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La colección “Galicia Histórica", preparada en el Instituto * 
Sarmiento de Estudios Gallegos" bajo los generosos auspicios de la 
Fudación *Pedro Barrié de la Maza", os ofrece hoy un nuevo y gra- 
nado fruto de los trabajos del Dr. Casimiro Torres Rodríguez, que 
ha entregado su saber al estudio y a la enseñanza de la Historia, 
sobre todo a esa etapa de duermevela, entre inquietas y dudosas 
luces, en que se produce el tránsito del Imperio de Roma y su frag- 
mentación en las culturas cristianas del pluralismo medieval. Este 
volumen se dedica a Orosio y a su obra: preclara figura del tránsito 
entre los siglos IV y V, en que Galicia ha ofrecido al ecumen perso- 
nalidades de extraordinaria significación. Entre ellas, el autor de 
los “Siete Libros de las Historias”, “De Moesta Mundi”, vinculado 
a nuestra Tierra incluso por valiosas referencias a la más heroica 
gesta de la antigüedad (la del Monte Medulio) y a un monumento 
tan representativo como la Torre de Hércules. Hagamos una breve 
prelección que recorra los temas conductores y abra camino a vues- 
tra lectura, en este año en que podemos conmemorar el medio siglo 
de la fecha conjetural de su nacimiento. 


La Patria de Orosio 


En su amplio estudio preliminar, el Dr. Torres Rodríguez 
expone, con puntual rigor, los argumentos aducidos para que 
pueda considerarse a Orosio como nacido en este extremo finiste- 
rre, en la Gallaecia romana, concretamente en el Convento Braca- 
rense. Fue Ibáñez de Segovia, el Marqués de Mondéjar, uno de los 
primeros que defendió esta oriundez (1681). Hubo de complicarse 
la tesis, como en tantos otros casos, al buscar el apoyo en las false- 
dades de Flavio Dextro, por parte de Román de la Higuera y de 
Gándara. Es de alabar la información manejada por Huerta y Vega 
en sus “Anales” (1733). En su Curso de Literatura Galaico-latina 
de 1924, ofreció Cotarelo Valledor un justo comentario, desgracia- 
damente inédito. De reciente Ives Janvier propuso una oriundez 
coruñesa. Por su parte los historiadores lusitanos aducen las men- 


ciones a Braga para hacerlo suyo. La frase “Tarraconam nostram" 
dio base a un pretendido origen catalán que tiene larga línea de 
partidarios, desde Tritemio y Baronio, a Avercamp, y al polémico 
libro de Delmasses y Roz. La frase puede estar inspirada tanto por 
los vínculos de la solidaridad hispánica que ha puesto de resalte 
Sánchez Albornoz, como por la extensión de la división territorial 
tarraconense. Es el Noroeste peninsular el que ofrece más pruebas. 
Orosio forma parte de aquella pléyade galaica de los tiempos de 
Teodosio, Aelia Flaccila y San Dámaso, estudiada en diversas oca- 
siones por don Casimiro Torres, que componen Prisciliano, los 
Avitos, Egeria, Bachiario... la que dio motivo a unas palabras tan- 
tas veces citadas de San Braulio en carta a San Fructuoso: "la Pro- 
vincia en que vives fue siempre abundante de personas de buenas 
letras y de felices ingenios” “Prouincia namque quam incolitis et graecam sibi origi- 
nem defendit, quae magistra est litterarum et ingenii; et ex ea ortos fuiss 


recordamini elegan- 


tissimos et doctissimos uiros 


Signo y designio de Orosio 


Orosio parece encarnar el desasosiego radical de su tiempo y 
el destino migratorio de su pueblo. Sale huyendo de estos litorales 
remotos. Escapa a una persecución, o por haber sido priscilianista 
0 por oposición a los nuevos señores germanos. Es un exiliado que 
se acoge al magisterio de Agustín de Hipona que hace de él gran- 
des elogios y le entrega cartas destinadas a San Jerónimo, en 
Belén, que asiste a un concilio y polemiza contra los pelagianos en 
Jerusalem, que quiere volver a su patria y se ve detenido en 
Mahón, de donde regresa a Hipona y recibe de S. Agustín el 
encargo de escribir la Historia. Están envueltos en oscuridades el 
comienzo y el final de su vida: en su plenitud compone las Histo- 
rias, el Conmonitorio, el Apologético, alguna carta.. 


Es importante, en cuanto a su carácter, el género de la obra 
histórica; es en ella, como en las demás conocidas, un dialéctico, lo 
que hoy diríamos *un parlamentario". En su historia la oratoria se 
nos muestra reflexivamente pugnaz. En el propio título “adversus 
paganos" así se revela. 


Esos libros llamados “De Moesta Mundi" nacen “oficialmen- 
te" de un requerimiento agustiniano y como glosa y prueba de las 
tesis sostenidas en *La Ciudad de Dios". Pero en la propia obra 
reconocemos un punto de partida popular. Las gentes rüsticas, los 
"paganos" en el sentido etimológico de la palabra, se quejan de las 
desdichas del tiempo en que les ha tocado vivir y las atribuyen a un 
castigo por haber abandonado los antiguos cultos. Orosio acumula 


argumentos para quienes hayan de adoctrinarlos: peores daños se 
sufrieron antes del cristianismo. El hombre es libre pero el Creador 
dirige los grandes ritmos de sus pasos en la tierra, a través de los 
siglos. Desde un pesismismo temporalista, abre camino a un opti- 
mismo que no busque en lo temporal sus destinos. Para decirlo con 
un sufijo grato a Julián Marías, Orosio ve, sobre todo, al hombre, 
entre los avatares de la historia, como un ser “eternizo”., 


El universalismo de Orosio 


Pero la originalidad de Orosio radica en su visión total, univer- 
salista, de la Historia. Al valerse de ella, al servicio de su fe, como 
lugar teológico, acumula y selecciona, con obligada “brevitas”, una 
primera Historia Universal. Contempla al Hombre como sujeto, en 
la unidad del género humano, sin distinción de época, nación o 
raza. 


Menéndez y Pelayo en su discurso de ingreso en la Academia 
de la Historia ponderó la originalidad de Orosio en este aspecto: 
*,..que es historiador en el riguroso sentido del vocablo, aún más 
que los otros; como que a ruegos del grande Obispo de Hipona, y 
para darle materiales, trazó su cuadro de las calamidades del 
mundo (“Moesta Mundi”), título ya por sí mismo original y pesi- 
mista, al cual corresponde bien el contexto de la obra que es una 
cadena de guerras, enfermedades, hambres, terremotos, inunda- 
ciones, erupciones volcánicas, rayos y tempestades, parricidios y 
crímenes de toda suerte; nueva y extraordinaria manera de escribir 
la historia. No es esta la única originalidad de Orosio, sino también 
la de ser el primer historiador universal, en el más propio sentido 
del vocablo, no ya por la extensión geográfica, en la cual pudieran 
disputarle la prioridad Diodoro Sículo, Trogo Pompeyo y otros 
antiguos, sino por haber sido el primero que consideró el género 
humano como una sola familia, y lo que es más, como un sólo indi- 
viduo, afirmando no sólo que la divina Providencia rige el mundo 
lo mismo que el hombre... sino que cada hombre en sí y por sí 
puede contemplar todas las vicisitudes del género humano”. 


El cronista que se complacía en describir la Torre de Hércules, 
se ve a sí mismo como subido a una torre, “tamquam de specula” 
para “llamar al conocimiento no de los anales de una ciudad sino 
de los juicios de Dios y los conflictos del género humano”. 


Esta visión desde la altura le permite otro sensacional hallaz- 
go: la presencia de las “masas” en el devenir de los acaecimientos 
históricos. 


Por otra parte, lo que se presenta es un panorama "antiheroi- 
co" en contraste con la hisotriografía precedente; un contrapunto 
de hechos desgraciados, frente a los panegíricos de grandezas. 


Por otra parte, los hechos no son narrados "desde su presen- 
te". Hay un amplio horizonte temporal, que permite la considera- 
ción de las causas y, sobre todo, la observación “desde el futuro”, 
para señalar las consecuencias, mediante la técnica de la “descrip- 
tio” caracterizada ya, como anota Sánchez Salor, en la “Rhetorica 
a Herennio". 


Esta presentación de los sucesos da, por veces, valor de pe- 
rennidad a sus observaciones; no es facil sustraerse a la tentación 
de aplicar a tensiones de fuerzas, posteriores e incluso actuales, la 
idea de que Cartago era la “piedra de afilar” del poderío romano. 


Un “humor paisano” 


No deja de anotar el Dr. Torres Rodríguez lo que hay en Oro- 
sio de un posible origen aldeano, de una primera formación en con- 
tacto con la vida popular. Cuando leemos, por ejemplo, su explica- 
ción del origen de las mareas, nos parece estar escuchando a un 
“yello mariñeiro”. Podrían acumularse las notas de un humor aná- 
logo al que consideramos caracteri ico de nuestros labriegos, 
decantado por la preparación retórica y el uso de los recursos ver- 
bales. Así, cuando al relatar los nombramientos y destituciones 
sucesivas de Atalo por Alarico: "insperatore facto, infecto, refec- 
to, defecto"; cuando llama al Emperador Commodo, "pluris inco- 
modus"; a las “pesadas” plagas de las langostas de Egipto “tenen- 
tes, terentes, tegentes que onmia"... Incluso al referirse a su propia 
obra. 


La aceptación, cándida, de leyendas o de fantásticas explica- 
ciones, el interés por temas de mitología popular, como el de las 
sierpes, la actitud de predicador que se dirige al pueblo dan a toda 
la obra de Orosio un interés muy peculiar. 


La fortuna de Orosio 


Los "libros de las Historias" fueron utilizados, como fuente 
fidedigna, en la Edad Media —recuérdese su presencia en la obra 
alfonsí, pero no sólo para el acarreo de datos geográficos o de suce- 
sos, sino para la estructura de la visión global de los acaecimientos 
humanos. 


Acreditan el interés que despertó también en el renacimiento 
las tempranas impresiones incunables, a partir de la realizada en 
Basilea en 1474. 
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Fue objeto también de constantes traducciones, algunas muy 
precoces. La primera fue realizada en el siglo IX por el Rey 
Alfredo el Grande de Inglaterra. Del siglo X es la versión árabe. 
En el XVI fue vertida al francés por Felipe Le Nair, (1525), al ita- 
liano por Bonacivoli (1529), al alemán por Boner (1576), al espa- 
ñol por Diego de Yepes. Son recientes las traducciones al inglés de 
Raymon (1936) y de Deferrari (1964) y la castellana de Sánchez 
Salor (1982). 


El Dr. Torres Rodríguez y su obra 


Es un gran honor para el que estas líneas escribe el presentar 
un nuevo libro del Dr simiro Torres, porque estima muy justo 
el que Galicia reconozca su labor, con el mejor galardón que puede 
recibir un erudito: el de ver publicadas sus obras. Las suyas son 
granado fruto de años de callado esfuerzo, y sólo ahora, apartado 
ya de la cátedra por el límite de la edad, pero en plena actividad 
intelectual puede verlas impresas y entregadas al servicio de todos. 
Así lo han comprendido los lectores que han agotado, en escasos 
meses, los ejemplares de la “Galicia Sueva” y han acogido con 
igual interés la "Galicia Romana" que vino a continuarla. Ello se 
debe tanto a la preparación del autor y a su dominio directo de las 
fuentes, en las lenguas originales, como también a la tersura de su 
prosa, el acercamiento a cuantos se interesen en los temas que 
aborda, huyendo de toda enfadosa aridez; no cultiva el monólogo 
del investigador ganoso de demostrarnos sus saberes, sino el estilo 
didáctico de quien se empleó tantos años a la generosa tarea de 
transmitirlos. 


Acrecienta el interés de su fidelísima versión de las obras de 
Orosio el noticioso estudio preliminar en que nos informa puntual- 
mente sobre el nombre, la patria, la cronología, vida, viajes, sen- 
tido y estructura de su obra, y sobre los pormenores que reflejan 
su procedencia y sus actitudes ante los polémicos problemas teoló- 
gicos de la época. Y refuerza su utilidad el que se presente con ella 
el original latino, en forma yuxtalinear, segün la clásica transcrip- 
ción de Zangemeister. 


La Fundación *Barrie de la Maza" rinde con la edición un 
nuevo tributo al servicio de la cultura gallega, en lo que tiene de 
universal, y al propio tiempo honra al decano de los estudios de 
esta época en Galicia, el Dr. Casimiro Torres, que ve así cumplida, 
en la ancianidad, una de las grandes ilusiones de su vida. 


JOSE FILGUEIRA VALVERDE 
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LAMINA IV.- Colofón de la edición de las Historias de Orosio. Incunable. Venecia, 
Octaviano Scoto, 1483. Biblioteca Universitaria de Santiago. 


INTRODUCCION, TRADUCCION Y NOTAS POR 


CASIMIRO TORRES RODRIGUEZ 


PAULO OROSIO 
Su vida y sus obras 


Antes de toda consideración introductoria estimamos conve- 
niente anotar las palabras de Genadio de Marsella en su libro "De 
Scriptoribus Ecclesiasticis (P.L.M. LVIII, col, 1080-1081); aunque no 
estrictamente contemporáneo está muy próximo al autor (480) (m. 
492). 


“Un presbítero de origen español, Orosio hombre elocuente 
y competente en historia, escribió contra los paganos difamado- 
res del nombre cristiano, que pretenden que la doctrina de Cristo 
es responsable de las debilidades de la República romana. En 
estos libros Orosio trata sobre casi todas las miserias, las calami- 
dades y sobresaltos de las guerras de todos los tiempos del mun- 
do; pone a la vista que Roma habría podido durar mucho tiempo, 
y a pesar de su conducta, conservar el imperio en la paz de Dios. 
En el primer libro Orosio nos muestra la posición de la tierra 
rodeada por el Océano y atravesada por el cauce del río Tanais 
(Don); muestra también la situación de los lugares, los nombres, 
el número de los habitantes de los pueblos, las cualidades de las 
regiones, el principio de las guerras y los orígenes de la tiranía 
manchados por la sangre de los pueblos vecinos. Enviado junto a 
Jerónimo por Agustín para oir la explicación de los orígenes del 
alma, Orosio regresa con las reliquias del primer mártir, poco ha 
encontradas; es el primero en introducir en Occidente las reli- 
quias recientemente descubiertas del primero y bienaventurado 
mártir Esteban. Brilló casi al final del imperio de Honorio (P.L.M., 
LVIII, 180-81). 


OROSIO RELEVANTE FIGURA DE LA GALICIA ROMANA 
Visión Panorámica 


Orosio es figura señera que surge entre los confines de la 
Edad Antigua y los comienzos de la Edad Media. Nace dentro de 
las ültimas décadas del siglo IV y muere en las primeras décadas 
del siglo V, como si quisiera cerrar una época y abrir otra. Es el 
primer historiador universal y universalista cristiano; al mismo 
tiempo es el historiador, que ha detallado con mas minuciosa 
peculiaridad algunos puntos básicos de la historia antigua de 
Galicia y de España. Desde su atalaya universalista contempla la 
evolución histórica de la humanidad entera; pero su vista se fija 
mas y su relato se caldea y enternece al contacto de los sucesos 
de la Historia de Galicia y de España. Diríase que en su vida y en 
sus libros se acentúan los contrastes. Nacido en rincón apartado 
del remoto Occidente desarrolla su actividad en los lugares mas 
florecientes de la cultura cristiana en los comienzos del siglo V: en 
Palestina y en el Africa, o sea en Belén y en Hispona, en donde 
brillaban las dos antorchas del Cristianismo Occidental: Jerónimo 
y Agustín. 


El historiador mas elogioso de los bárbaros, cuya modera- 
ción alaba y les aplica la frase de Isaías de que han convertido las 
espadas en arados; sin embargo huye y busca refugio en otras 
tierras libres de su invasión. Como base de su historia universal 
se hace universalista en su persona y escribe aquellas bellas 
palabras: “Allí está mi patria en donde está mi ley y mi religión”. 
Sin embargo cuenta con volver a su “señora patria”, de la cual ha 
salido no como el siervo fugitivo, que ha disipado su hacienda, 
sino como el comerciante afortunado, que proyecta regresar a su 
patria después de haber adquirido la perla. Sigue la pauta del 
emigrante actual, que busca fortuna en otras tierras para disfru- 
tarla en su tierra natal. Sumiso y obediente a su maestro Agustín, 
modesto en exceso, se hace insultante, provocador, en su 
disputa con Pelagio; y presume de gran superioridad al someter 
a juício la conducta de Roma y de los historiadores y grandes per- 
sonajes paganos. 


Para enfocar plenamente este sugestivo personaje, no abun- 
dan las fuentes. Pocos escritores contemporáneos se ocupan de 
él; y aun éstos son muy parcos en cuanto a los datos suministra- 
dos sobre su origen, su vida y su muerte. La principal fuente son 
sus propios libros. Orosio es figura sideral, que carece de oriente 
y ocaso; solo nos es dado contemplarla a mediodía. Poco sabe- 
mos de su niñez y de su primera adolescencia y aun menos de su 
madurez, o posible ancianidad. Es muy probable que la muerte 
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segó su vida en flor de su producción, sin haber dado el paso a 
su tercera edad, dió óptimos frutos, pero no todos los que cabía 
esperar. 


Su niñez solo conjeturalmente, a base de sus propios escri- 
tos, o breves referencias de sus contemporáneos, podemos 
esbozarla, o adivinarla. De su ancianidad, si llegó a alcanzarla, 
nada se sabe. 


Es seguro que nació en la Galicia romana y mas concreta- 
mente en el Convento Jurídico Bracarense. Que vivió sus prime- 
ros años en un ambiente conflictivo y de peligrosidad bajo el 
punto de vista religioso y político. La reacción priscilianista que 
siguió a la decapitación de Prisciliano y sus principales seguido- 
res en Tréveris en el 383 llenó a toda Galicia de rencores, de con- 
fusión y deseos de venganza. Como inundación borrascosa la 
sumergió casi en su totalidad, ayudada por los invasores suevos, 
que también odiaban al Imperio. Las severas medidas contra los 
priscilianistas decretadas por las constituciones imperiales unía a 
suevos y priscilianistas en su lucha contra Roma. 


Por otro lado la invasión sueva y su fijación en Galicia Occi- 
dental la llenó también de conflictos, peligros y miserias. Suele 
decirse que los grandes hombres se crecen con la adversidad. Es 
indudable que endurece y vigoriza los cuerpos y las almas. Los 
débiles sucumben, pero los fuertes se robustecen,.como los atle- 
tas con los entrenamientos. 


Orosio vivió su niñez y su primera adolescencia en este 
ambiente de peligrosidad. Según S. Braulio militó en las filas pris- 
cilianistas; luego las abandonó y tuvo que exponerse a sus ven- 
gativas represalias. Esta situación sería un acicate para agudizar 
su ingenio y adquirir ciencia y conocimientos para discutir con los 
que seguían aferrados a la secta. 


Los suevós con frecuencia pusieron en peligro su vida y 
desde niño, o rapaz, tuvo que vivir un ambiente de angustia y 
zozobra, de inseguridad y fuga constante. Para sobrevivir era pre- 
ciso un estado de constante alarma, optar entre el ocultamiento, 
o la fuga. San Agustín lo define como “despierto de ingenio y 
fuerte y acostumbrado a grandes viajes y peregrinaciones”. 


No parece aventurado decir que fue priscilianista en sus pri- 
meros años, o en su adolescencia. San Braulio en su carta a S. 
Fructuoso de Braga lo afirma taxativamente (Epist. xLiv, p. 205). El 
conocimiento que demuestra en el Commonitorium, 2, lo corro- 
bora. La carta a que alude en él, de Prisciliano, no conocida mas 
que por esta cita, lo confirma. Pero sabemos que cuando era ya 
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presbítero y había emprendido el viaje a Africa, para consultar 
con S. Agustín, ya había abandonado el Priscilianismo y lo detes- 
taba como perniciosa doctrina, “peor que la de los maniqueos”. 
¿Cuál fue la causa que motivó este cambio? Es posible que fue- 
ran los dos obispos, a quienes llama domini mei, mis Señores 
Obispos, Eutropio y Paulo, los que consiguieron su conversión. 
Estos también habían ya consultado con S. Agustín (Commonito- 
rio, 1). Cabe la suposición que uno de ellos le ordenó de presbí- 
tero y de él tomó el nombre de Paulo. 


* Desde luego debieron de ser obispos de la provincia Braca- 
rense, quizá de Braga; pero nada se sabe de ellos, fuera de esta 
referencia del Commonitorio. 


Una vez que había desechado el priscilianismo, se encontró 
con otro error: el origenismo, traido como novedad por uno de los 
Avitos, que había ido a Palestina a completar su formación reli- 
giosa. Como dice el mismo Orosio "los sabios, o sea los doctores, 
naturalmente eclesiásticos, se habían decidido por esta doctrina 
novedosa a la sazón (Commonitorio, 3). 


Pero luego Orosio, y los propios Avitos, se percataron de 
varios errores y peligrosas novedades. 


Por ültimo sufre la aversión y persecución por parte de los 
suevos, que, posiblemente, excitados por sus anteriores correli- 
gionarios, ponen en peligro su vida. Decide emigrar a Africa para 
salvar su vida, resolver sus dudas y completar su formación al 
lado de S. Agustín. 


Con este viaje comienza el período mas luminoso de su vida, 
su verdadero zenit. En él redacta las tres obras, que se conser- 
van: Commonitorio, o Consulta; Apologético, o Defensa propia y 
los Siete libros de Historia contra los paganos. 


Con esta obra termina su producción literaria y también se 
oculta su persona. No hay testimonio de que sobreviviera mas 
que el texto de Genadio de Marsella, que dice que vivió hasta el 
final del Imperio de Honorio, o sea hasta el 423. De haber vivido, 
estos años, serían de silencioso servicio al lado de S. Agustín en 
el centro monástico que éste había fundado. Su muerte no debió 
de ser posterior a la toma de Hipona por los vándalos en el 430, 
fecha en que falleció S. Agustín. 


Sin embargo con mas probabilidad puede señalarse la fecha 
del 423 como extrema. El clima cálido de Africa fue siempre 
insano para los europeos. Los propios vándalos experimentaron 
esta peligrosidad, como también S. Luis de Francia. Hipona era 
ciudad propicia a las enfermedades. San Agustín tenía que pasar 
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temporadas en el campo para restablecer su salud. Así lo dice la 
Carta-Encíclica del Obispo Severo. 


Por tanto es mas lógico pensar que Orosio, dado su carácter 
dinámico y resuelto, no hubiera permanecido tanto tiempo en 
Silencio. Tal vez murió de enfermedad aguda, en fecha no poste- 
rior al 423. Aunque cabe pensar que dedicase su vida a otras acti- 
vidades, como las pastorales, monásticas o de colaboración con 
S. Agustín; pues él mismo dice en el Apologético (l,-1), que no 
escribe mas que por estricta, o extrema necesidad; o sea cuando 
lo exige la defensa propia, o los intereses de la iglesia. 


1. SU NOMBRE 


Corrientemente se la llama Paulo Orosio y con bastante fun- 
damento. No obstante algunos escritores opinan, que su nombre 
fue Orosio, sin mas; y que se le añadió Paulo a partir del siglo XIII. 
Sostienen que el de Paulo surgió por errónea interpretación de la 
sigla P. de presbítero”. Se fundan en que San Agustín y San Jeró- 
nimo lo presentan como joven presbítero y le llaman Orosio, a 
secas. 


De acuerdo en cuanto a esta circunstancia, pues en los siglos 
IV y V se va perdiendo la designación persona! romana por medio 
del praenomen, nomen y cognomen, y se hace por medio del 
nombre solo, como Prisciliano, Pelagio, Avito, Bachiario, Balco- 
nio, Hidacio, Toribio, etc. Es mas, el mismo Orosio tiende a seguir 
esta norma en sus citas de los escritores de la Roma clásica; así 
llama Claudio al analista Claudio Cuadrigario; Valerio, a Valerio 
Antias; Cornelio, a Tácito, o Tácito, sin Cornelio; Pompeyo en vez 
de Pompeyo Trogo, etc. 


Sin embargo ya Jordanes en el año 551 lo cita: “Orosio Paulo 
dicente"*; segün dice Paulo Orosio; fecha relativamente próxima. 
En el fragmento del Códice de Orosio de la Biblioteca Laurentiana 
de Florencia, segün García Villada, del siglo VI, se lee: Pauli Oro- 
sii, lib. V explicit.*. Termina el libro V de Paulo Orosio. 


Estos dos testimonios, que datan del siglo VI, fecha relativamente 
cercana a la probable muerte de Orosio en el 430, hacen que con- 
tinuemos llamándole Paulo Orosio. Posiblemente el nombre de 
Orosio es el nombre indígena y Paulo el nombre romano cristiano 
adoptado en el bautismo, o en su ordenación presbiteral. El 
hecho de que San Agustín, San Jerónimo y San Braulio le llaman 
Orosio sin mas, no quiere decir que no tuviera otros nombres. Tal 
vez tomó el nombre de Paulo de aquel obispo Paulo que cita en 
Commonitorio 1, col, 665, a quien llama mi Sefior y dice que con 
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el otro Obispo Eutropio envió a S. Agustín antes que él un Com- 
minotorio, o consulta. 


11. SU PATRIA 


Puede afirmarse, sin lugar a duda, que Orosio era español, o 
sea hispano, nacido en la Península Ibérica. Aunque Janvier 
parece dudarlo con estas palabras: "Si sa naissance en Espagne 
n'est pas prouvée, assurément il a vécu"*. Genadio de Marsella lo 
dice claramente: "Orosius presbyter hispanus genere", el presbí- 
tero Orosio, de origen español”. Naturalmente hay que entender el 
término hispanus en el sentido que tenía a la sazón, o sea en la 
fecha en que escribió su libro Genadio antes del 491, fecha en 
que murió: incluía Portugal. Es mas entendemos que nació en el 
Convento Jurídico Bracarense, que pertenecía a la Provincia de 
Gallaecia y que, por la costa, abarcaba desde la desembocadura 
del Duero hasta la del Ulla; y muy probablemente en la ciudad de 
Braga, capital del dicho Convento Jurídico. 


Por tanto vamos a citar los testimonios que abogan por su 
patria galáica, en primer lugar; y luego los que indican que Braga 
fue su ciudad natal. 


Que Orosio fue oriundo de Galicia lo dice taxativamente S. 
Braulio en su carta a San Fructuoso, Arzobispo de Braga: "Pro- 
vinciam namque, quam incolitis et graecam sibi originem defen- 
dit, quae Magistra est litterarum et ingenii, et ex ea ortos fuisse 
recordamini elegantíssimos et doctíssimos viros, ut aliquos 
dicam Orosium presbyterum”. 


La provincia en donde morais se ufana de su origen griego, y 
es maestra de la retórica y del pensamiento; y recordais que en 
ella han nacido varones elegantísimos y doctísimos, por citar 
algunos: el presbíteto Orosio..." No menciona expresamente a 
Galicia; alude claramente "se ufana de su origen griego"; pues 
esta frase viene a ser la misma que emplea Justino: “Gallaeci 
autem sibi graecam originem asserunt: "Los galaicos se ufana^ 
de su origen griego”, en donde expresamente se aplica a lo”. 
gallegos’. 


San Braulio distingue bien entre la problemática suposición 
del origen griego de los gallegos y el hecho cierto y recordado, de 
que en la provincia, en la que ejercía su cargo arzobispal S. Fruc- 
tuoso, ha nacido Orosio. Sabemos que Fructuoso era metropoli- 
tano de Braga y que esta ciudad era la capital del Convento Jurí- 
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dico Bracarense, por tanto estaba incluída en la provincia Gallae- 
cia. 


La consecuencia es bien clara: Orosio, según el sentido que 
tenía a la sazón Galicia, era de origen gallego y del Convento Jurí- 
dico Bracarense. Es mas por lo que añade de que dicha provincia 
era magistra litterarum et ingenii y que en ella habían nacido “ele- 
gantíssimos et doctíssimos viros" cabe suponer que nació en la 
propia Braga; pues no consta de que existiera otro centro cultural 
importante dentro de la Provincia Gallaecia. 


La frase ortos fuisse no puede traducirse, ni interpretarse por 
estancia mas, o menos permanente en Galicia, sin alterar su sen- 
tido genuino; es menester traducirla por oriundos. Lo que sí 
puede admitirse es que nacido dentro de la provincia eclesiástica 
de Braga, que equivalía al Convento Jurídico romano, y compren- 
día desde el Duero hasta el Ulla, puesto que la jurisdicción ecle- 
siástica se acomodaba a la civil, que hubiese hecho sus estudios 
eclesiásticos en Braga y en esta ciudad se hubiese ordenado de 
presbítero y en ella residiera y ejerciera su ministerio, aunque 
estimamos como mas seguro que nació en la propia ciudad de 
Braga. Esta afirmación se pone de manifiesto por las palabras de 
Orosio en el Commonitorio con las que llama a los Avitos de 
Braga sus conciudadanos. "Tunc duo cives mei, Avitus et alius 
Avitus"...^. Entonces dos conciudadanos míos Avito y el otro Avi- 
to... Se ha dicho tal vez con no bastante seriedad que por esta 
frase sólo quiso decir que eran compatriotas, o sea españoles; 
pues dice conciudadanos; sentido que no es dado cambiar, si no 
existen razones que obliguen a ello.". 


Continüa Orosio: "...cum iam tam turpem confusionem veri- 
tas sola nudaret, peregrina petierunt". Cuando la verdad por si 
misma había puesto ya al descubierto tan absurda confusión (se 
refiere a la doctrina priscilianista) salieron a otros países; el pri- 
mero a Jerusalén; el segundo a Roma. 


Por cierto que la frase Avitus et alius Avitus da pie para supo- 
ner que el primero era el importante y conocido; el otro alius era 
menos importante. 


El que se dirigió a Jerusalén regresó influído por la doctrina 
de Orígenes, que le ensefiaron sus discípulos y trajo el libro del 
mismo , De Principiis, traducido por Rufino y 
algunos comentarios bíblicos. También trajo el Philocalion, espe- 
cie de antología de las obras de Orígenes, compuesto por S. 
Basilio y S. Gregorio Nacianceno. En ellos se contenían errores 
que enumera Orosio, en gran parte debidos a la deficiente traduc- 
ción y a la interpretación de los discípulos."*. 
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El otro Avito regresó de Roma con las obras de Mario Victori- 
no, célebre orador de la época de Juliano, que en los últimos años 
de su vida se convirtió al Cristianismo; dicho Avito luego se pasó 
a la doctrina de Orígenes y abandonó la de Mario Victorino; de 
suerte que Orosio no pudo conocer la doctrina de éste, porque 
antes de su publicación Avito la había abandonado”. 


Los dos Avitos rechazaron a su regreso la doctrina de Prisci- 
liano. Este regreso, y con mayor fuerza la partida, hay que ponerlo 
antes del 408, fecha en que comenzaron los sitios de Roma por 
Alarico, y sobre todo del saqueo de Roma en el 410 y de la 
entrada de los pueblos bárbaros el 409. Porque desde dichas 
fechas sería difícil tanto la llegada a Roma, como el regreso a 
Galicia. 


Sigamos pues la relación de Orosio. “Comenzaron a base de 
la doctrina de Orígenes a propagar brillantes enseñanzas, que 
solo en limitados casos eran indudablemente verdaderas. Sabe- 
mos que su doctrina sobre la Trinidad era completamente sana, 
así como que todas las cosas han sido hechas por Dios, que son 
buenas y que fueron creadas de la'nada. Daban también explica- 
ciones de las Santas Escrituras bastante acertadas. Al instante 
sus aportaciones fueron admitidas por los sabios, previas algu- 
nas rectificaciones”. Estos “sabios” (en el orden religioso se 
entiende), que menciona Orosio, es de suponer que habitaban en 
la ciudad, de la que son vecinos Orosio y los Avitos; la cual no 
cabe entender que fuera otra mas que la de Braga. Por tanto es 
ya un indicio del orígen bracarense de Orosio; pero sigamos. 
“Solo ofreció dificultad la cuestión del orígen del alma de la nada 
(ex nihilo); pues argumentaban que están seguros de la existencia 
del alma, pero que no podían convercerse que fuese creada de la 
nada. “Esta dificultad subsiste hasta hoy”; o sea hasta la fecha en 
que escribe Orosio (414). 


Estos, los Avitos, y con ellos San Basilio, el Griego, Oh Beatí- 
simo (Agustín), enseñaron otros errores, procedentes de los 
libros de Orígenes, según ahora se han percatado”. Aquí los códi- 
ces dan distinta grafía: el Laudunense (Laón) del siglo IX, dice: ut 
nuper intelligunt, como lo habemos traducido. En cambio el Pari- 
sino, del siglo XIII, dice: ut nunc perintelligo, como yo lo entiendo 
ahora.". De suerte que, si seguimos la lectura del códice mas 
antiguo, o sea del siglo IX, son los Avitos los que en fecha, en que 
Orosio redacta el Commonitorio, han reconocido su propio error. 
En cambio si aceptamos la segunda lectura es el propio Orosio el 
que se ha percatado del error de los escritos de Orígenes. 
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Seguimos la anotación del Laudunense por ser el mas anti- 
guo y porque ofrece la lectura difficiliorem, que suele conside- 
rarse como la más auténtica, segün las normas paleográficas, o 
diplomáticas elementales. i 


Orosio resume a continuación los errores origenistas: la exis- 
tencia real en la mente divina de las cosas antes de la creación, a 
modo de realismo de las ideas platónicas; la identidad sustancial 
de las almas, ángeles y demonios; la negación del fuego y de la 
eternidad de las penas del infierno, etc.". 


Sí suponemos que los propios Avitos, en particular el prime- 
ro, pues el segundo segün la frase alius, parece descartado de 
todo papel importante; por si mismo, se han percatado de los 
errores de Orígenes, quizá achacables a la defectuosa versión del 

hecha por Rufino; se explica que dicho 
Avito pidiese a S. Jerónimo la traducción, quien por cierto se la 
envió y que, a base de la misma y de la advertencia que le hizo S. 
Jerónimo, reconociese los errores de Orígenes y mereciese la 
paternal venia, y acogida amistad de S. Jerónimo; e incluso que 
por su conducta posterior le llamase santo; dado que la benigna 
acogida de los extraviados es norma primordial heredada de Cris- 
to; en especial cuando se trata de error de buena fe". 


La identificación de este Avito, a quien contesta S. Jerónimo 
y le envía la traducción del citado libro de Orígenes con el Avito, 
conciudadano de Orosio, que había salido de viaje a Jerusalén, 
para aumentar su cultura religiosa, no puede estar mas clara. 


Una serie de coincidencias atestiguan el nombre del consul- 
tante, el objeto de la consulta, los errores mencionados por Oro- 
sio y sefialados también por S. Jerónimo. Por tanto cabe afirmar 
con seguridad que el Avito, a quien contesta S. Jerónimo es el 
mismo, que peregrinó antes a Jerusalén y que era conciudadano 
de Orosio. 


Ahora bien, estimamos que es el mismo, que halló Orosio en 
Palestina, cuando fue enviado por S. Agustín a consultar con S. 
Jerónimo sobre el origen del alma humana. Se dan una serie de 
circunstancias, que abogan por tal identificación. En primer lugar 
es muy explicable que Avito, advertido por S. Jerónimo de los 
errores contenidos en el citado libro de Orígenes, no se conten- 
tase con la simple carta y que resolviese acudir a la personal 
explicación y magisterio de S. Jerónimo. Sabemos que éste, a 
partir de la toma y saqueo de Roma por Alarico, se retiró a Belén, 
suceso que viene a coincidir con la entrada de los bárbaros en 
España, el 409 y la ocupación por los suevos de Galicia en el 409- 
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412. El peligro bárbaro podría incitarle a salir de España y aprove- 
char el viaje para su formación religiosa. 


Una serie de circunstancias apuntan a dicha identificación. 
Coinciden en el nombre, en la patria, en la fecha, en el conoci- 
miento del griego; porque hay que suponer que conociera esta 
lengua el que había tratado con los discípulos de Orígenes y 
había regresado como partidario entusiasta de su doctrina. El que 
Orosio encontró le sirvió de intérprete en el Concilio de Jerusalén 
y tradujo la relación del hallazgo de las reliquias de S. Esteban 
escrita en griego, por Luciano inventor de las mismas.". 


Pero sobre todo el hecho de que envíe por Orosio las reli- 
quias de S. Esteban para la Iglesia de Braga con una carta dirigida 
a los fieles de la Iglesia de Braga y a su Metropolitano Balconio ". 
Parece ser una generación mas viejo que Orosio, circunstancia 
que favorece su identificación con el origenista de que hemos 
hablado, puesto que por dos veces le llama hijo y compresbítero 
y añade que la llegada de Orosio, por su caridad y consuelo le 
representó la de todos los bracarenses. No se atreve a llegar a 
Braga, a pesar de su ardiente deseo de compartir con sus compa- 
triotas gozos y sufrimientos, porque el enemigo se ha apoderado 
de España y tiene miedo de que al abandonar Palestina, no pueda 
llegar a Braga y se quede sin refugio en pena de su loca audacia. 
Por tanto este Avito debe identificarse con el origenista y es 
oriundo de Braga y hay que admitir que también Orosio lo era, 
puesto que, como hemos dicho antes lo llamó su conciudadano. 


Aparte de estas razones fundamentales hay otras, que pudie- 
ramos llamar suasorias como las palabras de S. Agustín: "que 
viene a visitarle desde las extremas orillas del Océano". El propio 
Orosio (Historiarum... v, 14, 1) compara las alternativas del 
Estado Romano con las mareas del Océano, que hace que las 
aguas del mar avancen, o retrocedan lo que parece indicar que 
las había observado y las recordaba bien. 


Ante las razones expuestas entendemos que carecen de soli- 
dez las opiniones de eminentes historiadores, a quienes pedimos 
disculpas. Así ocurre con los que afirman que fue Terragona la 
patria de Orosio por que llama a Tarragona “Tarraconem Nos- 
tram". 


Al relatar la incursión de los pueblos bárbaros en tiempo de 
Valeriano y Galieno, siglo IIl, y considerarla como castigo mere- 
cido por la persecución de los cristianos, dice: que aün pueden 
contemplarse las ruinas en diversas provincias: como ciudades 
opulentas se han convertido en pequeñas y míseros poblados, 
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que conservan el nombre y también los destrozos, entre los que 
podemos poner en España el ejemplo de nuestra Tarragona.”. 


Tiene explicación que llame "nuestra" a Tarragona, puesto 
que, entre los españoles, como dice Sánchez Albornoz, existían 
ya vínculos de solidaridad.". Además hay que tener en cuenta 
que España era una de las diócesis que integraban la Prefectura 
de las Galias, constituida por la Galia, Britania e Hispania. La dió- 
cesis de Hispania tenía como capital a Tarragona, en donde resi- 
día el Vicario Romano, que representaba la suprema autoridad. 
Por tanto se explica, que Orosio la llame nuestra Tarragona. 


También problemática sería la localización de la patria de 
Orosio en la Corufia. Hay que agradecer al eminente investigador 
de la Geografía de Orosio Ives Janvier su benévola sugestión de 
tal posibilidad, que de ser cierta, constituiría un motivo de legí- 
timo orgullo para la citada y querida ciudad y para toda Galicia. 


Sin embargo la justicia y la historia no tienen, ni deben tener 
entrañas: la imparcialidad es el mayor obsequio, que puede hacer 
el que aspira a ser historiador, a sus preferencias sentimentales. 


' Vamos a citar el pasaje completo para que el lector pueda 
juzgar de por sí” "Si donc il a mis tant d'insistance á parler de 
"Brigantia, cité de Galice" (71 et 81), au point de lui acorder 
l'avantage exceptional de un détail pittoresque (le pharo) alors 
que ne se passe a Brigantia dans son récit historique, il faut croir 
que cette ville modeste était particuliérement chére a son coeur; 
comme le dit fort joliment le commentaire de Lippold, cette insis- 
tance “é da atribuire probabilmente al campanilisno di Orosio" 
(Lippold, 375 n. 231.). Brigantia ne serait-elle pas sa ville natale? 
Cette suggestion que je dois au professeur Jacques Fontaine 
mérite assurément d'être versée au dossier du lieu de naissance 
d'Orose. Jusq'd present, le consensus se faisait sur Bracara 
Augusta (Braga, dans le Nord du Portugal) plutót que sur Tarraco 
(Tarragone). Mais un des arguments rappelés par Corsini en 
faveur de l'hypothése Braga plaide encore plus pour Brigantia: 
Augustin a écrit que Orose est venu á lui de l'extremité de l'Es- 
pagne au bord de l'Ocean, or Bracara était un peu dans l'intérieur 
des terres et mettement moins “extréme” que Brigantia. J'avan- 
cerai en outre que, si Orose a appliqué aux Pyrénées dans l'en- 
semble de son auvrage un vocabulaire géomorphologique excep- 
tionnellement varié, c'est qu'elles étaiente peu-étre "ses" mon- 
tagnes familiares, car on n'oubliera pas que pour lui les Pyrénées 
s'étendaient jusqu'en Asturie, et que Brigantia etait dont quasi- 
ment á leur extremité." Resulta un poco chocante esta opinión, si 
la cotejamos con lo que dice en la página 184, que hemos citado 
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anteriormente, que pone en tela de juício las pruebas del naci- 
miento de Orosio en España. 


Desde luego las razones alegadas parecen tan pueriles que 
desdicen del resto del libro, todo él de alto valor. 


En primer lugar apoya su opinión en la palabra “campanilis- 
mo" que aplica Lippold al hecho de que Orosio mencione el pha- 
rum, existente en Brigantia, que menciona también la Notitia Dig- 
nitatum Occidentis, xui, 30.”. Ya hemos dicho anteriormente y lo 
diremos más adelante que, aunque Orosio se propone escribir 
una historia universal, describe con mas detalle y calor los hechos 
que atañen a España y sobre todo a Galicia. El hecho de que 
mencione el faro hoy llamado Torre de Hércules, en Brigancia, 
puede considerarse como un caso de "campanilismo"; pero en 
ningün caso cabe deducir que Lippold quiera insinuar la probabi- 
lidad de que Orosio nació en Brigantia. Simplemente cabe inter- 
pretar que entra dentro del "campanilismo", o patrioterismo de 
Orosio hacia Galicia, o España. La apoya también en las palabras 
de S. Agustín de que viene de las costas del Océano situadas en 
la extremidad de España; frase que sería mas exacta aplicada a 
Brigantia (La,Corufia) que a Braga. Pero no vamos a suponer que 
S. Agustín desde Tunicia, haya tratado de precisar por metros la 
proximidad al Océano, o la extremidad de España. Sabemos que 
la ocupación sueva alcanzó en el 412 la provincia bracarense. Sin 
embargo Hidacio dice que ocuparon "sita in extremitate Occeani 
maris Occidua." Dicha provincia no incluía Brigantia’. De suerte 
que las palabras de S. Agustín se pueden también aplicar a Bra- 
ga, como lo hace Corsini; pues venía a ser un tópico. 


Pero el ültimo razonamiento mueve a la hilaridad; pues 
deduce del hecho de que Orosio aplique un vocabulario geomor- 
fológico variado a los Pirineos, que lo hace porque se trata de sus 
queridas montañas, en cuya extremidad se halla Brigantia”. 


Por último le parece extraño que Orosio no mencione los 
monumentos de Roma, ni las consideradas como maravillas del 
mundo, como las Pirámides, o el Faro de Alejandría, en cambio 
que considere como verdadera maravilla el de Brigantia. 


También tiene su explicación: a Orosio, como el mismo lo 
confiesa, antes de su partida para Africa los bárbaros le pusieron 
celadas y tuvo que esconderse. Nada tendría de extraño que 
temporalmente se albergase en Brigantia, o sea en la ciudad que 
precedió a la Coruña actual, la cual era isla hasta principios de 
este siglo, y que contemplase su faro y que éste le llamase la 
atención. Los suevos, como hemos dicho, no ejercieron su domi- 
nio antes del 414, en cuya fecha Orosio partió hacia Africa, mas 
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que en el Convento Jurídico Bracarense. Es seguro que no con- 
templó con sus propios ojos ni las Pirámides, ni el Faro de Alejan- 
dría, ni los monumentos de Roma; aparte de que la relación de 
monumentos estaba fuera del esquema trazado de su Historia: 
pues éste se proponía solo mencionar las calamidades. 


También es el ünico escritor que menciona las Columnas de 
Hércules. La Brigantia antigua, en cuyo suelo se levanta hoy la 
hermosa ciudad de La Coruña, tiene y goza de gloriosos hijos, 
que con seguridad en ella han tenido su cuna. No tiene por que 
contender en este caso con otras ciudades, que con mas funda- 
mento vindican para sí la maternidad de Orosio. 


Ill. FECHA DE NACIMIENTO Y EDUCACION 


No consta la fecha exacta del nacimiento de Orosio; pero 
podemos calcularla de modo aproximado, dado que San Agustín, 
en su carta a S. Jerónimo, escrita en el 415, le llama por tres 
veces joven”. 


El gran estudioso de las ideas de Orosio Benoit Lacroix 
parece regatearle algo de esta juventud; según este admirado 
investigador pudiera tratarse de una juventud relativa, que cabría 
cifrarla en unos cuarenta años”. 


Apoya su opinión en el hecho de que la legislación española 
exigía treinta y cinco años para la ordenación sacerdotal, según 
la Carta del Papa Siricio al Metropolitano de Tarragona y la de 
Inocencio | a los obispos de España”. Hemos repasado las men- 
cionadas cartas y hemos encontrado tal disposición. En cambio 
existían otras disposiciones canónicas, que exigían los treinta 
años, para ordenarse de presbítero, como la carta de! Papa Sil- 
vestre al Concilio | de Nicea.”. 


El Concilio Cartaginense (Corpus Chistianorum, vi, p. 68) y el 
Neocesariense (Corpus Christianorum, vi, p. 76) establecen tam- 
bién los 30 años el Toledano Il, canón 1 y IV can. 20; el Arelatense 
IV, canón 1 y el Agatense can. 16 y 17 exigen los 30 años. 


De lo que sí hablan las cartas de Siricio e Inocencio es del 
estado lastimoso de las iglesias de Espafia y del incumplimiento 
de otras disposiciones canónicas. Por tanto nada tendría de par- 
ticular, que no se cumpliera esa disposición canónica, aun en el 
caso de que existiera”. : 


Confirma también la juventud de Orosio su conciudadano 
Avito, que le llama compresbitero e hijo. Este era una generación 
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más joven que S. Agustín, que a su vez a él le llama hijo también”. 


Aunque S. Agustín tendría ya sesenta y un años cuando 
conoció a Orosio y, por tanto la diferencia de edades era aprecia- 
ble, no tenía por que destacar la juventud de Orosio, si ya cifraba 
los cuarenta. 


No cabe aquilatar demasiado las palabras espontáneas de S. 
Agustín. Orosio pudo ordenarse canónicamente a los treinta 
afios, quizás antes, puesto que en otros órdenes no se cumplían 
las disposiciones canónicas por el conflicto priscilianista; pero 
aun ordenado a los treinta, no hay inconveniente en que dos años 
después emprendiese su viaje al Africa; de modo que en el 414- 
415, en que visita a San Agustín, tendría unos treinta y dos años. 


Saldría de Galicia dos años después del pacto verificado 
entre los pueblos bárbaros, en el que tocó a los suevos la parte 
mas occidental, lindante con el Océano, de Galicia según el cro- 
nista Hidacio.” Así le cuadraría mejor la cualidad de joven presbí- 
tero destacada por San Agustín. Por tanto puede colocarse la 
fecha de su nacimiento entre el 380 y el 385; quizá el 383. 


A base de sus obras podemos intuir ciertos matices de su 
formación cultural entre las que cabe distinguir los siguientes 
estratos. En primer lugar arrastra cierto bagaje rural, o provincial, 
resabios del ambiente, en el que ha nacido y vivido sus primeros 
años. En segundo lugar un nivel medio de educación clásica 
romana. Y por último un alto nivel de cultura cristiana, ampliada 
al lado de los grandes Maestros Agustín y Jerónimo. 


En primer lugar se aprecia un ruralismo ingenuo fruto de su 
tierra y del ambiente en que vive sus primeros años. Afluye a tra- 
vés de sus narraciones históricas, con lejana, o nula, vinculación 
con el tema, o episodio histórico descrito. Veamos algunos ejem- 
plos típicos. Compara los cambios que han tenido lugar en el 
Estado Romano a las mareas del Océano, que reflejan un cons- 
tante cambio diario. Da una explicación de las mismas, que tam- 
bién menciona de paso Pomponio Mela, pero distinta de la que 
éste sostiene y sobre todo la que dan Posidonio y Estrabón”. 


Mientras éstos geógrafos las explican por influencia lunar, 
Orosio las explica por acumulación de residuos arrastrados por 
las aguas en el fondo del mar en su fenómeno de pleamar, y por 
ahondamiento y producción de huecos en el suelo marino, en la 
bajamar. Esta explicación tal vez es fruto de su observación per- 
sonal, o tal vez es ma seguro que la oyó de labios de los marine- 
ros de su tierra. 
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En cambio yerra al decir que el fenómeno tiene lugar cada 
siete días. 


Mentalidad de ocurrencia ingénua, o aldeana, revela en cier- 
tas frases que pretenden hacer gracia, o chiste, en medio de 
narración histórica, seria o ajena a cualquier hilaridad, como 
cuando dice del emperador Cómmodo, pluris incommodus”. De 
Atalo dice: imperatore infecto refecto, defecto.". O sea que fue 
elegido, confirmado y destituido, con guasa. De Agesilao dice 
que los espartanos lo nombraron general, aunque era cojo; pues 
deseaban mas que cojease el general que el reino.” 


A veces emplea imágenes, que descubren resabios de rura- 
lismo ambiental; así, hablando de la sesión fatídica del Senado 
Romano en la que se tomó el acuerdo de la destrucción de Carta- 
go, dice que hubo división de opiniones entre los senadores; 
mientras unos decían que era necesario destruirla (¡delenda est 
Carthago), porque era un peligro para Roma; otros decían que 
era conveniente conservarla, para estímulo de la fortaleza y vigor 
de Roma y para que ésta no cayera en la desidia e indolencia. 
Orosio es de esta ültima opinión, que resultó derrotada; y la 
apoya con el extraño símil de la piedra de afilar. Así llama a Car- 
tago gran piedra de afilar, que limpiaría la herrumbre y pondría al 
vivo el filo del esplendor de Roma. A continuación también se 
aplica a sí mismo este símil, pues escribe que va a cambiar de 
tema, no sea que frotando demasiado, vaya a destruir la punta, 
que intentó salvar de la herrumbre. 


Hablando de la derrota sufrida por el césar Galerio causada 
por el rey parto Narsés en las batallas de Callínico y Carras, en las 
que, después de perder su ejército, se vió obligado a refugiarse 
al lado de Diocleciano y éste le recibió desdeñosamente y le 
obligó a caminar a pie delante de su carro imperial, arrastrando la 
clamide purpúrea; añade, que con este paternal castigo, como la 
piedra de afilar destruye la herrumbre y aguza la punta, así Gale- 
rio aguzada su inteligencia y valor, había reunido tropas de nuevo 
y consiguió derrotar a Narsés”. 


Las semejanzas de la piedra de afilar bastante lejanas, deno- 
tan que conoció su manejo tal vez en los primeros años de su 
vida. 


Hablando de la campaña de Africa llevada a cabo por Régulo 
dice que los aguadores del ejército eran junto al río Bagrada 
devorados por una serpiente; se extiende en abundantes detalles 
referentes a las serpientes; en particular a su modo de caminar, 
diferente del de los gusanos, o lombrices.” Sabido es que en Gali- 
cia existió desde tiempos prehistóricos, como lo desmuestran la 
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arqueología, las leyendas y mitos populares, gran preocupación 
por estos ofidios, a pesar de que en Galicia no existen especies 
venenosas, sí se exceptúa la víbora, que por otra parte, su mor- 
dedura no siempre es mortal. López Cuevillas ha detallado las 
distintas manifestaciones del culto y su preocupación por las ser- 
pientes en Galicia desde el Poema Ora Marítima de Rufo Festo 
Avieno; los grabados rupestres, como en la Pedra da Serpente de 
Gundamil (La Coruña), la del Castro de Troña (Mondariz), el 
bronce de Arnoya, etc. hasta nuestros días, en que el tema de la 
Sierpe se repite en las leyendas y consejas de casi todas las 
aldeas gallegas. Es cierto que la preocupación y mitos de la ser- 
piente se encuentran en todos los lugares del mundo; pero en 
Galicia se da con especial profusión. 


Por tanto en Orosio podemos considerar esta preocupación 
por lo relativo a las serpientes, como lastre de su niñez, o juven- 
tud, dentro del ambiente rural gallego. 


Sus divagaciones paremnéticas y apologéticas las considera 
Lacroix como de un cándido predicador rural”. 


Se puede apreciar también que en su educación había alcan- 
zado un nivel medio de cultura clásica importante. En primer lugar 
escribe un latín correcto para su época. Naturalmente ya de una 
época de decadencia y de iniciación de los futuros idiomas 
romances. Así ¡ste lo emplea en el sentido de este, y en vez de 
hic”. Emplea mittuntur con el sentido de meter y pensandum con 
el sentido de pensar, que adquieren en romance, etc.” 


Sin embargo en conjunto sigue las normas morfológicas y 
sintácticas del latín de su época. 


Conoce escritores latinos y los cita, aunque no sean historia- 
dores, ni traten temas históricos. Principalmente cita a Virgilio; 
son 3 las citas expresando el nombre y con alusión 12 veces. Hay 
citas de Terencio, de Cicerón, de Plinio, el Joven; cita una vez a 
Lucano y hace cinco alusiones. Hay citas de Homero y Platón, 
aunque no conocía del todo bien el griego; también cita a Clau- 
diano, poeta casi contemporáneo, escribe el 380. Decimos bien 
porque en el Apologetico (xvi, 3 y 4) alude con palabras griegas a 
ciertos defectos de Pelagio: 


Si a estas consideraciones añadimos las palabras menciona- 
das de S. Braulio en su carta a S. Fructuoso, segün la cual se 
cuenta entre los hombres elegantísimos, o sea elocuentes y doc- 
tos que ha producido Galicia, tenemos que concluir que Orosio 
debió de adquirir una formación humanística importante, la que 
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tendría lugar seguramente en Braga, primer foco cultural de la 
Galicia del siglo IV“. 


Como es natural las citas de los historiadores son constan- 
tes: es más, su Historia viene a ser una recopilación de los histo- 
riadores que le sirven como fuentes: pero es dificil discernir si los 
conoció antes de partir para Africa, o los manejó cuando inició su 
Historia por encargo de S. Agustín en las bibliotecas de Hipona, 
o de Cartago. Usa desde luego a Tito Livio, Salustio, Cornelio 
Nepote, César, Suetonio, y es posible que estos autores forma- 
sen parte de su bagaje humanístico, adquirido en su juventud. 
Otros tal vez los conoció y usó en Africa durante la elaboración de 
su Historia. Entre éstos se pueden citar a Justino, abreviador y al 
autor de las Historias Filípicas Pompeyo Trogo, a Claudio Cuadri- 
gario, a Valerio Antias, Fabio Pictor en su libro l; Floro y Eutropio; 
Historia Augusta, Libros Sibilinos, Quinto Curcio, Flavio Josefo, 
Claudiano, etc. 


Su formación cristiana es bastante completa y supera a su 
dominio de la cultura pagana. Naturalmente entre sus fuentes hay 
que colocar en primer término a su Maestro S. Agustín; sigue 
Eusebio de Cesarea, traducido y continuado por S. Jerónimo, 
Arnobio y Lactancio, especialmente si se considera autor de la 
obra De Vita et Morte Persecutorum, Tertuliano, etc. Son muy 
abundantes las citas de la Biblia, especialmente en el Apologéti- 
co, del Antiguo y Nuevo Testamento, en especial de S. Pablo y de 
los Evangelios. Está al tanto de las corrientes contemporáneas 
tanto ortodoxas como heréticas. Aunque muchos de estos cono- 
cimientos los pudo adquirir en Africa, o Palestina, hay que supo- 
ner que por su breve tiempo en gran parte ya los poseía antes de 
partir para Africa. No cabe duda, que solo en la ciudad de Braga 
pudo a la sazón encontrar medios de su estimable formación cul- 
tural en los conocimientos profanos y cristianos. 


La frase de S. Agustín de que era "tal cual se lo había pedido 
a Dios", hace suponer que S. Agustín lo acepta no solo por sus 
dotes naturales, sino por su adecuada preparación y bagaje cul- 
tural. La persecución de que fue objeto por parte de los suevos, 
da a entender que lo consideraban relevante; de ningün modo 
vulgar, o resignado. 


El Papa Gelasio dice: “recomendamos a Orosio eruditísimo que 
ordenó una historia verídica contra las calumnias de los paganos 
y la desarrolló con admirable concisión”*. 


Genadio le llama elocuente y competente en historia”. 
En el Apologético las citas bíblicas son tan abundantes que 
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llegan como espeso follaje a ocultar el nervio de la argumenta- 
ción. Da la sensación de que conoce de memoria gran parte de la 
Biblia. 


IV. EL VIAJE DE OROSIO A AFRICA Y PALESTINA 


La emigración de Orosio en busca de luz, que robustezca su 
fe y aumente su caudal cultural en el orden religioso, es un hecho 
normal y muy en boga, de acuerdo con lo que se estila en el 
último tercio del siglo IV y primero del V.*. 


Todos los escritores que conocemos, como Egeria, los Avi- 
tos de Braga, Hidacio, Toribio, Baquiario, fueron emigrantes en 
busca de conocimientos, con que afianzar y esclarecer su fe, de 
aumentar su bagaje cultural y de satisfacer su impulso emocional. 
El propio Prisciliano y algunos de sus adeptos también emigraron 
y murieron fuera de Galicia. S. Fructuoso también intentó ir a 
Oriente, pero lo impidió Chindasvinto. 


De suerte que el fenómeno emigratorio de la que pudieramos 
llamar intelectualidad gallega en los citados siglos, es un hecho 
tan normal y corriente, como la emigración masiva en el siglo XX. 


Por tanto es muy de creer que Orosio, que posiblemente ya 
ejercía o aspiraba a ejercer con dignidad, su labor docente en 
Galicia, se hallase influido por este deseo de emigrar, para resol- 
ver dudas y adquirir nuevos conocimientos, y quizá también reli- 
quias, y así regresar a su patria con la misma ilusión y satisfac- 
ción, con que hoy día regresan los emigrantes afortunados con 
sus ahorros. 


Generalmente los puntos de destino solían ser Roma, o 
Palestina. En esto Orosio es un caso especial, pues emigra al Afri- 
ca. La explicación es obvia; aquí estaba Agustín, foco de primera 
magnitud, no sólo en su tiempo, sino en todos los tiempos del 
Cristianismo Occidental. Con él habían consultado otros dos 
obispos Eutropio y Paulo, a quien llama sus Señores (Commoni- 
torio 1), posiblemente de Braga. Por tanto este afán cultural juz- 
gamos que fue el móvil fundamental de su viaje aunque no des- 
cartamos, que existieran otros móviles ocasionales, o circunstan- 
ciales, que lo aceleraron. También porque era la región libre de 
los bárbaros. 


No parecen exactas las afirmaciones de Sánchez Salor de 
que fuese el miedo a los bárbaros la auténtica causa de su huída 
y que a posteriori quisiera justificarse de este acto de cobardía 
ante S. Agustín y se lo presentase como providencial.“ En cambio 
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juzgamos mas apropiadas las de Lippold en su traducción de 
Bartalucci: "...i barbari non fosse che lo stimolo decisivo per un 
viaggio giá de tempo progettato". Por lo cual Orosio no habla de 
fuga”. 


No hay por que dudar de la sinceridad de las palabras de 
Orosio en el Commonitorio y en su Historia, siempre que se inter- 
prete de modo sincero: “He sido enviado por Dios junto a tí 
(Agustín). De tí por El espero que me acojas, después de exponer 
a tu consideración, cual fue el móvil de venir acá. Soy consciente 
de como he venido: sin voluntad, sin necesidad, sin meditarlo; he 
salido de mi patria movido por una fuerza oculta y he llegado al 
litoral de estas tierras. Aquí me he percatado que se me mandaba 
venir junto a tí. No me juzgues descarado, si escuchas mi confe- 
sión. La verdad de Cristo está en mi.” Por tanto emprendió la 
marcha junto a S. Agustín por decisión impulsiva del momento 
ante la presencia de una ocasión fortuita quizá. 


Si fuera sólo el miedo a los suevos, tenía lugares en donde 
esconderse, aun dentro de Galicia; pues aun en el año 460, y des- 
pués de esta fecha existían ciudades en las que había guarnicio- 
nes romanas, como Lugo, y otras en las que aun no habían 
entrado los suevos, ni otros bárbaros, como Coimbra“. 


La persecución de los suevos precipitó su peregrinación. 


En su Historia hace el siguiente relato: “Yo mismo contando 
mi propia historia, he mirado a los bárbaros primero con extra- 
fieza de ser gente desconocida; al percatarme de su peligrosidad, 
procuré apartarme de ellos; cuando me encontré bajo su dominio, 
procuré halagarlos; ante sus traiciones, procuré tomar precaucio- 
nes; cuando me tendieron lazos traté de ocultarme; finalmente, 
cuando francamente trataron de apresarme y ya estaba embarca- 
do, me atacaron con piedras y dardos, y estaban a punto de 
echarme mano, pero me ví libre de ellos gracias a una espesa nie- 
bla que me envolvió". 


Esta situación de peligro, y posiblemente la ocasión de 
encontrar a mano una nave le movió a poner por obra lo que había 
sido el sueño de su vida: la peregrinación a Oriente. Aunque hay 
que convenir en que Orosio debió de ser timido y propenso a la 
fuga, pues en otro lugar dice “que aprovechaba para huir la 
menor aparición de una situación turbulenta”. Sin embargo es 
evidente que estaba en peligro de vida y que por instinto de con- 
servación de la misma, cualquiera hubiera optado por idéntica 
resolución, sin que hubiera merecido la calificación de cobarde y 
mucho menos por parte de S. Agustín”. 
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En el peor de los casos hizo de la necesidad virtud. Pudo tal 
vez huir a otros lugares seguros de Galicia y de España, pero 
aprovechó la ocasión propicia para ir a consultar sus dudas con 
S. Agustín. En esta decisión de ir a Africa pudieron influir los 
Obispos Eutropio y Paulo, que tal vez lo fueron de Braga, que 
menciona en el Commonitorio, como expositores, que le prece- 
dieron, de la situación de sus diócesis y en demanda de consejo 
y ayuda ante S. Agustín. 


No apreciamos ningün motivo para que tuviera que avergon- 
zarse y que disculparse ante S. Agustín de no haber cumplido su 
deber de cristiano por cobardía. Tenía intención de regresar a 
Galicia una vez verificada la consulta como lo indican las palabras 
de S. Agustín que citamos a continuación. S. Agustín lo recibe 
con los brazos abiertos, o quizá mejor, con todo su magnánimo 
corazón, como lo dejó escrito en su Carta a S. Jerónimo: “Se me 
presenta un joven fervoroso, hermano en la fe, hijo por la edad, 
compañero por la dignidad sacerdotal, despierto de inteligencia, 
elocuente en la palabra, sediento de saber y ansioso de ser ütil en 
la casa del Señor.” El mismo Santo se complace en patentizarnos 
su candorosa ingenuidad: “Hizo el viaje desde las orillas del 
Océano, dando crédito a los rumores de que podría yo enseñarle, 
todo aquello que él ambicionaba saber; pero habrá sufrido un 
gran desengaño y una lección, para que en adelante no haga caso 
de la fama de mi saber. Desde luego le enseñé cuanto yo sabía y 
donde no alcanzaban mis conocimientos, le dije a quien debía de 
acudir; es decir lo mandé recurrir a tí (San Jerónimo). Y como 
aceptó de buen grado mi consejo, o mi mandato, le rogué que, al 
regresar a su país, lo hiciera por estas tierras. 


De suerte que Orosio, como se desprende de la carta de S. 
Agustín proyectaba regresar a Galicia, después de logrado su 
objetivo. Luego no fue tan decisivo en su viaje el miedo a los bár- 
baros. Esta misma intención de regresar la expresa en el “Com- 
monitorio”. 


Antes de partir hizo un resumen de las falsas doctrinas, que 
“destrozaban las almas de su tierra, con mayor estrago, que el 
causado por las espadas en los cuerpos”. Redactó el Commoni- 
torio, o Consulta, del que luego hablaremos más adelante, en el 
que exponía las peligrosas doctrinas de los priscilianistas y orige- 
nistas que se habían extendido por la Galicia ocupada por los 
suevos. 


San Agustín le contesta en su Libro ad Orosium, contra Pris- 
cilianistas et Origenistas*. En éste le dice que no es necesario 
contestar al detalle a sus preguntas, puesto que ya lo ha hecho en 
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LAMINA VII 


otros opüsculos, que habría leído, o podría leer Orosio, porque, 
aunque no se había propuesto refutar la herejía priscilianista, de 
hecho lo había realizado, al refutar la de los Maniqueos..."No es 
necesario cortar las ramas, cuando se ha desenterrado y estir- 
pado la raíz" "Además ya el mismo Orosio se felicita de que sus 
delirantes fábulas ya han sido abandonadas". Pero en cuanto al 
alma, aun existen discrepancias; puesto que, aunque no puede 
Sostenerse que sea una partícula, o emanación de Dios, sin 
embargo, parece dura e impía la expresión que fue creada de la 
nada (es nihilo), puesto que no se puede decir que la voluntad de 
Dios, que la creó, sea la nada. Esta cuestión no tiene que ver con 
la refutación de la vanidad sacrílega de Prisciliano, ora se sos- 
tenga que fue creada de la nada, o se diga de otro modo, con tal 
que se acepte que fue hecha por la voluntad de Dios y que ésta 
no es la nada: puesto que si ha sido hecha y no es parte de la 
naturaleza de Dios, queda rechazada la herejía de los que dicen 
que en un principio se identificaba con la naturaleza de Dios... 
San Agustín parece inclinarse por la expresión es nihilo, pero, 
como no está admitida por todos, decide enviar a Orosió con una 
carta de presentación junto a S. Jerónimo, quien a la sazón y a 
partir del saqueo de Roma por Alarico en el 410, había fijado su 
residencia en Belén". 


Así en la primavera del 415 se encaminó a Palestina para 


consultar con S. Jerónimo el tema referente a la creación del alma 
humana. 


Coincidió esta fecha con la celebración de un concilio en 
Jerusalén en el que Pelagio, apoyado por el Obispo Juan, que lo 
era de dicha ciudad; defendía su doctrina sobre la gracia divina, 
opuesta a la de S. Agustín y S. Jerónimo, o sea negaba la necesi- 
dad de la gracia. 


Orosio fue invitado, y tomó parte activa en este sínodo y a 
pesar de tratarse de un hijo de España "extranjero y pobre", se 
enfrentó audazmente con Pelagio y rebatió su herejía de acuerdo 
con la doctrina de S. Agustín y S. Jerónimo. En esta controversia 
se pusieron despues a su lado los Obispos Heros de Arlés y 
Lázaro de Aix. Juan obispo de Jerusalén trató de disculpar a 
Pelagio; cuarenta y siete días después de la celebración del con- 
cilio, o sea a finales de noviembre del 415, acusó a Orosio de 
haber sostenido durante la polémica, que “el hombre, ni aun con 
el auxilio divino, puede estar sin pecado". En esta polémica le sir- 
vió de intérprete, pues Orosio no hablaba el griego, el bracarense 
Avito, que también se hallaba en Palestina. Orosio habló en latín 
en dicho sínodo. 


En defensa contra las acusaciones del Obispo Juan escribió 
el Apologético, o sea el Liber Apologeticus contra Pelagium de 
Arbitrii libertate. Empieza afirmando que asistió al sínodo de 
Jerusalén, porque fue invitado, cuando ignorado, extranjero y 
pobre, moraba en la cueva de Belén, al lado de S. Jerónimo, 
adonde había sido enviado por S. Agustín. A continuación cita las 
palabras de Pelagio que: “El hombre puede estar sin pecado y 
cumplir los preceptos de Dios, si quiere. O sea negaba la necesi- 
dad de la gracia divina. 


El propio Pelagio reconoció como suya esta afirmación, que 
además constaba en acta del sínodo de Jerusalén; pero se le 
había añadido por Juan cum Dei adiutorio, con el auxilio de Dios. 
Con este aditamento no solo se le quitaba hierro a la afirmación 
de Pelagio, sino que se le acusaba a Orosio de haber sostenido 
que el hombre, aun con el auxilio de Dios, no podría estar sin 
pecado, o sea que negaba la eficacia de la gracia divina. 


Orosio rechazaba esta insidia y, poniendo a Dios por testigo 
declara que estas palabras jamás salieron de su boca. 


Deja al juicio de Cristo el afirmar, si Juan lo acusaba por lige- 
reza, por malicia, o por ignorancia, ya que no entendía el latín, en 
cuya lengua había hablado Orosio. Luego ataca duramente a 
Pelagio, le llama ciego, mal educado e inepto, rebosante de gra- 
sa, oriundo de la atrasada Britania, inepto por naturaleza, ranu 
que surge del cieno y croa, “inflado por el impulso de la carne y 
arrastrado por la soberbia”. Sin embargo advierte que cuanto 
dice, y pone a Dios por testigo, es por odio a la herejía, mas no al 
hereje: “que deteste su herejía Pelagio, que condene su error con 
la mano y con la boca y se unirá con fuerte lazo a sus hermanos”. 
No obstante, como es justo, mientras no lo haga, evitará su com- 
pañía. Expone la doctrina de la gracia de acuerdo con S. Agustín 
y S. Jerónimo. 


Dirigió esta defensa al sínodo reunido en Dióspolis (Lydda, 
en Palestina); pero esta manejada asamblea no le hizo caso. En 
vista de lo cual se retiró al lado de S. Jerónimo en Belén, para 
completar su aprendizaje y luego emprender su viaje de regreso 
a Braga. 


Mas el 3 de diciembre del 415 había tenido lugar el hallazgo, 
o descubrimiento, del cuerpo del protomártir S. Esteban, llevado 
a cabo por el presbítero Luciano; este en un manifiesto redactado 
en griego y dirigido a todas las iglesias daba cuenta del fausto 
acontecimiento de dichas reliquias. 
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Con este motivo Avito, que también vivía al lado de S. Jeróni- 
mo, obtuvo parte de estas reliquias, huesos y polvo, y trató de 
enviarlas por medio de Orosio al Metropolitano de Braga, con la 
traducción del manifiesto del citado Luciano del griego al latín y 
con una carta dirigida al Metropolitano Balconio, de la que hemos 
hecho referencia anteriormente. 


En esta carta habla de la gran alegría y consuelo que le había 
causado la llegada a Palestina de Orosio, a quien llama hijo y 
compresbítero, en quien le pareció ver y abrazar a todos los feli- 
greses de la Diócesis de Braga. A pesar de su ardiente deseo de 
regresar a Braga y de compartir gozos y sufrimientos, como el 
enemigo se ha apoderado de toda Espana, tiene miedo de que, al 
abandonar Palestina, no pueda conseguir llegar a Braga, y se 
quede sin refugio por su “loca audacia". 


V. OROSIO PROYECTA SU VIAJE DE REGRESO A BRAGA. 
DIFICULTADES LE OBLIGAN A VOLVER A AFRICA 


Casi un año se había demorado Orosio en Palestina; pues 
había llegado en la primavera y había empren Jido su viaje de 
regreso en diciembre del 415. 


Podía regresar satisfecho. En Africa había recogido las ense- 
fianzas de S. Agustín en relación con los medios de refutar la doc- 
trina priscilianista. En Palestina al lado de San Jerónimo, había 
aprendido también a discernir y refutar los errores origenistas. 
Con ambos había aprendido otras muchas cosas, como lo mani- 
fiesta su actuación contra Pelagio en el concilio de Jerusalén. Y 
si en el orden doctrinal obtuvo espléndida fortuna, también la 
consiguió en la emocional y sentimental devoción, pues traía las 
reliquias del primer mártir cristiano S. Esteban. Es de suponer que 
ufano y un tanto orgulloso, deseara regresar a Braga. Tampoco le 
faltaron disgustos y conflictos, al ser acusado de herejía por el 
obispo Juan, para defenderse escribió el Apologético, como se 
ha explicado. 


No cabe dudar que en su regreso volvió a visitar en Africa a 
S. Agustín”. Dos motivos le obligaban a detenerse en Africa, en 
primer lugar el mandato de S. Agustín, quien en su mencionada 
carta a S. Jerónimo dice que le rogó que, al regresar a su pais, "lo 
hiciera por estas tierras"*. Llevaba cartas de los obispos Heroto 
y Lázaro y de S. Jerónimo dirigidas a Océano y S. Agustín”. 


En segundo lugar, un deber de gratitud, por la buena acogida 
que en su primera visita en Africa la habían dispensado. 
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No vamos a evocar motivos psicológicos, aunque no sean 
completamente descartables. El Africa Proconsular, como la 
actual Tunicia avanza hacia el Norte y se mete en el Mediterráneo 
para calmar sus ardores climáticos y respirar las auras europeas. 
Cartago, su capital antigua, fue rival de Roma, y a pesar de ser 
vencida y destruida por ésta, y sus campos sembrados de sal, en 
un suelo de fuego y rosas había surgido opulenta y fascinante por 
sus hombres y por las rosas y claveles de color de fuego de sus 
jardines. Si había sido rival y vencida por Roma en la guerra, con- 
tinuaba siendo émula, superior en la producción de trigo, y quizá 
superior, en la cultura cristiana. Basta con citar a Tertuliano, 
Arnobio, Lactancio y Cipriano, y sobre todo a S. Agustín. Cartago 
era famosa por su biblioteca. De suerte que es seguro que Orosio 
salió de Palestina a finales del 415, o a principios del 416 y sabe- 
mos por el concilio de Cartago que en ese año estaba en Africa”. 


No sabemos cuanto tiempo se detuvo en Africa; pero quizá 
muy poco tiempo, puesto que había cumplido sus objetivos y era 
natural que ansiara regresar cuanto antes a su patria y sintiese 
prisa de entregar las religias de S. Esteban, consistentes en algu- 
nos huesos y tierra de su sepulcro. Sabido es que las reliquias de 
los santos eran mas estimadas a la sazón que cualquier tesoro. 
Por tanto que a mas tardar a principios del 416 emprendió su viaje 
de regreso. 


Es de suponer que este regreso lo hiciese por mar y 
siguiendo la misma ruta que había seguido en su viaje de ida. Por 
tanto que tuviera que hacerlo a través del Estrecho de Gibraltar. 
Era imposible, o al menos muy aventurado y peligroso hacer el 
viaje por tierra, o sea atravesando la Península, dado que en el 
416 Espafia se hallaba ocupada por los pueblos bárbaros. Los 
vándalos asdingos y los suevos ocupaban la Gallaecia: los ala- 
nos, la Cartaginense y la Lusitania; los vándalos silingos la Bética 
y los visigodos la Tarraconense”. 


Al llegar al Estrecho de Gibraltar parece haber encontrado un 
obstáculo que le obligó a retroceder y a dirigirse a Menorca, y en 
la ciudad de Mahón, su ciudad principal y su puerto, o mejor 
desde Mahón, “en donde se detuvo pocos días”, regresó a Africa. 
Desembarcó en Uzali, la actual Al-Alia, en las proximidades de 
Cartago. De la estancia en Menorca y su regreso a Africa nos 
informa la Carta-Encíclica del Obispo Severo escrita precisa- 
mente para exponer el progreso logrado por las reliquias de S. 
Esteban en la conversión de los judíos residentes en las Baleares 
y en la extinción de la herejía priscilianista. No se cita el nombre 
de Orosio expresamente, pero se habla de la llegada de un pres- 
bítero que viene de Jerusalén y trae las relíquias de San Esteban; 
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que no pudo llegar a España y regresó a Africa, serie de detalles 
que, como ha demostrado el comentarista y editor de la citada 
carta, no pueden convenir mas que a Orosio*. Desde Uzali de 
donde se extendieron las mencionadas reliquias por varias igle- 
sias de Africa, y segün S. Agustín obraron muchos prodigios, se 
encaminó a Hipona y al lado de San Agustín se quedó definitiva- 
mente. Era el año 417. S. Agustín componía en esta fecha el libro 
XI de la Ciudad de Dios y encargó a Orosio de completar su obra 
con datos históricos”. 


Por otro lado sabemos que Ataulfo por su matrimonio con 
Gala Placidia celebrado en Narbona el 414 contra la voluntad de 
Honorio, su hermano, que tenía proyectado el matrimonio de 
dicha princesa con el general Constancio, jefe supremo de sus 
fuerzas armadas, se había enemistado con Honorio y éste había 
roto el pacto, o foedus". 


Constancio bloqueó con la escuadra la llegada de víveres, 
especialmente de trigo, necesario para alimentar a los visigodos 
y le obligó a pasar a España y entrar en la Provincia Tarraconen- 
Se, cuyo acceso estaba prohibido a los bárbaros. En Barcelona 
fue asesinado a principios del 416. Fue elegido Sigerico para 
sucederle”. 


Este, según Orosio, era partidario de continuar el pacto o foe- 
dus con Roma; pero su reinado no duró mas que siete días, en los 
que no tuvo tiempo mas que de demostrar su incapacidad y 
malignas actuaciones, pues ordenó la muerte de los hijos de 
Ataulfo habidos en un anterior matrimonio e hizo objeto de malos 
tratos a Gala Placidia. El hijo de Ataulfo y Gala Placidia, a quien 
habían puesto el nombre de Teodosio, como su abuelo, y en 
quien cifraban sus esperanzas, de que fuera el rey de los godos y 
romanos, había muerto. 


Sigerico fue asesinado y Valia fue elegido rey, aunque no perte- 
necía a la dinastía de los Baltos.”. 


En su programa entraba la rotura del pacto, o foedus, con 
Roma y se negaba a entregar a Placidia. Constancio había exten- 
dido el bloqueo de víveres a todo el litoral de la Tarraconense; y, 
como ya se venía ejerciendo desde el 414, o sea dos años antes 
del nombramiento de Valia, en el año 416, el pueblo visigodo, 
agotados los recursos naturales de esta provincia, sufrió los efec- 
tos del hambre y de la miseria. 


Los demás pueblos bárbaros, que recelaban de su peligrosa 
vecindad, lejos de prestarle ayuda se burlaban de los godos y les 
llamaban truleros del nombre de una moneda de oro (trula), que 
les exigían por un puñado de trigo”. 
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Obligado por el hambre en febrero del 416 se decide a pasar 
a Africa, que venía a ser como El Dorado del trigo. Después de 
equipar un gran contingente de tropas con armas y embarcacio- 
nes se dirigió hacia el Estrecho de Gibraltar, como lo había hecho 
Alarico en el 410 en el Estrecho de Mesina y con idéntico fracaso. 


Es posible que los vándalos silingos no ofrecieran resistencia 
a este paso de los visigodos por la Bética; por aquello de que a 
enemigo que huye puente de plata”. 


En vista de dicho fracaso Valia opta por hacer la paz con 
Honorio; le devuelve a Gala Placidia y se compromete a liberar las 
Españas del dominio de los otros pueblos bárbaros. A cambio 
recibiría con urgencia 600.000 moyos de trigo y la consideración 
de aliado de Roma. 


Como estimamos que el párrafo que vamos a citar de Orosio 
da la clave para la explicación del motivo que obligó a Valia a 
cambiar de actitud con el Imperio Romano y a Orosio a desistir de 
su viaje de regreso a Galicia, lo vamos a ofrecer traducido a conti- 
nuación y en nota en latín, o sea en su forma original". 


“Después Valia le sucedió (a Sigerico) en el reino; elegido por 
los godos para que rompiese el pacto (con Roma); ordenado por 
Dios para que continuase la paz con Roma. Este pues -aterrori- 
zado principalmente por el castigo de Dios, puesto que en el 
pasado año un gran contingente de tropas godas equipadas con 
armas y barcos trató de pasar al Africa; mas a doce millas del 
Estrecho Gaditano (Gibraltar) arrastrado por una tempestad pere- 
ció lastimosamente; recordando también aquella catástrofe que 
tuvo lugar, cuando al mando de Alarico los godos trataron de zar- 
par a Sicilia, mas tambien fueron desgraciadamente arrebatados 
por una tempestad y sumergidos trató de ofrecer una paz muy 
ventajosa al Emperador Honorio, previa la entrega de rehenes de 
la mas alta solvencia: devolvió a Placidia, hermana del Empera- 
dor, custodiada con todos los honores y con todos los respetos, 
a su hermano; se ofreció con el riesgo propio y en favor de la 
seguridad romana, a luchar con los demás pueblos, que se 
habían ya asentado en las Españas; de suerte que el riesgo de la 
lucha le tocaría a él; el fruto de la victoria a los romanos... Ahora 
también nos enteramos a diario por las frecuentes y ciertas noti- 
cias que nos llegan, que en las Españas hay guerras y se produ- 
cen matanzas por uno y otro lado, y que Valia, rey de los godos 
insiste en tratar de conseguir la paz”. 


Dos puntos quedan claros a la vista de la relación de Orosio. 
En primer lugar que la causa de cambiar Valia su actitud de ene- 


40— 


mistad, por la federación o pacto con Roma, se debió al fracaso 
de la expedición proyectada a Africa por Valia. 


En segundo lugar que la fecha “anno superior", en el pasado 
año, es menester referirla al año en que Orosio escribe, o sea al 
afio 417; pues está relacionada con lo que dice después "nunc 
cottidie" ahora diariamente recibimos noticias" de que Valia 
estaba cumpliendo lo pactado. Esta correlación excluye la opi- 
nión de varios y prestigiosos historiadores, que la refieren al año 
anterior a Valía, o sea al reinado de Ataulfo, en el 415; lo que sería 
absurdo a todas luces, puesto que Orosio pone como causa del 
cambio de actitud de Valia en relación con el Imperio, que de hos- 
tilidad al ser elegido en el 416 pasa al de colaboración en este 
mismo año, precisamente este fracaso al hundirse la flota en el 
mismo año del 416; o sea a poco de ser elegido, por considerarlo 
un castigo de Dios”. 


Si el suceso se hubiera producido en el 415, o sea en tiempo 
de Ataulfo, no existía ese estado de hostilidad hacia Roma; por- 
que Ataulfo, aun después de su matrimonio con Gala Placidia, 
rechazado por Honorio, pretendió, aun quizá con mas ahinco, la 
amistad con Roma, como lo afirma Orosio en los párrafos anterio- 
res. 


Este cambio de actitud lo vemos verificado en el mismo año 
416, en cuya fecha pone Hidacio el matrimonio de Gala Placidia 
con Constanzo y la lucha comenzada ya con los alanos y los silin- 
gos.”. 


Aun mas improbable sería ponerlo después de la derrota de 
los alanos y de los silingos en el año 418, como lo hace Mommsen 
en su edición de la Historia Gothorum de S. Isidoro; pues está en 
abierta contradicción con los testimonios de Orosio y de Hidacio, 
de donde toma los datos S. Isidoro.”. 


Es mas el infausto suceso debió de tener lugar, según Segui 
Vidal en febrero del 416, mes en el que son más frecuentes las 
tormentas del Estrecho”. 


Por otro lado entendemos que el estado tormentoso del 
Estrecho de Gibraltar y la catástrofe sufrida por la expedición 
goda fue la causa de que Orosio desistiera de seguir su viaje por 
mar hasta Braga y de que se dirigiera a Mahón. 


Este suceso se conoce únicamente por la narración de Oro- 
sio; pues S. Isidoro se limita a copiar lo que dice Orosio. Los deta- 
lles que da sobre la fecha: anno superiore; se ve que estaban muy 
presente en su mente, cuando redactaba la Historia en el 417; 
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sobre el lugar, a doce millas del Estrecho; tratado de amistad con 
Roma, devolución de Gala Placidia, lucha contra alanos y silin- 
gos; todo ello hace suponer que Orosio tuvo conocimiento perso- 
nal del suceso. 


Además sabemos que Orosio salió de Palestina a ültimos de 
diciembre de 415, o primeros de enero del 416. Como su deten- 
ción en Africa debió de ser breve, es muy probable que coinci- 
diera en febrero del 416 con el desastre de la armada goda y que 
fuese testigo presencial del suceso. 


Como el viaje lo haría, como solía hacerse, en una nave 
comercial, no le sería posible seguir su ruta, porque el peligro no 
solo del temporal, sino de la ocupación de España totalmente por 
los bárbaros, le obligaría a darse la vuelta, e incluso a tratar de lle- 
gar a España desde las Baleares, o sea desde Mahón. 


Orosio tuvo ocasión de aprender los métodos usados por 
Cosencio, discípulo de San Agustín para la erradicación del pris- 
cilianismo de las citadas islas y de contribuir por medio de las reli- 
quias de S. Esteban a la conversión de los judios de la que habla 
la citada carta del Obispo Severo”. 


Como consecuencia del fracaso de pasar a Africa se encen- 
dió la lucha en la Península entre los visigodos y los pueblos bár- 
baros; el peligro había crecido y la imposibilidad de llegar a Braga 
era evidente, lo mismo para Orosio, como para la nave comercial, 
que lo transportaba. Decidió volverse a Africa como ya hemos 
dicho anteriormente. , 


/ 

San Agustín escribía el XI’ libro de su gran obra la Ciudad de 
Dios, era el comienzo del 417. En ella rebatía la acusación ditun- 
dida por los paganos de que los males, que sufría el imperio se 
debían al abandono de los dioses tradicionales por la religión de 
Cristo. Encargó a Orosio de completar su tesis con datos históri- 
cos; Orosio puso manos a la obra con la bibliografía que tendría 
a su disposición en Hipona, o en Cartago. 


Según Lacroix acumula más que ordena las narraciones, por 
lo cual no es imposible que la redactara en el año 417. Orosio tra- 
bajaba con bastante celeridad; lo vemos por el tiempo invertido 
en la composición del Apologético, menos de un mes. Sabemos 
que no fue tachado por Juan de hereje hasta pasados los cin- 
cuenta y siete días, de la conclusión del sínodo de Jerusalén, 
como dice el mismo Orosio, y reprocha esta dilación al Obispo 
Juan. 


Compuso en breve tiempo el Apologético y lo presentó para 
justificarse al sinodo de Diospolis. Esta asamblea no le hace caso 
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y decepcionado se retira al lado de S. Jerónimo en Belén. Como 
el Apologético viene a tener la cuarta parte de la extensión con 
relación a la Historia, se puede apreciar que trabajaba de prisa; 
pues lo redactó en menos de un mes. 


En la historia usó como fuentes mas bien los resümenes, 
narraciones esquematizadas que obras prolijas. Por tanto estima- 
mos que tal vez concluyó en el año 417 su obra Historiarum 
adversum paganos libri septem. 


Que hizo después y hasta que año vivió se ignora. Solamente 
Genadio de Marsella dice que vivió extremo pene Honorii Impera- 
toris tempore. Casi hasta los ültimos días del emperador Honorio 
muerto en el 423”. 


Pudo continuar al lado de S. Agustín hasta la muerte de éste, 
con motivo del asedio y conquista de Hipona por los vándalos en 
el 430. Sería extraño este silencio tan dilatado. Cabe también la 
suposición de que antes de esa fecha falleciese de enfermedad. 
El clima ardiente y húmedo de Hipona ha sido siempre fatal para 
los europeos. S. Agustín se vió obligado a pasar temporadas en 
el campo para restablecer su salud averiada por el mismo clima 
de la ciudad de Hipona. Así vemos que Consencio fue a visitarle 
a Hipona, convidado por S. Agustín; pero no le encontró; pues se 
hallaba en el campo para restablecer su salud”. Tuvo que regre- 
sar a Menorca y hacerle la consulta por carta. 


De haber vivido no sería de dudar que, como perro fiel, simil 
que se da asimismo en su Historia, acompañaría a su Maestro en 
los ültimos y trágicos momentos de su muerte. Entre tanto es muy 
verosimil que como discípulo permaneciera aprendiendo a su 
lado e incluso que le sirviese de ayuda, especialmente en la com- 
posición de los ültimos libros de la Ciudad de Dios. No obstante 
personalmente y fundándome en el carácter extravertido de Oro- 
sio que revela en sus obras y que no le permitiría estar ocioso, me 
inclino a creer que si no falleció antes tal vez alguna enfermedad 
le obligó a guardar silencio, o con más probabilidad que hubiera 
ya fallecido antes del 423 fecha tope que da Genadio de Marsella. 


SEMBLANZA DE OROSIO 


Estimamos inexactas las apreciaciones de algunos estudio- 
SOS, o tratadistas, de las obras de Orosio. Así no es admisible la 
afirmación de Boissier de que Orosio es de esos hombres que 
parecen haber nacido para ser discípulos", menos la de J.W. 
Thompson que dice fue un inepto pupilo”. E. Méjean llega a decir 
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que mas que un apologista es un misántropo semejante a aque- 
llos monjes de la Edad Media, que no ven el mundo mas que en 
su aspecto de perdición y que trazan del mismo un cuadro som- 
brío, para que sus lectores ingresen en el claustro”. También par- 
ticipa algo de esta opinión Pérez de Urbel, Justo: “Alma nacida 
para recibir el impulso de otros””. Son francamente hostiles a 
Orosio Gibbon", Pichon” y Laistner”. Otros son reticentes, disci- 
plentes, o escépticos especialmente en relación con su Historia 
contra los paganos. Entre estos podemos enumerar a Sanchz*, 
Labriolle”, Amann* y Thompson”. Tal vez estos ilustres investiga- 
dores no han tenido en cuenta para sus afirmaciones contunden- 
tes mas que sus Siete libros de Historias contra los paganos. Por- 
que, si han leído detenidamente el Commonitorio y sobre todo el 
Apologético, se habrán percatado de que Orosio, mas que un 
“inepto pupilo”, es un “joven despierto de ingenio” en frase de S. 
Agustín; es verdadero atleta que sabe defenderse atacando con 
dureza al adversario. 


Así se muestra en el Concilio de Jerusalén, al enfrentarse con 
el Obispo Juan, que se había arrogado la defensa de Pelagio; al 
rechazar éste la autoridad de S. Agustín, ante la protesta de la 
asamblea, Juan se constituye en defensor de Pelagio y dice: “Yo 
soy Agustín”, o sea yo en este momento represento y encarno la 
persona de Agustín. Mas Orosio le replica, “sí de veras quieres 
revestirte de su persona, debes aceptar su doctrina”. Cuando 
Juan quiere hacer de juez y que los asistentes al Concilio sean 
acusadores de Pelagio, es Orosio el que se opone a esta preten- 
sión de Juan y le replica,que no puede aceptar que él se consti- 
tuya en juez, en defensor y en testigo, reuniendo en una persona 
estos tres oficios, en favor de una causa ya resuelta en los Conci- 
lios Africanos con la condenación de Celestio y Pelagio. Por 
último alega que, siendo Pelagio un hereje occidental y que pre- 
dicó su herejía en la Roma en que se hablaba latín, debía allí ser 
juzgado. Esta proposición, fue aceptada por la asamblea y se 
remitió la causa al Papa Inocencio !, quien por cierto, la condenó. 
Se muestra como gran polemista agudo y acerado. En donde 
aparece verdaderamente mas acerado es en su defensa en el 
Apologético; cuando Juan le negó el saludo y le acusó de blasfe- 
mo, por haber dicho en el Concilio de Jerusalén que “el hombre, 
con la ayuda de Dios, no puede estar sin pecado”, Orosio con esa ^ 
mezcla de sorna e ironía gallega le replica: “que es extraño que 
ninguno de los asistentes latinos hubiesen oído que tales pala- 
bras salieran de su boca, en cambio que hubiesen sido recogidas 
en las orejas de un oyente completamente ayuno de la lengua lati- 
na, en la que había hablado él (Orosio). 
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Por los duros ataques que dirigía en el Apologético contra 
Pelagio, se puede apreciar que estaba muy lejos de ser un discí- 
pulo resignado a decir con relación a su maestro: quod tu dices 
ego dico. A nadie podrá ocurrírsele que en dicho Concilio y en 
dicho libro actúe como discípulo. 


Por otra parte, aunque Orosio llevaba consigo algunos libros 
de S. Agustín, la estancia a su lado en Africa, antes de la de 
Palestina, fue muy breve, algunos, muy pocos meses, como tam- 
bién lo fue al lado de S. Jerónimo. No es fácil en tan breve tiempo 
constituirse en discípulo de tan grandes sabios y eminentes polí- 
grafos. Lo que no cabe duda es que le sería aplicable el califica- 
tivo de admirador, frase hoy muy en boga. También es admisible 
que se ajustó en la composición de su Historia al encargo de S. 
Agustín y trataría de cumplirlo del modo mas estricto posible. Ello 
no quiere decir que en muchos temas no tuviese concepción dis- 
tinta a la de S. Agustín, como luego se dirá. 


En cambio enfocan correctamente la personalidad de Orosio 
otros investigadores, como Corsini, Lippold con sus traductores 
al italiano Bartalucci y Chiarini, Fabrini, Raymond, Fink, Lacroix, 
Sánchez Salor, etc.". Son muchos los que en la actualidad valo- 
ran en su justo medio la interesante figura de Orosio, aunque en 
su mayoría sus apreciaciones se basan esclusivamente en su 
Historia; o sea en su obra principal.” 


No obstante entendemos que para entender la genuina per- 
sonalidad de Orosio hay que distinguir dos momentos decisivos 
en su vida: antes y después de su regreso definitivo a Africa; o 
sea su obligado regreso a Africa en donde encontró su segunda 
patria a la sombra de S. Agustín. Este es un hito que sirve para 
matizar su vida y su personalidad. 


Mientras Orosio visita Africa y Palestina, consulta con S. 
Agustín y S. Jerónimo, asiste al Concilio de Jerusalén, discute 
con el Obispo Juan y con Pelagio, se defiende de la acusación del 
Obispo Juan y presenta un escrito de defensa, el Apologético, al 
sínodo de Dióspolis; prepara su viaje de regreso, con los proble- 
mas resueltos y con las reliquias de S. Esteban, pasa por Africa y 
se despide de S. Agustírí, Orosio no puede calificarse de discipu- 
lo. Ha realizado un viaje de estudios, de consulta, de perfección y 
de emoción; pero su estancia de unos días o de algün mes, con 
S. Agustín, o S. Jerónimo, no da pié para considerarle como dis- 
cípulo de esos gigantes del saber cristiano. En cambio su regreso 
obligado al Africa por haber encontrado cerrado el acceso a 
España, o sea a Braga; sí marcan un rumbo distinto de su vida y 
de su persona. 
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Hasta este momento Orosio vive y actüa por cuenta propia 
suplica, aprende, polemiza con sus propios recursos, o sea con 
sus conocimientos adquiridos y con su ingenio, agudeza y valen- 
tía. No puede decirse que hable por inspiración de nadie. Viene a 
ser un emigrante que regresa satisfecho y alegre. 


Orosio afirma en el Commonitorio (l, 5.) que no hacía el viaje 
como esclavo fugitivo que abandona a su duefio, sino como el 
comerciante que una vez adquirida la perla, desea volver gozoso 
a su patria. Una vez cubierto el objetivo de sus consultas, proyec- 
taba regresar a Braga. En su viaje de regreso se entrevistó con S. 
Agustín cómo éste se lo había pedido, cuando lo envió junto a S. 
Jerónimo. Traía las reliquias de S. Esteban para entregarlas a su 
Obispo Balconio y traía mensajes de salutación para S. Agustín y 
otros obispos africanos de S. Jerónimo y de otros obispos de 
Palestina. En Africa, o sea en Hipona en este viaje de regreso su 
estancia fue muy corta, pues ansiaba regresar a su patria braca- 
rense. Pero al encontrar el Estrecho cerrado se vió obligado a 
cambiar de,rumbo. De momento sabemos que arribó a Mahón, en 
Menorca. Desde aquí tampoco tuvo posibilidad de llegar a Espa- 
fia. Se vió obligado a regresar a Africa en donde vuelve a ser aco- 
gido con sus brazos abiertos por S. Agustín. Allí decide quedarse 
para siempre. Pues S. Agustín le acoge más que como discípulo, 
como colaborador. Desde luego esta circunstancia de su vida 
tuvo que hacerle cambiar todos sus planes y su propia personali- 
dad. A su admiración del primer encuentro hay que añadir el 
deber de gratitud por su acogimiento y distinción; a la admiración 
primera hay que añadir la total sumisión, gratitud y lealtad. 
Sumiso y leal, obediente a su protector con el símil del perro fiel 
con que él se define, es el modo más exacto de enfocar la psico- 
logía y personalidad de Orosio, que ha emprendido una nueva 
vida y ha encontrado una nueva patria. 


NOTAS A LA INTRODUCCION 


1.- Onosus presbyter, Hispanus genere, vir elequens et historiarum cognitor 
scripsit adversum querulos et infamatores Christiani nominis qui dicunt 
defectum Romanae Reipublicae Christi doctrina invectum, libros septem; in 
quibus pene totius mundi temporis calamitates et miserias ac bellorum 
inquietudines replicans ostendit magis Christianae observationis esse, quod 
contra meritum suum Res Romana adhuc duraret, et pace culturae Dei paca- 
tum retineret imperium. Sane in primo libro describit positionem orbis, 
Oceani interfusione et Tanais limitibus intercisam, situm locorum, nomina, 
numerum, moresque gentium, qualitates regionum, initia bellorum et tyranni- 
dis exordia finitimorum sanguine dedicata. Hic est Orosus, qui ab Agustino, 
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pro discenda animae ratione, ad Hieronimum missus, rediens reliquias B. 
Stephani primo martyris, tum-nuper inventas, primus intulit Occidenti. Claruit 
extremo pene Honoriri imperatoris tempore. 

Sauvace, H: De Orosio, París, 1874, p. 6. Morner, T: De Orosii vita, Berlín, 
1844, p. 17. Gaws. P. 13: Die Kirchengeschichte von Spanien, Regenburg, 
1864, Il, p. 399. 

Joroanis Romana et Getica, x, p. 70, en M.G.H. AA, V, 1. 

Garcia y Viana, Zacarias: Historia Eclesiástica de España, I, 2.* parte, p. 264. 
Janvier, Ives: La Géographie d'Orose, p. 184. París, ed. Belles Lettres, 1982. 
De Scriptoribus Ecclesiasticis, P.L.M. LVIII, 180-181. 


Bnauuo, San: Brauli epistola XLIV, p. 204-205, en Epistolario S. Braulio de 
Zaragoza, edición crítica por José Madoz, Madrid, 1941. 

M. Juniani Justini Epitoma, xuv, 3, 2. Estrabón III, 4, 19 dice también que algu- 
nos de los que hicieron la expedición de Teucro vivían entre los galaicos y 
cita como ciudades griegas Helenes y Anfilocos. Plinio en N.H. IV, 34, 3. 
escribe: A Cilenis Conventus Bracarum, heleii, gravii, Castellum Tyde, grae- 
corum soboles omnia. A partir de los Cilenos, el Convento Bracarense, los 
helenos, los gravios, el Castillo de Tuy; todos de origen griego. Sabido es que 
se trata de legendaria tradición. 

Diaz y Diaz, ManueL Ceci.io: La Vida de San Fructuoso de Braga. Braga, 1974, p. 
14 y ss. 

Onosio, Pauto: Consultatio sive Commonitorium Orosii ad Augustinum, en 
P.L.M. XLII, 3, col. 667; y en C.S.E.L. 3.1. p. 133, ed. Scheps, Vindibonae, 
1889. Sanchez Ausonwoz, Cuavoio: Divisiones tribales y administrativas del solar 
del reino de Asturias en “Boret oc La Acanemia pe La Historia, 1929, p. 303. La 
posibilidad de quenaciera fuera de Braga se funda en que cita a Brigancia y 
su faro, que parece haber visto, o sea que parece haber visto la Torre de Hér- 
cules (La Coruña). 

Perez oe UnseL, Justo: Las letras en la época visigoda en Historia de España 
dirigida por Ramón Menéndez Pidal, m, p. 382. 

Orosio, Pauto: Consulatio sive Commonitorium... XLII, 3, col, 667-68 Cf. 
Torres Rooricuez, Casiwno: Las Peregrinaciones de Galicia a Tierra Santa en 
siglo V, en Cuapenwos oeEsruoios GaLtecos, 1955, p. 320 y ss. 

Orosio, Pauto: Oc. col. 668. 

Cooice Laupuweuse, S. IX, núm. 330, fol, 61, V.* Códice Parisiense s. XIII, núms. 
2093, fol. 122, r.". 


Onosio, Pauo: Commonitorium... Col. 668. 


Jeronimo, San: EpistoLa ad Avrruw: PLM, XXII, col. 1059-1072 y CSEL, LV, p. 96. 
“Me pides, querido Avito, que te envíe el ejemplar que, hace ya tiempo, tra- 
duje, y que, aunque a nadie se lo he entregado, sin embargo fue publicado 
fraudulentamente por un falso hermano. Toma, pues lo que me has pedido, 
pero ten presente que son muchos los errores, que tienes que detestar". 
Luego le advierte que debe apartarse de aquel camino "sembrado de escor- 
piones y de víboras”. Los errores que señala a continuación vienen a coinci- 
dir con los señalados por Orosio. 

Gewapio: De Viris lllustribus en PLM, LVIII, col, 37, n.* 48. Avitus presbyter, 
homo hispanus genere ante relatam Luciani presbyteri scripturam transtulit in 
latinum sermonem et ad jecta epistola sua per Orosium presbyterum occi- 
dentalibus dedit. 

Epístola Aviti ad Palchonium, en PLM,, XLI, col. 805 y ss. A pesar de que 
Migne pone Palchonium, hemos puesto Balconio por lo que dice Flórez, E.G. 
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XV, p. 107. "Los Padres de la Congregación de S. Mauro pusieron Palchonio 
t. VII de las obras de S. Agustín... Pero el Códice Vaticano que usó Baronio 
pone Balchonio, que figura en el Concilio Bracarense I". Efectivamente en 
Concilios Visigodos e Hispano-Romanos, edit. José Vives, 10-2, p. 66 figura 
Balchonium. Cf. Agustín, San: Sancti Aurelii Augustini Epistola ad Hierony- 
mun, en PLM, XXXIII, 2, col. 720. Las palabras de Orosio, a las que hacemos 
referencia son: "Así pues el Estado Romano sufre constantes alternativas, 
como la marea en el Océano, que todos los días varía, sucediéndose los 
pleamares durante siete días y los descansos del mar por natural desgaste y 
mengua, el agua vuelve a su interior en los mismos días (Hist. Vi, 14, 1). Nos 
resulta extraño que el admirado traductor de Orosio D. Eustaquio Sánchez 
Salor (Historias, |, p. 9) diga: "...no hay evidencia alguna en torno a la identi- 
dad patriótica entre Avito y Orosio. 

19.- Orosio, Pauu: Pauli Orosii Historiarum adversum paganos libri septem, VII, 22, 
8. Ed. Carolus Zangemeister Teubner, 1889. 

20.- Sanchez ALsornoz, Ciauoio: El Culto al Emperador y la Unificación de España, 
p. 102 y ss. Son varios los gallegos que presiden las fiestas del culto al empe- 
rador en Tarragona. 

21.- Janven, Ives: La Geoorapie De Onose, p. 177-178. París, edit. “Bees, Lerrnes”, 

1982. 

LippoLD, Avoir.: Orosio. Le Storie contro | pagani, |, nota 231-2 p. 375, traduc- 

ción de Aldo Bartalucci, 1976. 

23.- Tonnes Rooniouez, Casimiro: La Galicia Sueva, p. 268. Hivacio Hvoami Lewici Conti- 
nuario CunoNiconuM Hierommvanorum p. 18. n.* 49. 

24.- No debe olvidarse la norma de Cicerón que da a los historiadores: "nequid 
falsi dicere audeat; nequid veri non audeat; nequa suspitio gratiae, nequa 
simultalis. No se atreva el historiador a decir nada falso, ni a omitir ningún 
hecho verdadero: no exista sospecha de favoritismo, ni de hostilidad. 

25.- Aousnw, Sau: MPL, XXXIII, col. 720 y en C.s.L., p. 547 "Ecce advenit ad me 
religiosus iuvenis ...aetate filius. Ubi ergo istum iuvenem expertus sum..." "He 
aquí que llega junto a mi un joven religioso... por la edad hijo. En cuanto 
observé a este joven..." 


26.- Lacroix, Beworr: Orose et ses Idées, Montreal, 1965, p. 34. 
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27.- Epistola Sirici Papae ad Evemerium Tarraconensem Episconum, p. 728-736. 
Epístola eiusdem Innocentii Papae ad Universos Episcopos in Tolosa (Tole- 
do) constitutis. 

28.- Conreus Christianorum, Vi, Collectio Canonum, p. 71-72. Si quis ad clericatum 
promaveri desiderat, hoc iustum est ut non sit ante XXIIII annum subdiaco- 
nus, ante XXV diaconus, et ante XXX presbyter. 

29.- Torres Rororicuez, Casimiro: Miscelanea, en “Cuaoennos pe Esrubios Gauteoos, 
XXVI, fasc. 80, 1971, p. 281. 

30.- Pim. col. 805-808. 

31.- Hydatii Lemici Continuatio Chronicorum Hieronymianorum, p. 18 n. 49 en 
M.G.H., AA, Xi. Chronica Minora II. A las razones apuntadas pudiera añadirse 
que la Historia de Orosio es obra de juventud, denuncia una psicología juve- 
nil, al subestimar el pasado y sobrevalorar el presente y el futuro; y sobre 
todo, se aprecian en él rasgos de ingenuidad juvenil, casi infantil, cuando 
hace juegos de palabras como cuando dice: Commodus, pluris incommo- 
dus, o cuando narra que los espartanos habían elegido un general cojo, por- 
que preferían que cojease el general antes que el reino. 

32.- Esrmasow: IIl, 5, 8 y 9; cita a Posidonio. Powomo Mea: Corografia, III, 1 y 2. 
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33.- 
34.- 
35.- 
36.- 
37.- 
38.- 


39.- 
40.- 


41.- 
42.- 


43.- 
44.- 
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50.- 
51.- 
52. 
53.- 


54.- 
55.- 


Orosio, Pauto: Historiarum... VII, 16, 4. 

Orosio, PauLo: Historiarum... Vil, 42, 7. 

Onosio, Pauko: Historiarum... IIl, 1-9. 

Orosio, Pauro: Historiarum... 23, 9-11 y VII, 25, 9-11. 

Orosio, Puto: Historiarum... LV, 8, 10-15. 

Lopez Cuevas, FLorentino: Estudios sobre a Edade do Ferro no NW da Penin- 
Sula, en Anauivos do Seminario de Estudos Galegos, VI p. 337-350. Lopez Cue- 
vittas, Fiorentino y Bouza Brey, Fermin: Os Oestrimnios, o Sefes e a Ofiolatria 
en Galiza, en Arquivos do Seminario de Estudos Galegos, Il p. 150 y ss. Peni- 
cor, Luis y Parca PowbaL, Sa.vapon: Castros de los alrededores de Mondariz, 
1928. Garcia oeta Rieca, Cesar: Galicia Antigua, p. 5 y ss. Lacroix, Benoit: Orose 
et ses idées, p. 71. 

Orosio, Pauo: Historiarum... |, 21-28: Il, 1,15; Il, 2, 10; Il, 19, 13. 

Orosio, Pauro: Historiarum... |, 2, 6 y I, 19, 3. Castellum tiene ya el sentido de 
Castillo: Il, 7-9. 

Bnauuo, San: Brauli Epistola, XLIV, p. 204-205. 

Gezasio, Para: Decretales de recipiendis et non recipiendis... en PLM, LIX, col. 
161. 

Genaoio oe Marseita: De Scriptoribus Ecclesiasticis en PLM, LVIII, col. 180. 


Torres Rooniauez, Casimiro: Las peregrinaciones de Galicia a Tierra Santa en el 
siglo V, en “Cuavennos be Estuoios GaLLeaos, XXXII, 1955, p. 313-360. Cuando 
hablamos de Africa entendemos el Africa Propria, que correspondía a la 
Tunicia actual. En la época romana, segün la división de Diocleciano consti- 
tuía una provincia independiente. 

Sanchez Sator, Eustaquio: Orosio. Historias I-IV, p. 11. No cabe suponer en 
Orosio esa actitud de astuta disimulación de su miedo. La afirmación 
poniendo como testigo a Dios que hace en el Commonitorio, excluye el disi- 
mulo. 

LippoL, Aor. Traduzione di Aldo Bartalucci: Orosio. Le Storie contro | pagan. 
l, p. XX. 

Orosio, PauLo: Consultatio sive Commonitorium... 2, y 4 en PLM, XLII, col. 
666. En CSEL, 2, p. 154. Ed. Schepss. Vindibonne, 1889. 

Hivacio: Hydatii Lemici continuatio Chronicorum Hieronymianorum, en MGH., 
AA. Chronica Minora, II, p. 31, c. 199; p. 33, c. 229. Torres Ropniauez, Casiwino: 
Un rector de la ciudad de Lugo en el siglo V. en Cuavennos ve Esrubios GaLLeaos, 
XXXVII, 1951, p. 158-166. 

Orosio, Pauro: Historiarum...Ill, 20, 6 y 7. Es posible que se trate de una nave 
comercial, que, como no se conocía la brüjula en este tiempo, hacía navega- 
ción de cabotaje. San Fructuoso intentó un viaje similar, pero fue detenido 
por Chindasvinto. Cf. Díaz y Díaz, Manuel C. "La vida de San Fructuoso de 
Braga, p. 113. Braga. 1974. 

Orosio, Pauro: Historiarum... V, 2, 1. 

Ausrin, San: EsistoLa ao Hieronymum en PML, XXXIII, col. 720. 

Austin, San: O.C., 748. 

Aausris, San: S. Aurelii Augustini ad Orosium contra Priscilianistas et Origenis- 
tas Liber unus, en PLM, col. 669-670. 


Austin, San: Sancti Aurelii Augustini ad Hieronymun Epistola CLXVI col, 720. 


MPL, XXXI, col. 1211-1216. Zamaeweisrenen Corpus Scriptorum Ecclesiastico- 
rum Latinorum, V, p. 603-611. Vindebonae, 1882. Va a continuación del His- 
toriarum adversum paganos libro. Podemos en él distinguir dos partes: en la 
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58.- 
59.- 
60.- 
61.- 


62. 


63.- 


64.- 
65.- 
66.- 
67.- 
68.- 


69.- 


primera se defiende, en la segunda ataca con incisiva dureza. 

Epistola Aviti ad Palchonium (ya hemos anotado anteriormente que es mas 
segura la grafía Balchonium), en MPL, XLI, col. 805 MGH., AA. IIl, p. 528: 
*...tertio nonas Decembris, consulatu Honori decies et Theodosii sexies 
Augustorum". Fecha que corresponde al 3 de diciembre del 415. Genanio pe 
Meanseuua: De Viris Illustribus LVIII, col. 180-181 dice: "Lucianus presbyter, vir 
sanctus, cui revelavit Deus temporibus Honorii et Theodosii Augustorum 
locum sepulchri et reliquiarum corporis Sancti Stephani, Martyris primi, 
scripsit ipsam revelationem ad omnium ecclesiarum personas graeco sermo- 
ne; Avitus, homo hispanus genere ante relatam Luciani presbyteri scripturam 
transtulit in Latinum Sermonem et adiecta epistola sua per Orosium presby- 
terum Occidentalibus dedit. 

Cuando hablamos de Africa, entendemos el Africa Propria, correspondiente 
ala actual Tunicia, o mejor a la provincia Zengitana, cuya capital era Cartago 
y la Numidia, cuya capital era Hipona. 

Aausris, San: Epístola ad Heronymun, en MPL, XXXIII, col. 720. 

MPL, XXXIII, col. 653, 752, y 759. 

MPL. XXXIII, col. 7 58. 

Hibacio: Hydatii Lemici continuatio Chronicorum Hieronymianorum en M.G.H. 
AA. XI. Chronica Minora Il, p. 18, mim. 49 y p. 19, núm, 56. 

Sau! VioaL, Gaenie: La Canra-EncicuicA DEL Osiseo Severo Palma de Mallorca, 
1937, p. 151 y ss. Garcia Virava, Zacarias: Historia Ecclesiástica de España, |, 
2.* parte, p. 261. 

Aoustin, San: De Civitate Dei, XXIII, 8. MPL, XXXIII. col. 965; XXXVIII, col 1435- 
1447; XLI, col. 766, 771. Orosio Puto: Historiarum... Prólogo, 11. p. 2., 
Hacio: Hydatii Lemici continuatio... p. 18, n.° 57. 

Hinacio: Hydatii Lemici continuatio... p. 19, n.° 60. 

Onosio, Pauo: Historiarum... VII, 43.10. 

Gregorio de Tours, San: H.* Francorum, III, 1,10. 

San Isidoro pone este intento de pasar a Africa después de haber hecho la 
paz con Honorio, de haber devuelto a Gala Placidia y de haber eliminado a 
los Silingos y Alanos. Pero la fijación de esta fecha está en desacuerdo con 
lo que dice Orosio en Historiarum VII, 43, 10 y 11, de quien toma a la letra S. 
Isidoro los datos, como se anota al margen de la edición de Mommsen en 
MHG, AA, XI, pars Il, Chronica Minora, p. 276., Berolini, 1884. Seguimos la 
fuente original, o sea a Orosio en cuanto a la fecha del intento de pasar a Afri- 
ca. La que pone Mommsen en la pluma de S. Isidoro está en desacuerdo con 
las fechas que da Hidacio en relación con el matrimonio de Constanzo con 
Gala Placidia y con la eliminación de los Silingos y Alanos, como se dirá a 
continuación. 

Orosio, PauLo: Historiarum... VII, 43, 10-12. Deinde Vallia successit in regnum 
ad hoc electus a Gothis, ut pacem infringeret ad hoc ordinatus a Deo, ut 
pacem confirmaret. Hic igitur -territus maxime iudicio Dei, quia cum magna 
superiore abhinc anno Gothorum manus instructa armis navibusque transire 
in Africam molieretur, in duodecim milibus passumm Gaditani freti tempes- 
tate correpta miserabili exitu perierat, menor etiam illius acceptae sub Alarico 
cladis, cum in Siciliam Gothi transire conati, in optimam cum Honorio impera- 
tore datis lectissimis obsidibus pepegit: Placidiam, imperatoris sororem 
honorifice apud se honesteque habitam adversus ceteras gentes, quae per 
Hispanias consedissent, sibi pugnaret et Romanis vinceret... Itaque nunc 
cottidie apud Hispanias geri bella gentium et agi strages ex alterutro barba- 
corum crebis certisque nuntris discimus, praecipue Valiam Gothorum regem 
insistere petrandae pacem ferunt. 
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INTRODUCCION A LA GEOGRAFIA DE OROSIO 


LA GEOGRAFIA DE OROSIO 


Consciente Orosio de que la Geografía es básica para la His- 
toria antepone a ésta una extensa descripción geográfica del 
Mundo Antiguo; un capítulo, por cierto de los más amplios, el 
segundo del libro primero, que consta de 106 párrafos, viene a 
ser el pórtico de su edificio histórico. 


Esta descripción geográfica se valora cada día más y se con- 
sidera que no es inferior a su historia; la precisión relativa de su 
contenido y la gran influencia que tuvo en los geógrafos posterio- 
res la ponen por encima de los Geógrafos Menores, que le prece- 
dieron, y la aproximan a los grandes Geógrafos de la antigüedad, 
como son: Mela, Estrabón, Plinio, en cuanto a la seguridad de sus 
datos. 


Sin embargo durante mucho tiempo se le ha mirado con 
cierto desdén. Algo ha contribuido sin duda, especialmente en 
España, las palabras de Flórez: "Orosio no describió a España 
según el estado de su tiempo, sino del modo que la halló en la 
Cosmografía de Etico, copiando sus palabras según la versión 
hecha poco antes por San Jerónimo” '. 


Ya los trabajos de Blázquez y de Bécker habían intentado 
revalorizarla °. Pero sobre todo los recientes estudios y publica- 
ciones de los textos de los Geógrafos antiguos, entre los que hay 
que destacar los de Alejandro Riese, y el reciente estudio de Ives 
Janvier nos hacen ver la equivocación de Flórez, y valorar justa- 
mente a Orosio °. 


' De acuerdo con el gran historiador Agustino en que Orosio en 
el libro y capítulo citado no refleja la geografía de su tiempo, 
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excepto en limitados casos, como cuando dice que los escotos 
habitaban la Hibernia (Irlanda) *; pues considera a España aun 
dividida en Citerior y Ulterior, división primitiva de España en el 
197 a. C. No menciona las provincias de Gallaecia, Lusitania, 
Tarraconense, Cartaginense; ni mucho menos la Tingintana y 
Baleárica. Tampoco refleja la división contemporánea de la Galia, 
ni menciona la provincia de Germania *; dice que los suevos ocu- 
paban la mayor parte de Germania * etc. No ocurre así en los 
datos geográficos que intercala dentro de la parte histórica de su 
obra; porque si bien en la introducción geográfica parece haber 
seguido fuentes no posteriores al siglo Il d.C., en cambio dentro 
de su historia los datos apuntados son actuales y reflejan conoci- 
miento personal, o información reciente. 


Pero Flórez se equivoca cuando dice que copió a la letra la 
Cosmografía de Etico, segün la versión hecha por S. Jerónimo. 
Puesto que, como ha demostrado Riese, la Cosmografía atri- 
buida a Etico es un escrito anónimo del siglo V o VI, en todo caso 
posterior a Orosio, que tomó de éste todo el capítulo segundo del 
libro primero cambiando solamente algunas palabras: "ut spe- 
ciem proprii laboris adderet" '. 


El tal Etico es un fantasma, a quien se han atribuido varias 
obras geográficas anónimas como la Dimensuratio provinciarum 
y Divisio orbis terrarum, que en el Códice Palatino se atribuye a 
Jerónimo, presbítero; la cual precede en dicho códice fol. 134 
"Orosii presbyteri provinciarum descriptio", y en el folio 123 "Ex- 
cerptum de Ethico cosmógrapho cata id est secundum Jeroni- 
mum". Pero como añade Riese, este Etico es un ejemplo de como 
los falsarios han abusado del nombre de Jerónimo en los libros 
geográficos y han mentido al decir que tradujo a Etico del griego 
*, Seguramente Flórez hace su afirmación a base de este Códice 
Palatino. 


También se le atribuyó a Etico el Itinerario, llamado de Anto- 
nino por Flodoardo y por Vosio; mas sobre todo se atribuyó a 
Etico la Cosmografía, obra cuyo compilador se desconoce, es 
decir: se trata de una obra anónima, que tomó su contenido, en 
parte, de Julio Honorio, pero en su mayor parte de Orosio (1, 2), 
con el cambio de algunos vocablos tan solo como dice Riese, 
para dar la apariencia de un trabajo propio °. Sólo se independiza 
de Orosio en la descripción del Tiber. 


Aunque Petersen y Muellenhoff la datan en el siglo VI, Riese 
la considera del siglo V, no muy posterior a Julio Honorio y a Oro- 
sio ©. El códice Vindoboniense (de Viena), 181, siglo VIII, empieza 
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con este título: “In Nomine Di Summi incipit Cosmographia felici- 
ter^". 


Por tanto en este códice del siglo VIII, no aparece el nombre 
de Etico. En cambio el Parisino, n.° 4.808, siglo XII, comienza así.: 
“Aethici cosmographia incipit". Según Riese es el primer códice 
de la Cosmographia, que lleva el nombre de Etico. Así como J. 
Simler, es el primero en publicarla bajo el nombre de Etico en su 
edición de Basilea de 1575. Los editores posteriores le siguen en 
esta atribución "°. Sin embargo, aunque se trata del primer códice 
que lleva el nombre de Etico: Hugo Flavianacense, que escribió /a 
Crónica Vidunense hacia el 1100 dice.: “Etico al describir la situa- 
ción de la Galia afirma que contiene cuatro provincias: Galia Bél- 
gica, Galia Lugdunense, Narbonense y Aquitania” " y Flodoardo, 
que murió en 966, en su Historia Remensis Ecclesiae |, 1, dice que 
tomó de Etico datos, que por cierto no se encuentran en la Cos- 
mographia, sino en el Itinerario Antoniniano ". ¿Cómo compagi- 
nar estos hechos con la afirmación hecha por Riese de que la 
Cosmographia es obra anónima?. El mismo nos dá la solución. 


Desde luego no hay que confundir este Etico con el Etico His- 
trio, de nacionalidad escita, cosmógrafo, cuya obra editaron 
D'Avezac en París en 1852 y H. Wutthe en Leipzic, en 1853, pues 
se trata de una obra bárbara y confusa, inadecuada para ser 
usada por las comunidades de Monjes Medievales. 


Pero pudo figurar en un mismo volumen de esta obra bárbara 
de Etico de Histria, seguida de la Cosmographia y del Itinerario 
erróneamente llamado de Antonino, obras que ciertamente se 
copiaron y destinaron para la instrucción de las Comunidades de 
monjes medievales ”. 


Otra hipótesis cabe hacer: el nombre de Etico es un seudóni- 
mo; su propio significado: filósofo moral, o sea sabio y verídico es 
muy apropiado para ocultar el nombre de un recopilador presti- 
gioso. De todas formas la Cosmographia, es una obra anónima, 
que copia gran parte de Orosio. La fuente de la descripción geo- 
gráfica de Paulo Orosio debe de remontarse al siglo | de nuestra 
Era; quizá al propio Agripa. El arcaismo de la misma se refleja en 
la división, que hace Orosio de España y de las Galias en conside- 
rar a los suevos la primera potencia entre los germanos; en la 
omisión de la provincia de la Germania; que ignora Plinio, pero la 
menciona ya Tácito ". 


Coincide con Agripa en la división del mundo en tres partes: 
Europa, Asia y Africa o Li pero en la descripción de las regio- 
nes, o comarcas, no se orienta en los puntos cardinales según la 
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esfera celeste, sino en los vientos: cierzo, ábrego, aquilón, euro. 
Se abstiene de sefialar las medidas excepto en las islas. 


En la descripción del Oriente, menciona pueblos con los 
nombres propios, peculiaridades y nombres, que no se encuen- 
tran en las obras anteriores; tiene razón Partsch ", cuando dice 
que abusa del nombre del Cáucaso, pues da este nombre a otras 
cordilleras. 


Además como menciona varias veces a Alejandro Magno, 
supone que de alguno de sus historiadores del siglo l, tomó la 
descripción corográfica del Oriente ". Muellenhoff supone que su 
fuente principal fue la Dimensuratio provinciarum o Epitome 
totius orbis, en una recensión del siglo |, con muchos aditamen- 
tos ". Sin embargo Riese cree que toma más bien los datos de 
Ptolomeo y que tiene mucho en común con la Tabla Peutinge- 
riana ?. Sin embargo apunta datos posteriores, que solo se 
encuentran por primera vez en Ammiano Marcelino ”. * 


Mas como hemos hablado de Agripa y de la Dimensurati 
vamos a hacer algunas observaciones sobre las obras geográfi- 
cas anteriores, que pudieron servir de fuente a Orosio. 


Se suele decir y así lo hemos dicho anteriormente, que puede 
su fuente remontarse hasta Agripa. Ahora bien ¿Qué entendemos 
por Agripa?. Plinio hace varias citas de Agripa en su Historia 


Natural, al describir los países y los pueblos y al señalar las medi- 
das ”. 


Una sola vez cita el pórtico de Vipsania (Polla) ^. Otras veces 
menciona a Divo Augusto ”*. ¿A qué escritos se refiere? 


Sabemos por el mismo Plinio que Agripa había ordenado en 
su testamento que se dibujase en el pórtico de su hermana Vipsa- 
nia Polla el Orbe de las tierras para que todos lo pudieran contem- 
plar. Comenzó esta obra Vipsania Polla ex destinatione et com- 
mentariis M. Agippae ^. La continuó Augusto a la muerte de 
Agripa el año 12 a. C.; en el año 7 a. C. todavía no estaba termi- 
nado ^. De las palabras de Strabón (Il, p. 120), se deduce que el 
15 d. C. estaba ya terminado. 


No era único este mapa parietal; sabemos que existían 
mapas porticales en otras ciudades del imperio; así en Augusto- 
dunum (Autum) sabemos que existía uno para instrucción de la 
juventud: instruendae pueritiae causa”. 


Varrón también habla del mapa de Italia pintado en la pared 
del templo de Tellus (La Tierra) ”. Propercio habla de los mundos 
dibujados sobre tablas, que tenía que aprender en su niñez ”. 
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LAMINA X.- Mapa-Mundi de Ptolomeo de Alejandría. c.400 d. de C. 


Vitruvio describe los mapas en los que se pintan las fuentes de los 
ríos (capita) “...quae orbe terrarum chorographis picta itemque 
scripta plurima..." *. 


Por tanto este mapa portical no debió de ser un caso singu- 
lar; pero tal vez lo fue por su contenido más amplio. La cuestión 
se presenta sobre si Plinio, cuando cita a Agripa, se refiere a este 
mapa del Pórtico de Vipsania Polla, o a otros escritos de Agripa. 
Las palabras antes citadas de que Vipsania Polla comenzó esta 
obra ex destinatione et comentariis Agrippae dan pié para ello; 
puesto que no conocemos el mapa ni los escritos de Agripa, más 
que por las citas de Plinio y, en lo referente a Italia, por las de 
Strabón. 


Dicho mapa comprendió todo el orbe de las tierras en cuanto 
era conocido, dividido en provincias con los límites de éstas y los 
de las islas descritos segün los compartimentos del cielo con sus 
medidas en latitud y longitud ”. 


De las mencionadas palabras de Plinio: ex destinatione et 
comentarris Agripae, no es necesario deducir que se sirviesen de 
obras de Agripa en la confección del mapa, pues como dice Riese 
pueden referirse simplemente a su disposición testamentaria ". 


Sin embargo es natural, por no decir obligado, que en la con- 
fección del citado mapa, proyectado y ordenado por Agripa, se 
utilizase el bagaje geográfico de que éste. como gran general, 
dispondría. 


También es natural que no se incluyese en su totalidad, dado 
el reducido espacio de un mapa, en donde no caben los comenta- 
rios, aun suponiendo que éste tuviera grandes dimensiones. Por 
todo lo cual no es absurdo suponer que, en lo que pudieramos lla- 
mar estado mayor de Agripa, figurasen planos, itinerarios, notas 
y descripciones imposibles de anotarse en dicho mapa. 


Es mas; algunos geógrafos como C. Mannert, Fransen y 
Ritschl, han llegado a suponer que existió un libro confeccionado 
por Agripa, que se guardaba en el tabulario del Imperio *. Este 
supuesto nos resulta aventurado; pero casi seguro es que dejó iti- 
nerarios, pues algunas vías las mandó él hacer; croquis, planos, 
mapas y descripciones. También es presumible que se conserva- 
sen en libros o cuadernos y que se guardasen con esmero. 


Es posible que Plinio tome sus citas del conjunto geográfico 
dejado por Agripa; no es preciso suponer que las citas se refieran 
exclusivamente al mapa de Polla. Riese parece inclinarse a esta 
Opinión, pues apunta que Plinio una sola vez cita de este modo: 
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Vipsaniae porticus habet *. Pero entendemos que es imposible 
discernir, si, cuando Plinio cita a Agripa, se refiere al mapa del 
pórtico de Vipsania Polla, o a los libros de Agripa; pues todos 
aquellos y éste se deben a Agripa, y a él pueden atribuirse en 
ültima instancia. Tomaría sus datos de los breviarios, itinerarios y 
mapas romanos, que ya existían en los tiempos de Polibio más 
bien que de los geógrafos griegos, a los que posiblemente no 
comprendía *. 


Algunos investigadores dicen que los tomó de las fuentes ofi- 
ciales, especialmente de las mediciones de tipo catastral realiza- 
das en todo el Orbe romano por Augusto ”. 


Sabemos por Suetonio (Augusto, 27) y por el Monumentum 
Ancyranum, que Augusto hizo tres censos, o catastros generales 
del Imperio; también sabemos por Suetonio que ordenó hacer un 
"breviarium totius Imperii" (101); pero no tuvieron otra finalidad 
que servir a la administración y fisco del Imperio. 


En cambio los datos de Agripa, parece que tuvieron distinto 
matiz, servir además de la administración a la curiosidad cientí- 
fica y literaria de los ciudadanos romanos ”. 


Sin embargo no vamos a negar la íntima relación que tienen 
los trabajos de tipo catastral con los geográficos en sentido 
estricto; en ambos interesan las medidas y demarcaciones; se 
diferencian sólo por su finalidad inmediata. 


S. Isidoro dice que César Augusto mandó hacer el primer 
censo y la descripción del orbe romano *. La Cosmographia Julii 
Caesaris (Augusto), comienza diciendo que en el consulado de 
Julio César y de Marco Antonio el orbe fue recorrido por cuatro 
varones sapientísimos y selectos: Nicodemos recorrió el Oriente; 
Dídimo el Occidente; Teodoto el Septentrión y Policlito el Medio- 
día *. A continuación dice que invirtieron en su trabajo, terminado 
en tiempos de Augusto y Agripa, 21, 26, 28 y 32 anos respectiva- 
mente, con varios meses y días además. Es poco lo conservado. 


Aunque esta obra no goce de mucha autoridad, sin embargo 
hace pensar que son estimables los trabajos geográficos, o 
catastrales en tiempos de Augusto, que indudablemente suminis- 
trarían datos apreciables a los geógrafos en sentido estricto. Y 
que cuando Plinio cita a Augusto, se refiere a los trabajos de éste 
y no alos de Agripa. 


Grandes coincidencias literales tiene la obra titulada Dimen- 
suratio provinciarum, o Epitome totius orbis, con la Geografía de 
Orosio y con otra titulada Diviso orbis terrarum; son manuales 
compuestos para el aprendizaje de la juventud. Muellenhoff rela- 
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ciona la primera con Agripa; Schweder la segunda *. Ambas 
debieron de ir acompañadas de mapas *. 


La datación es dudosa; algunos la datan en tiempo de Teo- 
dosio l; otros en tiempo de Teodosio Il. Está dedicada a Teodo- 
sio. 


En el Códice Palatino la Dimensuratio aparece bajo el nombre 
de Jerónimo presbítero. En el mismo códice fol. 134 precede: 
"Orosii presbyteri provinciarum descriptio", y en el fol. 123: “Ex- 
cerptum de Ethico cosmographo cata id est secundum Jeroni- 
mum" *. 


De aquí parece arrancar el error de Flórez, del que hemos 
hablado anteriormente. Ambas obras son anteriores al siglo IV y 
pudieron haber sido utilizadas por Orosio; ofrecen grandes coin- 
cidencias entre sí. 


Al final de la Divisio figuran unos versos, sin duda añadidos 
posteriormente, en los que alude a trabajos de copia y cartografía 
ordenados por Teodosio Il, llamado el Calígrafo. Estos versos mal 
interpretados por Dicuil, le llevaron al error de que se trataba de 
una disposición del emperador Teodosio Il, que ordenaba hacer 
una mesuración de las provincias, a los que, en realidad, solo les 
encargaba la copia y el dibujo *. 


La Dimensuratio empieza por la India y la Divisio por España. 
Mayor importancia por su extensión, pero menor por su conteni- 
do, tiene la Cosmographia de Julio Honorio “orador de ambas 
artes” cuya obra fue publicada contra su voluntad por uno de sus 
discípulos y destinada al aprendizaje escolar. Es fechada por sus 
caracteres intrínsecos de época de la decadencia del Imperio 
Romano hacia el (376) “; anota cosas sin importancia y en cambio 
omite las importantes, desordenada generalmente a veces pro- 
cede con cierto orden; omite totalmente a Italia; ora es una suce- 
sión de nombres, ora describe con gran detalle el nacimiento y 
extensión de los ríos especialmente, incluso algunos sin impor- 
tancia, como el Adonis; está lleno de fábulas y confusiones, como 
cuando enumera las Pirámides entre los montes; la Aracosia 
entre los pueblos, la Celtiberia entre las ciudades; las Orcades 
entre los mares *. 


Dice que el Miño nace cerca del Pirineo, que luego forma un 
círculo e incluye dentro de él a la ciudad marítima de Brigantio. En 
relación con Orosio carece de importancia y no parece haberle 
servido como fuente excepto en una confusión, que, como anota 
Riese, se encuentra en ambos: la de Menaviae cambiada en 
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Mevaniae; cosa inexplicable, puesto que en el resto apenas se 
encuentran coincidencias. 


Algunos escritores como Perz (p. 30) y Muellenhoff p. 7 y IX, 
dicen que se escribió en España y concretamente en Zaragoza; 
se fundan en lo que dice de las Cesareas: Quattuor sunt Caesa- 
reae sub axe mundi: Caesarea Palaestina, Caesarea Cappado- 
ciae, Caesarea Mauritaniae, Caesarea Spaniae, quae Augusto 
acrepit nomen eo quod opulentissima et necessaria populi esse 
videatur (videbatur) **. 


Pero Riese cree que se trata de fütil motivo, y mas bien la 
considera italiana. 


Parece que la obra debió ser sacada de un mapa, o itinerario, 
lo que contribuiría a las confusiones, o inexactitudes. 


Como hemos dicho, no parece haberla usado Orosio, ni tiene 
relación con lo que pudiera llamarse el Corpus Augústeo. 


Orosio tiene algunas coincidencias con Ptolomeo en la des- 
cripción de Oriente e Hibernia; así como con la Tabula Peutinge- 
riana. Pero su fuente principal es Plinio con su Naturalis Historia. 
En la descripción de Oriente debió de seguir mas bien a alguno de 
los historiadores de Alejandro, pues tiene nombres, que no se 
encuentran en ningün geógrafo pero tal vez los tomó de algün 
mapa, que recogía todos los datos de aquellos “. 


Seguirán a Orosio en pocas cosas Jornades y el Ravenate y 
sobre todo S. Isidoro (XIV, 3-6) casi a la letra. 


También la cartografía Medieval Konrad Müller ha estudiado 
y publicado la cartografía de la Alta Edad Media existente en los 
monasterios y en los archivos y museos, que la han recogido. 


Interesan para la Geografía de Orosio los "Mappae Arabi- 
cae", publicados en Stuttgart, 1926 y 1927 con sus comentarios; 
los Mappae Mundi, publicados en fechas anteriores, con el subtí- 
tulo: Die áltesten Weltkarten. Stuttgart, 1896. Entre los mapas 
editados por dicho autor, nos han servido para identificar los 
lugares: el Beatus-Karte, 5, de Valladolid, c. 1035. El de Ricardo 
de Haldingham, o de Bello Mappamundi, conservado en Hereford 
de Inglaterra; y sobre todo el Mappa Mundi de Beato de Liébana, 
segün un ejemplar procedente de la Iglesia de S. Severo, exis- 
tente a la sazón, en París. El "Beatus-Karte" de la Biblioteca 
Nacional de Madrid del año 1047. Son de gran interés los mapas 
y gráficos publicados por Ives Janvier en La Geographie d'Orose, 
París, 1982, a partir de la p. 288, 
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INTRODUCCION A 
"LA HISTORIA DE OROSIO" 
I. El Pesimismo de Orosio 


Todo el que haya leido con detención la obra de Orosio titula- 
da: Historiarum adversus paganos libri septem, habrá podido 
darse cuenta de dos hechos fundamentales y básicos: el pesi- 
mismo exagerado, con que enfoca todo lo refcrente al mundo 
pagano, y el optimismo respecto a los tiempos c:istianos, incon- 
cebible, si consideramos la época en que vivió'. El pesimismo es 
el eje de su historia de los tiempos paganos. Como una obsesión 
constante aletea al final de cada capítulo, como un doblar de 
campanas, se entremezcla e interrumpe con frecuencia el hilo de 
la narración. Menos mal que las negras nubes en que envuelve los 
tiempos pasados, se compensan dentro del marco de su historia 
con la aureola de luz esperanzada que inunda los tiempos cristia- 
nos. Todos los demás matices que se destacan en la obra de Oro- 
sio: universalismo, providencialismo, unidad del género humano, 
imperios providenciales, incorporación del sentir de las masas a 
la historia, hispanismo, etc., son facetas más limitadas de esa 
profunda inspiración central. 


Por lo cual, como raíz de estos hechos, hay que suponer la 
orden y el esquema de San Agustín. La Ciudad de Dios y la Ciu- 
dad del Mal, al igual que en San Agustín, constituyen el armazón 
de su historia. San Agustín ha levantado su gigantesca obra con 
sillares de sabiduría extraidos de la revelación y también de la 
ciencia profana, Orosio ha construido un edificio más modesto 
con sillares extraidos del acontecer histórico. Pero a través de las 
páginas de Orosio, se percibe el eco sugestivo de la voz de San 
Agustín y se proyecta incesantemente, la silueta de la Ciudad de 
Dios; de suerte que podemos establecer esta ecuación: tiempos 
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paganos, aquellos en que domina la Ciudad del Mal; tiempos cris- 
tianos, aquellos que presagian y anuncian el triunfo de la Ciudad 
del bien. Este pesimismo y optimismo respectivos, anverso y 
reverso de la medalla, son a su vez el reflejo de la vida cristiana 
que tiene ante sus ojos el espejo de la muerte y la resurrección, 
del sepulcro y de la gloria, de Dios y de Luzbel. El dualismo agus- 
tiniano es el eje fundamental de la obra de Orosio. 


Por tratarse de un libro de historia, es natural que conceda 
más espacio a los tiempos pasados y que los tonos sombríos 
dominen en toda ella. Por lo cual los versos de Virgilio, con que 
Orosio termina el capítulo V del libro Il de su Historia: 


Crudelis ubique 
Luctus, ubique pavor et plurima noctis imago * 


si los colocásemos al principio de esta obra, semejarían un epita- 
fio sobre la lápida de un sepulcro. Es una cadena de infortunios, 
por los que ha pasado el género humano: Diluvio Universal, crí- 
menes abominables de los pueblos asirios, pecados contra la 
naturaleza e incendio de Sodoma, Gomorra y demás ciudades 
vecinas, diluvio de Acaya, el hambre y la esterilidad de Egipto, 
innundaciones de Tesalia, peste de Etiopía, plagas de Egipto; crí- 
menes, asesinatos, parricidios, suicidios, raptos, guerras rebelio- 
nes, tiranía, devastaciones, enfermedades, terremotos, volcanes, 
rayos, tempestades, hundimientos, naufragios, sequías, pedris- 
cos, desfilan ante su vista como negros fantasmas, como mons- 
truos marinos, que luchan entre sí por salir a la superficie. 


No obstante este bogar de la humanidad por un mar de lágri- 
mas y sangre no había de ser eterno, pues solo “reinó la muerte 
ávida de sangre, mientras se ignoró la religión que prohibe el 
derramamiento de sangre.... aquella dejará de existir absoluta- 
mente, cuando ésta reine por si sola”. 


Il. INTEGRACIÓN DEL SENTIR DE LAS MASAS EN LA HISTORIA 


En estrecha relación con este pesimismo, está el segundo 
matiz que podemos apreciar en la Historia de Orosio; este con- 
siste en que enfoca la Historia, no desde el ángulo visual de las 
minorías selectas, como hacen los historiadores clásicos, sino 
según el común sentir de las masas: de los campesinos, de los 
soldados, de los provinciales, del hombre de la calle y de los cam- 
pos; en frase de actualidad podría decirse que enfoca la Historia 
bajo un punto de vista democrático. 


Si Orosio, no tuvo en cuenta el corriente adagio de que “vox 
populi, vox Dei, por lo menos la identifica con el modo de sentir 
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del pueblo y adopta su mentalidad. No fija sus ojos en los apara- 
tosos triunfos, ni en las gloriosas hazafias y conquistas, sino en 
los sufrimientos de los vencidos, en los trabajos, peligros y fati- 
gas de los propios vencedores: de tal suerte que discurre a veces, 
como un soldado a quien tocan en grado máximo los trabajos y 
fatigas y en grado mínimo la gloria y la recompensa del General, 
o con la mentalidad de un campesino que paga y labora, como el 
que más, y disfruta como el que menos, de la prosperidad, pode- 
río y grandeza del imperio. 


No vamos a discutir si esta postura es sincera, o calculada. 
Orosio era un provincial; pero nada sabemos si era, o no campe- 
sino y humilde. Lo que si sabemos es que dirigía su historia a 
combatir "la perniciosa y ligera charlatanería de aquellos, que por 
ser extraños a la Ciudad de Dios, de las encrucijadas, de los luga- 
res agrestes y de las aldeas de donde proceden, se les da el nom- 
bre de paganos (aldeanos) ... ignoran el pasado, pero en cambio 
pregonan a todos los vientos que los tiempos actuales son en 
extremo calamitosos, por el solo hecho de que se cree en Cristo, 
se honra a Dios y se abandona a los ídolos *. Por lo cual nada 
tiene de extraño que, para combatirlos con sus propias armas, se 
acomode a sus predilecciones y sentimientos, que, en lo que no 
se oponen a la doctrina de Cristo, es de suponer que fueran com- 
partidos por la gran masa de los cristianos, a quienes trataban de 
seducir con trasnochados sentimentalismos y vanas añoranzas 
de tiempos pasados. La mentalidad de la masa se deja más facil- 
mente impresionar, que convencer. Y eso es lo que lleva a cabo 
Orosio a través de su historia. Este punto de vista de Orosio 
choca con la tradición histórica greco-romana y constituye una 
verdadera revolución; en vez de enfocar su vista hacia los que 
triunfan y dominan, lo hace hacia los que sufren y son víctimas de 
las ambiciones ajenas. Los historiadores clásicos solo atienden a 
las gloriosas hazañas regumque ducumque, pasando por alto los 
sufrimientos que imponen a los demás, para ascender al pináculo 
de su gloria; como el artista solo se preocupa de la belleza de la 
estatua y le tiene sin cuidado el bloque de marmol que destroza 
para erigirla; como el que contempla el panorama del mar, solo se 
preocupa de la superficie, teniéndole sin cuidado lo que pasa en 
el fondo del mismo. Por eso, en cierto modo la Historia de Orosio 
resulta de palpitante actualidad, pues nos revela hechos total- 
mente silenciados por los historiadores clásicos; por los cuales 
siente gran avidez la historiografía moderna." 


Sin embargo es más persuasiva que objetiva; trata más bien 
de conmover que de reflejar los hechos tal cual son; sus razona- 
mientos son de tipo que suele denominarse argumentos ad homi- 
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nem, que tienen una validez relativa. Por eso admite a veces 
mitos y leyendas, consejas y versiones populares de los hechos 
especialmente en los dos primeros libros. Veamos un pasaje 
típico de esta argumentación ad hominem: "Si los romanos, 
dando culto a los dioses merecieron el favor de los dioses y, al no 
dárselo, lo perdieron: ¿quien mereció con su culto que el propio 
Rómulo, padre de Roma, se salvase de tantos males, como le 
amenazaron ya desde su nacimiento? ¿Fué acaso su abuelo 
Amulio, que le expuso para que pereciese? ¿Fué su padre, que 
era desconocido? ¿Fué Rhea su madre, que fué reo de adulterio? 
Fueron los senadores albanos, que persiguieron desde el princi- 
pio los gérmenes del nombre romano? ¿Fué toda la Italia, que 
durante cuatrocientos años, mientras pudo atreverse, anheló por 
su destrucción?...”. 


Parece complacerse en describir con toda crudeza aquellos 
episodios espantosos que son como aguijones de avispas que se 
clavan en el corazón del pueblo y le hacen adoptar la actitud más 
patética y sentimental. Veamos algunos ejemplos: “Entre tanto 
tocó a Claudio hacer la guerra de Macedonia, contra los varios 
pueblos que se guarecen en los Montes Rodópeos, quienes, a la 
sazón, devastaban la Macedonia. Entre las atrocidades, horripi- 
lantes para ser contadas, o escuchadas, que cometían con los 
cautivos, vamos a mencionar la siguiente: cuando tenían que 
beber, cogían los huesos de las cabezas humanas (cráneos), aún 
ensangrentados y con los cabellos, y, extrayéndoles los sesos 
imperfectamente, se servían de sus concavidades interiores, 
como de copas y las usaban despreocupados y sin repugnancia.” 
Y en otro lugar: “Cuatro mil itálicos que lograron huir y se reunie- 
ron casualmente en la cumbre de una montaña, se prestaron a 
resistir; pero allí les atacaron y helados de frío a causa de la nieve, 
quedaron rígidos con la muerte mas horrible. Pues permanecían 
en la misma posición, en que les había dejado el terror de los ene- 
migos; unos tendidos sobre la maleza, o sobre las peñas; otros 
apoyados en sus propias armas, todos con los ojos abiertos y 
enseñando los dientes, se veían, como si estuviesen vivos; desde 
lejos no se apreciaba otra señal de muerte que la contínua inmo- 
vilidad, la cual no se puede aguantar mucho tiempo por la pujanza 
de la vida humana." 


Vamos a dejar a un lado aquellos pasajes resumidos de otros 
autores como aquel en que nos describe a Augusto, como ya lo 
había hecho Suetonio * golpeando enloquecido con la cabeza las 
paredes gritando: “Quintilio Varo, devuélveme mis legiones *, ora 
el espectáculo grotesco organizado por los esclavos sublevados 
a las órdenes de Espartaco, con ocasión del suicidio de una 
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matrona ultrajada, en el cual son los ciudadanos los que luchan 
como gladiadores y los esclavos en calidad de espectadores los 
que contemplan la pelea ", veamos como describe los ültimos 
momentos de Mitrídates, que ha dado muerte a dos de sus hijos 
y que, al intentar apoderarse de un tercero llamado Farnaces, fra- 
casa porque las tropas se pasaron al bando de su hijo. El padre 
intenta aplacarle con süplicas y lágrimas, pero nada consigue. 
Entonces pronuncia aquella maldición: "Dioses patrios, ya que mi 
hijo Farnaces me condena a muerte, esto solamente os suplico, 
que él también en su día, escuche la misma sentencia de labios 
de sus hijos". Inmediatamente suministra el veneno a sus mujeres 
y concubinas; pero, al ingerirlo él, el veneno no le obedece. 
Estaba acostumbrado a tomarlo en pequefias dosis y las defen- 
sas orgánicas neutralizan la acción del ponzofioso jugo. En vano 
espera con ansia su acción mortífera. Gracias a que un galo que 
había asaltado la muralla, le cortó la cabeza con su espada y le 
libró de ser degollado por su propio hijo ". 


En otro lugar °? nos relata como "un soldado pompeyano 
reconoció entre el montón de cadáveres que llevaban a sepultar, 
el cuerpo de un hermano suyo a quien el mismo había dado muer- 
te; pues los respectivos cascos habían impedido que los dos her- 
manos se conocieran antes; mas al encontrarse con el cuerpo de 
su hermano y darse cuenta del fratricidio cometido, a pesar de 
haber quedado como vencedor, se consideraba más desdichado 
que el vencido, y, después de haber maldecido las guerras civi- 
les, al punto se atrevesó el pecho con su espada, y, derramando 
a la vez sangre y lágrimas, cayó muerto sobre el cadáver de su 
hermano". Desde luego hemos de anotar que estos cuadros 
espeluznantes no los elaboró él de por si sino que los tomo a la 
letra de historiadores, como Livio y Justino, pero no cabe duda 
que toma con preferencia estos pasajes sombrios. 


Para conseguir este efecto psicológico no repara en mezclar 
fabulas y consejas con los hechos históricos, así en uno de sus 
pasajes dice: "A esto hay que añadir aterradores prodigios afligie- 
ron la atribulada ciudad. A la salida del sol un globo de fuego res- 
plandeció por la parte de Septentrión con atronador estruendo en 
todo el cielo. En Arezzo, cuando se cortaba el pan en un banque- 
te, brotó sangre del interior del mismo, como de las heridas de los 
cuerpos. Además durante siete días seguidos azotó la tierra en 
una gran zona, un pedrisco que traía envueltos con el granizo 
pedazos de vasijas de barro. En el Samnio se abrió una enorme 
grieta en la tierra que arrojaba llamas que parecían llegar hasta el 
cielo. Muchos romanos también, durante un viaje vieron una gran 
esfera dorada que caía del cielo a la tierra y que, aumentando de 
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volumen volvía otra vez a subir de la tierra al cielo en dirección 
opuesta a la salida del sol y con su gran magnitud tapaba al 
mismo sol naciente””. 


A veces se confunde y trastoca los personajes de la Mitolo- 
gía; lo que parece indicar que debió de recibir ya desde niño edu- 
cación cristiana y no conocía muy bien los mitos paganos, como 
cuando atribuye a Medea, en vez de Pirra, la siembra de los dien- 
tes del dragón de los cuales nacieron los hombres armados ya y 
belicosos" 


Como dice Lacroix prefiere tratar de las miserias que llevan 
anejo el sufrimiento físico y colectivo. Nos da a conocer el 
ambiente popular del Africa del Norte, a principios del Siglo V, sus 
ideas y su modo de reaccionar." 


Ill. LA HISTORIA COMO SÍMBOLO Y ANCILLA FIDEI 


Esta ausencia de sentido crítico, que desde Ranke constituye 
el nervio principal de la Historia, se presenta, sin duda, a los ojos 
del historiador moderno como un defecto imperdonable. Muchos 
autores modernos han llegado a despreciar la obra de Orosio y a 
calificarla de tendencioso". Sin embargo otra corriente, aún más 
en boga en la actualidad, que la anterior, englobándola en la His- 
toriografía medieval, de la cual viene a constituir el pórtico, la 
juzga de palpitante interés ". Es que Orosio contempla la historia, 
o lo que es igual la vida del hombre a través de los siglos, bajo el 
punto de vista cristiano, o sea como el cristiano contempla su 
propia vida. Tiene una concepción trascendente, o adoptando la 
frase de Edmundo O'Gorman una concepción metahistórica. En 
el plano alto en que se eleva, las cosas de abajo, que son, se pier- 
den en la bruma como si no fuesen y facilmente se les da igual 
categoría a las que de veras son ficticias. Ahora bien: en la histo- 
ria del hombre, al igual que en la vida del cristiano, hay tres reali- 
dades supremas, de tal magnitud que todos los demas sucesos 
son como si no fuesen, estas tres realidades gigantescas son la 
Creación, la Redención y la Resurrección. Las tres van acompa- 
fiadas de sendos cuadros de sublime dramatismo. La Creación 
del drama de la caída; la Redención del drama de la Crucifisión y 
del Calvario; y la Resurrección del drama del Juicio Final. Estas 
tres realidades abarcan respectivamente: el pasado, la plenitud 
de los tiempos y el futuro. La magnitud de estos sucesos es tal 
que todos los demás, aunque se trate de las hazañas regumque 
ducumque, quedan reducidas a humo, sueño, vanidad y engaño. 
Los sucesos en tanto merecen la atención del historiador en 
cuanto se acercan y se relacionan con estas tres realidades 
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supremas: "principio de los tiempos y de la Historia la primera; 
plenitud de los tiempos, del hombre y de la Historia, la segunda, 
y acabamiento de los tiempos, del hombre y de la Historia, la ter- 
cera". Si se prescinde de estas tres realidades, el mundo es un 
mero teatro de sucesos efímeros y pasajeros, apariencias de la 
realidad verdadera. En el centro de la historia se levanta gigan- 
tesca la figura del Redentor y se constituye en el foco de la aten- 
ción del historiador. Lo que no se subordina a esta figura central 
del cuadro histórico carece de interés y queda por tanto fuera del 
campo de la atención del historiador. 


Ahora bien no todos son capaces de percibir esta relación de 
subordinación de los hechos históricos a las tres realidades 
supremas. Por eso el historiador tiene el deber de descubrir, de 
interpretar, el sentido simbólico, que encierran los hechos. En 
este sentido la Historia viene a ser algo así como un libro escrito 
con caracteres de lágrimas y sangre humanas, que son los 
hechos; los cuales constituyen un medio de revelación divina en 
el pasado y una confirmación de la verdad cristiana en el futuro. 
Por tanto la Historia se convierte en un medio de revelación y un 
poderoso auxiliar de la fé. Historia simbólica y ancilla fidei, es la 
historia de Orosio. Como los pórticos de las catedrales medieva- 
les se convierte en una especie de Biblia pauperum, que lleva a 
los hombres a conocer las verdades de la fe. Es más, mirando al 
fín, a veces se olvida de los medios, o sea de los hechos. Ya no le 
importan que sean reales o ficticios. Le importa que encierren un 
significado. La Historia de Orosio es un precedente de los pórti- 
cos medievales y de todo el arte simbólico medieval. 


Veamos un ejemplo del sentido simbólico que atribuye a la 
Historia *... el Imperio de Augusto ha sido preparado en todo con 
miras a la venida de Cristo, Pues, ya en el primer momento, cuan- 
do, después de la muerte de C. César, regresaba de Apolonia y 
entraba en la Ciudad aproximadamente a la hora de tercia, 
estando el día claro y sereno, un círculo, semejante al arco iris, 
rodeó el globo solar, como si quisiera significar que él era el ünico 
y con gran superioridad sobre todos los demás hombres, el mas 
esclarecido en este mundo, al que por excepción quería mostrar 
en el sol; porque en su tiempo había de venir aquél que, solo, 
había creado y regía el sol y todo el mundo. 


Luego, en segundo lugar, cuando en Sicilia se le incorpora- 
ron las legiones de Pompeyo y de Lépido, y restituyó treinta mil 
siervos a sus duefios; y, cuando solamente dejó cuarenta y cuatro 
legiones y las distribuyó para defensa del Imperio, y cuando entró 
triunfante en la ciudad y condonó todas las deudas anteriores y 
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ordenó que fueran rotas todas las escrituras de préstamos, en 
estos mismos días una fuente caudalosa de aceite, como hemos 
dicho antes, manó de una hostería durante un día entero. Con 
cuyo prodigio no podía anunciarse de un modo mas evidente que 
en los días de Augusto, que reinaba en todo el orbe tendría lugar 
el nacimiento de Cristo. Pues Cristo en la lengua de la nación, en 
la que y de la que nació, quiere decir ungido. Así pues, en aquella 
fecha en que a Augusto se le concedió perpetuamente la potes- 
tad tribunicia en Roma, manó un día entero una fuente de aceite. 
Bajo el Principado de Augusto y en el Imperio romano, durante un 
día entero, es decir: durante todo el tiempo de la duración del 
Imperio romano, Cristo y los cristianos que de él reciben su nom- 
bre, o sea: el Ungido y los ungidos, habían de brotar de una hos- 
tería, esto es: de la acogedora e indefectible Iglesia, de un modo 
abundante y contínuo; y serían restituidos por Augusto a sus due- 
fios todos los siervos, con la sola condición de que reconociesen 
a su señor; y en cambio el resto, que no tuviesen dueño, serían 
entregados al suplicio; y serían perdonados bajo el Imperio de 
Augusto las deudas de los pecados en aquella ciudad en la que el 
aceite había brotado de un modo espontáneo; con lo cual eviden- 
tísimas señales en el cielo y prodigios en la tierra pusieron ante 
los ojos de aquellos, que no habían escuchado las voces de los 
profetas. El discurso de Orosio es a veces pueril e inocente en 
extremo; semeja mentalidad de infeliz campesino real, o acomo- 
dado al pensar de sus lectores los paganos rurales. 


Como vemos por este relato los hechos se esfuman y solo el 
símbolo interesa; la leyenda sirve al fín del historiador mejor que 
la realidad de los hechos. Este modo de concebir la historia 
avanza en la historiografía medieval y alcanza el punto más inge- 
nuo y disparatado en la obra denominada "Destrucción de Jeru- 
salén", cuyo título más completo es: “Aquí comienza la historia 
del noble Vespasiano, emperador de Roma; cómo ensalzó la fe de 
Jesucristo porque lo sanó de la lepra que él tenía, y de la destruc- 
ción de Jerusalem y de la muerte de Pilatos", y en la Leyenda 
Dorada de Jacobo de Vorágine.' 


IV. LA HISTORIA COMO ORDINATIO AD UNUM 


Si San Alberto Magno ” llamaba a la vida cristiana la sombra 
de la cruz, bien pudiéramos decir que la creación entera es algo 
así como la sombra de la divinidad. Una sombra no se concibe sin 
el objeto que la causa, de él depende y a él se acomoda en las 
distintas fases de la posición de la luz. Una sombra independiente 
del objeto sería algo grotesco, espeluznante e incomprensible. 
Ahora bien, segün Santo Tomás, el ünico ser que es un fín en sí 
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mismo es Dios. Todos los demás seres tienen su primer fin en 
Dios; y el fín secundario en sí mismos.^ 


Santo Tomás en este punto, como en otros varios, es el 
exponente más alto de la concepción medieval. Pero esta con- 
cepción es mucho más antigua y se enraiza en la concepción cós- 
mica de San Agustín. Como ya escribió Giovani Papini”: “Donde 
quiera que se examine el pensamiento agustino, es teocéntrico. 
Hasta la historia humana, que parecía guiada por el azar, por los 
Climas, por las pasiones del hombre, por sus necesidades, se 
revela, como lo demuestra Agustín, enquiciada sobre la acepta- 
ción o la repudiación de Dios". De suerte que, como dice Montero 
Díaz”: “Su ordenación de la historia como marcha providencial de 
las naciones a través de las edades, es el primer gran ensayo de 
concebir la historia como sombra de la cruz. La Patrística inicia 
los majestuosos círculos que el pensamiento medieval realiza. 
Ensaya por vez primera una concepción cerrada, absoluta, de la 
posición del hombre en el cosmos. En este mundo finito y tempo- 
ral se desarrolla la historia. El hombre vive aquí su experiencia, su 
lucha, pero no agota en la tierra su destino. Su destino individual 
es trascendente y su destino colectivo consiste en reflejar la ciu- 
dad de Dios en la tierra". Por lo cual podemos c»cir con Lands- 
berg” "La historia se presentaba al hombre de ia Edad Media 
como algo eterno, por cuanto no era sino la realización temporal 
de un plan supratemporal, idealmente preestablecido y en ültimo 
término de origen divino. No se buscaba la comprobación de los 
hechos, tal y como habían sido realmente (Ranke), sino que, en lo 
acotencido buscábase lo eterno". De suerte que, si Sertillanges 
llamó a la Catedral, que es el producto más genuino de la Edad 
Media, la sombra de la Cruz, bien pudiéramos decir que la histo- 


ria, segün la concepción medieval, es la sombra de la Providencia 
Divina. 


Ahora bien en esta concepción arquitectónica que tuvo la 
Edad Media de la Historia, que forma parte del edificio ingente 
construido con elementos de todas las ciencias al que pone 
remate la Teología, Orosio ha puesto los cimientos con su teoría 
de los Imperios providenciales, hitos que marcan la obra de la 
Providencia, en el continuo bogar de la vida del hombre en la tie- 
rra. En este punto Orosio se aparta y es más realista que San 
Agustín. Como dice Eugenio d'Ors*: San Agustín conjugaba una 
vertiente de espectación contenida en el Antiguo Testamento con 
la vertiente de consumación, que la Redención abre y la celestial 
Jerusalén está destinada a consumar, en lo presente y en lo eter- 
no. La historia de San Agustín, universalen el espacio es eternista 
respecto al tiempo; disipa las facetas empiristas de ésta. La Ciu- 
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dad de Dios tiene un perpetuo anhelar unitario que es el anhelar 
de la esperanza". En cambio a Orosio las divisiones de la cronolo- 
gía le ilusionan. Sus contingentes divisiones se apartan del sen- 
tido de generalidad, implícito en la articulación de San Agustín; 
pero no obstante, por encima de sus articulaciones periódicas, se 
percibe el aleteo de la providencia y a veces tiene expresiones tan 
contundentes como estas”: 


“Por consiguiente que toda potestad y ordenación proviene 
de Dios lo han escuchado los que no saben leer y los que saben 
leer lo han visto con sus propios ojos. Y si las potestades provie- 
nen de Dios, ¿con cuanta mayor razón los reinos? Y, si los diver- 
sos reinos ¿con cuanta más razón, aquel gran reino, al cual los 
restantes se han sometido?" 


La idea de las cuatro monarquías, o imperios universales, 
como admirablemente ha expuesto Orta Nadal, arranca del sueño 
de Nabucodonosor, descrito en el Libro de Daniel". Orosio, 
siguiendo a San Jerónimo, acepta que los reinos simbolizados en 
la estatua, de cabeza de oro, pecho y brazos de plata, vientre y 
muslos de cobre, piernas de hierro, con los pies, en parte de 
barro y en parte de hierro, son, respectivamente: el Babilónico, 
Africano o Cartaginense, el Macedónico y el Romano. El Babilóni- 
co, por el Oriente, el Cartaginense por el Mediodía, el Macedó- 
nico por el Septentrión y el Romano por Occidente " pero entre el 
primero y el ültimo, o sea entre el Babilónico y el Romano, como 
entre un padre anciano fallecido y su hijo menor de edad, se inter- 
ponen durante breve tiempo y en calidad de tutores y albaceas, 
pero sin derecho a recibir la herencia, el Cartaginés y el Macedó- 
nico. De suerte que solamente considera verdaderos imperios el 
Babilónico y el Romano; los otros dos son preparadores y provi- 
sionales. 


El Babilónico y el Romano son los verdaderos imperios provi- 
denciales. Orosio se sitüa en un plano superior para enfocar la 
historia y "con arrogancia española” en frase de Menéndez 
Pelayo ” llega a presumir de cierta superioridad sobre los demás 
historiadores; pues si los antiguos historiadores han hecho el 
cuerpo, él va a poner sobre ese cuerpo la cabeza ” y colocado en 
una torre u observatorio eminente, va a someter al conocimiento, 
no los anales de una ciudad, sino los juicios de Dios y los conflic- 
tos del género humano; de suerte que, como dice Sánchez 
Alonso “Las cosas más dispares y alejadas entre sí tiene para él 
una evidente correspondencia, como ordenadas por una Divini- 
dad previsora que no deja al azar ningún detalle. ” A captar esas 
relaciones aplícase con indudable delectación de descubridor. 
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Puede así decirnos que igual número de años pasó entre la refun- 
dación de Babilonia por Semiramis y su conquista por los medios, 
que entre la fundación de Roma y su ocupación por Alarico. Que 
el mismo lapso de años separó el comienzo de Nino y el de Pro- 
cas, de las respectivas fundaciones. Que guardan, también, 
correlación la marcha descendente del imperio asirio y la ascen- 
dente del romano, las diez plagas de Egipto y las diez persecucio- 
nes de los emperadores contra el Cri nismo". "Es semejante, 
dice, el nacimiento de Roma y de Babilonia; semejante el poder 
de ambas, semejante la grandeza, semajantes los periodos de 
tiempo por que pasearon, semejantes los bienes, semejantes los 
males; sin embargo, no son semejantes la supervivencia de la una 
y la desaparación de la otra*. 


Desde tal altura pudo comprender, como dice Menéndez y 
Pelayo la misión providencial de la Ciudad romana, por medio de 
la cual plugo a Dios, escribe Orosio, pacificar el orbe de la tierra, 
y reducirle a una sola sociedad por el vínculo de la repüblica y de 
las leyes ”. 


Muchos son los pasajes en que Orosio nos habla de la forma- 
ción providencial del Imperio Romano. Vamos a citar uno de tan- 
tos "...para que en esta gran calma y paz universal, sin dificultad 
y rápidamente, la gloria del nuevo nombre y la fama de la anun- 
ciada salud se propagasen veloces; así como también para que 
sus discípulos gozasen de plena libertad, al recorrer los distintos 
pueblos y al repartir los dones de la salvación, dada su condición 
de ciudadanos romanos, que predican a ciudadanos romanos en 
cualquier parte también romana". 


Precisamente Orosio tiene como punto de mira constante de 
toda su Historia el combatir la creencia de los paganos de que 
debían al favor de sus dioses la fundación y la conservación del 
Imperio Romano; y trata de demostrarles lo que se debe a Cristo 
y a su Providencia la creación y la conservación del mismo, para 
evitar que murmurasen que los males que causaban las invasio- 
nes bárbaras eran castigo por el abandono del culto de los dioses 
patrios. El Imperio Romano, como todos los imperios, es obra de 
la Providencia Divina, que se ha servido de él para allanar las difi- 
cultades que obstaculizarían de otro modo la difusión de la Reli- 
gión Cristiana. 


La Historia, por tanto, en Orosio se pone al servicio de la 
Redención. En este sentido le habían de imitar grandes mentali- 
dades posteriores, como Salviano de Marsella, Bossuet, Mariana, 
Campanella, etc. 


El que lleva más allá esta concepción de Orosio, hasta rayar 
en la exageración, es Gicoachino da Fiore (1132-1202) en su Con- 
cordia del Nuevo y del Antiguo Testamento. Distingue tres épo- 
cas: del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


V. LA CAIDA DE LOS IMPERIOS 


En íntima relación con el surgir de unos imperios providen- 
ciales está la también providencial caída de otros imperios. Es 
indudable que en el orden histórico, como en el orden físico, 
corruptio unius, generatio alterius; la desaparición de un imperio 
es la causa de la formación de un nuevo imperio; pues en el 
mundo histórico, como en el mundo físico nada se crea, ni nada 
se aniquila. Ahora bien en cuanto a la Historia, se enunciaría 
mejor el mencionado principio del siguiente modo: toda forma- 
ción de un imperio supone la desaparición, caída, o hundimiento, 
de otro, u otros imperios. 


Ahora bien; Orosio también en este aspecto es un predece- 
sor de aquellos historiadores, que han contemplado el panorama 
histórico a través del prisma de sucesivas decadencias, o desa- 
pariciones de las culturas. 


Cuando Orosio escribe esta frase: tunc orientis occidit et 
ortum est occidentis imperium; entonces feneció el Imperio de 
Oriente y surgió el de Occidente, marcó un camino que habían de 
seguir varios historiadores, que darían un tono de intenso drama- 
tismo y envolverían en atormendadores presagios el suceder his- 
tórico. Claro está que Orosio, cuando establece un contravalan- 
ceo entre la caída de Babilonia y el resurgimiento de Roma, se 
refiere solamente, de un modo explícito, a la caída del Imperio 
Babilónico*. Pero en el desarrollo de su Historia pone en eviden- 
cia que el resurgimiento de un Imperio es siempre, a base de rui- 
nas acumuladas de otros que sucumbieron. Bajo este punto de 
vista había de encontrar seguidores desde Otón de Frisinga hasta 
Spengler y Toynbee. 


No obstante hemos de advertir que en este sentido no tuvo 
Orosio inmediatos seguidores. Tal vez porque muchos de sus 
contemporáneos creyeron que el fín del mundo estaba próximo, 
o que sobrevendría a la caída del Imperio Romano. No faltaron 
quienes creyeran que el mundo dejaría de existir en el año 1000; 
aunque estamos muy lejos de exagerar la importancia del terror 
del milenarismo*. Es el Obispo alemán Otón de Frisinga (1111- 
1158) el que siguió primero esta dirección en la Edad Media. La 
Edad Media, desde el asolamiento del Imperio romano de occi- 
dente, había sido pródiga en desastres. 
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La posición de Otón de Frisinga era naturalmente lógica. 
Toma pie de la caída de Babilonia descrita por Orosio" y del tras- 
paso del reino a los medos, y después habla de la caída del Impe- 
rio Romano, del Carolingio y del Germánico; éste por la lucha 
entre el Papa y el Emperador. Spengler, que acepta un determi- 
nismo biológico y Toynbee con su teoría de la challenge-respon- 
se, están muy lejos del providencialismo orosiano, pero han desa- 
rrollado con preferencia este matíz de la teoría orosiana. Matiz, 
que ya se encuentra en los escritores grecolatinos; y que en los 
mencionados escritores adquiere colosales y exageradas propor- 
ciones”. 


VI. EL UNIVERSALISMO Y ESPAÑOLISMO DE OROSIO 


Parecen, a primera vista, dos tesis irreconciliables: universa- 
lismo y nacionalismo hermanados; sin embargo no lo son. Nadie 
ha puesto en duda el universalismo de Orosio. Ebert llama a su 
historia, “primero y prodigioso ensayo de una historia universal”. 
En el mismo sentido se pronuncia Menéndez y Pelayo”. Sánchez 
Alonso dice que la referida historia no es universal por el objeto, 
pues no abarca todos los hechos humanos; pero sí lo es por el 
sujeto, que es el hombre, el género humano, considerado, como 
una familia; es más, como un individuo”. 


Para convencerse del universalismo de Orosio basta citar 
estas palabras: Por el espacioso Oriente y el inmenso Septen- 
trión, por las tierras esparcidas al Mediodía y por las dilatadas 
islas y riberas del Oceano, vense gentes con nuestra ley y nuestro 
nombre; para los cristianos y romanos, romano y cristiano soy. Es 
el único y verdadero Dios el que ha establecido esta unidad del 
reino... soy romano entre romanos, cristiano entre cristianos, 
hombre entre hombres; miro con amor la tierra, que me sirve de 
patria pasajera, y anhelo aquella otra patria verdadera, que está 
muy por encima de este mundo; ubique patria, ubique lex et reli- 
gio mea est... Allí está mi patria en donde está nfi ley y mi religión. 
Nada he perdido, porque nada he amado; y tengo todo lo que 
amo conmigo, pues en todos los lugares está conmigo Aquél que 
hace que todos me conozcan y me amen, quia ipsius est terra et 
plenitudo eius; porque de él es la tierra y todas las cosas”. Algu- 
nos historiadores, como Dozy han llegado a contarle entre los 
discípulos de San Agustín, que no conocían el patriotismo”. 


Sin embargo estas palabras son más bien dictadas por su 
cerebro y fruto de una resignación omnímoda a la voluntad de 
Dios, que expresión espontánea de los impulsos de su corazón. 
Es posible que Orosio no las escribiese sin lágrimas y sin estrujar 
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fuertemente los impulsos de su corazón. Porque Orosio amaba 
efusivamente a España y de este amor ha dejado indudables ves- 
tigios en su Historia. Ya Aguado Bleye hacía el siguiente juício de 
Orosio: "La obra de Orosio es una historia universal que, por exi- 
gencia de los críticos acontecimientos de entonces, se cierra con 
un capítulo de historia de España que por afecto patriótico del 
autor concentra bastante su interés en los sucesos anteriores 
ocurridos en la Península. Orosio se aparta de San Agustín por 
una cierta animadversión a Roma, que parece venirle de Trogo. 
Termina su obra Paulo Orosio haciendo a su patria centro del 
mundo”. En el mismo sentido escribe también Menéndez Pidal^: 
"Paulo Orosio es el primero que duda abiertamente de los funda- 
mentos de la comunidad romana, y siente el pais natal como algo 
opuesto a ella". Efectivamente el ferviente patriotismo de Orosio 
sale a flote no solo por la gran extensión que dedica a la historia 
de Espafia^, sino por el entusiasmo con que habla de la bravura 
de los españoles y el destacado papel que les hace jugar”. Ya en 
los primeros capítulos exalta el papel de los españoles cuando 
presenta la primera embajada de los españoles, dirigiéndose a 
Babilonia, para implorar la paz, nada menos que de Alejandro 
Magno; así como cuando hace intervenir a los españoles en la 
guerra de las Galias; y llega a hacer a España, centro del mundo, 
al final de su Historia; en donde los bárbaros luchan y se destru- 
yen entre sí, mientras que Valia, rey de los godos mantiene la paz 
con el Emperador*. Pero sobre todo sus sentimientos patrióticos 
y simpatías hacia España, se dejan entrever en los detallados 
relatos que hace de todo lo relativo a España y en la admiración 
que siente por la valentía y heroísmo de los españoles. Y no se 
nos diga que Orosio no podía sentirse español en una época en 
que España, como nación, aún no existía. Pues, como ha demos- 
trado Sánchez Albornóz”, ya existían vínculos de solidaridad 
entre los españoles de las distintas regiones en esta época; y la 
prueba es que, siendo Orosio de la región mas occidental de la 
Península, llama a Tarragona: “nuestra Tarragona””. 


Veamos algunos de los pasajes, en los que más se acentúa 
el ardiente patriotismo de Orosio. Al referir la historia de Numan- 
cia^, a la que, por cierto, concede gran extensión, dentro del 
marco de su historia, después de poner de relieve con exaltados 
tonos la bravura de los numantinos, termina con estas palabras: 
..."los numantinos se inmolaron todos, sin excepción, por el hie- 
rro, el veneno y el fuego. Los romanos no consiguieron con su vic- 
toria ningün provecho, salvo su seguridad; pues, al destruir 
Numancia, pudieron decir con más propiedad que los numantinos 
se habían fugado, pero no que habían sido vencidos. La cadena 
del vencedor no aherrojó a uno tan siquiera de los numantinos; 
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Rorna no pudo contemplar a uno tan solo, que simbolizase su 
triunfo. Oro y plata, que pudiera recogerse entre las cenizas, no 
existía ya entre aquellos pobrecillos; las armas y los vestidos el 
fuego se encargó de devorarlos". Pero hay otras palabras de tan 
ardoroso patriotismo, que merecerían ser grabadas en bronce y 
parecen apropiadas a los momentos de la mayor exaltación 
patriótica*: "Espafia fuerte y consciente de su propia fortaleza, 
habiendo dado a la Repüblica Romana los mejores y mas valien- 
tes emperadores, jamás engendró, ni dió a luz ningün tirano, 
desde los tiempos más remotos hasta hoy; pero tampoco consin- 
tió que si algún atrevido penetrara en su territorio desde afuera, 
saliera con vida". Es difícil imaginar una expresión mas triunfalis- 
ta. 


En otro lugar dice que del mismo modo que Nerva escogió a 
Trajano para la salvación de la República, así Graciano escogió a 
Teodosio siendo ambos españoles”*. 


Es: más, Orosio no solo amaba a España, sino que tambien 
amaba intensamente a su patria chica, a la región que le vió 
nacer. Prescindiendo del objeto de su viaje a Africa, cuya única 
finalidad fué adquirir la competencia necesaria para combatir las 
doctrinas heréticas priscilianistas que destrozaban las almas de 
su región de un modo más lamentable aún, que las espadas de 
los bárbaros destrozaban los cuerpos; y de la gran odisea de Oro- 
sio para traer a Braga las reliquias de San Esteban, Orosio es el 
historiador antiguo y quizá de todos los tiempos, que más ha con- 
tribuido a enaltecer el valor y el amor a la independencia del pue- 
blo gallego. Para Orosio la Historia de Galicia, en la época romana 
se encierra entre dos episodios cada cual más heróico: la batalla 
del Duero y la resistencia en el Monte Medulio. Para impedir la 
entrada de las primeras legiones romanas acaudilladas por 
Décimo Junio Bruto en Galicia, inmolaron su vida sesenta mil 
gallegos”. Para defender el último reducto de la resistencia 
gallega en el Monte Medulio contra las legiones de Augusto se 
inmoló una ingente multitud por medio del hierro y el veneno”. La 
Historia de Galicia, gracias a la pluma de Orosio cuenta con epi- 
sodios heroicos equiparables a los más gloriosos de las otras 
regiones peninsulares: Numancia, Sagunto, Astapa, Calahorra, 


cántabros y astures, indomables y provocadores aún desde sus 
cruces. 


Si Orosio es un historiador universalista, no deja de recalcar 
los puntos de su pluma allí, adonde le empuja su corazón. 
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NOTAS A LA INTRODUCCION A LA HISTORIA 


.- Dozy, Rener; Histoire des Musulmans d'Espagne, Leyde, 1930, habla del 


excesivo optimismo de Orosio en relación a los bárbaros. 


.- Vinaiio Manon, Pustio: Eneida, Il, 368-369. 
.- Onosio, PauLo: Historiarum... |, Prólogo, 14, p. 2-3; Lacroix Benoit; O.c. pp. 88- 
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VII. ÉXITO, O FORTUNA DE LA HISTORIA DE OROSIO 


Aunque la historia de Orosio, no se ajustaba del todo a la 
norma fundamental establecida por Cicerón "... nequa suspitio 
gratiae, nequa simultatis", o sea a la total imparcialidad como 
ideal de la Historia, sin embargo, por las características, que 
hemos sefialado en páginas anteriores, era un producto genuino 
del ambiente cristiano con alas de triunfal acogida. 


Por ello no estamos de acuerdo en cuanto a la opinión de 
algunos prestigiosos historiadores actuales que no satisfizo al 
propio S. Agustín, o como dice Lippold, es difícil decir si el desa- 
cuerdo entre ambos es debido a la incapacidad de Orosio para 
comprender a S. Agustín, o si Orosio tuvo el deliberado propósito 
de oponerse (Lippold, A.: Orosio... | p. XLII). Le preceden en esta 
opinión de que existió tal desacuerdo Mommsen, T.E. en Medie- 
val and Renaissance Studies, p. 245, New York, 1950 y Corsini, 
E.: Introduziones alla Storia di Orosio p.202 y ss. Desde luego 
estimamos fütil el fundamento en que apoyan su teoría sobre las 
citadas desavenencias: se basan en el hecho de que S. Agustín 
no cita a Orosio en la segunda parte de su De Civitate Dei; ni tam- 
poco en otros escritos, si se prescinde de una sóla vez y de paso 
en Retractaciones, II, 44. 


Del silencio de S. Agustín no puede inferirse que le agradara, 
o desagradara la obra de Orosio. Que existen discrepancias, es 
indudable y no cabe sospechar que S. Agustín quisiera someter, 
en cuestiones que no tocaban a la fe, el propio pensar de Orosio 
y su peculiar enfoque de las cuestiones históricas: ni siquiera 
puede decirse que fuese historiador. Los tratadistas dividen sus 
escritos en: filosóficos, dogmáticos, dogmático-polémicos, exe- 
géticos, morales, sermones y cartas; pero no enuncian ningün 
trabajo histórico en sentido estricto. Sabemos que solicitó la 
colaboración de Orosio, para completar su obra con datos histó- 
ricos. Es cierto que S. Agustín no dio por escrito su conformidad 
en relación con la Historia de Orosio; pero tampoco consta ni por 
los escritos de S. Agustín, ni de los contemporáneos, que no 
fuese de su agrado; se limitó a dar por buena con su silencio una 
labor, a la que no alcanzaba su especialización: pero no cabe 
hacer conjeturas más o menos gratuitas. San Agustín con fre- 
cuencia se queja de falta de tiempo, para tratar de corregir los 
errores, que son perniciosos, o sea los que afectan a la religión y 
a la moral. 


En este sentido se corrige a sí mismo en Retractationes libri 
duo y de él son estas palabras (224,2): “retractabam opuscula 
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mea, et si quid in eis me offenderet, vel alios offendere posset, 
partim reprehendendo, partim defendendo, quod legi deberet et 
posset, operabam". Al no corregir a Orosio debemos entender, 
que dió su obra por buena. No cabe imaginar pegas y atribuirlas 
a San Agustín. 


Hay sin duda muchos defectos en la obra de Orosio. ¿Qué 
escritor está libre de ellos? Sánchez Salor ha senalado certera- 
mente estos dos: "cierta intemperancia y una buena dosis de 
agresividad" (O.c. |, p.21). Lacroix ha señalado otros con toda 
razón: pero de parte de San Agustín no cabe señalar ningún 
reproche. Su obra es una verdadera teología popular de la histo- 
ria'. Sin embargo, a pesar de estos defectos más o menos discu- 
tibles, constituyó un éxito la obra de Orosio para sus contempo- 
ráneos y para la Europa Medieval y del Renacimiento, lo que 
prueba que se trata de un fruto maduro de su tiempo. 


Por tres motivos fue aceptada desde un principio la Historia 
de Orosio. Primero por tratarse de una historia universal; en 
segundo lugar por su carácter providencialista; y finalmente por 
su mátiz filobárbaro, lo que le daba preferencia entre los pueblos 
bárbaros convertidos al Cristianismo. Aparte de los elogios que le 
tributan San Agustín y San Jerónimo, Genadio de Marsella (492- 
505), dice que Orosio es un presbítero español elocuente y com- 
petente”. Gelasio (496, Papa) le llama el más erudito de los escri- 
tores cristianos autorizados”. San Braulio, Obispo de Zaragoza, 
dice que Orosio pasa como uno de los hombres más dotados y 
más instruidos de su tiempo*. Casiodoro (550) le llama “compila- 
dor de los tiempos cristianos y paganos”. Aconseja su lectura a 
los monjes. Como ya anotó Zangemeister, tienen a Orosio como 
fuente Próspero Tirón de Aquitania, San Isidoro, San Gregorio de 
Tours, Jordanes, el conde Marcelino, el anónimo de Valois, Beda 
y Paulo Diácono*. B. Lacroix dice que el prestigio de Orosio en la 
Edad Media es inmenso. No sólo los historiadores le citan y 
siguen, como Gregorio de Tours (593-4), Orderico Vital (1143) 
Otón de Frisinga (1158), Fra Salimbene (1280), sino otros escrito- 
res como Alcuino, Juan de Salisbury, que ve en Orosio un colega 
en la fe y en la búsqueda de la verdad. Dante le coloca en el cielo 
en su Divina Comedia, al lado de Alberto Magno, de Tomás de 
Aquino, Graciano, Pedro Lombardo, Salomón, entre Dionisio 
Areopagita y Boecio con Isidoro de Sevilla, Beda, Ricardo de San 
Víctor y Siger de Bravante. También lo menciona Petrarca, aun- 
que con dificultad le perdona el que haya comparado a Roma con 
Babilonia. En el Monasterio de Cluny se leen en el refectorio la 
Historia de Paulo Orosio con la de Josefo. Beda y Tito Livio”. 
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Finalmente nuestro Lope de Vega le hace intervenir con intuición 
genial en su comedia El Cardenal de Belén, como santo y fervo- 
roso presbítero. 


La Historia de Orosio fue el principal libro, por el que los 
escolares medievales conocieron la Historia Antigua". 


Entre los que más directo uso hicieron de la historia de Oro- 
sio está Alfredo el Grande. No es del todo exacto, como anota 
Raymond, decir que la haya traducido a lo anglosajón, como fre- 
cuentemente se dice, en la mayoría de los autores. Hizo más bien 
una paráfrasis más extensa en dos tercios que el original. En 
cambio omite las introducciones y digresiones filosóficas de Oro- 
Sio". En este tiempo se sustituye el título por el de Orosio, como 
se hizo con otros libros, como el Kempis, Calepino etc., y sirve de 
texto para la formación educativa de príncipes y clérigos". 


El Emperador bizantino Romano II envió un ejemplar al Califa 
de Córdoba Abderramán III, para ser traducido al árabe hacia el 
948-9; traducción que luego fue utilizada por Ibn Khaldún”. 


Se conservan segün García Villada 200 manuscritos de la 
obra de Orosio: Historiarum adversum paganos libri septem". 


El Códice de San Gall, número 621, siglo IX, le llama Santo: 
Incipiunt capitulationes ex corpore libri huius Sancti Orossi. Y en 
el Bernense también, número 160: Incipiunt capitulationes libri 
huius sancti Orosii. 


La historia de Orosio fue una de las primeras obras vulgariza- 
das por la imprenta. Se conservan 28 incunables de la historia de 
Orosio contra los paganos, la primera edición se hizo por Schus- 
zer en 1471". 


En el siglo XVI se conserva su popularidad, se han hecho edi- 
ciones en latín y también en lenguas vernáculas; en alemán, por 
Jerónimo Boner, y en italiano, por B. Giamboni”. Estas versiones 
son abreviadas y paráfrasis de original, pero con grandes intro- 
ducciones y prólogo. 


Las ediciones del texto latino, a partir del XVI son muy nume- 
rosas". La más famosa es la de S. Havercampus y de Margarino 
de la Bigne; esta ültima usada en la Máxima Bibliotheca Veterum 
Patrum V, pág. 377; y la anterior en la Patrología Latina, de Mig- 
ne”. 


La mejor edición continúa siendo la de Zangemeister en el 
Corpus Scriptorum Ecclesinasticorum Latinorum, Viena 1882; 
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reproducido por la Edit. Teubner en Leipzig, 1889. Una nueva edi- 
ción, segün se dice, se va a hacer por Corpus Christianorum, de 
Tournay. 


En España fue traducida por Diego Yepes mencionada en la 
Bibliotheca Hispánica Vetus, |, pág. 240, de Nicolás Antonio. 
También se conservan dos traducciones manuscritas de 
Domingo García y de Alfonso Gómez de Zamora". Ninguna de 
ellas se publicó. Recientemente se publicó la de Sánchez Salor, 
Eustaquio, en dos vol. Madrid, 1982. 


Los estudios contemporáneos centran su interés en Orosio, 
como dice el mencionado Lacroix, en su precioso estudio, que 
tantas veces hemos citado: los sufrimientos e inquietudes de 
nuestro siglo tienen cierta afinidad con los de Orosio". Así pode- 
mos citar entre los más notables estudiosos a Davids", Beck”, 
Mörner”, Svennung”, Curtius", Th. E. Mommsen", Peterson”, 
García de Castro”, Milburn”, Lówith”, Martins”, Vaz de Carbal- 
ho", Raymond”, Lacroix”, Corsini Lippold, Adolf", Fabrini*, y 
Sánchez Salor”. 


1.- Lacroix, Benor: Orose et ses idées, Montréal, 1965, pág. 23. 

2.- De Viris Illus-t-ribus, "M.L.". 1080-1081. 

3.- Epístola de S. Braulio a S. Fructuoso, 44, en "M.L.", 8, 698-699. 

4.- De libris recipiendis et non recipiendis, "M.L", LIX. 161. 

5.- Instituciones divinarum et saecularium lectionum vel litterarum, |, 17-1. 

6.- Pauli Orosii Historiarum adversum paganos libri septem en C.S.E.l., de Viena, 
p. Edit. Zangemeister., págs. 701-707. 

7.- Lacroix, Beworr: Orose et ses idées, págs. 18-19. 

8.- El Cardenat de Belén, “obras de Lope de Vega", publicadas por R.A.E., IV, 
págs. 180 y 182. Este dato es aportación de mi maestro D. Santiago Montero 
Díaz. 

9.- Ravwowo, Invina Woopwonrw: Seven Books of History Against the pagans, pág. 
22. 

10.- Ravwono, lavina Wooowonrw: Seven Books of History..., pág 23. 
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so well known as an historian. Hat is name was commonly used instead of the 
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LAMINA NIV.- Vocación de Pedro y Andres al apostolado. Mosaico de San Apolinar 
de Ravena. 


LIBRO PRIMERO 
DE LA HISTORIA DE PAULO OROSIO 
CONTRA LOS PAGANOS 


pag. 1 


od, Haver- PAVLI OROSII 
HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER PRIMVS, 
PROLOGVS 


Praeceptis tuis parui, beatissime pater Augustine; 
atque utinam tam efficaciter quam libenter. quamquam 
ego in utramuis partem parum de explicito mouear, 
rectene an secus egerim: tu enim iam isto iudicio labo- 

s rasti, utrumne hoc, quod praeciperes, possem; ego 
autem solius oboedientiae, si tamen eam uoluntate 
conatuque decoraui, testimonio contentus sum. nam 3 
et in magna magni patrisfamilias domo cum sint 
multa diuersi generis animalia adiumento rei familia- 

10ris commoda, non est tamen canum cura postrema; 
quibus solis natura insitum est, uoluntarie ad id 
p.2 quod praeparantur lurgueri et per ingenitam quandam 
oboedientiae formulam sola disciplinati timoris ex- 
spectatione suspendi, donec ad peragendi licentiam 

15 nutu signoue mittantur. habent enim proprios appe- 4 
litus, quantum brutis excellentiores tantum ralionabi- 
libus propinquantes, hoc est discernere amare seruire. 
nam discernentes inter dominos atque extraneos non 
eos quos insectantur oderunt sed iis quos amant ze- 

2 lant, et amantes dominum ae domum non quasi ex 
natura apti corporis uigilant sed ex conscientia solli- 
citi amoris inuigilant. unde etiam mystico sacramento 
in Euangeliis, quod edant micas catelli sub mensa 
dominorum, et Chananaea non erubuit dicere et Do- 

25 minus non fastidiuit audire. beatus etiam Tobias, du- 
cem angelum sequens, canem comitem habere non 

Onoszva x». ZANGEMPISTER. 1 
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LIBRO PRIMERO 
DE LA HISTORIA DE PAULO OROSIO 
CONTRA LOS PAGANOS' 


1 He obedecido a tus mandatos, venerable padre Agustín y 

2 ¡ojalá con tanto acierto, como buena voluntad! Aunque poco 
me voy a detener en explicar si he hecho bien o mal; pues tú 
serás responsable de juzgar si puedo, o no, cumplir debida- 
mente lo que me has encomendado. Yo solo me he limitado a 
obedecer, si bien procuré adornar esta obediecia con toda mi 

3 voluntad y con todos mis esfuerzos. Pues en la gran casa de un 
padre de familia pudiente, a pesar de que haya varias clases de 
animales que son mas interesantes bajo el punto de vista econó- 
mico, que los perros, sin embargo no son éstos los que ocupan 
el último lugar en el orden de sus cuidados, pues ellos sola- 
mente tienen aptitud natural para realizar rápidamente, al arbi- 
trio nuestro, aquello para lo que se les prepara, y por instinto 
natural de obediencia, para suspender su acción con la sola 
amenaza de un disciplinado castigo, hasta que se le dé licencia 
por alguna señal, para lanzarse. 


4 Pues tienen ciertas cualidades, por las que aventajan tanto 
a los demás animales, como se acercan a los racionales, a saber: 

5 discernir, amar y servir. Saben distinguir entre sus dueños y las 
personas extrañas; y no es que odien a los que atacan, sino que 
defienden celosamente a los que aman; y amando al dueño y a 
la casa, no la guardan en proporción al tamaño natural de su 

6 cuerpo, sino que redoblan su vigilancia al impulso consciente de 
un amor solícito. Por lo cual con un profundo sentido espiritual 
se dice en los Evangelios que los cachorros comen las migajas 
bajo las mesas de sus dueños, y la Cananea no se avergonzó de 

7 decirlo y al Señor no le desagradó oirlo. El bienaventurado 
Tobías, a pesar de que un ángel le servía de guía, no tuvo a 
menos el hacerse acompañar por su perro. 
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spreuit. igitur generali amori tuo speciali amore co- 
nexus uoluntati tuae uolens parui. nam cum subiectio 
mea praecepto paternitatis tuae factum debeat totum- p. s 
que tuum sit, quod ex te ad te redit, opus meum, hoc 
solo meo cumulatius reddidi, quod libens feci. 5 
Praeceperas mihi, uti aduersus uaniloquam praui- 
tatem eorum, qui alieni a ciuitate Dei ex locorum 
agrestium conpitis et pagis pagani uocantur siue gen- 
tiles quia terrena sapiunt, qui cum futura non quae- 
rant, praeterita autem aut obliuiscantur aut nesciant, 10 
praesentia tamen tempora ueluti malis extra solitum 
infestatissima lob hoc solum quod creditur Christus et ».4 
colitur Deus, idola autem minus coluntur, infamant: 
— praeceperas ergo, ut ex omnibus qui haberi ad 
praesens possunt historiarum atque annalium fastis, 15 
quaecumque aut bellis grauia aut corrupta morbis aut 
fame tristia aut terrarum motibus terribilia aut in- 
undationibus aquarum insolita aut eruptionibus ignium 
metuenda aut ictibus fulminum plagisque grandinum 
saeua uel etiam parricidiis flagitijsque misera per 20 
transacta retro saecula repperissem, ordinato breuiter 
uoluminis textu explicarem. maxime cum reuerentiam 
iuam perficiendo aduersum hos ipsos paganos undecimo 
libro insistentem — quorum iam decem orientes radii 
mox ut de specula ecclesiasticae claritatis elati sunt 25 
toto orbe fulserunt — leui opuseulo occupari non opor- 
teret et sanctus filius tuus, Iulianus Carthaginiensis, ser- 
uus Dei, satisfieri super hac re petitioni suae eadem 
fiducia qua poposcit exigeret: dedi operam et me ipsum 
in primis confusione pressi, cui plerumque reputanti so 
super modum exaestuauisse praesentium clades tem- 
porum uidelbantur. nanctus sum enim praeteritos dies ».5 
non solum aeque ut hos graues, uerum etiam tanto 
atrocius miseros quanto longius a remedio uerae re- 
ligionis alienos: ut merito hac scrutatione claruerit 95 
regnasse mortem auidam sanguinis, dum ignoratur re- 
ligio quae prohiberet a sanguine; ista inlucescente, 
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Por tanto, incluido en el afecto que todos os profesan con 
un amor especial, he obedecido gustoso a tu voluntad. Pues 
obedeciendo, todo lo que hago se debe a vuestra paternidad, 
que me lo manda; y toda mi obra es tuya, pues de tí parte y a tí 
vuelve; yo sólo he puesto de mi parte el hacerlo de buen grado. 


Me has ordenado, que en contra de la insidiosa propa- 
ganda de la maldad de aquellos que, por ser extraños a la ciu- 
dad de Dios, de las encrucijadas, de los lugares agrestes y de las 
aldeas, de donde proceden, se les da el nombre de paganos (al- 
deanos), o de gentiles, porque no aprecian más que los bienes 
terrenos, los cuales, no preocupándose de lo futuro, olvidan e 
ignoran el pasado, pero en cambio propagan las mentiras de 
que los tiempos actuales son extraordinariamente calamitosos 
por el solo hecho de que se cree en Cristo, se honra a Dios y son 
abandonados los ídolos; me has ordenado, pues, que recoja de 
las relaciones de todas las historias y anales, que se han hecho 
hasta el presente, y explique en un breve y ordenado volumen 
todas las penalidades de las guerras, los estragos de las pestes, 
las cálamidades producidas por el hambre, las desgracias causa- 
das por los terremotos, por las inundaciones, por las erupciones 
volcánicas, o por los rayos, y las pérdidas producidas por el 
pedrisco; también los delitos de parricidio y demás crímenes 
cometidos en los tiempos pasados. Sobre todo porque vuestra 
reverencia ocupada en componer el undécimo libro? de vuestra 
obra en contra de estos mismos paganos, -de los cuales diez 
rayos ya han aparecido y, tan pronto como han brillado desde 
la atalaya de la claridad eclesiástica, han difundido la luz por 
todo el orbe- no es decoroso que se entretenga en componer 
este opúsculo sencillo; además vuestro santo hijo Juliano de 
Cartago, siervo de Dios, exigiría que se diese satisfacción a su 
petición con la misma confianza con que pide. 


Puse manos a la obra y, en primer lugar, yo mismo he 
logrado verme depurado de confusión; pues a veces me parecía, 
cuando en ello pensaba, que las calamidades en los tiempos pre- 
sentes se habían recrudecido de un modo extraordinario. Pues 
he llegado al convencimiento de que los tiempos pasados no 
sólo fueron difíciles como los presentes, sino tan enormemente 
desventurados, como lejos están del remedio de la religión ver- 
dadera; de tal suerte que por mis investigaciones llegué a evi- 
denciar que reinó la muerte ávida de sangre, mientras se ignoró 
la religión que prohibe el derramamiento de sangre; que, al 


— 89 


90— 


ADVERSVM PAGANOS I PROL.; 1. 3 


illam constupuisse; illam concludi, cum ista iam prae- 
ualet; illam penitus nullam futuram, cum haec sola 
regnabit: exceptis uidelicet semotisque illis diebus no- 
uissimis sub fine saeculi et sub apparitione Antichristi 
suel etiam sub conclusione iudicii, quibus futuras an- 
gustias, quales ante non fuerint, dominus Christus per 
scripturas sanctas sua eliam contestatione praedixit, 
cum secundum ipsum quidem qui et nunc et semper 16 
est modum, uerum apertiore ac grauiore discrimine, 
10 per intolerabiles tribulationes temporum illorum sanctos 
».oprobatio, impios perditio consequetur. let quoniam 
omnes propemodum tam apud Graecos quam apud 
Latinos studiosi ad scribendum uiri, qui res gestas 
regum populorumque ob diuturnam memoriam uerbis 
15 propagauerunt, initium scribendi a Nino Beli filio, rege 
Assyriorum, fecere — qui cum opinione caeca mundi 
originem creaturamque hominum sine initio eredi ue- 
lint, coepisse tamen ab hoc regna bellaque definiunt, 
quasi uero eatenus humanum genus ritu pecudum 
20 uixerit et tune primum ueluti ad nouam prouidentiam 
coneussum suscitatumque uigilarit —: ego initium mi- 
seriae hominum ab initio peccati hominis ducere in- 
».7stitui, paucis Idumtaxat isdemque breuiter delibatis. 
sunt autem ab Adam primo homine usque ad Ninum 
25 “magnum” ut dicunt regem, quando natus est Abraham, 
anni TI- CLXXX, qui ab omnibus historiographis uel 
omissi uel ignorati sunt. a Nino autem uel Abraham us- 
ue ad Caesarem Augustum id est usque ad natiuitatem 
hristi, quae fuit anno imperii Caesaris quadragesimo 
so secundo, cum facta pace cum Parthis Iani portae clau- 
sae sunt et bella toto orbe cessarunt, colliguntur anni 
T- xV, in quibus se inter actores seriptoresque omnium 
otia negotiaque triuerunt. quapropter res ipsa exigit 
ex his libris quam breuissime uel pauca contingere, 
ss qui originem mundi loquentes praeteritorum fidem ad- 
nuntiatione futurorum et post subsequa probatione 
fecerunt: non quo auctoritatem eorum euiquam uidea- $ 
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brillar ésta, aquella quedó paralizada; que aquella desaparece, 
al paso que ésta prevalece; que aquélla dejará de existir radical- 
mente, cuando ésta reine por sí sola: exceptuados aquellos ülti- 
mos días, al fin de los siglos, al aparecer el Anticristo y también 
al celebrarse el Juicio, pues en estos días nuestro Señor Jesu- 
cristo con la autoridad de las Santas Escrituras y por su propio 
testimonio predijo que sucederían calamidades, como nunca 
antes se habían padecido, cuando a pesar de la moderación que 
ahora y siempre habrá, pero con más claras y más difíciles prue- 
bas por medio de tribulaciones inaguantables los justos conse- 
guirán mayor purificación y los impíos mayor perdición. 


CAPÍTULO I 


Y a pesar de que casi todos los escritores griegos y latinos, 
que han propagado las gestas de los reyes y de los pueblos por 
medio de su palabra escrita, para memoria perenne, comenza- 
ron por Nino', hijo de Belo, rey de los asirios (los cuales con 
visión ciega quieren que creamos que el mundo y las criaturas 
humanas no tuvieron principio; en cambio aseguran que con 
éste comenzaron los reinados y las guerras, como si hasta ese 
momento el género humano hubiera vivido a la manera de los 
animales y, a la sazón, sacudido e impresionado por una nueva 
visión, se despertase); yo, sin embargo, he determinado co- 
menzar la narración de las miserias humanas desde el primer 
pecado de los hombres, después de seleccionar algunos pocos 
sucesos y narrarlos con brevedad. 


Han transcurrido pues desde Adán, primer hombre, hasta 
el reinado de Nino a quien llaman "el Grande", tres mil ciento 
ochenta y cuatro años, los cuales han sido ignorados por todos 
los historiógrafos, o han sido silenciados. Desde Nino y Abra- 
ham hasta César Augusto, esto es: hasta el nacimiento de Cris- 
to, que tuvo lugar en el ano 42 del Imperio de César Augusto, 
cuando se cerró el templo de Jano, después de haber hecho la 
paz con los partos, y cesaron todas las guerras; se cuentan 2.016 
años en los cuales se consumieron los ocios y negocios de todos 
entre actores y escritores'. Por lo cual la misma materia exige el 
tomar, aunque sea brevemente, algunos datos de estos libros 
que hablan del origen del mundo y nos obligan a creer en los 
sucesos pasados, porque enunciaron lo futuro, que luego se 
cumplió; no porque querramos imponer a alguno la autoridad 
de los mismos, sino porque es muy conveniente llamar la aten- 
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mur ingerere, sed quo operae pretium sit de opinione 
uullgata quae nobis cum omnibus communis est com- ».8 
monere: primum quia, si diuina prouidentia, quae sicut 
bona ita et iusta est, agitur mundus et homo, homi- 
nem autem, qui conuertibilitate naturae et libertate 
licentiae et infirmus et contumax est, sicut pie guber- 
nari egenum opis oportet ita iuste corripi inmodera- 
tum libertatis necesse est, iure ab initio hominis per 
bona malaque alternantia, exerceri hune mundum sentit 
quisquis per se atque in se humanum genus uidet; 10 
deinde cum ab ipso primo homine peccatum punitio- 
nemque peccati coepisse doceamur; porro autem cum 
eliam isti de mediis temporibus inchoantes, quamuis 
superiorum nusquam meminerint, nihil nisi bella cla- 
desque descripserint — quae bella quid aliud dicenda 15 
sunt, nisi uergentia in alterutrum mala; mala autem 
huiusmodi quae tunc lerant, sicut eb nunc sunt in»? 
quantum sunt, sine dubio aut manifesta peccata sunt 
aut occultae punitiones peccatorum —: quid impedi- 
menti est nos eius rei caput pandere, cuius illi corpus 20 
expresserint, e& priora illa saecula, quae multo nume- 
rosiora monstramus, uel tenuissimo testari relatu si- 
miles miserias pertulisse? 

Dicturus igitur ab orbe condito usque ad urbem 
conditam, dehinc usque ad Caesaris principatum na- 25 
tiuitatemque Ohristi ex quo sub potestate urbis orbis 
mansit imperium, uel etiam usque ad dies nostros, in 
quantum ad cognitionem uocare suffecero, conflictatio- 
nes generis humani et ueluti per diuersas partes ar- 
dentem malis mundum face cupiditatis incensum e30 
specula ostentaturus necessarium reor, ut primum ipsum 
terrarum orbem quem inhabitat humanum genus, sicut 
est a maioribus trifariam distributus deinde regionibus 
prouineiisque determinatus, expediam; uo facilius, 
cum locales bellorum morborumque clades ostentabun- 35 
tur, studiosi quique non solum rerum ae temporum 
sed etiam locorum scientiam consequantur. 
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ción sobre la opinión corriente, que admitimos nosotros y todos 
los demás: en primer lugar, porque, si en el mundo y el hombre 
se ejerce la acción de la Providencia divina, que es tan buena, 
como justa; y si al hombre, que por la fragilidad de su natura- 
leza y por la posibilidad de excederse en su libertad es débil y 
contumaz, le es conveniente que sea gobernado piadosamente, 
puesto que necesita de auxilio, así como necesario que sea 
corregido convenientemente el abuso de su libertad, con razón 
puede comprender cualquiera que observe al género humano 
por sí y en sí mismo, que, desde que el hombre apareció sobre 
la tierra, este mundo sufre la alternativa de bienes y males; por 
otra parte, se nos ha enseñado que con el primer hombre 
comenzó el pecado y el castigo del pecado. Ahora bien, puesto 
que dichos historiadores, comenzando sus relatos a la mitad de 
los tiempos, sin preocuparse de los tiempos primitivos, no des- 
criben más que guerras y calamidades -¿y las guerras qué son, a 
no ser males que aquejan a los unos o a los otros? los males, 
pues, que entonces como ahora existieron, son en cuanto a su 
esencia, o bien pecados manifiestos, o castigo de los pecados-: 
¿qué inconveniente hay en que nosotros mostremos la cabeza 
del relato, cuyo cuerpo ellos han historiado, y ^n que probemos 
que aquellos primeros siglos que hemos dicho que fueron más 
numerosos, aunque sea en ojeada rápida, sufrieron miserias 
semejantes a las nuestras? 


Voy a escribir, pues la historia desde la creación del orbe 
hasta la fundación de Roma: a continuación hasta el principado 
de Augusto y Natividad de Cristo en cuya fecha el orbe perma- 
neció bajo el imperio de la Urbe; y finalmente hasta nuestros 
días, en la medida en que mis facultades puedan aportar cono- 
cimientos: voy a mostrar como desde una atalaya los sufrimien- 
tos del género humano y el fuego de todos los males, que por 
diversas partes devora al mundo, iniciado por la tea de la ambi- 
ción; pero antes juzgo necesario describir este mismo mundo, 
que habita el linaje humano, como ha sido dividido en tres par- 
tes por nuestros antepasados y después más concretamente dis- 
tribuido en regiones y en provincias; a fin de que más fácilmen- 
te se vean las causas locales de las guerras y de las enfermeda- 
des; y también para que los estudiosos adquieran el conoci- 
miento no sólo de los sucesos y de los tiempos, sino también de 
los lugares. 
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10 , lMaiores nostri orbem totius terrae, oceani limbo 2 
circumsaeptum, triquadrum statuere eiusque tres par- 
tes AstAM EvROPAM ET AFRICAM uocauerunt, quam- 
uis aliqui duas hoc est Asiam ac deinde Africam in 

5 Europam accipiendam putarint. 

ASIA tribus partibus oceano circumcincta per to- 
tam transuersi plagam orientis extenditur. haec oc- 
casum uersus a dextra sui sub axe septentrionis in- 
cipientem contingit Europam, a sinistra autem Africam 


e w 


. 11 Idimittit, sub Aegypto uero et Syria mare nostrum 


1 quod Magnum generaliter dicimus habet. 

Evrora incipit ut dixi sub plaga septentrionis, a 
flumine Tanai, qua Riphaei montes Sarmatico auersi 
oceano Tanaim fluuium fundunt, qui praeteriens aras 

1 ac terminos Alexandri Magni in Rhobascorum finibus 
sitos Maeotidas auget paludes, quarum inmensa ex- 
undatio iuxta Theodosiam urbem Euxinum Pontum 
late ingreditur. inde iuxta Constantinopolim longae 
mittuntur angustiae, donec eas mare hoc quod dicimus 

20 Nostrum accipiat. Europae in Hispania occidentalis 
oceanus termino est, maxime ubi apud Gades insulas 
Hereulis columnae uisuntur et Tyrrheni maris fauci- 
bus oceani aestus inmittitur. 

AFRICAE principium est a finibus Aegypti urbisque 

12 Alexandriae, ubi Parethonio ciuitas sita lest, super mare 

26 hoc Magnum, quod omnes plagas terrasque medias 
interluit. unde per loca quae accolae Catabathmon 
uocant haud procul a castris Alexandri Magni et su- 
per laeum Chalearzum, deinde iuxta superiorum fines 

3» Auasitarum missa in transuersum per Aethiopica de- 
serta meridianum contingit oceanum. termini Africae 
ad occidentem idem sunt qui et Europae, id est fauces 
Gaditani freti. ultimus autem finis eius est mons 11 
Athlans et insulae quas Fortunatas uocant. 

25 Et quia breuiter generales tripertiti orbis diui- 
siones dedi, ipsarum quoque partium regiones, sicut 
pollicitus sum, significare curabo. 
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CAPÍTULO II 


Nuestros antepasados distribuyeron el Orbe de las tierras, 
rodeado por las aguas del océano en tres cuadriláteros, y a estas 
tres partes la llamaron: Europa, Asia y África; algunos sin 
embargo, las reducen a dos: una Asia, e incluyen a África den- 
tro de Europa." 


Asia, rodeada por tres partes por el océano, se extiende a 
través de todo el Oriente. Mirando hacia el ocaso, por la dere- 
cha empieza Europa, bajo el polo Septentrional, y limita con 
ésta; por la izquierda limita con África; en Egipto y Siria toca 
el Mar Nuestro, que comunmente se le llama Mar Grande (Me- 
diterráneo). 


Europa empieza, como he dicho, en la región septentrional 
desde el río Tanais’, en donde los Montes Rifeos', que dejan 
detrás al Océano Sarmático* hacen brotar el río Tanais, el cual, 
pasando por las Aras y Mojones de Alejandro Magno coloca- 
dos en los territorios de los Rhobascos' desemboca en las Lagu- 
nas Meotidas' y la inmensidad de sus aguas entra en el Ponto 
Euxino' junto a la ciudad de Teodosia. Desde allí, cerca de 
Constantinopla, se sucede gran longitud de estrechos hasta lle- 
gar al Mar que llamamos Nuestro". El Océano Occidental limi- 
ta la extensión de Europa con España, especialmente en las 
islas de Cádiz, en donde se encuentran las Columnas de Hércu- 
les y las olas del Océano se meten en las fauces del mar Tirreno. 


África comienza en las fronteras de Egipto y en la ciudad 
de Alejandría, en donde está situada la ciudad de Parethonio', 
en este Mar Grande que, situado en el centro, baña todas las 
regiones y tierras convergentes. Desde donde, prolongándose 
por el lugar que los indígenas llaman Catabathmon", no lejos 
del campamento de Alejandro Magno, y por el lago Calearzo, 
y después a través de los altos territorios de los avasitas (Abisi- 
nia)", alcanza el Océano Meridional por los territorios desier- 
tos de Etiopía (África Negra). Los límites de África por el 
Occidente son los mismos que los de Europa, a saber, las bocas 
del Estrecho de Cádiz. Sus últimas tierras son el Monte Atlas y 
las Islas Afortunadas (Canarias). 


Y, puesto que he señalado de un modo general la división 
del Orbe en tres partes, trataré de describir las regiones de 
éstas, como he prometido. 
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13 AsIa ad mediam frontem orientis habet in oceano 
Eoo ostia fluminis Gangis, a sinistra promunturium 
Caligarldamana, cui subiacet ad Eurum insula Tapro- p. 13 

14 bane, ex qua oceanus Indicus uocari incipit; a dextra 
habet Imaui montis — ubi Caucasus deficit — pro- 5 
munturium Samarae, cui ad aquilonem subiacent ostia 
fluminis Ottorogorrae, ex quo oceanus Sericus appel- 
latur. 

15 In his finibus INDIA est, quae habet ab occidente 
flumen Indum, quod Rubro mari accipitur, a septen- 10 
trione montem Caucasum; reliqua ut dixi Eoo et In- 

16 dico oceano terminatur. haec habet gentes XLIIII, p. 14 
absque insula Taprobane, quae habet decem ciuitates, 
et absque reliquis insulis habitabilibus plurimis. 

17 A flumine Indo, quod est ab oriente, usque ad flu- 15 
men Tigrim, quod est ad occasum, regiones sunt istae: 
ARACHOSIA PARTHIA ASSYRIA PERSIDA ET MEDIA, situ 

18 terrarum montuoso et aspero. hae a septentrione ha- 

bent montem Caucasum, a meridie mare Rubrum et 

sinum Persicum, in medio autem sui flumina prae- 20 

cipua Hydaspem et Arbim, in his sunt gentes XXXII. 

sed generaliter Parthia dicitur, quamuis Scripturae 

Sanctae uniuersam saepe Mediam uocent. 

20 A flumine Tigri usque ad flumen Euphraten ME- 

SOPOTAMIA est, incipiens a septentrione inter montem 25 

Taurum et Caucasum. cui ad meridiem succedit Ba- 

bylonia, deinde Chaldaea, nouissime Arabia Eudaemon, 

quae inter sinum Persicum et Arabicum angusto ter- 
rae tractu orientem uersus extenditur. in his sunt 

gen!tes XXVIII p. 15 

23 A flumine Euphrate, quod est ab oriente, usque ad 31 
mare Nostrum, quod est ab occasu, deinde a septen- 
trione id est a ciuitate Dagusa, quae in confinio Cap- 
padociae et Armeniae sita est haud procul a loco ubi 
Euphrates nascitur, usque ad Aegyptum et extremum 35 

24 sinum Arabicum, qui ad meridiem longo angustoque 
suleo saxis insulisque creberrimo a Rubro mari id est 
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Asia, a la mitad de su frente oriental, tiene la desemboca- 
dura del Ganges en el Océano Oriental (Índico); por la 
izquierda el promontorio de Caligardamana, junto al cual se 
encuentra por el Naciente la isla de Taprobane (Ceilán), desde 
donde empieza el Océano llamado Índico; por la derecha el 
promontorio de Samara (Himalaya), en el monte Imavo, en 
donde termina el Cáucaso, al Norte de cuya falda está la desem- 
bocadura del río Ottorogorras, desde donde comienza el Ila- 
mado Océano Sérico (Chino). 


En esta parte está la India, que tiene por el Occidente el 
río Indo, que desagua en el Mar Rojo"; por el Norte, el monte 
Cáucaso; lo restante limita con el Océano Oriental y con el 
Índico. Tiene cuarenta y cuatro nacionalidades, sin contar la 
isla de Trapobane, que consta de diez ciudades, y prescin- 
diendo de las demás islas, muchas de las cuales son habitables. 


Desde el Indo, que está por el Naciente, hasta el Tigris, 
que está hacia el Poniente, las regiones son las siguientes, Ara- 
cosia, Parthia, Asiria, Persia y Media, en lugar montañoso y 
áspero. Estas, por el Septentrión, limitan con el Cáucaso; por 
el Mediodía con el mar Rojo y el Golfo Pérsico; en el Medio sus 
principales ríos son el Hidaspes" y el Arbis. En ellas 
hay treinta y dos nacionalidades. Generalmente se les llama 
Partia, aunque generalmente las Sagradas Escrituras las llaman 
en conjunto Media. 


Desde el río Tigris hasta el Éufrates se extiende la Mesopo- 
tamia, que empieza por el Norte entre los montes Tauro y Cáu- 
caso. A continuación de ella, por el Sur, está Babilonia, luego 
Caldea y, ültimamente, la Arabia Feliz, que entre el Golfo Pér- 
sico y el Arábigo, en una estrecha faja de tierra se extiende ha- 
cia el Oriente. En éstas, hay veintiocho nacionalidades. 


Desde el río Éufrates, por el Oriente, hasta el Mar Nuestro 
por el Occidente; y por el Norte desde la ciudad de Dagusa", 
que está entre las fronteras de Capadocia y de Armenia, no 
lejos de las fuentes del Éufrates, hasta Egipto y la extremidad 
del Golfo Arábigo, en el cual, al Mediodía, se extiende en largo 
y estrecho surco lleno de escollos el Mar Rojo, o sea desde 
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ab oceano occasum uersus extenditur, SYRIA genera- 
liter nominatur, habens maximas prouincias Comma- 

16 genam Phoeniciam et Palaestinam, labsque Saracenis 
et Nabathaeis quorum gentes sunt XII. 

5 In eapite Syriae CAPPADOCIA est, quae habet ab 
oriente Armeniam, ab occasu Asiam, ab aquilone 
Themiscyrios campos et mare Cimmericum, a me- 
ridie Taurum montem, cui subiacet Cilicia et Isauria 
usque ad Ciliciom sinum, qui spectat contra insulam 

10 Cyprum. 

ASIA REGIO uel, ut proprie dicam, Asia minor 
absque orientali parte qua ad Cappadociam Syriam- 
que progreditur undique circumdata est mari: a septen- 
trione Ponto Euxino, ab occasu Propontide atque 

15 Hellesponto, ad meridiem mari Nostro. ibi est mons 
Olympus. 

AEGYPTVS INFERIOR ab oriente habet Syriam Pa- 
laestinam, ab occasu Libyam, a septentrione mare 
Nostrum, a meridie montem, qui appellatur Climax, et 

3 Áegyptum superiorem fluuiumque Nilum, qui de li- 

. 17 tore incipientis maris Ru bri uidetur emergere in loco, 
qui dieitur Mossylon emporium, deinde diu ad occa- 
sum profluens, faciens insulam nomine Meroen in medio 
sui, nouissime ad septentrionem inflexus, tempestiuis 

25 auctus incrementis plana Aegypti rigat. hunc aliqui 
auctores ferunt haud procul ab Athlante habere fon- 
tem et continuo harenis mergi, inde interiecto breui 
spatio uastissimo lacu exundare atque hine oceano 
tenus orientem uersus per Aethiopica deserta prolabi 

so rursusque inflexum ad sinistram ad Aegyptum descen- 
dere. quod quidem uerum est esse huiusmodi fluuium 
magnum, qui tali ortu talique cursu sit et re uera 

.1$ omnia Nili monstra gi gnat; quem utique prope fontem 
barbari Dara nominant, ceteri uero accolae Nuhul 
35 uocant; sed hie in regione gentium, quae Libyoaegy- 
ptiae uocantur, haud procul ab illo fluuio, quem a litore 
maris Rubri prorumpere diximus, inmenso lacu ac- 
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el Océano en dirección occidental, se encuentra la región que se 
denomina en conjunto Siria, pero que comprende grandes pro- 
vincias: Comagene, Fenicia y Palestina, sin contar los Sarrace- 
nos y Nabateos; sus nacionalidades son doce. 


Al Norte de Siria está Capadocia, que linda por el Oriente 
con Armenia, por el Occidente con Asia, por la parte del Aqui- 
lón con la llanura de Temiscyra" y con el mar de los Cimerios; 
por el Sur con el monte Tauro, a cuyos lados están la Cilicia y la 
Isauria'; la primera, limita con el golfo de Cilicia, que mira 
hacia la isla de Chipre. 


La región del Asia, o más propiamente el Asia Menor, 
excepto en la parte Este, que limita con Capadocia y Siria, está 
rodeada de mar por todas partes: al Norte por el Ponto Euxino; 
al Oeste por el Propontide y Helesponto, y al Sur por el Mar 
Nuestro. Allí está el monte Olympo". El Bajo Egipto por el 
Naciente limita con Siria y Palestina, por el Occidente con 
Libia; por el Norte con el Mar Nuestro y por el Sur con el monte 
llamado Climax y el Alto Egipto y el río Nilo, que parece nacer 
en el litoral donde comienza el Mar Rojo en el lugar llamado 
Emporio de Mossilon, después corriendo en un largo espacio 
hacia el Occidente, forma la isla de Meroe en medio de sus 
aguas; luego vuelve a correr en dirección norte y, aumentando 
con crecidas periódicas, riega la llanura de Egipto. Algunos 
autores sostienen que nace cerca del Atlas y que luego se 
sumerge debajo de la arena; después de un corto trayecto, bro- 
ta de nuevo y forma un anchísimo lago y de éste corre hacia el 
Océano Oriental por medio de los desiertos de Etiopía hasta 
que, de nuevo di ndose hacia la izquierda, desciende hasta 
Egipto. Lo que es absolutamente cierto es que se trata de una 
corriente grande y que tanto por su nacimiento, como por su 
curso, da origen a los mónstruos fantaseados del Nilo; al cual 
ciertamente, cuando aún está próximo de sus fuentes, los bár- 
baros lo llaman Dara; los demás indígenas lo llaman Nuhul; 
mas éste en la región de las gentes llamadas Libio-egipcias, no 
lejos de aquel otro río que dijimos, que nace en las orillas del 
Mar Rojo, forma un inmenso lago por el cual es absorbido; a no 
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ceptus absumitur; nisi forte occulto meatu in alueum 
eius, qui ab oriente descendit, eructat. 

AEGYPTVS SVPERIOR in orientem per longum ex- 
tenditur. cui est a septentrione sinus Arabicus, a me- p. 
ridie oceanus. nam ab occasu ex inferiore Aegypto 
incipit, ad orientem Rubro mari terminatur. ibi sunt 
gentes XXIII. 

Et quoniam meridianam partem uniuersae Asiae 
descripsimus, superest ut ab oriente ad septentrionem 
pars quae restat expediatur. 10 

Mons Cavcasvs inter Colchos, qui sunt super 
Cimmerieum mare, et inter Albanos, qui sunt ad mare 
Caspium, primum attollitur. cuius quidem usque in 
ultimum orientem unum uidetur iugum, sed multa sunt 
nomina; et multi hoc ipsum iugum Tauri montis credi 15 
uolunt, quia re uera Parcohatras mons Armeniae inter 
Taurum et Caucasum medius continuare Taurum cum 
Caucaso putatur; sed hoc ita non esse discernit flu- 
uius Euphrates, qui, radice Parcohatrae montis effusus, 
tendens in meridiem, ipsum ad sinistram, Taurum ex- 20 
cludit ad dextram. itaque ipse Caucasus inter Colchos 
et Albanos, ubi et portas habet, mons Caucasus dici- 
tur; a portis Caspiis usque ad Armenias pylas uel 
usque ad fontem Tigridis fluminis intér Armeniam et 
Hiberiam montes Acrocerauni dicuntur; a fonte Tigri- 25 
dis usque ad Carras ciuitatem inter Masisagetas et». 
Parthos mons Ariobarzanes; a Carris ciuitate usque 
ad oppidum Cathippi inter Hyrcanos et Bactrianos 
mons Memarmali, ubi amomum nascitur; a quo proxi- 
mum iugum mons Parthau dicitur; ab oppido Cathippi 30 
usque ad uicum Safrim inter Dahas Sacaraulcas et p. 
Parthyenas mons Oscobares, ubi Ganges fluuius oritur 
eb laser nascitur; a fonte fluminis Gangis usque ad 
fontes fluminis Ottorogorrae qui sunt a septentrione, 
ubi sunt montani Paropanisadae, mons Taurus; a fon- 35 
tibus Ottorogorrae usque ad ciuitatem Ottorogorram 
inter Chunos Seythas et Gandaridas mons Caucasus. 
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ser que, tal vez, por un conducto oculto se una al cauce del que 
corre por la parte oriental. 


El Alto Egipto se extiende hacia el Oriente en gran longi- 
tud. Éste limita al Norte con el Golfo Arábigo"; por el Medio- 
día con el Océano; pues por el Occidente empieza en el Bajo 
Egipto y termina al Naciente en el Mar Rojo”. Aquí viven vein- 
titrés nacionalidades. 


Y puesto que hemos descrito la parte meridional de toda el 
Asia, resta hacer la descripción de lo demás, que se extiende 
desde el Oriente hasta el Septentrión. 


El Monte Cáucaso se levanta entre la Colquis, que está al 
Norte del Mar Cimérico" y de la Albania, que está en la orilla 
del mar Caspio. Parece constituir una sola cordillera hasta el 
Extremo Oriente pero que recibe diversos nombres; muchos 
opinan que forma parte de esta cordillera el Tauro, porque el 
Parcohatras, monte de Armenia, que está entre el Tauro y el 
Cáucaso, parece enlazar el Tauro con el Cáucaso; pero que esto 
no'es exacto nos lo revela el hecho de que el río Éufrates brota 
al pie del Parcohatras y, dirigiéndose hacia el Mediodía, los 
separa, dejando a éste a la izquierda, en cambio el Tauro a la 
derecha. 


Así pues, entre la Colquis y la Albania, en donde hay un 
puerto, se llama Cáucaso; desde este paso del Cáucaso hasta las 
"Puertas Armenias", o sea hasta las fuentes del Tígris entre la 
Armenia y la Hiberia (Georgia), se le llama Montes Acrocerau- 
nos; desde las fuentes del Tígris hasta Carras, ciudad entre los 
masagetas y los partos, se llama monte Ariobarzanes" desde 
Carras hasta la ciudad de Cathipo entre la Hircania y la Bactria- 
na, el monte Memarmalo, en donde se cría al amomo"; del cual 
el monte más próximo es el Partau; desde la ciudad de Catippo 
hasta el poblado de Safris entre Dahas, Sacaraucas" y Parthye- 
nas está el monte Oscobares, en donde nace el Ganges y se pro- 
44 duce el benjui*. Desde las fuentes del Ganges hasta el naci- 
miento del río Ottorogorras, que están hacia el Septentrión, 
dentro de la cordillera Paropanisade, el monte Tauro; desde las 
fuentes del Ottorrogorras hasta la ciudad de Ottorrogorra entre 
los Hunos, Escitas" y los Gandaridas, está el Monte Cáucaso. 
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ultimus autem inter Eoas et Passyadras mons Imauus, 46 
ubi flumen Chrysorhoas et promunturium Samara orien- 
tali excipiuntur oceano. igitur a monte Imauo, hoc 47 
22 est ab imo Caucaso et dextra orientis parlte qua ocea- 
5 nus Sericus tenditur, usque ad promunturium Boreum 
et flumen Boreum, inde tenus Seythico mari quod est 
a septentrione, usque ad mare Caspium quod est ab 
occasu, et usque ad extentum Caucasi iugum quod est 
ad meridiem, Hyrcanorum eb Scytharum gentes sunt 
10 XLI, propter terrarum infecundam diffusionem late 
oberrantes. 

Mare Casprvw sub Aquilonis plaga ab oceano 48 
Oritur, cuius utraque circa oceanum litora et loca de- 
serta incultaque habentur. inde meridiem uersus per 

15 longas angustias tenditur, donee per magna spatia 
dilatatum Caueasi montis radicibus terminetur. itaque 49 
a mari Caspio quod est ad orientem, per oram oceani 
septentrionalis usque ad Tanaim fluuium et Maeotidas 
paludes quae sunt ad occasum, per litus Cimmerici 

so maris quod est ab Africo, usque ad caput et por- 
tas Caucasi quae sunt ad meridiem, gentes sunt XXXIII. 
sed generaliter regio proxima Albania, ulterior sub 50 
mari eb monte Caspio Amazonum nominatur. 

Expliciti sunt quam breuissime fines Asiae. nunc 51 

23 Europam lin quantum cognitioni hominis conceditur 

ss stilo peruagabor. 

Incipit a montibus Riphaeis ac flumine Tanai Maeo- 52 
tidisque paludibus quae sunt ad orientem, per litus 
septentrionalis oceani usque ad Galliam Belgicam et 

so flumen Rhenum quod est ab occasu descendens, deinde 
usque ad Danuuium quem et Histrum uocant, qui est 
a meridie et ad orientem directus Ponto accipitur. 
ab oriente Alania est, in medio Dacia ubi et Gothia, 53 
deinde Germania est ubi plurimam partem Suebi te- 

s nent, quorum omnium sunt gentes LIII, 

Nune quidquid Danuuius a barbarico ad mare 5t 
Nostrum secludit expediam. 


46 El ültimo es el monte Imavo, entre los Orientales y los Pa 
dras, en donde el río Chrysorhoas y el promontorio de Samara 

47 llegan al Océano Oriental. Por consiguiente, desde el monte 
Imavo, esto es: desde el extremo Cáucaso a la parte derecha del 
Oriente, por donde se extiende el Océano Chino, el promonto- 
rio Bóreo y el río Bóreo y desde el mar de los escitas, que está 
al Norte, el mar Caspio, que está al Occidente, y el Cáucaso, 
que se extiende por el Mediodía, las nacionalidades de los hir- 
canos y escitas son cuarenta y dos; andan errantes de una parte 
a otra por la gran extensión y pobreza del terreno. 


48 El Mar Caspio en la región del Aquilón, nace en el Océa- 
no”. Sus orillas próximas al Océano, por uno y otro lado, están 
incultas y deshabitadas. Luego, formándo varios estrechos, se 
prolonga en dirección Sur hasta que, ensanchándose en una 
gran extensión, termina en las faldas del Cáucaso. Así pues, 

49 entre el Caspio, que está en la parte Oriental, desde la costa del 
Océano Septentrional, al río Tanais y las Lagunas Meótidas, 
que están hacia el Poniente; las costas del Mar Cimérico, que 
está en la dirección del viento ábrego, hasta el cabo y Puertas 
del Cáucaso, que están hacia el Mediodía, hay treinta y cuatro 
nacionalidades". Pero la región próxima Albania, que está del 
otro lado, entre el Mar y el Monte Caspio, se llama de las Ama- 
zonas comunmente. 


s 


51 Hemos descrito brevísimamente los territorios de Asia. 
Ahora trataré de recorrer con mi pluma Europa, en cuanto a la 
condición humana le es concedido hacerlo. 


52 Empieza en los montes Rípheos en el río Tanais y en los 
Lagos Meótidos, por el Oriente, descendiendo por las costas 
del Océano Septentrional hasta la Galia, Bélgica y el río Rhin, 
que está en el Poniente, y luego hasta el Danubio, que también 
se le llama Histro, que está en el Mediodía y dirigiéndose hacia 

53 el Oriente desemboca en el Ponto. A partir de Oriente, está la 
Alania, en el interior la Dacia y también la Gotia; después la 
Germania, de la cual ocupan la mayor parte los suevos, de 
todos los cuales las nacionalidades son cincuenta y cuatro. 


54 Ahora voy a describir la división que hace el Danubio entre 
las tierras comprendidas entre el Mar Bárbaro y el Mediterrá- 
neo (Mar Nuestro). 
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55 Moesia ab oriente habet ostia fluminis Danuuii, 
ab euro Thraciam, a meridie Macedoniam, ab Africo 
Dalmatiam, ab occasu Histriam, a circio Pannoniam, 
a septentrione Danuuium. E 

56 THRACIA habet ab oriente Propontidis sinum et 
ciuitatem Constantinopolim quae Byzantium prius dicta 
est, a septentrione partem Dalmatiae et sinum Euxini 
ponti, ab oceasu et Africo Macedoniam, a meridie 
Aegaeum mare. 

51 . MAGEDONIA habet ab oriente Aegaeum mare, a 
borea Thraciam, ab euro Euboeam et Macedonicum 
sinum, a meridie Achaiam, a fauonio montes Acroce- 
rauniae in angustiis Hadriatici sinus, qui montes sunt 
leontra Apuliam atque Brundisium, ab occasu Dalma- 
tiam, a circio Dardaniam, a septentrione Moesiam. 

58 ACHAIA undique propemodum cincta est mari; nam 
ab oriente habet Myrtoum mare, ab euro mare Cre- 
ticum, a meridie Ionium mare, ab Africo et occasu 
Cephaleniam et Cassiopam insulas, a septentrione si- 
num Corinthium, ab aquilone angustum terrae dor- 
sum, quo Macedoniae coniungitur uel potius Atticae; 
qui. locus Isthmos uocatur, ubi est Corinthus, habens 
in Attica ad boream non longe Athenas ciuitatem. 

59 DALMATIA habet ab oriente Macedoniam, ab aqui- 
lone Dardaniam, a septentrione Moesiam, ab occasu 
Histriam et sinum Liburnieum et insulas Liburnicas, 
a meridie Hadriaticum sinum. 

so Pannonia Nomicvs ET RAETIA habent ab oriente 

Moesiam, a meridie Histriam, ab Africo Alpes Poeninas, 

ab occasu Galliam Belgicam, a circio Danuuii fontem 

et limitem qui Germaniam a Gallia inter Danuuium 

Galliamque secernit, a septentrione Danuuium et Ger- 

maniam, 

ITALIAE SITVS a circio in eurum tenditur, habens 
ab Africo Tyrrhenum mare, a borea Hadriatieum si- 
num; cuius ea pars, qua continenti terrae communis 
62 et contigua est, Alpium obicibus obstruitur. quae a 
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La Mesia tiene por el Oriente la desembocadura del Danu- 
bio, por el Euro la Tracia, por el Mediodía la Macedonia, por 
el lado del Ábrego la Dalmacia, por el Poniente la Histria, por 
la dirección del Cierzo la Panonia, por el Septentrión el Danu- 
bio. 


La Tracia tiene por el Oriente el Mar Propóntide" y la ciu- 
dad de Constantinopla, que primeramente se llamó Bizancio; 
por el Septentrión parte de la Dalmacia y del Ponto Euxino, por 
el Oeste y el lado del Ábrego, la Macedonia, por el Sur, el Mar 
Egeo. 


La Macedonia tiene por el Oriente el Mar Egeo; por el 
lado del Bóreas, la Tracia; por el del Euro, Eubea y el golfo 
Macedónico; por el Sur, la Acaya, por el lado del Fabonio, los 
Montes Acroceraunios, junto al estrecho del Mar Adriático, los 
cuales montes están en frente de Apulia y de Brindis; por el 
Occidente la Dalmacia, por la región del Cierzo la Dardania, 
por el Septentrión la Mesia. 


La Acaya casi por todas partes está rodeada de mar; pues 
por el Oriente tiene el mar de Mirtos; por el Euro, el mar de 
Creta; por el Sur, el mar Jonio; por el Ábrego y Oeste, las islas 
de Cefalonia y Cassiopa; por el Norte, el golfo de Corinto; por 
el Aquilón, una estrecha faja de tierra por la que se une a Mace- 
donia, o mejor dicho, al Ática. Este lugar se denomina Istmo, 
en el cual está Corinto, que tiene en el Ática, en la parte boreal, 
no lejos, la ciudad de Atenas. 


Dalmacia tiene por el Oriente la Macedonia, por el Aqui- 
lón la Dardania, por el Septentrión la Mesia, por el Oeste la 
Istria, el Golfo Libúrnico y las Islas Libúrnicas; por el Sur el 
Mar Adriático. 


La Panomia, Nórica y Retia limitan al Oriente con la 
Mesia; por el Mediodía, con Istria; por el Ábrego, con los 
Alpes Peninos; por el poniente, con la Galia Bélgica; por el 
lado del Cierzo con las fuentes del Danubio y el Límite”, que 
separa la Germania de la Galia, entre el Danubio y la Galia; 
por el Septentrión con el Danubio y la Germania. 


La Italia se extiende desde el lado del Cierzo en dirección 
al del Euro: linda por el Ábrego, con el mar Tirreno; por el 
Bóreas, con el Adriático; la parte por la que está unida al conti- 
nente está cerrada por las escabrosidades de los Alpes. Los 
cuales desde el mar de la Galia, levantándose sobre el golfo de 


— 105 


Ej 


> 


106 — 


ADVERSVM PAGANOS I 2. 


Gallico mari super Ligusticum sinum exsurgentes, pri- 
25 mum Narbonensium fines, deinde Galliam Raetiamque 
secludunt, donec in sinu Liburnico defigantur. 
GALLIA BELGICA habet ob oriente limitem fluminis 
5 Rheni et Germaniam, ab euro Alpes Poeninas, a me- 
ridie prouinciam Narbonensem, ab occasu prouinciam 
Lugdunensem, a circio oceanum Britannicum, a septen- 
trione Britanniam insulam. 
GALLIA LvGDVNENSIS, ducta per longum et per 
10 angustum inflexa, Aquitanicam prouinciam semicingit, 
haec ab oriente habet Belgicam, a meridie partem 
prouinciae Narbonensis, qua Arelas ciuitas sita est et 
mari Gallico Rhodani flumen accipitur. 
NARBONENSIS PROVINCIA, pars GALLIARVM, habet 
15 ab oriente Alpes Cottias, ab occidente Hispaniam, a 
circio Aquitanicam, a septentrione: Lugdunensem, ab 
aquilone Belgicam Galliam, a meridie mare Gallicum 
quod est inter Sardiniam et insulas Baleares, habens 
in fronte, qua Rhodanus fluuius in mare exit, insulas 
20 Stoechadas. 


AQVITANICA PROVINCIA obliquo cursu Ligeris flu- ! 


minis, qui ex plurima parte terminus eius est, in or- 
bem agitur, haec a circio oceanum qui Aquitanicus 
sinus dicitur, ab occasu Hispanias habet, a septentrione 
25 eb oriente Lugdunensem, ab euro et meridie Narbo- 
nensem prouinciam contingit. 
HisPANIA uniuersa terrarum situ trigona est et 
2 circumfusione oceani Tyrrhenique pelagi !paene insula 
efficitur, huius angulus prior, spectans ad orientem, 
æa dextris Aquitanica prouincia, a sinistris Balearico 
mari coartatus, Narbonensium finibus inseritur. secun- 
dus angulus cireium intendit; ubi Brigantia Gallaeciae 
ciuitas sita altissimam pharum et inter pauca memo- 
randi operis ad speculam Britanniae erigit. tertius 
ss angulus eius est, qua Gades insulae, intentae in Afri- 
cum, Athlantem montem interiecto sinu oceani pro- 
spiciunt. 
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Liguria, primero dividen la región de Narbona, después la 
Galia y la Retia, hasta terminar en el golfo libúrmico”. 


La Galia Bélgica tiene como límites por el Oriente el Rhin 
y la Germania; por el Euro, los Alpes Peninos; por el sur la pro- 
vincia de Norbona; por el Poniente, la provincia de Lyon; por 
el Cierzo, el Océano Británico; y por el Septentrión, la Isla de 
Bretaña. 


La Galia Lugdunense, larga, estrecha y tortuosa, casi 
envuelve la provincia de Aquitania. Linda al Este con Bélgica, 
por el Sur con parte de la Provincia Narbonense, en la cual está 
la ciudad de Arlés y el río Ródano, que desagua en el mar de la 
Galia. 


La Provincia Narbonense forma parte de las Galias; limita 
al Este con los Alpes Cottiennes; al Poniente con España; por 
el lado del Cierzo, con Aquitania; por el Septentrión con la 
Provincia Lugdonense, por la parte del Aquilón, con la Galia 
Bélgica; por el Mediodía con el Mar de la Galia, que está entre 
Cerdeña y las islas Baleares, teniendo delante las Islas Stoeca- 
das, por donde el Ródano tiene su salida al mar". 


La Provincia de Aquitania por el curso torcido del río Loi- 
ra, que en gran parte constituye sus fronteras, tiene forma cir- 
cular. Limita por la parte del Cierzo con el océano llamado 
Aquitánico; por el Occidente, con las Españas; por el Norte y 
Oriente, con la Lugdonense, por el Euro y Mediodía con la 
Narbonense. 


España en conjunto es de forma triangular y, por estar 
rodeada por el Océano y por el Mar Tirreno constituye una 
península. Su primer ángulo mira hacia Oriente y por la dere- 
cha limita con la Aquitania, por la izquierda con el Mar Baleá- 
rico y está unido al territorio Narbonense. El segundo ángulo 
mira hacia la región de donde viene el Cierzo (Noroeste); aquí 
está la ciudad gallega de Brigantia”, que tiene un faro elevadí- 
simo que constituye una de las pocas obras humanas más dignas 
de admiración, y se yergue orientador en la ruta de Bretaña. El 
tercer ángulo es en donde están las islas de Cádiz, que en la 
dirección del viento ábrego (Sudoeste) están orientadas hacia el 
monte Atlas desde el golfo del Océano. 
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Hispaniam citeriorem ab oriente incipientem Pyre- 
naei saltus a parte septentrionis usque ad Cantabros 
Asturesque deducit atque inde per Vaccaeos et Ore- 
tanos, quos ab occasu habet, posita in Nostri maris 
litore Carthago determinat. 5 

Hispania ulterior habet ab oriente Vaccaeos, Cel- 
tiberos et Oretanos, a septentrione oceanum, ab occasu 
oceanum, a meridie Galditanum oceani fretum; unde r. 27 
mare Nostrum, quod Tyrrhenum uocatur, inmittitur. 

Et quoniam oceanus habet insulas, quas Britan- 10 
niam et Hiberniam uocant, quae in auersa Galliarum 
parte ad prospectum Hispaniae sitae sunt, breuiter 
explicabuntnr. 

BRITANNIA oceani insula per longum in boream 
extenditur; a meridie Gallias habet, cuius proximum 15 
litus transmeantibus ciuitas aperit, quae dicitur Rutupi 
portus; unde haud procul a Morinis in austro positos 
Menapos Batauosque prospectat. haec insula habet in 
longo milia passuum Decco, in lato milia CC. 

A tergo autem, unde oceano infinito patet, ORCADAS 20 
insulas habet, quarum xx desertae sunt, xri coluntur. 

Deinde insula THYLE, quae per infinitum a ceteris p. 28 
separata, circium uersus medio sita oceani, uix paucis 
notà habetur. 

HisERNIA insula inter Britanniam et Hispaniam 25 
sita longiore ab Africo in boream spatio porrigitur. 
huius partes priores intentae Cantabrico oceano Bri- 
gantiam Gallaeciae ciuitatem ab Africo sibi in circium 
Occurrentem spatioso interuallo procul spectant, ab eo 
praecipue promunturio, ubi Scenae fluminis ostium est 30 
et Velabri Lucenique consistunt. haec propior Bri- 
tanniae, spatio terrarum angustior, sed caeli solique 
temperie magis utilis, a Scottorum gentibus colitur. 

Huic etiam MEvANIA insula proxima est et ipsa 
spatio non parua, solo commoda. aeque a Scottorum 95 
gentibus habitatur. 

Hi sunt fines totius Europae. 
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LAMINA XVIII.- La Torre de Hércules de La Coruña. Dibujo del Manuscrito de las 
“Memorias” del Cardenal Hoyo. 


LAMINA XIX — Inscripción en la Torre de Hércules referente al arquitecto Cayus Se- 
vius Lupus 
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La Espana Citerior que empieza en el Oriente, está limi- 
tada al Norte por los Montes Pirineos hasta el territorio de los 
Cántabros y Astures; aquí, a través del territorio de los vaceos 
y oretanos, que ocupan la parte occidental, llega hasta Cartage- 
na, que está colocada en la costa del Mediterráneo". 


La España Ulterior limita al Oriente con los vaceos, celtí- 
beros y oretanos; por el Septentrión con el Océano; por el 
Poniente, con el Océano; por el Sur con el Estrecho Gaditano; 
por donde se penetra en el Mar Nuestro, que se llama Tirreno. 


Y puesto que el Océano contiene las islas llamadas Britania 
e Hibernia, que están en la parte opuesta a la Galia, mirando 
hacia España, vamos a explicarlas brevemente. 


Britania, isla del Océano, se extiende en dirección longitu- 
dinal por la región boreal; al Sur de ella están las Galias, cuyo 
litoral próximo abre a los navegantes la ciudad, llamada Puerto 
de Rutupia. Desde ésta, no lejos de los morinos, se da vista a 
los menapos y batavos colocados al Sur. Esta isla tiene de lon- 
gitud ochocientas millas y de anchura doscientas”. 


Por detrás, abierta al inmenso Océano, tiene las islas Orca- 
das, de las cuales veinte están inhabitadas y trece habitadas. 
A continuación, está la isla de Tyle (Islandia), que está 


muy separada de las otras, en medio del Océano en la dirección 
del Cierzo; por pocos ha sido visitada. 


La isla de Hibernia (Irlanda), situada entre Britania y 
España, se extiende de Sur a Norte en un largo espacio. Su 
parte primera mira al Cantábrico y a la ciudad de Brigantia, en 
Galicia, aunque dista un gran trecho en la dirección del Ábrego 
al Cierzo, principalmente desde aquel promontorio, que está 
cerca de la desembocadura del río Scena, y en donde habitan 
los velabros y los lucenos”. Está muy cerca de Britania y es más 
pequeña en extensión; pero por razón del terreno y del clima es 
más productiva; está habitada por los escotos. 


En las proximidades de ésta está la isla de Man, no 
pequeña en extensión y productiva. También está habitada por 
escotos. 


Estos son los territorios de Europa. 
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AFRICAM ut dixi cum tertiam orbis partem maiores 
29 nostri accipiendam descripserint, non spatiorum !men- 
suras sed diuisionum rationes secuti sunt. mare hoc 
siquidem Magnum, quod ab occasu ex oceano oritur, 
sin meridiem magis uergens angustiorem inter se et 
oceanum coartatae Africae limitem fecit. unde etiam 
aliqui quamuis eam longitudine parem tamen multo 
angustiorem intellegentes, inuerecundum arbitrati ter- 
iiam uocare partem sed potius in Europam Africam 
10 deputantes, hoc est secundae portionem appellare ma- 
luerunt. praeterea cum multo amplius terrae in Africa 
ardore solis quam in Europa rigore frigoris incultum. 
atque incognitum sit — quippe cum omnia paene ani- 
mantia uel germinantia patiéntius et tolerabilius ad 
15 summum frigoris quam ad summum caloris accedant 
— ea scilicet causa est, Africam per omnia situ et 
populis minorem uideri: quia et natura sui minus ha- 
beat spatii et caeli inclementia plus deserti. cuius 
descriptio per prouincias et gentes haec est: 
20 LIBYA CYRENAICA ET PENTAPOLIS post Aegyptum 
in parte Africae prima est. haec incipit a ciuitate 
so Parethonio et montibus Catalbathmon, inde secundo 
mari usque ad aras Philaenorum extenditur. post se 
habet usque ad oceanum meridianum gentes Libyo- 
25 aethiopum et Garamantum. huic est ab oriente Aegy- 
ptus, a septentrione mare Libycum, ab occasu Syrtes 
maiores et Trogodytae — contra quos insula Calypso 
est —, a meridie Aethiopicus oceanus. 
"TRIPOLITANA prouincia, quae et Subuentana uel 
so regio Arzugum dicitur, ubi Leptis Magna ciuitas est, 
quamuis Arzuges per longum Africae limitem genera- 
liter uocentur, habet ab oriente aras Philaenorum inter 
Syrtes maiores et Trogodytas, a septentrione mare 
Sieulum uel potius Hadriaticum et Syrtes minores, ab 
ss occasu Byzacium usque ad lacum Salinarum, a meridie 
barbaros Gaetulos Nathabres et Garamantas usque ad 
oceanum Aethiopicum pertingentes. 
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África, como hemos dicho, es considerada tradicional- 
mente como la tercera parte del mundo; pero nuestros predece- 
sores antendieron, más que a las dimensiones, al hecho de estar 
separada. Pues este Mar Grande" que nace del Océano en el 
Occidente, internándose más hacia el Sur, hace más estrecho el 
territorio de África, constreñido entre dicho Mar y el Océano". 


Por lo cual algunos, aunque la consideran igual a Europa 
en longitud, sin embargo juzgan ser más estrecha y, por tanto, 
les parece disparatado llamarle tercera parte del mundo; por 
tanto, incluyendo el África en Europa, han preferido llamarla 
porción de la segunda parte. 


Además, por razón de que en África, por el ardor del sol, 
queda mucho más espacio inculto e inexplorado que en Europa 
por el frío -pues casi todos los animales y plantas aguanta más 
fácilmente el exceso de frío que el de calor- este ha sido el 
motivo de que se crea a África más pequefia, tanto en exten- 
sión, como en habitantes; porque por su tamaño ocupa menor 
espacio y por la inclemencia del cielo (clima), tiene más desier- 
to. Su descripción por provincias y nacionalidades es la siguien- 
te: 


La Libia Cirenáica y Pentápolis están, a “ontinuación de 
Egipto, como la primera región de África. Empieza ésta en la 
ciudad de Paretonio y en los montes de Catabathmon y se 
extiende por el borde del mar hasta Aras de los Filenos". 
Detrás de ella quedan hasta el Océano Meridional los libio- 
etíopes y garamantes. Linda por el Este con Egipto, por el 
Norte con el mar de Libia, por el Oeste con la Sirtes Mayor y 
con los Trogodytas" -enfrente de éstos se halla la isla de 
Calypso-, por el Mediodía con el Océano Etiópico”. 


La provincia de Tripolitania, que también se le llama Sub- 
ventana y región de los Arzuges, en la cual está la ciudad de 
Leptis Magna, aunque en conjunto se llaman Arzuges en un 
gran trayecto de la costa africana; limita al Oriente con Arae 
Philenorum entre la Sirtes Mayor y los Trogoditas; por el Sep- 
tentrión con el Mar de Sicilia, o mejor dicho, con el Adriático y 
con la Sirtes Minor; por el Poniente con Byzacio hasta el Lago 
de las Salinas; por el Mediodía con los bárbaros Gétulos, Nata- 
bros y Garamantes, que llegan hasta el Océano de los Etíopes. 
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91  Byzacivw ZEVGIS ET NVMIDIA, Zeugis autem prius 1 
non unius conuentus, sed totius prouinciae generale 
nomen fuisse inuenimus. Byzacium ergo ubi lHadru- p. s1 
metus ciuitas, Zeugis ubi Carthago Magna, Numidia 
ubi Hippos regius et Rusiecada ciuitates sunt, habent 
ab oriente Syrtes minores et lacum Salinarum, a se- 
ptentrione mare Nostrum quod spectat ad Siciliam et 
Sardiniam insulas, ab occasu Mauretaniam Sitifensem, 
a meridie montes Vzaroe et post eos Aethiopum gen- | 
tes peruagantes usque ad oceanum Aethiopicum. 10 
93 SITIFENSIS ET CAESARIENSIS MAVRETANIA habet | 
ab oriente Numidiam, a septentrione mare Nostrum, | 
ab occasu flumen Maluam, a meridie montem Astrixim, ] 
qui diuidit inter uiuam terram et harenas iacentes usque j 
oceanum, in quibus oberrant Gangines Aethiopes. 15 

94  TINGITANA MAVRETANIA ultima est Africae, haec 
habet ab oriente flumen Maluam, a septentrione mare 
Nostrum usque ad fretum Gaditanum quod inter Aben- 
nae et Calpes duo contraria sibi promunturia coarta- 
tur, ah occidente Athlantem montem et oceanum Athlan- 20 
ticum, süb Africo Hesperium montem, a meridie gen- 
tes Autololum, quas Inunc Galaules uocant, usque ad p. 32 
oceanum Hesperium contingentes. 

95 Hie est uniuersae terminus Africae. mune insula- 
rum, quae in Nostro mari sunt, loca nomina et spatia ? 
dimetiar. 

96 — IxsvLA Cypros ab oriente mari Syrio, quem Issi- 
eum sinum uocant, ab occidente mari Pamphylico, a 
septentrione Aulone Cilicio, a meridie Syriàe et Phoe- 
nices pelago cingitur. cuius spatium in longo tenet 3 
milia passuum CLXXV, in lato milia passuum. CXXV. 

97  IxsvLa CRETA finitur ab oriente Carpathio mari, 
ab occasu et septentrione mari Cretico, a meridie mari 
Libyco, quod et Hadriaticum uocant, habet in longo 
milia passuum CLXXII, in lato L. 

98 INSVLAE CYCLADES — quarum est ab oriente prima 
Rhodos, a septentrione Tenedos, a meridie Carpathos, 
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Byzacium, Zeugis y Numidia. De Zeugis sabemos que al 
principio no fue el nombre de un convento jurídico, sino de 
toda una provincia denominación genérica. En Byzacio estaba 
la ciudad de Hadrumeto; en Zeugis la de Cartago Magna; en 
Numidia está la Regia Hippona y la de Rusicada; lindan por el 
Oriente con las Sirtes Menores y con el Lago de las Salinas; por 
el Norte el Mar Nuestro, que mira a las islas de Sicilia y de Cer- 
deña; por el Oeste la Mauritania Sitifense(41); por el sur con 
los Montes Uzaras y luego con las tribus nomadas de los etío- 
pes, hasta el Oceano Etiópico. 


La Mauritania Sitifense y Cesariense limita al Oriente con 
la Numidia, al Septentrion con el Mar Nuestro, al Poniente con 
el río Malva”; al sur con el monte Astrixis, que divide las tierras 
fértiles de las arenas, que se extienden hasta el Océano, en 
donde vagan errantes los Etíopes Gangines. 


La Mauritania Tingintana es la última de Africa. Limita al 
Oriente con el río Malva; al Septentrión con el Mar Nuestro 
hasta el estrecho Gaditano que está entre Abenas y Calpe" y 
que estos dos promontorios uno enfrente del otro lo reducen; 
por el Occidente el Monte Atlas y el Océano Atlántico; en 
dirección al Abrego con el monte Hesperio, por el Mediodía 
con las tribus de los Autolalos, que ahora tambien se les llama 
Galaulos*, las cuales llegan hasta el Océano de las Hespérides. 
Estos son los territorios de Africa. 


Ahora voy a tratar de las islas que hay en el Mar Nuestro, 
detallando su situación, sus nombres y sus dimensiones. 


La isla de Chipre limita al Este con el Mar de Siria, Ila- 
mado tambien golfo de Isso; por el Oeste con el Mar de Panfi- 
lia; al Norte está la ciudad de Aulón en la Cilicia; por el Sur la 
baña el mar de Siria y de Fenicia. Sus dimensiones son 175 
millas de longitud y 125 de anchura. 


La isla de Creta está rodeada al Oriente por el Mar de Cár- 
patos; al Occidente y Norte por el Mar de Creta; al Sur por el 
mar de Libia, llamado también Mar Adriático. Tiene de longi- 
tud 172 millas y de anchura 50. 


Las Cíclades, -de las cuales por el Oriente la primera es 
Rodas; por el Norte, Tenedos; por el Mediodia Carpatos, por 
el Occidente Citera -al Oriente limitan con el litoral de Asia; al 
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ab occasu Cythera — ab oriente finiuntur litoribus Asiae, 
ab occidente mari Icario, a septentrione mari Aegaeo, 
a meridie mari Carpathio. sunt autem omnes Cycla- 
». 38 des numero LIII. lhae tenent a septentrione in meri- 
5 diem milia passuum D, ab oriente in occasum milia CC. 
SricILIA insula tria habet promunturia, unum quod 99 
dicitur Pelorum et aspicit ad aquilonem, cui Messana 
ciuitas proxima est; secundum quod dicitur Pachynum, 
sub quo ciuitas Syracusana, respicit ad euronotum; 
10 tertium quod appellatur Lilybaeum, ubi et ciuitas eius- 
dem nominis sita est, dirigitur in occasum. haec ha- 100 
bet a Peloro in Pachynum milia passuum CLVII, a 
Pachyno in Lilybaeum cLxxxvIL haec ab oriente 
cingitur mari Hadriatico, a meridie mari Africo quod 
15 est contra Subuentanos et Syrtes minores, ab occi- 
dente et septentrione habet mare Tyrrhenum, a borea 
usque subsolanum fretum Hadriaticum quod diuidit 
Tauromenitanos Siciliae et Bruttios Italiae. 
SARDINIA ET CORSICA insulae paruo fretu hoc est 101 
20 milium xx diuiduntur. ex quibus Sardinia habet a 
meridie contra Numidiam Caralitanos, contra Corsicam 
insulam hoc est septentrionem uersus habet Vlbienses. 
.* cuius in longo spatium tenet milia passuum CCXXX,102 
in lato milia Lxxx. haec habet ab oriente et borea 
25 Tyrrhenicum mare quod spectat ad portum urbis Ro- 
mae, ab occasu mare Sardum, ab Africo insulas Ba- 
leares longe positas, a meridie Numidicum sinum, a 
septentrione ut dixi Corsicam. 
CORSICA INSVLA multis promunturiis angulosa est. 103 
so haec habet ab oriente Tyrrhenicum mare et portum 
Vrbis, a meridie Sardiniam, ab occasu insulas Balea- 
res, a circio et septentrione Ligusticum sinum. tenet 
autem in longo milia passuum CLx, in lato milia XXVI. 
IxsvLAE BALEARES duae sunt, maior eb minor, qui- 104 
3 bus insunt bina, oppida, maior Tarraconam Hispaniae 
ciuitatem, minor Barcilonam septentrionem uersus con- 
tra se habent. maiori subiacet insula Ebusos. deinde 
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por el Sur con el Mar de Cárpatos. Son en conjunto todas las 
Cícladas 54. Éstas miden del Septentrión al Mediodía 500 
millas; y de Oriente a Occidente 200. 


La isla de Sicilia tiene tres promontorios; uno llamado 
Péloro, que da hacia el Aquilón, del cual está próxima Mesina; 
el otro llamado Pachino, al pie del cual está la ciudad de Sira- 
cusa, está en la dirección del Euro-Noto; el tercero llamado 
Lilibeo, junto al cual está la ciudad del mismo nombre, se pro- 
yecta hacia el Occidente. 


Ésta tiene del Péloro (Faro) al Pachino (Pésaro) 158 
millas; del Pachino a Lilibeo 187. Por el Oriente la bana el Mar 
Adriático"; por el Mediodía el Mar Africano, que está en 
frente de Subuento y de las Sirtes Menores; por el Occidente y 
Norte el mar Tirreno; desde el bóreas hasta el subsolano el 
estrecho del Adriático que separa a Tauromenio, ciudad de 
Sicilia, de Brutio, región de Italia. 


Cerdeña y Córcega, están separadas por un pequeño 
estrecho de 20 millas. Cerdeña tiene al Mediodía en frente de 
Numidia los Caralitanos y en frente de Córcega, o sea por el 
Norte, a los Ulbienses”. Su longitud es de 230 millas y su 
anchura de 80. 


Tiene por el Oriente y la parte boreal el Mar Tirreno, que 
alcanza al puerto de la ciudad de Roma; por el Occidente el 
Mar Sardo; por el Ábrego las Islas Baleares, muy distantes; 
por el Mediodía el golfo de Numidia y, por el Norte, como 
dijimos, Córcega. 


La isla de Córcega es angulosa por sus muchos promonto- 
rios. Tiene al Oriente el Mar Tirreno y el puerto de la Urbe; 
por el Mediodía, a Cerdeña; por el Occidente làs Islas Balea- 
res; por el Noroeste y Norte, el golfo de Liguria. Mide de largo 
160 millas y de ancho 26. 


Las Islas Baleares son dos: Mayor y Menor"; las cuales 
tienen en frente dos ciudades en la costa de España; la Mayor, 
la ciudad de Tarragona, y la Menor la de Barcelona, hacia el 
Septentrión. Más abajo de la Mayor está la isla de Ibiza; lue- 
go, al Oriente, Cerdeña; por el lado del Aquilón el Mar Gáli- 
co, por el Mediodía y Suroeste el Mar de Mauritania; y por el 
Oeste el Mar Ibérico. 
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ab oriente Sardiniam, ab aquilone mare Gallieum, a 
meridie et Africo Mauretanicum pelagus, ab occasu 
Hibericum pelagus spectant. 


105 Hae sunt insulae ab Hellesponto usque ad oceanum 
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per totum Magnum pelagus constitutae, quae et cultu 5 
et memoria magis celebres habentur. 


orbis uniuersi. nunc locales gentium singularum mi- 
serias, sicut ab initio incessabiliter exstiterunt et qua- 
liter quibusque exortae sunt, in quantum suffecero 10 
proferam. 

Cum post fabricam ornatumque mundi huius 
homo, quem rectum atque inmaculatum fecerat Deus, 
ac perinde humanum genus libidinibus deprauatum 


peccatis obsorduisset, continuo iniustam licentiam liusta p. 96 


punitio consecuta est. sententiam creatoris Dei et 10 
ludicis peccanti homini ac terrae propter hominem 
destinatam semperque dum homines terram habitaue- 
rint duraturam omnes inuiti licet aut probamus negando 
aut confitendo toleramus, obstinatisque mentibus testis 20 
sibi infirmitas sua inurit, quibus fideliter seriptura non 
supserit. deinde refuso in omnem terram mari inmis- 
soque diluuio, cum toto orbe contecto unum spatium 
caeli esset, ac pelagi, deletum fuisse uniuersum huma- 
num genus, paucis in arca fidei suae merito ad sub- 25 
stituendam originem reseruatis, euidentissime ueracis- 
simi scriptores docent. fuisse iamen etiam illi con- 
testati sunt, qui praeterita quidem tempora ipsumque 
auctorem temporum nescientes, tamen ex indicio et 
coniectura lapidum, quos in remotis montibus conchis so 
et ostreis seabros, saepe etiam cauatos aquis uisere 
solemus, coniciendo didicerunt. et quamuis huiusmodi 
adhuc et relatu digna et fide certa proferri a nobis 
queant, tamen haec ueluti principalia duo de prae- 
uaricatione primi hominis et condemnatione genera- 55 
lionis uitaeque eius ac deinde de perditione totius 
generis humani dicta sufficiant, tantum ut, si qua gen- 


lPereensui breuiter ut potui prouincias et insulas p. 35 
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Estas son las islas, desde el Helesponto hasta el Océano, 
esparcidas por todo el Mar Grande“ que por sus cultivos y por 
su celebridad son más dignas de mención. 


Acabo de describir brevemente, como he podido, las pro- 
vincias e islas de todo el Orbe. Ahora, en cuanto me sea posi- 
ble, voy a relatar las miserias locales de cada una de las nacio- 
nes; cómo incesantemente han existido desde el principio, y 
cómo se han originado”. 


CAPÍTULO III 


Cuando, después de la creación y ornamento del mundo, 
el hombre, que Dios había creado recto e inmaculado, y no 
obstante el humano linaje, depravado por la concupiscencia, 
se manchó con el pecado, inmediatamente el justo castigo 
siguió a la injusta licencia. 


La sentencia de Dios creador y juez destinada al hombre 
y a la tierra por causa del hombre, que ha de durar siempre, 
mientras los hombres habiten sobre la tierra, todos aün contra 
nuestra voluntad la comprobamos, ora la neguemos, ora la 
confesemos, sometiéndonos de buen grado; a los obstinados la 
desgracia presente les hace sentir los efectos, aunque no quie- 
ran convencerse por las palabras fieles de la Sagrada Escritu- 
ra. 


Después desbordándose el mar sobre la tierra y enviado el 
diluvio, cuando el mundo estaba completamente cubierto y se 
confundían en el mismo lugar el cielo y el mar, fue destruido 
el humano linaje, excepto unos pocos salvados en el Arca por 
los méritos de su fe y para conservación de la especie; esto lo 
confirman evidentemente escritores veracísimos. 


Que existió aquél, aún los que ignoran el pasado y al 
mismo autor del tiempo, lo han aceptado; pues lo comprendie- 
ron por las pruebas y conjeturas, que hicieron sobre las pie- 
dras, encontradas en los montes y cubiertas de conchas y res- 
tos de moluscos, y por las excavaciones hechas por las aguas en 
ellos, que aún hoy se pueden ver. 


Y aunque pudiéramos hablar de estos hechos dignos de 
ser relatados y creídos; sin embargo, estas dos afirmaciones 
hechas como más principales -prevaricación del primer hom- 
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tiles historici de nostris aliquo ordine contigerunt, 
haec plenius cum ceteris ipso quo incurrerint ordine 
proferantur. 
p.37 lAnte annos urbis conditae mccc Ninus rex As- 
5syriorum ‘primus’ ut ipsi uolunt propagandae domi- 
nationis libidine arma foras extulit cruentamque uitam 
quinquaginta annis per totam Asiam bellis egit; a 
meridie atque a Rubro mari surgens, sub ultimo se- 
ptentrione Euxinum pontum uastando perdomuit, Scy- 
10 thicamque barbariem, adhuc tunc inbellem et innocen- 
iem, torpentem excitare saeuitiam, uires suas nosse, 
et non lacte iam pecudum sed sanguinem hominum 
bibere, ad postremum uincere dum uincitur edocuit. 
». 38 Inouissime Zoroastrem Bactrianorum regem eundemque 
15 magicae ut ferunt artis repertorem pugna oppressum 
interfecit. post ipse, dum deficientem a se oppugnat 
urbem, sagitta ictus interiit. huic mortuo Samiramis 
uxor successit, uirum animo, habitu filium gerens, 
auidosque iam usu sanguinis populos per duos et qua- 
20 draginta annos caedibus gentium exercuit. non con- 
tenta terminis mulier, quos a uiro suo tune solo bel- 
latore in quinquaginta annis adquisitos susceperat, 
Aethiopiam bello pressam, sanguine interlitam, imperio 
adiecit, Indis quoque bellum intulit, quo praeter illam 
25 et, Alexandrum Magnum nullus intrauit. quod eo tem- 
pore ideo crudelius grauiusque erat quam nuno est, 
persequi et trucidare populos in pace uiuentes, quia 
tune apud illos nec foris erant ulla incendia bellorum, 
nec domi tanta exercitia cupiditatum. haec, libidine 
». 39 ardens, sanguinem sitiens, linter incessabilia et stupra 
stet homicidia, cum omnes quos regie arcessitos, mere- 
tricie habitos concubitu oblectasset occideret, tandem 
filio flagitiose concepto, impie exposito, inceste cognito 
priuatam ignominiam publico scelere obtexit. prae- 
35 cepit enim, ut inter parentes ac filios nulla delata reue- 
rentia naturae de coniugiis adpetendis ut cuique libi- 
tum esset liberum fieret. 
OROSIVS ED. ZANOEMEISTER. 2 
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bre y condenación de su descendencia y de su vida; desapari- 
ción del humano linaje-, las considero suficientes, y tan sólo 
con el fin de que, si algún historiador pagano toma algunos 
datos de otro orden de nuestro libro, incluya estos con los de- 
más enteramente en el mismo orden en que sucedieron". 


CAPÍTULO IV 


Mil trescientos años antes de la Fundación de Roma, Nino 
rey de Asiria, “el primero”, como ellos dicen, llevó las armas 
fuera de sus fronteras por la ambición de extender sus dominios 
y pasó sus cincuenta años de vida cruenta en guerras por toda el 
Asia. Empezando por el Mediodía y por el Mar Rojo, dominó 
en sus devastaciones, hasta lo último del Septentrión, el Ponto 
Euxino, y en los bárbaros escitas, aún entonces pacíficos e ino- 
fensivos, hizo que se despertaran los instintos fieros, que se die- 
sen cuenta de sus propias fuerzas y que dejaran de alimentarse 
con leche y bebiesen la sangre humana; finalmente, al ser 
vencidos les enseñó a vencer. Últimamente dio muerte, des- 
pués de vencerle en combate, a Zoroastro, rey de la Bactriana, 
que fue el inventor de las artes mágicas. Más tarde, mientras 
sitiaba una ciudad que se había sublevado contra él, fue herido 
por una flecha y de ello murió. A su muerte le sucedió su esposa 
Semíramis; ésta se semejaba a su esposo en su audacia y a su 
hijo en su fisonomía; y rigió a su pueblo ávido ya de sangre 
durante cuarenta y dos años, haciendo frecuentes matanzas 
entre las demás naciones. Esta mujer, no contenta con sus pro- 
pios territorios, que había heredado de su marido, el único gue- 
rrero en aquella época, que los había adquirido durante sus cin- 
cuenta años de reinado, conquistó la Etiopía, después de 
hacerle la guerra y de dejarla regada de sangre. También 
declaró la guerra a la India, en donde nadie penetró excepto 
ella y Alejandro. En aquel tiempo era más cruel y más grave, 
que es ahora, el perseguir y degollar los pueblos que vivían en 
paz, porque entonces, ni en el exterior había el fuego de las 
guerras, ni en el interior el exceso de ambición". 


Dicha reina, pues, ardiendo en todas las malas pasiones, 
sedienta de sangre, entre los delitos de estupro y homicidio, 
que cometía incesantemente, pues daba muerte a todos los que 
había llamado con autoridad regia y les había brindado nefasto 
concubinato; por fin, con su propio hijo, ignominiosamente 
concebido, impíamente expuesto, tuvo relaciones incestuosas y 
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5 lAnte annos urbis conditae MCLX confinem Arabiae p. 4o 
regionem quae tunc Pentapolis uocabatur arsisse penitus 
igne caelesti inter alios etiam Cornelius Tacitus refert, 
qui sie ait: Haud procul inde campi, quos fe- 
runt olim uberes magnisque urbibus habita- 
tos fulminum iactu arsisse; sed manere ue- 
stigia, terramque ipsam, specie solidam, uim 
frugiferam perdidisse. et cum hoc loco nihil de 
inleensis propter peccata hominum ciuitatibus quasi p. 41 
ignarus expresserit, paulo post uelut oblitus consilii 10 
subicit et dicit: Ego sicut inclitas quondam ur- 
bes igne caelesti flagrasse concesserim, ita 
halitu lacus infici terram et corrumpi reor. 
quo dicto inuitus licet de exustis urbibus, quae procul 
dubio peccatorum noxa conflagrauerunt, et scisse se 15 
et concessisse confessus palam prodidit non sibi cogni- 
tionis fidem defuisse sed exprimendae fidei uoluntatem. 
quod nunc a me plenius proferetur. 

In confinio Arabiae et Palaestinae, qua dimissi 
altrinsecus montes subiectis campis excipiuntur, quin- 20 
que ciuitates fuere Sodoma Gomorra Adama Seboim 
et Segor. sed Segor ex his parua, illae amplae et 
magnae, quippe quibus et soli fecunditas suberat et 
Iordanes fluuius, per plana diffusus ac per opportuna 
8 diuisus, augmentis ubertatis inpendebatur. huic uniuer- 25 

sae regioni, bonis male utenti, abundantia rerum causa 

malorum fuit. ex abundantia enim luxuria, ex lulxuria p. 42 

foedae libidines adoleuere, adeo ut masculi in 

masculos operantes turpitudinem ne consideratis 
9 quidem locis condicionibus aetatibusque proruerent, ita- 30 
que iratus Deus pluit super hane terram ignem et 
sulphur totamque regionem cum populis atque urbibus 
exustüm, testem iudicii sui futuram, aeterna perditione 
10 damnauit, ut nunc quoque adpareat quidem forma re- 

gionis sed inueniatur regio cineris mediamque con- 35 

uallem, quam Iordanes inrigauerat, nunc mare super- 
11 fusum tegat. tantumque de rebus ut putatur paruis 
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quiso tapar la vergonzosa conducta privada con el delito pübli- 
co. Pues dio una ley, según la cual estaría permitido contraer 
matrimonio a los padres con los hijos, sin ningün respeto a la 
misma naturaleza, que lo repugna, siguiendo el capricho de una 
degenerada liviandad'. 


CAPÍTULO V 


En el mil ciento sesenta, antes de la Fundación de Roma, 
ardió por completo con fuego del cielo la región limítrofe de la 
Arabia que hoy se llama Pentápolis; este hecho, entre otros, es 
relatado por Tácito que dice así: 


“No lejos de allí están los campos, que, dicen, fueron férti- 

les en otro tiempo y asiento de grandes ciudades que ardieron 
por el fuego de un rayo; y aün duran los efectos y la misma tie- 
rra en apariencia gruesa, perdió su virtud frugífera"; y , aunque 
en este lugar no dice nada del incendio, por los pecados de los 
hombres, de dichas ciudades, pues lo ignoraba, poco después, 
como olvidándose de lo dicho, añade: Yo, así como concedo 
que estas ciudades célebres en otro tiempo ardieron por el 
fuegó del cielo, también pienso que la tierra está infectada con 
las emanaciones del lago y que está corrompida por las mis- 
mas", 
Con cuya afirmación, hecha tal vez contra su voluntad, acerca 
del incendio de las ciudades, que indudablemente ardieron por 
causa de los pecados, confesando que lo sabía, lo concedía, 
abiertamente puso de manifiesto que no le faltó el conoci- 
miento de la fe, sino la voluntad de confesar la fe. Lo cual yo 
voy a exponer con más extensión. 


En la región limítrofe entre Arabia y Palestina, por donde 
los montes que se alejan hacia otros lugares son reemplazados 
por el llano que a sus faldas se extiende, hubo cinco ciudades: 
Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim y Segor’. Segor era peque- 
fia, pero las demás eran grandes y opulentas, pues el suelo era 
fecundo y el río Jordán, extendiéndose por la campifia, o 
encauzado, según las conveniencias, contribuía al aumento de 
la 8 fertilidad. Mas a toda esta región, por usar mal de sus bie- 
nes, la abundancia de riquezas fue causa de su desgracia. De la 
abundancia nació la relajación y de esta la fea sensualidad fue 
creciendo hasta tal punto que varones con varones, en las más 
vergonzosas acciones, cayeron sin consideración al lugar, con- 
dición y edad". Por lo cual Dios enojado hizo llover sobre esta 
tierra fuego y azufre y a toda la región con sus pueblos y ciuda- 
des devorada, para que fuera testigo de su juicio, la condenó 
a eterna perdición, de tal suerte que hoy podemos ontemplar el 
panorama de la región, pero se trata de un campo de cenizas y 
el centro del valle que el Jordán regaba, hoy está cubierto por 
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diuinae indignationis accensum est, ut propter hoc, 

quod illi, male utentes bonis, fructus misericordiarum 

» 4 nutrimenta libidinum fecerant, terra quoque ipsa, quae 

has habuerat ciuitates, primum exusta ignibus, post 

5 oppressa aquis, in aeternam damnationem communi 
periret adspectui. 

Itaque nune si placet hi, qui in Christum, quem 6 
nos iudicem saeculorum ostendimus, quantum in ipsis 
est sputa coniciunt, inter Sodomam et Romam discer- 

1 nant causas et conferant poenas; quae a me uel ma- 
xime ob hoc retractandae non sunt, quia omnibus 
notae sunt. et tamen quam libenter sententias eorum. 
acciperem, si illi fideliter ita ut sentiunt faterentur. 
quamquam quia de temporibus Christianis rari et hoc in 

15 angulis murmurent, non usque adeo moleste accipien- 
dum putem, cum totius populi Romani consona uoce 
parique iudicio sensus ac sermo sit cognitus. adeo 
autem paruo quodam et leui motu haesitasse erga se 

arumper consuetudinem uoluptatum indubitatissime 

as leontestatus est, ut libere conclamaret, Si reciperet 
scireum, nihil esse sibi factum, hoc est, nihil 
egisse Romae Gothorum enses, si concedatur Romanis 
spectare circenses. nisi forte, ut se habet apud ple- 
rosque hoc praecipue tempore, qui ex longa requie uel 
2s paruam obortam sollicitudinem intolerabilem laborem 
putant, hasce clementissimas admonitiones quibus om- 
nes aliquando perstringimur aliorum punitionibus au- 
ditis lectisque praeponunt. quos saltem de hoc ipso 
exitu Sodomorum et Gomorraeorum moneo, ut discere 

s atque intellegere queant, qualiter Deus peccatores pu- 
nierit, qualiter punire possit, qualiter puniturus sit. 

.as Ante annos urbis conditae MLXxX Telchises et 

aset Caryatii peruileax proelium aduersus Foroneum, 
regem Argiuorum, et Parrhasios aneipiti spe sine fructu 

s uictoriae gesserunt. idemque Telchises post paululum 

p. 47 bello uicti, patria profugi ignarique rerum, credentes 

quia se penitus a congressu totius humanae habitatio- 
2* 
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el mar. Y de tal modo se encendió la ira de Dios por delitos, 
que alguien quizá juzgará pequeños, que por el hecho de haber 
abusado de los bienes, convirtiendo lo que era fruto de su mise- 
ricordia en alimento de las pasiones, hasta la misma tierra, que 
había sostenido estas ciudades, primero abrasadas por el fuego, 
luego cubierta con las aguas para condenación eterna, desapa- 
reció de la vista de todos’. 


CAPÍTULO VI 


Así pues, ahora, si les place a los que lanzan sus esputos, 
en cuanto pueden, contra Cristo, quien demostramos que es el 
juez de los siglos, comparen los delitos y los castigos entre 
Sodoma y Roma; lo cual yo no voy a tratar aquí de exponer por 
ser cosa sabida de todos. 


Sin embargo, yo aceptaría de buen grado sus opiniones, si 
dijesen las cosas tal cual las piensan. Pues aunque de los 
tiempos cristianos algunos pocos y solamente en los rincones 
murmuran, no parece que nos preocupemos demasiado, pues 
nos es conocido el sentir, el modo de hablar del pueblo romano 
a una voz y en un común modo de pensar. Y dio pruebas evi- 
dentes de que, sólo por un momento, en una pequeña y leve 
conmoción, desechó de sí la inveterada costumbre de sus diver- 
siones, al clamar libremente, que si se le daba el Circo, no 
había pasado nada; esto es: que nada habían hecho en Roma las 
espadas de los godos, si se les permitía a los romanos volver a 
presenciar los juegos del Circo'. A no ser que, como 
sucede con muchos, especialmente en estos tiempos, que 
debido a una larga tranquilidad, cualquier preocupación que les 
sobreviene, la consideran un sufrimiento intolerable, conside- 
ran mayores estas clementísimas correcciones, que a todos nos 
afectan de vez en cuando, que los castigos de otros que oímos 
y leemos. A estos pues, especialmente, quiero amonestar con lo 
sucedido a los de Sodoma y Gomorra, para que aprendan y 
entiendan, como Dios castigó a los pecadores, como puede cas- 
tigar y como ha de castigar”. 


CAPÍTULO VII 


En el mil setenta antes de la Fundación de Roma, los Tel- 
chises y Cariatos emprendieron una guerra tenaz contra Foro- 
neo, rey de los Argivos y los Parrasios (Arcadios), con pocas 
esperanzas y sin el éxito de la victoria'. Dichos Telchises, al 
poco 
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nis abstraherent, Rhodum insulam quae Offiussa antea 
uocabatur quasi tuta possessione ceperunt. 

Ante annos urbis conditae MXL in Achaia saeuum 
diluuium 'uastatione plurima totius paene prouinciae 
fuit. quod quia Ogygii, qui tunc Eleusinae conditor 
et rex erat, temporibus effusum est, nomen loco ac 
tempori dedit. 

lAnno ante urbem conditam mvm fuisse apud p. 48 
Aegyptum primum insolitam fastidiendamque uber- 
tatem deinde iugem atque intolerabilem famem, cui 10 
Ioseph uir iustus et sapiens diuina prouisione sub- 
uenerit, Pompeius historicus eiusque breuiator lustinus 
docet, qui inter cetera sic ait: Minimus aetate in- 
ter fratres Ioseph fuit; cuius exeellens inge- l 
nium fratres ueriti, interceptum peregrinis 15 | 
mercatoribus uendiderunt. a quibus deporta- - | 
tus in Aegyptum, cum magicas ibi artes sol- 
lerti ingenio percepisset, breui ipsi regi per- 
carus fuit. nam et prodigiorum sagacissimus 
erat et somniorum primus intellegentiam con- 20 
didit, nihilque diuini iuris humanique ei in- 
cognitum uidebatur: adeo ut etiam agrorum | 
sterilitatem futuram ante multos annos pro- l 
spiciens fragen congregrasset; tantaque experi- | 
menta eius fuerunt, ut non ab homine, sed a Deo 25 | 
responsa uiderentur. filius Ioseph Moyses fuit, | 
quem praeter paternae Iscientiae hereditatem p. 49 
etiam formae pulchritudo commendabat. sed Ae- 
gyptii cum scabiem et uitiliginem paterentur, 
responso moniti eum cum aegris, ne pestis ad 3 
plures serperet, terminis Aegypti pellunt. haec 
lustinus. sed quoniam haec idem Moyses, quem 
isti sapientem scientemque fuisse adtestantur, plenius 
ueriusque tamquam per se suosque gesta conscripsit, 
primum fide eius atque auctoritate quam etiam isti 35 
probant horum ignorantia supplenda, dehinc sacerdo- 
tum Aegyptiorum fallax malitia confutanda est, qui 
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tiempo vencidos en la guerra, huyendo de su patria, ignorando 
su suerte y creyendo que así se verían libres de toda lucha por 
la morada, se apoderaron de la isla de Rodas, que entonces se 
llamaba Ofiusa, creyendo se trataba de una presa segura. 


Mil cuarenta años antes de la fundación de Roma en la 
Acaya, un diluvio cruel causó enorme devastación en toda la 
provincia, lo cual, por haber sucedido en tiempo de Ogigio, que 
era fundador y rey a la sazón de Eleusis, dio el nombre al lugar 
y a la época’. 


CAPÍTULO VIII 


En el año mil ocho antes de la Fundación de Roma, hubo 
en Egipto primeramente una extraordinaria y hasta fastidiosa 
cosecha y a continuación fue reemplazada por un hambre ina- 
guantable, a la cual José, varón justo y sabio, puso remedio gra- 
cias a la Providencia Divina: lo atestigua el historiador Pom- 
peyo y su abreviador Justino, quien, entre otras cosas, dice así': 
Era José el menor en edad entre sus hermanos, y de su talento 
excelente, sintiendo envidia sus hermanos, lo apresaron y lo 
vendieron a unos mercaderes forasteros. Por los cuales trans- 
portado a Egipto aprendió allí con su aguda inteligencia las 
artes, de forma que se hizo estimar del propio rey. Pues era 
conocedor de los prodigios y fue el primero que inventó el arte 
de interpretar los sueños, nada de la ley divina, ni humana, le 
era desconocido de modo que, previendo que iba a haber gran 
esterilidad en los campos, muchos años antes ordenó guardar 
los frutos; y sus conocimientos fueron tantos que no parecían 
respuestas humanas, sino del mismo Dios. Hijo de José fue 
Moisés, quien además de la ciencia heredada del padre, reunía 
la hermosura. Mas como los egipcios padecían de la sarna y de 
la lepra, amonestados por el oráculo lo arrojaron de Egipto con 
los atacados de la enfermedad, para que la peste no se exten- 
diéndose a los demás. Estas son palabras de Justino. Mas como 
esto mismo escribió Moisés, a quien llaman esos sabio e inteli- 
gente, con más claridad y con más verdad, pues se trata de 
hechos realizados por él, o por los suyos, en primer lugar con la 
fe en él y con su autoridad, que ellos mismos admiten, vamos a 
hacer desaparecer su ignorancia; después vamos a refutar la 
malicia engañosa de los egipcios que, con su astucia, han tra- 
tado de apartar de la memoria, lo que es evidente, la ira y la 
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uel astu, quod manifestius est, euidentem iram miseri- 
cordiamque ueri Dei memoriae subtrahere conati sunt, 
particulatim expositione confusa, ne in contumeliam 
idolorum suorum eum colendum merito ostenderent, 
5 cuius consilio adnuntiata haec mala et auxilio euitata 
docuissent; uel forte, ut indulgentius accipiamus, ob- 
liti sunt. illius enim nostri Ioseph, qui fuit ueri Dei 8 
seruus eb pro creatura domini sui pie intenteque sol- 
lieitus, prouisione ipsi abundabant frugibus quasi sa- 
1 cerdotes; sed, quia falsi sacerdotes erant, cum ceteris 
esurientibus non dolebant. enimuero cui placet, 
obliuiscitur: cui dolet, meminit. quamquam 
». 50 huius lemporis argumentum historiis fastisque reti- 
centibus ipsa sibi terra Aegypti testis pronuntiat: quae 
15 tune redacta in potestatem regiam restitutaque culto- 
ribus suis, ex omni fructu suo usque ad nunc quintae 
partis incessabile uectigal exsoluit. fuit itaque haec 10 
fames magna sub rege Aegyptiorum Diopolita, cui 
nomen erat Amosis, quo tempore Baleus Assyrios, 
2% Argiuos Apis regebat. fuerunt autem ante annos fa- 11 
mis septem praecedentes alii septem ubertatis anni. 
quorum affluentiam tanto neglegentius perituram quanto 
uberius natam loseph noster sollertia sua collegit et 
condidi& totamque Aegyptum conseruauit. adquisiuit 
25 uniuersam Pharaoni pecuniam et Deo gloriam, reddens 
dispensatione iustissima cui uectigal, uectigal, cui 
honorem, honorem, omniumque pecora terras cen- 
susque collegit; ipsos autem, qui semet cum terris 
suis accipiendae stipis taxatione uendiderant, statuta 
so quintae partis pactione laxauit. hune Ioseph, quem 13 
constituit Deus Aegyptiis conseruatae salutis aucto- 
rem, quis credat ita in breui eorum excidisse memo- 
p. 51 riae, ut filios eius atque uniuersam cognatiolnem paulo 
post seruitio addixerint, laboribus adfecerint, interne- 
ss cionibus profligarint? quamobrem non est mirandum, 14 
si nune quoque aliqui reperiuntur, qui eum a ceruici- 
bus suis inpendentem gladium praetento Christiano 
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misericordia de Dios; particularmente con una confusa exposi- 
ción, no sea que con afrenta de los ídolos demostrasen que 
debía ser adorado aquél, por cuyo consejo y auxilio se anuncia- 
ron y se evitaron los males; o tal vez, para ser más indulgentes, 
se han olvidado de hacerlo. Por la previsión de nuestro José, 
que fue un verdadero siervo de Dios, piadoso y atentamente 
preocupado por las criaturas de su Señor, aquellos mismos 
seudo-sacerdotes tuvieron abundancia de frutos, pero como 
eran falsos sacerdotes, no se dolían con los demás necesitados”. 
Así pues, aquellos a quienes agrada se olvidan; aquellos a quie- 
nes le causa dolor se acuerdan'. Aunque lo sucedido en esta 
época, a pesar de que lo callan los anales y las crónicas, la 
misma tierra de Egipto, que fue testigo, nos lo transmite: por- 
que entonces pasó a ser propiedad regia, y luego fue devuelta a 
sus colonos pagando un perpetuo tributo de la quinta parte de 
todos los frutos hasta hoy día. 


Fue, pues, grande esta hambre en el reinado del monarca 
egipcio Diopolita, cuyo nombre era Amosis, en la misma fecha 
en que Bal reinaba en Asiria y Apis sobre los argivos. Hubo 
antes de los siete años de hambre, siete años de abundancia; la 
cual abundancia tanto más fácilmente hubiera perecido, cuanto 
más sobradamente se cosechó, pero nuestro José la almacenó 
con su peculiar cuidado y así salvó a todo Egipto. 


Adquirió todas las riquezas para el Faraón y la gloria para 
Dios, dando, según el criterio más justo, a quien se debe dar tri- 
buto, triouto', a quien se debe dar honor, honor; reuniendo las 
tierras, los ganados y los censos de todos; a los que se habían 
vendido asímismo por sus tierras, en el precio estipulado, esta- 
bleciendo un censo de la quinta parte, se las devolvió. 


¿Y quien creería que este José, a quien constituyó Dios 
autor de la salvación de los egipcios, pronto sería olvidado, 
hasta tal punto que poco después redujeron a sus hijos y a sus 
consanguíneos a la esclavitud, les causaron todos los sufrimien- 
tos y les prodigaron la muerte? por lo cual no nos debe de cau- 
sar extrañeza, si hoy también hay hombres que se libraron de la 
espada, que pendía sobre su cuello alegando su condición de 
cristianos, y sin embargo el mismo nombre de Cristo, a quien 
solamente deben su salvación, lo fingen desconocer, o lo infa- 
man, diciendo que sufren tiempos calamitosos a pesar de que, 
gracias a éstos, se ven libres. 
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nomine auerterint, ipsum nomen Christi, quo solo 
salui sunt, aut dissimulent aut infament grauarique se 
eorum temporibus adserant, quorum meritis liberantur. 
9 Anno pccox ante urbem conditam Amphictyon 
Athenis tertius a Cecrope regnauit. cuius temporibus 
aquarum inluuies maiorem partem populorum Thessa- 
liae absumpsit paucis per refugia montium liberatis, 
maxime in monte Parnaso, in culus circuitu Deucalion 
2 tune regno potiebatur, qui tunc ad se ratibus confu- 
gientes susceptos per gemina Parnasi iuga fouit aluit- 
que; à quo propterea genus hominum reparatum fe- 
3 runi. tune etiam in Aethiopja pelstes plurimas dirosque 
morbos paene usque ad desolationem | exaestuauisse 
4 Plato testis est. et ne forte diuisa tempora esse cre- 
dantur irae Dei furorisque bellici, ea tempestate sub- 
actam Indiam Liber pater sanguine madefecit, caedi- 
bus oppleuit, libidinibus polluit, gentem utique nulli 
umquam hominum obnoxiam, uernacula tantum quiete 
contentam. 


10 Anno autem ante urbem conditam DCCCV in- 
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fanda Aegyptiis mala atque intolerabiles plagas incu- 
buisse Pompeius Corneliusque testantur: qui quidem, 
cum haec ambo de ludaeis referenda proponant, ali- 
quantulum me pro sui diuersitate mouerunt. ait enim 
Pompeius siue lustinus hoc modo: Aegyptii cum 
scabiem ac uitiliginem paterentur, responso 
moniti Moysen cum aegris, ne pestis ad plu- 
res serperet, terminis Aegypti pellunt. 'dux 
igitur exulum factus sacra Aegyptiorum furto 
abstulit; quae armis repetentes Aegyptii do- 
mum .redire tempestatibus conpulsi sunt. at 
uero Cornelius de eadem re sic ait: Plurimi aucto- 
res consentiunt orta per Aegyptum tabe, quae 
corpora foedaret, regem Bocchorim adito Ham- 
monis oraculo remedium petentem purgare 
regnum et id genus hominum ut inuisum deis 
4 alias in terras auehere iussum. sic conquisi- 
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CAPÍTULO IX 


En el año ochocientos diez antes de la Fundación de Roma, 
Anfictión reinó en Atenas el tercero, después de Cécrope. En 
esta época, un gran diluvio inundó la mayor parte de los pue- 
blos de Tesalia, salvándose muy pocas personas en los refugios 
de los montes, especialmente en el monte Parnaso, en cuya 
localidad entonces reinaba Decaulión, quien acogió a los que 
huían en las naves buscando refugio, en las dos cumbres del 
Parnaso y los alimentó; por éste (Decaulión), se dice que se 
salvó el género humano de su desaparición". 


Entonces también, Platón es testigo, muchas pestes y crue- 
les enfermedades, casi hasta la desolación, diezmaron la Etio- 
pía. Y para que no se crea que se arreglaron los tiempos de la 
ira de Dios y del furor bélico, en esta misma época, el padre 
Baco (Líber), empapó de sangre la India sometida a su domi- 
nio, la llenó de matanzas y la manchó con sus liviandades, a 
pesar de tratarse de una nación que a nadie hizo daño; que 
estaba contenta con su tranquilidad doméstica?. 


CAPÍTULO X 


El año ochocientos cinco según atestiguan Pompeyo y Cor- 
nelio', se cebaron en Egipto males nefastos e intolerables pla- 
gas; los cuales ambos tratan de describir el hecho siguiente de 
la historia de los judíos, pues mucho me han llamado la aten- 
ción por el distinto modo de contarlo. 


Pompeyo, o Justino”, dice de este modo: los egipcios pade- 
cían erupciones y lepra y, amonestados por el oráculo, arroja- 
ron a Moisés con los enfermos del territorio de Egipto, para que 
la peste no se extendiese más. Constituído éste en jefe de los 
desterrados, robó y se llevó consigo las imágenes sagradas de 
los egipcios; las cuales trataron los egipcios de recobrar por las 
armas, pero se vieron obligados por la tempestad a regresar al 
país. 


Mas Cornelio escribe del mismo asunto así: muchos auto- 
res están de acuerdo en decir que se extendió por Egipto una 
enfermedad que deformaba los cuerpos; el rey Bocoris fue a 
consultar el oráculo de Ammón para pedir remedio y éste le 
ordenó que purificase el reino y a este linaje de hombres (los 
judíos), odiado de los dioses, que lo hiciese marcharse a otras 
tierras. 


Así Moisés, uno de los desterrados, buscó y reunió el pue- 
blo, cuando le habían dejado en el desierto, y algunos se desa- 
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tum collectumque uulgus postquam uastis lo- 
cis relictum sit, ceteris per lacrimas torpen- 
tibus Moysen, unum exulum, monuisse, ne quam 
deorum hominumue opem exspeotarent sed si- 
sbimet duci caelesti crederent, primo cuius 
».5lauxilio praesentes miserias pepulissent. ita- 
que Cornelius dieit, quod ipsis Aegyptiis cogentibus 
ludaei in deserta propulsi sint, eb postea subiungit in- 
caute, quia ope Moysi ducis in Aegypto miserias pro- 
10 pulissent. quare ostenditur quaedam quae per Moysen 
strenue acta sunt fuisse celata. item lustinus adserit 
pulsum aeque cum populo Moysen sacra Aegyptiorum 
fuisse furatum, quae Aegyptios armis recipere molien- 
tes, coactos tempestatibus ac repulsos, domum redisse. 
aset hie aliquid amplius etsi non totum prodidit quod 
ille celauit. quapropter, quia Moysi magno illi duci 
testimofiium ambo dixerunt, ab ipso sicut per eum et 
gesta et dicta sunt proferantur. 
».55 Oum populum Dei hoc est genus Ioseph Aegyptii, 
» euius ope salui erant, seruitio oppressum. labore cru 


ciarent, insuper etiam ad necandam subolem suam 
erudeli imperio cogerent, dimitti Deus populum suum 
liberum ad seruiendum sibi per Moysen nuntium iubet; 


contemptusque durissimis contumaces suppliciis agi 
as qui decem plagis onerati ac protriti, tandem quos di- 
mittere noluerant, etiam festinare coegerunt. POST 
aquas in sanguinem uersas ardentibus siti grauiora 
adferentes poenarum remedia quam poenas, POST hor- 
ridos ranarum squalores per omnia munda inmunda- 
so que reptantes, POST ignitas sciniphes et nusquam, toto 
aére uibrante, uitabiles, POST muscas caninas etiam per 
interiora membrorum  horridis motibus cursitantes 
acerbeque inferentes tam grauia tormenta quam tur- 
pia, POST omnium pecorum et iumentorum repentinam 
ssruinam stragemque generalem, POST uesicas effer- 
uescentes ulceraque manantia et, ut ipsi dicere maluerunt, 
"scabiem ac uitiliginem" totis corporibus erumpentem, 
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taron en lágrimas y les exhortó a que no esperasen auxilio de los 
hombres o de los dioses, sino que se confiasen a él como jefe 
celestial, pues primero con su ayuda habían evitado la desgracia 
presente. Así pues, Cornelio Tácito dice que por coacción de 
los egipcios, los judíos fueron expulsados al desierto, y a conti- 
nuación añade incautamente, que con la ayuda de su jefe M 
sés habían evitado la desgracia. Con lo cual da a entender que 
algunos hechos valientemente ejecutados por Moisés, fueron 
silenciados. Además, Justino añade que, al ser expulsado Moi- 
sés juntamente con su pueblo, se llevó furtivamente consigo las 
imágenes sagradas de los egipcios, las cuales trataron de reco- 
brar por las armas los egipcios; pero obligados y rechazados por 
el temporal, tuvieron que regresar a su país. Este pues, algo 
más, aunque no todo, dice de lo que el otro se calló. Por lo 
tanto, puesto que los dos están de acuerdo en dar testimonio de 
Moisés como un gran caudillo, vamos a oir del mismo lo que 
hizo y escribió". 


Como los egipeios martirizaban con sufrimientos al pueblo 
de Dios y linaje de José, con cuyo auxilio se habían salvado, 
después de haberlos reducido a servidumbre; y como habían 
dado una ley inicua de dar muerte a los que nacían, Dios les 
ordenó por medio de Moisés que dejasen salir a su pueblo libre- 
mente para que le sirviera; y como despreciaron sus avisos, cas 
tigó con durísimos suplicios a los contumaces; estos, abatidos 
y quebrantados por las diez plagas, al fin obligaron a salir de 
prisa a los que no querían dejar salir. 


Después que las aguas se convirtieron en sangre, las cuales 
a los que ardían de sed les proporcionaban peor remedio que el 
mal que sufrían; después de la inmundicia asqueante de las 
ranas, que saltaban por los lugares limpios e inmundos; después 
de los cínifes punzantes e inevitables, que hacían resonar el 
aire; después de las moscas caninas, que se metían y andaban 
por el interior de los miembros, proporcionando tan dolorosos 
tormentos como asco; después de la muerte repentina de los 
ganados y jumentos y del estrago general; después de las heri- 
das ardientes y las úlceras que destilaban, o como ellos las lla- 
maban peste y lepra, que brotaba de todos los cuerpos. Des- 
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12 POST grandinem cum igne permixtam, passim homines 
armenta atque arbores proterentem, POST lucustarum 
nubes, exhaustis omnibus ipsas quoque radices semi- 
num persequentes, POST tenebras imaginibus diras, 
erassituldine palpabiles, diuturnitate ferales, postremo 
POST uniformem in tota Aegypto primitiuae subolis 
necem paremque per uniuersos orbitatum tempestatem 
— qui iubenti Deo non cesserant cessere punienti, 
sed mox pessima paenitentia dimissos persequi ausi, 
14 ultima nefandae peruicaciae expendere supplicia. nam 
rex eorum uniuersum Aegypti exercitum curribus at- 
que equitibus instructum in circumerrantes egit, cuius 
numerum hoc solo uel maxime argumento conicere 
possumus, quod eum sescenta milia uirorum timuerunt 
15 atque fugerunt. sed protector depressorum et ultor 
contumacium Deus diuisit subito Rubrum mare ac di- 
latatis utrimque marginibus rigentium undárum in 
montis faciem latera erecta suspendit, ut inoffensi spe 
limitis prouocati, pii uiam desperatae salutis, impii 
16 foueam insperatae mortis intrarent. itaque Hebraeis 
tuto per sicca gradientibus, refusis a tergo aquarum 
adstantium molibus, obruta est et interfecta cum rege 
suo uniuersa Aegypti multitudo, totaque prouincia 
plagis ante cruciata hac postrema interfectione uacuata 
17 est, exstant etiam nune certissima horum monumenta 
gestorum. mam tractus curruum 'rotarumque orbitae 
non solum in litore sed etiam in profundo, quousque 
uisus admittitur, peruidentur et, si forte ad tempus 
uel casu uel curiositate turbantur, continuo diuinitus 
18 in pristinam faciem uentis fluctibusque reparantur: ut, 
quisque non docetur timorem Dei propalatae religionis 
studio, ira eius transactae ultionis terreatur exemplo. 
i9 His etiam temporibus adeo iugis et grauis aestus 
incanduit, ut sol per deuia transuectus uniuersum or- 
bem non calore affecisse sed igne torruisse dicatur, 
inpressumque feruorem et Aethiops plus solitum et 
insolitum Scytha non tulerit; ex quo etiam quidam 
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pués del granizo mezclado con rayos, que destrozaba a la vez 
animales y árboles; después de las nubes de langostas que, des- 
pués de agostarlo todo, hasta las raíces de las plantas devora- 
ban; después de las tinieblas con fantasmas terribles, palpables 
por su espesura y fünebres por su duración; y, finalmente, des- 
pués de la muerte sin excepción de los primogénitos y la gran 
cantidad de huérfanos entre todos; los que no cedieron a los 
mandatos de Dios tuvieron que ceder a sus castigos'; mas luego, 
arrepentidos, criminalmente se atrevieron a perseguir a los que 
habían dejado en libertad y pagaron con el áltimo suplicio su 
nefasta contumacia. Pues el Rey condujo todo el ejército de 
Egipto en carros y en caballos contra los que huían, del cual el 
nümero por este hecho solo podemos calcularlo, que causó es- 
panto e hizo huir a seiscientos mil varones. Mas Dios protector 
de los oprimidos y vengador de los impenitentes, hizo que se 
abriera de repente el Mar Rojo, separándose de uno y otro los 
márgenes de las aguas como solidificadas, quedaron a manera 
de monte, los costados de éstas levantados y amenazantes a fin 
de que, invitados por un paso libre, los buenos encotrasen el 
camino, cuando desesperaban de su salvación, y los malos el fo- 
so de una muerte inesperada. Así, después de haber pasado a 
pie enjuto con toda seguridad, juntándose por detrás la masa de 
las aguas, fue sumergida y muerta con su rey toda la muche- 
dumbre de Egipto y toda la provincia castigada ya por las pla- 
gas, quedó despoblada por esta última catástrofe“. 


, Subsisten aún hoy monumentos seguros de estos sucesos; 
los tiros de los carros y los aros de las ruedas no sólo se ven en 
la playa, sino en el fondo del mar, hasta donde alcanza la vista, 
si por casualidad, o a drede, se destruyen, inmediatamente por 
acción divina son vueltos a su primitivo estado por los vientos, 
O por las aguas, a fin de que los que no aprenden el temor de 
Dios por el estudio de la religión revelada, se aterroricen con el 
ejemplo de su iracunda venganza. 


Por este tiempo, también tan continuo y fuerte calor hubo, 
que el sol saliéndose de su carrera no se diría que calentó el 
orbe, sino lo abrasó con fuego y sus ardientes rayos, por excesi- 
vos, el etíope no pudo aguantar, ni tampoco el escita, por no 
estar acostumbrado; por lo cual algunos que no quisieron con- 
fesar el innegable poder de Dios, buscando varias explicacio- 
nes, fingieron la ridícula fábula de Fetón. 
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dum non concedunt Deo ineffabilem potentiam suam, 
inanes ratiuneulas conquirentes ridiculam Phaethontis 
fabulam texuerunt. 

s  lltem anno ante urbem conditam DOCLXXV in- 

ster Danai atque Aegypti fratrum. filios quinquaginta 
parricidia una nocte commissa sunt. ipse deinde tan- 
iorum scelerum fabricator Danaus regno, quod tot fla- 
gitiis adquisiuerat, pulsus Argos concessit ibique in- 

5» digne persuasis in facinus Argiluis Sthenelan qui eum 

10 profugum egentemque exceperat regno expulit atque 
ipse regnauit. Busiridis in Aegypto cruentissimi by- 
ranni crudelis hospitalitas, eb crudelior religio tunc 
fuit; qui innocentum. hospitum sanguinem diis scele- 
rum suorum participibus propinabat: quod exsecrabile 

so sine dubio hominibus uiderim an ipsis etiam diis lex- 

16 secrabile uideretur. tunc etiam Terei Procnae et Phi- 
lomelae incesto parricidium adiunctum atque exsecra- 
bilius utroque conuiuium per infandos cibos additum, 
cum propter sororis pudicitiam ereptam praecisamque 

10 linguam filium paruulum mater occidit, pater comedit. 
isdem temporibus Perseus a Graecia in Asiam trans- 
uectus est, ibi barbaras gentes graui diuturnoque bello 
domuit et nouissime uictor nomen subiectae genti de- 
dit: namque a Perseo Persae sunt uocitati. 

x At ego nune cogor fateri, me prospieiendi finis 
commodo de tanta malorum saeeuli circumstantia prae- 
terire plurima, cuneta breuiare. nequaquam enim tam 
densam aliquando siluam praetergredi possem, nisi 
eliam crebris interdum saltibus subuolarem. nam 

so cum regnum Assyriorum per MCLX annos usque ad 
Sardanapallum per quinquaginta propemodum reges 
actum sit eb numquam paene uel inferendis uel exci- 

ox Ipiendis usque ad id tempus quieuerit, quis finis 
reperietur, si ea commemorare numerando, ut non di- 
ss cam describendo, conemur? praesertim cum et Grae- 
-corum praetereunda non sint et Romanorum uel ma- 
xime recensenda sint. nec mihi nunc enumerare opus 
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CAPÍTULO XI 


En el año setecientos setenta y cinco, entre los hijos de los 
hermanos Danao' y Egipto en una sola noche se cometieron 
cincuenta parricidios. El causante de tantos crímenes, Dánao, 
expulsado del reino, que había adquirido con tantas injusticias, 
vino a Argos y aquí, con la ayuda de los argivos obtenida por 
medios indignos, expulsó a Estenela, a pesar de que lo había 
acogido, cuando había sido desterrado y se hallaba privado, de 
su propio reino y reinó él en su lugar. En dicha época, la cruel 
hospitalidad de Busiris', inhumano tirano de Egipto, y su reli- 
gión aún más cruel tuvo lugar; quien ofrecía a los dioses partíci- 
pes de sus crímenes la sangre de sus inocentes huéspedes: lo 
cual sin duda alguna es execrable a los hombres, ¿cómo no 
había de serlo a los dioses?. 


Entonces también se unió el parricidio al incesto en el caso 
de Tereo, Procne y Filomela' y, lo que es peor, se añadió el con- 
vite con manjares nefandos; pues en venganza del incesto 
cometido con su hermana, después de cortarle la lengua, la 
madre mató a su propio hijo y lo dio de comer a su padre. 


Por la misma época, Perseo' se trasladó de la Grecia al 
Asia, y allí venció en larga y dura guerra a naciones bárbaras, 
hasta que al fin vencedor, dio su nombre a la nación dominada; 
pues de Perseo lleva el nombre Persia. 


CAPÍTULO XII 


Mas yo ahora me veo obligado a confesar que, por razón de 
verle el fin a mi obra, paso por alto muchas circunstancias de los 
males de este siglo, trato de abreviarlo todo. Pues de otro 
modo, no podría atravesar una selva tan densa, si no elevase mi 
vuelo por encima de frecuentes bosques. Pues el Imperio asirio 
dura mil ciento sesenta años hasta Sardanápalo y ciñen su 
corona unos cincuenta reyes; ¿cuándo llegaríamos al fin, si tra- 
táramos de contar los hechos enumerando uno por uno?'. Espe- 
cialmente si no hemos de omitir la Historia de Grecia y si hemos 
de hacer la Historia de Roma. Ni es necesario que yo narre las 
acciones torpes de Tántalo y de Pélope y sus mitos aún más tor- 
pes”. 
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est Tantali et Pelopis facta turpia, fabulas turpiores. 

4 quorum Tantalus rex Frygiorum Ganymedem, Troi 

Dardaniorum regis filium, cum flagitiosissime rapuisset, 

maiore conserti certaminis foeditate detinuit, sicut Fano- 

cles poeta confirmat, qui maximum bellum excitatum ob 5 

hoc fuisse commemorat; siue quia hune ipsum Tanta- 

lum utpote adseculam deorum uideri uult raptum 
puerum ad libidinem louis familiari lenocinio prae 
parasse, qui ipsum quoque filium Pelopem epulis eius 

non dubitaret inpendere. taedet etiam ipsius Pelopis 10 

contra Dardanum atque Troianos quamlibet magna re- 

ferre certamina, quae quia in fabulis celebrari solita 
sunt, neglegentius audiuntur. illa quoque praetereo, quae 
de Perseo Cadmo Thebanis Spartanisque per inextri- 

cabiles alternantium malorum recursus Palefato seri- 15 

bente referuntur. taceo flagitia Lemniadum, praeter- 

mitto Pandionis Atheniensium regis flebilem fugam, 

Atrei et Thyestis odia stupra et parricidia caelo quo- 

que inuisa dissimulo. omitto Oedipum interfectorem 

patris, matris maritum, filiorum fratrem, vitricum suum. 20 

sileri malo Eteolclen atque Polynicen mutuis laborasse p. 62 

concursibus, ne quis eorum parricida non esset. nolo 

meminisse Medeae, “amore saeuo sauciae” et pignorum 
paruulorum caede gaudentis, et quidquid illis temporibus 

perpetratum, conici datur, qualiter homines sustinue- 25 

rint, quod -etiam astra fugisse dicuntur. 

19 Anno ante urbem conditam DLX atrocissimum 
inter Cretenses atque Athenienses certamen fuit, ubi 
populis utrimque infeliciter profligatis cruentiorem 

2 uictoriam Cretenses exercuerunt; qui nobilium Athe- so 
niensium filios Minotauro, utrum fero homini an hu- 
manae bestiae aptius dicam nescio, deuorandos cru- 
deliter addicebant atque informe prodigium effossis 

3 Graeciae luminibus saginabant. isdem diebus Lapithae 
et Thessali famosis nimium certauere conflictibus. 35 

4 lsed Thessalos Palefatus in libro primo Ineredibilium p. 63 
prodit ipsos a Lapithis ereditos dictosque fuisse Centau- 
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Entre estos, el de Tántalo, rey de los frigios que inicua- 
mente robó a Ganimedes, hijo de Troyo, rey de los dárdanos; y 
lo retuvo; pero hecho aún más feo fue la lucha que por ello se 
originó, como se ve por el testimonio del poeta Fanocles', que 
dice que una gran guerra tuvo lugar por esta causa; o que el mismo 
Tántalo, puesto que quería llegar a ser comensal de los dioses, 
entregó al joven raptado a la liviandad cuotidiana de Júpiter, y 
que a su propio hijo Pélope no tuvo inconveniente en inmolar 
en un banquete. Me causa tedio referir las grandes luchas de 
este mismo Pélope contra los dárdanos y troyanos, las cuales 
como se acostumbra a contarlas en los mitos, las oímos con 
mayor despreocupación. También paso en silencio lo que 
refiere al escritor Palefato de Perseo y Cadmo, de los tebanos y 
espartanos, que pasan por intrincadas peripecias, en las que 
alternan entre sí las desgracias'. Callo las calamidades de los 
de Lemnos y omito la lamentable huida de Pandión; los odios 
de Atreo y de Tyestis, los estupros y parricidios, que el cielo 
también detesta, los omito igualmente. No hablemos de Edipo, 
asesino de su padre, marido de su madre, hermano de sus hijos, 
padrastro de sí mismo. Quiero callar que Etéocles y Polínices 
fueron camaradas en sus andanzas, para después ser parricidas. 
No recordemos a Medea, “presa de los celos”, que goza con la 
prenda de la muerte de sus propios hijos, y de todos los restan- 
tes delitos, cometidos en dichos tiempos. Se puede calcular 
cuanto tuvieron que sufrir los hombres, pues los mismos astros, 
según se dice, no pudieron aguantar. 


CAPÍTULO XIII 


En el año quinientos sesenta antes de la Fundación de 
Roma, hubo una lucha atroz entre cretenses y atenienses, en la 
cual, después de ser tristemente afligidos los dos pueblos, los 
cretenses consiguieron una sangrienta victoria; la nobleza ate- 
niense tuvo que entregar sus hijos, para que fuesen devorados 
por el Minotauro, a quien ignoro si debo llamar hombre, o 
mejor fiera bestia, y, ¡oh monstruosidad inaudita!, se nutría 
de los ojos que sacaban a los griegos. En la misma fecha, los 
Lapitas y los Tesalios lucharon en famosas guerras; a los Tesa- 
lios, como dice Palefato en el libro primero de las “Cosas 
increíbles” se les creyó y se les llamó Centauros, porque pelea- 
ban a caballo en la guerra y parecían constituir un sólo cuerpo 
caballo y jinete". 
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ros eo, quod discurrentes in bello equites ueluti unum 
corpus equorum et hominum uiderentur. 
Anno ante urbem conditam CcccLxxx Vesozes 
rex Aegypti meridiem et septentrionem, diuisas paene 
stoto caelo ac pelago plagas, aut miscere bello aut 
regno iungere studens, Scythis bellum primus indixit 
missis prius legatis, qui hostibus parendi leges dicerent. 
ad quae Scythae legatis respondent, stolide opulentis- 
simum regem aduersus inopes sumpsisse bellum, quod 
10 timendum ipsi magis uersa uice fuerit propter incer- 
tos belli euentus nulla praemia et damma manifesta. 
porro sibi non exspectandum, dum ad se ueniatur, 
sed ultro praedae obuiam ituros. nec mora, nam dicta 
factis insequuntur. primum ipsum Vesozen territum 
15 refugere in regnum cogunt, destitutum uero exercitum 
inuadunt omnemque belli apparatum capessunt, uni- 
uersam quoque Aegyptum populauissent, ni paludibus 
cx inpelditi repellerentur. inde continuo reuersi per- 
domitam infinitis caedibus Asiam uectigalem fecere; 
s ubi per xv annos sine pace inmorati tandem uxorum 
flagitatione reuocantur denuntiantibus, ni redeant sub- 
olem se a finitimis quaesituras. 
Medio autem tempore apud Seythas duo regii 
iuuenes Plynos et Scolopetius, per factionem optima- 
25 tium domo pulsi, ingentem iuuentutem secum traxere 
et in Cappadociae Ponticae ora iuxta amnem Ther- 
modontem consederunt campis Themiscyriis sibi sub- 
iectis; ubi diu proxima quaeque populati conspiratione 
finitimorum per insidias trucidantur. horum uxores 
so exilio ac uiduitate permotae arma sumunt et, ut omni- 
bus par ex simili condicione animus fieret, uiros qui 
superfuerant interficiunt atque accensae in hostem san- 


, cö guine suo lultionem caesorum coniugum finitimorum 


excidio consequuntur. tunc pace armis quaesita ex- 
ss ternos concubitus ineunt, editos mares mox enecant, 
feminas studiose nutriunt inustis infantium dexteriori- 
bus mammillis, ne sagittarum iactus impedirentur; 
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CAPÍTULO XIV 


1 En el año cuatrocientos ochenta, antes de la Fundación de 
Roma, Vesozes, rey de Egipto, deseando poner en guerra, de 
agregar a su reino el Mediodía y el Septentrión, regiones apar- 
tadas del cielo y del mar, declaró primero la guerra a los escitas, 
después de haberles enviado legados, para ordenarles que se 
rindiesen a su obediencia". 


2 A cuya embajada los escitas responden, que estupida- 
mente un Rey opulentísimo emprendía la guerra en contra de 
una nación pobre; pues, al contrario, ésta deb: r temida para 
él, esto es: que le fuese declarada; pues el éxito sería siempre 
incierto y no podría obtener ningún beneficio y, en cambio, sí 
patentes daños. Por tanto que no esperarían a que vinieran a 
buscarlos, sino que irían por su parte a buscar el botín. E inme- 

3 diatamente al dicho, el hecho. En primer lugar, al mismo Veso- 
zes aterrorizado le obligan a refugiarse en su reino, atacan al 
ejército sin mando y se apoderan de todo el efectivo bélico y 
hubieran devastado todo el Egipto, si no se les hubiera podido 

4 contener gracias a las lagunas pantanosas. Desde allí volvién- 
dose hicieron tributaria el Asia, después de someterla con innu- 
merables matanzas; en la cual, sin que hubiera paz, se quedaron 
durante quince años, hasta que al fin se retiraron ante la recla- 
mación de sus mujeres, que les amenazaron con entregarse a los 
varones vecinos si no regresaban”. 


CAPÍTULO XV 


1 En este mismo tiempo, entre los escitas dos reyes jóvenes, 
Plinos y Escolopetio, por una revuelta de los nobles fueron 
expulsados del país, llevaron consigo gran cantidad de jóvenes 
y se fijaron en las costas de la Capadocia Póntica junto al río 
Termodón, en la llanura de Timiscira, después de apoderarse 
de ella; en donde después de haber devastado todas las cerca- 
nías por una conspiración tramada por los pueblos vecinos, fue- 
ron asesinados insidiosamente'. 


2 Sus esposas, movidas por su destierro y viudedad, toman 
las armas y, para infundir el mismo ánimo a las demás de su 
condición, dan muerte a los varones, que sobrevivían, a costa 
de su sangre, consiguen vengar la muerte de sus esposos con la 
destrucción de sus vecinos. 


3 Obtenida la paz por las armas, buscan varones entre los 
forasteros y los hijos de ellas nacidos los matan al poco de 
nacer; en cambio, a las hijas, las nutren cuidadosamente, des- 
pués de quemarles la mama derecha en la infancia para que no 
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4 unde Amazones dictae. harum duae fuere reginae, 
Marpesia et Lampeto, quae agmine diuiso in duas 
partes uicissim curam belli e& domus custodiam sor- 

5 tiebantur. igitur cum Europam maxima e parte do- 
muissent, Ásiae uero aliquantis ciuitatibus captis, ipsae 
autem Ephesum aliasque urbes condidissent, praeci- 
puam exercitus sui partem onustam opulentissima 
praeda domum reuocant, reliquae ad tuendum Asiae 
imperium relictae cum Marpesia regina concursu ho- 


6 stium trucidantur. huius locum !Sinope filia capessit, p. 


quae singularem, uirtutis gloriam perpetua uirginitate 
cumulauit. hac fama excitas gentes tanta admiratio 
et formido inuaserat, ut Hercules quoque cum iussus 
fuisset a domino suo exhibere arma reginae quasi ad 
ineuitabile periculum destinatus, uniuersam Graelciae 
lectam ac nobilem iuuentutem contraxerit, nouem lon- 
gas naues praeparari, nec tamen contentus examine 
uirium ex inprouiso adgredi et insperatas circumuenire 
maluerit. duae tunc sorores regno praeerant, Antiope 
et Orithyia. Hercules mari aduectus incautas inermes- 
que et pacis incuria desides oppressit. inter caesas 
captasque complurimas duae sorores Antiopae, Mela- 
nippe ab Hercule, Hippolyte a Theseo retentae. sed 

Theseus Hippolyten matrimonio adsciuit, Hercules 

Melanippen sorori reddidit et arma reginae pretio 

10 redemptionis accepit. post Orithyiam Penthesilea regno 
potita est, cuius Troiano bello clarissima inter uiros 
documenta uirtutis accepimus. 

16 Pro dolor, pudet erroris humani. mulieres pa- 
iria profugae Europam atque Asiam, id. est plurimas 
fortissimasque mundi partes, intrauerunt peruagatae 
sunt deleuerunt, centum paene annis euertendo urbes 
plurimas atque alias constituendo tenuerunt: nec ta- 
men miseriae hominum pressura temporum deputata 

? est. modo autem Getae illi qui et nune Gothi, quos 
Alexander euitandos pronuntiauit, Pyrrhus exhorruit, 
Caesar etiam declinauit, relictis uacuefactisque sedibus 
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les impidiera disparar las flechas: por lo cual se les llama Ama- 
zonas. 


De éstas, dos fueron reinas: Marpesia y Lampeto, las cua- 
les, dividiendo el ejército en dos partes alternativamente aten- 
dían a la guerra y a la seguridad del país. Así, después de 
dominar Europa en gran parte y de tomar algunas ciudades de 
Asia y de fundar Efeso y otras ciudades, lo principal del ejército 
cargado de riquísimo botín lo vuelven al país y dejan lo restante 
para la defensa del imperio de Asia, cuando he aquí que la 
reina Marpesia en un ataque de los enemigos fue asesinada. 


Le sucede su hija Sinope, que añadió a la gloria de su 
valentía la de su perpetua virginidad”. 


Su fama conmovió a todas las gentes, presas de admiración 
y de temor, hasta tal punto que Hércules, cuando su amo (Eu- 
ristes) le mandó enfrentar sus armas contra la Reina, como des- 
tinado a un peligro insuperable, reunió toda la juventud de 
Grecia selecta y noble; preparó nueve naves largas y, no con- 
tento con la multitud de fuerzas, prefirió atacarlas de improviso 
y cercarlas, cuando menos lo esperaban. A la sazón reinaban 
dos hermanas, Antíope y Orithyia. Hércules, yendo por mar, 
las venció, porque las cogió inermes, incautas y descuidadas por 
la situación de paz. Entre las muertas y prisioneras, que eran 
muchas, dos hermanas de Antíope fueron retenidas: Melas- 
sippe por Hércules e Hippolita por Teseo. Teseo se casó con 
Hippolita; Hércules devolvió a Melassippe a su hermana y reci- 
bió las armas de la Reina, como premio de redención. Después 
de Orithyia se apoderó del reino Pentasilea, la cual sabemos 
que no fue inferior en valor a los varones en la guerra de Troya. 


CAPÍTULO XVI 


¡Oh dolor! nos causa vergüenza el error de los hombres. 
Unas mujeres, desterradas de su patria, entraron, vagaron y 
devastaron a Europa y Asia, o sea, muchas y muy fuertes partes 
del mundo; las retuvieron durante cerca de cien años destru- 
yendo unas ciudades y edificando otras; sin embargo no se atri- 
buyen las desgracias de los hombres a influencia de los tiempos. 
En cambio, ahora, tratándose de los que antes se llamaban 
getas y hoy llamamos godos, a los que Alejandro declaró que 
había que evitar enfrentarse con ellos, Pirro les tuvo horror, 
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suis ac totis uiribus toti Romanas ingressi prouincias 

». 69 simulque ad terrorem diu ostentati societatem Romani 
foederis precibus sperant, quam armis uindicare po- 
tuissent; exiguae habitationis sedem non ex sua electi- 
» one sed ex nostro iudicio rogant, quibus subiecta et 
patente uniuersa terra praesumere, quam esset libitum, 
liberum fuit; semet ipsos ad tuitionem Romani regni 
offerunt, quos solos inuicta regna timuerunt. et tamen 
caeca gentilitas cum haec Romana uirtute gesta non 
10 uideat, fide Romanorum inpetrata non credit nec ad- 
quieseit, eum intellegat, confiteri, beneficio Christianae 
religionis — quae cognatam per omnes populos fidem 
iungit — ees uiros sine proelio sibi esse subiectos, 
quorum feminae maiorem terrarum partem inmensis 
15 caedibus deleuerunt. 

»70 — At uero ante urbem conditam CCCCXXX anno 
raptus Helenae, coniuratio Graecorum et concursus 
mille nauium, dehinc decennis obsidio ac postremo 
famosum Troiae excidium praedicatur. in quo bello per 

20 decem annos cruentissime gesto quas nationes quan- 
tosque populos idem turbo inuoluerit atque adflixerit, 
Homerus poeta in primis clarus luculentissimo car- 

. 1 mine palam fecit, nec per ordinem Inunc retexere no- 
strum est, quia et operi longum et omnibus notum 

25 uidetur. uerumtamen qui diuturnitatem illius obsidio- 
nis, euersionis atrocitatem caedem captiuitatemque di- 
dicerunt, uideant, si recte isto qualiseumque est prae- 
sentis temporis statu offenduntur quos hostes occulta 
misericordia Dei cum per omnes terras instructis co- 

so piis bello persequi possint, pacis gratia praetentis ob- 
sidibus per omnia maria sequuntur; et, ne forte haec 
quietis amore facere credantur, se ipsos ac pericula 
sua pro Romanorum pace aduersum alias gentes of- 
ferunt. 

32 Paucis praeterea annis interuenientibus, Aeneae 

ss Troia profugi aduentus in Italiam quae arma commo- 
uerit, qualia per triennium bella exciuerit, quantos 
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César declinó el luchar con ellos, que dejando sus moradas 
vacías, todos y con todas sus fuerzas han invadido las provincias 
y causando el terror largo tiempo, esperan con preces una alian- 
za con el pueblo romano, que podrían exigir con las armas; nos 
piden un pequeño espacio para habitar, no eligiéndolo ellos, 
sino dejándolo a nuestra designación, a pesar de que está a su 
disposición y abierta toda la tierra, de modo que serían libres 
de tomarla, si quisieran; y no obstante, se ofrecen a estar bajo 
la tutela del Imperio Romano, a pesar de que, sin necesidad de 
ella, son temidos por los más invictos reinos. Sin embargo el 
ciego paganismo a pesar de que se ve que estos hechos no se 
deben a la potencia romana, no cree, ni se aviene a confesar, a 
pesar de que así lo entiende, que por beneficio de la Religión 
Cristiana -que une en espiritual parentesco a todos los pueblos 
de una misma fe- estos varones sin combatir están sumisos, 
cuyas hembras devastaron la mayor parte de las tierras con 
crueles matanzas'. 


CAPÍTULO XVII 


En el año cuatrocientos treinta antes de la Fundación de 
Roma, se coloca el rapto de Helena, la conjuración de los grie- 
gos y la expedición de las mil naves, luego el sitio durante diez 
años y, finalmente, la famosa destrucción de Troya. En esta 
guerra llevada a cabo con la mayor crueldad durante diez años, 
qué naciones y a cuántos pueblos envolvió la misma tromba y 
los afligió, lo pone de manifiesto el esclarecido poeta entre los 
mejores, Homero, en su hermosísimo poema; y no vamos ahora 
a enumerarlos por orden, pues sería muy largo y es cosa de 
todos conocida". 


Mas los que conocen la duración de aquel asedio, las atro- 
cidades de la destrucción, la muerte, la cautividad, vean si tie- 
nen razón en quejarse de la situación actual, como quiera que 
ésta sea, aquellos a quienes los enemigos pueden atacarles con 
la guerra, llevando por todas las tierras sus unidades formadas, 
y, Sin embargo, por la misericordia de Dios, los siguen por 
todos los mares ofreciéndoles rehenes para obtener la paz; y no 
se crea que hacen esto por amor a la paz, pues se ofrecen a sí 
mismos y se exponen a grandes peligros contra otras naciones 
para la tranquilidad de Roma". 


CAPÍTULO XVIII 


Pasados unos pocos años la venida de Eneas, fugitivo de 
Troya a Italia ¿qué levantamientos provocó? ¿qué guerras 
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populos inplicuerit odio excidioque adflixerit, ludi lit- 
terarii disciplina nostrae quoque memoriae inustum 
est. horum praeterea temporum medio interiacent 
exilia naufragiaque Graecorum, Peloponnensium clades 
Codro moriente fractorum, ignoti Thraces noua in bella 5 
surgentes et generalis tunc per totam Asiam Grae- 
ciamque commotio. 

lÀnno ante urbem conditam LxIHI nouissimus r. 
apud Assyrios regnauit Sardanapallus, uir muliere cor- 
ruptior: qui inter scortorum greges feminae habitu 10 
purpuram colo tractans a praefecto suo Arbato, qui 
tune lMedis praeerat, uisus atque exsecrationi habitus, p. 
mox etiam excitis Medorum populis ad *bellum pro- 
uocatus et uictus ardenti pyrae se iniecit lexin re- p. 
gnum Assyriorum in Medos concessit. deinde multis 15 
proeliis undique scatescentibus, quae per ordinem dis- 
serere nequaquam aptum uidetur, per uarios prouen- 
tus ad Scythas Chaldaeosque et rursus ad Medos pa- 
rili uia rediit. in qua breuitate pensandum est: quantae 
ruinae cladesque gentium fuere, quanta bella fluxerunt 20 
ubi totiens tot et talia regna mutata sunt. post haec 
Medis Fraortes imperitauit, qui lereberrimis Assyrio- ». 
rum Persarumque bellis xxii regni sui annos con- 
sumpsit. post hunc Diocles regnauit, uir armis ex- 
perientissimus semperque bellis immoratus: qui auctum 
late imperium moriens Astyagi dedit. Astyages, uirili 
prole uacuus, Cyrum nepotem apud Persas genitum 
habuit. sed Cyrus mox ut adoleuit congregata Per- 
Sarum manu auo certamen indixit. porro Astyages 
oblitus sceleris sui quod in Harpalum dudum admise- so 
rat, cum filium eius unicum et paruulum interfecit 
epulandumque patri adposuit ac, ne quid infelicissimae 
orbitati felix ignorantia subtraheret, infames epulas 
ostensis patri cum capite manibus inproperauit, — 
huius ergo facti immemor, ipsi Harpalo summam belli 9s 
committit, qui acceptum exercitum statim Cyro per 
proditionem tradit. quo conperto Astyages raptis se- 


1 


u 


16 


16 


tuvieron lugar durante tres años? ¿cuántos pueblos hizo que se 
odiasen y a cuántos otros destruyó?. Está grabado como con un 
hierro candente en nuestra memoria, por haberlo aprendido en 
la escuela. En medio de estos tiempos se encuentran además los 
destierros y naufragios de los griegos, la catástrofe de los pelo- 
ponesios' quebrantados en luchas intestinas por la muerte del 
rey Codro, las acometidas de los ignorados tracios levantándose 
en armas y la general catástrofe por toda el Asia y la Grecia’. 


CAPÍTULO XIX 


En el año 64 antes de la Fundación de Roma, fue el último 
rey de Asiria Sardanápolo, varón más corrompido que una 
mala mujer; pues fue visto con vestido de mujer entre un 
rebaño de prostitutas preparando la púrpura en una vasija, por 
su Prefecto Arbato, que estaba entonces al frente de la Media: 
quien desde este momento lo detestó; luego, sublevándose los 
medos, tuvo que ir a la guerra y habiendo sido vencido se arrojó 
a una pira ardiente. A continuación, el reino de Asiria pasó a 
poder de los medos. Luego surgiendo muchas luchas de todas 
partes, que no nos parece adecuado relatar, por varios azares 
pasó a poder de los escitas y de los caldeos y, finalmente, por 
semejante camino volvió a poder otra vez de los medos'. En es- 
te breve tiempo pensemos: cuántas ruinas y calamidades sufrie- 
ron estas naciones, cuántas guerras habría, cuándo tantas veces, 
tantos y tan grandes imperios cambiaron de dueño. Después de 
estos sucesos reinó en Media, Fraortes, quien pasó en incesan- 
tes guerras con los asirios y persas los 22 años de su reinado. 
A éste le sucedió Deiocles, experimentadísimo en las guerras y 
que siempre estuvo en ellas; al morir, dejó muy aumentado su 
imperio a su sucesor Astiages. Astiages, careciendo de descen- 
dencia masculina tuvo por nieto a Ciro, hijo de padre persa. 
Una vez crecido reunió un ejército de persas y declaró la guerra 
a su abuelo. Astiages se había olvidado del crimen que había 
cometido contra Harpalo en otro tiempo, cuando dio muerte a 
su hijo único, niño, y se lo ofreció como manjar a su padre y 
para que la ignorancia feliz no disminuyese en nada el dolor de 
su desgracia, le hizo saber la infamia de su comida, mostrándole 
las manos y la cabeza de su hijo. 


Olvidándose de este hecho, puso al frente de sus tropas a Har- 
palo, el cual , al hacerse cargo del ejército lo entregó a Ciro, 
traicionándolo. Comprendido lo cual Astiages, reclutando tro- 
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cum copiis in Persas ipse proficiscitur acriusque cer- 
iamen instaurat, proposito suis, metu si quis e proelio 
cedere moliretur, ferro exciperetur. qua necessitate 
instanter Medis pugnantibus pulsa iterum Persarum 
5acies cum paulatim cederet, matres eb uxores eorum 

“1 obuiam occurrunt, orant in proelium lreuertantur; 
cunctantibus sublata ueste obscena corporis ostendunt 
quaerentes, num in uteros matrum uel uxorum uellent 
refugere. quo facto erubescentes in proelium redeunt 

10 et facta inpressione quos fugiebant fugere conpellunt. 
ibi tunc Astyages capitur, cui Cyrus nihil aliud quam 
regnum abstulit, eumque maximae Hyrcanorum genti 
praeposuit. in Medos uero reuerti ipse noluit. is finis 
imperii Medorum fuit. sed ciuitates, quae tributariae 11 

15 Medorum erant, a Cyro defecerunt: quae res Cyro 
multorum bellorum causa et origo exstitit. 

Ea tempestate Phalaris Siculus Agrigentinos ar- 20 
repta tyrannide populabatur. qui crudelis mente, com- 2 
mentis crudelior, omnia nefarie in innocentes agens, 

20 inuenit aliquando quem iuste puniret iniustus. nam 3 
Perillus quidam aeris opifex adfectans tyranni amici- 
iiam, aptum munus crudelitati illius ratus, taurum 

18 a&neum fecit, cui fabre ialnuam e latere conposuit, quae 
ad contrudendos damnatos receptui foret: ut cum inclu- 

25 sus ibidem subiectis ignibus torreretur, sonum uocis 
extortae capacitas concaui aeris augeret pulsuque ferali 
conpetens imagini murmur emitteret, nefarioque specta- 
culo mugitus pecudis, non hominis gemitus uidere- 
tur. sed Phalaris, factum amplexus factorem exsecra- 4 

so tus, et ultioni materiam praebuit et crudelitati: nam 
ipsum opificem sua inuentione puniuit. 

Fuerat etiam paulo superiore tempore apud Lati- 
nos rex Aremulus, qui per annos xviii flagitiis inpie- 
tatibusque crescens, ad postremum diuino iudicio ful. 

ss mine interceptus matura supplicia inmatura aetate 
dissoluit, 

Eligant nune, si uidetur, Latini et Siculi, utrum 6 
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pas rápidamente, marchó contra los persas y da comienzo una 
guerra más dura, ordenando a los suyos que, si alguno retroce- 
día en el combate, se le atravesase con la espada. Peleando de 
este modo los medos por necesidad, fue rechazado el ejército 
persa; mas, cuando éste empezó a ceder terreno, sus madres y 
sus esposas le salen al encuentro y les ruegan que vuelvan al 
combate; mas como éstos tenían miedo, levantando los vestidos 
les muestran las partes pudendas de su cuerpo, increpándoles 
de si querían refugiarse en el vientre de su madre, o de sus 
esposas. Con cuyo hecho avergonzados, vuelven al combate y, 
reanudando el ataque, obligan a huir a aquellos de quienes 
huían primeramente”. Es cogido prisionero Astiages, a quien 
tan solo le quitó el reino; en cambio no quiso volver a la Media. 
Este fue el fin del Imperio Medio. Mas las ciudades tributarias 
de los medos se independizaron: lo cual fue para Ciro causa y 
origen de muchas guerras. 


CAPÍTULO XX 


En esta época el siciliano Fálaris ejercía la tiranía en Agri- 
gento. Este fue de índole cruel, más cruel que lo que dice la 
leyenda fue en realidad, todas las iniquidades cometió contra 
los inocentes; pero al fin apareció un malvado, a quien castigó 
justamente. Un tal Perilo, forjador de bronce, simulando ser 
amigo del tirano, buscando un regalo apto para su crueldad, le 
hizo un toro de bronce, al cual por el costado le colocó una 
puerta también forjada, por la cual pudieran entrar los conde- 
nados al suplicio, para que el que se encerraba y se abrasaba al 
aplicarle por debajo fuego, con el hueco aumentase el sonido de 
su bronca voz y con las agonías de la muerte emitiese un sonido 
tan espantoso, como si lo emitiese el simulado animal, y en este 
abominable espectáculo se pareciese más al mugir de la bestia 
que el gemido de un hombre'. Mas Fálaris agradándole el arte- 
facto pero detestando al artífice, encontró un medio de satisfa- 
cer su venganza y su crueldad; pues castigó al artífice con su 
propio invento. 


Vivió también un poco antes de esta época entre los latinos 
el rey Aremulo, el cual, creciendo en atropellos e impiedades 
durante 18 años, al fin por castigo divino, herido por un rayo 
pagó el merecido suplicio en edad temprana. 


Que elijan pues, si les parece bien, los latinos y los sículos 
si preferían vivir en los tiempos de Arémulo y Fálaris, que qui- 
taban por medio de tormentos la vida a los inocentes, o en estos 
tiempos cristianos, cuando los Emperadores romanos, forma- 
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in diebus Aremuli et Phalaridis esse maluissent inno- 
centum uitas poenis extorquentium, an his temporibus 
Christianis, cum imperatores Romani, ipsa in primis 
religione conpositi, post comminutas reipublicae bono 
tyrannides ne ipsorum quidem iniurias exigunt tyran- 
norum. 
21 lAnno ante vrbem conditam xxx Peloponnen- 
sium Atheniensiumque maximum: bellum totis uiribus 
animisque commissum est: in quo mutuis caedibus ad 
hoc coacti sunt, ut uelut uicti se ab alterutro sub- 
traherent bellumque desererent. tunc etiam Amazonum 
gentis et Cimmeriorum in Asiam repentinus incursus 
plurimam diu late uastationem stragemque edidit. 
3 Anno xx ante vrbem conditam Lacedaemonii con- 
tra Messenios propter spretas uirgines suas in sol- 
lemni Messeniorum sacrificio, Iper annos uiginti inde- 
fesso furore bellantes, ruinae suae totas Graeciae uires 
inplicuerunt. qui cum se magnis exsecrationibus de- 
uouissent sacramentisque obstrinxissent domum nisi 
Messena expugnata numquam esse redituros, ac per 
decem annos longa fatigati obsidione nec tamen ali- 
quem uincendi fructum adepti, porro autem let qu 
relis uxorum super longa uiduitate et periculo sterili- 
tatis contestantium permoti reuocarentur, consultatione 
habita ueriti, ne intercepta spe subolis sibi magis hac 
perseuerantia quam Messeniis perditio nutriretur, se- 
lectos in exercitu eos qui post iusiurandum in supple- 
mentum militiae uenerant Spartam remittunt, quibus 
promiseuos omnium feminarum concubitus permisere, 
infami satis nec tamen utili licentia. ipsi autem pro- 
posito insistentes expugnant fraude Messenios, uictos 
seruitio premunt. at illi, diu cruentam dominationem 
inter uerbera et uincla perpessi, iugum excutiunt, arlma 
7 sumunt, bellum instaurant. Lacedaemonii Tyrreum, 
Atheniensem poetam, ducem proelio legunt. qui tri- 
bus conflictibus fusi, amissum exercitum uocata in 
8 libertatem seruorum manu suppleuerunt, sed cum sic 
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dos en esta misma religión desde el principio, después de impe- 
dir las tiranías para bien de la república, ni siquiera han llevado 
a cabo el castigo de los tiranos. 


CAPÍTULO XXI 


En el año treinta antes de la Fundación de Roma, con 
todas sus fuerzas y todo su ánimo, los de Peloponeso empren- 
dieron una enorme guerra contra los atenienses; en la cual por 
las mútuas matanzas se vieron obligados a retirarse como venci- 
dos y abandonar la guerra. Entonces también la repentina aco- 
metida de las amazonas y de los cimerios del Asia causó grande 
y larga devastación y estrago'. 

En el año veinte antes de la Fundación de Roma, los lace- 
demonios en guerra furiosa contra los mesenios por haber vio- 
lado estos sus doncellas en un sacrificio solemne, complicaron 
en su ruina a todas las fuerzas de Grecia”. Éstos ofrecieron 
con grandes imprecaciones y se obligaron con juramento a no 
regresar a su país sin que fuese tomada Mesenia, mas fatigados 
por largo sitio de doce años y sin ninguna esperanza de vencer 
y movidos por las quejas de sus esposas, que alegaban su aban- 
dono y sus peligros ceden en sus propósitos; después de haber 
deliberado, temiendo que por la falta de procreación con su ter- 
quedad en perseverar el asedio se causasen a sí mismos más 
dafios que a los mesenios, seleccionando a los que después del 
juramento habían venido para reparar fuerzas, los envían a 
Esparta y les permiten vivir en concubinato con las mujeres de 
todos con infame libertad, mas también sin utilidad. Ellos insis- 
tiendo atacan fraudulentamente a los mesenios y, después de 
vencerlos, los reducen a servidumbre. Mas éstos, después de 
sufrir la terrible dominación durante mucho tiempo entre 
azotes y cadenas, sacuden el yugo, toman las armas y renuevan 
la guerra. Los lacedemonios eligen como jefe al poeta ateniense 
Tyrreo'*. Derrotados en tres combates sucesivos, reemplazan las 
pérdidas del ejército con esclavos a quienes pusieron en liber- 
tad. 


Mas así y todo pensaron desistir de proseguir la lucha por el 
miedo al peligro; pero Tirreo compuso y recitó poemas que los 
llenaron de entusiasmo y otra vez se lanzan al combate; se lucha 
con tanta valentía y animosidad por ambas partes, que pocas 
veces se había dado un combate tan sangriento; al fin la victoria 
fue de los espartanos. i i 
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ADVERSVM PAGANOS I 20. 21. 


quoque desistendum certamine propter metum periculi 
arbitrarentur, Tyrrei postas et ducis conposito car- 
ss mine et pro contione recitato rursus accensi mox in 
certamen ruunt; tanta autem ui animorum concursum 
s est, ut raro umquam cruentius proelium exarserit; ad 
postremum tamen uictoria Lacedaemoniorum fuit, ter- 
tio Messenii reparauere certamen. nec Lacedaemoniis 
mora, multas in auxilium copias utrimque duxerunt. 
Athenienses uero Lacedaemonios alibi intentos e di- 
10 uerso adgredi parant. nec Lacedaemonii quieuere: nam 
ipsi in Messenios occupati Peloponnenses inmiserunt, 
qui Athenienses proelio exciperent, Athenienses autem, 
missa in Aegyptum parua classe inpares uiribus, na- 
uali congressu facile uineuntur. dehinc recepta classe, 
15 aucti etiam militum robore, uictores in proelium uo- 
cant. Lacedaemonii quoque omissis Messeniis in Athe- 
nienses arma conuertunt. diu uariae et graues pugnae 
et anceps uictoriae status ac postremum pendente 
euentu utrimque discessum est. sciendum tamen est 
20 maxime, ipsam esse Spartam quam et Lacedaemonam 
ciuitatem, atque inde Lacedaemonios Spartanos dici. 
igitur inde reuocati Lacedaemonii ad Messeniorum 
bellum, ne medium tempus otiosum Atheniensibus re- 
linquerent, eum Thebanis paciscuntur, ut Boeotiorum 
25 imperium eis restituerent, quod temporibus belli Per- 
sici amiserant, si illi Atheniensium bella susciperent. 
tantus furor Spartanorum erat, ut duobus bellis'inpli- 
citi suscipere tertium non recusarent, dummodo inimi- 
cis suis hostes adquirerent, Athenienses tanta bello- 


. s4 rum tempestate permoti duo duces deligunt Periclen 


sı spectatae uirtutis uirum et Sophoclen scribtorem tra- 
goediarum: qui diuiso exercitu et Spartanorum fines 
late populati sunt et multas Asiae ciuitates Athenien- 
sium imperio adiecerunt, hine porro per annos quin- 
55 quaginta incerta semper uictoria terra marique pugna- 
tum est, donec Spartani, et opibus inminutis et fide 
profligata, sociis quoque probro fuere. 
OROSIVS ED. ZANGEMEISTER. 3 
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Aún los mesenios volvieron a la lucha por tercera vez'. Mas 
los lacedemonios no esperaron ni un instante. Unos y otros se 
agenciaron tropas. Mas los atenientes se preparan para atacar a 
los lacedemonios por diversas partes mientras éstos estaban 
empeñados en dicha lucha. Pero los lacedemonios no se dur- 
mieron; y mientras estaban ocupados en la guerra de Mesenia, 
hicieron que los del Peloponeso combatiesen contra los ate- 
niens Los atenienses, habiendo enviado a Egipto una 
pequeña flota, siendo desiguales en fuerzas, fueron fácilmente 
vencidos en un encuentro naval. Mas luego se agencian naves, 
aumentan el número de soldados y provocan de nuevo la lucha 
a los vencedores. Los lacedemonios, dejando a los de Mesenia, 
vuelven sus armas contra los atenienses. Por largo tiempo se 
libraron graves combates y la victoria estuvo dudosa hasta que 
al fin sin un resultado decisivo, se retiraron mútuamente. De- 
bemos advertir que Esparta es lo mismo que ciudad Lacede- 
mona y que a los lacedemonios se les llama también espartanos. 
Por tanto, los lacedemonios llamados desde allí a proseguir la 
guerra contra Mesenia, para no dejar prepararse líbremente a 
los atenienses, hicieron un pacto con los de Tebas, prometién- 
doles devolverles el Imperio sobre la Beocia, que habían per- 
dido en las guerras contra Persia, si tomaban parte en la guerra 
contra Atenas. Pues tan grande era el furor de los espartanos, 
que, ya comprometidos en dos guerras, no tienen inconve- 
niente en emprender la tercera, con tal de conseguir enemigos 
para sus rivales. 


Los atenienses, preocupados por una época de contínuas 
guerras, eligen dos jefes para dirigirla: a Pericles, varón de 
reconocida virtud y Sófocles, escritor de tragedias. Estos, divi- 
diendo el ejército asolaron los territorios espartanos por un 
lado y, por otro, sometieron muchas ciudades de Asia al Impe- 
rio ateniense”, 


Durante cincuenta años sin inclinarse la victoria a ninguno 
de los bandos, se peleó por tierra y por mar, hasta que los 
espartanos, por faltarles fuerzas y también la fe en la victoria, 
cometieron abusos contra los propios aliados. 
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17 Sed haec per tot aetatum uolumina incubuisse 
Graeciae parui penditur. nunc autem interpellari in- 
terdum uoluptates et impediri parumper libidines non 

18 sustinetur. quamquam inter illius temporis homines 
atque istius hoe interest, quod illi aequo animo haec 
intoleranda tolerabant, quia in his nati uel enutriti 
erant et meliora non nouerant: isti autem, perpetuo 
in uita sua tranquillitatum et deliciarum sereno ad- 
suefacti, ad omne uel modicum obductae sollicitudinis 

19 nubilum commouentur. atque utinam ipsum depulso- 
rem huius uel modicae inquietudinis precarentur, cuius 
munere hanc ignoratam aliis temporibus iugitatem pa- 
cis habuerunt. et quoniam spopondisse memini, cum 
ueluti articulis quibusdam dicendi ordinem definirem, 
dieturum me esse ab orbe condito usque ad urbem 
conditam, huie uolumini quod ab orbe condito expli- 
cuimus finis hie sit, ut ab urbe condita sequens libel- 
lus ineipiat, qwi contextiora illorum temporum mala, 
exercitatioribus quippe ad nequitiam atque eruditiori- 
bus hominibus, continebit. 
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Al hecho de que estas calamidades sucediesen en Grecia en 
el desarrollo de un tiempo tan largo no se le da importancia. 
Mas ahora no podemos sufrir que nuestras comodidades se inte- 
rrumpan durante algün tiempo, o que nuestros placeres desapa- 
rezcan temporalmente. 


Aunque entre los hombres de aquella época y los de la 
nuestra hay esta diferencia: que aquellos con tranquilidad 
sufrían estos males intolerables, porque en medio de ellos no 
habían nacido, o se habían nutrido y no conocían nada mejor; 
en cambio, éstos, acostumbrados en su vida al cielo sereno de 
la tranquilidad y de las delicias se irritan al más ligero nublado 
que les produce algo de preocupación. Y ojalá suplicasen al que 
hace desaparecer aün esta leve inquietud por cuya donación tie- 
nen esta duración de paz ignorada en otros tiempos. 


Y puesto que recuerdo haber prometido, cuando expuse en 
breves párrafos el orden de mi trabajo, que iba a exponer desde 
la creación del orbe hasta la fundación de la Urbe; aquí termina 
este volumen que empieza en la creación del mundo; para que 
el siguiente comience con la Fundación de Roma, el cual con- 
tendrá más enlazados los males de aquellos tiempos, que en 
otros autores más experimentados y más eruditos para la mal- 
dad. 


LIBRO PRIMERO PRÓLOGO Y CAP. I. 


De 


Seguimos con preferencia en nuestra versión la edición de Zancemeister. Teub- 
ner, Leipzig, 1889; y por ella hacemos las citas de las páginas en nuestras notas. 
Sin embargo, hemos cotejado y tenido en cuenta, y en algunos casos preferido 
otras ediciones, como la del citado Zangemeinster, en Corpus Scriptorum Eccle- 
siasticorum, Viena, 1882; la de la Patrología Latina de Migne, XXXI, col. 635- 
1174; la de Margarino de la Bigne, en Maxima Biblioteca Patrum, V, p. 377 y ss. 
Especialmente en la Geografía de Orosio hemos, a veces, seguido la de Corpus 
Christianorum, Tournay, 1965, CLXXV, pp. 473-487. También hemos tenido en 
cuenta la edición de Adolf Lippold, con traducción y notas de Aldo Bartalucci y 
el título: Orosio. Le Storie contro pagani, v. Verona, 1976. 

Se refiere a la Ciudad de Dios; en los diez primeros libros, que, según Orosio, 
ya estaban publicados, refuta San Agustín el error de los paganos, que decían 
que era necesario volver al culto de los dioses para la prosperidad del Imperio 
Romano. 


3.- Este primer capítulo está tomado casi literalmente de Justino, I, 1, 4: M. Juniani 
Iustini Epitoma Historiarum Philipicarum Pompei Trogi. Edit. Otto Seel, Lip- 
siae, Teubner, 1935, I. 1, 4, p. 2 y ss. Nino es rey legendario de As 
de Semiramis, a quien se atribuye la conquista de Libia y Etiopía y la fundación 
de un imperio mundial. A la muerte de su esposo, y después de haber asesinado 
a su hijo, en cuyo nombre empezó a reinar, se hizo dueña del poder. Los perso- 
najes históricos que dieron base a esta leyenda son Samsi-Adad y su esposa 
Samuramat; ésta fue la primera mujer que empuñó las riendas del gobierno a la 
muerte de su esposo, durante la minoría de su hijo Adad-Nirari III. 

4.- Orosio sigue el cómputo de Eusebio y S. Jerónimo, que ponen el nacimiento de 
Cristo en el 752 de la Fundación de Roma. San Epifanio lo coloca en el 748; pero 
de las fuentes caldáicas que usa, más bien se deduce que tuvo lugar en el 752. 
Sulpicio Severo lo coloca en el 750. Dionisio, el Exíguo. lo sitúa en el 754. Hida- 
cio y S. Beda también lo ponen en el 752. Los escrituristas modernos, fudándose 
en que Flavio Josefo, que pone la muerte de Herodes, el Grande, perseguidor 
de los Inocentes el 750, anticipan la fecha, y por tanto oscilan entre el 747 y el 
749; entre otros Lechner, Schanz, Vigoroux, Knabenbauer, Turner, Fonk, 
Billot, Vigoroux-Bacuez-Brossac, Fillion etc. Son partidarios del 753 Petavio, 
Pearson, Carini, Pio XI, ete. Véase Lazzarato Damiano: Chronología Christi, 
Neapoli, 1952, pp. 68-161. Hay divergencia en cuanto a la cronología en los mis- 
mos escritores paganos. Pomponio Atico y Varrón en su Liber Annalis ponen la 
fundación de Roma en el 754. Tito Livio, Diodoro Sículo y Dionisio de Halicar- 
naso en el 750. Lo Fastos Capitolinos en 753 


LIBRO PRIMERO. CAP. II. 


1.- El Códice de San Gall, p. 35 hace un rudo diseño explicativo de las palabras de 
Orosio aproximadamente semejante al siguiente cuadro: 


El número 1 corresponde a Asia, el 2 a Europa, el 3 a África y el 4 al Océano. 
Es posible que un dibujo semejante lo encontrase Ekkehart en el manuscrito de 
Orosio. Véase Zangemeister en la edición citada, praefacio, p. VI 

2.- Tanais El Don. Las notas de este capítulo se refieren a la localización actual de 

los datos geográficos de Orosio. 

Los Montes Rífeos corresponden a los Urales, en donde erróneamente se sitüa 

el origen del Don 

4.- El Océano Sarmático parece ser el Océano Glacial Ártico, que por error los geó- 
grafos antíguos consideran unido con el Mar Caspio. 

5.- Los Rhobascos parecen corresponder a los (Borouskoi) de Pto- 
lómeo, que tendría esta doble forma: Borouskoi/Roboskoi. Véase ed. Müller, 
Ad Ptolomeum, 1, p. 429. La colocación de las Aras junto al Don en vez del 
laxartes o Amu-Daría, es una confusión. 

6.- Lagunas Meótidas: Mar de Azof. 

7.- Ponto Euxino: Mar Negro. 

8.- El Mar Nuestro: Mar Egeo. El estrecho de los Dardamelos. 
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9.- Paretonio: Ciudad y puerto entre Egipto y Cirenáica en la región de Adirma- 

quia. Hoy Marsa-Labeit. 

10.- Catabathmon: Un poco más hacia el Oeste de la Anterior en la Cirenáica; se le 
llama Mayor; había otra población al Este que se le llamaba Menor. 

11.- La identificación de los altos territorios de los avasitas con Abisinia la hemos 
logrado por medio del libro de Job Ludulfo (Leutholf); Historia Aetiopica, 
Francofurti ad Moenum, 1681, I, 2, 7, fol. 122: “Habassiae vel Habessiniac, 
situs et termini". De Abassia es obvia la derivación de avasitas. 

12.- Llama Mar Rojo a la porción del Océano Índico, comprendido entre la India y 
Arabia que luego se denomina Golfo Arábigo. 

13.- El Hidaspes es subafluente del Indo, y el Arbis, río de la Geodrosia; su impor- 
tancia radica únicamente en la fama adquirida en la campaña de Alejandro 
Magno; pues se trata de ríos de escaso caudal. 

14.- Dagusa, parece ser la Dacusa de Plinio; según Domaszewski, se trata de una 
ciudad junto al Éufrates (Kara-su), que corresponde hoy a la aldea de Pengau. 
Domaszeweski, A: In. Aech. epigr. Mittheilingen, 1884, VIII, p. 239. 

15.- Temiscyra: Ciudad al Este de Sínope, en la costa del Mar Negro. 

16.- La Cilicia al Sur y la Isauria al Noroeste 

17.- Se refiere al Olimpo de Bitinia. 

18.- El Golfo Arábigo, corresponde al Mar Rojo. 

19.- El Mar Rojo corresponde al Océano Índico. La defectuosa orientación parece 
tomada desde Tebas en dirección a Alejandría. 

20.- El Mar Cimérico toma el nombre de los invasores ciméricos del Asia Menor. 
Corresponde a la parte E. del Mar Negro. Hay error en cuanto a localización 
del Parcohatras; pues está entre la Media y la Susiana. 

21.- Ariobarzanes: según Gutschmid, corresponde al mítico Haraberezaite del 

Zendavesta; hoy el Elbrus. Véase Zangemeister: Historiarum adversum paga- 

nos... ed. Teubner. Prefacio, p. VII 

Amomo: planta olorosa de la familia zinginer: 

Entre el Oxus y el Caspio. Los Partienas má 


jengibre. 


al Sur. 

Benjui: obtenido de una planta olorosa en forma de resina de gran precio. 

El texto dice: inter chunos, scytas et gandaridas, y hemos traducido chunos por 
hunos, a pesar de que Gutschmid, en la nota p. VII de la edición de Zangemeis- 
ter (Teubner), 1889, dice que debe leerse Funos, de acuerdo con Strabón, XI, 


p.516, que da ?«)vot  (Faunoi); Plinio, N.H. VI, 55, que da Thuni et Tocari 
(Phumniet Thocari); y Dión, Perieg. 752; Frounoi considera chunos una inter- 
polación. 

26.- Por error supone que el Caspio es mar abierto hacia el Norte, como otros geó- 
grafos antíguos. i 

27.- Las Lagunas Meótidas: Mar de Azof; y el Mar Cimérico- Mar Negro. 

28.- Mar Propóntide=Mar de Mármara. Orosio da el nombre de los vientos a los 
puntos cardinales. Así llama Bóreas al Norte. Euro al Sudeste, Fabonio al 
Sudoeste, Ábrego al noroeste, Aquilón al sudoeste. De suerte que señala a 
éstos de modo impreciso. 

29.- Este Limex, o Límite, era la frontera romana fortificada en el trecho, en que 
no existía la frontera natural del Rhin. o del Danubio. 

30.- Golfo de Venecia. 

31.- Están al Este de la desembocadura del Ródano. 

32.- Se refiere indudablemente a La Coruña. 

33.- Cartago se entiende Cartago Nova: Cartagena. Orosio refleja, en este lugar, la 
división primitiva de España hecha por los romanos en el año 197 a. de C.: 
como tampoco refleja la división contemporánea de la Galia, ni menciona la 
provincia de Germania; pues sigue manuales, o fuentes antiguas. En cambio, 
en los lugares, o ciudades mencionados en su parte histórica sigue ya fuentes 
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contemporáneas. Véase Riese, Alexander: Geographi Latini Minores, p. 
XXVII, Hildesheim, 1964. 

34.- Los morinos en la costa belga; los menapos y batavos cerca de la desemboca- 

dura del Rhin, en su orilla izquierda. Rutupiae al Sur del estuario del Támesis. 

corresponde a la actual Richborough. 

Se refiere a los velíboros y lutinos y al Promontorio de Kerry. 

Mediterráneo. 

Se refiere al Océano Meridional, del que hablará en el párrafo 38. 

Arae Philaenorum en el golfo de Libia. 

No hay que confundirlos con los Trogloditas de las orillas del Mar Rojo. 

Aunque la dedicada a la ninfa Calipso es una pequeña isla, próxima a la isla de 

Malta, no cabe dudar de que aquí Orosio se refiere a Malta. 

41.- Recibe el nombre de la ciudad de Sitifes, hoy Setif. 

42.- El Mulaya. 

43.- Ceuta y Gibraltar. 

44.- Es probable que Orosio escribiera alaulos, como se dice en la edición de Zan- 
gemeister, pp. IX y 342. Parece referirse alos. adrórados — de Ptolomeo, 4-6. 

45.- No hay que confundir este mar con el que hoy se llama Adriático, 

46.- Parecen ser los Olvienses, Corresponden los caralitanos a la ciudad de Cagliari, 
y los olvienses a la ciudad de Olvia. 

47.- Mallorca y Menorca. á 

48.- Mediterráneo, 

49.- Cf. Tácito; Cayo Cornelio, Germania, 27: *...nunc sigularium gentium insti- 
tuta ...expediam.” 


LIBRO PRIMERO. CAP. IIT 


A partir de este capítulo las notas se refieren, en gran parte, a señalar las fuentes 
que utiliza Orosio para su narración histórica. 


LIBRO PRIMERO. CAP. IV 


1.- Eusebio de Cesarea: Chronica, en PLM, XXVII, col 539 y ss. Agustín, Si 
Civitate Dei, XXI, 14. 

2.- Los personajes históricos que dieron origen a esta leyenda son el Rey asirio 
Samsi-Adad y su esposa Samuramat. Esta fue la primera mujer que se decidió a 
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LIBRO PRIMERO. CAP. V 


1.- Tácito, Cayo Cornelio; Historiarum libri, V, 7, p. 307. El lago al que se refiere, 
es el Mar Muerto. E 

2.- Beria A. T. Génesis, XIX, 24 y 25. 

3.- Binui^, N.T. S. Pablo; Epístola a los Romanos, 1-27. Eusebio de Cesarea; Chro- 
nica en PLM, XXVII, I, 539 y ss. 

4.- BisiiA, A. T. Amós; IV, 11. 
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LIBRO PRIMERO. CAP. VI. 


1.- Nótese lo bien que describe Orosio el ambiente general de la Roma decadente 
en el siglo V; limitaban sus aspiraciones a panem et circenses. 
- Biblia, A.T. Génesis, XIX, 24 y 25. 


LIBRO PRIMERO. CAP. VII 


1.- Se trata de datos tomados de la mitología y tradiciones legendarias. Foroneo es 
un rey mítico de Argos, hijo de Inachos y de la Occánide Laodicea. Sus hijos 
fueron: Niobe, Apis y Car. Los Telchites, hijos del Sol y de Aliope etc. Véase: 
Guirard, Félix: Mitología General, p. 136. Traducción de P. Pericay, Barcelo- 
na, 1962. 

2.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 230-280, edit. Rudolf Helm, Berlín, 
1956. Ovidio Nason, Publio; Metamorphosis, 262 y ss. Edit. M. Lafaye. Gui- 
rand, Félix; Oc. p. 192 y 251. 


LIBRO PRIMERO, CAP. VIII. 


1.- Justino, M. Iuniani Iustini Epitoma Historiarum Philippicarum Pompei Trogi, 
XXXVI, 2, 4-10, p. 247. Edit. Otto Seel, Lipsiae, 1935. 

2.- Bintia, A.T. Génesis, XXVII, 3 y XXXIX, I y ss. Éxodo 1, 5 y ss. 

3.- Cicerón, Marco Tulio; Pro Murena, XX, 2. 

4.- Buia, N.T. San Pablo. Epístola a los Romanos, 13, 7. 


LIBRO PRIMERO. CAP. IX 


1.- Sigue a los mitógrafos. Sobre Anfiction y Decaulión. V. Guirand, Félix; O.c. 
pp. 248-250. Sobre Crécope, V. Guirand Félix; oc, p.251. Ovidio Nasón, Publio: 
Metamorphosis, 312 y ss. 

2.- Eusebio de Cesarea; Chronica; ab Abr. 498. 


LIBRO PRIMERO. CAP. X 


1.- Pompeyo y Cornelio; se trata de Pompeyo Trogo en su abreviador Justino; y de 
Tácito, Cayo Cornelio. 

2.- Justino; M. Iuniani Justini Epitoma, XXXVI, 2, 11, p. 18, Tácito, Cayo Corne- 
lio; Historiae, V, 3. Pone Ochoris en vez de Bocchoris. 

3.- Beia. A. T. Éxodo, 1, 5 y ss. 

4.- Beria. A.T. Éxodo, 1, 14. 

5.- Bintia. A.T. Éxodo, I, 14 y ss. 


LIBRO PRIMERO, CAP. XI. 


1.- Eusebio de Cesarea: Chronica, ab Abr. 543. La leyenda decía que Dánao había 
venido de Egipto con sus 50 hijas. las Danaides, y había fijado su residencia en 
Argólida, en donde vivía en tiempos de Homero. Sus yermos las siguieron y fue- 
ron ejecutados por sus mujeres en la noche de bodas por orden de Danao 
excepto Linceo que fue salvado por su esposa Hipermnestra. Se les castigó en el 
infierno a llenar una vasija si 
V. Steuding, H; Mitología Griega, p. 125. Guirand, Félix Oc. p. 253. 
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2.- Busir 
p. 192. 

3.- Tirreo fue rey de Tracia; Procne y Filomela eran hijas de Andión o Pandión. 
Guirand, Félix; Oc, p. 251. Tereo había ayudado a Pandión y éste le dio en 
matrimonio a Procne; pero él sedujo a Filomela y para que no se lo dijera a su 
hermana le cortó la lengua, sin embargo comunicó lo sucedido a su hermana 
Procne por medio de un paño bordado. Esta dio muerte al hijo que había tenido 
de Tereo, llamado Itis y se lo sirvió a su padre en un banquete. 

4.- Perseo fue el libertador de Andrómeda y el que dio muerte a la Gorgona, mien- 
tras dormía, protegido con el yelmo, que le había proporcionado Hades. Steu- 
ding, H; Oc. p. 124. Guirand, Félix; Oc. p. 253. 


Fue muerto por Heracles. Steuding. H.: Oc. p. 139, Guirand, Félix, Oc. 


LIBRO PRIMERO. CAP. XII 


1.- Sardanápalo es la figura legendaria de Assurbanipal; siguiendo a Justino consi- 
dera a Sardanápalo como el último rey asirio: M. Juniani Justini Epitoma... I, 3, 
p. 18. 

2.- Todo este capítulo es de leyendas míticas. Sobre Tántalo V. Guano, reux; 
Mitología General, p. 140. Sobre Pélope Oc. p. 169; sobre Perseo, Oc. pp. 128 
y 196; sobre Pélope Oc. p.169; sobre Perseo, Oc. p. 253; sobre Atreo y Tiestes 
Oc. pp. 254 y 255; sobre Eteocles y Polinices, Oc. p.259; Medea, Oc. p. 183. 

3.- Fanocles: poeta griego del siglo IV a. C.; escribió una obra titulada: Amores. 

4.- Palefato nació en la isla de Paros; escribió una obra titulada "Amore O Sucesos 
increíbles. 

5.- Eusebio de Cesarea; €hronica, ab Abr., 657, 783, 787 y 1197. 


LIBRO PRIMERO. CAP. XIII 


1.- Las leyendas tomadas de Palefato en su obra citada Sucesos increíbles, Orosio 
inmediatamente las recoge de Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 787. 
emplea el simil de los ojos para expresar los jóvenes nobles. Sobre los centauros 
y lapitas, V. Guirand, Félix, O.c. p. 130. 


LIBRO PRIMERO. CAP. XIV 


Hombre dela diosa Uséret. 
M. Juniani Justini Epitoma; 1, 4, p. 
Todo es pura fantasía. 


1.- Este Vesozes o Vezosis parece ser Sesostri 
2.- Todo este capítulo está tomado de Justin 
79. En este autor al Rey egipcio se le llama Vezos 


LIBRO PRIMERO. CAP. XV 


1.- La Capadocia Póntica es la costa Sur del Mar Negro, al Este del río Iris. Orosio 
sigue literalmente la narración de Justino sin más variantes que la grafía de los 
nombres propios que en este escritor es: Plynos, Scolopitós. M. Juniani Justini 
Epitoma... Il, 4, p. 20. 

2.- A esta Sínope Justino la llama Orithya, pero toda la narración de Orosio coin- 
cide con la de Justino: M. Juniani Justini Epitoma, 1, 4, 17 p. 21. La derivación 
de amazonas de — &-uatóc sin pecho, no es segura. 
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LIBRO PRIMERO. CAP. XVI 


1.- Orosio parece considerar como histórica la leyenda de las amazonas; a no ser 
que trate de hacer un argumento ad hominem. 


LIBRO PRIMERO. CAP. XVII 


1.- Evidente alusión de Orosio a la Ilíada, cuyo relato resumido servía de texto 
escolar. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 826 y 835. 


LIBRO PRIMERO. CAP. XVIII 


1.- Codro fue rey de Atenas. Orosio hace alusión al Oráculo de Delfos, que dio a 
los peloponesios (dorios) la respuesta de que ganarían la guerra, pero con la 
condición de que respetaran la vida del rey Codro. Mas, al enterarse éste del 
Oráculo, para que vencieran los atenienses, se disfrazó de pastor, y los dorios le 
dieron muerte. Pasaje tomado de Justino; M. Juniani Justini Epitoma, 11, 6, 16, 
p.21. 

2.- Virgilio Marón, Publio; Eneida, 1, 1 y ss. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab 
Abr. 839, 948 y 1.009. 


LIBRO PRIMERO. CAP. XIX 


1.- Continúa siendo Justino la fuente de Orosio. M. Juniani Justini Epitoma... 1, 3, 


2.- Justino M. Juniani Justini Epitoma... 1, 6, p. 7. Eusebio de Cesarea; Chronica, 
ab Abr., 1197. 


LIBRO PRIMERO CAP. XX 


1.- Esta leyenda está tomada de Polibio, XII, 25. Fálaris fue tirano de Agrigento 
(Sicilia), hacia el 590 a.C. Eusebio de Cesarea: Chronica ab Abr. 1.142 y 1.457. 


LIBRO PRIMERO CAP. XXI 


1.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr: 940 y 1.273. 

2.- Justino. M. Juniani Justini Epitoma... UI,, 4, 1, p. 41. 

3.- Este Tyrreo debe identificarse con Tirteo; pues así se encuentra en Justino; M. 
Juniani Justini Epitoma... UL, 5, 6. p. 43. 

4.- Justino; M. Juniani Justini Epitoma... Ill, 6, 1 p. 44. 

5.- Justino; M. Juniani Justini Epitoma... MI, 6, 12, p. 45. 
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del PAVLI OROSII 


HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER SEOVNDVS. 


Neminem iam esse hominum arbitror, quem, latere 1 
possit, quia hominem in hoc mundo Deus fecerit. unde 
eliam peccante homine mundus arguitur ac propter 
nostram intemperantiam conprimendam terra haec, in 

s qua uiuimus, defectu ceterorum animalium: et sterili- 
iate suorum fructuum castigatur. itaque si creatura 2 
Dei, merito et dispensatio Dei sumus; quis enim magis 
diligit, quafn ille qui fecit? quis, antem ordinatius 
regit, quam is qui et fecit et diligit? quis uero sapien- 

10 tius eb fortius ordinare et regere facta potest, quam 

s qui eb lfaeienda prouidit et prouisa perfecit? qua- 8 
propter omnem potestatem a Deo esse omnemque or- 
dinationem, et qui non legerunt sentiunt et qui lege- 
runt recognoscunt. quod si potestates a Deo sunt, 

1 quanto magis regna, a quibus reliquae potestates pro- 
grediuntur; si autem regna diuersa, quanto aequius 
regnum aliquod maximum, cui reliquorum regnorum 
potestas uniuersa subicitur, quale a principio Babylo- 
nium et deinde Macedonieum fuit, post etiam Africa- 

snum aique in fine Romanum quod usque ad nunc 
manet, eademque ineffabili ordinatione per quattuor 5 
mundi cardines quattuor regnorum principatus distin- 
ctis gradibus eminentes, ut Babylonium regnum ab 
oriente, a meridie Carthaginiense, a septentrione Má- 

25 cedonicum, ab occidente Romanum: quorum inter 6 
primum ac nouissimum, id est inter Babylonium et 
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LIBRO SEGUNDO 
DE LAS HISTORIAS CONTRA LOS PAGANOS DE 
PAULO OROSIO 


CAPÍTULO I 

No creo que haya hoy nadie a quien se le oculte que Dios 
creó el hombre en este mundo. Por lo cual, al pecar el hombre, 
también se le culpa al mundo, y para reprimir nuestra transgre- 
sión, esta tierra, en la que vivimos, es castigada con la escasez 
de los demás animales y con la esterilidad de los frutos. Así 
pues, si somos criaturas de Dios, también debemos ser gober- 
nados por él: ¿quién nos amará más que aquél que nos hizo? 
¿Quién regirá mejor, que el que nos hizo y nos ama? ¿quién con 
más sabiduría y fuerza podrá regir y gobernar que el que previó 
lo que había de hacer e hizo lo previsto? Por tanto, todo poder 
y gobierno procede de Dios'; esto los que no lo han leído, lo 
sienten , y los que lo han leído, lo reconocen. Ahora bien, si el 
poder viene de Dios, cuanto más los reinos, de donde nacen los 
demás poderes; y si los distintos reinos, cuanto más aquellos 
reinos mayores, a los cuales el poder de los demás reinos está 
sujeto, como fue al principio el de Babilonia, después el de 
Macedonia, más tarde el Africano y al fin el Romano, que dura 
hasta nuestros días; y con la misma ordenación inefable, como 
cuatro son las partes del mundo, así hay cuatro reinos que han 
sobrevivido en distintos medios: el Imperio Babilónico en 
Oriente; en el Mediodía, el Cartaginés; en el Norte el Macedó- 
nico y en el Occidente el Romano. 


Entre el primero y el último; o sea entre el Babilónico y el 
Romano, como entre el padre viejo y el hijo pequeño, surgie- 
ron el Africano y el Macedónico breves intermedios, como 
tutores y administradores, temporalmente admitidos a partici- 
par del poder, más no por derecho de heredad. Lo cual que es 
así trataré de ponerlo de manifiesto. 
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Romanum, quasi inter patrem senem ac filium paruum, 
Africanum ae Macedonicam breuia et media, quasi 
tutor curatorque uenerunt potestate temporis non iure 
hereditatis admissi. quod utrum 'ita sit, apertissime 
expedire curabo. 5 
2 lRex primus apud Assyrios, qui eminere ceteris ». 87 
potuit, Ninus fuit. occiso Nino Samiramis uxor eius, 
totius Asiae regina, Babylonam urbem instaurauit 
caputque regni Assyriis ut esset instituit. regnum 
Assyriorum diu inconcussa potentia stetit; sed cum 10 
Arbatus, quem alii Arbacen uocant, praefectus Medo- 
rum idemque natione Medus, Sardanapallum regem 
suum apud Babylonam interfecisset, regni nomen et 
summam ad Medos transtulit. ita Nini et Babylonis 
regnum eo anno in Medos deriuatum est, quo anno 15 
apud Latinos Procas, Amuli et Numitoris pater, auus 
autem Rheae Siluiae, quae mater Romuli fuit, regnare 
coepit. ut autem omnia haec ineffabilibus mysteriis 
et profundissimis Dei iudiciis disposita, non aut hu- 
manis uiribus aut incertis casibus accidisse perdoceam, 20 
omnes historiae antiquae a Nino incipiunt, omnes hi- 
storiae Romanae a Proca exoriuntur. deinde a primo 
anno imperii Nini usque quo Babylon a Samiramide 
instaurari coepta est, interueniunt anni LxIHI, et a 
primo anno Procae, cum regnare coepit, usque ad con- 25 
ditionem urbis faletam a Romulo intersunt aeque anni p. se 
LXIHUIL ita regnante Proca futurae Romae sementis 
iacta est, etsi nondum germen apparet. eodem anno 
regni ipsius Procae Babylonis regnum defecit, etsi ad- 
huc Babylon ipsa consistit. discedente autem Arbato so 
in Medos, partem regni penes se retinuere Chaldaei, 
qui Babylonam sibi aduersum Medos uindicauerunt. 
ita Babyloniae potestas apud Medos, proprietas apud 
Chaldaeos fuit: Chaldaei autem propter antiquam re- 
giae urbis dignitatem non illam suam, sed se illius 95 
$ uocare maluerunt, unde factum est, ut Nabuchodonos- 
sor ceterique post eum usque ad Cyrum reges, quamuis 
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CAPÍTULO II 


El primer rey asirio, que pudo sobresalir sobre los demás, 
fue Nino. Después de la muerte de Nino, Semíramis su mujer, 
reina de todo el Asia fundó la ciudad de Babilonia y determinó 
que fuese la capital del Reino asirio. El imperio asirio durante 
largo tiempo permaneció con invencible poder; pero, cuando 
Arbato, a quien algunos llaman Arbaces, jefe de los medos y de 
origen medo dio muerte a Sardanápalo, su rey en Babilonia, 
pasó a los medos el nombre del reino y su poderío'. Así el 
Imperio de Nino y de Babilonia pasó a poder de los medos el 
mismo año en que en el Lacio empezó a reinar Procas, padre de 
Amulio y de Numitor, abuelo de Rea Silvia, que fue madre de 
Rómulo. x 


Voy a poner de manifiesto, como todos estos sucesos han 
sido dispuestos por inefables misterios y profundísimos juicios 
de Dios, y que no han acaecido por la acción de las fuerzas 
humanas, o por la ciega casualidad; todas las historias antiguas 
empiezan por Nino; todas las historias de Roma empiezan por 
Procas. Además, desde el primer año del Imperio de Nino hasta 
la fundación de Babilonia por Semíramis, pasaron 64 años; y 
desde el primer año que comenzó a reinar Procas hasta la fun- 
dación de la Urbe por Rómulo pasaron igualmente 64 años. 
Así, en el reinado de Procas, se echó la semilla de la Roma 
futura, aunque aún no había germinado. En el mismo año del 
reinado de Procas dejó de existir el Imperio Babilónico, aunque 
aún existe la ciudad de Babilonia en la actualidad. Cuando 
Arbato se retiró a la Media, los caldeos mantuvieron en su 
poder parte del imperio, defendiendo a Babilonia contra los 
medos. De suerte que la soberanía nominal estuvo en manos de 
los medos, el poder efectivo en manos de los caldeos; mas éstos, 
por la antigua nobleza de la ciudad, no quisieron darle su 
nobre, sino que adoptaron el nombre de dicha ciudad. Por lo 
cual ocurrió que Nabucodonosor, y los demás reyes, que le han 
sucedido hasta Ciro, aunque eran poderosos por las fuerzas de 
los caldeos, cobraron la fama de Babilonia; si bien no están 
incluídos, ni catalogados entre los reyes ilustres. 
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Chaldaeorum uiribus potentes et Babyloniae nomine 
clari legantur, in numero tamen et cardine regum non 
habentur inlustrium. Babylon itaque eo anno sub 9 
Arbato praefecto dehonorata, quo Roma sub Proca 
5 rege, ut proprie dixerim, seminata est. Babylon no- 
uissime eo tempore a Cyro rege subuersa, quo primum 
Roma a Tarquiniorum regum dominatione liberata est. 
siquidem sub una eademque conuenientia temporum 10 
illa cecidit, ista surrexit; illa tunc primum alienorum 
». 89 perpessa domilnatum, haec tunc primum etiam suorum 
1 aspernata fastidium, illa tune quasi moriens dimisit 
hereditatem, haec uero pubescens tunc se agnouit 
heredem; tunc orientis occidit et ortum est occiden- 
lis imperium. 
1; — Et ne diutius uerbis morer, committo me dentibus 11 
insanientium, sed ueritatis praesidio liberandum. 
Regnauit Ninus annis Li. cui successit, ut dixi, 
uxor sua Samiramis: quae cum et ipsa XLII annis 
regnauerit, medio imperii sui tempore Babylonam caput 
2 regni condidit. ita Babylon post annos MCLX eb prope- 
modum quattuor, quam condita erat, a Medis et [ab] 
. so Arbato, rege leorum, praefecto autem suo, spoliata 
opibus et regno atque ipso rege priuata est: ipsa ta- 
men postea aliquamdiu: mansit incolumis. similiter et 
2 Roma post annos totidem, hoc est MCLX et [fere] 
quattuor, a Gothis et Alaricho rege eorum, comite 
autem suo, inrupta et opibus spoliata non regno, ma- 
net adhuc et regnat incolumis, quamuis in tantum 
arcanis statutis inter utramque urbem conuenientiae 
so totius ordo seruatus sit, ut et ibi praefectus eius Ar- 
batus regnum inuaserit et hic praefectus huius Attalus 
regnare temptarit; tametsi apud hanc solam merito 
Christiani imperatoris adtemptatio profana uacuata sit. 
Itaque haec ob hoc praecipue commemoranda cre- 
s didi, ut tanto ineffabilium iudiciorum Dei ex parte 
patefacto intellegant hi, qui insipienter utique de tem- 
poribus Christianis murmurant, unum Deum disposuisse 
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Babilonia, pues, fue tomada durante la prefectura de 
Arbato, en el mismo año en que durante el reinado de Procas, 
se echó la semilla de Roma. Babilonia, finalmente, fue des- 
truída por Ciro, en el mismo año en que Roma se libró de la 
tiranía de Tarquinos. 


Por lo tanto, en la misma coincidencia de fechas aquella 
cayó; ésta surgió; aquella entonces por primera vez sufrió la 
dominación extranjera; ésta entonces también sacudió el yugo 
interno; aquella, como el que muere, dejó la herencia; ésta, ya 
adulta, se apresuró a recogerla; en la misma fecha cayó el Impe- 
rio de Oriente y surgió el Imperio de Occidente’. 


Y para no detenerme más, me entrego a los dientes (male- 
dicencia) de los insensatos; pero ya me veré libre por la fuerza 
de la verdad. 


CAPÍTULO III 


Reinó Nino 52 años. Le sucedió, como he dicho, su esposa 
Semíramis; ésta reinó 42 años y a mediados de su reinado fundó 
a Babilonia, capital de su imperio', pues, después de 1164 años 
aproximadamente, de su fundación fue despojada de sus rique- 
zas, de su imperio e inclusive de su propio rey por los medos y 
Arbato, rey de éstos y prefecto de aquella; mas la ciudad mate- 
rialmente no sufrió daños y así aún subsistió varios años. Lo 
mismo Roma, después de idéntico número de años, esto es: 
1164 casi completos, fue saqueada y despojada de sus riquezas, 
más no de su imperio por los godos y Alarico, Rey de éstos y 
Conde' de aquélla; y subsiste aún incólume y sigue reinando, 
aunque en los misteriosos decretos entre ambas ciudades se ha 
mantenido un orden conveniente, de suerte que en el caso de 
aquella, su prefecto Arbato invadió el reino; en el de ésta, su 
prefecto Atalo intentó reinar, sin embargo en ésta solamente el 
intento sacrílego fue vano por el mérito del cristiano Empera- 
dor. 


Así creo que debemos recalcar esta consideración, para 
que comprendan por la manifestación en parte, de inefables jui- 
cios de Dios, los que neciamente murmuran de los tiempos cris- 
tianos, que un mismo Dios dispuso los tiempos al principio en 
Babilonia y ahora el fin, en Roma; que a su clemencia debemos 
el vivir; mas que el vivir miserablemente se debe a nuestra 
intemperancia. He aquí que son semejantes el nacimiento de 
Roma y de Babilonia, semejante el poderío, semejante la gran- 
deza, semejantes los tiempos, semejantes los bienes, semejantes 


—167 


PAVLI OROSII HISTORIARVM 


iempora et in principio Babyloniis et in fine Romanis, 
illius clementiae esse, quod uiuimus, quod autem misere 
uiuimus, intemperantiae nostrae. ecce similis Babyloniae 
ortus et Romae, similis potentia, similis magnitudo, si- 
milia tempora, similia bona, similia mala; tamen non 
similis exitus similisue defectus. illa enim regnum amisit, 
haec retinet; illa interfectione regis orbata, haec inco- 
lumi imperatore secura est.. et hoc quare? quoniam ibi 
in rege libidinum turpitudo punita, hic Christianae re- 

ligionis continentissima aequitas in rege seruata est; 10 

ibi absque religionis reuerentia auiditatem uolluptatis p. 91 

licentia furoris impleuit, hic et Christiani fuere, qui 

parcerent, et Christiani, quibus parcerent, et Christiani, 
propter quorum memoriam et in quorum memoria 

parceretur. quapropter desinant religionem lacerare 15 

et lacessere patientiam Dei propter quam habent, uti 

et hoc quoque inpunitum habeant, si aliquando de- 

sistant. recolant sane mecum maiorum suorum tem- 

pora, bellis inquietissima, sceleribus exsecrabilia, dis- 
sensionibus foeda, miseriis continuatissima, quae et» 
merito possunt horrere, quia fuerunt, et necessario 
debent rogare, ne sint: eum sane rogare solum Deum, 

qui et tune occulta iustitia permisit, ut fierent, et 

nune aperta misericordia praestat, ub non sint, quae 

modo a me plenius ab ipso Vrbis exordio, reuolutis 25 

per ordinem historiis, proferentur. 

4 lAnno post euersionem Troiae cocoxiri, olympiade p. 92 
autem sexta, quae quinto demum anno quattuor in 
medio expletis apud Elidem Graeciae ciuitatem agone 
et ludis exerceri solet, urbs Roma in Italia a Romulo so 

2 et Remo geminis auctoribus condita est. cuius re- 
gnum continuo Romulus parricidio imbuit, parique 
successu crudelitatis sine more raptas Sabinas, inpro- 
bis nuptiis confoederatas maritorum et parentum cruore 

3 dotauit. itaque Romulus, interfecto primum auo Nu- 36 
mitore dehinc Remo fratre, arripuit imperium urbem- 
que constituit; regnum aui, muros fratris, templum 
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los males. Sin embargo no fue igual el fin, ni la destrucción. 
Pues aquella perdió el Imperio; ésta lo conserva; aquella quedá 
huérfana por la muerte de su Rey; ésta quedó segura por que- 
dar salvo su Emperador. ¿Y por qué?. Porque allí se ca 
garon en el Rey las liviandades escandalo en cambio aquí la 
moderación y justicia de la Religión cristiana se conservaron en 
la persona del Emperador; allí sin el freno de la religión. la 
licencia en el furor sació la avidez de la pasión; aquí fueron cris 
tianos los que perdonaron, cristianos los perdonados y cristia- 
nos aquellos por cuya memoria y para cuyo recuerdo se conce- 
dió el perdón. 


Por tanto dejen de atacar a la religión y de agotar la pacien- 
cia de Dios por la cual se les concede hasta el perdón de este 
delito, si alguna vez se arrepienten. 


Recuerden conmigo los tiempos de sus antepasados, azaro- 
sos por las guerras, abominables por los crímenes, horribles por 
las discordias, llenos de mis s, las cuales pueden detestar, 
porque ya pasaron: pero deben necesariamente rogar. que no 
vuelvan a repe ; rogar solamente al Dios que entonces per- 
mitió con oculta justicia, que sucediesen aquellos males y que 
ahora con manifiesta misericordia, nos concede que no vuelvan 
à suceder. Lo cual yo voy a exponer ahora ampliamente, rela- 
tando ordenadamente la Historia desde la fundación de Roma. 


CAPÍTULO IV 


En el ano cuatrocientos catorce después de la destrucción 
de Troya, en la Sexta Olimpiada, que cada cinco años, interme- 
diando cuatro, se suele celebrar en la Élida de Grecia con 
luchas y juegos, se fundó la ciudad de Roma en Italia por Ró- 
mulo y Remo, que eran gemelos'. Cuyo, imperio inmediata- 
mente manchó Rómulo con el parricidio y con el mismo proce- 
dimiento de crueldad. raptando las Sabinas de modo salvaje, 
después de la nefasta alianza nupcial. las dotó con la sangre de 
sus maridos y de sus padres. Así pues Rómulo, después de dar 
muerte primero a su abuelo Numitor y después a su hermano 
Remo. arrebató el imperio y edificó la ciudad: consagró el reino 
con la sangre del abuelo, las murallas con las del hermano y el 
templo con la sangre del suegro; reunió una porción de crimi- 
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93 soceri sanguine ldedicauit; sceleratorum manum pro- 
missa inpunitate collegit. primus illi campus ad bel- 
lum forum urbis fuit, mixta simul externa ciuiliaque 
bella numquam defutura significans. Sabinorum, quos 

s foedere ludisque pellexerat, feminas tam inhoneste 
praesumpsit quam nefarie defendit. ducem eorum Ti- 
tum Tatium, senem honestis pietatis causis insisten- 
tem, diu armis propulsatum, mox, ut in societatem 
regni adsumpsit, occidit. cum Veientibus proelium 

1w adhuc paruo nomine, iam magnis uiribus, agitatum. 
Caeninensium captum ac dirutum oppidum. adsumptis 
semel armis numquam quies, quippe quibus egestas 
turpis atque obscena fames domi timerentur, si um- 
quam paci adquieuissent. iam hinc incessabilia cer- 


.» tamina et iuxta quantitaltem uirium semper grauia 


16 quam breuissime strinxerim: Tullum Hostilium mili- 
taris rei institutorem fiducia bene exercitae iuuentutis 
Albanis intulisse bellum et diu altrinsecus spe incerta, 
certa clade, tandem pessimos exitus et dubios euentus 

20 conpendiosa tergeminorum congressione finisse; rursus 
pace disrupta Mettum Fufetium Fidenate bello, medi- 
tata etiam proditione suspensum, curribus in diuersa 
raptantibus duplicis animi noxam poena diuisj corporis 
expendisse; Latinos Anco Marcio duce saepe congres- 

25 sos, aliquando superatos; Tarquinium Priscum omnes 
finitimos et potentes tunc Tusciae duodecim populos 
innumeris concidisse conflictibus; Veientes Seruio Tul- 
lio insistente uictos fuisse nec domitos; Tarquinii Su- 
perbi regnum occisi soceri scelere adsumptum, habita. 

so in ciues crudelitate detentum, flagitio adulteratae Lu- 

ws cretiae amissum, et inter domestica uitia uirtultesque 
forinsecus emicantes, id est oppida ualida in Latio per 
eum capta Ardeam Oricolum Suessam Pometiamque 
et quidquid in Gabios uel fraude propria uel poena 
ss filii uel Romanis uiribus perpetrauit. sed Romani 
quanta mala per COXLII annos continua ¡lla regum 
dominatione pertulerint, non solum unius régis expulsio 
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4 nales prometiéndoles la impunidad. El primer campo de batalla 
fue para él el foro de la ciudad, significando que nunca faltarían 
las luchas externas mezcladas con las civiles. Las hembras de los 

5 sabinos, a quienes había atraído con garantías y juegos, tan 
groseramente las raptó, como después injustamente defendió 

6 la presa. Dio muerte a su caudillo Tito Tacio, anciano que ale- 
gaba honestos motivos de piedad, después de haber luchado 
con él en armas, al poco tiempo de haberle asociado al reino. 
Con los de Veyes hubo una guerra aún de poco nombre, pero 
con grandes fuerzas 


8 Fue tomada y destruída la ciudad de Cenina. Una vez 
tomadas las armas no hubo más paz, pues se temía la necesidad 
y el hambre triste en el país, si se acostumbraban al estado de 
paz. Desde ahora comienzan ya las guerras incesantes y voy a 
demostrar rápidamente que en proporción a las fuerzas fueron 
gravísimas: Tulo Hostilio, fundador del arte militar, confiando 
en su juventud bien adiestrada, declaró la guerra a los albanos 
y con éxitos alternos por una y otra parte y sin esperanza cierta, 
pero con desgracias ciertas, al fin los resultados pésimos y el 
dificultoso desenlace acabaron con el combate reducido de los 
tres hermanos ^; habiéndose roto otra vez la paz, Metto Fufetio 
fue sorprendido en una premeditada traición en la guerra de 
Fidenates; y la doblez de ánimo la pagó con la división de su 
cuerpo en dos partes, tirando de él dos troncos de caballos en 
dirección opuesta. 


1 


11 Los latinos durante el reinado de Anco Marcio lucharon 
muchas veces, algunas fueron vencidos; Tarquinio Prisco que- 
brantó a os, los doce poderosos pueblos etruscos, con 

innumerables. Los de Veyes bajo el reinado de Servio 
Tulio vencidos, mas no sometidos. Tarquinio, el Soberbio, 

12 adquirió el reino por medio del asesinato de su suegro, lo 
detentó ejerciendo toda serie de crueldades y lo perdió por la 
infamia, el adulterio de Lucrecia; mas a pesar de los vicios 
internos, las virtudes brillaban en el exterior; o sea potentes 
ciudades en el Lacio fueron tomadas por él: Ardeas,, Oricolo, 
Suesa y Pometia y los ataques llevados a cabo contra los Gabios 
por sus propios engaños, por las ejecuciones de su hijo y por las 
fuerzas romanas”. 


13 Mas cuantos males sufrieron los romanos durante 243 años 
durante la dominación aquella de los reyes nos lo patentiza, no 
sólo la expulsión de uno de ellos, sino la abominación del hom- 
bre y poder real. 
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uerum etiam eiuratio regii nominis et potestatis osten- 
14 dit. nam si unius tantum superbia fuisset in culpa, 
ipsum solum oportuisset expelli seruata regia digni- 
tate melioribus. igitur regibus urbe propulsis Romani, 
consulendum: sibi quam cuiquam suae libertati domi- 5 
nandum rati, consules creauerunt: quibus ueluti adulta 
reipublicae crescentis aetas robustioribus ausis exer- 
cebatur. 
5  lAmno post urbem conditam coxum Brutus pri- p. 98 

mus apud omnes consul primum conditorem regem- 10 
que Romae non solum exaequare parricidio sed et 
uincere studuit; quippe duos filios suos adulescentes toti- 
demque uxoris suae fratres, Vitellios iuuenes, reuocan- 
dorum in Vrbem regum placito insimulatos, in con- 
tionem protraxit, uirgis cecidit securique percussit. ipse 15 
deinde Veientum Tarquiniensiumque bello cum Ar- 
runte, Superbi filio, congresso sibi commortuoque pro- 
cubuit, Porsenna rex Etruscorum, grauissimus regii 
nominis suffragator, Tarquinium manu ingerens, tribus 
continuis lannis trepidam urbem terruit conclusit oh- p. 97 
sedit; et nisi hostem uel Mucius constanti urendae 21 
manus palientia uel uirgo Cloelia admirabili trans- 
meati fluminis audacia permouissent, profecto Romani 
conpulsi forent perpeti aut captiuitatem hoste insistente 
superati, aut seruitutem recepto rege subiecti. post 25 
haec Sabini conrasis undique copiis magno apparatu 
belli Romam contendunt. quo metu consternati Ro- 
mani dictatorem creant, euius auctoritas et potentia 
consulem praeiret; quae res in illo tune bello pluri- 
mum emolumenti tulit. sequitur discessio plebis a so 
patribus, eum, M. Valerio dictatore dilectum militum 
agente, uariis populus stimulatus iniuriis Sacrum Mon- 
tem insedit armatus. qua pernicie quid atrocius, cum 
Icorpus a capite desectum perditionem eius, per quod n. 98 
inspirabat, meditaretur? actumque de Romano nomine 35 
intestina pernicie foret, nisi maturata reconciliatio sub- 
repsisset prius quam se discessio ipsa cognosceret. 
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solamente fuese culpable la soberbia de uno, él 
sólo debía ser expulsado, transpasándose la dignidad regia a 
otros mejores. 


Por tanto después de la expulsión de los reyes de la ciudad, 
los romanos juzgando que necesitaban más quien mirase por su 
bienestar, que quien los sometiese a su dominación, crearon los 
cónsules: en cuya época como en la adolescencia, la crecida 
Repüblica se atrevió a mayores empresas. 


CAPÍTULO V 


En el año doscientos cuarenta y cuatro después de la Fun- 


dación de Roma, Bruto, primer cónsul de los romanos trató ño 
sólo de igualar, sino de superar en el parricidio al primer funda- 
dor y rey de Roma; puesto que a dos jóvenes hijos y a otros tan- 
tos hermanos de su esposa, los jóvenes Vitelios, simulando que 
eran llamados a la ciudad por orden de los reyes, los presentó 
ante la asamblea del pueblo, los hizo azotar con varas y degollar 
con la segur'. 

Murió en la guerra contra Veyes y Tarquinia en lucha con 
Arunte, hijo de Tarquinio, el Soberbio, que a su vez también 
murió. 


Porsena, rey de los etruscos, temible partidario de los 
reyes, prestando su ayuda militar a Tarquinio, durante tres 
años contínuos tuvo aterrorizada la ciudad, la cercó y la sitió; 
y, si no se hubiese conmovido el enemigo con la acción heróica 
de Mucio de coger el fuego en su mano, y con el hecho bravo de 
atravesar el Río la virgen Cloelia, los romanos indudablemente 
se hubieran visto obligados a sufrir, después de ser vencidos por 
la insistencia del enemigo, la cautividad, o la servidumbre, 
teniendo que recibir sumisos al rey”. 


Después de estos sucesos, los sabinos, reuniendo tropas de 
todas partes se dirigen contra Roma con gran aparato bélico. 
Atemorizados los romanos por este peligro crearon la dictadu- 
ra, cuya autoridad y poder aventajaría a la de los mismos cónsu- 
les: este hecho dio felices resultados en aquella guerra'. 


Sigue la disensión entre la plebe y los patricios, cuando 
siendo dictador M. Valerio, se hizo una leva de soldados, a raiz 
de la cual el pueblo indignado por varios abusos cometidos, se 
retiró con las armas al Monte Sacro. ¿Y puede imaginarse 
catástrofe mayor que esta: de tratar de seccionar el cuerpo de 
la cabeza, buscando la perdición de aquella parte, de donde se 
recibía el aliento? Se hubiese extinguido el nombre romano, 
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urguet se atque inminet sibi extra illas apertas bello- 6 
rum clades successu misero clandestina pernicies: 
quippe T. Gesonio et P. Minucio consulibus duo uel 
maxima omnium malorum abominamenta, fames et 
5 pestilentia fessam urbem corripuere. cessatum est 
paulisper a proelis, cessatum tamen a mortibus non 
est, Veientes Etrusci graues hostes adiunctis sibi fini- 
timorum copiis in bella surgentes obuiis M. Fabio et 
Cn. Manlio consulibus excipiuntur: ubi post sacramen- 
1 tum iuratjonis, quo se Romani deuouerant non nisi 
post uictoriam ad castra redituros, adeo atrox certa- 
men fuit et uictis uictoribusque par forma, ut, amisso 
plurimo exercitu oceisisque in pugna Manlio consule 
».9» eb Fabio consulari, M. Fabius consul loblatum sibi a 
15 senatu triumphum suscipere recusarit, quia tantis rei- 
publicae detrimentis luctus potius debebatur. glorio- 8 
sissima illa numero et uiribus Fabiorum familia Veien- 
tanum sortita certamen quantam reipublicae orbitatem 
occasu suo intulerit, infamibus usque ad nune uoca- 
æ% bulis testes sunt fluuius qui perdidit et porta quae 
misit. nam cum sex et trecenti Fabii, uere clarissima 
Romani status lumina, speciale sibi aduersum Veien- 
tes decerni bellum expetiuissent, spem temiére sum- 
piae expeditionis primis successibus firmauerunt: de- 
35 hine inducti in insidias circumuentique ab hostibus, 
omnes ibidem trucidati sunt, uno tantum ad enuntian- 
dam cladem reseruato, ut miserius audiret patria per- 
ditos, quam perdidisset. ad haec non Romae tantum 10 

talia gerebantur, sed quaeque prouincia suis ignibus 

s aestuabat et, quod poeta praecipuus in una urbe de- 

scripsit, ego de toto orbe dixerim: 
. crudelis ubique 
Luctus, ubique pauor et plurima mortis imago. 

p.100 gitur eodem tempore Cyrus, rex Persarum — 6 

ss quem superius explicandae historiae causa commemo- 

raueram, qui tune Asiam Scythiam totumque orien- 

tem armis peruagabatur, cum "Tarquinius Superbus ur- 
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por las discordias intestinas, si no hubiese tenido lugar una sen- 
sata reconciliación, aún antes de que la misma secesión fuese 
conocida. 


Además de las calamidades patentes de las guerras tam- 
bién causan estrago y se levantan amenazadoras las desgracias 
ocultas; pues en el consulado de T. Genosio y de P. Minucio las 
dos más terribles catástrofes, el hambre y la peste, se enseño- 
rearon de la abatida ciudad. Se cesó en los combates, pero no 
hubo tregua en la mortandad". 


Los de Veyes, ciudad etrusca, temibles enemigos, se levan- 
taron en armas, uniéndosele las tropas de los pueblos vecinos; 
por lo cual tuvieron que enfrentarse con ellos los cónsules M. 
Fabio y Ch. Manlio: aquí por haber hecho los romanos el jura- 
mento de no regresar al campamento sin la victoria, se entabló 
tan atroz combate, con igual valentía por parte de los vencidos 
como por la de los vencedores que, por haberse perdido gran 
parte del ejército y por haber muerto en la pelea el cónsul Man- 
lio y el consular Fabio, el cónsul M. Fabio no quiso aceptar el 
triunfo, que le ofrecía el Senado, porque por haber sido tan 
grandes los daños sufridos por la República, m :* bien se debía 
celebrar el luto. 


La muy gloriosa familia de los Fabios por su nümero y su 
poder, a quien tocó Ja suerte de tomar parte en la guerra contra 
Veyes, con su desaparición causó tal orfandad a la Repüblica 
que de ella dan testimonio aün hoy con sus tristes nombres el 
río que los sumergió y la puerta por donde fueron lanzados. 


Pues los trescientos seis de la familia de los Fabios, verda- 
deras lumbreras del Estado Romano, pidieron que se les enco- 
mendase a ellos de un modo especial la guerra contra Veyes: 
mas pronto con el propio escarmiento comprobaron en los pri- 
meros sucesos que se habían empenado temerariamente en tal 
empresa; pues cayeron en las asechanzas y fueron cercados por 
los enemigos y allí fueron degollados todos menos uno, a quien 
permitieron escapar con vida, para que anunciase la catástrofe, 
para que la patria fuese más desgraciada aün en oir la desgracia, 
que en la desgracia misma". 


En esta época no sólo en Roma se producían tales aconte- 
cimientos sino que cada provincia ardía en su propio fuego: de 
suerte que lo que el príncipe de los poetas dijo de una sola ciu- 
dad, yo lo diría de todo el orbe: “El llanto cruel en todas partes 


así como el terror y la sombra de la muerte". 
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bem uel rex uel hostis aut seruitio premebat aut bello 

2 — Cyrus, ut dixi, cunctis aduersum quos ierat perdomi- 
tis, Assyrios et Babylonam petit, gentem urbemque 
tunc cunctis opulentiorem; sed impetum eius Gyndes 
fluuius, secundae post Euphraten magnitudinis, inter- 

3 cepit. nam unum regiorum equorum candore forma- 
que lexcellentem, transmeandi fiducia persuasum, qua p. 101 
per rapacem alueum offensi uado uertices attolleban- 

4 tur, abreptum praecipitatumque merserunt. rex iratus 
ulcisci in amnem statui, contestans eum, qui nuno 10 
praeclarum equum uorauisset, feminis uix genua tin- 
guentibus permeabilem reliquendum. nec peragendo 
segnior totis copiis perpeti anno Gynden fluuium per 
magnas concisum deductumque fossas in quadringen- 

5 tos sexaginta alueos comminuit. eo opere praedoctis 15 
fossoribus, etiam Euphraten longe ualidissimum et 

6 mediam Babyloniam interfluentem deriuauit. ac sic 
meabilibus uadis siccum etiam patentibus aluei parti- 
bus iter fecit, cepitque lurbem, quam uel humano opere p. 102 
exstrui potuisse uel humana uirtute destrui posse utrum- 20 

7 que paene incredibile apud mortales erat. namque 
Babylonam a Nebrot gigante fundatam, a Nino uel 

8 Samiramide reparatam multi prodidere. haec campi 

planitie undique conspicua, natura loci laetissima, ca- 

strorum facie moenibus paribus per quadrum disposit: 
murorum eius uix credibilis relatu firmitas et magni- 
tudo, id est latitudine cubitorum quinquaginta, altitu- 
dine quater tanta. ceterum ambitus eius quadringentis 
octoginta stadiis circumuenitur. murus coctili latere 

atque interfuso bitumine conpactus, fossa extrinsecus 30 

o late patens uice amnis circumfluit. a fronte murorum 

centum portae aereae. ipsa autem latitudo in consum- 

matione pinnarum utroque latere habitaculis defenso- 
rum aeque dispositis, media intercapedine sui citas 

quadrigas capit. domus intrinsecus lquatergeminae ha- p. 103 

bitationis minaci proceritate mirabiles. et tamen magna 36 

illa Babylon, illa prima post reparationem humani 
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CAPÍTULO VI 


En la misma fecha Ciro, rey de los persas, -a quien ante- 
riormente hemos hecho referencia en nuestro relato histórico, 
que entonces recorría en son de guerra el Asia, la Escitia y todo 
el Oriente, mientras Tarquinio el Soberbio, como rey, o como 
enemigo, oprimía la Ciudad con la servidumbre, o con la 
guerra- Ciro, como dije, después de vencer a todos los pueblos 
contra quienes se había dirigido, atacó a Asiria y a Babilonia, 
nación y ciudad, a la sazón las más opulentas; pero detuvo su 
acometida el río Gindes, el segundo en caudal después del 
Éufrates. 


Pues uno de los caballos reales excelente por su brillo y por 
su forma, cuando trataba de pasar audaz por un lugar en que las 
aguas se erguían, al chocar en el fondo, formando una impe- 
tuosa corriente, arrebatado y derribado se ahogó. El rey airado 
se propone vengarse del río, jurando, que por haber devorado 
al hermoso caballo, lo había de hacer vadeable, aün para las 
mujeres, sin que les llegase el agua a las rodillas. Y poniendo 
manos a la obra con todas las tropas hizo en un año que el río 
Gyndes cortado y desviado por grandes fosos, quedara dividido 
en 460 canales. Y aleccionados por esta obra de los zapadores, 
también desvió el Éufrates mucho más caudaloso, que corría 
por medio de la misma Babilonia'. Así por cauce vadeable y en 
algunos lugares a pie enjuto pudo hacer la marcha y tomar la 
ciudad, que parecía increíble a los mortales que hubiese podido 
ser construída por obra humana, o que pudiera ser destruída 
por humano poder. Pues muchos dicen que Babilonia fue fun- 
dada por el gigante Nebrot, y que Nino, o Semíramis, la reedifi- 
caron. Da vista a una gran extensión de terreno llano, siendo 
la situación muy alegre con murallas iguales por cada lado. 
Sobre la fortaleza y dimensión de sus murallas resulta increíble 
toda descripción: de anchura tenían 50 codos; de altura cuatro 
veces más; su perímetro alcanzaba 480 estadios. El muro, he- 
cho de ladrillos cocidos al fuego y ligados con bituminosa arga- 
masa, por dentro estaba rodeado de un ancho foso que se 
llenaba con el agua del río. Por la parte frontal de los muros 
tiene cien puertas de bronce. La anchura de las mismas coro- 
nada de almenas, en ambos lados con garitas simétricas, dis- 
puestas para guarecerse los defensores, tenía capacidad para 
poder pasar cuadrigas a toda velocidad. Las casas eran de cons- 


trucción rectangular, admirando por la asombrosa altura que 
tenían. 


Y sin embargo aquella Babilonia grande, aquella ciudad 
fundada la primera después del restablecimiento del género 
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generis condita, nunc paene etiam minima mora uicta 
capta subuersa est. ibi tunc Croesus rex Lydorum 12 
famosus opibus cum ad aüxiliandum Babyloniis uenis- 
set, uictus sollicite in regnum refugit. Cyrus autem 

5 posteaquam Babylonam ut hostis inuasit ut uictor 
euertit ut rex disposuit, bellum transtulit in Lydiam; 
ubi conterritum superiore iam proelio exercitum nullo 
negotio superauit. ipsum etiam Croesum cepit captum- 
que et uita et patrimonio donauit. 

1: ^ Exaggerare hoc loco mutabilium rerum instabiles 18 
status non opus est: quidquid enim est opere et manu 
factum, labi et consumi uetustate, Babylon capta con- 

». 104 firmat: cuius ut primum imperium ac potentissimum 
exstitit ita et primum cessit, ut ueluti quodam iure 

15 suecedentis aetatis debita posteris traderetur hereditas, 
ipsis quoque eandem tradendi formulam seruaturis. 
ita ad proxima aduentantis Cyri temptamenta succu- 14 
buit magna Babylon et ingens Lydia, amplissima orien- 
iis cum capite suo bracchia unius proelii expeditione 

30 ceciderunt: et nostri incircumspecta anxietate causan- 
tur, si potentissimae illae quondam Romanae reipublicae 
moles nunc magis inbecillitate propriae senectutis quam 
alienis coneussae uiribus contremescunt. 

Igitur idem Cyrus proximi temporis successu Sey- 
2s this bellum intulit. quem Thamyris regina quae tunc 
genti praeerat cum prohibere transitu Araxis fluminis 
posset, transire permisit, primum propter fiduciam sui, 
dehine propter opportunitatem ex obiectu fluminis 
hostis inclusi. Cyrus itaque Scythiam ingressus, pro- 2 
».105 cul a transmisso flumi'ne castra metatus, insuper astu 
sí eadem instructa uino epulisque deseruit, quasi territus 
refugisset, hoc conperto regina tertiam partem co- 
iárum et filium aduleseentulum ad persequendum 
yrum mittit, barbari ueluti ad epulas inuitati pri- 
ss mum ebrietate uineuntur, mox reuertente Cyro uniuersi 
cum adulescente obtruncantur. Thamyris exercitu ac 4 
filio amisso uel matris uel reginae dolorem sanguine 
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humano; ahora sin la más mínima dilación vencida, fue des- 
truída una vez tomada. 


Habiendo a la sazón venido en auxilio de Babilonia Creso, 
rey de Lidia, famoso por sus riquezas, fue derrotado, y tuvo que 
rápidamente retirarse a su reino. Ciro después de invadir Babi- 
lonia como enemigo, de destruirla como vencedor y de 
organizarla como rey, llevó la guerra a Lidia, en donde sin nin- 
gún esfuerzo venció el ejército de ésta por ser presa del miedo, 
que le había infundido en el primer combate. Cogió prisionero 
al mismo Creso; pero le conservó su vida y su patrimonio. 


No hay necesidad de exagerar en este lugar la inestabilidad 
de las cosas mudables. La toma de Babilonia es una clara con- 
firmación de que todo lo que es efecto de la obra o de la mano 
del hombre, se deshace y consume con el tiempo; pues así como 
su imperio fue el primero en existir y fue el más poderoso, así 
también fue el primeramente llamado a desaparecer; a fin de 
que por cierto derecho de sucesión hereditaria, se transmitiese 
la heredad a sus sucesores, los cuales guardarían a su vez la 
misma fórmula de transmisión. 


Así al inminente ataque de Ciro, que acababa de llegar, se 
rindió Babilonia, la grande y la ingente Lidia; los dos brazos 
enormes del Oriente con su cabeza cayeron en una sola batalla: 
y ahora nosotros somos presa de impremeditada ansiedad, por- 
que aquellas fuerzas de la Repüblica Romana, poderosísima en 
otro tiempo, ahora se tambalean más por la debilidad propia de 
la vejez, que quebrantadas por poderes de afuera. 


CAPÍTULO VII 


El mismo Ciro, animado por estos éxitos aün recientes, 
declaró la guerra a los escitas. La reina Tamaris que entonces 
lo era de dicha nación, a pesar de que podía impedir que pasara 
el río Araxis, sin embargo lo dejó pasar; en parte, porque con- 
fiaba en sus propias fuerzas, y sobre todo para aprovechar la 
oportunidad que el río le brindaba de cortarle la retirada. Ciro, 
pues, penetrando en la Escitia puso los campamentos lejos del 
paso del río, y después de, astutamente, prepararlos para el 
vino y los banquetes, los abandonó rápidamente, como si ate- , 
rrorizado tratase de escapar. Viendo esto la Reina envió a su 
hijo con la tercera parte de las tropas a perseguir a Ciro. Mas 
los bárbaros, como si se vieran invitados al convite, se dejan 
inmediatamente vencer por la embriaguez; Ciro se vuelve al 
punto y todos con dicho joven son degollados. 


Tameris, al perder el ejército y al hijo, se prepara a lavar 
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hostium diluere potius quam suis lacrimis parat. simu- 
lat diffidentiam desperatione cladis inlatae paulatim- 

5 que cedendo superbum hostem in insidias uocat. ibi 
quippe conpositis inter montes insidiis ducenta milia 
Persarum cum ipso rege deleuit, adjecta super omnia 
illius rei admiratione, quod ne nuntius quidem tantae 

6 cladis superfuit. regina caput Cyr amputari atque 
in utrem humano sanguine oppletum coici iubet non 
muliebriter inerepitans: Satia te, inquit, sanguine 
quem sitisti, cuius per annos iriginta insa- 
tiabilis perseuerasti. 

s Anno ab urbe condita ccxLv Darius Cyro apud 
Scythas interfecto post aliquantum interuallum sorte 
regnum adeptus est. regnauit enim medius eorum 

2 Cambyses Cyri filius; qui deuicta Aegypto cunctam 
Aegypti religionem abominatus caerimonias eius eb 

3 templa deposuit. post hune etiam magi sub nomine 
quem occiderant regis regno obrepere ausi; qui qui- 

4 dem mox deprehensi et oppressi sunt. Darius itaque, 

unus ex his qui magorum audaciam ferro coercuerant, 

consensu omnium rex creatus est. qui postquam As- 
syrios ac Babylonam a Persarum regno deficientem 
bello recuperauit, Antyro, regi Scytharum, hac uel 
maxime causa bellum intulit, quod filiae eius petitas 
sibi nuptias non obtinuisset. magna seilicet necessitas, 
pro unius libidine hominis septingenta milia uirorum 
periculo mortis exponi. incredibili quippe apparatu 
cum septingentis milibus armatorum Scythiam ingres- 
sus, non facientibus hostibus iustae pugnae potestatem, 
insuper repentinis incursibus extrema copiarum dila- 
cerantibus, metuens ne sibi reditus interrupto ponte 
Histri fluminis negaretur, amissis octoginta milibus 
bellatorum trepidus refugit, quamuis hunc amissorum 
numerum inter damna non duxerit, et, quem habendum 
uix quisquam ambire ausus esset, perditum ille non 
sensit, inde Asiam Macedoniamque adgressus perdo- 
muit. lonas quoque nauali congressione superauit. 
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el dolor de madre y de reina, mas con la sangre de los enemigos 
que con sus propias lágrimas. Simula una sublevación por la 
desesperada derrota inflingida y cediendo terreno poco a poco 
atrajo al soberbio enemigo a una celada que le preparó. Pues 
colocando sus tropas entre la maleza de los montes, dio muerte 
a 200.000 persas con su rey, dándose el caso extraño de que no 
se salvó tan siquiera el nuncio que pudiera anunciar tan gran 
desastre. 


La reina manda cortar la cabeza de Ciro y meterla en un 
odre lleno de sangre humana, increpándole, como si no fuese 
mujer: Sáciate con la sangre, de la que sentiste sed y no lograste 
saciarte durante treinta años'. 


CAPÍTULO VIII 
En el año doscientos cuarenta y cinco de la Fundación de 
Roma, Darío, por la muerte de Ciro en la Escitia, después de 
pasar bastante tiempo obtuvo el reino por la suerte. Reinó, 
en el intermedio de él y de Ciro, Cambises, hijo de Ciro: el 
cual, después de haberse apoderado de Egipto, abominando de 
la religión de Egipto, suprimió sus ritos y cerró los templos. 


Después de éste, los magos osaron apoderarse del reino en 
nombre del rey, a quien habían dado muerte; más fueron descu- 
biertos y castigados. Darío se distinguió entre los que lucharon 
con su espada para castigar la audacia de los magos, y fue por 
ello elegido rey con el consentimiento de todos. Éste después 
de someter a Asiria y Babilonia que habían sacudido el yugo de 
los persas, declaró la guerra a Antiro, rey de los escitas, princi- 
palmente por el siguiente motivo: porque le había negado la 
mano de su hija. Decid si se trataba de una necesidad grande; 
pues para satisfacer la pasión de un hombre se exponen a la 
muerte setecientos mil hombres. Con enorme aparato penetró 
en la Escitia al frente de setecientos mil soldados; y como el 
enemigo no le ofrecía ocasión de entablar un combate decisivo, 
antes bien con ataques repentinos iba diezmando las tropas más 
rezagadas, temió que le cortaran la retirada, destrozando el 
puente que había sobre el Danubio, y después de perder 
ochenta mil hombres emprendió precipitadamente la huída; sin 
embargo no consideró como derrota esta gran pérdida de solda- 
dos, aunque se hubiera contentado cualquier general con con- 
tar con tal número de tropas, no obstante a él no le preocupó 
tal pérdida. Dirigiéndose al Asia y a Macedonia las sometió. 
También venció a los jonios en una batalla naval. Después diri- 
gió sus armas contra los atenienses de los cuales los jonios 
habían recibido auxilio'. 
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deinde in Athenienses, cur lonas aduersum se auxilio 
iuuissent, impetum fecit atque arma direxit. porro autem 8 
Athenienses ubi aduentare Darium conpererunt, quam- 
vis auxilium a Lacedaemoniis poposcissent, tamen, cum 
». 108 detineri Persas quadriduanae religionis otio conpertum 
6 haberent, spem occasione sumentes instructis tantum 
decem milibus ciuium et Plataeensibus auxiliaribus 
mille aduersum sescenta milia hostium campis Mara- 
thoniis proruperunt. Miltiades ei tunc bello praefuit, 
10 qui celeritate magis quam uirtute fretus alacri satis ex- 
peditione prius hosti comminus inhaesit quam posset 
expedito sagittarum iactu propulsari. tanta in eo bello 
diuersitas certandi fuit, ut ex alia parte uiri ad occi- 
dendum parati, ex alia pecudes ad moriendum prae- 
». 19 paratae putarentur. ducenta milia Perlsarum apud cam- 11 
16 pos Marathonios ea tempestate ceciderunt. sensit Darius 12 
hoc damnum: nam uictus fugatusque arreptis nauibus 
refugit in Persas. cum autem instauraret bellum et 13 
ulcisci in uietores moliretur, in ipso apparatu concidit 
2 olympiade Lxxim, hoc est post urbem conditam anno 
CCLXXV, quo tempore Romae Popilia uirgo ob crimen 
stupri uiua defossa est. e 
Xerxes Dario patri in regnum succedens bellum 9 
aduersus Graeciam a patre susceptum per quinquen- 
æ% nium instruxit; quod Demaratus Lacedaemonius, qui 
tunc forte apud Xerxen exulabat, per tabellas primum 
seriptas deinde ceratas suis prodidit. igitur Xerxes 
septingenta milia armatorum de regno et trecenta de 
. 10 auxiliis, lrostratas etiam naues mille ducentas, onera- 
srias autem tria milia numero habuisse narratur; ut 
merito inopinato exercitu inmensaeque classi uix ad 
potum flumina, uix terras ad ingressum, uix maria ad 
cursum suffecisse memoratum sit. huic tam incredi- 
bili temporibus nostris agmini, cuius numerum nunc 
só difficilius est adstrui quam tune fuit uinci, Leonida 
rex Spartanorum cum quattuor milibus hominum in 
angustiis Thermopylarum obstitit. Xerxes autem con- 4 


E 


o 


E 


182— 


w 


Mas los atenienses tan pronto como se dieron cuenta de 
que se aproximaba Darío, aunque habían pedido auxilio a los 
espartanos’, sin embargo se enteraron de que los persas se 
veían en la imposibilidad de pelear por un precepto religioso 
que les obligaba al descanso durante cuatro días: Conciben 
esperanzas con ello y poniendo en orden de batalla diez mil ciu- 
dadanos y otros mil auxiliares, que había enviado Platea, aco- 
meten contra 600.000 enemigos en el campo de Maratón. Mili- 
cíades estaba al frente de esta guerra; y, confiando más en la 
rapidez que en la fuerza, avanzando a toda velocidad se ciñó al 
enemigo de cerca antes de que éste pudiese rechazarlos, dispa- 
rándole flechas a distancia. Fue tan distinto el modo de pelear 
en este combate, que por un bando parecían varones dispuestos 
a degollar; en cambio por el otro más bien semejaban bestias 
que estaban dispuestas para la degollación. Doscientas mil per- 
sonas en el campo de Maratón cayeron en esta ocasión. Darío 
comprendió la derrota; pues vencido y fugándose con la escua- 
dra precipitadamente se refugió en Persia. Cuando trataba de 
renovar la guerra y de vengarse de los vencedores, estando en 
los preparativos, murió en la olimpiada 74, esto es: el año 275 
de la fundación de Roma, en la misma fecha en que la vestal 
Popilia fue enterrada viya en Roma por el delito de estupro. 


CAPÍTULO IX 


Jerjes sucedió a su padre Darío en el reino y durante cinco 
años preparó la guerra emprendida por su padre; el espartano 
Demaratos, que entonces estaba desterrado en la corte de Jer- 
jes, se lo comunicó a los suyos por medio de tablillas escritas y 
luego recubiertas de cera. Se dice que Jerges reunió setecientos 
mil armados de sus súbditos y trescientos mil de tropas auxilia- 
res, mil doscientas naves rostradas y tres mil naves de carga; de 
modo que se dijo que era su ejército tan innumerable y su 
armada tan inmensa que apenas bastaban los ríos para beber, 
las tierras para caminar y el espacio del mar para bogar'. A este 
ejército tan increíble en nuestros tiempos, cuyo número nos es 
más difícil ahora imaginar, que entonces fue vencer, resistió 
Leónidas, rey de Esparta con 4.000 hombres en el desfiladero 
de las Termópilas. 


Jerjes, despreciando aquellos pocos que le oponían resis- 
tencia, manda iniciar la pelea, emprender la batalla. Aquellos 
cuyos parientes y camaradas habían caído en el campo de 
Maratón, empezaron el combate y la carnicería. Después fueron 
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temptu paucitatis obiectae iniri pugnam, conseri manum 
imperat. porro illi, quorum cognati et commanipulares 
in campis Marathoniis occubuerant, et certaminis simul 
5 et cladis exstitere principium. deinde succedens sibi 
turba maior ac segnior, cum iam neque ad procurren- 5 
dum libera neque ad pugnandum expedita neque ad 
fugiendum prompta solis mortibus subrigeretur, triduo 
continuo non duorum pugna, sed caedes unius populi 
6 fuit, quarto autem die cum uideret Leonida undique ». 11 
hostem circumfundi hortatur auxiliares socios, ut sub- 10 
trahentes se pugnae in cacumen montis euadant ac se 
ad meliora tempora reseruent; sibi uero cum Spartanis 
suis aliam sortem esse subeundam: plus se patriae 
debere quam uitae. dimissis sociis Spartanos admonet, 
de gloria plurimum, de uita nihil sperandum; neque 15 
exspectandum uel hostem uel diem, sed occasione no- 
ctis perrumpenda castra, conmiscenda arma, contur- 
banda agmina fore; nusquam uictores honestius quam 
in castris hostium esse perituros. persuasi igitur mori 
malle, in ultionem futurae mortis armantur tamquam 2v 
ipsi interitum suum et exigerent et uindicarent. mirum 
dietu sescenti uiri castra sescentorum milium inrum- 
punt. tumultus totis castris oritur; Persae quoque 
ipsi Spartanos adiuuant mutuis caedibus suis; Spartani 
quaerentes regem nec inuenientes caedunt sternuntque 25 
omnia, castra peruagantur uniuersa et inter densas 
strues corporum raros homines uix sequuntur: uictores 
10 sine dubio, nisi mori elegissent. proelium a principio 
noctis in maiorem diei partem tractum: ad postremum 
uincendo fatigati, ubi quisque eorum deficientibus s» 
membris uisus est sibi mortis suae ultione satiatus, 
ibi inter impedimenta cadauerum !eampumque crasso p. 112 
et semigelato sanguine palpitantem lassus lapsus et 
mortuus est. 
10 Xerxes bis uietus in terra nauale proelium parat. 
sed Themistocles dux Atheniensium cum intellexisset 
lonas — quibus dum auxilium superiore bello praebet, 
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reemplazados por una multitud mayor y menos ardorosa, 
cuando ya no había espacio libre para moverse, ni amplitud 
para pelear, ni posibilidad para huir, solo se regían por los 
muertos, durante tres días no fué pelear entre dos pueblos, sino 
más bien la matanza de uno solamente. 


Al cuarto día, viendo Leónidas que le rodeaban los enemi- 
gos por todas partes, aconseja a las tropas auxiliares que se reti- 
ren de la lucha y se refugien en las cumbres de los montes, 
reservándose para mejor ocasión; que a él con sus espartanos les 
aguardaba otra suerte; pues se debían mas a su patria, que a la 
vida. Después de despedir a los aliados les advierte a los espar- 
tanos que, en cuanto a la gloria, mucho le restaba aun que espe- 
rar, en cuanto a la vida nada; que no debían aguardar al enemi? 
go, ni el dia, sino que aprovechándose de la ocasión de la noche 
debían irrumpir en su campamento, medir con él las armas, 
desordenar sus tropas; nunca perecerían con mas gloria, que 
como vencedores, en el campamento del enemigo. Convenci- 
dos de que iban a morir, se arman para vengar su muerte, como 
si exigiesen el precio y se vengasen a sí mismos. Y causa admi- 
ración el solo relatarlo; seiscientos varones as::!tan un campa- 
mento de seiscientos mil. 


Se arma una gran confusión en todo el campamento; los 
propios persas ayudan a los espartanos matándose unos a otros; 
los espartanos buscan al rey, y al no encontrarlo, matan y des- 
trozan todo lo que encuentran, recorren todo el campamento y 
en medio del gran estrago apenas pueden perseguir algún grupo 
que otro: hubieran vencido sin duda, si no hubieran preferido 
morir. , 


La pelea se alarga desde el principio de la noche hasta la 
mayor parte del día siguiente: al fin cansados de vencer, a 
medida que a cada uno le iban faltando las fuerzas y se conside- 
raba saciado con la venganza de su propia muerte, se dejaba 
caer desfallecido entre los entrecruzados cadáveres y en el 
campo anegado de sangre cuajada y fría, moría:. 


CAPITULO X 


Jerjes vencido dos veces por tierra prepara un combate na- 
val, mas Temístocles, general de los atenienses, enterado de que 
los jonios -(por haber prestado auxilio a éstos en la guerra ante- 
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in se Persarum impetum uerterat — in auxilium Xerxis 
instructam classem deducere, sollicitare eos parti suae 
hostique subtrahere statuit. et quia conloquendi fa- 
cultas negabatur, locis quibus Tones accessuri nauibus 
s uidebantur proponi symbolos saxisque adfigi iubet, 
socios quondam et participes periculorum, nune autem 
iniuste desides apta increpatione corripiens atque ad 
113 anltiquorum iura foederum religiosa adhortatione per- 
suadens praecipueque admonens, uti commisso proelio 
10 cedentium uice inhibeant remos seseque bello auferant. 
igitur rex, partem nauium sibi detinens, spectator 
pugnae in litore manet. contra „autem Ártemidora, 
regina Halycarnasi, quae in auxilium Xerxi uenerat, 
inter primos duces acerrime bello inmiscetur, ita ut 
15 uersa uice in uiro feminea cautela, in femina uirilis 
audacia spectaretur. cum autem anceps pugna esset, 
Jones iuxta praeceptum Themistoclis paulatim se cer- 
tamini subtrahere coeperunt: quorum defectio Persas 
iam fugam circumspicientes aperte fugere persuasit. 
2 in qua trepidatione multae naues mersae captaeque 
sunt, plures tamen saeuitiam regis uelut immanitatem 
hostis timentes domos dilabuntur. anxium tot malis 
regem Mardonius adgreditur suadens, regem in regnum 
redire oportere prius quam aduersa fama nouas res 
25 domi moliretur; se autem, si residuae sibi copiae tra- 
derentur, et ultionem ab hoste exacturum eb ignomi- 
niam domesticam propulsaturum, aut, si aduersa belli 
perseuerassent, cessurum se quidem hosti, sed tamen 
sine regis infamia. probato consilio exercitus Mar- 
so donio traditur. rex Abydum, ubi pontem ueluti uictor 
maris conseruerat, cum paucis proficiscitur. sed cum 


.14 pontem hibernis tempestatibus dissolutum offen!disset, 


piscatoria scapha trepidus transiit. erat sane quod 
spectare humanum genus et dolere debuerit mutationes 
ss rerum hac uel maxime uarietate permetiens: exiguo 
contentum latere nauigio, sub quo ipsum pelagus ante 
latuisset et iugum captiuitatis suae iuncto ponte por- 
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rior, se atrajeron hacía si el ataque de los persas)- como auxilia- 
res de Jerjes venían con su escuadra, trató de atraerlos a su par- 
tido y de restarlos al enemigo'. 


Mas como no tenía posibilidad de hablar con ellos, en los 
lugares a los que los jonios parecían aproximarse manda colo- 
car signos y fijar sobre las peñas, que en otro tiempo fueron 
compañeros y participantes de los mismos peligros, recriminán- 
dolos, por haberlos abandonado injustamente, de modo ade- 
cuado, y exhortándolos a volver al deber religioso de la antigua 
alianza, y, sobre todo incitándoles a que, cuando empiece el 
combate, emprendiesen la retirada, remando hacia atrás y se 
marchasen de la lucha. 


El Rey dejando unas cuantas naves a su servicio, se quedó 
en la orilla, esperando los resultados de la batalla. En cambio 
Artimidora, reina de Halicarnaso, que había venido en auxilio 
de Jerjes, entre los primeros jefes valientemente.se mezcla en 
la pelea, de suerte que, al revés, en el varón había cautela 
femenina y en la mujer audacia viril. 


Cuando la batalla estaba dudosa, los jonios según lo orde- 
nado por Temístocles empezaron a retirarse poco a poco del 
combate; esta retirada hizo que los persas, que ya meditaban la 
fuga se decidieran a huir francamente. 


En estas vacilaciones muchas naves fueron hundidas o 
apresadas; otras, temiendo las iras del Rey, o la crueldad del 
enemigo, huyeron a su país. Mardonio se aproximó al Rey, que 
estaba angustiado con tantos males, y le aconsejó la convenien- 
cia de que regresará a su reino antes que la noticia del desastre 
fraguase una revolución en el país. 


Que si le entregaba a él el resto de las tropas, se vengaría 
del enemigo y evitaría la ignominia de su patria; o si continuaba 
la mala fortuna, cedería ante la fuerza del enemigo; pero siem- 
pre que no se siguiese infamia para el Rey. 


El Rey aceptó el consejo y le entregó el ejército a Mardo- 
nio. El se marchó por Abydos, en donde como vencedor del 
mar había construido un puente, con algunos pocos de los 
suyos. Mas como el puente por los temporales de invierno lo 
encontró desecho, amedrentado pasó el estrecho en una barca 
de pescadores. 


Hay pues motivo de meditación para el hombre solo en el 
cambio de fortuna experimentado en esta ocasión, de como de- 
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10 tasset; uilissimo unius seruuli egere ministerio, cuius 
potentiae, dum montes exciduntur, ualles replentur, 
amnes exhauriuntur, ipsa etiam rerum natura cessisset. 

11 pedestres quoque copiae, quae ducibus commissae 
fuerant, labore fame ac metu ita distabuerunt et cru- 5 
descente morbo tanta pestis tantaque foeditas morien- 
tium exorta est, ut uiae cadaueribus replerentur, dirae 
eliam alites atque improbae bestiae escarum inlecebris 
sollicitatae,moribundum sequerentur exeroitum. 

u lAt uero Mardonius, cui reliqua belli-Xerxes com- p. 115 

miserat, adflatus primum successu breui mox in ex- 11 

trema deiectus est. Olynlthum siquidem Graeciae op- p. 110 

pidum expugnauit, Athenienses uaria sollicitatione 

adducere in spem pacis adgressus, ubi inexpugnabilem 

eorum libertatem uidet, incensa urbis parte in Boeo- 15 

tiam omnem belli apparatum deducit. illuc quoque 

eum centum milia Graecorum insecuta sunt et com- 
misso sine mora proelio Mardonium deletis copiis 
ipsius uelut e naufragio nudum cum paucis fugere 

conpulerunt; castra regiis opibus referta ceperunt, non 20 

paruo quidem antiquae industriae damno: nam post 

huius praedae diuisionem aurum Persicum prima Grae- 
ciae uirtutis corruptio fuit, urguet igitur inceptus 
miseros extrema perditio. nam forte eodem die, quo 

in Boeotia Mardonii copiae deletae sunt, pars Persici 25 

exercitus in Asia sub monte Mycale nauali proelio 

dimicabat. ibi nouus repente rulmor utriusque classis p. 117 

et populi inpleuit aures, Mardonii exstinctas copias, 

Graecos exstitisse uietores. mira diuini iudicii ordi- 

natio, in Boeotia oriente sole bellum fuisse commissum, 30 

in Asia meridianis horis sub eadem die tantis spatiis 

6 maris terraeque interiacentibus nuntiatum! qui rumor 
ei uel maxime rei adstipulatus est, quod Persas, audita 
clade sociorum primum dolore dehinc desperatione 
correptos, nec bello expeditos nec fugae habiles red- 85 
didit. atque ita consternatos profligatosque constan- 

7 tior factus hostis successu felicitatis inuasit. Xerxes, 
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bemos contemplar y lamentar la vanidad de las cosas, se con- 
tentó con esconderse en una pequeña lancha aquél, ante cuyo 
poder se había ocultado el mismo mar, al que quiso imponer el 
yugo de su cautividad, construyendo sobre él un puente; nece- 
sitó del vil servicio de un esclavo aquél ante cuyo poder, mien- 
tras se deshacían los montes, se rellenaban los valles, se agota- 
ban los rios, la misma naturaleza había cedido. 


Tambien las tropas de a pié que había confiado a sus generales 
habían sufrido grandes bajas por el hambre, los sufrimientos y 
el miedo y recrudeciéndose las enfermedades, se originó tan 
gran peste y tan horrorosa cantidad de muertos, que los cami- 
nos estaban sembrados de cadáveres y las aves funestas y las 
bestias salvajes atraidas por la comida seguían al ejército de 
moribundos. 


CAPITULO XI 


Ahora bien Mardonio, a quien Jerjes había encomendado 
continuar la guerra, animado con un primer éxito, enseguida 
sufrió el ültimo descalabro. Sitió la ciudad griega de Olinto. 
Trató de hacer a los atenienses insinuaciones de paz; pero, al 
comprender que su espiritu de libertad era inexpugnable, des- 
pués de incendiar parte de la ciudad, lleva a Beocia todo el apa- 
rato de la guerra'. 


Allí le siguen cien mil griegos y, emprendiendo sin demora 
el combate, destrozaron las tropas de Mardonio y le obligaron 
a emprender, desnudo de todo objeto de valor, la huida, como 
si se tratase de un naufragio, con unos pocos de los suyos; toma- 
ron los campamentos repletos de los tesores reales, no sin men- 
gua, sin embargo, de la antigua laboriosidad”. Pues a partir de 
este reparto del botín, el oro persa fué el comienzo de la co- 
rrupción de la virtud griega. La catástrofe final sobreviene a 
ritmo acelerado, cuando ha comenzado la desgracia. Casual- 
mente en el mismo día en que las tropas de Mardonio fueron 
derrotadas en Beocia, parte de las tropas persas sostenía un 
combate naval al pié del promontorio de Micala'. Luego corrió 
allí también la nueva y llegó rapidamente a los oidos de las dos 
armadas y de ambos pueblos, que habían sido aniquiladas las 
tropas de Mardonio; que los griegos habían quedado vencedo- 
res. ¡Oh admirable ordenación de la voluntad divina! En Beocia 
se empezó la pelea al salir el sol y al medio día ya se sabía en 
Asia, a pesar de mediar tan largas distancias por tierra y por 
mar. 
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bello in Graecia infeliciter gesto contemptibilis suis 
factus, per Artabanum praefectum suum in regia cir- 
cumuentus occiditur. 

O tempora desiderio et recordatione dignissima! 

50 dies illos inoffensae serenitatis, qui nobis ueluti e 
tenebris respiciendi proponuntur! quibus breuissimo 
interuallo de uisceribus unius regni decies nouies cen- 
iena milia uirorum tribus proximis regibus tria bella 
rapuerunt; ut taceam de infelicissima tunc Graecia, 

p. 15 quae totum hunc, de quo Inunc hebescimus, numerum 

1 moriendo superauit. Leonida ille clarissimus Lace- 
daemoniorum in bello isto aduersus Xerxen, quod 
supremum ipsi atque hostibus fuit, cum sescentis suis 
famosissima illa incitamenta dixisset: Prandete tam- 

w quam apud inferos cenaturi, auxiliaribus tamen, 
quos excedere bello iubebat, misericorditer suasit, ut 
se ad meliora tempora resgruarent, ecce cum ille 
promisit futura meliora, ist adserunt meliora prae- 
terita, quid aliud colligi datur utroque in suis de- 

so testante praesentia, nisi aut semper bona esse sed 
ingrata aut numquam omnino meliora? 

At Romae — ut ad id tempus redeam unde di- 12 
gressus sum: neque enim interuallo miseriarum ad 
alios transire conpellor, sed, sicuti se quondam effer- 
a uescentia ubique mala ipsis actibus conligarunt, ita 
etiam permixta referuntur: nobis quippe conferre inter 
p. 19 se tempora lorbis, non cuiusquam partis eius laboribus 
insultare propositum est — Romae ergo post urbem 
conditam anno OCLXL suspenso àd modicum bello 
so grauis pestilentia, quae semper ibi raras indutias aut 
factas intercepit aut ut fierent coegit, per uniuersam 
ciuitatem uiolenter incanduit, ut merito praecedente 
prodigio caelum ardere uisum sit, quando taput gen- 
tium tanto morborum igne flagrauit, nam eo anno 3 

35 Aebutium et Seruilium ambo consules pestilentia con- 
sumpsit, militares copias plurima ex parte confecit, 
multos nobiles praecipueque plebem foeda tabe deleuit; 
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Este rumor influyó notablemente en los sucesos, pues los 
persas, al oir la ruina de sus compatriotas, primero son presa 
del dolor, luego de la desesperación, ni los dejó aptos para la 
lucha, ni para la fuga. Y estando así consternados y derrotados, 
el enemigo los atacó envalentonado por los éxitos felices. 


Jerjes como consecuencia de haber llevado a cabo en Gre- 
cia la guerra desgraciadamente, fué sitiado y muerto en su pro- 
pio palacio por su prefecto Artabano'. 


¡Oh tiempos dignos de ser deseados! ¡Oh días de paz sin 
interrupción, que se nos presentan como si tuvieramos que con- 
templarlos desde las tinieblas! Durante los cuales en breve 
tiempo, la guerra arrebató de las entrañas de una sola nación 
1.900.000 hombres durante tres reinados contiguos; eso callan- 
do lo de Grecia, lo cual superó en bajas al número de que nos 
asombramos. Leónidas, aquel exclarecidísimo espartano, en 
esta guerra contra Jerjes, que fué la última para él y para sus 
enemigos, dirigió a sus seiscientos hombres aquellas famosísi- 
mas palabras “comed como para cenar en los infiernos”: en 
cambio a los auxiliares a quienes había ordenado retirarse del 
combate, les aconsejó misericordiosamente que se reservasen 
para tiempos mejores. 

He aquí que cuando él promete que los tiempos futuros 
serán mejores, esos aseguran que los mejores fueron los pasa- 
dos; ¿que podemos, pues concluir, dado que unos y otros detes- 
tan los presentes? O bien que todos los tiempos son buenos, 
aunque nos desagraden; o que nunca tendrán lugar los mejo- 


res. 


CAPITULO XII 


Mas en Roma -(volviendo a la época de la cual nos hemos 
distanciado: pues no me veo obligado a pasar de un país a otro, 
porque haya un intervalo sin miserias, sino que, así como los 
males efervescentes, se mezclan siempre en todas partes con los 
sucesos, del mismo modo también los refiero: pues nos hemos 
propuesto comparar entre si los sucesos del orbe y no el ocupar- 
nos, saltando de una parte a otra de lo sucedido en una región 
del mismo)- en Roma pues, en el año 290 después de la Funda- 
ción, hubo que suspender la guerra a causa de la peste, la cual 
muchas veces interrumpió las breves tréguas hechas, u obligó a 
que éstas se hiciesen; pues prendió el fuego de la misma con tal 
violencia en toda la ciudad, que con razón se dijo que había sido 
anunciada por un prodigio, según el cual pareció que ardía el cie- 
lo: puesto que la capital del mundo ardía con el fuego de tan 
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4 quamuis iam eliam superiore quarto anno oborta lues 
eundem populum depopulata sit. 

5 Proximo dehinc anno ciues exüles seruique fugitiui 
duce Herbonio, uiro Sabino, inuaserunt incenderuntque 

6 Capitolium. ubi fortissime quidem Valerio consule et 5 
imperatore obstitere iuniores; sed adeo atrox et graue 
discrimen proelii fuit, ut ipse quoque consul Valerius 
ibi fuerit occisus et indignam de seruis uictoriam in- 
super etiam sua morte foedarit. 

7 Sequitur annus, in quo cum uicto exercitu consul 10 
obsessus est. nam Minucium consulem congressum 
proelio Aequi Vulseique superarunt et fugientem in 
Algido fame ferroque cinxerunt, actumque infeliciter 
Moret, ni Quintius Cincinnatus, praecipuus ille dictator, p. 130 

8 artatam obsidionem oppresso hoste soluisset. qui re- 15 
pertus in rure, ab aratro arcessitus ad fasces, sumpto 
honore instructoque exergitu mox uictor effectus iugum 
boum Aequis inposuit uictoriamque quasi stiuam te- 
nens subiugatos hostes prae se primus egit. 

18 Anno qui proximus trecentesimo ab urbe condita 2 
fuit, dum legati ad Athenienses propter Solonis leges 
transferendas missi exspectantur, arma Romana fames 
pestilentiaque compeseuit. 

2 Ipso autem trecentesimo anno, hoc est olympiade 
nonagensima quinta, potestas lconsulum decemuiris tra- p. 121 
dita constituendarum legum Atticarum gratia magnam 26 

3 perniciem reipublicae inuexit. nam primus ex decem- 
uiris cedentibus ceteris solus Appius Claudius sibi con- 
tinuauit imperium; statimque aliorum coniuratio subse- 
cuta est, ut more contempto, quo insigne imperii penes 39 
unum potestas autem communis erat, omnes omnia pro- 

4 priis libidinibus agitarent, itaque inter cetera, quae in- 
solentissime cuncti praesumebant, repente singuli cum 
duodenis fascibus ceterisque imperatoris insignibus 

5 processerunt: et nouo improbae ordinationis incepto, 38 
ablegata religione consulum emicuit agmen tyranno- 
rum, duabus tabulis legum ad decem priores additis, 
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gran enfermedad. En dicho año fueron víctimas los cónsules 
Aebutio y Servilio; aniquiló en gran parte las fuerzas militares; 
arrebató muchos nobles pero sobre todo la cruel enfermedad se 
ensañó, con la plebe, aunque hacía cuatro años que la misma 
plaga había tambien diezmado al pueblo bajo". 


Al año siguiente ciudadanos desterrados y siervos fugiti- 
vos, bajo el mando de Herbonio, Sabino, invadieron e inciendi- 
ron el Capitolio. En el cual valientemente, por cierto, siendo 
cónsul y general Valerio, resistieron los juniores; pero la lucha 
fué tan dura y difícil que el mismo cónsul Valerio se suicidó y la 
victoria que de suyo era ya indigna por tratarse de esclavos, la 
afeó además con su propia muerte”, 


Sigue el año en que después de ser vencido el ejército, fué 
sitiado el cónsul. Pues lo Equos y Volscgos derrotaron al cónsul 
Minucio, que tuvo que refugiarse en el Algido, en donde lo 
sitiaron por hambre y hierro; y hubiese desgraciadamente pere- 
cido, si Quinto Cincinato, aquel gran dictador, no hubiese dese- 
cho 'el apretado cerco con la derrota del enemigo. Este se 
encontraba en el campo, del arado fué llamado a los fasces, y 
haciéndose cargo de la magistratura y reorganizando el ejérci- 
to, consiguió de seguida la victoria e impuso un yugo de bueyes 
sobre los equos y empuñando ahora la victoria, como antes la 
esteva, fué el primero que mantuvo a sus enemigos subyugados 
ante su poder'. 


CAPITULO XIII 


En el año próximo antes del 300 de la Fundación de Roma, 
cuando fueron enviados emisarios a Atenas para transcribir las 
leyes de Solón, el hambre y la peste castigaron a las tropas 
romanas. 


En el año 300, o sea en la olimpiada 95 el poder de los cón- 
sules transferido a los decenviros para velar por la implanta- 
ción de las leyes áticas, trajo gran quebranto a la Repüblica. 
Pues solamente el primero de los decenviros, Appio Claudio 
gozaba del imperio, los demás cedieron sus derechos e inmedia- 
tamente tramaron una conjuración, de suerte que, despre- 
ciando la costumbre, según la cual las insignias del imperio per- 
tenecían a uno solo, pero la potestas pertenecia a todos, todos 
trataban de alterar el orden a medida de sus caprichos . Así 
pues entre los abusos que cometíeron, puede mencionarse una 
procesión, en la que cada uno apareció con doce fasces y con las 
de más insignias imperatorias; así al comenzar la nueva legisla- 
ción y desecharse el régimen consular, surgió un conjunto de 
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agentes insolentissimo fastu plurima, die, quo deponere 
magistratus mos erat, cum isdem insignibus processe- 
runt. maximam etiam Appii Claudii libido auxit in- 
vidiam, qui ut Verginiae uirgini stuprum inferret, prius 

s seruitutis causam intulit; quamobrem adactus Vergi- 
nius pater dolore libertatis et pudore dedecoris pro- 
tractam ad seruitutem filiam in conspectu populi pius 
parricida prostrauit. qua populus necessitatis atro- 

p. 122 citate Ipermotus et periculo libertatis admonitus mon- 

10 tem Auentinum occupauit armatus. nec tueri libertatem 
armis destitit, nisi postquam se coniuratorum conspi- 
ratio ipsis quoque honoribus abdicauit. . 

Tertia et quinta post centesimam olympiade per 8 
totum fere annum tam crebri tamque etiam graues in 

15 talia terrae motus fuerunt, ut de innumeris quassa- 
tionibus ac ruinis uillarum oppidorumque adsiduis 
Roma nuntiis fatigaretur, deinde ita iugis et torrida 
siccitas fuit, ut praesentis tunc futurique anni spem 
gignendis terrae fructibus abnegarit, isdemque tem- 10 

». 128 poribus cum Fidenates hostes maximorum lauxiliorum 

31 manu stipante terribiles Romanis arcibus imminerent, 
Aemilius tertium dictator magnam mali molem ipsis 
Fidenis uix captis depulit et samauit. tanta in ipsis 11 
erat malorum animorumque contentio, ut uel domesti- 

25 cas clades superfusa forinsecus bella oblitterarent uel 
post damna bellorum indutias relaxatas diuersae pestes 
caelo terraque excandescentes incessabili infestatione 
corrumperent. 

Sicilia ab initio patria Cyclopum et post eos sem- 14 
so per nutrix tyrannorum fuit, saepe etiam captiua ser- 
uorum, quorum primi carnibus hominum, medii cru- 
ciatibus, postremi mortibus pascebantur, excepto eo, 
quod externis bellis aut praeda habebatur aut prae- 

mium. haec, ut quam breuissime absoluam, requiem 2 
ss malorum nisi nune nescit, immo, ut euidentius diuer- 
sitates temporum declarentur, sicut antea uel intestinos 
uel externos tumultus perpessa est inter omnes sola 

4* 


o 


EI 


E 


194 — 


10 


tiranos, que añadieron dos más a las diez tablas primeras. 
Conduciéndose con un fausto insolentísimo en todos los actos, 
en el día en que era costumbre deponer a los magistrados, ellos 
hicieron una exhibición con dichas insignias'. 


Además la sensualidad de Appio Claudio hizo aumentar 
enormemente el odio contra él; pues para lograr a la virgen 
Verginia, la hizo reducir a la servidumbre; por lo cual indig- 
nado su padre Verginio, en vista de la pérdida de libertad y 
avergonzado por el ultraje de que su hija fuese condenada a la 
esclavitud, le dió muerte a la vista de todo el pueblo'. 


Conmovido el pueblo,viendo los extremos, a que la necesi- 
dad le había obligado a llegar y preocupado por el peligro en 
que se veía la libertad, se retiró con las armas al Monte Aventi- 
no, y no cejó en defender con las armas la libertad a no ser 
cuando aquella conspiración de conjurados abdicó de los hono- 


res', 


En las Olimpiadas ciento tres y ciento cinco durante cas 
todo el año fueron tan frecuentes y tan terribles los terremotos 
en Italia, que Roma ya estaba aplanada con los continuas noti- 


cias de innumerables sacudidas y ruinas de villas y ciudades; 
después hubo tan persistente y ardorosa sequía que se perdió la 


esperanza de obtener fruto de la tierra en el año presente y 
en los futuros; y en la misma época los de Fidene con una gran 
cantidad de tropas asalariadas se presentan como enemigos 
terribles ante los muros de Roma; más Emilio, tercer dictador, 
con dificultad atajó la inminente catástrofe y conjuró para siem- 
pre el peligro, tomando la ciudad de Fidene.* 


Tal era en esta época la competencia entre la animosidad y 
la desgracia que olvidaban las calamidades internas por las gue- 
rras exteriores a veces; otras después de los males de las gue- 
rras, todo género de pestes procedentes del cielo y de la tierra 
perturbaban las inestables treguas. 


CAPITULO XIV 


Sicilia fué desde el principio la patria de los Cíclopes y des- 
pués madre perpetua de tiranos; muchas veces fué tambien 
presa de los esclavos; de los cuales, los primeros se nutrían de 
carne humana, los del medio del tormento y los últimos del cri- 
men; excepto lo que podían allegarse en las guerras exteriores 
como botín o premio. 


Esta para terminar brevemente, no conoció descanso en su 
desgracia, a no ser en la actualidad; es mas, para con mas evi- 
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3 semper, ita nunc ex omnibus sola numquam. nam 
etiam — lut sileam de diuturnitate uel illius calami- p. 124 
iatis, qua pressa est, uel istius e contrario, qua fruitur, 
pacis — Aethna ipsa, quae tune cum excidio urbium 
atque agrorum crebris eruptionibus aestuabat, nune 5 
tantum innoxia specie ad praeteritorum fidem fumat. 

4 igitur — ut praetermittam interim de tyrannis, quo- 
rum mox qui fuit ultor successor effectus est — medio 
tempore, hoc est anno ab urbe condita CCCXXXV, cum 
Regini apud Siciliam discordia laborarent ciuitasque 10 
per dissensionem diuisa in duas partes esset, pars una 
ueteranos ab Himera urbe Siciliae in auxilium uocauit. 

5 porro illi, pulsis ciuitate primum his contra quos in- 
plorabantur, deinde mox caesis etiam illis quibus ad 
auxiliandum conuenerant, urbem cum coniugibus ac 15 
liberis sociorum occupauere, ausi facinus nulli tyranno 

6 comparandum: quippe cum Reginis quiduis perpeti 
satius fuerit, quam ut ultro inuitarent, quibus patriam 
coniuges.liberos ac penates ipsi extorres ad praedam 
relinquerent. 2 

7 — Atetiam Catinenses cum Syracusanos graues infestos- 
que paterentur, ab Atheniensibus auxilia poposcerunt. 
sed Athenienses suo magis quam sociorum studio instru- 
ctam classem in Siciliam misere, cum et sibi propa- 
gare molirentur imperium et Syracusanam classem nu- 25 

8 per instructam Lacedaemoniis proficere uererentur. et 
quoniam Athenienses qui missi erant caesis hostibus pro- p. 125 
spera initia sumpserant, maiores copias robustioremque 
exercitum cum Laohete et Chariade ducibus in Siciliam 

9 reduxerunt, sed Catinenses, belli taedio permoti, cum so 
Syracusanis foedus ineunt, auxilia Atheniensium sper- 

10 nunt; post autem, Syracusanis condiciones pacis me- 
ditatione dominationis transgredientibus, denuo legatos 
Athenas mittunt, qui capillo barbaque squalidi et lu- 
gubribus induti misericordiam atque auxilium et ser- »s 

11 mone et habitu precarentur. igitur magna classis in- 
struitur ducibus Nicia et Lamacho, tantisque uiribus 
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dencia exponer la diversidad de las dos épocas, así como antes 
sufrió las guerras intestinas y exteriores sola entre todos, así 
ahora es la ánica entre todos que no las sufre. 


Pues -guardando silencio de la duración de las calamidades 
de que fué presa, y de la paz que ahora goza- el mismo Etna, 
entonces estaba en erupción contínua destruyendo ciudades y 
campos, ahora solamente echa humo, para recordar el pasado 
con belleza inofensiva. 


Asi pues y -para no hablar de los tiranos, de los cuales a 
ültima hora el asesino se convertía en sucesor- en estos tiem- 
pos, o sea en el año 335 U.C., cuando los de Regio en Sicilia 
estaban en guerra civil y la ciudad por disensión se dividió en 
dos bandos; uno de ellos llamó en su auxilio a los veteranos de 
Himera, ciudad de Sicilia'. 


Más estos primeros arrojan de la ciudad a aquellos contra 
quienes se les pedía auxilio; pero después dan muerte a los que 
habían venido a auxiliar y ocupan la ciudad con las esposas e 
hijos de sus aliados; atropello que superó en osadía a cual- 
quiera de los tiranos; pues a los de Regio les hubiera sido mejor 
sufrir cualquier ultraje, que invitar por su parte a quienes ten- 
drían que dejar monstruosamente la patria, las esposas, los 
hijos, los penates como botín. 


También los de Catania, como los siracusanos les causaban 
muchos daños y les declararon la guerra, pidieron auxilio a los 
atenienses. Mas los atenienses mas por deseos propios, que 
para complacer a los de Catania, mandaron a Sicilia, dispuesta 
a pelear, sus escuadra; pues deseaban ampliar su imperio y 
temían que la flota siracusana, recientemente construida, ayu- 
dase a los espartanos. Y puesto que los atenienses que fueron 
enviados habían comenzado bien, dando muerte a los enemi- 
gos, enviaron mayores trop Sicilia y un ejército mas robusto 
a las órdenes de Laches y Chariades. 


Mas los de Catania, cansados de guerra, hacen la paz con 
los siracusanos y desprecian el auxilio ateniense. Pero los sira- 
cusanos considerándose vencedores se exceden en sus condicio- 
nes de paz, y de nuevo envían legados a Atenas, los cuales con 
sus cabellos y su barba desaliñados, vestidos de luto, les suplican 
misericordia y auxilio con sus palabras y con su porte. Así pues 
los atenienses envían una gran flota al mando de Nicias y La- 


— 197 


ADVERSVM PAGANOS II 14. 


Sicilia repetitur, ut suffragia sua et hi timerent, qui 
impetrauissent. Athenienses duas ilico pedestres pu- 12 
». 1% gnas secundis successibus faciunt, confectos in hurbe 
hostes et obiecta classe cireumdatos terra marique 
s concludunt. at Syracusani fractis fessisque rebus anxi 13 
lium a Lacedaemoniis petunt. a quibus mox mittitur 
Gylippus, solus quidem sed in quo omnium praesidio- 
rum instar praeferebatur. qui ueniens ut audiuit in- 
clinatum iam belli statum, auxiliis partim in Graecia 
10 partim in Sicilia contractis opportuna bello loca oecu- 
pauit, deinde duobus proeliis uictus nec territus, tertio 14 
congressu Lamachum occidit, hostes in fugam uertit, 
socios obsidione liberauit. hine Athenienses terrestri 15 
proelio uicti, experimenta maris ineunt eb navali cer- 
15 tamine congredi parant; quo cognito Gylippus classem. 
instructam a Lacedaemoniis arcessit aeque Athenien- 
ses in locum amissi ducis Demosthenen et Euryme- 
donta eum supplemento copiarum mittunt; Peloponnesii 
quoque eum multarum urbium eonsensu et decreto in- 
1 gentia Syracusanis auxilia misere. ita sub specie so- 17 
cialis belli domesticos motus exsequuntur, et, quasi 
placito de Graecia translatum certamen in Siciliam 
fuerit, sic ex utraque parte summis uiribus dimieatur. 
igitur Athenienses prima congressione uincuntur, castra 18 
2s quoque cum omni pecuni uel publica uel priuata et 
cum uniuerso instruetu diuturnae expeditionis amittunt; 
fractis opibus et im angustum redactis, suadet Demo- 19 
sthenes, dum nondum omnino res perditae sint quamlibet. 
videantur adflictae, domum redeant Siciliaque decedant; 
so Nicias autem, pudore male gestarum rerum ab initio 20 
desperatior redditus, remanere contendit. reparant 21 
».127 nauale certamen et mox per inscitiam in angulstias 
Syracusani maris deducti insidiis hostium circumueni- 
untur: Eurylochus dux primus occiditur, undecim naues 
ss incenduntor. Demosthenes et Nicias classem dimit- 
tunt quasi tutius terrena expeditione fogituri. Gylippus 22 
autem primum naues eorum relictas centum triginta 
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maco, y con tan grandes fuerzas se dirigen a Sicilia, para que 
temiesen el socorro hasta los mismos que lo habían pedido. Los 
atenienses inmediatamente celebran dos batallas terrestres con 
feliz resultado, encierran a los enemigos ya refugiados en la ciu- 
dad por tierra y por mar, oponiéndoles la escuadra. Mas los 
siracusanos en situación desesperada piden auxilio a los espar- 
tanos. Estos envían al punto a Gylipo solo ciertamente, pero 
que significaba tanto como todas las guarniciones juntas. El 
cual, una vez que hubo venido y oyó que la suerte de la guerra 
estaba ya decidida, con tropas reclutadas parte en Grecia y 
parte en Sicilia, ocupó primero los lugares estratégicos. 


Después fué vencido en dos combates, pero sin desalen- 
tarse en el tercero dio muerte a Lamaco, e hizo huir a los ene- 
migos y libró del cerco a los aliados. Los atenienses vencidos en 
combate terrestre buscan de hallar fortuna por mar y se dispo- 
nen a una batalla naval, lo cual al saberlo Gylipo, hizo venir la 
flota que tenía preparada Esparta; lo mismo hacen los atenien- 
ses y envían para suplir al general muerto a Demóstenes y Euri- 
medonte con refuerzo de tropas; los demás pueblos del Pelopo- 
neso por acuerdo y decreto de muchas ciudadaes enviaron gran- 
des auxilios a los siracusanos'. 


Así como, si se tratase de una guerra social, se suceden los 
movimientos intestinos y como por un convenio, se trasladó la 
guerra a Sicilia y por ambas partes se peleó con todas las fuer- 
zas. 


Los atenienses son vencidos en el primer encuentro, pier- 
den los campamentos con todas las riquezas públicas y privadas 
y con todo el equipo preparado para una larga empresa; perdi- 
dos los recursos viéndose apurados, Demóstenes aconseja, 
cuando aun no estaba todo perdido, aunque si en gran peligro, 
volver al país y abandonar Sicilia; Nicias, en cambio, avergon- 
zado de no haber hecho bien las cosas desde el principio y cada 
vez mas desesperado, opina que deben continuar. 


Vuelven a la batalla naval y por su torpeza son atraidas al 
estrecho del mar de Siracusa y cercados por la astucia del ene- 
migo. Euriloco primer jefe, es muerto, once naves son incen- 
diadas. Demóstenes y Nicias abandonan la flota, para escapar 
con mas seguridad por tierra. Gylipo primero se apodera de las 
ciento treinta naves de los mismos que quedaron abandonadas; 
después va en persecución de los fugitivos, les da alcance y 
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inuadit, dehinc ipsos fugientes persequi adgressus ca- 
pit caeditque quam plurimos. Demosthenes dedecus 
seruitutis uoluntaria morte declinat, Nicias uero in- 
dignam turpemque uitam dedecore captiuitatis accu- 
mulat. 

Igitur Athenienses, biennio apud Siciliam non sine 
Lacedaemoniorum damno conflictati, aliis domi malis 
cireumueniuntur. Alcibiades enim, dux pridem aduer- 
sus Syracusas pronuntiatus, mox ad iudicium pro qua- 
dam insimulatione detentus, uoluntario exilio Lacedae- 
monem se contulit inpulitque Spartanos, ut turbatis 
Atheniensibus nouo rursus bello insisterent, neque eis 
respirandi spatium, quin opprimerentur, relaxarent. 
cui incepto ita Graecia omnis adstipulata est, quasi 
ad commune incendium restinguendum bono publico 
congestis uiribus consuleretur. Darius etiam rex Per- 
sarum, memor paterni auitique in hane urbem odii, 
per Tissafernen praefectum Lydiae cum Lacedaemoniis 
foedus paciscitur eisque sumptus belli et copias polli- 
cetur. mirum dictu, Atheniensium tantas ea tempe- 
state opes fuisse, ut, cum aduersus eos, hoc est ad- 
uersus unam urbem, Graeciae Asiae totiusque orientis 
uiribus ineursum sit, pugnando saepe nec umquam 
cedendo consumpti magis uideantur fuisse quam uicti. 
principio enim Alcibiades omnes socios deficere ab 
his ad Lacedaemonios coegit, sed eb ab his quoque 
per inuidiam insidiis adpetitus aufugit et ad Tissafer- 
nen [in Mediam] concessit. cui statim accommodato 
ingenio et apti eloquii gratia familiarior factus per- 
suadet, ne Lacedaemonios tam profusis opibus iuuet; 
eum potius istius certaminis arbitrum spectatoremque 
fleri debere, integrasque Lydiae uires aduersum uicto- 
rem reseruandas. quamobrem Tissafernes partem clas- 
sis cum aliquanta manu deduci Lacedaemonam iubet, 
ne uel abundantes suffragiis alieno tuti periculo dimi- 
carent uel in totum destituti susceptum certamen omit- 
terent. 


5 
p. 128 


p. 129 


muerte a muchos. Demóstenes se libra de la deshonrosa escla- 
vitud dandose voluntariamente muerte; Nicias en cambio une a 
su vida indigna y torpe la deshonra de la cautividad'. 


CAPITULO XV 


Los atenienses, pues, luchando durante dos años en Sicilia, 
no sin daño de los espartanos, sufren además otros males en su 
propio país. Pues Alcibíades, elegido general contra Siracusa, 
fué luego detenido y citado a juicio con motivo de una denun- 
cia; por lo cual se desterró a si mismo voluntariamente, 
huyendo a Esparta y aconsejando a los espartanos, que, apro- 
vechando la turbación de no hay los atenienses, los atacasen de 
nuevo y que no les dejasen tiempo de rehacerse'. 


A cuya operación se prestó la Grecia con tal diligencia, 
como si se tratase de apagar un incendio, por el bien püblico y 
uniendo todas las fuerzas. 


Dario rey de Persia, acordándose del odio de su padre y de 
su abuelo contra esta ciudad, hizo un pacto con los espartanos 
por medio de Tisafernes, Sátrapa de Lidia, prometiéndoles 
ayuda económica y tropas’. 


Y, cosa admirable, tan grandes fueron los recursos de los 
atenienses en esta época, que a pesar de que contra ellos solos, 
o sea contra una sola ciudad, pelearon todas las fuerzas de Gre- 
cia, Asia y Oriente, se agotaron en la pelea, sin ceder jamás, ni 
ser vencidos. 


AI principio Alcibiades hizo que todos los aliados se apar- 
tasen d- ellos y se pasasen a Esparta, más también huyó de 
éstos pues por envidia le persiguieron insidiosamente y se fué al 
lado de Tisafernes a la Media. 


En virtud de su hábil diplomacia y de su elocuencia simpá- 
tica llega a hacerse muy amigo de éste y le convence de no ayu- 
dar a los espartanos con medios tan abuntantes; que le conviene 
ser una especie de arbitro de la lucha y mantenerse a la especta- 


tiva y reservar todas las fuerzas de Lidia para enfrentarlas con- 
tra el vencedor. 


Por io cual Tisafernes envía a Esparta parte de la flota con 
algunas tropas; echando cálculos de que los espartanos no 
tuviesen tal abundancia de auxiliares que peleasen a costa de la 
ayuda ajena, ni tampoco por otra careciesen de tal manera que 
desesperanzados dejasen de combatir'. 


— 201 


ADVERSVM PAGANOS II 14—16. 


p. 180 Apud Athenienses uero cum diu domestica discor- 
dia agitaretur, imminente periculo summa imperii 
ad senatum populi uoluntate transfertur: quippe otio 
discordiae nutriuntur, at ubi necessitas incubuit, post- 

5 positis priuatis causis atque odiis in commune con- 
sulitur. sed hoc ipsum cum propter insitam genti 
superbiam et tyrannicas libidines perniciosum foret, 
tandem Aleibiades exul ab exercitu reuocatur et dux 
classis constituitur. quo conperto principes primo 

19 Spartanis urbem prodere moliti sunt; deinde, cum id 
frustra cogitassent, in exilium sponte cesserunt, igitur 
Aleibiades patria liberata classem in hostes dirigit. 
commisso proelio uictoriam Athenienses capessunt. 
porro autem maior pars Spartani exercitus caesa, du- 

15 ces quoque paene omnes interfecti et octoginta naues 
captae absque his, quae in conflictu incensae demer- 
saeque perierunt, rursus bellum in terram translatum 
Spartanis aeque infeliciter cessit. quibus rebus fracti 
Lacedaemonii petiere pacem, nec tamen impetrare po- 

».11 tuerunt. praeterea Syracusana praesidia in Siciliam 

21 audita Carthaginiensis belli infestatione reuocata sunt. 
quamobrem Aleibiades classe uictrici totam Asiam per- 
vagatur, bellis incendiis caedibus rapit sternitque 
omnia; urbes, quae dudum a societate defecerant, capit 

25 recipitque quamplurimas. sic Alcibiades magni nomi- 
nis factus Athenas cum admiratione et quito omnium 
uietor ingreditur. paruo post interuallo auget uires, 
exercitum classemque numero prouehit rursusque Asiam 
petit. Lacedaemonii uero Lysandrum ducem classi 

so belloque praeficiunt. Cyrus eliam frater Darii, in lo- 
cum Tissafernis Ioniae Lydiaeque praepositus, magnis 
eos opibus auxiliisque confirmat. Lysander itaque 
Alcibiadis exercitum praedae intentum ac per hoc ubi- 
que dispersum ac uagum repentino incursu opprimit, 

35 sine aliquo conflictu uincit caeditque fugientem. magna 
haee elades Atheniensibus, e& multo hoc atrocius uul- 
nus, quam dudum inflixerant, susceperunt. quo con- 
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CAPITULO XVI 


En Atenas, aunque durante largo tiempo fué presa de agi- 
tación interna, la inminencia del peligro hizo que el poder por 
la propia voluntad del pueblo pasase a los eupátridas; pues el 
ocio es la causa de las discordias, mas, cuando urge la necesi- 
dad, dejándo las rencillas particulares, todos buscan el bien 
comün'. 


Mas esto resultó pernicioso por la índole soberbia de esta 
nación y por la ambición de mando, hasta que al fin Alcibíades 
es llamado del destierro por el ejército y se le pone al frente de 
la escuadra. Visto lo cual, los eupátridas tratan, de pronto, de 
entregar la ciudad a los espartanos, mas como les fué imposible 
realizarlo, se expatriaron voluntariamente. Alcibíades, después 
de restablecer la libertad interior en su patria, dirige la armada 
en contra de los enemigos. La mayor parte de las tropas espar- 
tanas fueron muertas, los jefes casi todos perecieron y ochenta 
naves fueron apresadas entre las demás que fueron in- 
cendiadas, o se hundieron, en el combate”. Otra vez se vuelve a 
la guerra por tierra y salen derrotados los espartanos igualmen- 
te. Por los cuales desastres quebrantados los espartanos, pidie- 
ron la paz, pero no la pudieron conseguir. Además las tropas de 
Siracusa fueron reclamadas a Sicilia, al enterarse de que los car- 
taginenses las iban a atacar. Por lo cual Alcibíades con su flota 
victoriosamente recorre las costas de Asia, saquea y destruye 
todo a su paso por la guerra, el incendio y la matanza; las ciuda- 
des, que antes habían fallado, abandonando la alianza atenien- 
se, las toma y acoge a otras muchas. 


Así Alcibíades, consiguiendo gran nombradía, regresa 
vencedor a Atenas con alegría y admiración de todos. 


Después de pasado algún tiempo aumenta las fuerzas, 
recluta gente para el ejército y para la armada y vuelve otra vez 
à Asia. Los espartanos ponen al frente de su escuadra y de la 
guerra a Lisandro. 


Ciro, hermano de Dario, que sucedió a Tisafernes en la 
satrapía de Jonia y de Lidia, les envía gran cantidad de recursos 
y de tropas. Lisandro así derrotó al ejército de Alcibíades, que, 
atento al botín se hallaba disperso por aquí y allí, acometién- 
dolo repentinamente, lo venció sin ningán esfuerzo y causo 
gran carnicería entre los que huían'. 


Grande fué esta derrota de los atenienses, los cuales reci- 


bieron en esta batalla mayor herida que la que ellos anterior- 
mente habian causado a sus adversarios. Viendo lo cual los ate- 
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perto Athenienses opinati sunt Aleibiaden antiquum 
exilii sui dolorem isto scelere proditionis uindicare 
curasse, ideoque in locum eius Cononem constituunt, 
cui residuam manum eb summam belli committunt, 
12 qui supplere saltem numero exhaustas copias uolens, 5 
senes ac pueros legit exercitumque conscripsit. sed 
huiusmodi manus lmoram bello non attulit: quippe p. 182 
13 quod robore, non numero confici solet. itaque statim 
inbellis manus uel capta uel caesa est, tantaque stra- 
ges occisorum illo proelio faeta est, ut deletum non 10 
solum regnum, sed etiam nomen Atheniensium uide- 
retur. at ilii desperatis rebus statuunt urbem pere- 
grinis dare — ut, qui per totam Asiam paulo ante 
dominati sunt, nunc ex hac conluuie muros saltem 
libertatemque tueantur — et, quamuis uel suo iudicio 15 
ad haec tuenda etiam obiectis muris non sufficiant, 
15 iterum tamen experiri nauale proelium parant. expers 
consilii furor dolorem uirtutem putat, quantumque 
meditatur ira, tantum promittit audacia. itaque omni- 
bus partim captis partim interfectis de ipsis quoque 20 
reliquiis nihil reliqui faetum est. solus dux Conon 
superstes bello et populo, timens ciuium crudelitatem, 

17 ad Cyrum regem concessit. Euacofas autem dux La- 
cedaemoniorum ademptis omnibus ciuitatibus nihil 
Atheniensibus praeter inanem urbem reliquit; nec hoc 25 
diu, nam et ipsam urbem postea obsidione circumdedit. 
agebat intrinsecus fames desolatio et morbus obses- 

18 sos, et cum post omnia miseriarum abominamenta, 
quae etiam dicere horror est, nihil spei praeter mortem 
17 occurreret, pacem petiuere. 

tanos et socios deliberatio fuit: cum plurimi inquie- 31 
tissimam ciuitatem sternendam solo populumque in- 
festissimum eum ipso nomine abolendum pronuntiarent, 

2 Spartani negauerunt se permissuros uti e duobus Grae- 
eiae oculis unus erueretur; insuper etiam pacem pro- 35 
miserunt, si Piraei portus ducentia in urbem munimina 
uerterentur nauesque reliquas ultro traderent, deinde 
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nienses sospecharon que Alcibíades habia querido vengarse por 
medio de esta traición del antiguo rencor de su destierro; por lo 
cual nombran en su lugar a Conón, a quien encomiendan las 
tropas, que le restaban y la dirección de la guerra’. 


Éste, queriendo por lo menos suplir el número de las tro- 
pas derrotadas, alistó a los viejos y a los niños y así reclutó un 
ejército. Mas este ejército no pudo contener la marcha de la 
guerra: pues ésta se obtiene con la fortaleza y no con el número. 

Así pues estas tropas débiles fueron hechas prisioneras y 
tal fué la cantidad de muertos en esta batalla, que no solo pare- 
ció destruido el imperio de los atenienses, sino hasta su propio 
nombre. 


Estos desesperados resuelven entregar la ciudad a los 
extranjeros (de suerte que los que poco antes dominaron en 
toda Asia, ahora tratan de salvar de esta tormenta tan siquiera 
los muros y la libertad). Y aunque no se consideraban con fuer- 
zas suficientes, para defender la ciudad, detrás de sus murallas, 
sin embargo, se preparan a emprender de nuevo otra batalla 
naval. 


Falto de prudencia, el furor confunde el dolor con la fuerza 
y todo lo que medita la ira, lo promete la audacia. 


Así pues todos fueron muertos, o prisioneros; de los restos 
del anterior ejército ningún residuo quedó”. Solamente el jefe 
Conón, sobreviviente de la guerra y del pueblo, temiendo a la 
ira de los ciudadanos huyó a la corte del rey Ciro. 


Evagoras general de los espartanos, apoderándose de todas 
las ciudades, nada les dejó a los atenienses más que su ciudad 
vacía; y aun ésta por poco tiempo, pues a ésta misma le puso 
sitio al poco tiempo". Los sitiados dentro de la ciudad eran vícti- 
mas del hambre, de la desolación y de la enfermedad y cuando, 
después de un sin fín de miserias, que solo el mencionar causa- 
ría espanto, no les quedaba otro recurso mas que la muerte, 
pidieron la paz’. 


CAPITULO XVII 


Sobre la cual hubo gran deliberación entre los espartanos y 
sus aliados: pues muchos opinaban que la turbulenta ciudad 
debía ser destruida desde sus cimientos y que su pueblo por ser 


enemigo peligroso debía ser exterminado hasta acabar con su 


propio nombre; mas los espartanos se negaron a consentir que 
de los dos ojos de Grecia uno fuese arrancado; es mas, le pro- 
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si rectores sibi triginta lectos susciperent, huic con- 3 
dicioni addictis et succumbentibus Lacedaemonii Ly- 
sandrum ad conponendas in urbe parendi leges con- 
stituerunt. insignis hie annus et expugnatione Athe- 4 
5 narum et morte Darii Persarum regis et exilio Dionysii 
Siciliae tyranni fuit. igitur triginta rectores Atheni- 5 
p. 13: ensibus ordinati triginta tyranni exoriuntur: qui primo 
se tribus milibus satellitum stipant, mox etiam septin- 
gentos milites uietoris exereitus lateribus suis circum- 
10 ponunt. caedem omnium passim futuram occiso Alei- 6 
biade auspicantur, qui fugiens, in itinere clausus 
eubieulo, uiuus incensus est. quo interfecto quasi T 
sublato ultore securi miseras urbis reliquias caedibus 
rapinisque exhauriunt. Theramenen quoque, unum ex 
15 numero suo, eui haec displicere senserunt, in exemplum 
timoremque reliquorum trucidant. itaque omnes pas- 8 
sim ex urbe diffugiunt, sed interdicto Lacedaemonio- 
rum cum per totam Graeciam exulibus negaretur ho- 
spitium, omnes se Argos ac "Thebas contulerunt: ubi 
so ita hospitalitatis obsequio foti sunt, ut non solum do- 
lorem amissae patriae lenirent, uerum etiam spem 
recuperandae meditarentur. erat inter exules Thrasy- 9 
bulus, uir strenuus et generis nobilitate inter suos 
clarus: qui auctor audendi pro patria fuit. itaque 
v.19 castellum Fylen Atticorum finium collecti exules car 
2 piunt multarumque ciuitatum opibus adiuti uires ca- 
pessunt: quibus Lysias quoque Syracusanus orator quasi 
in auxilium urbis, quae esset patria communis elo- 
quentiae, quingentos milites cum stipendiis suis misit. 
so atrox id proelium fuit, sed his pro patria libertate, 10 
ilis pro aliena dominatione certantibus animorum at- 
que causarum ipsa quoque tulit pugna iudicium; nam 
uicti tyranni in urbem refugerunt omnesque, quos 
ex Atheniensibus prius sibi satellites legerant, tune 
as suspectos proditionis, urbis custodia remouerunt, Thra- 11 
sybulum quoque ipsum temptare corruptione ausi sunt: 
quod ubi frustra speratum est, arcessitis a Lacedaemona 
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metieron la paz, si destruían las fortificaciones del Pireo, que 
conducían a la ciudad y si entregaban las naves que les queda- 
ban; además si aceptaban el ser gobernados por treinta dirigen- 
tes designados por Esparta. 

Se sometieron a estas condiciones y los espartanos designa- 
ron a Lisandro, para que en la ciudad determinase las condicio- 
nes de la entrega. 


Este año fué memorable por la toma de Atenas, por la 
muerte de Darío, el rey de los persas, y por el destierro de Dio- 
nisio, tirano de Sicilia, 


Mas los treinta gobernantes impuestos a los atenienses se 
conviertieron en treinta tiranos, los cuales al principio se hacen 
rodear de tres mil satélites y mas tarde tienen siempre a su lado 
setecientos soldados del ejército vencedor. 


Se presiente que, siendo muerto Alcibíades, seguiría a 
continuación la muerte de todos los demás; este huye, en su 
fuga encerrado en su habitación, se le prendió fuego y fué que- 
mado vivo. 


Después de su muerte seguros ya con la desaparición del 
vengador los restos miserables de la ciudad lo: exterminan con 
la matanza y el robo. A Teramenes uno de los treinta tiranos, a 
quien comprendieron que desagradaba este proceder, lo man- 
dan degollar para escarmiento y terror de los dem: 


Así pues, todos huyen de la ciudad y, como los espartanos 
habían prohibido que en ninguna parte de Grecia se les pudiese 
dar hospitalidad, se refugian en Argos y en Tebas; en donde no 
solo se les concede hc alidad, para poder sobrellevar el dolor 
de la pérdida de la patria, sino la esperanza de reemplazarla. 


Estaba entre los fugitivos Trasíbulo, hombre valiente y por 
su noble linaje distinguido entre los suyos; éste fué el que se 
atrevió a levantar bandera por la libertad de su patria. Toman 
la fortaleza de File en los confines del Atica un grupo de los exi- 
liados y reciben refuerzos de muchas ciudades. El orador sira- 
cusano Lysias envió quinientos soldados con todo su equipo, 
para auxilio de la ciudad que era como la patria común de la 
elocuencia. 


La lucha fue atroz; pero éstos peleaban por la libertad de 
su patria, en cambio aquéllos por la tiranía extranjera. La lucha 
misma dio la solución del pleito en conformidad con los ánimos 
y con la justicia de la causa; pues los tiranos fueron vencidos y 
tuvieron que refugiarse en la ciudad y a todos aquellos satélites 
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anx rursus in bellum ruunt. ubi duo saeuissimi 
12 omnium longe tyrannorum trucidantur. ceteros uictos 
et in fugam uersos Thrasybulus ubi uel maxime Athe- p. 136 
nienses esse intellegit, clamore consequitur, oratione 
retinet, precibus ligat, proponens ante oculos eorum, 5 
quos fugere uel ad quos refugere uellent; sibi 
aduersum triginta dominos, non aduersum ci- 
ues miseros bellum esse susceptum. quin po- 
iius omnes, qui se meminerint esse Athenien- 
ses, sequi oportere Atheniensium libertatis 10 
ultores. itaque haec adhortatio tantum apud illos 
ualuit, ut mox reuersi in ciuitatem tyrannos arce de- 
cedere atque Eleusinam emigrare conpulerint. qui 
postquam in societatem urbis ciues suos, eatenus 
exules, receperunt, tyrannos in bellum aemulatione 15 
suscitant, quibus libertas aliorum quasi ipsorum serui- 
14 tus uidebatur. tune indicta pugna eum prius quasi ad 
conloquium conuenirent, cireumuenti insidiis ueluti pa- 
cis uietimae trucidantur: ita reuocati in unum, post 
inexplebiles magnorum lacrimas gaudiorum haee prima 20 
fundamina recuperatae libertatis instaurant proposita 
iuris iurandi contestatione, uti discordiae animosita- 
tesque praeteritae in obliuionem perpetuam atque im- 
15 mortale silentium deducantur. quod pactionis genus 
quasi nouam uitae institutionem nouamque felicitatem 25 
status sui informantes amnestiam uocauerunt, id 
est abolitionem malorum.  sapientissima Athenien- p. 197 
sium, praesertim post tanta miseriarum documenta, 
prouisio: si quo pacto res humanae manente con- 
16 sensu hominum ita ut ordinantur valerent; sed adeo s» 
hoc idem placitum inter ipsa paene placiti uerba 
corruptum est, ut uix intercedente biennio Socrates 
ille clarissimus philosophorum adactus malis ueneno 
sibi apud eos uitam extorserit, deinde uix quadra- 
ginta annis interuenientibus, ut alia sileam, idem ss 
Athenienses adempta sibi penitus libertate sub Phi- 
17 lippo Macedonum rege seruierint, uerumtamen sapien- 
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que habían escogido entre los atenienses, por sospechosos de 
traición, los retiran de la defensa de la ciudad. 


Se atreven a intentar corromper al propio Trasíbulo y, 
como comprendieron ser pretensión vana, trayendo nuevas tro- 
pas de Esparta se lanzan a la guerra. 


En ella perecen los dos tiranos, que más destacaron por su 
crueldad. A los demás vencidos y puestos en fuga Trasíbulo, 
especialmente cuando ve que son atenienses, les sigue llamán- 
dolos clamorosamente, los atrae con palabras y con ruegos; les 
pone ante sus ojos de quienes huyen y a donde pretenden huir; 
que él ha emprendido la guerra en contra de los treinta tiranos 
y no en contra de unos pobres ciudadanos. Por tanto que todos 
los que se consideren atenienses, deben seguir a los vengadores 
de la libertad ateniense'. 


Así pues esta exhortación fue tan eficaz que, volviéndose 
al punto a la ciudad, obligaron a los tiranos a abandonar la ciu- 
dadela, y a huir a Eleusis. Después de acoger dentro de la 
comunidad cívica a sus conciudadanos, que poco antes eran 
desterrados; con emulación desafían a los tiranos, a la lucha, 
pues para éstos la libertad de los demás es como la servidumbre 
propia. 


Al iniciarse el ataque, quisieron celebrar un coloquio, mas 
por medio de una estratagema fueron cercados y degoilados 
como víctimas de la paz: por tanto los atenienses recobrando su 
unidad después de inagotables lágrimas de gozo, como base de 
la libertar recobrada, establecen un juramento de olvidar per- 
petuamente y de reducir al eterno silencio las discordias y ani- 
mosidades pasadas. 


Esta especie de pacto, como si se tratase de emprender una 
nueva vida, de instaurar una nueva prosperidad para la nación, 
fue llamada amnistía: que quiere decir abolición de los males. 
Sapientísimo sería el acuerdo tomado por los atenienses, espe- 
cialmente después de tantos sufrimientos de toda clase de des- 
gracias: si alguna vez las cosas humanas llegasen a estabilizarse 
por la concordia de los hombres en la forma en que estos las 
ordenaron; mas este acuerdo, aún casi sin terminar de 
pronunciarse las palabras del mismo, se quebrantó, pues ape- 
nas pasaron dos años aquel eminente filósofo, Sócrates, acu- 
sado de maldad, tuvo que quitarse la vida, entre ellos, por 
medio del veneno; luego, sin mediar tan siquiera cuarenta años, 
callando otros sucesos, los mismos atenienses se vieron priva- 
dos de su libertad por Filipo, rey de Macedonia y reducidos a 
servidumbre”. 
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tissimi omnium Athenienses etiam suis malis satis 
docti concordia minimas res crescere, discordia maxi- 
mas labi, eunetaque uel bona uel etiam mala quae 
foris geruntur internis esse radicata et emissa principiis, 
5 domi abstersere odia et foris bella presserunt relique- 
runtque posteris suis de ruina sui exemplum, de re- 
paratione consilium: si tamen ob infirmissimam hu- 
manae mentis mutabilitatem, quod in adflictis rebus 
consulitur, in prosperis seruaretur. 
»159 Isdem fere diebus bellum ciuile, immo etiam plus 
u quam ciuile, uix parricidio terminatum, apud Persas 
gerebatur. mortuo enim rege Dario cum Artaxerxes 
et Cyrus filii eius de regno ambigerent, tandem appa- 
ratibus magnis, prouinciarum ae populorum ruinis 
16 utrimque certatum: in quo conflictu cum e diuerso 
coneurrentes sibi ambo fratres mutuo casus obiecta- 
uisset, prior Artaxerxes uulneratus a fratre equi uelo- 
citate morti exemptus euasit. Cyrus autem mox a 
cohorte regia oppressus finem certamini dedit, Arta- 
20 xerxes ergo et praeda fraternae expeditionis et exer- 
citu potitus potestatem regni parricidio firmauit. sic 
uniuersa Asia atque Europa, partim in se singulae, 
partim inter se inuicem funeribus et flagitiis permisce- 
bantur. 
3 — Ecce paruissima pagina uerbisque paucissimis quan- 
».19 tos de tot prouin'eiis populis atque urbibus non magis 
explieui aetus operum, quam inplicui globos miseria- 
rum. quis enim cladem illius temporis, quis fando funera 
explicet aut aequare lacrimis possit dolores? uerum- 
s tamen haec ipsa, quia multo interiectu saeculorum 
exoleuerunt, facta sunt nobis exercitia ingeniorum et 
oblectamenta fabularum. quamquam si quis intentius 
adhibeat animum seseque toto mentis adfectu ipsis 
paene causis bellisque permisceat ac rursus uelut in 
ss arce spectaculi constitutus utrumque in suis qualitati- 
bus tempus permetiatur, facile dixerim eum iudicatu- 
rum, neque illa nisi irato atque auersato Deo posse 
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Mas los atenienses los más sabios de todos, con sus propias 
desgracias aprendieron que con la concordia los bienes peque- 
fios crecen; en cambio con la discordia los grandes perecen; y 
que todos los éxitos y desgracias exteriores tienen su raiz y su 
principio en la situación; hicieron, pues, desaparecer los odios 
internos y emprendieron la guerra exterior y dejarían a sus 
sucesores escarmentar en su ruina y el consejo del camino 
nuevo emprendido, si, a pesar de la débil inconstancia de la 
humana mente, se llevase a cabo en la prosperidad, lo que se 
propone en la adversidad. 


CAPÍTULO XVIII 


Casi al mismo tiempo tenía lugar entre los persas la guerra 
civil, o mejor dicho, más que civil, pues ni siquiera terminó con 
el parricidio. A la muerte del rey Darío ', se disputaron la 
corona sus hijos Artajerjes ' y Ciro; se llegó a la lucha con gran- 
des preparativos por ambas partes y gran ruina por parte de las 
provincias y de los pueblos; en cuyo conflicto la casualidad hizo 
que ambos hermanos, que venían en dirección opuesta, se 
enfrentasen: el mayor, Artajerjes, herido por su hermano, se 
libró de la muerte, gracias a la velocidad de su caballo. Ciro 
después fue hecho prisionero por la comitiva del rey y con esto 
terminó la lucha. 


Artajerjes se apoderó del botín y de las tropas del ejército 
de su hermano confirmando su poder con el fratricidio'. 


Así todo Asia igual que Europa, parte en lucha interna; 
parte, unas naciones con otras, se veía castigada con muertes y 
calamidades. 


He aquí que en breves páginas y en pocas palabras, mas 
que exponer hazañas de tantas provincias y ciudades, he reu- 
nido calamidades en torno a las mismas. ; Quien podrá exponer 
las miserías de aquellos tiempos; quien contar las mortantades, 
o igualar con lágrimas los dolores‘? 


Mas estas mismas desgracias, puesto que por haber pasado 
muchos siglos han caído en el olvido, hoy sirven para ejercitar 
el ingenio y la entretejer leyendas. Mas, si consideramos aten- 
tamente y con todo el interés de nuestra mente penetramos en 
el fondo de las mismas causas de las guerras; y una y otra vez 
como colocados en una atalaya examinamos las dos épocas y sus 
caracteres; no temo equivocarme de que juzgaríamos que aque- 
lla se ha visto perturbada y castigada por la ira y la aversión 
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tam infeliciter perturbari ac permisceri neque ista sic 
nisi propitio et miserante conponi. 

6 His deinde temporibus grauissimo motu terrae con- 
cussa Sicilia, insuper exaestuantibus Aethnae montis 
ignibus fauillisque calidis cum detrimento plurimo 
agrorum uillarumque uastata est. 

7 Tunc etiam Atalante ciuitas, Locris adhaerens ter- 
rae contigua, repentino maris impetu abscissa atque in 
insulam desolata est. Atheniensium quoque misera- 
biles reliquias pestis inuasit diuque populata est. 10 

19 Anno ab urbe condita cccLv obsidio Veiorum p. 140 

decem continuis annis magis obsessores quam obsessos | 

detriuit. nam Romani repentinis saepe hostium eru- 

ptionibus comminuti, praeterea in hibernis bella sor- 

tiri, hiemare sub pellibus, postremo famem ae frigus 1 

in conspectu hostium perpeti coacti sunt; urbem no- 

uissime sine ullo digno Romanae uirtutis testimonio 
cuniculis et clandestina obreptione ceperunt. hanc 
utilem magis quam nobilem uictoriam primo dictatoris 

Camilli, qui eam de Veientibus patrauit, exilium, de- 20 

hine inruptio Gallorum et incendium urbis insequitur. 

cui cladi audeat quisquam, si potest, aliquos motus 

huius temporis conparare: quamuis non aeque pendat 

Tristan mali fabulam praesentis iniuria. igitur Galli 

enones duce Brenno exercitu copioso et robusto ni. 25 

mis cum urbem Clusini, quae nunc Tuscia dicitur, 

obsiderent, legatos Romanorum, qui tunc conponendae 
inter eos pacis gratia uenerant, in acie aduersum se 
uidere pugnantes: qua indignatione permoti, Clusini 
oppidi obsidione dimissa, totis uiribus Romam con- p. 14t 
tendunt. hos ita ruentes Fabius cum exercitu consul s1 
excepit; nec tamen obstitit, immo potius hostilis ille 
impetus quasi aridam segetem succidit strauit et 
iransiit. testatur hane Fabii cladem fluuius Halia, 

sicut Cremera Fabiorum. non enim facile aliquis si- 95 

milem ruinam Romanae militiae recenseret, etiam si 

7 Roma insuper incensa non esset, patentem Galli ur- 
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divina y que ésta es gobernada por la protección y providencia 
de Dios. 


En esta época Sicilia sufrió la sacudida de un horrible tem- 
blor de tierra; además quedó devastada en sus campos y en sus 
granjas con grandes pérdidas por el fuego inflamado del Etna y 
por las cenizas ardientes. 


Entonces también la ciudad de Atalante unida a la tierra de 
la Lócrida, quedó separada por un golpe de mar y quedó con- 
vertida en una isla. Una peste atacó los miserables supervivien- 
tes de los atenienses y todo quedó asolado durante largo tiem- 


po. 


CAPÍTULO XIX 


En el año 355 de la Fundación de Roma, el sitio de Veyes 
durante diez años contínuos quebrantó más a los sitiadores que 
a los sitiados. Pues los romanos diezmados por las contínuas 
acometidas del enemigo viéndose obligados a hacer la guerra 
en los campamentos de invierno y a invernar en los mismos, 
tuvieron que pasar hambre y frío a la vista de los enemigos; al 
fin tomaron la ciudad sin ninguna exhibición de valor por medio 
de minas y penetrando ocultamente. 


A esta, más útil que gloriosa, victoria, siguió en primer 
lugar el destierro del dictador Camilo, que la había ganado a los 
de Veyes: después la irrupción de los galos y el incendio de la 
ciudad. 


Atrévase alguien a comparar a esta catástrofe, si puede, los 
movimientos de esta época: aunque el mal presente haga que 
no pensemos imparcialmente la narración de los sucesos pasa- 
dos. 


Pues los Galos Senones, al mando de Breno, pusieron sitio 
con un ejército copioso y fuerte a la ciudad de Clusino', que se 
llama hoy Tuscia; mas como vieron que los legados romanos, 
que venían ahora a tratar de la paz con ellos, habían estado en 
las filas del enemigo, peleando en contra suya, se llenan de 
indignación, y, abandonando el sitio de la ciudad de Clusino, se 
dirigen contra Roma con todas sus fuerzas. 


Cuando ya venían en marcha, les salió al encuentro el cón- 
sul Fabio con su ejército; pero no pudo detenerlos, antes bien 
el ímpetu del enemigo como a mies madura, los segó, los dejó 
tendidos y pasó por encima. Sirvió de testigo a este desastre de 
Fabio el río Alia y el Cremera de los Fabios'. 
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bem penetrant, trnpidant rigentes simulacrorum modo 
in suis sedilibus senatores eosque incendio domorum 
crematos lapsu eulminum suorum sepeliunt. umiuer- 
sam reliquam iuuentutem, quam constat uix mille ho- 

ó minum tunc fuisse, in arce Capitolini montis latentem. 
obsidione concludunt ibique infelices reliquias fame 
peste desperatione formidine terunt subigunt uendunt: 
nam mille libris auri discessionis pretium paciscuntur, 
non quo apud Gallos Roma parui nominis fuerit, sed 

1 quo illam sie iam ante detriuerint, ut amplius tunc 
ualere non posset. exeuntibus Gallis remanserat in 
illo quondam urbis ambitu informium ruinarum ob- 
scena congeries, et undique per impedita errantium 
et inter sua ignotorum offensae uocis imago respon- 

15 dens trepidos suspendebat auditus. horror quatiebat 

» M? animos, silentia ipsa !terrebant: siquidem materia pa- 
uoris est raritas in spatiosis. hinc illis mutare sedes, 
aliud incolere oppidum, altero etiam censeri nomine 
cogitatum placitum atque temptatum est. 

2 En tempora, quorum conparatione praesentia pon- 
derantur; en, de quibus recordatio suspirat; en, quae 
incutiunt de electa uel potius de neglecta religione 
-paenitentiam. reuera pares sunt et conferuntur inter 
se hae duae captiuitates: illa sex mensibus desaeuiens 

35 et tribus diebus ista transcurrens; Galli exstincto populo 
urbe deleta ipsum quoque Romae nomen in extremis 
cineribus persequentes et Gothi relicta intentione prae- 
dandi ad confugia salutis, hoc est sanctorum locorum, 
agmina ignara cogentes; ibi uix quemquam inuentum 

s senatorem, qui uel absens euaserit, hic uix quemquam 
requiri, qui forte ut latens perierit. recte sane con- 
pararim, hunc fuisse ibi seruatorum numerum, qui hic 
fuerit perditorum. plane, quod re proditur, et faten- 

p. 143 dum est: in lhac clade praesenti plus Deum saeuisse, 
ss homines minus, cum, peragendo ipse quod illi non 
inpleuissent, cur eos miserit demonstrauit. quippe cum 
supra humanas uires esset, incendere a&neas trabes et 
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Los galos penetran en la ciudad libremente, degúellan a los 
Senadores que estaban rígidos, como estátuas, en sus asientos 
y quemándose en el incendio de sus casas son sepultados bajo 
las ruinas de sus propios techos. 


Los jóvenes que quedaban aún con vida, que sabemos ape- 
nas llegaban a un millar, se refugiaron en la fortaleza del Capi- 
tolio; mas les ponen sitio y los que restaban con vida son presa 
del hambre, peste y desesperación hasta ser destrozados, some- 
tidos y vencidos; pues tienen que pagar como precio de su reti- 
rada mil libras de oro; no porque significase poco el nombre de 
Roma entre ellos; sino porque le habían causado destrozos, que 
su valor no podía ser calculado en más. 


Cuando los galos se retiraron en el recinto,en que se levan- 
taba antes la ciudad de Roma, había quedado un montón 
informe y horripilante de ruinas y, de una parte a otra vagando 
entre los obstáculos, el eco de voces desconocidas con el de las 
suyas también retumbaba y llegaba a los oídos impidiendo oir, 
a causa del terror. 


El horror sacudía los ánimos y el mismo silencio producía 
espanto; pues el vacío en un lugar espacioso causa pavor'. Así 
se pensó, agradó y se intentó cambiar de domicilio, trasladarse 
a otra ciudad y adoptar otro nombre. 


He aquí los tiempos en cuyo parangón se exageran los 
males presentes; he aquí por qué recuerdos se suspira; he aquí 
el castigo, del que quieren convencernos por haber elegido, o 
mejor dicho, por haber abandonado la religión. 


En realidad son semejantes y se pueden comparar entre sí 
estas dos cautividades: mas aquella duró seis meses; ésta tres 
días; los galos después de exterminar el pueblo y de destruir la 
ciudad persiguieron hasta el mismo nombre de Roma en sus 
últimas cenizas; en cambio, los godos, dejando a un lado la 
codicia de botín encaminaron sus ejércitos ignorantes al asilo 
de salvación, a los lugares sagrados; entonces apenas hubo un 
senador que se salvase, aún después de haberse puesto en fuga; 
ahora apenas se encuentra alguien que por casualidad pereciese 
ocultamente. 


Ciertamente podríamos establecer la siguiente compara- 
ción, que entonces fue igual el número de los que se salvaron al 
de los que ahora perecieron. Francamente lo que se deduce y 
tenemos que confesar es: que en la presente catástrofe Dios 
castigó más que a los hombres: pues Él realizó lo que ellos no 
cumplieron, mostrando el motivo de haberlos enviado. 
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subruere magnarum moles structurarun, ictu fulminum 
forum cum imaginibus uanis, quae superstitione mise- 
rabili ue! deum uel hominem mentiuntur, abiectum 
est, horumque omnium abominamentorum, quod in- 
missa per hostem flamma non adiit, missus e caelo 5 
ignis euertit. è 

16 Et quoniam uber dicendi materia est, quae nequa- 
quam hoc concludi libro potest, hie praesentis uolu- 
minis finis sit, ut in subsequentibus cetera persequamur. 
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Pues a pesar de que excede las fuerzas humanas el incen- 
diar las vigas de bronce y destruir las moles enormes de cons- 
trucción, sin embargo por el rayo fue destruído el Foro con las 
falsas imágenes, que por superstición detestable mienten, 
acerca de Dios, o del hombre; y lo que no pudieron destruir 
contra estas abominaciones las llamas encendidas por el enemi- 
go, lo destruyó el fuego del cielo. 


16 Y puesto que aún nos queda abundante materia que tratar, 
que no puede encerrarse en este libro, aquí termina el presente 
volumen, para desarrollar lo restante en los siguientes. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. I 


1.- Bistia. N.T. Epístola de S. Pablo a los Romanos, XIII, 1. 
LIBRO SEGUNDO. CAP. II 


2.- Justino lo llama Arbacyo. M. Juniani Justini Epítoma..., 1, 2, 3 y ss., p. 6. Euse- 
bio de Cesarea; Chronica ab Abr.. 1.198. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. III 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... 1, 2, 7, p. 41. El emperador cristiano a 
que alude es Honorio 


LIBRO SEGUNDO. CAP, IV 


1.- Sigue fundamentalmente a Tito Livio: Historiarum ab Urbe Condita libri, I, 11 
y ss. Edit. A. Conway, Johnson; Oxford 1914-1935; pero no literalmente, sino 

en resúmen: Periocha. 

Livio, Tito; O.c. I, 24 y 25. Orosio pone la muerte de Numitor que no figura en 

Justino ni en Livio. 

Se refiere al famoso corte de las espigas altas ordenado a su hijo por Tarquinio, 

el Soberbio, que significaba la ejecución de los cabecillas. Livio. Tito; O.c. 1, 25. 

4.- Eusesio pr cesarea; Chronica, ab. Abr. 1.505. 


N 


LIBRO SEGUNDO. CAP. V 


1.- Livio, Tito; O.c. II, 4, 1 y ss. 
2.- Livio, Tito; O.c. II, 12-14. 
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La dictadura romana era una magistratura extraordinaria, que reemplazaba a 

los cónsules en caso de peligro. Tenía lugar cuando el Senado decretaba el Sena- 

tus consultum ultimun, estado de excepción: Videant consules praetores... ne 

quid Respublica dtrimenti capiat. Eran los cónsules los que escogían al dictador, 

y su mando cesaba a los seis mese: 

4.- Monte aislado en el país de los Sabinos, en la orilla derecha del río Anio. 

e refiere a T. Geganio Macerino y a P. Minucio Augurino, Cónsules el 492, 
a.C 

6.- Livio, Tito; Oc. II, 49-51. Los Cónsules: M. Fabio Vivulano y Cn. Manlio Cinci- 
nato, en 480 a. C. El río a que alude es Cremera, pequeño afluente del Tíber. 

7.- Virgilio Marón, Publio; Eneida, 11, 368-69. 


LIBRO $ 


SUNDO. CAP. VI 


1.- La versión que da Orosio, de que Ciro toma Babilonia, penetrando sus tropas 
por el cauce del Éufrates, cuyas aguas había desviado, está de acuerdo con 
Herodoto; Historias, 1, 91, y con Jenofonte; Ciropedia, VII, 5, 15; pero en con- 
tradicción con la Crónica de Nabonido y el Cilindro de Ciro, línea 17. El río 
Gindes es un afluente del Tígris; hoy se llama Zeinde, o Zenda-Bud. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. VII 


1.- Heródoto; O.c. 159-174. Estos escitas son los Masagetas, o Derbices. Todo este 
relato está tomado casi a la letra de Justino; M. Juniani Justini Epítoma... 1, 8, 
p. 1l. 
La reina de los escitas en Justino se llama Tamyris. El río Araxis, hoy Arás o 
Arks, nace en Armenia, y ha servido de frontera entre Persia y Rusia; pero aquí 
parece referirse a un río de Escitia, esto es, de Rusia 


LIBRO SEGUNDO. CAP. VIII 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... 11, 5, 7, p. 23. En Justino el rey escita se 
llama Jantyro, en vez de Antiro. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr, 1495 y 
1531. El Asia Menor se entiende el litoral dominado por los jonios. 

2.- El sentido queda incompleto, pero se sobreentiende; y debían esperar a que les 
llegara. Goldbacher, p. 107., cree que debe suprimirse del texto "Persas"; pero 
a esto se opone lo que sigue: "spem occasione sumentes" (Véase Zangemeister, 
Prefacio, p. XI). Orosio parece haberse confundido, dado que la prohibición de 
combatir durante el plenilunio tenía lugar entre los espartanos, pero no entre los 
persas: así lo afirma Justino; M. Juniani Justini Epítoma... I. 9, 9, p. 28. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. IX 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epftoma... 1, 10, 12, p. 20 Sigue a Justino casi lite- 
ralmente. 
2.- Justino: M. Juniani Justini Epítoma... 11, 11, 2 y ss. pp. 31-32. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. X 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... I, 12, 1 y ss. pp. 32-33. 
2.- Sigue el relato de Justino con pequeñas variantes y resumido a veces. M. Juniani 
Justini Epítoma... II, 13, 2 y ss.. pp. 35 y 36. 
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LIBRO SEGUNDO. CAP. XI 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... I1, 14, 1 y ss. p. 36. 

2.- Sigue el relato evidentemente referido a la batalla de Platea, 449 a. de Cristo. 

3.- El Promontorio de Micala está en Lidia 

4.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma, MI, 1, 1 y ss. p. 39. 

5.- Se refiere a los paganos de modo despectivo. Los infiernos tienen el sentido de 
ultratumba, * 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XII 


1.- Livio, Tito; Oc. III, 6, 1 y ss. Los cónsules son Aebutio Elva y P. Servilio Prisco 
Structo, 463 a. C. 

2.- Los juniores eran los comprendidos entre los 18 y 45 años. El cónsul es P. Vale- 
rio Publícola, 460 a. C. 

3.- Livio, Tito; Oc. III 25-29. El cónsul es L. Minucio Esquilino Augurino, 458, a. 
[eN 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XIII 


l.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr. 1.565-1566. 
2.- Livio, Tito; Oc. III, 45-49, 
3.- Livio, Tito; Oc. IV, 16, 17e 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XIV. 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítom 

2.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma 
tino insertan varios errores. 

3.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... IV, 5, 1 y ss. pp. 50 y 51. 


IV, 3, 1 y ss. p. 49. 
<4, 1 y Ss. p. 50. Lo mismo Orosio que Jus- 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XV 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 1, | y ss. pp. 52 y 53. 
Se trata de Darío II, Notho. 

3.- Segün Goldbacher "in Mediam" es una glosa. Véase Zangemeister, O.c. Prefa- 
cio, p. XI. 

4.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 5, 1 y ss. p. 56. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XVI 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 3, 4 y ss. p. 54. 

2.- Batalla de Cícico, 410, a. C. 

3.- Batalla de Notium, 406, a. C. Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 5, p. 56. 

4.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 6 y 7, pp. 56-58. 

5.- Batalla y desastre para los atenienses en Egospótamos, 405 a. C. 

6.- Seguimos en este pasaje la edición de M. de la Bigne, en Maxima Bibliotheca 
Veterum Patrum, VI, p. 391; por estar más de acuerdo con el historiador Justi- 
no, fuente de Orosio. 

7.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 6 y 7, pp. 57 y 58. Justino dice: “...ad 
regem Cyprium concedit Evagoram" huyó junto a Evagoras, Rey de Chipre. 
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LIBRO SEGUNDO. CAP. XVII 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epftoma... V, 8-10, pp. 57-60. Todo el capítulo está 
tomado literalmente de este citado autor. 
2.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma, V, 10, pp. 60 y 61. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XVIIT 


1.- Darío II, Notho. 

2.- Se trata de Ciro, el Joven y de Artajerjes Il, Mnemón, y de la batalla de Cuna- 
xa, 402 a. C. 

3.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... V, 11, 1 y ss.; pp. 61 y 62. 

4.- Virgilio Marón, Publio; Eneida, II, 361. 

5.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr. 1.587. 


LIBRO SEGUNDO. CAP. XIX 


1.- Hoy Chiusi 

2.- Son dos riachuelos, afluentes del Tíber. La Gens Fabia se había ofrecido a 

defender a Roma con sólo sus hombres y éstos perecieron en la lucha todos, 

menos uno. Aün en la época imperial Dies Alliensis era considerado como 

nefasto. Livio, Tito; Oc. I, 48. 

Estas palabras debi Orosio de algün gnomologio: "Siquidem materia 

est pavoris in spaciosis raritas". Véase Zangeimester; Oc, Prefacio, p. XI. 

4.- Livio, Tito; Oc. 48-51. Floro; L. Annei Flore Epitomae Libri II, 1, 1, 12, p. 8. 
Edit. Otto Rossbach, Lipsiae, 1896. 
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PAVLI OROSII 
HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER TERTIVS. 


PRAEF. 


Et superiore iam libro contestatus sum et nune 
necessarie repeto secundum praeceptum tuum de ante- 
actis conflictationibus saeculi: nec omnia nec per 
omnia posse quae gesta et sicut gesta sunt explicari, 

5 quoniam magna atque innumera copiosissime et a plu- 
rimis scripta sunt, scriptores autem etsi non easdem 
causas, easdem tamen res habuere propositas, quippe 
cum illi bella, nos bellorum miserias euoluamus. prae- 
terea ex hae ipsa de qua queror abundantia angustia 

10 oritur mihi et concludit me sollicitudo nodosior. si 
enim aliqua studio breuitatis omitto, putabuntur aut 

». 145 mihi nunc delfuisse aut in illo tune tempore non fuisse; 
si uero significare cuncta nec exprimere studens con- 
pendiosa breuitate succingo, obscura faciam et ita apud 

15 plerosque erunt dicta, ut nec dicta uideantur: maxime 
cum e contrario nos uim rerum, non imaginem com- 
mendare curemus; breuitas autem atque obscuritas, 
immo ut est semper obscura breuitas, etsi cognoscendi 
imaginem praefert, aufert tamen intellegendi uigorem. 

20 sed ego cum utrumque uitandum sciam, utrumque fa- 
ciam ut quocumque modo alterutra temperentur, si nec 
multa praetermissa nec multum constricta uideantur. 

mue lAnno ab urbe condita CcoLximr, quem annum sieut 
grauissimum propter ignotam sibi captiuitatem Roma 

25 persensit ita magnificum propter insolitam pacem 
Graecia habuit, eo siquidem tempore, quo Galli Ro- 
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Prefacio 


Ya hemos afirmado en el libro precedente, y ahora nos 
parece conveniente repetir, según tus instrucciones, sobre los 
anteriores conflictos del siglo: que es imposible explicar todo lo 
sucedido y como ha sucedido; puesto que muchos han sido los 
escritores y mucho se ha escrito por muchos: los escritores, aun- 
que no nos hemos propuesto el mismo fin, hemos sin embargo 
coincidido en la misma materia; pues ellos han tratado las gue- 
rras; nosotros las miserias, que de éstas se derivan. 


Además de esta misma abundancia, de la que me lamento, 
surge para mí una gran dificultad y una preocupación embara- 
zosa. Pues, si en honor á la brevedad, omito algunos sucesos, se 
creerá que no han llegado a mi conocimiento, o que no sucedie- 
ron en aquella época; por el contrario, si pretendo decirlo todo, 
pero sin explicarlo adecuadamente, por el deseo de limitarme a 
un breve compendio, mi obra resultará oscura y lo que en ella 
diga sei í como si no lo dijera; sobre todo, dado que tratamos 
de desentrañar la significación real de los hechos y no mostrar 
las meras apariencias; la brevedad y la oscuridad, pues es siem- 
pre oscura la brevedad', aunque semejan un conocimiento, sin 
embargo se oponen a la obtención de firmes conceptos. 


Mas yo, consciente de mi obligación, trataré de evitar los 
dos extremos, realizando parte de ambos planes, para que los 
defectos de uno se neutralicen con los del otro y así no parezca 
que nos extendemos demasiado, ni que hemos abreviado exage- 
radamente. " 


CAPÍTULO I 


El año 365 de la Fundación de Roma, fue año gravísimo 
para Roma por su insólita cautividad, en cambio fue próspero 
para Grecia por la desacostumbrada paz; pues en la misma 
fecha en que los galos se apoderaron de Roma y la vendieron 
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mam captam incensamque tenuerunt ac uendiderunt, 
Artaxerxes rex Persarum discedere ab armis et qui- 
escere in pace uniuersam Graeciam per legatos prae- 
cepit, denuntians contradictorem pacis bello inpetendum. 
quem ita iubentem potuissent utique Graeci tam con- 5 
stanter contemnere, quam fortiter saepe uicerunt, nisi 
porrectam undecumque occasionem, quam auide desi- 
derauerant, tam libenter hausissent — ostenderunt 
enim, quam aegre et misere illa eatenus gesserint, 
quae tam facile indigna etiam condicione posuerunt: 10 
nam quid tam indignum liberis et fortibus uiris, quam 
longe remoti, saepe uicti, adhuc hostis et deinde mi- 
nitantis imperio arma deponere pacique seruire? — 
si non in ipso tantum adnuntiatae pacis sono per 


leorda cunctorum aegra belli tabuisset intentio et post p. 147 


diuturnas laborum uigilias oscitantes ac stupefactos 10 
quies inopina laxasset, priusquam ipsam quietem uolun- 
ias pacta conponeret. unde autem tanta fatigatio 
omnium per totam Graeciam populorum corda cor- 
poraque oppresserit, quae efferos animos ignoto ad- 20 
quiescere otio tam facile persuasit, quam breuissime 
ostendam. - 
Lacedaemonii, utpote homines et Graeci homines, 
quo plura habebant, eo ampliora cupientes, postquam 
Atheniensium potiti sunt, uniuersam Asiam spe domi- 25 
nationis hauserunt. itaque toto orienti bellum mo- 
uentes Hircyliden ducem in hanc militiam legunt. qui 
cum sibi aduersus duos potentissimos Artaxerxis Per- 
sarum regis praefectos Farnabazum et Tissafernen pu- 
gnandum uideret, prouiso ad tempus consilio, ut pon- 3 
dus geminae congressionis eluderet, unum denuntiato 
bello adpetit, alterum pacta pace suspendit. Farna- 
bazus Tissafernen apud Artaxerxen, communem tunc 
regem, defert ut proditorem, praesertim qui cum hoste 
belli tempore de foederis condicione pepigisset; hor- 95 


taturque "regem, ut in locum eius Cononem Athenien- p. 148 


sem uirum, qui tune forte apud Cyprum exulabat, du- 


después de tomarla e incendiarla, Artajerjes, rey de Persia, 
ordenó por medio de sus legados que toda la Grecia depusiera 
las armas y se mantuviese en paz, advirtiendo que declararía la 
guerra a los que quebrantasen la paz. Cuya orden pudieron des- 
preciar los griegos con tanta terquedad, como con valentía los 
vencieron muchas veces, si no hubiesen aprovechado la ocasión 
de buen grado, viniera de donde viniera, que con ansia desea- 
ban -demostraron cuan indigna e inútilmente hicieron la guerra 
hasta entonces, cuando tan fácilmente la abandonaron con tan 
humillante condición: pues ¿que indignidad mayor para unos 
varones libres y fuertes que deponer las armas a la orden del 
enemigo, a gran distancia, muchas veces vencido y que se pre- 
sentaba como tal y les amenazaba para lo sucesivo, y ponerse al 
servicio de la paz?, si al solo sonido del anuncio de paz, no 
hubiesen angustiado los corazones de todos las tristes persisten- 
cias en la guerra y, si después de las contínuas vigilias de traba- 
jos, la inesperada paz no los hubiese dejado boquiabiertos y 
estupefactos, sin ánimo, antes de que la voluntad estableciese 
con un convenio la mencionada paz. Por lo cual voy a mostrar 
lo más brevemente posible, de donde nació tanta fatiga que 
oprimió los corazones y los cuerpos de todos los pueblos de 
Grecia y que hizo que sus fieros ánimos tan fácilmente se avi- 
niesen a la paz. 


Los lacedemonios, puesto que eran hombres y griegos por 
añadidura, cuanto más tenían, más deseaban; después que se 
apoderaron de Atenas, invadieron toda el Asia con esperanza de 
conquistarla. Así pues, emprendiendo la guerra contra todo el 
Oriente, eligen como jefe de su ejército, a Hircydes'. Éste, 
viendo que tenía que luchar con dos poderosísimos generales 
del rey de Persia , Artajerjes que eran Farnabazo y Tisafernes, 
procedió con cautela provisionalmente, para evitar la gravedad 
de un doble ataque; ataca a uno, después de haberle declarado 
la guerra; en cambio, al otro, pactando con él la paz, le aleja 
del combate. Farnabazos acusa de traición a Tisafernes ante el 
rey de ambos, Artajerjes, especialmente por haber pactado una 
alianza con el enemigo en tiempo de guerra; y aconseja al Rey 
que ponga en su lugar a Conón, ateniense, que, a la sazón 
estaba desterrado en Chipre, al frente de la escuadra. Habién- 
dole sido entregados quinientos talentos de plata, Conón es Ila- 
mado por Farnabazos y se le pone al frente de la flota. 
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cem nauali bello constituat. aefeptis igitur quingentis 
.argenti talentis Conon per Farnabazum euocatur clas- 
sique praeficitur. quibus conpertis Lacedaemonii et 
ipsi auxilia naualis belli a rege Aegypti Hercynione 

5 per legatos petunt, à quo centum instructas triremes 
et sescenta milia modium frumenti ácceperunt; a so- 
ciis etiam undique magna contraxere subsidia. cui 
militiae consensu omnium Agesilaum ducem decreue- 
runt, uirum pede claudum, sed qui in difficillimo rerum 
10 statu mallent sibi regem claudicare quam regnum. raro 
umquam ita pares omni industria duces in unum coiere 
bellum, qui acerbissimis inuicem proeliis fatigati et 
multo sanguine obliti uelut inuicti ab alterutro reces- 
serunt. igitur Conon accepto iterum per se ipsum a 
15 Rege Magno stipendio reuersus ad classem inuadit ho- 
stiles agros, turres castella ceteraque praesidia expugnat 
et ueluti effusa tempestas quacumque incubuit cuneta 
prosternit. Lacedaemonii uero domesticis malis cir- 
cumuenti externis inhiare desistunt abiciuntque spem 
20 dominationis inminente periculo seruitutis; Agesilaum, 
p. 149 quem eum exercitu in Asiam milserant, ad subsidium 
patriae reuocant. interea Pisander, dux apud Spartam 
per Agesilaum regem relictus; maximam munitissimam- 
que tune classem instruxerat, motus aemulatione uir- 
35 tutis Agesilai, ut, illo pedestrem expeditionem agitante, 
ipse quoque nauali discursu oram maritimam perua- 
garetur. Conon uero suscepto negotio duplicem cu- 
ram inpendebat debens sociis sollicitudinem, patriae 
fidem, ut huie exhibéret naturam, illis praeberet in- 
so dustriam: in hoe propensior ciuibus, quod quieti liber- 
tatique eorum alieni sanguinis discrimen inpenderet et 
pugnaret aduersus insolentissimos hostes periculo regis, 
praemio patriae. conserunt itaque nauale certamen 
Persae Conone, Spartani Pisandro duce; milites remi- 
ss ges ipsique ductores uno pariter in mutuam caedem 
ardore rapiuntur. magnitudinem atque atrocitatem 
p. 160 belli listius inclinatus ex hoc semper im posterum La- 

Onostvs xp. ZANGENEISTER. . 5 
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AI saber los espartanos esto, piden auxilio para la guerra 
naval al rey de Egipto Hercinión por medio de legados, de 
quien reciben cien trirremes equipadas y seiscientos mil moyos 
de trigo; de sus aliados de todas partes recibieron gran ayuda. 
Al frente de estas fuerzas, por acuerdo de todos, pusieron como 
jefe a Agesilao, cojo de un pie, pues en un momento suma- 
mente difícil quieren mas que cojease el rey, que el reino. Rara 
vez generales tan iguales en destreza concidieron eri una gue- 
rra, pero fatigados mutuamente por la dureza de la lucha y 
manchados con la mucha sangre, se retiraron de ésta y de aque- 
lla sin ser vencidos, 


Mas Conón recibió de nuevo personalmente del Gran Rey 
dinero y regresando a la flota, invade los campos del enemigo; 
torres, fortalezas y otras fortificaciones son tomadas y como 
una tempestad desencadenada destroza todo lo que abarca. Los 
lacedemonios angustiados por los males domésticos, abando- 
nan las aspiraciones externas; desechan las ansias de dominio 
ante el amenazante peligro de servidumbre; llaman a Agesilao, 
al que habían enviado con un ejército a Asia, para que venga a 
socorrer a su patria. Entre tanto, Pisandro, dejado en Esparta 
como jefe por el rey Agesilao, había construído una grande y 
fuerte escuadra y, movido de deseos de anular la valentía de 
Agesilao, mientras éste dirigía la expedición por tierra, él trató 
de llegar por mar a las costas enemigas. Conón, al emprender 
la expedición tenía dos preocupaciones, una el procurar el éxito 
de sus aliados; otra, el ser fiel a su patria; de suerte que a ésta 
demostraría cual era su afecto y a aquellos cual era su talento; 
pues favorecía a sus conciudadanos, porque el hecho de coope- 
rar a su paz y libertad a costa de la sangre ajena y de luchar con- 
tra los más terribles enemigos con el riesgo del Rey y en cambio 
la utilidad de su patria’. 


Así entablan una batalla naval los persas a las órdenes de 
Conón y los espartanos a las de Pisandro; los soldados, los 
remeros, los mismos jefes, se ven arrebatados por el mismo 
ardor en la mütua carnicería. Las proporciones y dureza de esta 
guerra se echa de ver en la historia de la nación espartana; pues 
desde este momento se ven desaparecer y retrotraerse las ambi- 
ciones de Esparta, hasta que, progresando con mucha dificul- 
tad, y decayendo desafortunadamente agotada, llegó a carecer 
de poder y nombre”. 
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cedaemoniorum status prodit: namque ex illo fluere ac 
sublapsa retro referri Spartanorum spes uisa, donec 
adsurgendo aegre ac misere recidendo confecta et po- 
testate careret et nomine, Atheniensibus uero haec 
eadem pugna initium recuperandae potentiae sicut 5 
Lacedaemoniis amittendae fuit. primi igitur Thebani, 
auxilio Atheniensium fulti, superiore clade saucios ac 
trepidos adgrediuntur, multa animati fiducia propter 
uirtutem atque industriam Epaminondae ducis sui, cum 
quo sibi facile obtinere posse imperium totius Grae- 10 
ciae uidebantur. fit itaque terrestre proelium, Theba- 
nis minimo negotio uincentibus. uincitur enim etiam 
hoe conflictu Lysander et occiditur; Pausanias quoque 
dux alter Lacedaelmoniorum insimulatus proditionis in p. 161 
exilium truditur; Thebani autem uictoria potiti, col- 16 
lecta uniuersi exercitus manu, Spartam contendunt, 
putantes se uacuam praesidio ciuitatem nullo intraturos 
negotio, cuius iam omnes paene copias cum ipso rege 
delessent atque ab omnibus sociis destitutos uiderent, 
Lacedaemonii perieulo ciuitatis inpulsi habito inexer- 20 
citati militis qualicumque dilectu obuiam hosti proce- 
dunt. sed uictis semel aduersum uictores obsistendi 
nec uirtus nec animus erat. cum igitur caedes tantum 
unius paene partis ageretur, repente rex Agesilaus 
arcessitus ex Asia inprouisus bello superuenit; The- ss 
banos iam successu duplicis uictoriae laetiores segnio- 
resque adgreditur nec difficile superat, maxime cum 
adhue apud ipsum paene integrae uires haberentur. ipse 
tamen Agesilaus grauiter uulneratur. at uero Athe- 
nienses cum conperissent insperata Lacedaemonios 30 
uictoria subleuatos, pristinae seruitutis, de qua tunc 
respirare uix coeperant, trepidi metu exercitum con- 
trahunt eumque Boeotiis in auxilium adiungunt, com- 
missum Iphicrati duci, qui adulescens admodum, uix- 
dum annos uiginti natus, infirmitatem aetatis maturitate 95 
animi muniebat, Conon quoque, uir quidem Athenien- 
sis, dux autem Persici exércitus, audito Agesilai reditu 
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En cambio, para Atenas, esta misma batalla fue el princi- 
pio de recuperar su poder, así como para los espartanos con ella 
se inició la pérdida del mismo. Los tebanos fueron los primeros 
en atacarlos, apoyados en el auxilio de los atenienses, cuando 
aün estaban maltrechos y asustados del anterior combate, ani- 
mados de grandes esperanzas por la valentía y pericia de su jefe 
Epaminondas, con el cual creían que les sería fácil obtener el 
dominio de toda la Grecia. Tiene lugar una batalla terrestre 
y vencen los tébanos sin la menor dificultad. Es vencido y 
muerto en ella Lisandro: Pausanias, el otro jefe de los esparta- 
nos, acusado de traición, fue desterrado; los tebanos, pues, ani- 
mados con la victoria, llevando tropas escogidas de todo el ejér- 
cito se encaminan a Esparta, pensando que, hallándose sin 
guarnición, entrarían en ella sin dificultad, pues habían exter- 
minado todas sus tropas con el propio rey y todos sus aliados la 
habían abandonado. Los espartanos, ante el peligro de su ciu- 
dad, haciendo un llamamiento a filas de todos, aunque fueran 
inexpertos en la milicia, salen al encuentro del enemigo. Mas 
los vencidos ni tenían ánimo ni valor para resistir a los vencedo- 
res. Mas cuando la mortandad tenía lugar solamente a costa de 
una de las partes, he aquí que de repente el rey Agesilao, Ila- 
mado de Asia, se presenta de repente en el campo de batalla; 
ataca a los tebanos entusiasmados e indolentes con el éxito con- 
seguido por su doble victoria, los vence sin dificultad, pues te- 
nía aún casi intactas todas sus fuerzas. Pero el propio Agesilao 
fue herido gravemente. Los atenienses al ver que los espartanos 
se habían reanimado con esta victoria inesperada, temiendo 
volver a la antigua servidumbre, de la cual apenas entonces 
habían comenzado a respirar, impulsados por el miedo, reúnen 
su ejército y se unen a los beocios yendo en su auxilo, nombran 
jefe a Hifícrates, que era aún muy joven, pues apenas contaba 
veinte años. Pero suplía el defecto de la edad con la madurez 
del ánimo. Conón también, que era ateniense y general del 
ejército persa, al enterarse del regreso de Agesilao, vuelve él 
también para asolar los campos lacedemonios. Los espartanos 
encerrados y atemorizados por el estrépito de los enemigos que 
los cercaban por todas partes, estuvieron a punto de desapare- 
cer en su última desesperación. Mas Conón, saciado ya con la 
devastación del suelo enemigo, se dirigió a Atenas; ante el gran 
regocijo de sus conciudadanos, él estaba triste; pues contem- 
plaba la ciudad, que en otro tiempo había sido espléndida por 
su pueblo y por su magnificencia y en cambio ahora era alber- 
gue de ruinas y desolación. Así pues, realiza una obra perenne 
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ad populandos Lacedaemoniorum agros reuertitur. ita 

Spartani, strepitu circumsonantium undique hostium 

clausi atque exterriti, ultima propemodum desperatione 

». 162 tabuerunt. sed Conon postiquam uasta hostilis soli 

» populatione satiatus est, Athenas pergit, in maximo 

gaudio ciuium ipse tristis, quippe cum uideret urbem 

| populo quondam cultuque ornatissimam, nunc mise- 

rabili ruinarum ac desolationis squalore confectam. 

| itäque magnum piétatis miserationisque monumentum 

| 1 in reparatione eius operatus est. namque eam a Lace- 

| daemoniis exinanitam Lacedaemoniorum praedis reple- 

uit, Persis incendentibus concrematam Persis aedifican- 

tibus reformauit. interea Artaxerxes rex Persarum, 

sicut principio dictum est, uniuersis Graeciae populis 

| 15 per legatos, ut ab armis discederent ot paci adquiesce- 

rent, imperauit: non quia misericorditer fessis consu- 

leret, sed ne se in Aegypto bellis occupato aliqua in 
regnum suum temptaretur inruptio. 

Cunetis igitur Graecis optatissima quiete resolutis 

20 domesticoque otio torpentibus Lacedaemonii, inquieti 

. magis quam strenui et furore potius quam uirtute in- 

». 155 tolerabiles, post bella deposita temptant furta bello- 

rum. nam speculati absentiam Arcadum castellum 

eorum repentina inruptione perfringunt, Arcades uero 

as exciti iniuria, iuncto sibi Thebanorum auxilio amissa 

furto bello repetunt. in eo proelio Archidamus dux 

Lacedaemoniorum uulneratus cum iam caedi suos ut 

uictos uideret, occisorum corpora per praeconem ad 

sepulturam poposcit: quod signum uictoriae traditae 

so inter Graecos haberi solet. "Thebani autem hac con- 

fessione contenti, dato parcendi signo, finem dedere 

certamini. paucis deinde interuenientibus indutiarum 

diebus, Lacedaemoniis ad alia bella conuersis, Thebani 

cum Epaminonda duce de inuadenda Lacedaemona quasi 

ss secura et destituta cepere fiduciam, taciti intempesta 

».15 nocte Lacedaemonam ueniunt; sed non ita incautam 

uel indefensam, sicut rebantur, offendunt: armati enim 
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de piedad y conmiseración con su separación. Y puesto que 
había sido despojada por los lacedemonios, lo repara con el 
botín cogido a los mismos; puesto que los persas la habían 
incendiado, son los persas los encargados de reedificarla. 


En este momento, Artajertes, rey de Persia, como hemos 
dicho al principio, manda a todos los pueblos de Grecia por 
medio de sus legados, que se retiren de las armas y acepten la 
paz; no porque compasivo mirase por el bien de aquellos des- 
venturados, sino porque estaba ocupado en una guerra con 
Egipto y temía que intentasen atacar a su país". 


CAPÍTULO II 


Cuando, pues, todos los griegos líbremente gozaban de la 
deseada paz y se hallaban descuidados por la paz interna, los 
lacedemonios, más inquietos que valientes, más indeseables 
por su rencor que por su fuerza, al abandonar la guerra, inten- 
tan la rapiña, que acompaña a las guerras. Pues viendo que los 
arcadios estaban ausentes, asaltan sus poblados en repentina 
irrupción. Mas los arcadios, irritados por esta injuria, atrayén- 
dose el auxilio de los tebanos, reclaman por la guerra, lo que 
habían perdido por dichas rapiñas. En esta lucha, Arquídamo, 
general de los lacedemonios, fue herido, y, viendo que los su- 
yos eran vencidos y degollados, pide por medio de un pregón 
los muertos para darles sepultura; lo cual entre los griegos se 
interpreta como concederles la victoria. Los tebanos, conten- 
tándose con esta manifestación, dándole la señal de perdón, 
pusieron fin al combate'. 


Mas al pasar unos pocos días de tregua, como los lacede- 
monios volvieron a la guerra, los tebanos, conciben la espe- 
ranza de invadir la Lacedemonia, al mando de Epaminondas, 
por estar despreocupada y desguarnecida. Secretamente en una 
noche intempestiva penetran en Lacedemonia; pero no la 
encuentran tan incautamente y tan sin defensa como esperaban; 
pues armados los viejos con la restante muchedumbre de corta 
edad, al enterarse de la llegada de los enemigos, se colocaron 
en los pasillos de las puertas de la ciudad, y contra quince mil 
soldados se lanzan apenas cien, que hubiesen alcanzado la 
mayor edad. Cuando éstos sostenían el peso tan desproporcio- 
nado de la lucha, llega gente joven y determina resueltamente 
luchar contra los tebanos en combate abierto. Emprendida la 
lucha, cuando 
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senes cum reliqua turba inbellis aetatis, praecognito 
aduentu hostium, in ipsis se portarum angustiis ob- 
jecerunt et aduersus quindecim milia militum uix cen- 
ium confecti aeuo homines proruperunt. his itaque 
tantam belli molem sustinentibus iuuentus superueniens 5 
congredi aduersus Thebanos aperto certamine incun- 
ctanter decreuit. commisso proelio cum Lacedaemonii 
uincerentur, repente Epaminondas dux Thebanorum 
incautius dimicans uulneratur. quare dum his ex do- 
lore metus, illis ex gaudio stupor nascitur, ueluti ex 10 
consensu tacito utrimque discessum est. Epaminon- 
das autem grauiter saucius cum de uictoria suorum 
conperisset seutumque exosculatus esset, remota manu, 
qua uulnus occluserat, egressum sanguinis ac mortis 
patefecit introitum: cuius mortem sic Thebanorum 15 
perditio subsecuta est, ut non perdidisse ducem sed 
ipsi cum eo tune perisse uiderentur. 

Contexui indigestae historiae inextricabilem cratem 
atque incertos bellorum orbes huc et illuc lymphatico 
furore gestorum uerbis e uestigio secutus inplicui, 20 
quoniam tanto, ut uideo, inordinatius scripsi, quanto , 
magis ordinem eustodiui. improba dominandi Lace- 
daemoniorum cupiditas quantis populis, qualibus urbi- 
bus, quibus prouinciis cujusmodi odiorum motus, quan- 
tas causas certaminum suscitarit, quis uel numero uel 25 
ordine uel ratione disponat? cum ipsi quoque non plus 
adflicti bellis quam bellorum confusione referantur: 
Siquidem tracto per aliquot aetates hoc continuo bello 
Athenienses Lacedaemonii Arcades Boeotii Thebani, 


Ipostremo Graecia Asia Persis atque Aegyptos cum p. 165 


Libya insulisque maximis nauales simul pedestresque s: 
conflictus indiscretis egere discursibus. referre caesa 
hominum milia non possem, etiam si bella numerarem. 
At nune increpet haec tempora atque illa conlau- 
det quicumque nescit hosce omnes istarum urbium 95 
prouineiarumque populos ita nunc in solis ludis ac 
theatris consenescere, sicuti tunc in castris maxime 
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7 los lacedemonios empezaban a ceder, de pronto Epaminondas, 
jefe de los tébanos, peleando imprudentemente, es herido y en 
los unos el miedo nació del dolor, y en los otros la alegría se 
cambió en consternación, y como, si mediase un consenti- 

8 miento tácito, se separaron mutuamente. Epaminondas, grave- 
mente herido, al darse cuenta de la victoria de los suyos, besó 
el escudo y, quitándose la mano con la que tapaba la herida, 
dejó que saliese la sangre y que penetrase la muerte; a cuya 
muerte siguieron tan enormes pérdidas, que pareció más bien 
que la pérdida de un general, que todos perecieron con él. 


9 He tejido la enmarañada sebe de la complicada historia y 
he enlazado por medio de la palabra los anillos de los sucesos 
oscurecidos acá y acullá por la corriente del furor, siguiendo sus 
huellas; pero cuanto más he tratado de proceder ordenadamen- 
te, tanto más desordenadamente he escrito. ¿La funesta ambi- 

0 ción de dominio de los lacedemonios a cuantos pueblos, a cua- 

les ciudades, a que proyincias, estos impulsos del odio no die- 

ron pretexto para luchar? ¿Quién será capaz de disponerlo en 
número, orden y razón? Pues ellos mismos, según hemos referi- 
do, no menos han estado afligidos por las guerras, que por la 
confusión de las mismas; puesto que prolongándose sin inte- 
rrupción esta guerra durante ciertas épocas, los atenienses, 
lacedemonios, arcadios, beocios, tebanos, en fin, la Grecia, 

Asia, Persia y Egipto, con la Libia y las grandes islas sostuvie- 

ron luchas navales y también terrestres sin interrupción. No 

podría referir el número de muertos, aunque narrase todas las 
guerras. 


2 Ahora bien denigre los actuales tiempos y ensalce aquellos 
todo el que ignore que todos los habitantes de estas ciudades y 
provincias llegan a viejos pasando el tiempo en los juegos sola- 
mente y en los teatros, como entonces se consumían en los cam- 
pamentos y en los combates en su mayoría. Aquella ciudad flo- 

3 reciente de los lacedemonios, que ostentaba el imperio sobre el 
Oriente, apenas podía contar cien ancianos, así cercada de 
innumerables conflictos consumía miserablemente las prematu- 
ras 
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proeliisque tabuisse. florentissima illa et totius tunc 13 
imperium orientis adfectans Lacedaemoniorum ciuitas 
uix centum habere potuit senes; ita incessabilibus cir- 
cumuenta malis inmaturas misere expendebat aetates: 

5et queruntur nune homines, quorum refertae pueris et 14 
senibus ciuitates secura iuuenum peregrinatione ditan- 
iur pacificisque exercitiis stipendia domestieae uolu- 
ptatis adquirunt! nisi forte — ut adsolent humanae 
mutabilitati omnia sordere praesentia — nouitates re- 

10 rum acta audituque prurientibus ipsa etiam uita fasti- 
dio est. 

Anno ab urbe condita CCCLXXVI saeuissimo terrae 8 
motu Achaia uniuersa concussa est et duae tunc ciui- 
tates, id est Ebora et Helice, abruptis locorum hiati- 

15 bus deuoratae. 

At ego nunc e contrario poteram similia in diebus 
p. 156 nostris apud Constantinopolim, aeque modo principem 
gentium, praedicta et facta sed non perfecta narrare, 
cum post terribilem denuntiationem conscientiamque 
20 mali sui praesciam subter commota funditus terra tre- 
meret et desuper fusa caelitus flamma penderet, donec 
orationibus Arcadii principis et populi Christiani prae- 
sentem perditionem Deus exoratus auerteret, probans 8 

se solum esse eb conseruatorem humilium et punito- 

25 rem malorum. sed haec ut commemorata sint. magis 

quam explicita uerecundiae concesserim ut et qui scit 
recolat et qui nescit inquirat. 2 

Interea Romani, qui per septuaginta annos ab urbe 4 

Vulscorum, praeterea Faliscorum Aequorum et Sutri- 
so norum subacti et adtriti adsiduis bellis conficiebantur, 
tandem in supra scriptis diebus Camillo duce easdem 
cepere ciuitates et rediuiuo finem dedere certamini. 
Praenestinos etiam eodem tempore, qui usque ad por- 5 
tam Romae bellando et caedendo peruenerant, ad 
æ% flumen Haliam T. Quintio pugnante uicerunt. E 
p.167  lÀnno ab urbe condita cccrxxxum L. Genucio et 4 
Q. Seruilio consulibus ingens uniuersam Romam pesti- 
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ras vidas; y se quejarán ahora los hombres, cuyas ciudades 
están repletas de jóvenes y viejos y gozan del paseo tranquilo 
de sus jóvenes y en ejercicios pacíficos adquieren las pagas de 
las diversiones domésticas; a no ser que (pues suele a la versátil 
humanidad desagradar todo lo presente) los sucesos recientes y 
la misma vida causen fastidio, a los que sienten escozor por lo 
hecho y lo oído. 


CAPÍTULO III 


En el año 376 de la Fundación de Roma toda la Acaya 
sufrió la sacudida de un gran terremoto, y dos ciudades en 
aquella fecha, a saber: Ébora y Helice, fueron devoradas por la 
apertura de bocas en la tierra. 


Mas yo en contraposición podría hacer mención de males 
semejantes, en nuestros días, en Constantinopla, hoy también 
capital de las naciones, males anunciados y que comenzaron a 
realizarse, pero que no alcanzaron completo desarrollo; porque 
después de la predicación terrible y de enterarse previamente 
de su desgracia, la tierra profundamente sacudida tembló y lla- 
mas llovidas del cielo pendieron sobre ella, hasta que por las 
oraciones del príncipe Arcadio y del pueblo cristiano Dios invo- 
cado los libró de la calamidad presente, probando que Él sólo 
es el conservador de los humildes y el castigador de los malva- 
dos. 


Mas he hecho esta mención mejor que explicación con 
miras a los que se avergúenzan; para que aquellos, que lo saben 
se percaten de ello y los que lo ignoran, lo averigúen. 


Entre tanto, los romanos que durante setenta años se 
extinguían vencidos y triturados por las contínuas guerras con 
las ciudades de los Volscos, Faliscos, Ecuos y Sutrios, al fin en 
dicha fecha bajo el mando de Camilo tomaron las mencionadas 
ciudades y dieron fin al incesante combate". 


También vencieron, a las órdenes de T. Quintio a los de 
Preneste, junto al río Alia, que habían llegado hasta las puertas 
de Roma luchando y matando”. 


CAPÍTULO IV 


En el año de la Fundación de Roma 384, en el consulado 
de L. Genucio y de O. Servilio, una terrible peste invadió 
Roma: y no se trata de las que acostumbran a originarse poco 
más o menos en determinadas temperaturas de las estaciones, 
o sea de las que producen, la excesiva sequedad del invierno, 
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? lentia corripuit: non ut adsolet plus minusue solito 
temporum turbata temperies, hoc est aut intempestiua 
siccitas. hiemis aut repentinus calor ueris aut incon- 
gruus umor aestatis uel autumni diuitis indigesta in- 
lecebra, insuper etiam exspirata de Calabris saltibus 
aura corrumpens, repentinos acutarum infirmitatum 
adferre transcursus; sed grauis diuturnaque in nullo 
dispar sexu, in nulla aetate dissimilis generali cunctos 
per biennium iugiter tabe confecit, ut etiam quos non l 
egit in mortem, turpi. macie exinanitos adflictosque 10 
dimiserit. conquererentur hoc, ut arbitror, loco ob- 
trectatores temporis Christiani, si forte silentio prae- 
terierim, quibus tune caerimoniis Romani placauerint 
deos et sedauerint morbos. cum pestilentia in dies 
crudesceret, auctores suasere pontifices, ut ludi scaenici 15 
diis expetentibus ederentur. ita pro depellenda tem- 
porali peste corporum arcessitus est perpetuus morbus 
animorum, uber nunc quidem mihi iste doloris atque p. 158 
inerepationis locus est, sed, in quo iam reuerentia tua 
studium sapientiae et ueritatis exercuit, mihi super eo 20 
audere fas non est. commonuisse me satis sit et ex 
qualibet intentione lectorem ad illius lectionis pleni- 
tudinem remisisse. 
5 Sequitur hanc miseram luem miserioremque eius 

expiationem proximo anno satis triste prodigium. re- 25 

pente siquidem medio urbis terra dissiluit, uastoque 
2 praeruptu hiantia subito inferna patuerunt. manebat 

diu ad spectaculum terroremque cunctorum patenti 

uoragine inpudens specus nefariamque uiui hominis 
8 sepulturam diis interpretibus expetebat. satisfecit in- p, 159 

probis faucibus praecipitio sui M. Curtius, uir eques si 

armatus, iniecitque crudeli terrae inopimam satietatem, 

cui parum esset, quod ex tanta pestilentia mortuos per 

sepulehra susciperet, nisi etiam uiuos scissa sorberet. 
6 Anno ab urbe condita COCLXXXVII iterum terri- 55 

bilis Gallorum inundatio iuxta Anienem fluuium ad 

quartum ab urbe lapidem consedit, facile sine dubio 
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los precoces calores primaverales, o las excesivas lluvias vera- 
niegas, o nieblas espesas del rico otoño, o los excesos produci- 
dos por abuso de los frutos, o los vientos nocivos, que soplan de 
los montes de la Calabria, que suelen prioducir repentinos acce- 
sos de enfermedades agudas; sino que se trata de una grave y 
prolongada peste que no respetó sexo, ni edad, y a todos atacó 
igualmente con fiebre general por espacio de dos años, de 
suerte que los que no llevó a la muerte, los dejó torpemente 
macilentos y tarados. 


Tal vez se quejarían, se me ocurre pensar, los murmurado- 
res de los tiempos cristianos, si paso en silencio las ceremonias 
con que entonces los romanos aplacaron a los dioses y conjura- 
ron la enfermedad. Como la peste crecía más cada día, las auto- 
ridades aconsejaron a los pontífices, que se celebrasen juegos 
escénicos, pues los dioses los exigían. Así para desterrar la 
peste temporal de los cuerpos, se trajo la enfermedad perpetua 
de 6 las almas. Tendría ocasión de ponderar aquí el dolor y 
hallaría motivos de increpación, pero de lo que ya vuestra reve- 
rencia (S.Agustín) ha hecho un estudio de sabiduría y verdad, 
sería úna osadía, censurable en mí, tratarlo. Basta pues llamar 
la atención y remitir al lector, cualquiera que sea su modo de 
pensar, a la lectura de aquella obra maestra”. 


CAPÍTULO V 


Sigue a esta lamentable peste y a su expiación, aún más 
lamentable, al año siguiente, un triste prodigio. De repente la 
tierra se abre en el medio de la ciudad y en amplia brecha las 
profundidades de la tierra aparecieron con un boquete abierto. 


Permaneció así durante mucho tiempo para espectáculo y 
terror de todos una cueva horrorosa con patentes abismos, y 
pedía, según los augurios de los dioses, la nefasta sepultura de 
un hombre vivo. Sació la voracidad de las impías fauces la pre- 
cipitación propia de M. Curtio, caballero armado y causó a la 
tierra cruel saciedad funesta, a la cual no le bastaba recibir a los 
muertos de tan gran epidemia en los sepulcros, sino que agrie- 
tada, tragaba a los vivos'. 


CAPÍTULO VI 


En el año 388 de la Fundación de Roma por segunda vez 
una terrible irrupción de galos se situó junto al río Apio, al 
vuarto miliario de la ciudad, que fácilmente, sin duda, con la 
gran masa de. soldados y con valiente decisión hubiera ocupado 
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pondere multitudinis et alacritate uirtutis perturbatam 
occupatura ciuitatem, nisi otio et lentitudine torpuisset. 
ubi atrocissimam pugnam Manlius Torquatus singu- 
». 160 lariter inlchoauit, T. Quintius dictator cruentissima 

5 congressione confecit. fugati ex hoc proelio plurimi 
Galli, instauratis iterum copiis in bellum ruentes a 
C. Sulpicio dictatore superati sunt. post paululum 
quoque Tuscorum pugna sub C. Marcio consecuta est: 
ubi coniei datur quantum hominum caesum sit, quando 

1 octo milia sunt capta Tuscorum. 

Tertio autem in isdem diebus Galli se in praedam 4 
per maritima loca subiectosque campos ab Albanis 
montibus diffuderunt; aduersum quos, nouo militum 
dilectu habito conscriptisque legionibus decem, Lx milia 

15 Romanorum, negatis sibi Latinorum auxiliis, proces- 
serunt. confecit hane pugnam M. Valerius, auxiliante 5 
coruo alite, unde postea Coruinus est dictus. occiso 
enim prouocatore Gallo, hostes territi sparsimque fu- 
gientes grauiter trucidati sunt. 

»14 — |Numerandum etiam inter mala censeo primum 7 

21 illud ictum eum Carthaginiensibus foedus, quod isdem 
temporibus fuit; praesertim ex quo tam grauia orta 
sunt mala, ut exim coepisse uideantur. anno siquidem 
ab urbe condita cocon legati a Carthagine Romam 

35 missi sunt foedusque pepigerunt. quem ingressum 
Carthaginiensium in Italiam malorum grandinem se- 
cuturam continuarumque miseriarum tenebras iuges 
historiarum fides locorumque infamia et abominatio 
dierum, quibus ea gesta sunt, protestantur. 

3 Tunc etiam nox usque ad plurimam diei partem 
tendi uisa est et saxea de nubibus grando descendens 
ueris terram lapidibus uerberauit. 

Quibus diebus etiam Alexander Magnus, uere ille 5 
gurges miseriarum atque atrocissimus turbo totius 

ss orientis, est natus. 

».12 Tunc etiam Ochus, qui et lArtaxerxes, post trans- 6 
actum in Aegypto maximum diuturnumque bellum 
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la consternada ciudad, si no se hubiera dejado llevar del ocio y 
la molicie. 


Manlio Torcuato empezó un combate singular y atroz; y el 
dictador T.Quintio lo terminó en un encuentro sangriento. Se 
escaparon de esta batalla muchos galos, y a pesar de haber de 
nuevo reunido tropas y de haberse lanzado a la guerra, fueron 
vencidos por el dictador C. Sulpicio. Al poco tiempo tuvo lugar 
la guerra de los etruscos, de cuya mortandad podemos calcular, 
por el hecho de haberse cogido ocho mil prisioneros etruscos. 


Por tercera vez en los mismos días se lanzaron al botín 
desde los Montes Albanos por la costa martítima y la cercana 
llanura; se hizo de nuevo una leva e inscribieron diez legiones y 
sesenta mil romanos, pues los latinos se negaron a prestaries 
auxilio, marcharon contra ellos. Llevó a cabo esta guerra M. 
Calerio, auxiliándole un cuervo (con el pico y lás garras), por 
lo cual en adelante se llamó Corvino. Fue muerto el galo provo- 
cador, los enemigos se atemorizaron y huyeron separadamente 
siendo degollados en su mayoría'. 


CAPÍTULO VII 


Hay que mencionar, a mi parecer, entre los males aquel 
primer tratado con los cartagineses, que se celebró en esta 
fecha; pues de él se derivaron tales males, que parecen empezar 
ya a continuación del mismo. Pues en el año 402 de la fundación 
de Roma, Cartago envió legados a Roma, los cuales firmaron 
un tratado. Esta entrada de los cartagineses en Italia, la tem- 
pestad de males que la siguió y consiguientes tinieblas de conti- 
nuadas miserias, el testimonio de la historia, la triste fama de 
los lugares y la abominación de los tiempos en que esto sucedió, 
son una prueba fehaciente". 


Entonces también se vio que la noche se prolongaba a gran 
parte del día y que piedras de granizo, descendiendo de las 
nubes, azotaron la tierra, como si lo fueran de verdad. 


También en esta fecha nació Alejandro Magno, verdadero 
manantial de miserias y atrocísimo perturbador de todo el 
Oriente. 


Entonces también Oco, a quien también se llama Artajerjes, 
después de una guerra larga y difícil en Egipto, obligó a emigrar 
a muchos judíos y les ordenó residir en la Hircania, junto al mar 
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plurimos ludaeorum in transmigrationem egit atque 

7 in Hyrcania ad Caspium mare habitare praecepit: quos 
ibi usque in hodiernum diem amplissimis generis sui 
incrementis consistere atque exim quandoque erupturos 

8 opinio est. cuius etiam belli tempestate transcurrens 5 
et Sidonam opulentissimam Phoenicis prouinciae ur- 
bem deleuit et Aegyptum, quamuis prius uictus, tunc 
tamen subactam comminutamque ferro Persarum sub- 
iecit imperio. 

8 Tam hine statim a Romanis aduersum Samnitas, 10 

gentom opibus armisque ualidam, pro Campanis et 
edicinis bella suscepta sunt. Samniticum bellum an- 

cipiti statu gestum Pyrrhus uel maximus Romani no- 
minis hostis excepit; Pyrrhi bellum mox Punicum con- 

secutum est: et quamuis numquam post mortem Nu- 15 

mae a bellorum claldibus fuisse cessatum patentes p. 16 

semper lani portae indicent, ex eo tamen ueluti per 

meridiem toto inpressus caelo malorum feruor incan- 
duit. porro autem, inchoato semel bello Punico utrum 

aliquando bella caedes ruinae atque omnia infandarum 20 

mortium genera nisi Caesare Augusto imperante ces- 

sauerint, inquirat inueniat prodat quisquis infamanda 

Christiana tempora putat. absque illo tamen inter 

bella Punica unius anni ueluti auis praeteruolantis 

excursu Romani propter clausas Iani portas inter fe- 25 

bres morbosque reipublicae ad hoc breuissimo pacis 

signo uelut tenuissimo aquae gelidae haustu inlecti 
sunt, ut in peius recalescentes multo grauius uehemen- 
tiusque adflictarentur. 

5 At uero, si indubitatissime constat sub Augusto so 
primum Caesare post Parthicam pacem uniuersum ter- 
rarum orbem positis armis abolitisque discordiis ge- 
nerali pace et noua quiete conpositum Romanis paru- 
isse legibus, Romana iura quam propria arma maluisse 

6 spretisque ducibus suis iudices elegisse Romanos, postre- 35 

. mo omnibus gentibus, cunctis prouinciis, innume- 
ris ciuitatibus, infinitis populis, totis terris unam 
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7 Caspio: los cuales allí permanecen hasta hoy, aumentando con- 
siderablemente su descendencia y se cree que desde allí, un día, 
se lanzarán a una invasión. 


8 En el transcurso de esta guerra también se destruyó a 
Sidón, ciudad opulentísima de la provincia de Fenicia y en 
cuanto al Egipto, aún cuando en un principio fue vencido, 
entonces sin embargo después de dominarlo y de que quebran- 
tarlo por las armas, lo sometió a su imperio'. 


CAPÍTULO VIII 


1 A continuación inmediatamente los romanos emprendie- 
ron la guerra contra los samnitas, nación poderosa por sus 
recursos y sus armas, en auxilio de los campanios y sidicinos. A 
la Guerra Samnita llevada a cabo con alternativas de la fortuna, 
sucedió la de Pirro tal vez el mayor enemigo del nombre roma- 
no; a la Guerra de Pirro luego suceden las Guerras Púnicas: y 

2 aunque las puertas del templo de Jano, abiertas sin interrup- 
ción, indican que nunca «cesó el azote de la guerra desde la 
muerte de Numa, sin embargo desde éstas, como al mediodía 
aumenta el ardor en todo el cielo, así el fuego de todos los 
males se puso incandescente. Porque, después del comienzo de 

3 las Guerras Púnicas, si alguna vez cesaron las guerras, las muer- 
tes, las ruinas y todo género de asesinatos infames, a no ser en 
elImperio de César Augusto, investiguenlo, hállenlo y díganlo, 
los que creen infamantes los tiempos cristianos. Si exceptuamos 
aquella brevísima señal de paz, durante un solo año, entre las 

4 Guerras Púnicas, como el vuelo de un ave que cruza, en que se 
cerraron las puertas del templo de Jano, en medio de miserias y 
enfermedades de la república, como un pequeño sorbo de agua 
helada, de la que los romanos gozaron para sentir más sed y ser 
atormentados con más vehemencia. 


5 Mas, si indudablemente consta que, por primera vez, bajo 
César Augusto, después de la paz con los partos, todo el orbe 
de las tierras depuestas las armas, abolidas las discordias, con 
paz general y nueva tranquilidad gobernado, obedeció a las 
leyes romanas y prefirió las leyes de Roma a las propias armas 
y, despreciando a sus caudillos, eligió a los romanos como jue- 
ces; y finalmente todas las naciones, todas las provincias, innu- 
merables ciudades, infinitos pueblos, toda la tierra tuvo una 
sola voluntad, la de servir a la paz y buscar el bien comün con 
libre y honesto entusiasmo (lo que anteriormente, ni una sola 
ciudad, ni un solo pueblo de ciudadanos, o lo que es más, ni una 
sola casa de hermanos pudo tener conjuntamente); pues bien, 
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p. 164 fuisse uoluntatem libero honestoque stuldio inseruire 
paci atque in commune consulere — quod prius ne 
una quidem ciuitas unusue populus ciuium uel, quod 
maius est, una domus fratrum iugiter habere potuis- 

5 set —; quodsi etiam, cum imperante Caesare ista pro- 
uenerint, in ipso imperio Caesaris inluxisse ortum in 
hoc mundo Domini nostri Iesu Christi liquidissima 
probatione manifestum est: inuiti licet illi, quos in 
blasphemiam urguebat inuidia, cognoscere faterique 

10 cogentur, pacem istam totius mundi et tranquillissi- 
mam serenitatem mon magnitudine Caesaris sed po- 
testate filii Dei, qui in diebus Caesaris apparuit, ex- 
stitisse nec unius urbis imperatori sed creatori orbis 
uniuersi orbem ipsum generali cognitione paruisse, qui, 

16 sicut sol oriens diem luce perfundit, ita adueniens 
misericorditer extenta mundum pace uestierit. quod 
plenius, cum ad id ipso perficiente Domino uentum 
fuerit, proferetur. 

Igitur anno ab urbe condita ccocvinr Romani bel- 

20 lum Latinis rebellantibus intulerunt Manlio Torquato 

p. 105 et Decio Mure consulibus. in quo bello unus consul 
interfectus est, alter exstitit parricida. Manlius enim 
Torquatus filium suum, iuuenem, uictorem, interfecto- 
remque Maecii Tusculani, nobilis equitis et tum prae- 

25 cipue prouocantis atque insultantis hostis, occidit. 
alius uero consul cum iterato conflictu illud cornu, 
cui praeerat, caedi atque adfligi uideret, in confertis- 
simos hostes sponte prolapsus occubuit. Manlius quam- 
uis uictor occursum tamen nobilium iuuenum Roma- 

so norum, qui legitime exhiberi solet, triumphans parri- 
cida non meruit. 

Anno autem post hune subsequente Minucia uirgo 
Vestalis ob admissum incestum damnata est uiuaque 
obruta in campo, qui nune sceleratus uocatur. 

3 At uero paruo exim tempore interiecto horresco 
referre quod gestum est. nam Claudio Marcello et 
Valerio Flacco consulibus incredibili rabie et amore 
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que esto sucede bajo el Imperio de César y que en el mismo 
Imperio de César vio la luz de este mundo nuestro sefior Jesu- 
cristo, está probado con manifiesta transparencia; por tanto, 
aün que sea contra su voluntad, aquellos a quienes el odio incita 
a la blasfemia, se ven obligados a admitir y a confesar, que esta 
paz en todo el mundo y esta tranquila serenidad no existió por 
la grandeza de César, sino por la potestad del Hijo de Dios, que 
apareció en los días de César, y que no se trata de la sumisión 
de una ciudad al Emperador, sino de la sumisión de todo el 
orbe en un vago sentimiento, al creador del universo, que, 
como el sol naciente viste al día de luz, así viniendo en plan de 
misericordia, vistió al mundo de paz; lo cual, cuando lleguemos 
a su lugar, si Dios nos lo permite, lo explanaremos más extensa- 
mente. 


CAPÍTULO IX 


En afio 409 de la Fundación de Roma los romanos hicieron 
la guerra a los latinos, por haberse sublevado, en el consulado 
de Manlio Torcuato y Decio Mus. En cuya guerra uno de los 
cónsules fue muerto y el otro fue parricida. Pues Manlio Tor- 
cuato dio muerte a su hijo, joven, vencedor, que había dado 
muerte a Maecio Tuscülano, caballero noble y entonces enemi- 
go provocador e insultante. Mas el otro cónsul, al ver que el ala 
que él mandaba era atacada reiteradamente y empezaba a ceder 
y a desmoralizarse, lanzándose en las filas más apretadas del 
enemigo espontáneamente, sucumbió'. 


Pero Manlio, aunque volvió vencedor, no tuvo el acompa- 
fiamiento de jóvenes romanos nobles, que suele legítimamente 
exhibirse, en su triunfo por razón del parricidio. 


Al año siguiente la virgen vestal Minucia, por incesto 
voluntario fue condenada y enterrada viva en el Campo, que 
hoy se llama Maldito?. 


CAPÍTULO X 


Mas, mediando muy poco tiempo, me horrorizo de referir 
lo que sucedió. En el consulado de Claudio Marcelo y de Vale- 
rio Flaco', las matronas romanas ardieron en una increíble 
rabia de odios y de amor al crimen. Era a aquel año horrible y 
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? scelerum Romanae maíronae exarserunt, erat utique 
foedus ille ac pestilens annus inflictaeque iam undique 
caterluatim strages egerebantur et adhuc tamen penes p. 166 
omnes de corrupto aere simplex credulitas erat, cum, 
exsistente quadam ancilla indice et conuincente, pri- 5 
mum multae matronae ut biberent quae coxerant ue- 
nena compulsae, deinde, simul atque hausere, con- 

3 sumptae sunt. tanta autem multitudo fuit matronarum 
in his facinoribus consciarum, ut trecentae septuaginta 
damnatae ex illis simul fuisse referantur. 10 

41 Anno ab urbe condita cccoxxm Alexander rex 
Epirotarum, Alexandri illius Magni auunculus, traiectis 
in Italiam copiis cum bellum aduersus Romanos pa- p. 167 
raret et circa finitimas Romae urbes firmare uires 
exercitus sui auxiliaque uel sibi adquirere uel hosti- 15 
bus subtrahere studens bellis exerceretur, a Samniti- 
bus, qui Lucanae genti suffragabantur, maximo bello 
in Lucania uictus atque occisus est. 

? Bed, quoniam aliquantum Romanas clades recen- 
sendo progressus sum, uel Alexandri istius mentione so 
commonitus, de Philippo Macedonum rege, qui Olym- 
piadem huius Alexandri Epirotae sororem uxorem ha- 
buit, ex qua Alexandrum Magnum genuit, paucissimis 
annis retro repetitis magna parnis in quantum potero 
colligam. 25 

12 nno ab urbe condita cccc Philippus Amyntae 
filius, Alexandri pater, regnum Macedonum adeptus 
XXV annis tenuit, quibus hos omnes acerbitatum acer- 

? uos cunctasque malorum moles struxit. hie primum 
ab Alexandro fratre obses Thebanis daltus, per trien- p. 168 
nium apud Epaminondam strenuissimum imperatorem s: 

3 et summum philosophum eruditus est. ipso autem 
Alexandro scelere Eurydices matris occiso, quamuis 
ea iam commisso adulterio et altero primum filio in- 
terfecto filiaque uiduata generi nuptias mariti morte 35 
pepigisset, conpulsus a populo regnum, quod paruo 

4 occisi fratris filio tuebatur, suscepit. qui cum foris 
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2 pestilente en verdad, en el que se agolparon los estragos enca- 
terva procedentes de todas partes, y, sin embargo, todos creían 
que se trataba sencillamente de la corrupción del aire, cuando- 
por la denuncia y pruebas de una esclava, primeramente se 
obligó a muchas matronas a beber el veneno que habían prepa- 
rado y después se vio que tan pronto como lo tomaron, espira- 
ron. Tan grande fue la multitud de matronas complicadas en 
estos delitos, que trescientas setenta de ellas se dice que fueron 
condenadas simultáneamente”. 


w 


CAPÍTULO XI 


En el año 422 de la Fundación de Roma, Alejandro, rey 
del Epiro, tío de aquel Alejandro Magno, pasó con sus tropas a 
Italia con el fin de preparar la guerra contra Roma; mas cuando 
trataba por la fuerza de consolidar sus fuerzas en las ciudades 
próximas para adquirir auxilios, o para privar de ellos a sus ene- 
migos, fue derrotado y muerto en una gran batalla celebrada en 
la Lucania, por los samnitas que acudieron en auxilio de los 
lucanos'. 


2 Pero, como me he adelantado un poco al narrar las desgra- 
cias de Roma, ahora dándome cuenta, al mencionar a este Ale- 
jandro, voy a tratar de Filipo, rey de Macedonia, que se casó 
con Olimpia, hermana de este Alejandro de Epiro, de la cual 
tuvo a Alejandro Magno; volviendo a repetir los sucesos de 
algunos años anteriores en cuanto me sea posible, reuniré los 
grandes acontecimientos en breves páginas. 


CAPÍTULO XII 


En'el año 400 de la Fundación de Roma Filipo, hijo de 
Amintas, padre de Alejandro, llegó al trono de Macedonia y se 
mantuvo en él 25 años, en los cuales todo este conjunto de 
crueldades y este cámulo de males llevó a cabo'. Primeramen- 
te fue entregado por su hermano Alejandro a los tebanos en 
calidad de rehén y durante tres años fue instruído por Epami- 
nondas, valiente general y gran filósofo. Habiendo sido muerto 
3 dicho Alejandro por el crimen de su madre Eurydices, aunque 

ésta después de haber cometido ya el adulterio y de haber dado 
muerte al otro hijo y de haber dejado a su hija viuda, había con- 
venido la boda con su yerno; obligado por el pueblo, se hizo 
cargo del reino en calidad de tutor de un hijo pequeño de su 
4 hermano muerto. Éste, al verse agobiado en el exterior por un 
conjunto de enemigcs, que surgieron de todos los lados, y en el 
interior por el miedo a las conspiraciones, que muchas veces 
descubrió, hizo en primer lugar la guerra a los Atenienses. 
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concursu exsurgentium undique hostium, domi autem 
deprehensarum saepe insidiarum metu fatigaretur, pri- 
mum bellum cum Atheniensibus gessit. quibus uictis 
arma ad lllyrios transtulit multisque milibus hostium 
s trucidatis Larissam urbem nobilissimam cepit, inde 
Thessaliam non magis amore uietoriae quam ambi- 
tione habendorum equitum Thessalorum, quorum robur 
ut exercitui suo admisceret, inuasit. ita Thessalis ex 
inprouiso praeoccupatis atque in potestatem redactis, 

1 iungendo equitum peditumque fortissimas turmas et 
copias inuictissimum fecit exercitum. igitur uictis 
Atheniensibus subiectisque Thessalis Olympiadem Aru- 

».1» bae regis Molossorum sororem duxit uxorem. qui 
Aruba cum per hoe, quod societatem Macedonum ad- 

1 finitate regis paciscebatur, imperium suum se dilata- 
turum putaret, per hoc deceptus amisit priuatusque in 
exilio consenuit. deinde Philippus, cum Mothonam 
urbem oppugnaret, ictu sagittae oculum perdidit. ipsam 
uero urbem mox expugnauit et cepit. 

s% Exim Graeciam prope totam consiliis praeuentam 
uiribus domuit. quippe Graeciae ciuitates dum im- 
perare singulae cupiunt, imperium omnes perdiderunt 
et dum in mutuum exitium sine modo ruunt, omnibus 
perire quod singulae amitterent oppressae demum ser- 

2s uientesque senserunt, quarum dum insanas conuer- 

». 110 sationes Philippus ueluti e specula obseruat auxilium- 
que semper inferioribus suggerendo contentiones, bel- 
lorum fomites, callidus doli artifex fouet, uictos' sibi 
pariter uietoresque subiecit. huie autem ad obtinen- 
so dam totius Graeciae dominationem immoderata The- 
banorum dominatio facultatem dedit, qui uictos Lace- 
daemonios ac Phocenses, caedibus etiam rapinisque 
confectos, cum insuper in communi Graeciae concilio 
tanta pecuniae multa onerauissent, quantam illi soluere 
ss nullo modo possent, ad arma confugere coegerunt. 
itaque Phocenses Philomelo duce et auxiliis Lacedae- 
moniorum Atheniensiumque fulti commissa pugna fu- 
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Después de vencer a estos, volvió las armas contra los ili- 
rios y después de matar a muchos miles de enemigos, tomó la 
muy noble ciudad de Larissa. Desde allí invadió la Tesalia; mas 
que por deseo de victoria, por el deseo de conseguir los jinetes 
tesalios para mezclar los más fuertes con su ejército. Así 
pues, ocupando la Tesalia de improviso, y apoderándose de 
ella, uniendo los fortísimos escuadrones de jinetes y las tropas 
de a pie, hizo un ejército invencible. Así pues, vencidos los 
atenienses y sometidos los tesalios, se casó con Olimpia, her- 
mana de Aruba, rey de los Molosos. Este Aruba pensaba que 
con la alianza de los macedonios debida al casamiento del rey, 
dilataría su imperio: pero se engañó; pues lo perdió y además 
de ser despojado murió en el destierro. 


Después Filipo, cuando sitiada la ciudad de Methona, por 
un disparo de saeta perdió un ojo. Pero más tarde sitió y tomó 
dicha ciudad”, 


A continuación casi toda la Grecia, preparada por sus intri- 
gas, la dominó por la fuerza. Pues las ciudades de Grecia todas 
deseaban mandar y todas perdieron el imperio y, mientras 
moderación todos trabajaron por la destrucción mütua, al 
oprimidas y reducidas a la esclavitud llegaron a experimentar 
que perdían todas lo que perdía cada una. Cuyas disputas in- 
sensatas observando Filipo, como desde una atalaya, prome- 
tiendo su auxilio a los inferiores, fomentando las discusiones, 
semilla de las guerras, sagaz artífice del engaño, sometió a los 
vencidos y a los vencedores'. 


Le dio ocasión para dominar toda la Grecia, las inmodera- 
das exigencias de los tebanos, los cuales habiendo vencido a los 
focenses y a los lacedemonios, agotados por sus matanzas y 
rapiñas, en una asamblea general de toda la Grecia les impusie- 
ron una multa tan crecida de dinero, que no pudieron pagarla 
de ningún modo y los obligaron a recurrir a las armas. Así pues 
los focenses a las órdenes de Filomelo y auxiliados por los 
espartanos y atenienses, dieron la batalla y huyendo los enemi- 
gos tomaron los campamentos de los tebanos. En la siguiente 
batalla entre los inmensos estragos de uno y otro pueblo Filo- 
melo fue muerto; en su lugar los focenses eligieron como jefe a 
Oenomao!. 
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gatisque hostibus Thebanorum castra ceperunt, se- 
quenti proelio inter inmensas utriusque populi strages 
Philomelus occisus est; in euius locum Phocenses 
Oenomaum ducem creauerunt, 

Porro autem Thebani et Thessali omisso dilectu 5 
ciuium Philippum Macedoniae regem, quem hostem 
prius repellere laborabant, ultro sibi ducem expetiue- 
runt. com'misso proelio et Phocensibus paene ad in- p. 111 
ternecionem caesis uictoria ad Philippum concessit. 
sed Athenienses audito belli euentu, ne Philippus 10 
transiret in Graeciam, angustias ''hermopylarum pari 
ratione sicut aduentantibus antea Persis occupauere. 

Igitur Philippus ubi exclusum se ab ingressu Grae- 
ciae praestructis Thermopylis uidet, paratum in ho- 
stes bellum uertit in socios: nam ciuitates, quarum 15 
paulo ante dux fuerat, ad gratulandum ac suscipien- 
dum patentes hostiliter inuadit, crudeliter diripit, 
omnique societatis conscientia penitus abolita coniuges 
liberosque omnium sub corona uendidit, templa quoque 
uniuersa subuertit spoliauitque, nec tamen umquam so 
per xxv annos quasi iratis dis uictus est, post haee 
in Cappadociam transiit ibique bellum pari perfidia 
gessit, captos per dolum finitimos reges interfecit 
totamque Cappadociam imperio Macedoniae subdidit. 
inde post caedes incendia depraedationesque in sociis 25 
urbibus gestas parricidia in fratres conuertit, quos 
patri ex nouerca genitos cum coheredes regni uelrere- p. 11 
tur, interficere adgressus est. cum autem unum ex 
his occidisset, duo in Olynthum confugerunt: quam 
mox Philippus hostiliter adgressus urbem antiquissi- so 
mam et florentissimam, caedibus ac sanguine repletam 
opibus hominibusque uacuauit, abstractos etiam fratres 
supplicio et neci dedit. dein cum, excidio sociorum 
et parricidio fratrum elatus, licere sibi omnia quae 
cogitauisset putaret, auraria loca in Thessalia et ar- ss 
genti metalla in "Thracia inuasit ac, ne quod ius uel 
fas inuiolatum praetermitteret, praeoccupato mari et 


14 Ahora bien, los tebanos y tesalios, en vez de elegir entre 
sus conciudadanos, piden espontáneamente a Filipo, rey de 
Macedonia, a quien antes detestaban, por jefe propio. Enta- 
blada la lucha, los focenses fueron casi exterminados, que- 
dando Filipo vencedor. 


15 Pero los atenienses, al enterarse del resultaddo de la gue- 
rra, para que Filipo no pasase a Grecia, ocuparon las Termópi- 
las, del mismo modo, que cuando vinieron los persas”. 


16 Mas Filipo, al ver que con el cierre de las Termópilas se 
hallaba imposibilitado de entrar en Grecia, dirige contra sus 
aliados la guerra, que había preparado contra Grecia: invade 
en son de guerra las ciudades que le habían nombrado jefe, que 
le abrían sus puertas para felicitarle y recibirle; las saquea des- 
piadadamente y, sin respetar en lo más mínimo los deberes, que 

17 impone la alianza, vendió como esclavos las esposas e hijos de 
todos, destruyó todos los templos y los despojó; sin embargo, 
durante 25 años no fue derrotado, como si los dioses estuviesen 

18 irritados. A continuaciórf pasó a la Capadocia, haciendo allí la 
guerra con igual perfidia, dio muerte a los reyes vecinos, 
habiéndolos hecho prisioneros por medio del er gatio y sometió 
la Capadocia al imperio de Macedonia". 


19 Después de las muertes, incendios y depredaciones ejerci- 
dos contra las ciudades aliadas, volvió sus actividades crimina- 
les contra sus hermanos, hijos de su padre y de su madrastra, 
pues recelaba que le disputasen el reino y se decidió a darles 

20 muerte. Al ser muerto uno de ellos, los otros dos huyeron a 

Olinto: inmediatamente Filipo ataca esta ciudad antiquísima y 

muy floreciente, llena de sangre y de cadáveres, la vació de 

hombres y de riquezas, y cogiendo prisioneros a sus hermanos 
los entregó al suplicio y a la muerte. Luego orgulloso, con 
extinción de sus aliados y con el asesinato de sus hermanos, cre- 
yendo que todo le estaba permitido invadió la región aurífera 
de Tesalia y las minas de plata de Tracia, y para que nada que- 
dase sin violación, ni lo lícito ni lo sagrado, habiendo ocupado 
las costas y dispersado la flota, se dedica a la piratería. Además 
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classe dispersa piraticam quoque exercere instituit. 
praeterea, cum eum fratres duo Thraciae reges de 22 
regni terminis ambigentes iudicem ex consensu prae- 
optauissent, Philippus more ingenii sui ad iudicium 

5tamquam ad bellum cum instructo exercitu ingressus 
inscios iuuenes uita regnoque priuauit. 

Athenienses uero, qui prius Philippi ingressum 23 
Thermopylarum munitione reppulerant, ultro pacem 
eius expetentes fraudulentissimum hostem de neglecta 

10 introitus custodia commonuerunt. ceterae etiam Grae- 24 
ciae ciuitates ut intentius ciuilibus bellis uacarent, sub 
specie pacis et foederis sponte se externae dominationi 
subiecerunt, maxime cum Thessali Boeotiique posce- 25 

p. 15 rent Philippum, ut professum se aduerlsum Phocenses 

15 ducem exhiberet susceptumque bellum gereret, contra 
Phocenses adhibitis secum Atheniensibus et Lacedae- 
moniis uel differri bellum uel auferri et pretio et pre- 
cibus laborarent. Philippus tacite utrisque diuersa 26 
promisit, Phocensibus pacem et ueniam se daturum 

20 sacramento confirmans, Thessalis uero adfuturum se 
mox eum exercitu spondet, bellum tamen ab utrisque 
parari uetat. igitur Philippus instructis copiis angustias 27 
'hermopylarum securus ingreditur easque occupatas 
dispositis praesidiis emunit. tunc primum se non Pho- 28 

35 censes soli, sed omnis Graecia captam esse persensit: 
siquidem primos Phocenses Philippus rupta fide cal- 
catoque sacramento infandae dilacerationi dedit, inde 
omnium urbes finesque populatus cruenta praesentia 
effecit, ut etiam absens timeretur. ubi uero in re- 29 

3) gnum redit, more pastorum, qui pecora sua nunc per 
aestiuos nunc per hibernos saltus circumducunt, po- 
pulos et urbes, ut illi replenda uel relinquenda quae- 
que loca uidebantur, ad libidinem suam transfert. 
miseranda ubique facies et atrocissimum miseriarum 

s genus obuersabatur, perpeti excidium sine inruptione, 
sine bello captiuitatem, sine crimine exilium, sine 
uietore dominatum. premit miseros inter iniuriarum 31 
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dos hermanos, reyes de Tracia, que tenían disputa sobre los 
límites de sus respectivos reinos, le nombran juez de común 
acuerdo; Filipo, conforme a su modo de ser, se encamina a ejer- 
cer el arbitraje, como si fuese a una guerra, con ejército prepa- 
rado y priva a los jóvenes confiados del reino y de la vida”. 


Los atenienses, que primeramente habían impedido la 
entrada de Filipo defendiendo el paso de las Termópilas, ahora 
le piden la paz y avisan al muy taimado enemigo, que habían 
abandonado la defensa anterior. Las restantes ciudades de 
Grecia, para que se terminase la guerra civil, bajo la apariencia 
de paz y de alianza, se entregaron a la dominación externa 
voluntariamente sobre todo cuando los tesalios y los beocios 
pidieron a Filipo, que se considerase elegido general contra los 
focenses y les hiciese la guerra: por el contrario, los focenses 
ayudados por los atenienses y espartanos trataban por medio de 
dinero y de preces de que la guerra se difiriese, o que no lle- 
gase a ella. Filipo astutamente a unos y a otros hacía diversas 
promesas; a los focenses les prometía la paz y el perdón con 
juramento; a los tesalios les aseguraba que se presentaría con 
su ejército; pero a ambos les prohibía hacer preparativos para 
la guerra". 


Así pues, Filipo, dispuestas sus tropas, ocupa sin riesgo los 
pasos de las Termópilas y, después de ocuparlos, los deja de- 
fendidos con las correspondientes guarniciones. Ahora ya com- 
prendió Filipo que tenía en su poder no sólo la Fócida, sino 
toda la Grecia; pues en primer lugar, quebrantando la alianza y 
violando el juramento, somete la Fócida a infame devastación, 
destruyendo ciudades y talando los campos, hizo por los estra- 
gos presentes, que se le temiese, aún cuando estuviera ausente. 
Volviendo a su reino, al modo de los pastores, que llevan sus 
rebaños de unos montes a otros en invierno y verano, traslada, 
a su antojo los pueblos y cuida segün la necesidad de repoblar, 
o abandonar”. 


Triste perspectiva y la mayor de las miserias se observaba 
por todas partes; sufrían el exterminio sin invasión, la cautivi- 
dad, sin la guerra, el destierro, sin motivos, la dominación, sin 
la victoria. Oprimió a aquellos desgraciados el terror acuciado 
por el aguijón de la miseria; y el dolor crece, cuando es preciso 
disimularlo, hiriendo más profundamente, cuanto menos, por 
temor, puede manifestarse; no sea que las mismas lágrimas se 
tomasen, como muestra de mala voluntad. 
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stimulos superfusus pauor ipsaque dissimulatione dolor 
crelscit hoc altius demissus quo minus profiteri licet p. 174 
timentium, ne ipsae quoque lacrimae pro contumacia 

32 accipiantur. alios populos, auulsos a sedibus suis, 
finibus hostium opponit; alios in extremis regni te 
minis statuit; quosdam aemulatione uirium, ne possint 
quod posse creduntur, in supplemento exhaustarum ur- 

33 bium diuidit. ita gloriosissimum illud quondam flo- 
rentis Graeciae corpus in multas laceratasque parti- 
culas exstincta primum libertate concidit. 10 

18 Sed haec cum per aliquantas Graeciae ciuitates 

exercuisset et tamen ommes metu premeret, coniciens 

ex praeda paucorum opes omnium, ad perficiendam 

aequalem in uniuersis uastationem utili emolumento 

necessariam maritimam urbem ratus, Byzantium, no- 15 

bilem ciuitatem, aptissimam iudicauit, ut receptaculum 

sibi terra marique fleret, eamque obsistentem ilico 

obsidione cinxit. haec autem Byzantium quondam a 

Pausania rege Spartanorum condita, post autem a 

Constantino Christiano principe in maius aucta et: 

Constantinopolis dicta, gloriosissimi nune imperii se- 

des et totius caput orientis est, Philippus uero post 

longam et inritam obsidionem, ut pecuniam quam 

ob'sidendo exhauserat praedando repararet, piraticam ». 175 

adgressus est. captas itaque CLXX naues mercibus 25 

confertas distraxit et anhelanti inopiae parua recreatione 

subuenit. inde propter agendam praedam et curandam 
obsidionem diuisit exercitum. ipse autem eum fortis- 
simis profectus multas Cherronesi urbes cepit profliga- 
tisque populis opes abstulit. ad Scythiam quoque cum so 

Alexandro filio praedandi intentione pertransit. Scythis 

tune Atheas regnabat: qui eum Histrianorum bello 

premeretur, auxilium a Philippo per Apollonienses pe- 

tiit, sed continuo Histrianorum rege mortuo et belli 

metu et auxiliorum necessitate liberatus pactionem s 

6 foederis cum Philippo habitam dissoluit. Philippus 
dimissa obsidione Byzantii Scythicum bellum totis uiri- 
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A otros pueblos los trasladó de sus sedes y los colocó en las 
fronteras de los enemigos; a otros en los términos extremos del 
reino; a otros los dividió para suplir las ciudades destruídas, 
aprovechándose de la discordia entre ellos, para que no pudie- 
sen lo que el creía que podían. Así pues, aquel gloriosísimo 
organismo, que constituyó en otro tiempo la Grecia floreciente, 
se deshizo en muchas y desgarradas partes, después de la desa- 
parición de la libertad" 


CAPÍTULO XIII 


Cometiendo estos atropellos en algunas ciudades y estando 
todas cohibidas por el terror, calculando del botín de estas 
pocas las riquezas de las demás, se decidió a hacer en todas 
igual devastación, para obtener pingües ganancias. Pensando 
que necesitaba la ciudad marítima de Bizancio para que la sir- 
viese de fortaleza por tierra y por mar, le puso sitio, pues ofre- 
ció resistencia. Dicha Bizancio fue fundada en otros.tiempos 
por Pausanias, rey de Esparta; después engrandecida por Cons- 
tantino, príncipe cristiano y se llamó Constantinopla, ahora 
sede del gloriosísimo imperio y capital de todo el Oriente. 
Filipo después de un largo y fracasado sitio, para compensar 
con el robo lo que había gastado en el asedio, se dedicó a la 
piratería. Apresó asi 170 naves cargadas de mercancías y salvó 
la urgente necesidad, pero con pequeña satisfacción. Así, para 
continuar las depredaciones y no abandonar el sitio, dividió el 
ejército. Marchando él mismo al frente de las tropas más ague- 
rridas, tomó muchas ciudades del Quersoneso y asolados los 
pueblos, trajo recursos. Hasta en la Escitia penetró, acompa- 
ñándole su hijo Alejandro, en plan de obtener botín'. Reinaba 
entonces en Escitia Ateas; éste se hallaba en guerra con la Istria 
y pidió auxilio a Filipo por medio de la ciudad de Apolonia, 
pero, habiendo muerto el Rey de Istria, temiendo la guerra y 
libre de la necesidad de obtener auxilios de Filipo, anuló el 
pacto de alianza. Filipo, abandonando el sitio de Bizancio 
emprende con todas sus fuerzas la guerra contra Escitia, enta- 
blada la batalla, los escitas fueron superiores en número y en 
valentía, pero fueron vencidos por la astucia del Filipo. En 
dicha batalla hizo 20.000 prisioneros entre niños y mujeres; 
cogió gran cantidad de rebaños; en cambio no encontró ni oro 
ni plata; lo cual le hizo comprender la pobreza de la Escitia. 
Llevó a Macedonia veinte mil yeguas de raza selecta para la 
recría?. 
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bus adgreditur, commissoque proelio cum Scythae et 
numero et uirtute praestarent, Philippi fraude uineuntur. 
in ea pugna xx milia puerorum ac feminarum Sey- 
thieae gentis capta, pecorum magna copia abducta, 
5 auri atque argenti nihil repertum: nam et ea res primo 
fidem inopiae Scythieae dedit. uiginti milia nobilium 
equarum sufficiendo generi in Macedoniam missa. 

Sed reuertenti Philippo Triballi bello obuiant: in 
quo ita Philippus in femore uulneratus est, ut per 

10 corpus eius equus interficerebur. cum omnes occisum 
putarent, in fugam uersi praedam amiserunt. aliquan- 
tula deinde mora dum conualescit a uulnere in pace 
conquieuit; statim uero ut conualuit Atheniensibus 
bellum intulit: qui in tanto discrimine positi Lacedae- 

». 116 monios lquondam hostes tunc socios adsciscunt totius- 

16 que Graeciae ciuitates legationibus fatigant, ut com- 
munem hostem communibus uiribus petant. itaque 
aliquantae urbes Atheniensibus sese coniunxere, quas- 
dam uero ad Philippum belli metus traxit. proelio 

20 commisso cum Athenienses longe maiore numero mi- 
litum praestarent, adsiduis tamen bellis indurata Ma- 
cedonum uirtute uineuntur. quam pugnam longe omni- 
bus bellis anterioribus atrociorem fuisse ipse rerum 
exitus docuit: nam hie dies apud uniuersam Graeciam 

25 adquisitae dominationis gloriam et uetustissimae liber- 
tatis statum finiuit. 

Postea Philippus cruentissimam uictoriam in The- 
banos et Lacedaemonios exercuit: siquidem principes 
ciuitatum alios securi percussit, alios in exilium egit, 

so omnes bonis priuauit. pulsos dudum a ciuibus in pa- 
triam restituit: ex quibus trecentos exules iudices 
rectoresque praefecit, qui ut antiquum dolorem noua 
potestate curarent, pressos infeliciter populos in spem 
-libertatis respirare non sinerent, praeterea magno di- 

ss lectu militum in subsidium regiae dispositionis ex tota 
Graecia: habito, ducenta milia peditum et quindecim 
milia equitum absque exercitu Macedonum et infinita 
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Mas al regreso los tríbalos le cerraron el paso en cuya lucha 
fue herido Filipo tan gravemente en una pierna, que a través de 
ella la misma arma mató a un caballo. Como todos lo creyeron 
muerto, huyeron abandonando el botín. Después pasó algün 
tiempo en paz hasta que se le curó la herida; mas, en cuanto 
convaleció, declaró la guerra a los atenienses, los cuales, al 
verse en tan grave aprieto, hacen un pacto de alianza con los 
espartanos, a pesar de que entonces eran enemigos, y envían 
incesantemente legaciones a todas las ciudades de Grecia, para 
ir contra el enemigo común unidas todas las fuerzas. Bastantes 
ciudades se unieron a Atenas; en cambio a otras el miedo a Fili- 
po, las hizo unirse a él. Dada la batalla, a pesar de que los ate- 
nienses tenían mucho mayor número, fueron vencidos por la 
fortaleza de los macedonios, endurecidos en las constantes 
guerras. Son una prueba de que esta batalla fue más terrible - 
que todas las anteriores, las consecuencias que de ella se deriva- 
ron: pues este día fue el último para toda la Grecia de su adqui- 
rido imperio y de su vetustísima libertad’. 


CAPÍTULO XIV 


Después Filipo hizo sangrienta la victoria contra los teba- 
nos y lacedemonios; pues a los príncipes de las ciudades, a unos 
les hizo degollar a golpe de segur; a otros los desterró; a todos 
los privó de sus bienes. A los que habían sido expulsados 
anteriormente por sus conciudadanos los restituyó a su patria; 
entre estos nombró trescientos jueces y gobernadores, los cua- 
les para curarse del antiguo dolor con el poder nuevo, no deja- 
rían a los pueblos oprimidos respirar en esperanza de libertad. 
Además, habiendo hecho un gran reclutamiento de tropas en 
toda la Grecia, para cumplir la voluntad del rey, instruyó dos- 
cientos mil de a pie y quince mil de a caballo, sin contar el ejér- 
cito de los macedonios, e innumerables bárbaros, para enviar- 
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gentium barbaria Persicae expelditioni in Asiam mis- ». 177 
4 surus instruxit. tres duces, hoc est Parmenionem Amyn- 
tam et Attalum, praemittendos in Persas legit. et dum 
suprascriptae copiae de Graecia congregantur, Alexandri 
— qui erat Olympiadis uxoris suae frater et post a 5 
Sabinis in Lucanía prostratus est —, quem Epiri re- 
gem ob mercedem stupri in eum perpetrati constitu- 
erat, nuptias in copulando ei filiam suam Cleopatram 
celebrare decreuit. qui cum pridie quam occideretur 
interrogatus fuisset, quis finis homini magis esset 10 
optandus, respondisse fertur, eum esse optimum, qui 
uiro forti post uirtutum suarum glorias in pace regnanti 
sine conflictatione corporis et dedecore animi subitus 
et celer inopinato ferro potuisset accidere: quod ipsi 
mox obtigit. nec ab iratis dis, quos parui semper 15 
penderat quorumque aras templa et simulacra subuer- 
terat, quin electissimam ut ipsi uidebatur mortem ad- 
ipisceretur, potuit inpediri. nam die nuptiarum cum 
ad ludos magnifice apparatos inter duos Alexandros 
filium generumque contenderet, a Pausania nobili Ma- 20 
cedonum adulescente in angustiis sine custodibus cir- 
cumuentus occisus est, 

Adserant nunc multisque haec nocibus efferant 
quasi uirorum fortium laudes et facta felicia, quibus 
amarissimae aliorum calamitates in dulces fabulas ce- 25 
dunt, si tamen numquam ipsi iniurias, quibus aliquando 
uexantur, relatu tristiore deplorant. si uero de pro- 
priis querimoniis tantum alios audientes adfici uolunt, 
quantum ipsi perpetiendo senserunt, prius ipsi non 
praesentibus praeterita sed gestis gesta conlparent et p. 178 
utraque ex auditu uelut alienorum arbitri iudicent, s: 
10 per uiginti et quinque annos incendia ciuitatum, ex- 

cidia bellorum, subiectiones prouinciarum, caedes ho- 

minum, opum rapinas, praedas pecorum, mortuorum 

uenditiones captiuitatesque uiuorum unius regis fraus 95 
15 ferocia et dominatus agitauit. sufficerent ista ad 

exemplum miseriarum insinuata memoriae nostrae gesta 
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los al Asia en expedición a Persia. Escogió tres generales para 
enviarlos antes contra los persas, estos eran: Parmenión, Amin- 
tas y Atalo. Y mientras se reunían en Grecia las mencionadas 
tropas, determinó casar con Cleopatra, su hija, a Alejandro, 
(que era hermano de su esposa Olimpia y después fue muerto 
en la Lucania por los Sabinos) al que había puesto como rey del 
Epiro, como premio del estupro cometido con él. La víspera de 
su muerte, al preguntársele qué fin era el más deseable para el 
hombre, se dice que contestó, que lo mejor para un varón fuer- 
te, que reina en paz, después de la gloria de sus hazañas, era 
morir repentina y rápidamente, atacado inesperadamente con 
las armas, sin achaques en el cuerpo, sin vergüenza en el ánimo; 
esto le sucedió a él inmediatamente. Ni por la ira de los dioses, 
a quienes siempre había despreciado, cuyas aras, templos e 
imágenes había destruído, pudo impedirse que consiguiese la 
muerte que a él le parecía más apetecible. Pues en el día de las 
bodas, cuando se dirigía a los juegos magníficamente prepara- 
dos entre los dos Alejandros, el hijo y el yerno, sin guardia per- 
sonal, fue muerto por el noble adolescente macedonio Pausa- 
nias, en un paso estrecho en donde éste se había apostado". 


Que se atrevan a afirmar ahora y que propalen a grandes 
voces estos sucesos como alabanzas de varones fuertes y como 
hechos felices, los que consideran las mas amargas desgracias 
de los demás como alegres fábulas, si jamás han tenido que 
deplorar ellos mismos con tristes relatos las injurias, de las cua- 
les algunas veces se han visto afectados. 


Mas, si desean que los oyentes se compadezcan de sus pro- 
pias quejas en la medida en que ellos las sufrieron, en primer 
lugar, que no comparen el presente con el pasado, sino unos 
sucesos con otros; y después del conocimiento de unos y otros 
juzguen, como si se tratase de árbitros de cosas ajenas. 


Durante veinticinco años, la astucia y la ambición de un rey 
suscitó todas estas crueldades; incendios de ciudades, declara- 
ciones de guerra, sometimiento de provincias, matanzas huma- 
nas, robos de riquezas, botín de ganados, ventas de muertos y 
esclavitud de vivos. 


CAPÍTULO XV 


Bastarían como ejemplo de miserias estos sucesos que han 
venido a nuestra memoria, realizados por Filipo, aunque Ale- 
jandro no le hubiese sucedido en el reino. Cuyas guerras, o 
mejor dicho, los males del mundo que bajo estas guerras tuvie- 
ron lugar, dejo de relatarlos por un momento, para tratar en 
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n» oif : n 
per Philippum, etiamsi Alexander ei non successisset 
in regnum. cuius bella immo sub cuius bellis mundi 
mala ordine sequentia suspendo paulisper, ut in hoc 
loco pro conuenientia temporum Romana subiciam. 

5 Anno ab urbe condita coccxxvI Caudinas fúrculas 2 
satis celebres et famosas insignis Romanorum fecit 
infamia. nam cum superiore bello uiginti milia Samni- 
tum Fabio magistro equitum pugnam conserente ceci- 
dissent, circumspectiore cura Samnites ac magis in- 

10 structo apparatu apud Caudinas furculas consederunt; 

p. 113 ubi cum !Veturium et Postumium consules omnesque 
copias Romanorum angustiis locorum armisque clau- 
sissent, Pontius dux eorum in tantum abusus est uicto- 
riae securitate, ut Herennium patrem consulendum pi 

15 taret, utrum occideret clausos an parceret subiugati: 
ut uiuos tamen dedecori reseruaret, elegit. Romanos 
enim antea saepissime uinci et occidi, numquam autem 
capi aut ad deditionem cogi potuisse constabat. itaque 
Samnites uictoria potiti uniuersum exercitum Roma- 

20 num turpiter captum armis etiam uestimentisque nu- 
datum, tantum singulis uilioribus operimentis ob uere- 
cunda corporum tegenda concessis, sub iugum missum 
seruitioque subiectum, longum agere pompae ordinem 
praeceperunt, sescentis autem equitibus Romanis in 

35 obsidatum receptis oneratos ignominia, ceteris rebus 
uacuos consules remiserunt. 

Quid de exaggeranda huius foedissimi foederis ma- 
cula uerbis laborem, qui tacere maluissem? hodie enim 
Romani aut omnino non essent aut Samnio dominante 

so seruirent, si fidem foederis, quam sibi seruari a sub- 
iectis uolunt, ipsi subiecti Samnitibus seruauissent. 

Posteriore anno infringunt Romani firmatam cum 
Samnitibus pactionem eosque in bellum cogunt, quod 
Papirio consule insistente commissum magnas strages 

35 utriusque populi dedit. cum hinc ira recentis infamiae, 
inde gloria proximae uictoriae pugnantes instimularet, 
tandem Romani pertinaciter moriendo uicerunt; nec 
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este lugar segün la fecha que le corresponde, los sucesos de 
Roma. 


En el año 426 hizo excesivamente célebres y famosas las 
Horcas Caudinas, la gran humillación sufrida por los romanos. 
Pues, como en la guerra anterior habían perecido veinte mil 
samnitas, al celebrarse la batalla bajo el mando de Fabio, 
Maestro de la caballería, los samnitas se situaron con mayor 
cautela y con mejores preparativos en las Horcas Caudinas; allí 
encerraron a los cónsules Veturio y Postumio y a todas las tro- 
pas de los romanos, por las dificultades del lugar y por las 
armas; Poncio, su general, tanto se vanaglorió de la seguridad 
de la victoria, que determinó consultar a su padre Herennio, si 
daría muerte a los cercados, o les perdonaría, después de 
hacerlos pasar por debajo del yugo: por fin resolvió reservarlos 
vivos para la afrenta'. Pues era notorio, que los romanos ante- 
riormente fueron muchas veces vencidos y muertos; pero nunca 
pudieron ser hechos prisioneros, o ser obligados a entregarse. 


Así pues, los samnitas dueños de la victoria, obligaron a 
todo el ejército romano vergonzosamente prisionero, despo- 
jado de las armas y hasta de sus vestidos, concediéndosele tan 
solo a cada uno las más viles vestimentas para cubrir las partes 
vergonzosas del cuerpo, a formar una gran procesión en filas 
bajo el yugo colocado y sometidos, a servidumbre. Se reserva- 
ron en calidad de rehenes seiscientos caballeros romanos y 
dejaron libres a los cónsules, cargados de ignominia y despoja- 
dos de todos sus bienes 


¿Para que vamos a exagerar con palabras la mancha de este 
pacto vergonzoso; pues desearíamos callar? Hoy, pues, los 
romanos no existirían absolutamente, o serían esclavos de la 
dominación samnita, si hubieran sido fieles a ese pacto a pesar 
de que ellos quieren que los demás lo sean a los suyos, con res 
pecto a los samnitas, a quienes se habían sometido. AI afio 
siguiente los romanos quebrantan el pacto firmado con los sam- 
nitas y los obligan a la guerra, la cual, encomendada al cónsul 
Papirio, fue causa de grandes estragos en uno y otro pueblo. 
A unos estimulaba el rencor de la reciente afrenta, a los otros 
la gloria de la también reciente victoria, a pelear; pero al fin los 
romanos, muriendo ciegamente consiguieron la victoria; y no 
cesaron de morir, ni de matar hasta que, vencidos los samnitas 
y hecho prisionero su general le impusieron, a su vez, el yugo. 
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caedi pariter uel caedere destiterunt, nisi postquam 
uictis Bamnitibus et capto duci eorum iugum repo- 
suerunt. lidem deinde Papirius Satricum expulso inde p. 190 
Samnitico praesidio expugnauit et cepit. hic autem 
Papirius doo tunc apud Romanos bellicosissimus ac 5 
strenuissimus habebatur, ut cum Alexander Magnus 
disponere diceretur ab oriente descendens obtinere 
uiribus Africam atque inde in Italiam transuehi, Ro- 
mani inter ceteros duces tunc in republica sua opti- 
mos hunc praecipuum fore qui Alexandri impetum 10 
sustinere posset meditarentur. 

lgitur Alexander anno ab urbe condita cccoxxvi 
patri Philippo successit in regnum: qui primam ex- 
perientiam animi et uirtutis suae conpressis celeriter 
Graecorum motibus dedit, quibus auctor, ut ab imperio 15 
Macedonum deficerent, Demosthenes orator auro Per- 
sarum corruptus exstiterat. itaque Atheniensibus bel- 
lum deprecantibus remisit, quos insuper etiam multae 
metu soluit; Thebanos cum dilruta ciuitate deleuit, p. 181 
reliquos sub corona uendidit; ceteras urbes Achaiae 20 
et Thessaliae uectigales fecit; Illyrios quoque et Thra- 
cas translato mox abhinc bello domuit. inde profectu- 
rus ad Persicum bellum omnes cognatos ac proximos 
suos interfecit. in exercitu eius fuere peditum XXXII 
milia, equitum rr milia quingenti, naues CLXXX. hac 25 
iam parua manu uniuersum terrarum orbem utrum 
admirabilius sit quia uicerit an quia adgredi ausus 
fuerit incertum est. primo eius cum Dario rege con- 
gressu sescenta milia Persarum in acie fuere, quae 
non minus arte Alexandri superata quam uirtute Ma- so 
cedonum terga uerterunt. magna igitur caedes Per- 
sarum fuit. in exercitu Alexandri CXX equites et no- 
uem tantum pedites defuere. Ideinde Gordien Phrygiae p. 182 
ciuitatem, quae nunc Sardis uocitatur, obsessam oppu- 
gnatamque cepit ac direptioni dedit. inde nuntiato ss 
sibi Darii cum magnis copiis aduentu, timens angustias 
quibus inerat locorum, Taurum montem mira celeritate 
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Dicho Papirio, expulsando la guarnición samnita, sitió y tomó 
la ciudad de Satrico'. A este Papirio se le tenía entonces entre 
los romanos por tan belicoso y valiente, que cuando se decía 

ue Alejandro Magno se disponía a descender del Oriente por 

frica y desde allí trasladarse a Italia, los romanos pensaron 
que entre los buenos generales con que contaba entonces la 
república, este era el mejor para poder detener el ímpetu de 
Alejandro. 


CAPÍTULO XVI 


Alejandro pues, en el año cuatrocientos veintiséis de la 
Fundación de Roma sucedió en el reino a su padre Filipo: dio 
muestras de su ánimo y valentía con la represión rápida de la 
insurrección de Grecia, instigada a abandonar el dominio mace- 
dónica por el orador Demóstenes, corrompido por el oro persa. 
A los atenienses, cediendo a sus ruegos, les perdonó, e inclu- 
sive les condonó la multa; en cambio a los tebanos, a unos los 
exterminó destruyendo la ciudad, a otros los vendió como 
esclavos; a las demás ciudades de Acaya y Zeralia les impuso 
tributos; sometió a los ilirios y a los tracios, trasladándose des- 
de aquí a allí en son de guerra. Antes de marchar a la guerra de 
Persia dio muerte a todos sus parientes y allegados. Su ejército 
era: de 32.000 infantes; 4.500 jinetes y 180 naves. Con este 
pequeño número no sabemos decir qué es más sorprendente, si 
el haber vencido el mundo entero, o el haberse atrevido a 
atacarlo. En el primer encuentro con el rey Dario, había seis- 
cientos mil persas en el ejército de éste, los cuales vencidos no 
menos por la pericia de Alejandro que por la valentía de los 
macedonios, volvieron la espalda. Gran número de persas pere- 
cieron'. En cambio en el ejército de Alejandro solamente desa- 
parecieron 120 caballeros y nueve de infantería. Después de 
sitiar y de tomar la ciudad de Gordion? enla Frigia, que hoy se 
llama Sardes, la entregó al saqueo". Después, anunciándosele 
que Darío venía a su encuentro con grandes tropas, temiendo 
las dificultades del lugar en que se hallaba, pasó el monte Tauro 
con admirable rapidez y después de realizar quinientos estadios 
en la marcha de un solo día, llegó a Tarso; y allí descendiendo 
sudando al helado río Cidno, quedó rígido y contrayéndose sus 
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transcendit et quingentis stadiis sub una die cursu 

transmissis, Tarsum uenit, ibique cum sudans in Cyd- 

num praefrigidum amnem descendisset, obriguit con- 
tractuque neruorum proximus morti fuit. interea Da- 6 
s rius cum occ milibus peditum et C milibus equitum 
in aciem procedit, mouebat haec multitudo hostium. 
eliam Alexandrum maxime respectu paucitatis suae, 
quamuis iam pridem DC milibus hostium eadem pau- 
citate superatis non solum non timere: pugnam sed 
10 eliam uictoriam sperare didicisset. itaque cum intra 
iactum teli uterque constitisset exercitus et intentos 
ad signum belli populos discurrentes principes uariis 
ineitamentis acuerent, ingentibus utrimque animis 
pugna committitur: in qua ambo reges et Alexander 
16 et Darius uulnerantur, ac tam diu certamen anceps 
v. 198 fuit, quoad fugeret Darius; exinde caedes Persarum 
secuta est, ibi tum peditum Lxxx milia, equitum x 
milia caesa, capta autem XL milia fuere. ex Mace- 
donibus uero cecidere pedites CXXX, equites CL. in 
20 castris Persarum multum auri ceterarumque opum re- 
pertum. inter captiuos castrorum mater et uxor ea- 
demque soror et filiae duae Darii fuere; quarum 10 
redemptionem Darius cum etiam oblata regni dimidia 
parte non inpetrauisset, tertio cunctis Persarum uiri- 
35 bus sociorumque auxiliis contractis, bellum instaurat. 
sed dum haec Darius agit, Alexander Parmenionem 
ad inuadendam Persicam classem cum copiis mittit, 
ipse in Syriam proficiscitur, ibi ex multis sibi regibus 
cum infulis ultro occurrentibus alios allegit, alios mu- 
so tauit, alios perdidit, Tyrum urbem antiquissimam et 
florentissimam, fiducia Carthaginiensium: sibi cognato- 
rum obsistentem, oppressit et cepit. exim Ciliciam 12 
Rhodum atque Aegyptum pertinaci furore peruadit. ` 

inde ad templum Iouis Hammonis pergit, ut mendacio 

». 184 ad tempus conposito ignominiam sibi patris incerti et 
s infamiam adulterae matris aboleret. nam arcessitum 18 

ad se fani ipsius antistitem ex occulto monuit, quid 
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6 miembros estuvo próximo a la muerte*. Entre tanto, Darío con 
300.000 de a pie y cien mil de a caballo proseguía su marcha. 
Preocupaba esta multitud de enemigos al mismo Alejandro 
principalmente si la comparaba con los pocos soldados que él 
tenía, aunque venciendo anteriormente a seiscientos mil enemi- 
gos con tan corto número había aprendido no solo a no temer 
la lucha, sino a esperar la victoria. Así pues cuando ambos 

7 ejércitos estaban situados a un tiro de piedra y una vez que los 
príncipes con diversos recursos arengaron a sus inquietos pue- 
blos, se comenzó la batalla con gran ardor por ambos bandos; 

8 los dos reyes, Alejandro y Darío fueron heridos, y largo tiempo 
estuvo indeciso el combate, hasta que huyó Darío; desde enton- 
ces comenzó la gran mortandad entre los persas. Allí perecie- 

9 ron ochenta mil de a pie y diez mil de a caballo; y se cogieron 
cuarenta mil prisioneros. De los macedonios perecieron: ocho- 
cientos de a pie y ciento cincuenta de a caballo”, 


En los campamentos persas se encontró mucho oro y otras 
riquezas. Entre los prisioneros cogidos en los campamentos 
estaban la madre y la esposa y hermana de Darío con dos hijas 
del mismo; por cuyo rescate, no habiéndolo podido conseguir 


10 Darío, a pesar de haber ofrecido la mitad del reino, preparó 


por tercera vez la guerra, reuniendo todas las fuerzas persas y 
los auxilios de sus aliados. Mientras Darío hacía estos prepa- 


11 tivos, Alejandro envía a Parmenión con tropas a perseguir la 


escuadra persa; él se dirige a Siria y allí de los muchos reyes que 
le salen al encuentro con sus ínfulas, a unos los reconoció, 
como tales; a otros los cambió y a otros les dio muerte; sitió y 
tomó Tiro, ciudad muy antigua y floreciente, que resistió con- 
fiando en la ayuda de los cartagineses, sus consanguíneos. A 


12 continuación invade Cilicia, Rodas y Egipto con decidido furor. 


Desde allí se dirigió al templo de Jüpiter Hammón, para 
librarse de la mancha de ser hijo de padre desconocido y de la 
infamia de una madre adúltera, por una patraña urdida con tal 
ocasión. Llamó pues al sumo sacerdote del templo y le dijo 
secretamente, lo que quería que le contestara, cuando le con- 
sultase, según afirman sus historiadores. Así estaba convencido 
Alejandro y nos transmitió a nosotros su convicción, de suerte 
que, estando mudos y sordos los dioses, podía el sumo sacer- 
dote fingir lo que quisiera, o estaba en la potestad del que con- 
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sibi tamquam consulenti responderi uelit, sicut histo- 
rici eorum dicunt. ita certus Alexander fuit nobisque 
prodidit, dis ipsis mutis et surdis uel in potestate esse 
antistitis quid uelit fingere uel in uoluntate consulen- 
14 tis quid malit audire. reuertens ab Hammone ad ter- 5 
tium Persicum bellum Alexandriam in Aegypto con- 
didit. 
17 Darius uero spe pacis amissa CCCC milia peditum 
eb c milia equitum Alexandro ab Aegypto reuertenti 
? apud Tarsum bello opponit. nec pugnae mora; omnes 10 
caeca rabie in ferrum ruunt: Macedones totiens a se p. 185 
uictis hostibus animosi, Persae nisi uincant mori prae- 
optantes. raro in ullo proelio tantum sanguinis fusum 
est. sed Darius cum uinci suos uideret, mori in bello 
4 paratus persuasu suorum fugere conpulsus est. hoc 16 
proelio Asiae uires et regna ceciderunt totusque oriens 
in potestatem Macedonici cessit imperii atque ita at- 
trita est in hoc bello Persarum omnis fiducia, ut post 
hoc nullus rebellare ausus sit patienterque Persae post 
imperium tot annorum iugum seruitutis acceperint. 20 
Alexander xxx continuis diebus castrorum praedam 
percensuit; Persepolim, caput Persici regni, famosissi- 
mam confertissimamque opibus totius orbis inuasit; 
Darium uero cum a propinquis suis uinctum conpedi- 
bus aureis teneri conperisset persequi statuit. itaque 25 
iusso ut subsequeretur exercitu ipse cum sex milibus 
equitum: profectus inuenit in itinere solum relictum, 
multis confossum uulneribus et extrema uitae per uul- 
nera efflantem. !hunc mortuum inani misericordia re- p. 196 
ferri in sepulchra maiorum sepelirique praecepit; cuius 30 
non dicam matrem uel uxorem sed etiam paruulas 
filias crudeli captiuitate retinebat. 

In tanta malorum multitudine difficillima dictis 
fides: tribus proeliis totidemque annis quinquiens de- 
ciens centena milia peditum equitumque consumpta, 35 
et haec quidem ex eo regno illisque populis, unde iam 
ante per annos non multo plures deciens nouiens cen- 
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sultaba oir lo que quisiera. Al regresar del Santuario de Ham- 
món para emprender la tercera guerra pérsica, fundó a Alejan- 
dría en Egipto”. 


CAPÍTULO XVII 


Darío, perdida toda esperanza, opone a la vuelta de Ale- 
jandro de Egipto en Tarso 400.000 de infantería y cien mil 
de caballería. Inmediatamente se da la batalla; todos con ciega 
rabia empuñan las armas: los macedonios animosos por haber 
vencido tantas veces a los enemigos; los persas decididos a 
vencer o morir. Rara vez se derramó tanta sangre en ningún 
combate. Darío, al ver que los suyos eran vencidos, estaba 
decidido a morir en la batalla, pero los suyos le persuadieron 
a que huyese. En esta batalla cayeron todas las fuerzas y reinos 
de Asia y todo el Oriente vino a estar bajo la dominación mace- 
dónica, y de tal modo se quebrantaron en esta batalla todas las 
esperanzas de los persas, que después de ella nadie se atrevió a 
rebelarse y los persas, después de un imperio de tantos años, 
aceptaron pacientemente el yugo de la servidumbre'. Alejandro 
treinta y tres días contínuos recontó el botín; entró en Persépo- 
lis, capital del imperio Persa, famosísima y repleta de las 
riquezas de todo el orbe* al enterarse de que Darío estaba preso 
con cadenas de oro por sus parientes, determinó ir en su perse- 
cución. Mandó que le siguiera su ejército y él adelantándose 
con seis mil jinetes lo encontró en el camino solo, abandonado, 
acribillado de muchas heridas y exhalando por ellas el último 
suspiro. Después de muerto, con vana compasión mandó que lo 
llevasen al sepulcro de sus antepasados y que le diesen sepultu- 
ra; pero en cambio, no sólo a su madre y a su esposa, sino a sus 
hijas, niñas aún, retenía en cruel cautividad.?. 


En tan gran multitud de males es muy difícil que se preste 
fe a lo que voy a decir: en tres batallas y en otros tantos años un 
millón quinientos mil hombres entre infantes y jinetes perecie- 
ron; y esto tuvo lugar en aquel reino y en aquellos pueblos en 
donde no muchos años antes, refiere la historia, que desapare- 
cieron un millón novecientos mil hombres: Ahora bien, además 


— 265 


ADVERSVM PAGANOS III 16—18. 


tena milia profligata referuntur: quamquam extra has 9 
clades per eosdem tres annos et Ásiae ciuitates pluri- 
mae oppressae sint et Syria tota uastata, Tyrus ex- 
cisa, Cilicia exinanita, Cappadocia subacta, Aegyptus 

5 addicta sit, Rhodus quoque insula ultro ad seruitutem 
tremefacta successerit plurimaeque subiectae Tauro 
prouinciae atque ipse mons Taurus diu detrectatum 
iugum domitus et uictus acceperit. 

Et ne forte tunc quisquam opinetur uel Orientem 18 

10 solum Alexandri uiribus subactum uel Italiam tantum- 

p. 151 modo Romana inquietudine fatigatam: tune etiam 
bellum Hagidis Spartanorum regis in Graecia, Alexan- 
dri regis Epiri in Lucania, Zopyrionis praefecti in 
Scythia gerebatur. quorum Hagidis Lacedaemoniüs 2 

15 excitata et rebellante secum uniuersa Graecia cum 
Antipatri fortissimis copiis congressus inter magnas ` 
utrorumque strages et ipse procubuit. Alexander au- 8 
tem in Italia adfectans occidentis imperium aemulans 
Alexandrum Magnum, post numerosa et grauia bella 

2 ibidem gesta a Bruttiis Lucanisque superatus est cor- 
pusque eius ad sepulturam uenditum. Zopyrion uero 4 

raefectus Ponti adunato triginta milium exercitu 
icythis bellum inferre ausus et usque ad internecio- 
nem caesus funditus cum omnibus copiis suis abra- 

35 sus est, 

Igitur Alexander Magnus post Darii mortem Hyr- 
canos et Mandos subegit: ubi etiam illum adhuc bello 
intentum Halestris siue Minothea, excita suscipiendae 
ab eo subolis gratia cum trecentis mulieribus procax 

s Amazon inuenit. post haec Parthorum pugnam ad- 
gressus, quos diu obnitentes deleuit propemodum ante- 
quam uicit, inde Drangas Euergetas Parimas Para- 7 

p. 188 pamenos Adlaspios ceterosque populos qui in radice 

Caucasi morabantur subegit, urbe ibi Alexandria super 
ss amnem Tanaim constituta. sed nec minor eius in 8 
suos crudelitas quam in hostem rabies fuit. docent 
hoc Amyntas consobrinus occisus, nouerca fratresque 
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9 de estas desgracias, durante dichos tres años, muchas ciudades 
de Asia fueron saqueadas. Siria devastada toda entera, Tiro 
destruída, Cilicia destrozada, Capadocia sometida, Egipto 
agregado; hasta la isla de Rodas, aterrada, por iniciativa propia 
aceptó la servidumbre y muchas provincias próximas al Tauro y 
el mismo monte Tauro, dominado y vencido aceptó el yugo 
largo tiempo rechazado. 


CAPÍTULO XVIII 


1 Y no sea que alguien crea que solamente el Oriente fue 
sometido por las fuerzas de Alejandro, o que la Italia sufrió 
solamente por la inquietud romana: entonces también tuvo 
lugar la guerra de Agis, rey de Esparta en Grecia, la de Alejan- 
dro, rey del Epiro, en Lucania, la del prefecto Zopirión, en 

2 Escitia. El espartano Agis excitando y rebelando consigo a toda 
la Grecia luchó con las fuerzas poderosas de Antípatro y entre 
grandes estragos por uno y otro bando, él también murió. Ale- 


3 jandro también, proyectando hacer en Italia el imperio de Occi- 
dente, émulo de Alejandro Magno, después de numerosas y 
duras guerras, que allí tuvieron lugar, fue vencido por los bru- 
tios y lucanos y su cuerpo fue rescatado para la sepultura". 


4 Zopirión pues, prefecto del Ponto, reuniendo un ejército 
de treinta mil hombres, se atrevió a declarar la guerra a los esci- 
tas y herido de muerte fue exterminado con todas sus tropas. 


5 Alejandro Magno, después de la muerte de Darío sometió 
a los hircanos y a los mandos: allí cuando aún estaba ocupado 
en la guerra lo encontró la amazona Halestris o Minotea, mujer 
provocadora movida por el deseo de tener de él descendencia y 
trescientas mujeres más de su cortejo. Después declaró la 

6 guerra a los partos, los cuales, a pesar de resistir largo tiempo 
los exterminó, más bien, que los venció; luego sometió a los 

7 drangas, everguetas, parimas, parapamenos, adaspios y demás 
pueblos que habitan en las estribaciones del Cáucaso; allí 

8 construyó la ciudad de Alejandría sobre el río Tanais. Mas su 
crueldad no fue menor con los suyos que su rabia con los enemi- 
gos. Una prueba de ello es la muerte de Amintas su primo, la 
de su madrastra y sus hermanos; Parmenión y Filotas fueron 
degollados, Atalo, Euriloco, Pausanias y muchos príncipes de 
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eius necati, Parmenio et Philotas trucidati, Attalus 
Eurylochus Pausanias multique Macedoniae principes 
exstincti, Clitus quoque annis grauis, amicitia uetus 
nefarie interfectus: qui cum in conuiuio fiducia ami- 
citiae regiae aduersus regem, sua opera patri Philippo 5 
praeponentem, memoriam patris tueretur, ab offenso 
frustra rege uenabulo transfossus, commune conuiuium 
moriens cruentauit. sed Alexander, humani sanguinis 
inexsaturabilis siue hostium siue etiam sociorum, re- 
centem iamen semper sitiebat cruorem. itaque per- 10 
tinaci impetu in bella procurrens Chorasmos et Dahas 


indomitam gentem in deditionem accepit; Callisthelnen p. 189 


philosophum sibique apud Aristotelen condiscipulum 
cum plurimis aliis principibus, cur eum deposito salu- 
tandi more ut deum non adoraret, occidit. 15 
Post haec Indiam petit, ut Oceano ultimoque oriente 
finire& imperium; Nysam urbem adiit; Daedalos mon- 
tes regnaque Cleophylis reginae expugnauit: quae cum 
se dedisset, coneubitu regnum redemit. peragrata per- 
domitaque Alexander India cum ad saxum mirae asperi- 20 
iatis et altitudinis, in quod multi populi confugerant, 
peruenisset, cognoscit Herculem ab expugnatione eius- 
dem saxi terrae motu prohibitum. aemulatione per- 
motus, ut Herculis acta superaret, cum summo labore 
ac perieulo saxo potitus omnes loci eius gentes in de- 25 
ditionem accepit. cum Poro fortissimo Indorum rege 
cruentissimum bellum gessit: in quo Alexander cum p. 190 
ipso Poro singulariter congressus occisoque deiectus 
equo concursu satellitum praesentiam mortis euasit; 
Porus multis uulneribus confossus et captus est. quo 30 
ob testimonium uirtutis in regnum restituto duas ibi 
condidit ciuitates Nicaeam et Bucefalen, quam de no- 
mine equi sui ita uocari praecepit. inde Adrestas 
Catthenos Praesidas et Gangaridas caesis eorum exer- 
citibus Macedones expugnauere. cum ad Cofides uen- 3 
tum esset, ibi contra CC milia equitum hostium pu- 
gnam conseruerunt; et cum iam aetate detriti, animo 
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Macedonia fueron eliminados; Clito, de edad avanzada y viejo 
amigo, fue vílmente muerto; éste en un convite confiando en la 
amistad regia, se atrevió a contradecirle, cuando hacía valer 
sus hazañas por encima de las de su padre Filipo, defendiendo 
la memoria de su padre; el Rey ofendido lo atravesó con un 
venablo, manchando con sangre el convite común. Pero Ale- 
jandro insaciable en su sed de sangre humana, ora fuera de ene- 
migos, ora de amigos, siempre apetecía la sangre reciente. Así 
con incansable ímpetu corriendo a las guerras, hizo que se le 
entregasen los corasmos y dahas, naciones indómitas; a Calíste- 
nes, filósofo, que había sido su condiscípulo en la escuela de 
Aristóteles, con otros muchos príncipes les dio muerte, porque 
no le quisieron adorar como a dios, en vez de saludarle de la 
manera tradicional’, 


CAPÍTULO XIX 


„Después de estos sucesos, se dirige a la India, para poner 
los límites del imperio en el Océano y extremo del Oriente; va 
a la ciudad de Nysa; ataca a los Montes Dédalos y a los domi- 
nios de la reina Cleófilis; la cual se le entregó y a costa de su 
honor redimió el reino. Después de recorrer y dominar la India, 
llegó a una montaña rocosa de grandes precipicios y altura, a 
donde se habían ido a refugiar muchos pueblos, allí se enteró 
de que Hércules fue impedido por un terremoto de atacarla. 
Movido de emulación, para superar las hazañas de Hércules, 
con gran trabajo y peligro se apoderó de dicho rocoso monte y 
a todos los allí refugiados los obligó a rendirse. Con Poro, 
rey poderosísimo de la India, sostuvo un combate sangriento; 
en el que Alejandro, llegando personalmente a las manos en 
combate singular con el mismo, le fue muerto el caballo y derri- 
bado, se salvó gracias a la ayuda de sus satélites, de una 
muerte segura. Poro, también herido en todo su cuerpo, fue 
hecho prisionero. En honor a su valentía le restituyó el reino y 
fundó allí dos ciudades Nicea y Bucéfale; pues mandó que se 
llamase así del nombre de su caballo. Después ataca a los adres- 
tas, cattenos, presidas y gangáridas con sus soldados macedo- 
nios. Al llegar a Cofides, (Sofites) tuvo que luchar contra dos- 
cientos mil jinetes enemigos y, como ya quebrantados por la 
edad, fatigados en su ánimo y exhaustos de fuerzas, sus solda- 
dos difícilmente vencieron, hicieron un campamento, como 
monumento conmemorativo más espléndido, que de ordinario. 
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aegri, uiribus, lassi difficile uicissent, castra ob memo- 
riam plus solito magnifica condiderunt. exim Alexan- 
der ad amnem Agesinem pergit; per hunc in Oceanum 
deuehitur: ibi Gesonas Sibosque, quos Hercules con- 
p. 191 didit, oppressit. hinc lin Mandros et Subagras naui- 
sgat: quae gentes eum armatis LXXX milibus peditum 
et Lx milibus equitum excipiunt. commisso proelio 
diu anceps et cruenta pugna tandem tristem paene 
uictoriam Macedonibus dedit. nam fusis hostium co- 
10 piis Alexander exercitum ad urbem duxit; et cum mu- 
rum primus escendisset, uacuam ciuitatem ratus solus 
introrsum desiluit: quem cum undique infesti hostes 
cireumdedissent, incredibile dictu est ut eum non mul- 
titudo hostium, non uis magna telorum, non tantus 
15 lacessentium clamor terruerit, solus tot milia ceciderit 
ac fugarit. at ubi se obrui a circumfusa multitudine 
persensit, muri obice posteriora tutatus, contrarios 
facilius eo usque sustinuit, donec ad periculum eius 
clamoremque hostium perfractis muris exercitus omnis 
2 inrumperet. in eo proelio sagitta sub mamma tra- 
p. 192 jectus, fixo genu leatenus pugnauit, donec eum a quo 
uulneratus esset occideret. inde conscensis nauibus 
cum Oceani litora peragraret, ad urbem quandam cui 
Ambira rex praeerat peruenit. sed in expugnatione 
as ciuitatis magnam partem exercitus sagittis hostium 
ueneno inlitis amisit, ac post herba per somnium sibi 
ostensa et in potum sauciis data cum reliquis subueni- 
retur, urbem expugnauit et cepit. 
Post quasi circumacta meta de Oceano Indum flu- 
so men ingressus, Babylonam celeriter rediit. ubi eum 
exterritarum totius orbis prouineiarum legati opperie- 
bantur, hoc est Carthaginiensium totiusque Africae 
ciuitatum, sed et Hispanorum Gallorum Siciliae Sar- 
».19 diniaeque, plulrimae praeterea partis Italiae. tantus 
ss timor in summo oriente constituti ducis populos ul- 
timi occidentis inuaserat, ut inde peregrinam toto 
mundo cerneres legationem, quo uix crederes peruenisse 
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6 Desde allí Alejandro avanza hasta el río Agesín (Chemunt); y 
por éste desciende hasta el Océano: allí sojuzgó a los gesonas y 
a los sibos, cuyas ciudades había fundado Hércules. A conti- 
nuación navega hacia los mandros y subagas, los cuales le reci- 
ben con ochenta mil armados de a pie y sesenta mil de a caba- 
llo'. 


7 Emprendida la batalla, ésta durante mucho tiempo fue 
dudosa y sangrienta; al fin los macedonios obtuvieron una men- 
guada victoria. Pues una vez derrotadas las fuerzas enemigas, 
Alejandro llevó el ejército hasta la ciudad, y subiéndose el pri- 
mero a la muralla, creyendo que la ciudad estaba deshabitada, 
se descolgó sólo muro adentro: y como de todas partes los ene- 

8 migos le rodearon, es cosa increíble el decir que ni la multitud 
de enemigos, ni la gran multitud de flechas, ni el clamor de los 
atacantes le atemorizó; él solo dio muerte, o puso en fuga a 

9 tantos miles. Mas cuando se dio cuenta que iba a sucumbir ante 

la multitud que le rodeaba, con el apoyo de la muralla defendió 

su espalda y así pudo resistir a sus atacantes más fácilmente, 
hasta que ante el peligro de su jefe y a los gritos ce los atacantes 
el ejército rompió el muro e irrumpió en la ciudad. En esta 
lucha, a pesar de tener atravesado el pecho por debajo de la 
tetilla por una saeta y con la rodilla en tierra, peleó sin 
embargo hasta dar muerte al que le había herido. Desde aquí, 
después de incendiar las naves recorriendo la ribera del Océa- 
no, llegó hasta una ciudad, al frente de la cual estaba el rey 

Ambiza. En el ataque de la misma perdió gran parte de su ejér- 

cito, por las saetas envenenadas de los enemigos; pero se le 

representó una hierba durante el suefio y les dió a beber una 
poción de ella a los heridos que le quedaban, recobrando estos 
la salud; y luego atacó y tomó la ciudad. 


CAPÍTULO XX 


1 Después de terminar el trayecto en torno al Océano, entró 
por el río Indo, regresando pronto a Babilonia. Allí le 

2 esperaban legados de las provincias aterradas de todo el Orbe, 
o sea: de los cartagineses y de todas las ciudades de África; es 
más: de los españoles, y galos, de Sicilia y de Cerdeña y de 
muchas partes de Italia'. Pues tan grande era el terror que 
tenían los pueblos del extremo de Occidente al general que 
había dominado el Oriente, que se podían ver legaciones 
extranjeras en todos los lugares del mundo, de aquellos países 
en los que parecería increíble que hubiese llegado el rumor. 
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4 rumorem. Alexander uero apud Babylonam, cum ad- 
huc sanguinem sitiens male castigata auiditate ministri 
insidiis uenenum potasset, interiit. 

5 O dura mens hominum et cor semper inhumanum! 
ego ipse, qui haec pro adserenda omnium temporum 5 
alternanti calamitate percenseo, in relatu tanti mali, 
quo uel morte ipsa uel formidine mortis accepta totus 
mundus intremuit, numquid inlacrimaui oculis? numquid 
corde condolui? numquid reuoluens haec propter com- 

6 munem uiuendi statum maiorum miserias meas feci? cum 10 

tamen, si quando de me ipso refero, ut ignotos primum 

barbaros viderim, ut infestos declinauerim, ut dominan- 
tibus blanditus sim, ut infideles praecauerim, ut insidian- 
tes subterfugerim, postremo ut persequentes in mari ac 

saxis spiculisque adpetentes, manibus etiam paene iam p. 194 

adprehendentes repentina nebula circumfusus euaserim, 16 

cunctos audientes me in lacrimas commoueri uelim et 

tacitus de non dolentibus doleam, reputans duritiae 
eorum, qui quod non sustinuere non credunt. Hispa- 

nus eb Morinus ad supplicandum Alexandro Babylo- 20 

nam adiit eruentumque ultro dominum, ne hostem 

exciperet, per Assyriam Indiamque quaesiuit, terrarum 
metas lustrans et utrique infeliciter notus Oceano: et 
tamen tam uiolentae necessitatis memoria uel obli- 

uione defecit uel uiluit uetustate. et nos perpetuae 25 

recordationi haesurum putamus, quod plurima orbis 

parte secura unum angulum fugax latro uiolauit? quasi 
uero Gotthorum et Sueborum pacem ut non dicam 
uersa uice Indus uel Assyrius, sed etiam uel ipse, qui 
hostem patitur, Hispanus orauerit. at uero si illa so 

Alexandri tempora laudanda potius propter uirtutem 

qua totus orbis obtentus, quam detestands propter 

ruinam qua totus orbis euersus est iudicantur: in- 
uenientur et modo plurimi, qui haec laudanda cen- 
seant, quia multa uicerunt et miserias aliorum feli; ss 

11 citatem suam reputent. sed dicat quisquam: isti hostes 
Romaniae sunt. respondebitur: hoc et tunc toto orienti 
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Alejandro murió en Babilonia, pues sediento aún de san- 
gre había castigado con excesiva dureza la ambición de un 
ministro y fue insidiosamente envenenado. 


¡Oh dura mente de los hombres y corazón siempre inhuma- 
no! Yo mismo, que pongo ante vuestros ojos estos sucesos para 
probar que las calamidades han alternado en todos los tiempos, 
al relatar tales desgracias, que aterrorizaron a todo el mundo, 
ora con la muerte, ora con el temor a la misma, ¿por ventura al 
recordar esto por el común estado de vida, he considerado 
como propias las miserias de los antepasados? Y relatando 
mi propia historia, yo he visto primero a los bárbaros como gen- 
tes desconocidas, he procurado huir de ellos al presentarse 
como enemigos, cuando he estado bajo su dominio, he tenido 
que halagarlos, siendo infieles, he tenido que suplicarles; 
cuando me tendieron lazos, he tenido que huir, y finalmente me 
han perseguido en el mar con piedras y con saetas; han estado a 
punto de echarme ya la mano y he podido librarme gracias a 
una repentina niebla, que me envolvió; ahora bien, yo querría 
conmover a lágrimas a todos los que me escuchan y en mi inte- 
rior me duelo de los que no se duelen, atribuyendo a dureza de 
los mismos el hecho de que no crean lo que no experimentaron. 


El español y el morino vienen a Babilonia a suplicar a Ale- 
jandro: le buscan voluntariamente como a señor cruel, para no 
tener que recibirlo, como enemigo, por la Asiria y la India, 
recorriendo los confines de la tierra, siendo desdichadamente 
conocido de ambos Océanos: sin embargo el recuerdo de tan 
angustiosa embajada ha caído en el olvido, o ha perdido impor- 
tancia con los años. ¿Y nosotros pensamos que se ha de mante- 
ner perpetuo recuerdo del hecho de que un ladrón fugaz come- 
tiera violencias en un rincón, estando tranquila la mayor parte 
del orbe.? 


Como si ahora, viceversa, hubiesen venido a solicitar la 
paz de los godos y suevos, el indio y el asirio: o por lo menos el 
español, cuyo territorio ocupan, la hubiera tenido que solicitar. 


Mas, si aquellos tiempos de Alejandro nos parecen más 
dignos de alabanza por la valentía con que conquistó todo el 
mundo, que dignos de recriminación por las ruinas, con que fue 
todo el orbe destruído; se encontrarán muchos, que juzguen 
gloriosos estos tiempos, porque se consiguieron grandes victo- 
rias y juzgan las miserias de los demás como felicidad propia. 
Pero dirá alguien: estos son enemigos de la Romania. Se le res- 
ponderá: esto también entonces parecía a todo el Oriente res- 
pecto de Alejandro y los mismos romanos así han parecido a 
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de Alexandro uidebatur, talesque et Romani aliis uisi 

».195 sunt, dum bellis ignotos quietosque petiuerunt. sed 
illi adquirere regna, isti euertere student. separata 
sunt hostis excidia et iudicia uictoris. siquidem et 

5illi prius eos bellis adflixerunt, quos postea suis legi- 
bus ordinarunt: et hi nunc hostiliter turbant quae — 
in quo non permiserit Deus — si edomita obtinerent, 
ritu suo conponere molirentur, dicendi posteris magni 
reges, qui nunc nobis saeuissimi hostes adiudicantur. 

10 quolibet haec gesta talia nomine censeantur, hoc est 
siue dicantur miseriae siue uirtutes, utraque priori- 
bus conparata in hoc tempore minora sunt, atque 
ita utraque pro nobis faciunt in conparatione Ale- 
xandri atque Persarum: si uirtus nunc uocanda est, 

15 minor est hostium; si miseria, minor est Roma- 
norum. 

»19  lAnno ab urbe condita cocct Fabio Maximo Y De- 
cio Mure rii consulibus quattuor fortissimi florentissi- 
mique Italiae populi in unum agmen foedusque coierunt. 

20 namque Etrusci Vmbri Samnites et Galli uno agmine 
conspirantes Romanos delere conati sunt. tremefacti 
hoc bello Romanorum animi et labefactata fiducia 
est, nec ausi sunt totum sperare de uiribus: dolo 
diuisere hostes, tutius rati pluribus se bellis inplicare 

25 quam grauibus. itaque cum, quibusdam suis ad po- 
pulandos hostiles agros in Vmbriam Etruriamque prae- 
missis, Vmbrorum Etrascoramque exercitum redire ad 
tuitionem suorum coegissent, cum Samnitibus et Gallis 
bellum inire properarunt. in quo bello cum Gallorum 

so impetu Romani premerentur Decius consul occisus est. 
Fabius tamen post magnam Decianae partis stragem 
tandem uicit. eo proelio quadraginta milia Samnitium 
siue Gallorum caesa, Romanorum uero septem milia 
ex Decii tantummodo parte qui occisus est exstincta 

p. 197 referuntur. fuisse autem absque Etruscis et Vmbris, 

3 quos astu Romani bello auocauerunt, Gallorum et 
Samnitium peditum CXL milia CCCXXX, equitum uero 
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otros pueblos, cuando declararon la guerra a pueblos descono- 
cidos y tranquilos. Mas aquellos constituyeron los reinos que 
éstos tratan de destruir. Son cosas distintas la destrucción del 
enemigo y la reconstrucción del vencedor. Pues bien; aquél 
aflige por medio de la guerra, a los que después ha de mantener 
en orden por medio de la ley: así éstos? nos perturban hostil- 
mente, mas si llegasen a dominar (lo que Dios no permita), tra- 
tarían de gobernar segün sus leyes y la posteridad llamaría 
grandes reyes, a los que nosotros consideramos perniciosísimos 
enemigos. De cualquier modo que querramos denominar a 
estos sucesos; esto es: ora las llamemos miserias, ora virtudes; 
unas y otras son menores, si los comparamos ahora con los 
sucesos anteriores y ambas nos dan la razón en comparación 
con los de Alejandro y los persas: si hemos de llamarle virtud, 
menor es la de los enemigos; si hemos de llamarle desgracia, 
menor es la de los romanos. 


CAPÍTULO XXI 


En el afio 450 de la Fundación de Roma, siendo cónsules 
Fabio Máximo por quinta vez y Decio Mus por cuarta, cuatro 
fortísimos pueblos y florecientes de Italia se agruparon en un 
solo ejército y en alianza. Pues los etruscos, umbrios, samnitas 
y galos en un solo ejército trataron de borrar el nombre roma- 
no. Aterrados en esta guerra los ánimos de los romanos empe- 
zaron a desmoralizarse; no se atrevieron a esperarlo todo de la 
fuerza: dividieron al enemigo por medio de intrigas, pues juzga- 
ron que era más seguro verse envueltos en muchas guerras, que 
en una grave. Así pues, enviando algunos de los suyos a talar 
los campos enemigos en la Umbría y Etruria, obligaron al ejér- 
cito de los umbros y etruscos a regresar para defender a los su- 


yos; mientras tanto se dieron prisa en atacar a los samnitas y 
galos. En esta guerra los romanos llevaron al principio desven- 
taja por el ataque de los galos y el cónsul Decio fue muerto. En 
cambio Fabio después de la gran derrota del ejército de Decio, 
al fin venció. En esta lucha fueron muertos cuarenta mil entre 
samnitas y galos: de los romanos se hace referencia de siete mil, 
todos de las tropas de Decio, quien fue muerto. Refiere Livio que 
eran, sin contar los etruscos y umbrios a los cuales astutamente los 
romanos los apartaron de la guerra, entre galos y samnitas ciento 
cuarenta mil trescientos treinta de infantería; de caballería cua- 
renta y siete mil y mil carros; todos los cuales se batieron con las 
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XLVI milia Liuius refert, et carpentarios mille in ar- 

mis contra aciem stetisse Romanam. ] 
7 Sed — ut saepe dictum est semper Romanorum 
aut domesticam quietem extraneis bellis interpellatam 
aut externos prouentus morbis interioribus adgrauatos, 
tantum ut omnimodis ingentes animi undecumque pre- 
merentur — hanc cruentam tristemque uictoriam pesti- 
lentia ciuitatis onerauit et triumphales pompas obuiae 
mortuorum exsequiae polluerunt. nec erat cui de 
triumpho gaudium suaderetur, cum tota ciuitas aut 10 
aegris suspiraret- aut mortuis, 
92 Sequitur annus, quo Romani instaurato a Samniti- 

2 bus bello uicti sunt atque in castra fugerunt. postea 
uero Samnites nouum habitum animumque sumentes, p. 198 
hoc est deargentatis armis ac uestibus, paratoque animo 15 
ni uineant mori, bello sese offerunt. aduersum quos 
Papirius consul cum exercitu missus cum a pullariis 
auguribus uana coniectantibus congredi prohiberetur, 
inridens eos tam felieiter confecit bellum quam con- 
stanter arripuit. nam in hoc proelio xr milia hostium 
caesa, nr milia capta referuntur. sed hanc quoque 
istius uere laudandam uictoriam, quam uani auspi- 
ces impedire non potuerunt, oborti subito corrupere 
5 morbi. nam tanta ac tam intolerabilis pestilentia 
tune corripuit ciuitatem, ut propter eam quacum- 25 
que ratione sedandam libros Sibyllinos consulendos 
putarint horrendumque illum Epidaürium colubrum 
cum ipso Aesculapi lapide laduexerint: quasi uero P in 
pestilentia aut ante sedata non sit aut post orta non 
fuerit. 30 
Praeterea altero abhine anno Fabius Gurges consul 

male aduersum Samnitas pugnauit. namque amisso 
exercitu uictus in urbem refugit. itaque cum senatus 
de summouendo eo deliberaret, pater eius Fabius Maxi- 
mus ignominiam filii deprecatus legatum se filio itu- ss 
rum ultro obtulit, si illi depellendae ignominiae et 
3 gerendi iterum belli facultas daretur. qua impetrata 


o 


co 


> 
* 


o 


E 


276— 


| 
l 
i 


tA 


tropas romanas. Pero (como hemos repetido muchas veces siem- 
pre o bien la paz interior de Roma se vio turbada por guerras exte- 
riores, o los éxitos exteriores se vieron contrapesados por toda 
clase de enfermedades, de suerte que sus animosos ciudadanos se 
han visto oprimidos por todos los lados); así esta victoria triste 
y sangrienta se vio ensombrecida por la peste de la ciudad, de 
modo que las exequias de los muertos, saliendo al paso de la 
pompa triunfal, la mancillaron. Y no había quien se alegrase 
del triunfo, pues toda la ciudad suspiraba por los enfermos o 
por los muertos'. 


CAPÍTULO XXII 


Sigue el año en que los romanos, renovando la guerra los 
samnitas, fueron vencidos y huyeron a los campamentos. Des- 
pués los samnitas tomando nuevos ánimos y nuevos hábitos, 
esto es: plateadas sus armas y sus vestidos y preparado su ánimo 
a vencer o morir, se ofrecen a la guerra'. Contra éstos fue 
enviado el cónsul Papirio con un ejército y a pesar de que los 
augures polleros con vanas conjeturas le prohibieron combatir, 
se rio de ellos y terminó la guerra con tanta facilidad, como 
decidido la emprendió. Pues en esta guerra,según refiere la his- 
toria, fueron muertos doce mil enemigos y tres mil hechos pri- 
sioneros. Mas también esta victoria, verdaderamente gloriosa, 
que los vanos augures no pudieron impedir, la frustraron las 
enfermedades que surgieron de repente. Pues fue tan grande y 
tan intolerable la peste que invadió la ciudad, que buscando un 
medio cualquiera de calmarla, pensaron en consultar los libros 
sibilinos y trajeron aquella horrible serpiente de Epidauro, con 
la piedra misma de Esculapio; como si la peste antes no su 
hubiese calmado, o no resurgiera después’. Después de pasar 
otro año el cónsul Fabio Gurges peleó con mala fortuna contra 
los samnitas; pues perdió el ejércitu, regresando vencido a la 
ciudad. Y como el senado tratara de deponerlo, su padre Fabio 
Máximo, rogando se le permitiese lavar la ignonimia del hijo, 
se ofreció voluntariamente a ir como legado del mismo, si, 
para borrar su ignonimia, se le encomendaba de nuevo a él la 
guerra. Conseguido lo cual y emprendida la lucha, cuando de 
pronto vio el cónsul su hijo cercado, atacándole Pontio, general 
de los samnitas y en medio de una nube de saetas enemigas, se 
lanza el piadoso anciano montado en su caballo en medio del 
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proelioque conserto cum subito pugnantem filium con- 
sulem insistente Pontio Samnitarum duce et infestis 
hostium telis conclusum uideret, in medium se agmen 
jus senex equo uectus ingessit. quo facto commoti 

5 Romani tota ibi incubuere acie, donec ipsum Pontium 
ducem deleto hostili exercitu uictum oppressumque 
ceperunt. caesa sunt in eo proelio Samnitium xx milia, 10 
capta autem mı milia cum rege suo; tandemque Samni- 
ticum bellum, quod per quadraginta et nouem annos 

10 multa Romanorum clade trahebatur, capti ducis desti- 
tutione finitum est. 

Anno subsequente cum Sabinis Curio consule bel- 11 
lum gestum est, ubi quot milia hominum interfecta, 
quot capta sint, ipse consul ostendit. qui cum in se- 

15 nata magnitudinem adquisiti agri Sabini et multitu- 
dinem capti populi referre uellet, numerum explicare 
non potuit. 

Anno ab urbe condita coccLxmi Dolabella et Do- 12 
mitio consulibus Lucani Bruttii, Samnites quoque cum 

1:0 Etruscis et Senonibus Gallis facta societate, cum redi- 

». 30 luiuum contra Romanos bellum molirentur, Romani ad 
exorandos Gallos misere legatos. quos cum Galli in- 13 
terfecissent, Caecilius praetor ob uleiscendam legato- 
rum necem et conprimendum tumultum hostium cum 

35 exercitu missus, ab Etruscis Gallisque oppressus in- 
teriit, septem praeterea tribuni militum in ea pugna 14 
occisi, multi nobiles trucidati, tredecim milia etiam 
militum Romanorum illo bello prostrata sunt. 

lta autem quotienscumque Galli exarserunt, totis 15 

so opibus suis Roma detrita est, ut sub praesenti nunc 
concursatione Gotthorum magis debeat meminisse Gal- 
lorum. 

At ego nunc reuocor, ut per haec eadem tempora, 28 
quibus Romani ista perpessi sunt, quae inter se bella 

ss gesserint Macedonum duces reuoluam, qui mortuo 
Alexandro diuersas sortiti prouincias mutuis se bellis 
consumpserunt. quorum ego tumultuosissimum tem- 2 
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combate. Por cuyo rasgo conmovidos los romanos se mantuvie- 
ron allí con todas sus fuerzas, hasta que hicieron prisionero al 
propio Poncio, jefe de los samnitas, vencido y derrotado, 
después de ser desbaratado todo su ejército. Fueron muertos en 
esta batalla veinte mil samnitas y cuatro mil hechos prisioneros 
con su rey; y al fin la guerra samnita, que se prolongó cuarenta 
y nueve años con muchos sufrimientos para los romanos, con la 
desaparición, del jefe, hecho prisionero, se terminó’. 


Al año siguiente en el consulado de Curión se hizo la gue- 
rra a los sabinos, en la cual el mismo cónsul demostró cuantos 
miles de hombres fueron muertos, cuantos hechos prisioneros. 
Pues cuando en el senado intentó hacer relación de la gran 
extensión del campo sabino adquirido y del gran número de pri- 
sioneros, no pudo contarlos'. 


En el año 463 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de Dolabela y Domitio, los lucanos, brutios y sarhnitas hicieron 
un pacto con los etruscos y galos senones, maquinando la reno- 
vación de la guerra con los romanos; los romanos enviaron una 
legación para atraer a los galos. Mas los galos dieron muerte a 
los legados y entonces el pretor Cecilio enviado con un ejército, 
para vengar la muerte de los legados y para reprimir el levanta- 
miento de los enemigos, fue vencido y muerto por los galos y los 
etruscos. Siete tribunos militares fueron muertos también en 
esta guerra, muchos nobles degollados, trece mil soldados 
romanos también perecieron endicha guerra‘. 


CAPÍTULO XXIII 


Mas yo me veo obligado a volver a la narración, durante la 
época, en que los romanos han sufrido estas calamidades de las 
guerras, que se hicieron entre sí los generales de Macedonia, 
pues a la muerte de Alejandro sorteando las diversas provincias 
se consumieron en mutuas guerras. Estos tiempos tumultuosos 
me parece contemplarlos, como si se tratase de un inmenso 
campamento visto desde la atalaya de un monte, en cuva 
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pus ita mihi spectare uideor, quasi aliqua inmensa 
castra per noctem de !specula montis aspectans nihil p. 201 
in magno campi spatio praeter innumeros focos cer- 
nam. ita per totum Macedoniae regnum, hoc est per 
uniuersam Asiam et plurimam Europae partem Libyae- 5 
que uel maximam, horrendi subito bellorum globi con- 
luxerunt: qui cum ea praecipue loca, in quibus exar- 
sere, populati sunt, reliqua omnia terrore rumoris quasi 
fumi caligine turbauerunt. sed nequaquam tantorum 
regum ac regnorum bella excidiaque explicabo, nisi 101 
prius ipsa eum regibus regna prodidero. 

Igitur Alexander per duodecim annos trementem 
Sub se orbem ferro pressit, principes uero eius quat- 
tuordecim annis dilaniauerunt et ueluti opimam prae- 
dam a magno leone prostratam auidi discerpsere ca- 15 
tuli, seque ipsos inuicem in rixam inritatos praedae 
aemulatione fregerunt. itaque prima Ptolemaeo Ae- 
gyptus et Africae Arabiaeque pars sorte prouenit. 
confinem huie prouinciae Syriam Laomedon Mytile- 
naeus, Ciliciam Philotas, Philo Illyrios accipiunt. Me- 20 
diae maiori Aíropatus, minori socer Perdiecae prae- 
ponitur. Susíana gens Scyno, Phrygia maior Anti- 
gono Philippi filio adsignatur. Lyciam et Pamphy- p. 202 
liam Nearchus, Cariam Cassander, Lydiam Menander 
sortiuntur. Leonnatus minorem Phrygiam accipit. 2 
"Thracia et regiones Pontici maris Lysimacho, Cappado- 
cia cum Paphlagonia Eumeni data. summa castrorum 
Seleuco Antiochi filio cessit; stipatoribus regis satelliti- 
busque Cassander filius Antipatri praeficitur. in Bactriana 
ulteriore et Indiae regionibus praefecti priores, qui 30 
sub Alexandro esse coeperant, permanserunt. Seres 
inter duos amnes Hydaspen et Indum constitutos 
Taxiles habuit, in colonias in Indis conditas Python 
Agenoris filius mittitur. Parapamenos fine Caucasi 
montis Oxyarches accepit. Arachossi Cedrosique Si- s 
13 byrti decernuntur. Drancheos et Areos Statanor, Bactri- 

anos Amyntas sortitur, Sogdianos Seythaeus, Stacanor 
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extensa planicie no se ve, a no ser gran número de hogueras. 
Asi por todo el espacio que comprende el reino de Macedonia, 
esto es: por toda el Asia y gran parte de Europa y la mayor 
parte de Libia (África) de repente surgieron horrendas hogue- 
ras de fuego: las cuales si bien desolaron principalmente los 
países en donde ardieron, también con los rumores perturbaron 
los demás países, como las tinieblas del humo. 


Pero en vano hablaría de guerras y destrucciones de reyes 
y reinos, sin antes decir de qué reyes y reinos se trata. 


Pues bien; Alejandro durante doce años mantuvo bajo su 
espada al mundo aterrado; mas sus principales jefes lo desga- 
rraron durante catorce y, como si se tratase de una buena presa 
degollada por un león fiero, la despedazaron, como hambrien- 
tos cachorros y, disputando entre sí con la ira de la discor- 
dia, dividieron la presa. La primera parte tocó en suerte a Pto- 
lomeo, que comprendía Egipto, África y parte de Arabia; la 
Siria, limítrofe de dicha provincia a Laomedonte de Mytele- 
ne; la Cilicia a Filofas; la Iliana a Filón. Al frente de la Media 
Mayor se pone Antípatro, y de la Menor al suegro de Perdi- 
ceas. La Susiana se le entrega a Escyno y la Fiigia Mayor a 
Antígono, hijo de Filipo. La Licia y Pamfilia tocó a Nearco, la 
Caria a Casandro y la Lidia a Menandro. A Leonato la Frigia 
Menor. La Tracia y la región del Mar del Ponto a Lisímaco y la 
Capadocia y Panflagonía se le dio a Eumenes. La jefatura de 
los campamentos se dio a Seleco, hijo de Antíoco, y la de los 
constructores de fortificaciones y satélites del rey a Casandro, 
hijo de Antípatro. En la Bactriana Ulterior y en la India conti- 
nuaron los jefes colocados por Alejandro. Táxiles estuvo al 
frente de las tierras que están situadas entre los ríos Hidaspes e 
Indo. Pyton, hijo de Agenor, fue enviado a ponerse al frente de 
las colonias fundadas en la India. Oxiarques recibió la Parapa- 
menia, al fin del Cáucaso. Y Sibirtes la Aracosa y la Cedrosa. 
A Estatanor le tocó la Dranquea y el Area; a Amintas, la Bac- 
triana; a Esciteo la Sogdiana; a Estacanor, la Partia, a Filipo, 
la Hircania; a Fratafernes, la Armenia; a Tleptolemos, la Per- 
sia; a Pencestes Babilonia; a Arcón, Pelasso; y a Arquelao, 
Mesopotamia’. 
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» 208 Parthos, Philippus Hyrcanios, Fratafernes Armenios, 
Tlepfolemus Persas, Peucestes Babylonios, Archo Pe- 
lassos, Archelaus Mesopotamiam adepti sunt. 

Igitur causa et origo bellorum epistula Alexandri 14 

5 fuit regis, qua iussit omnes exules patriae libertatique 

restitui. potentes enim ciuitatum Graeciae timentes, 

ne exules recepta libertate ultionem meditarentur, a 

regno Macedonum defecerunt. primi Athenienses, con- 15 
tracto triginta milium exercitu et ducentis nauibus, 

1 bellum eum Antipatro, cui Graecia sorte uenerat, ge- 

runt, per Demosthenen quoque oratorem Sicyonam 

Argos et Corinthum ceterasque ciuitates sibi socias 
adiungunt, Antipatrum obsidione cingunt. ibi dux eo- 
rum Leosthenes telo e muris iacto perfossus occiditur. 

15 Athenienses Leonnato, qui Antipatro auxilium ferebat, 
occurrunt eiusque copiis conminutis ipsum interficiunt. 
Perdicca uero bellum Ariarato appadocam regi 17 
intulit eumque uicit. in qua uictoria nihil praeter 
uulnera et pericula conquisiuit, nam omnes ante in- 
20 ruptionem urbis suae succensis domibus suis se suaque 
omnia concremauerunt, 
Post haec bellum inter Antigonum et Perdiccam 

p. 204 oritur, grauissime multis prouinciis et insulis ob aulxilia 
uel negata uel praestita dilaceratis. diu deliberatum, 

25 utrum in Macedoniam bellum transferretur an in Asia 
gereretur: nouissime ipse Perdicca Aegyptum cum in- 
genti exercitu petit. sie Muredonia, in duas partes 

iscurrentibus ducibus, in sua uiscera armatur. Ptole. 20 

| maeus Aegypti uiribus et Cyrenensibus copiis instru- 

so ctus occurrere bello Perdiccae parat. inter haec Ne- 

| optolemus et Eumenes cruentissimo inter se proelio 

| 


6 


8 


m 


9 


digladiati sunt. uictus Neoptolemus ad Antipatrum ?1 
fugit: quem ut Eumenen de insperato opprimat per- 
urguet: quod Eumenes futurum ratus, insidiantes in- 

ss sidiis capit. in eo bello Polypercon occiditur, Neopto- 22 
lemus et Eumenes mutuis uulneribus confossi, sed 
Neoptolemus interiit, Eumenes uictor euasit. Perdicca 23 
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14 La causa y origen de las guerras fue la carta del rey Alejan- 

dro por la que ordenó que todos los desterrados podían volver 

a su patria y libertad. Pues los poderosos de las ciudades grie- 

^gas, temiendo que los desterrados ,al recobrar la libertad, 
meditasen la venganza, se pusieron en contra de Macedonia. 


15 Los atenienses son los primeros en levantarse en armas, 
después de agenciarse un ejército de treinta mil soldados y dos- 
cientas naves, contra Antípatro, a quien le había tocado en 
suerte la Grecia; por medio de Demóstenes, también orador, se 
le unen Sicione, Argos, Corinto y las demás ciudades, como 

16 aliadas y sitiaron a Antípatro. Allí fue muerto su jefe Leóstenes 
atravesado por una flecha lanzada desde la muralla. Los ate- 
nienses atacaron a Leonato, que llevaba auxilios a Antípatro, y 
después de causar grandes bajas en sus tropas, le dieron muer- 
te. 


17 Pérdicas declaró la guerra a Ariarato, rey de Capadocia, y 
lo venció. Pero en tal victoria no consiguió más que heridas y 
peligros, pues todos, antes de salir de su ciudad, incendiaron 
sus casas y quemaron todos sus bienes. 


18 Después de estos sucesos, tiene lugar la guerra entre Pérdi- 
cas y Antígono, qué resultó gravosa para muchas provincias e 
islas, pues fueron destrozadas por haber negado, o prestado, 

19 auxilio. Largo tiempo se vaciló entre hacer la guerra en Mace- 
donia, o en Asia. Últimamente Pérdicas se dirige a Egipto con 
un gran ejército. Así Macedonia divididos en dos bandos sus 
generales se arma hasta en sus entrañas. Ptolomeo con las 


20 fuerzas de Egipto y de Cirene se prepara para salir al encuentro 
de Pérdicas. Entre estos hechos Neoptolomo y Eumenes se 
2] deshicieron mutuamente en una sangrienta batalla. Vencido 


Neoptolemo, se refugia junto a Antípatro, a quien instiga a que 
ataque de improviso a Eumenes: pero Eumenes pensando lo 
que iba a ocurrir, cogió a los insidiosos en sus insidias. 
22 En esta guerra fue muerto Poliperconte, Neoptolemo y Eume- 
nes mutuamente heridos, pero Neoptolemo murió y Eumenes 
23 salió vencedor. Pérdicas se enfrentó con Ptolomeo en durísima 
guerra, y después de perder sus tropas él mismo fue muerto. 
Eumenes, Pyton, Hirio y Alcetas, hermano de Pérdicas son 
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cum Ptolemaeo acerbissimo bello congressus, amissis 
copiis ipse quoque interfectus est. Eumenes Python 
et Illyrius et Alceta frater Perdiccae a Macedonibus 
hostes pronuntiantur, bellumque aduersus eos Antigono 
decernitur. 5 

24 Itaque Eumenes et Antigonus conlatis aduersum 
se maximis copiis conflixerunt. Eumenes uictus in 
quoddam castellum munitissimum fugit, unde auxilia 
Antipatri tunc potentissimi per legatos poposcit: quo 

| 25 nuntio territus Antigonus ab obsidione discessit. sed 10 

| nec sic Eumeni !spes firma aut salus certa. quare p. 205 

| ultimo consilio argyraspidas ob arma deargentata sic 

| dictos, hoc est milites, qui sub Alexandro militauerant, 

26 in auxilium rogat: qui fastidiose ducem in disponendo 
bello audientes ab Antigono uicti castrisque priuati, 15 
et uxores et liberos simulque omnia, quae sub Alexan- 

27 dro adquisierant, perdiderunt. qui postea turpiter per 
legatos reddi sibi quae perdiderant, uictorem rogant. 
Antigonus autem redditurum pollicetur, si sibi uinctum 

28 Eumenen pertraherent. ita illi spe recuperationis in- 20 
lecti, dedecorissima proditione ducem suum, cuius signa 
paulo ante secuti fuerant, captiui ipsi captum catena- 
tumque duxerunt et mox cum foedissima ignominia 

29 in exercitu Antigoni dispersi sunt. interea Eurydice, 
Arridaei regis Macedonum uxor, multa sub nomine 25 
uiri nefaria gerit per Cassandrum, quem flagitiose 
cognitum ad summum fastigium per omnes honorum 
gradus prouexerat: qui ex libidine mulieris multas 

30 Graeciae ciuitates adflixit. tune Olympias, mater Ale- 

| xandri regis, hortante Polyperconta, cum ab Epiro s 

f in Macedoniam prosequente Aeacida rege Molossorum 

ueniret et ab Eurydice finibus prohiberetur, adnitenti- 

l bus Macedonibus Árridaeum regem et Eurydicen iussit 

I 31 occidi. quamquam et ipsa Olympias continuo meritas 

| crudelitatis poenas luit: nam cum muliebri audacia 35 

multas principum caedes ageret, audito aduentu Cas- 

sandri diffisa Macedonibus cum Roxa nuru sua et ne- 
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24 


25 


26 


27 


28 


29 


31 


declarados enemigos por los macedonios y Antígono les declara 
la guerra'. Así pues Eumenes y Antígono reuniendo gran núme- 
ro de tropas se enfrentaron mutuamente. Eumenes vencido 
huye a una fortaleza bien defendida, desde donde pide auxilios 
por medio de legados a Antípatro, entonces poderosísimo; al 
enterarse de esto Antígono atemorizado abandonó el sitio. Pero 
aún así, ni la esperanza de Eumenes fue firme, ni segura su sal- 
vación. Por lo cual, como último recurso, pide auxilio a los argi- 
raspidas, así llamados por sus armas plateadas, esto es: a los 
soldados que habían militado bajo el mando de Alejandro: los 
cuales obedeciendo desdeñosamente a dicho general que 
dirigía la guerra, fueron vencidos por Antígono, privados de los 
campamentos, y perdieron las mujeres, los hijos y todo lo que 
habían adquirido bajo Alejandro. Más después vergonzosa- 
mente ruegan al vencedor por medio de legados que le devol- 
viera lo que habían perdido. Antígono les promete devolvérse- 
lo, si le entregaban a Eumenes encadenado. Así ellos atraídos 
por la esperanza de recuperación, con la más vil traición, le 
entregaron a su general cuyas enseñas habían seguido poco 
antes, siendo ellos prisioneros, se lo entregaron preso y encade- 
nado y luego con la más fea deshonra se repartieron por el ejér- 
cito de Antígono, Entre tanto Eurídice, esposa de Arrideo, rey 
de Macedonia, cometió muchos atropellos en nombre del mari- 
do por medio de Casandro, a quien conoció vergonzosamente y 
elevó a los más elevados cargos, por todos los grados de las ma- 
gistraturas; éste, siguiendo el capricho de esta mujer castigó 
muchas ciudades de Grecia. Entonces Olimpia, madre del rey 
Alejándro, por consejo de Poliperconte, viniendo del Epiro a 
Macedonia, por la persecución de Acacidas, rey de los Molo- 
sos, por haberle prohibido la entrada Eurídice, con el apoyo de 
los macedonios mandó dar muerte al rey Arrideo y a Eurídice. 
Aunque también la misma Olimpia pagó a continuación la pena 
merecida por su crueldad; pues cometiendo muchos asesinatos 
de las más significados con audacia femenina, al enterarse de la 
llegada de Casandro, desconfió de los macedonios y huyó a 
Pydna con su nuera y su nieto Hércules. Allí inmediatemente 
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». 200 pote Hercule in urbem Pydnam concedit: ubi continuo 32 


per Cassandrum capta ei interfecta est. filius Alexan- 
dri Magni cum matre in arcem Amphipolitanam cu- 
stodiendus est missus. 

5  Perdicea Alceta et Polyperconte ceterisque ducibus, 83 
quos commemorare longum est, diuersae partis occisis 
finita bella inter successores Alexandri uidebantur, cum 34 
Antigonus ardens cupiditate dominandi liberandum 
bello Herculem regis filium ab obsidione simulat. his 35 

10 cognitis Ptolemaeus et Cassander, inita cum Lysimacho 
et Seleuco societate bellum terra marique enixe in- 
struunt. Antigonus in eo bello cum filio Demetrio 
uineitur. Cassander Ptolemaeo in uictoria particeps 36 
factus cum Apolloniam rediret, incidit in Auieniatas: 

15 qui propter intolerandae multitudinis ranas et mures 
relicto patrio solo et antiquis habitaculis emigrantes, 
nouas sedes praetenta interim pace requirebant. sed 37 
Cassander et uirtutem et multitudinem gentis adgno- 
scens, ne adacti necessitate Macedoniam bello quate- 

30 rent atque inuaderent, receptos in societatem in ultimis 
Macedoniae finibus conlocat. inde cum iam Hercules 38 
Alexandri filius quattuordecim esset annorum, timens 


p. 207 ne eum omnes quasi legitimum regem praeoptarent, 
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occidendum tacite cum matre curauit. 

5 Ptolemaeus iterum cum Demetrio nauali proelio 39 
conflixit et cum omnem paene classem atque exercitum 
perdidisset, uictus in Aegyptum refugit. hac uictoria 40 
elatus Antigonus, regem se cum Demetrio filio appel- 
lari iubet: quod exemplum omnes sécuti regium sibi 

so nomen dignitatemque sumpserunt. igitur Ptolemaeus 41 
et Cassander ceterique alterius factionis duces cum 
decipi se ab Antigono singillatim uiderent, per epistu- 
las se inuicem confirmantes coeundi in unum tempus 
locumque condieunt et bellum aduersus Antigonum 

ss communibus uiribus instruunt. Cassander finitimorum 42 
bellis inplicitus Lysimachum, clarissimum inter omnes 
ducem, eum ingenti manu pro se sociis in auxilium 


32 


33 


34 


36 


38 


39 


40 


41 


42 


fue hecha prisionera y ejecutada por Casandro. El hijo de Ale- 
jandro Magno con su madre fue enviado a Anfípolis, para ser 
custodiado en la ciudadela de dicha ciudad. 


Después de la muerte de Pérdicas, Alcetas y Poliperconte 
y de los demás jefes, cuya historia nos alargaría demasiado, 
pertenecientes a los distintos partidos, parecía que se habían 
terminado las guerras entre los sucesores de Alejandro. Cuando 
Antígono ardiendo en deseos de dominación, hace la guerra 
con el pretexto de liberar a Hércules, hijo del rey, de si prisión. 


Al conocer sus planes Ptolomeo y Casandro hicieron 
alianza con Lisímaco y Seleuco y le hacen la guerra con todas 
sus fuerzas por tierra y por mar. Antígono es derrotado en esta 
guerra con su hijo Demetrio. Casandro participante de la 
victoria de Ptolomeo, cuando regresaba a Apolonia, se encon- 
tró con los Antariatas, o Aveniatas'; los cuales por la intolerable 
multitud de ranas y ratones emigraban dejando el suelo patrio y 
sus antiguas moradas y buscaban nuevas tierras por el momen- 
to en son de paz. Pero Casandro conociendo la valentía y la multitud 
de este pueblo, no sea que movidos por la necesidad atacasen e 
invadiesen la Macedonia, los acogió como aliados y les dio 
tierras en la frontera de Macedonia. Después, como ya Hércu- 
les, hijo de Alejandro tenía catorce años, temiendo que todos 
lo prefiriesen como rey legítimo, procuró darle secretamente 
muerte con su madre". 


Ptolomeo otra vez luchó con Demetrio en combate naval y, 
después de perder casi toda la flota y el ejército, se refugió ven- 
cido en Egipto. Orgulloso Antígono con esta victoria tomó el 
nombre de rey con su hijo Demetrio: y todos los demás, 
siguiendo su ejemplo, tomaron el nombre y la dignidad regia. 


Así pues, Ptolomeo y Casandro y los demás jefes del otro 
bando, viendo que uno por uno serían burlados por Antígono, 
por carta se reafirman en su alianza y convienen en reunirse en 
un lugar y en fecha fijada y emprenden la guerra con todas sus 
fuerzas contra Antígono. Casandro, hallándose complicado en 
lucha civil, envió a Lisímaco, clarísimo general entre los mejo- 
res, con un gran ejército, en auxilio de sus aliados. en su 
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43 misit. Seleucus quoque ex Asia maiore descendens 
nouus Antigono hostis accessit. hic siquidem Seleucus 
plurima per orientem inter socios regni Macedonici 
bella gessit. principio Babylonam bello expugnauit 
et cepit. Bactrianos nouis motibus adsurgentes per- 
domuit. transitum deinde in Indiam fecit: quae post 
mortem Alexandri ueluti detracto excussoque a cer- 
uicibus iugo praefectos eius occiderat Androcotto quo- 
dam ad uindicandam libertatem duce. qui postea cru- 
deliter in eiues agens, quos de externa dominatione 
defenderat ipse'seruitio premebat. eum hoc ergo An- 
drocotto Seleucus quamuis multa let grauia bella ges- 
sisset, nouissime firmatis regni condicionibus et pacta 
pace discessit. 

47 Adunatis itaque copiis Ptolemaei sociorumque eius, 
pugna committitur: cuius quanto potentior apparatus 
tanto ruina grauior fuit, nam in ea tunc totius paene 

48 Macedonici regni uires conciderunt. in ipso bello An- 
tigonus occisus est; sed finis belli huius initium alte- 
rius fuit: nam cum uictoribus de praeda non conue- 
niret, iterum in duas factiones diducuntur: Seleucus 

49 Demetrio, Ptolemaeus Lysimacho iungitur; Cassandro 
defuncto filius Philippus succedit. sic quasi ex integro 
noua Macedoniae bella nascuntur. 

50 Antipater Thessalonicen matrem suam, Cassandri 
uxorem, quamuis miserabiliter pro uita precantem, 

51 manu sua transuerberauit, Alexander frater eius dum. 
bellum aduersus fratrem ob ultionem matris instruit, 
a Demetrio, cuius auxilium petierat, cireumuentus oc- 

52 ciditur. Lysimachus cum Dori regis Thracum infestis- 
simo bello urgueretur, aduersus Demetrium pugnare 

53 non potuit. Demetrius augmento Graeciae et totius 

54 Macedoniae elatus, in Asiam transire disponit. Ptole- 
maeus autem et Seleucus et Lysimachus experti priore 
certamine, quantae uires essent concordiae, literum 
societate pacta adunatisque exercitibus, bellum in Eu- 

55 ropam transferunt aduersus Demetrium. his se comitem. 
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lugar. Selenco también, descendiendo del Asia Mayor, se une a 
los enemigos de Antígono. Este Selenco ciertamente hizo en 
Oriente muchas guerras entre los compañeros del Reino Mace- 
dónico. Al principio atacó Babilonia y la tomó. Sometió a la 
Bactriana, que nuevamente se había sublevado. 


Después pasó a la India, la cual después de la muerte de 
Alejandro, como sacudiendo el yugo, había dado muerte a sus 
jefes, inducida a ello por Andracotto caudillo de la libertad. 
Éste portándose cruelmente oprimía con la servidumbre a los 
ciudadanos, que había rescatado de la dominación exterior. 
Con este Andracotto Seleuco, aunque había tenido muchas y 
graves guerras, últimamente bajo ciertas condiciones firmó un 
tratado de paz y se retiró”. 


Reunidas pues, las tropas de Ptolomeo y de sus aliados se 
da la batalla: la cual cuanto mayores fueron los preparativos, 
tanto mayor ruina produjo; pues en ella se extinguieron casi 
todas las fuerzas del Reino Macedónico". En esta batalla, Antí- 
gono fue muerto; pero el fin de esta guerra fue el principio de 
otra; pues los vencedores no se pusieron de acuerdo sobre el 
reparto del botín y se dividieron en dos facciones: Seleuco se 
unió a Demetrio y Ptolomeo a Lisímaco; a la muerte de Casan- 
dro le sucedió su hijo Filipo'. Así, como al principio, nuevas 
guerras surgen en Macedonia. Antípatro con su propia mano 
atravesó a su madre Tesalanice, esposa de Casandro, aunque le 
suplicaba humildemente por su vida. Alejandro, su hermano, 
declara la guerra a su hermano para vengar a su madre; pero 
Demetrio, cuyo auxilio había solicitado, le cercó y le dio muer- 
te. Lisímaco, como estaba ocupado en la guerra con Doro, rey 
de Tracia, no pudo luchar con Demetrio. Demetrio envalento- 
nado con la conquista de Grecia y de toda la Macedo- 
nia, trató de pasar al Asia. Ptolomeo, Seleuco y Lisímaco, que 
habían experimentado en la anterior batalla los buenos resulta- 
dos de la unión, otra vez pactaron alianza y uniendo sus ejérci- 
tos pasan la guerra a Europa contra Demetrio. A estos se les 
une, como compañero y aliado en la guerra, Pirro, rey de Epi- 
ro, esperando que Demetrio podría ser arrojado de Macedo- 
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et belli socium Pyrrhus rex Epiri iungit, sperans De- 
metrium Macedonia posse depelli. nec spes frustra 
fuit: quippe exercitu eius corrupto ipsoque in fugam 
acto, regnum Macedoniae Pyrrhus inuasit. deinde Ly- 
ssimachus generum suum Antipatrum insidiantem sibi 
interfecit filiumque suum Agathoclem ultra humanum 
morem perosus occidit. 
Quibus quidem diebus Lysimachia ciuitas formi- 
dolosissimo terrae motu euersa, oppressoque populo 
1 suo crudele sepulchrum fuit. Lysimachum autem ad- 
siduis se parricidiis cruentantem omnes socii dese- 
ruerunt et ad Seleucum deficientes, pronum ¡am regem 
aemulatione regni, ut bellum Lysimacho inferret, hor- 
tati sunt. res foedissimi spectaculi erat, duo reges, 
15 quorum Lysimachus annos natus Lxxmm, Seleucus 
autem LXXVII, de eripiendis alterutrum regnis concur- 
rere, in acie stare, arma gerere. ultimum hoc quidem 
bellum Alexandri commilitonum fuit, sed quod ad ex- 
emplum humanae miseriae fuerit reseruatum: quippe 
20 cum orbem terrarum exstinctis iam xxxn Alexandri 
ducibus soli possiderent et angustissimos senectutis ac 
uitae suae terminos non aspicientes, angustos esse 
imperio suo totius mundi terminos arbitrabantur. in 


. 210 eo bello Lysimachus, uel amissis uel interfeletis prius 


ante hane pugnam quindecim liberis, postremus occi- 
sus est. sic Lysimachus solutio pugnae Macedonicae 
fuit. sed ne Seleucus quidem tanta uictoria inpune 
laetatus est: nam neque ipse post LXXVII annos quie- 
tem naturalis mortis inuenit, sed extortam sibi in- 
so feliciter uitam uelut immatura morte finiuit: quippe 
insistente Ptolemaeo, cuius sororem Lysimachus in 
"matrimonio habuerat, insidiis cireumuentus occisus est. 
Haec sunt inter parentes filios fratres ac socios 
consanguinitatis societatisque commercia. tanti apud 
s illos diuina atque humana religio pendebatur. eru- 
bescant sane de recordatione praeteritorum, qui nunc 
interuentu solius fidei Christianae ac medio tantum 
Onosrvs ED. ZANGEMEISTER. 7 
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nia”. Y nolo esperaba en vano, pues destrozado su ejército y él 
mismo puesto en fuga, Pirro invadió el reino de Macedonia. 
Después Lisímaco dio muerte a su yerno Antípatro que intri- 
gaba contra él y a su hijo Agatocles, odiado más allá de donde 
suele llegar el odio humano". 


En estos días también la ciudad de Lisimaquia fue des- 

truída en un terrible terremoto y sirvió de sepulcro a su pueblo 
oprimido. A Lisímaco, que se había manchado con constantes 
parricidios, le abandonaron todos sus aliados y, pasándose a 
Seleuco, le indujeron a declararle la guerra, si bien él ya estaba 
decidido a ello por envidia de su reino. El hecho ofrecía el 
más triste espectáculo, pues dos reyes Lisímaco de 74 años y 
Seleuco de 77, se apresuraban, formaban en las filas del ejérci- 
to, se mantenían en armas, para arrebatarse mutuamente el rei- 
no. 
Esta fue la última guerra que hicieron entre sí los compañeros 
de Alejandro; pero que se nos ha conservado para ejemplo de 
la miseria humana: pues a pesar de que ellos solos poseían el 
Orbe de las tierras, después de la desaparición de 34 generales 
de Alejandro, en vez de preocuparse del estrechísimo campo de 
vida que les restaba, juzgaban estrechos los límites de su impe- 
rio de todo el mundo. En esta lucha Lisímaco después de perdi- 
dos, o muertos, antes de esta batalla quince hijos, al fin fue 
muerto él también. Pero Seleuco tampoco pudo gozar tranqui- 
lamente de tan gran victoria; pues ni siquiera a los 77 años pudo 
gozar de una muerte natural, sino que tristemente le fue arreba- 
tada la vida, terminando con una muerte violenta. Porque 
Ptolomeo le persigue, pues Lisímaco estaba casado con una 
hermana suya, y por medio de asechanzas fue asesinado". 


Este es el trato de consanguinidad y amistad entre parien- 
tes y aliados. En tanto se apreciaban entre ellos los vínculos de 
religión divina y humana. Avergüéncense en verdad, con el 
recuerdo del pasado, los que ahora, por la sola mediación de la 
fe cristiana y con la sola garantía de juramento, se les permite 
vivir con los enemigos y no saben que es padecer sus venganzas: 
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iurationis sacramento uiuere se cum hostibus nec pati 
97 hostilia sciunt; quibus indubitatissime probatur, quia 
non, sicut illi antea, 
caesa iungebant foedera porca, 


sed quia nunc inter barbaros ac Romanos creatorem 5 
et dominum suum contestantes tantam fidem adhibita. 
in sacramentum seruant euangelia, quantam tune nec 
inter parentes ac filios potuit seruare natura. 

68 Nune autem finis Macedonici belli finis etiam libri 
fiat, praesertim cum iam abhinc Pyrrhi bella incipiant 10 
et mox Punica consequantur. 
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67 los que pueden comprender clarísimamente, que ahora no es 
como antes, en que se “confirmaban los pactos con la matanza 
de una puerca"" ahora entre los bárbaros y romanos, que con- 
fiesan un mismo Creador y Señor, los evangelios, que se 
emplean en el acto del juramento, producen tanta confianza, 
que no pudieron igualarla entonces los mismos vínculos de la 
sangre entre padres e hijos. 


68 Ahora bien, el fin de la guerra Macedónica sea también el 
fin del libro, especialmente, porque ya empieza la guerra de 
Pirro y luego las Púnicas. 
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van PAVLI OROSII 
HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER QVARTVS. 
PRAEF, 


Dixisse Aenean Virgilius refert, cum post pericula 
sua suorumque naufragia residuos aegre socios sola- 
retur, 

Forsan et haec olim meminisse iuuabit, 

5 haec sententia, semel apte ficta, semper uim sui tri- 2 
plicem diuersissimis effectibus refert, cum et prae- 
terita tanto gratiora habentur in uerbis quanto grauiora 
referuntur in gestis et futura dum desiderabilia fasti- 
dio praesentium fiunt semper meliora creduntur, ipsis 8 

p. 212 autem praesentibus 'ob hoc nulla in parte miseriarum 

11 iusta conparatio adhiberi potest, quia multo maiore 
molestia adficiunt quantulaeumque sint ista quae sunt 
quam illa quae siue transacta siue uentura, etsi magna 
dicuntur, interim omnino tune non sunt. ueluti si quis 4 

15 nocturnis pulicibus titillatus atque ex eo uigiliis anxius 
alias forte, quas aliquando ex ardentissimis febribus 
diu sustinuit, uigilias recordetur, procul dubio inpa- 
tientius feret istarum inquietudinem quam illarum re- 
cordatiónem. sed quamuis apud omnium sensus pro 5 

20 captu temporum ita uideri queat, numquid tamen ali- 
quis exsistet, qui uel in ipsa anxietate pronuntiet gra- 
uiores pulices esse quam febres? aut acerbius accipiat 
se uigilare sanum quam dormire non potyisse mori- 
turum? quae cum ita sint, delicatis istis et querulis 6 

25 nostris utcumque concedo, ut haec, quibus nune, quia 
sic expedit, interdum admonemur, sentiendo grauia 

m 
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Prefacio 


Refiere Virgilio que Eneas, cuando consolaba a los compa- 
feros que difícilmente se habían salvado de los peligros y del 
naufragio, les dijo: Tal vez nos sea grato reco: Jar estos sufri- 
mientos en otra ocasión'. 


Esta sentencia, si bien una sola vez y para un solo suceso, 
fue aptamente aplicada, conservará siempre su triple significa- 
do, adaptándola a los distintos casos; pues los sucesos pasados 
tanto más gusta narrarlos con palabras, cuanto más terribles 
fueron en la realidad; los futuros ante el fastidio que nos 
causan los presentes, los creemos mejores; y con los presentes 
nunca se puede hacer una comparación exacta, en cuanto a las 
miserias, por la siguiente razón: porque siempre nos causan 
mayor molestia los males presentes, aunque sean insignifican- 
tes, que los pasados, o los que han de venir, aunque se anuncien 
como mayores, entre tanto no tengan realidad actual. Como si a 
uno le pican las pulgas de noche y al no dejarle dormir, tal vez 
se recuerda de otras noches que pasó en vigilia con ardientes 
fiebres; sin embargo, indudablemente le causarán mayor males- 
tar la molestia presente, que el recuerdo de las pasadas. Mas, 
aunque en los sentidos de todos se pueda asegurar que así ocu- 
rre, al captar los distintos tiempos, sin embargo ¿habrá alguien, 
que en el mismo momento de la molestia afirme que son más 
graves las pulgas, que las fiebres? ¿O que considere más terri- 
ble vigilar sano, que no haber podido dormir por estar en pe- 
ligro de morir? Y siendo así, le concedo a estos delicados y que- 
jumbrosos de nuestros tiempos desde luego, que estos males 
por los que a veces somos amonestados, puesto que así nos con- 
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putent, non tamen comiweo, ut etiam adserant conpa- 

7 rando grauiora. quemadmodum si quis e mollissimis 
stratis cubiculoque, percommodo matutinus egrediens 
nocturno gelu lacunarum dorsa obriguisse herbasque 
incalnuisse prospiceret et inopinato uisu admonitus p. 213 
diceret ‘frigus est hodie’: hic mihi nequaquam repre- 
hendendus uideretur, quia uel communi usu uel proprio 

8 sensu locutus esset. at si trepidus in cubiculum re- 
currens stratisque sese adoperiens uel magis abdens 
clamaret, tantum omnino frigus esse quantum nec in 10 
Appennino aliquando fuerit, cum Hannibal elephantos 
equos plurimamque exercitus sui partem niuibus clau- 

9 sus atque oppressus amisit: hunc ego puerilibus licen- 
tiis nausiantem non modo dicentem ista non ferrem, 
sed etiam ab ipsis stratis, otii sui testibus, in popu- 15 
lum publicumque protraherem, eique foras producto 
infantes in eo atque ex eo gelu ludentes iucundantes 

10 sudantesque monstrarem, ut uerbosa nugacitas delicatis 
uitiata nutrimentis non in tempore uiolentiam sed in 
se esse segnitiam doceretur et in conparatione rerum 20 
diiudicanda non maiores parua tolerasse sed se nec 
parua tolerare sufficere probaretur. 

1 Quod euidentius ipsis in memoriam reuolutis prae- 
teritorum cladibus adprobabo Pyrrhi bello in primis, 
sicut ordo est, prodito. cuius causa et origo haec fuit. 25 

1  lAnno ab urbe condita ccccrxmm Tarentini Roma- p. 214 
nam classem forte praetereuntem, spectaculo theatri 
prospectam hostiliter inuaserunt, quinque tantum na- 
uibus uix per fugam elapsis; cetera retracta in por- 
tum classis et profligata est; praefecti nauium truci- 30 
dati, omnes bello utiles caesi, reliqui pretio uenditi 

2 sunt. continuo missi Tarentum a Romanis legati, ut 
de inlatis quererentur iniuriis, pulsati ab isdem auctas 
insuper iniurias rettulerunt. his causis bellum ingens 

3 exortum est. Romanos, qui quantique hostes circum- 85 
streperent permetientes, ultima adegit necessitas pro- 
letarios quoque in arma cogere, hoc est eos qui in 
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viene, impresionan más los sentidos; pero, de ningún modo, 
estoy de acuerdo en que afirmen que son más graves. Del 
mismo modo que, si alguien, al levantarse del blando lecho y al 
salir de mañana del dulce aposento, ve que por la helada noc- 
turna se halla endurecida la parte superior de las lagunas y que 
las hierbas se han puesto blancas, e impulsado por el inespe- 
rado espectáculo, exclama:“hace frío hoy”; no me parece que 
éste haya pronunciado ninguna frase censurable, pues habla 
según el común sentir, o según su propia experiencia sensible 
ble Mas si temblando se vuelve a la cama y tapándose con las 
mantas y ocultándose más y más, exclamase, que hace tanto 
fío que supera al que hizo en el Apenino, cuando Aníbal ence- 
rrado y apurado por las nieves perdió los elefantes, los caballos 
y gran parte de su ejército; éste, que causaría náuseas con sus 
majaderías pueríles, al decir tal disparate, no sólo me sería 
insoportable, sino que lo sacaría de la cama, testigo de la holga- 
zanería, a viva fuerza, y lo llevaría ante el pueblo y a la plaza 
pública, y allí fuera le mostraría a los chiquillos jugando en 
aquel hielo y con aquel hielo, riendo y sudando, para que que- 
dase patente que las infundadas quejas, hijas de las excesivas 
comodidades, no responden a la violencia de los tiempos, sino 
a la propia molicie, y, en relación con nuestros tiempos, que- 
dase probado que no se*ha de juzgar que los antepasados sufrie- 
ron males pequeños, sino que ahora no son capaces de sufrir, ni 
siquiera los pequeños contratiempos. 


Lo cual demostraré evidentemente trayendo a la memoria 
las desgracias de los tiempos pasados, narrando en primer lugar 
la Guerra de Pirro, según el plan que nos hemos trazado, cuya 
causa y origen este fue. 


CAPÍTULO I 


En el año 464 de la Fundación de Roma los tarentinos, 
mirando como espectáculo de teatro, que pasaba casualmente 
una flota romana, la atacaron hostilmente; apenas pudieron sal- 
varse cinco naves por medio de la fuga; el resto de la flota fue 
conducida al puerto y destruída allí; los jefes de las naves fue- 
ron degollados; todos los hombres útiles para la guerra fueron 
muertos; los restantes fueron vendidos como esclavos. Ense- 
guida los romanos enviaron legados a Tarento, para exponer las 
quejas por las injurias recibidas; pero expulsados por los tarenti- 
nos, la injuria se aumentó. Por este motivo surge una terrible 
lucha. Los romanos, percatándose de la cantidad y de la calidad 
de los enemigos, que los rodeaban, se vieron obligados a llamar 
a las armas también a los proletarios, esto es a aquellos que 
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urbe semper sufficiendae prolis causa uacabant, mili- 
tiae adscribere: quippe cum frustra de prole cura est, 
nisi rebus praesentibus consulatur. itaque inruit in 
p. 215 uniuersos Tarentinorum fines cum Aemilio consule 
5 Romanus exercitus, igni ferroque uastat omnia, plurima 
expugnat oppida, iniuriam insolenter acceptam crude- 
liter uindicat. continuo Tarentinos, plurimis finitimo- 
rum praesidiis fultos, maxime Pyrrhus auxit, qui etiam 
in se ob magnitudinem uirium consiliorumque summam 
10 belli nomenque transduxit. nam Tarentum, utpote ex 
Lacedaemoniis conditam cognatamque Graeciae ciui- 
tatem, uindieaturus totas uires Epiri Thessaliae eb 
Macedoniae, elephantos etiam usque in id tempus in- 
uisos Romanis numero XX in Italiam primus inuexit: 
15 terra mari, uiris equis, armis beluis, ad postremum 
uiribus suis dolisque terribilis, nisi quod Delphici illius 
uanissimi spiritus et mendacissimi nebulonis, quem 
magnum ipsi uatem ferunt, responso circumuentus am- 
biguo exitum fecit eius, qui non consuluisset. itaque 
20 apud Heracleam, Campaniae urbem, fluuiumque Lirim 
prima inter Pyrrhum regem et Laeuinum consulem 
» 216 pugna commissa lest. consumpta est grauissimo cer- 
tamine dies, utrimque omnibus mori intentis, fugere 
nesciis. introductos autem inter concurrentia agmina 
25 elephantos forma truces, odore graues, mole terribiles 
ut uidere Romani, nouo pugnandi genere circumuenti 
et territi, equis maxime pauitantibus, diffugerunt. sed 
postquam Minucius quartae legionis primus hastatus 
protentam in se manum beluae gladio desecuit eb con- 
so turbatam dolore uulneris auerti bello atque in suos 
saeuire conpulit eiusque inmoderato discursu perturbari 
ac permisceri coepere, finis pugnae etiam beneficio 
noctis inpositus est. uictos fuisse Romanos turpis fuga 
prodidit: quorum tune cecidisse referuntur peditum 
35 XIIII DOCCLXXX, capti 1 CCCX, equites autem caesi CCXLVI, 
capti DCOCIL “signa amissa XXIL nam quantus e di- 
uerso numerus sociorum Pyrrhi fuerit, extinctus, me- 
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siempre vagan por la ciudad para alimentar a su prole: pues 
poco se cuida de la prole el que sólo atiende a sus necesidades 
presentes. Así pues, invadió el territorio de Tarento un ejército 
romano, al mando del cónsul Emilio, devastándolo todo a san- 
gre y fuego; destruyó muchas ciudades y vengó cruelmente la 
injuria, que insolentemente le habían inferido'. Luego los 
tarentinos recibieron ayuda de muchos de los pueblos vecinos, 
pero principalmente de Pirro, quien por la magnitud de las 
fuerzás que aportó y por la dirección de la guerra, le dio a ésta 
su nombre. Pues Tarento fue fundada por los lacedemonios y 
era una ciudad de sangre helénica; y, por tanto, para defenderla 
trajo todas las fuerzas de Epiro, de la Tesalia y de la Macedo- 
nia; trajo también elefantes, hasta entonces desconocidos de los 
romanos, en nümero de veinte, por primera vez a Italia: terri- 
ble hubiera sido por tierra y por mar, por su infantería y su 
caballería, por sus armas y por sus bestias (elefantes), por sus 
propias fuerzas, en fin, y por sus estratagemas, si aquel espíritu 
vano de Delfos y mendacísimo embaucador, a quien llaman el 
gran adivino, engañándoles con una respuesta ambígua, no le 
hubiese dado la victoria precisamente a los que no le habían 
consultado”, 


Así pues, junto a Heraclea, ciudad de Campania, y el río 
Siris se llevó a cabo la primera batalla entre el rey Pirro y el 
cónsul Levino. Se consumió un día entero en durísima lucha, 
pues de uno y otro bando estaban dispuestos a morir, pero ja- 
más a huir. Entonces son introducidos entre los ejércitos con- 
tendientes los elefantes de aspecto imponente, de olor desagra- 
dable, terribles por su corpulencia; cuando los romanos los vie- 
ron, acosados por el nuevo sesgo que tomaba la lucha y aterra- 
dos especialmente, porque se espantaban los caballos, empren- 


10 dieron la fuga. Mas cuando Minucio primer hastado de la cuarta 


1 


12 


legión, cortó con la espada la trompa de un elefante, que la 
extendía contra él y le obligó a que, furioso por el dolor de la 
herida, se alejase de la batalla y se ensañase contra sus dueños, 
y debido a su desenfrenada carrera comenzaran éstos a desorga- 
nizarse y a confundirse, se impuso el fin de la lucha, favore- 
cido por la oscuridad de la noche’. Que los romanos fueron ven- 
cidos lo delata su vergonzosa fuga: de éstos se dice que perecie- 
ron 14.800 de a pie y 1.310 fueron hechos prisioneros; y 246, de 
a caballo, fueron muertos y 802 cayeron prisioneros; se perdie- 
ron 22 enseñas. Pero, por el contrario, cuál fue el número de las 
víctimas del ejército de Pirro, no se conserva memoria de ello, 
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moriae traditum non est, maxime quia scriptorum 
ueterum mos est ex ea parte quae uicerit occisorum 
non commendare numerum, ne uictoriae gloriam ma- 

13 culent damna uictoris, nisi forte cum adeo pauci ca- 
dunt, ut admirationem terroremque uirtutis augeat 5 
paucitas perditorum, sieut in !prima Persici belli con- p. 217 
gressione apud Alexandrum Magnum fuit: cui inter 
ccce fere milia hostium interfecta nouem tantummodo 

14 in exercitu eius pedites defuisse referuntur. sed Pyr- 
rhus atrocitatem cladis, quam hoc bello exceperat, dis 10 
suis hominibusque testatus est, adfigens titulum in 
templo Tarentini Iouis, in quo haec scripsit: 

Qui antehac inuicti fuere uiri, pater optime Olympi, 
Hos ego in pugna vici uictusque sum ab isdem. 

15 et cum a sociis increpitaretur, cur se uictum diceret 15 
qui uicisset, respondisse fertur: Ne ego si iterum 
eodem modo uicero, sine ullo milite Epirum 

16 reuertar. interea Romanus exercitus, postquam uictus 
clam fugit e castris, miserabilem belli cladem grauio- 

17 ribus monstris auctam accumulatamque persensit. nam 20 
pabulatores forte progressos uelut hostilis quaedam 
oborta tempestas cum horribili fragore caeli correptos 

18 diris fulminibus exussit. quippe XXX et III eorum 
idem turbo prostrauit; duo et uiginti semineces relicti, 
iumenta exanimata et capta conplurima: ut merito ?5 
contigisse non in signum uastationis futurae sed ua- 
statio ipsa referatur. 

19 Secunda inter Pyrrhum et Romanos consules pugna 
in Apuliae finibus fuit. ubi clades belli ad utrosque 
sed maxime ad Pyrrhum, uictoria ad Romanos con- 3 

20 cessit. nam cum diu obnixe cunctis in mutuam cae- p. 218 
dem ruentibus, anceps belli penderet euentus, Pyrrhus, 
transfixo bracchio saucius, prior cessit e proelio. sed 

?1 et Fabricius legatus tunc uulneratus est, elephanti 
prima pugna uulnerari atque in fugam cogi posse de- ss 
prehensi, deinde subiectis inter posteriora ac mollia 
ignibus exagitati, ardentes insuper machinas fürore 
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principalmente porque es costumbre de los escritores antiguos 
no señalar el número de las víctimas del bando vencedor, para 
no manchar la gloria de la victoria con daño del vencedor; a no 
ser cuando caen tan pocos, que la escasez de víctimas contri- 
buye a aumentar la admiración y asombro ante la virtud, como 
ocurrió en el primer encuentro de la Guerra Pérsica con Alejan- 
dro Magno: en cuyo caso se refiere que ante los casi cuatrocien- 
tos mil muertos enemigos, sólo perecieron nueve infantes de su 
ejército. Mas Pirro atestiguó la magnitud de la derrota que 
sufrió en esta guerra ante sus dioses y ante los hombres, fijando 
este título en el templo de Jüpiter Tarentino, que dice así: 


A los que antes eran invencibles, padre óptimo del 
Olimpo, yo los vencí en la batalla y a su vez fui ven- 
cido por ellos". 


Y como le replicasen sus camaradas que, por qué, 
habiendo quedado vencedor se declaraba vencido, se cuenta 
que contestó: si vuelvo a vencer de este modo, volveré al Epiro 
sin un sólo soldado. Entre tanto el ejército romano, después de 
vencido, huyó ocultamente de los campamentos, pero sufrió la 
desgracia de la derrota aumentada y acumulada por suce- 
sos más pavorosos. Pues una tormenta que se formó, como si 
hiciese causa comün con el enemigo abrasó con sus rayos, en 
medio del fragor espantoso del cielo a los forrajeros, que ha- 
bían salido del campamento por casualidad. Pues dicha tor- 
menta dejó tendidos a treinta y cuatro; veintidós quedaron c: 
moribundos; muchas acémilas fueron también alcanzadas y 
muertas; de suerte que se dice que acaeció no como augurio de 
devastación futura, sino como propia devastación. 


La segunda batalla entre Pirro y los cónsules romanos tuvo 
lugar en Apulia'. En el cual las pérdidas de la guerra alcan- 
zÓ a unos y a otros, pero sobre todo a Pirro; la victoria fue 
más bien de los romanos. Pues, aunque durante mucho tiempo, 
porque todos obstinadamente se empeñaban en la matanza 
mütua, estuvo dudoso el éxito de la batalla, sin embargo Pirro, 
herido con un brazo atravesado, cesó el primero en el combate. 
Pero el legado Fabricio también fue entonces herido. Los 
romanos habían aprendido en la primera batalla que los elefan- 
tes podían ser heridos y puestos en fuga; ahora les enfurecían 
aplicándoles fuego en las partes blandas entre las patas trase- 
ras; además se valieron de artefactos encendidos, que los acosa- 
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trepido circumferentes exitio suis fuere. caesa sunt 22 
in ea pugna v milia Romanorum, de exercitu uero 
Pyrrhi xx milia prostrata sunt. regis signa ablata 
LI, Romanorum undecim amissa sunt. 

s Pyrrhus bello fractus, Agathocle mortuo rege Sy- 23 
racusano ad Siciliae arcessitus imperium Syracusas 
concessit. 

Sed Romanorum miseria nullis cessat indutiis; con- 
sumitur morborum malis intercapedo bellorum et, cum 

10 foris cessatur a proelio, agitur introrsum ira de caelo. 
nam Fabio Gurgite iterum C. Genucio Olepsina con- 
sulibus pestilentia grauis urbem ac fines eius inuasit; 
quae cum omnes tum praecipue mulieres pecudesque 
corripiens necatis in utero fetibus futura prole uacua- 

15 bat, et immaturis partubus cum periculo matrum ex- 

, torti abortus proiciebantur, adeo ut defectura successio , 
et defuturum animantum genus adempto uitalis partus 

».?? legitimo ordine crederetur. 
Interea reuersum ex Sicilia Pyrrhum Curius consul 

2 excepit, tertiumque id bellum contra Epirotas apud 
Lucaniam in Arusinis campis gestum est. itaque primo 
concursu eum Pyrrhi milites Romanorum inpressione 
trepidarent eb cireumspectantes fugam bello cedere 
molirentur, Pyrrhus elephantos ex subsidiis iussit in- 

25 duci. Romani, adsueti iam pugnare cum beluis, cùm 
malleolos stuppa inuolutos ac pice oblitos uncis in- 
super aculeis tenaces praeparauissent eosque flamma- 
ios in terga beluarum turresque uibrarent, non diffi- 
cile furentes ardentesque beluas in eorum excidia, 

s quorum subsidia fuerant, retorserunt. LXXX milia pe- 
.ditum,in illo proelio habuisse regem dicunt, equitum 
uero VI milia. ex his caesa referuntur XXXI milia, 
capti autem sunt mille trecenti. Pyrrhus quinto de- 
mum anno, quam uenerat, ab Italia uictus aufugit. 

s qui post multa grauissimaque bella, quae gessit, in 

raecia apud Argos Achaiae florentissimam urbem, 
Sparteni regni auiditate seductus, saxo ictus occubuit. 
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ban y, al espantarse, causaron el estrago entre sus propias 
filas. Perecieron en esta batalla cinco mil romanos; mas del 
ejército de Pirro quedaron postrados sobre el campo veinte mil. 
Fueron capturadas 53 enseñas del Rey; en cambio de los roma- 
nos sólo se perdieron once. 


Pirro quebrantado por la guerra, por la muerte de Agato- 
cles, rey de Siracusa, fue invitado a aceptar el reino de Sicilia y 
se encaminó a Siracusa. 


CAPÍTULO II 


Mas las miserias de los romanos no admiten tregua; se con- 
sume entre los males de la peste el intervalo, que media entre 
las guerras; y mientras cesa la lucha exterior, se ceba interior- 
mente la ira del cielo. Pues en el segundo consulado de Fabio 
Gurges y de C. Genucio Clepsina, una peste grave invadió la 
ciudad y sus confines; la cual atacaba a todos, pero particular- 
mente a las mujeres y a los ganados, produciendo la muerte de 
los fetos y privando de la futura prole; además los abortos pro- 
ducidos eran evacuados en partos prematuros, con peligro de 
las madres, de tal suerte que llegó a creerse que se extinguía la 
sucesión y las especies de los animales, al desaparecer el medio 
ordinario del parto vital'. 


Entre tanto, al regresar Pirro de Sicilia, se enfrentó con él 
el cónsul Curio y se emprendió la tercera guerra contra los epi- 
rotas en la Lucania en los campos Arusínos. Así pues en el pri- 
mer choque, como los soldados de Pirro empezaron a desalen- 
tarse, impresionados por el vigor de los romanos, y buscando el 
modo de huir, trataban de abandonar la lucha, Pirro mandó 
traer los elefantes de las reservas. Mas los romanos, acostum- 
brados ya a luchar con estas bestias, prepararon unos dardos 
envueltos en estopa e impregnados de pez, que se clavaban y 
con sus puntas con gancho quedaban sujetos, e inflamados los 
lanzaban al lomo de las bestias y a las torres; y así no les fue 
difícil conseguir que estos animales, furiosos y ardiendo, causa- 
sen estragos en las filas de los que los traían como auxiliares. Se 
dice que el Rey traía consigo 80.000 infantes y 6.000 jinetes. 
Pues bien, se dice que de estos perecieron 33.000; y 1.300 fue- 
ron hechos prisioneros. Pirro, a los cinco años, de haber veni- 
do, huyó vencido de Italia. Este después de muchas y sangrien- 
tas guerras, que llevó a cabo en Grecia y Argos, ciudad flore- 
ciente de Acaya, atraído por la ambición del reino espartano, 
murió herido por una piedra’. 
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8 Tune quoque apud Romanos Sextilia uirgo Vestalis 
conuicta damnataque incesti ad portam Collinam uiua 
defossa est. 

8 ¡Anno ab urbe condita cccCLxxv Tarentini Pyrrhi p. 220 
morte conperta iterum noua aduersum Romanos 5 
arma sollicitant, Carthaginiensium auxilia per lega- 

2 tos poseunt atque accipiunt. conserto proelio uicere 
Romani: ubi iam tunc Carthaginienses, quamuis non- 
dum hostes adiudicati, uinei tamen a Romanis se posse 
senserunt. 10 

3 Sequenti anno magnam uiscerum suorum partem 

4 seueritas Romana concidit. nam aduentante dudum 
Pyrrho octaua legio diffidens Romanae spei, nouum 
scelus ausa Reginenses omnes, quibus subsidio prae- 
erat, interfecit, praedam sibi omnem atque ipsum op- 15 

5 pidum uindicanit. hoc facinus in tam sceleratos de- 

fectores puniendum Genucio consuli iussum est. qui 

obsessa Reginorum urbe captisque omnibus ipse qui- 

Idem in reliquos perfugas et latrones exercuit digna p. 221 

supplicia, Romanos uero milites integrae legionis Ro- 20 

mam misit: qui populi iussu medio in foro uirgis 

caesi sunt securique percussi. 

"Visa sibi est tunc Roma uincere, cum legionem 
suam integram occidit, quae sine dubio uicta fuisset, 
si eam hostili proelio perdidisset. 25 
4 Anno ab urbe condita cccoLxxrz/r obscena et dira 

prodigia uel uisa Romae uel nuntiata sunt., aedes 
alutis ictu fulminis dissoluta, pars muri sub eodem 

2 loco de caelo, ut dicunt, tacta est. lupi tres ante lu- 
cem ingressi urbem, semesum cadauer intulerunt spar- s 
sumque membratim in foro ipsi strepitu hominum 

3 exterriti reliquerunt. apud Formias multis ictibus ful- 
minum moenia undique ambusta et dissoluta sunt. 

4 apud agrum Calenum repente flamma scisso hiatu ter- 
rae eructata tribus diebus tribusque noctibus terribi- ss 
liter exaestuans, quinque agri iugera. exhausto penitus 
suco ubertatis in cinerem extorruit, ita ut non fruges 
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Entonces también en Roma la virgen vestal Sextilia fue 
convicta y condenada por incesto y enterrada viva junto a la 
Puerta Colina’. 


CAPÍTULO III 


En el año 475 de la Fundación de Roma, los tarentinos, al 
enterarse de la muerte de Pirro, otra vez solicitan nuevas armas 
contra los romanos; piden por medio de legados ayuda a los car- 
tagineses y la reciben de éstos. 


Emprendida la lucha, vencieron los romanos; en ella expe- 
rimentaron los cartagineses, aunque no estaban considerados 
como enemigos, que podían ser vencidos por los romanos. 


Al año siguiente la austeridad romana se amputó gran 
parte de sus vísceras. Pues estando para llegar Pirro hacía poco 
tiempo, la octava legión desconfiando de la victoria romana, 
atreviéndose a perpetrar un nuevo crimen, dio muerte a todos 
los habitantes de Regio, a los cuáles habían ido a auxiliar, y se 
apoderaron de sus bienes y de la propia ciudad. El castigo de 
este crimen cometido por tan desalmados traidoics, se le enco- 
mendó al cónsul Genucio. Éste puso sitio a la ciudad de Regio 
y cogió a todos prisioneros; él mismo impuso castigos apropia- 
dos a los desertores y ladrones; mas a los soldados romanos, 
que constituían una legión completa los envió a Roma; allí por 
mandato del pueblo, em medio del foro, fueron azotados. y 
degollados con la segur'. 


Estimaba pues entonces Roma que ganaba una victoria, al 
dar muerte a una legión entera, a pesar de que se consideraría 
indudablemente vencida, si la hubiera perdido en lucha con el 
enemigo. 


CAPÍTULO IV 


En el año cuatrocientos setenta y ocho de la fundación de 
Roma, funestos y terribles augurios se vieron en Roma, o se 
anunciaron. El templo de la Salud fue destruído por un rayo, 
parte del muro en el mismo lugar, segün se dice, fue derruido 
por el rayo. Tres lobos entraron en la ciudad antes del amane- 
cer. Trajeron un cadáver, ya medio devorado, y esparcieron sus 
miembros por el foro, y allí lo dejaron atemorizados por el 
ruido de los hombres. 

En Formias por muchos rayos se derribaron y quemaron 
las murallas. En la región de Caleno se abrió una boca en la tie- 
rra y salieron llamas, que ardieron durante tres días y tres 
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solum sed et arbores cum imis stirpibus absumpsisse 

p. 222 referaltur. 
Sequenti abhinc anno Sempronius consul aduersum. 
Picentes duxit exercitum. et cum directae intra iactum 
š teli utraque acies constitissent, repente ita cum hor- 


rendo fragore terra tremuit, ut stupore miraculi utrum-. 


que pauefactum agmen hebesceret. diu attoniti utrim- 
que populi haesitauere praeiudicata incepti conscientia; 
tandem procursu concito iniere certamen. triste adeo 
1 id bellum fuit, ut merito dicatur tantum humanum 
sanguinem susceptura etiam cum ` gemitu horrisono 
tunc terra tremuisse. Romani pauci admodum eo 
proelio qui euasere uicerunt. 
Anno ab urbe condita CCCOLXXX intor multa pro- 
15 digia sanguis e terra, lac uisum est manare de caelo. 
nam et plurimis locis scaturiens e fontibus cruor fluxit 
et de nubibus guttatim in speciem pluuiae lacte de- 
misso, diri, ut ipsis uisum est, terram imbres inriga- 
uerunt. eo tempore Carthaginienses dato aduersum 
20 Romanos auxilio Tarentinis, cum a senatu per legatos 
arguerentur, turpissimam rupti foederis labem prae- 
sumpto accumulauere peiurio. 
». 228 Tunc etiam Vulsinilenses, Etruscorum florentissimi, 
luxurie paene perierunt. nam cum, licentia in con- 
25 suetudinem prorogata, seruos suos passim liberos fa- 
cerent, conuiuiis allegarent, coniugiis honestarent: liber- 
tini in partem potestatis recepti plenitudinem per scelus 
usurpare meditati sunt et liberati seruitutis iugo, am- 
bitu dominationis arserunt et quos dominos subditi 
so aequanimiter dilexerunt, eos iam liberi, quod dominos 
fuisse meminerant, exsecrati sunt. itaque conspiran- 
ies in facinus libertini — quorum tanta manus fuit, 
ut sine controuersia auso potirentur — correptam ur- 
bem suo tantum generi uindicant, patrimonia coniugia- 
s que dominorum sibi per scelus usurpant, extorres 
dominos procul abigunt, qui miseri, exules egentesque 
Romam deferuntur: ubi ostentata miseria querellaque 
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noches; cinco yugadas de campo se abrasaron; desaparecienc v 
completamente todo jugo de fecundidad. se convirtieron en 
ceniza, de tal suerte que no sólo se quemaron los frutos, sino 
hasta los árboles con sus profundas raíces. 


Al siguiente año el cónsul Sempronio encaminó su ejército 
a luchar con la ciudad de Picentes. Mas al pararse uno enfrente 
de otro, los dos ejércitos a la distancia de un tiro de piedra, de 
repente la tierra tembló con gran fragor, de tal suerte que a 
causa de tal prodigio ambos ejércitos se quedaron inmóviles 
con el miedo. Permanecieron atónitos durante un rato los dos 
pueblos y vacilaban, arrepentidos de haber comenzado la 
lucha; hasta que al fin, poniéndose en movimiento iniciaron el 
combate. Sangrienta fue por cierto esta guerra, hasta tal punto 
que pudiera decirse que la tierra tembló con gemido horrísono 
al tener que absorver tanta sangre. Los pocos romanos que 
sobrevivieron al combate, quedaron vencedores'. 


CAPÍTULO V 


En el año 480 de la Fundación de Roma entre los múltiples 
prodigios, se vio manar sangre de la tierra y llover leche del cie- 
lo. Pues en muchos lugares corrió sangre manada de las fuentes, 
y desde las nubes cayendo leche en forma de gotas a manera de 
lluvia; y, como presenciaron los espectadores, la aterradora llu- 
via empapó la tierra. Al mismo tiempo los cartagineses presta- 
ron auxilio a los tarentinos en contra de los romanos, y como el 
Senado les hizo una reclamación por medio de sus legados, aña- 
dieron al perjurio anterior el delito de romper la alianza. 

Por entonces también los de Volsena, ciudad la más flore- 
ciente de Etruria, estuvieron a punto de perecer por sus exce- 
sos. Pues la licencia se fue prorrogando en costumbre; ponían a 
sus siervos en libertad, los invitaban a los convites, los admitían 
al matrimonio; los libertos que habían alcanzado parte de su 
independencia, trataron de lograrla entera por medio del cri- 
men; y libres del yugo de la servidumbre, ardieron en deseos de 
dominio y a aquellos mismos dueños que respetaron paciente- 
mente mientras les estuvieron sujetos, ahora al verse libres, 
recordando el tiempo en que fueron sus amos, los detestaban. 
Assí pues conspirando criminalmente los libertos, cuyo número 
era tan grande, que sin dificultad triunfaron en sus osados pla- 
nes, se hacen dueños de la ciudad y quieren que sea propiedad 
exclusiva de los de su clase, usurpan los bienes de sus cónyuges 
y de sus dueños traidoramente, destierran lejos a sus antiguos 
señores, los cuales lastimosamente como desterrados y necesi- 
tados son traídos a Roma; en donde, al ver su miseria y al escu- 
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defleta, per Romanorum seueritatem et uindicati sunt 

et restituti. 

Anno ab urbe condita CCCCLXXXI pestilentia ingens 
apud Romam conflagrauit, euius atrocitatem significare 
contentus sum, quia uerbis inplere non possum. si 5 
enim spatium temporis quo mansit inquiritur, ultra 
biennium uastando porrecta est; si depopulatio quam 
egerit, census indictus est, qui non quantum hominum 
deperisset, sed quantum superfuisset, inquireret; si uio- 
lentia qua adfecerit, Sibyllini libri testes sunt, qui 10 
eam caelesti ira inpositam responderunt. sed, ne quem- 
quam quasi temptatio cauillationis offendat, quod, cum 
Sibylla iratos deos dixerit, nos iram caelestem dixisse 
uidealmur, audiat et intellegat, quia haec, etsi plerum- p. 224 
que per aerias potestates fiunt, tamen sine arbitrio 15 
omnipotentis Dei omnino non fiunt. 

9 Eodem tempore Caparronia uirgo Vestalis incesti 
rea suspendio periit: corruptor eius consciique serui 
supplicio adfecti sunt. 

10 Ecce continuatim quae et quanta numeramus acci- 20 
disse annis singulis plurima, inter quos certe raro aut 
paene nullo nihil triste gestum, et hoc, cum idem 
Scriptores proposito sibi magis laudandi negotio ca- 

11 uerent numerositates miseriarum, ne eosdem quibus 
haec et de quibus scribebantur offenderent auditores- 25 
que suos exemplis praeteritorum terrere potius quam 

12 instituere uiderentur. porro autem nos in ultimo tem- 
porum positi mala Romanorum scire non possumus 

13 nisi per eos, qui laudauere Romanos. ex quo intellegi 
datur, quanta illa fuerint quae studio propter horro- so 
rem repressa sunt, cum tanta inueniuntur quae tenuiter 
inter laudes emanare potuerunt. 

6 Et quoniam ex hoc iam Punica bella succedunt, 
res ipsa exigit, ut de Carthagine, quae ante urbem 
Romam duo et septuaginta annos ab Helissa condita p. 225 
inuenitur, eiusque cladibus ae domesticis malis, sicut »: 
Pompeius Trogus et lustinus exprimunt, uel pauca 
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char sus quejas, por la justicia romana fueron vengados y resti- 
tuídos en sus derechos'. 


En el año 481 de la Fundación de Roma una peste enorme 
asoló la ciudad de Roma, cuya atrocidad me contentaré con 
enunciarla, porque no la puedo describir con palabras. Pues, si 
nos fijamos en el tiempo que duró, su devastación sobrepasó los 
dos años; si reparamos en los estragos, que causó, basta decir 
que se hizo el censo, no de los hombres, que perecieron, sino 
de los que quedaron; si en la virulencia de la misma, son testi- 
gos los libros sibilinos, que dieron como respuesta que se tra- 
taba de un castigo de Dios. Mas para que a nadie sus cavilacio- 
nes le hagan caer en tentación pecaminosa, porque, cuando la 
Sibila dijo que los dioses estaban enojados, parece que nosotros 
lo habemos interpretado, como si hablase la ira celeste, oiga y 
entienda: que si bien éstos males son causados las más de las 
veces por los malignos espíritus, sin embargo nunca pueden 
realizarse sin la permisión divina. 

En la misma fecha la virgen vestal Caparronia, culpable de 
incesto fue ahorcada; su corruptor y los siervos que fueron cóm- 
plices fueron ajusticiados. 

He aquí como por orden hemos enumerado cuales y cuan- 
tos males han tenido lugar cada año, pues es muy raro el año, o 
no ha habido ninguno, en que no haya sucedido alguna desgra- 
cia; y esto podemos asegurarlo, a pesar de que los escrito- 
res,que nos sirven de fuente, se han propuesto más bien un fin 
laudatorio, y por tanto evitan enunciar las miserias, lo cual 
podía ofender a aquellos para los cuales y sobre los cuales escri- 
bían; y con los ejemplos del pasado más bien conseguiría ate- 
rrar, que alentar a los que tales escritos conociesen. Por con- 
siguiente nosotros, colocados al final de los tiempos, no pode- 
mos llegar al conocimiento de los males de los romanos, a no 
ser por medio de los que alabaron a los romanos. Por lo cual 
podemos comprender, cuantos fueron los males que delibera- 
damente por el horror que causaban se omitieron, cuando 
encontramos tantos que esporádicamente salen a flote entre las 
alabanzas. 


CAPÍTULO VI 


Y puesto que a continuación vienen ya las Guerras Púni- 
cas, el mismo asunto exige que hablemos algo de Cartago, cuya 
fundación por Elisa (Dido) tuvo lugar setenta y dos años antes 
que la de Roma, así como de sus contratiempos y males inter- 
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referantur. Carthaginienses uernaculum atque intesti- 
num semper inter se malum habuere discordiam, qua 
infeliciter exagitante nulla umquam tempora uel foris 
prospera uel domi quieta duxerunt. sed cum inter 3 
5 cetera mala etiam pestilentia laborarent, homicidiis 
pro remediis usi sunt: quippe homines ut uictimas in- 
molabant aetatemque inpuberem, quae etiam hostium 
misericordiam prouocaret, aris admouebant. 
De quo sacrorum immo sacrilegiorum genere quid 4 
o potissime discutiendum sit non inuenio. si enim huius- 
modi ritus aliqui daemones praecipere ausi sunt, ut 
mortibus hominum occisione hominum satisfieret, in- 
tellegendum fuit se operarios atque adiutores pestilen- 
tiae conduci, ut ipsi quos illa non corripuisset occi- 
5 derent: sanas enim atque incorruptas offerri hostias 
mos est, ita ut illi non sedarent morbos sed praeue- 
nirent, 
Itaque Carthaginienses auersis dis propter istius 
modi sacra — sicut Pompeius Trogus et lustinus fa- 
20 tentur, sicut autem apud nos constat, propter prae- 
220 sumptionem impietatemque ipsorum lirato Deo — cum 7 
in Sicilia diu infeliciter dimicassent, translato in Sar- 
diniam bello iterum infelicius uicti sunt. propter quod 
ducem suum Mazeum et paucos qui superfuerant mi- 
25 lites exulare iusserunt. exules ueniam per legatos pe- 
tentes repulsi patriam bello et obsidione cinxerunt. ibi 
tune Mazeus dux exulum Carthalonem filium suum, 
sacerdotem Hereulis, cur sibi uelut insultans purpura- 
tus occurreret, in crucem sub oculis patriae ita ut erat 
3» cum purpuris infulisque suspendit. post paucos dies 9 
urbem ipsam cepit; qui cum, interfectis plurimis se- 
natorum, cruente dominaretur, occisus est. haec tem- 
poribus Cyri Persarum regis gesta sunt. 
Post haec uero Himelcho rex Carthaginiensium 1 
35 cum in Sicilia bellum gereret, repente horribili peste 
exercitum amisit. nec mora: morbis, populo caterua- 
tim cadente, cito quisque correptus, mox mortuus, 
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nos, segün nos informan Pompeyo Trogo y Justino. Los cartagi- 
neses siempre tuvieron la discordia, como mal casero e interno, 
por cuyo funesto influjo nunca alcanzaron tiempos prósperos, 
en cuanto a su política exterior, así como tampoco gozaron de 
seguridad interna. Mas como entre otros males sufrieron tam- 
bién por la peste, usaron, como remedio, el homicidio, y sacrifi- 
caban en los altares a los nifios, cuya edad provoca la compa- 
sión de los mismos enemigos'. 

De cuyo género de sacrificios, o mejor de sacrilegios, no sé 
qué debo recriminar principalmente. Pues si algunos demonios 
se han atrevido a ordenar semejantes ritos, de satisfacer por la 
muerte de los hombres, con la matanza de los hombres, debe- 
mos de entender que más bien son operarios y favorecedores de 
la peste, puesto que ellos mismos dan muerte a los que aquella 
no llegó a atacar: pues hay costumbre de ofrecer hostias sanas e 
incorruptas no sólo para aplacar las enfermedades, sino para 
prevenirlas. 

Así pues los cartagineses, teniendo los dioses en contra por 
esta clase de sacrificios-según dicen Pompeyo Trogo y Justino, 
mas según nos consta a nosotros irritado Dios por su presunción 
e impiedad-después de pelear en Sicilia con poca fortuna, lleva- 
ron la guerra a Cerdeña, en donde aún más desafortunados fue- 
ron vencidos. Por lo cual condenaron al destierro a su general 
Mazeo (Malco) y a los pocos soldados que sobrevivieron. Los 
desterrados pidieron amnistía por medio de legados, mas al ser 
rechazada su petición, hicieron la guerra a su ciudad natal, 
poniéndole sitio. Allí entonces Mazeo, jefe de los desterrados, 
a su propio hijo Cartalón, sacerdote de Hércules, por salirle al 
encuentro, como para reprocharle su conducta, vestido de pür- 
pura, lo mandó crucificar a la vista de la ciudad así como estaba 
vestido de púrpura y con las ínfulas sacerdotales'. A los pocos 
días tomó dicha ciudad; mas, como dio muerte a muchos sena- 
dores y gobernó con crueldad, fue asesinado. Estos sucesos 
tuvieron lugar en tiempo de Ciro, rey de los persas. 


Después de estos sucesos, Himilcón, jefe de los cartagine- 
ses, mientras hacía la guerra en Sicilia, de repente perdió el 
ejército por la peste. A continuación, cayendo el pueblo en 
catervas a consecuencia de la epidemia, tan pronto los hombres 
eran atacados, como caían muertos y ni siquiera se les daba 
sepultura: el mensajero de estas tristes noticias encontró a Car- 
tago atónita con repentino llanto, no de otra suerte, que si la 
ciudad hubiese sido tomada por el enemigo. 
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iam nec sepeliebatur: cuius mali nuntius cum attoni- 
tam repentino luctu Carthaginem repleuisset, non se- 
12 cus ac si capta esset turbata ciuitas fuit. omnia ulu- 
latibus personabant, clausae ubique ianuae, cuncta 
publica priuataque officia damnata, uniuersi ad portum 5 
decurrunt egredientesque de nauibus !paucos, qui cladi p. 227 
13 superfuerant, de suis percontantur. postquam de clade 
suorum, tacentibus illis uel gementibus, miseri intelle- 
gunt, tunc toto litore plangentium voces, tunc infelicium 
14 matrum ululatus et flebiles querellae audiebantur. in- 10 
ter haec procedit et ipse de naui sua imperator sor- 
dida seruilique tunica discinctus; ad cuius conspectum 
plangentia iunguntur agmina; ipse quoque manus ad 
caelum tendens nunc suam nunc publicam infelicita- 
15 tem accusat et deflet; ad postremum uociferans per 15 
urbem, tandem ingressus domum, cunctos, qui lacri- 
mantes prosequebantur, ultimo dimisit adloquio ac 
deinde obseratis ianuis exclusisque etiam filiis gladio 
dolorem uitamque finiuit. haec Darii temporibus gesta 
sunt. 30 
16 Post haec Hanno, uir quidam Carthaginiensis pri- 
uatis opibus reipublicae uires superans, inuadendae 
dominationis hausit cupiditatem. cui rei consilium 
utile ratus est, ut simulatis unicae filiae nuptiis omnes 
senatores, quorum dignitatem obstaturam inceptis suis 25 
arbitrabatur, inter pocula ueneno necaret. quae res 
per ministros prodita sine ultione uitata est, ne in 
miro potenti plus negotii faceret res cognita quam 
cogitata. hoc consilio elusus Hanno alio machinamento 
facinus adgredi parat: seruitia concitat, quibus repente so 
18 incautam urbem opprimeret. sed cum ante statutam 
leaedibus diem proditum se praeuentumque intellexis- p. 228 
set, castellum quoddam cum uiginti milibus seruorum 
19 armatis occupauit. ibi dum Afros regemque Mauro- 
rum concitat, captus est ac primo uirgis caesus, deinde 55 
effossis oculis et manibus cruribusque fractis, uelut a 
singulis membris, poena exigeretur, in conspectu populi 
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En todos los rincones resonaban los quejidos, las puertas 
estaban todas cerradas; todos los servicios püblicos y privados 
estaban prohibidos, todos acuden al puerto y cuentan sus des- 
gracias, a los pocos que desembarcan de las naves, y que ha- 
bían sobrevivido a la peste. Al enterarse de las desgracias de los 
suyos, estos desventurados, porque no les hablaban, o porque 
gemían, entonces resuenan en toda la playa los gritos de estos 
desventurados, los alaridos de las madres y sus doloridos la- 
mentos. Entre tanto salta de la nave el jefe con la tünica servil 
sucia y descefiida; a la vista de éste se unen ambos grupos de los 
que lloraban; el mismo también tendiendo las manos al cielo, 
ora se lamenta de la desgracia propia, ora de la de su pueblo; 
por último fue dando voces por toda la ciudad y entrando en su 
casa, se despidió de todos, los que le seguían llorando, con el 
ültimo adiós, y luego cerró las puertas y echó fuera a sus pro- 
pios hijos y con su espada acabó con la vida y el dolor. Estos 
sucesos tuvieron lugar en la época de Darío". 


Después de estos acontecimientos Hannón, ciudadano de 
Cartago, que con sus riquezas privadas superaba los recursos de 
la repüblica, llegó al colmo de la ambición intentando apode- 
rarse del poder. Para cuyo fin se valió de una estratagema de 
gran eficacia: fingiendo la boda de su hija única, trató de enve- 
nenar en un banquete a todos los senadores, que por su posi- 
ción social, juzgaba que habían de obstaculizar sus planes. 
Esta conjura fue delatada por los encargados de ejecutarla; 
pero no se le castigó; pues no se le dio importancia al delito 
frustrado, por no haber sobrepasado los límites del pensamien- 
to. Habiéndole fallado este plan Hannón se prepara con otros 
manejos a cometer el crimen; excita a los esclavos a la rebelión, 
para por medio de ellos apoderarse de repente de la despreve- 
nida ciudad. Mas como supo que, antes de llegar el día señalado 
para la matanza había sido denunciado y estaban prevenidos 
contra sus maquinaciones, ocupó una fortaleza con veinte mil 
siervos armados. Allí pidió auxilio a los africanos y al rey de 


"los moros, pero fue hecho prisionero y en primer lugar fue azo- 


tado; después le sacaron los ojos y le cortaron las manos y las 
piernas, a fin de que pagase la pena con cada uno de sus miem- 
bros y fue muerto a la vista del pueblo. Su cuerpo llagado por 
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necatus est. corpus uerberibus lacerum cruci suffixum, 20 

filii cognatique omnes supplicio traditi, ne quis eum 

eiusdem familiae umquam aut imitari aut uleisci me- 

ditaretur. haec temporibus Philippi gesta sunt. 

| 5 Post haec Carthaginienses cum Tyrum urbem, au- 21 
ctorem originis suae, ab Alexandro Magno captam 
euersamque didicissent, timentes transitum eius in 
Africam futurum, Hamilcarem quendam cognomento 
Rhodanum, uirum facundia sollertiaque praecipuum, 

1 ad perscrutandos Alexandri actus direxerunt. qui per 22 
Parmenionem quasi transfuga exceptus, dehinc in mi- 
litiam regis admissus omnia ciuibus suis per tabellas 
scriptas et post cera superlitas enuntiabat, hune mor- 
tuo Alexandro Carthaginem reuersum, quasi urbem 

15 regi uenditasset, non ingrato tantum animo uerum 
etiam crudeli inuidia necauerunt. deinde cum adsidua 23 
nec umquam satis prospera aduersus Siculos bella ge- 
rerent et Syracusas urbem Siciliae tunc florentissimam 
obsidione cinxissent, per Agathoclen Siciliae regem 

20 miro circumuenti ingenio usque ad extrema despera- 
tionis adducti sunt. namque Agathocles cum apud 24 
Syracusas a Carthaginiensibus obsideretur ac se neque 

». 22 bello parem instructu copiarum nelque obsidionis pa- 

| tientem stipendiorum sufficientia uideret, bene prouiso 

| 35 ac melius dissimulato consilio in Africam cum exercitu 

| transiit. ibi suis quid moliatur aperit, deinde quid 
facto opus sit docet. ilico unanimiter naues primum 25 

in quibus uenere succendunt, ne qua spes refugiendi 

foret; dein cum omnia in quae direxisset prosterneret, 

s0 uillas castellaque incenderet, Hannonem quendam cum 

| triginta milibus Poenorum obuiam habuit. quem cum 

duobus milibus suorum interfecit; ipse autem duos 

tantum in eo bello perdidit. qua pugna et Afrorum 26 

animis incredibiliter fractis et suorum in inmensum 

35 auctis urbes castellaque expugnat, praedas ingentes 

agit, hostiúm multa milia trucidat. castra deinde ad 27 

quintum lapidem a Carthagine statuit, u& damna rerum 
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los azotes fue clavado en la cruz, y sus hijos y sus parientes 
todos fueron condenados a muerte, para que nadie en adelante 
de su familia tratase de imitarlo, o de vengarlo. Estos sucesos 
tuvieron lugar en la época de Filipo.'. 


Después de estos acontecimientos, los cartagineses, al 
enterarse que la ciudad de Tiro, su metrópoli, había sido 
tomada y destruída por Alejandro Magno, temieron que, a con- 
tinuación se encaminase al África, y enviaron a un cierto Amíl- 
car, de sobrenombre Rhodano, que sobresalía por su elocuen- 
cia y su astucia, a espiar los futuros proyectos de Alejandro”. 


Éste acogido por Parmenión en calidad de desertor, y 
admitido en el ejército del Rey, enviaba todas las noticias a sus 
compatriotas en tablillas escritas y recubiertas de cera. Pero a 
pesar de estos servicios, cuando volvió a Cartago, después de la 
muerte de Alejandro, so pretexto de haber vendido su patria al 
Rey, no sólo con ingratitud, sino con envidia cruel, le conde- 
naron a muerte. Luego, durante las contínuas guerras, raras 
veces ventajosas, que sostuvieron en Sicilia, en el sitio que 
pusieron a Siracusa, ciudad muy floreciente a la sazón, fueron 
reducidos al último extremo de desesperación por Agatocles, 
rey de Sicilia, quien puso en juego todos los recursos de su 
admirable ingenio. Pues Agatocles al ser sitiado en Siracusa por 
los cartagineses y al comprender que no estaba en condiciones 
de atacar por inferioridad de tropas, ni de poder soportar el 
sitio por escasez de recursos, toma el certero acuerdo, por 
cierto bien disimulado, de pasar al África con su ejército. Allí 
descubre a los suyos su plan y les ordena lo que han de hacer". 
En el acto, estando todos de acuerdo, queman las naves en que 
habían venido, para que nadie pensase en buscar refugio en las 
mismas; después de vencer todos los obstáculos que encontró a 
su paso, y de incendiar villas y castillos, le salió al paso un tal 
Hannón con treinta mil cartagineses, al cual dio muerte con dos 
mil de éstos; en cambio de los suyos sólo perdió a dos en dicha 
batalla. Quebrantados los ánimos de los africanos con esta 
derrota extraordinariamente y exaltados en cambio los de los 
suyos increíblemente, ataca ciudades y fortalezas, recoge 
inmenso botín y degüella a muchos millares de enemigos. 
Coloca sus reales a cinco millas de Cartago, a fin de que desde 
los muros de dicha ciudad pudiesen contemplar los estragos 
causados en sus opulentas construcciones, la devastación de los 
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opulentissimarum uastationemque agrorum et incendia 
28 uillarum de muris ipsius urbis specularentur. adicitur 
praesentibus malis tristior fama. nam et apud Siciliam 
deletus cum imperatore Afrorum exercitus nuntiatur, 
quem reuera incautum ac paene otiosum Andro Aga- 
| 29 thoclis frater oppresserat.. hoc per totam Africam ru- 
| more disperso non tributariae tantum urbes ab his, 
uerum etiam socii reges deficiebant. inter quos rex 
quoque Cyrenarum Afellas pactus est cum Agatholcle p. 230 
communionem belli, dum regnum Africae ardenter ad- 10 
30 fectat. sed postquam in unum exercitus eb castra 
iunxerunt, per Agathoclen blandimentis et insidiis cir- 
cumuentus occisus est. Carthaginienses contractis undi- 
que copiis in bellum exarsere. quibus Agathocles ha- 
bens secum Afellae copias congreditur, eosque magno 1 
utriusque exercitus sanguine et graui proelio superat. 
32 hoc certaminis discrimine tanta desperatio inlata Poenis 
| est, ut, nisi in exercitu Agathoclis orta seditio fuisset, 
iransfugiturus ad eum Hamilear dux Poenorum cum 
exercitu fuerit. ob quam noxam in medio foro iussu 20 
Carthaginiensium patibulo suffixus crudele spectaculum 
suis praebuit. deinde cum post mortem Agathoclis 
Carthaginienses Siciliam instructa classe uastarent, a 
Pyrrho rege Epiri ab Italia arcessito terrestri nauali- 
que certamine saepe superati, nouissime ad Romana ?* 
bella conuersi sunt. 
34 Pro dolor, leguntne ista de ueteribus, qui de recenti- 
bus conqueruntur? immo legunt et ea non aequitate 
sed aemulatione coniciunt. maximo enim illo et ineffa- 
bili quem nec ipsi discernunt stimulo conpunguntur non 30 
propter tempora mala sed propter tempora Christiana, 
et deriuatio est inuidi ulceris, ut, quidquid sub exse- 
crabili agitur, atrocius esse uideatur: sicut etiam inter 
nos saepe inimicorum oculis uideri solet, eos, quos exse- 
crantur, nihil non prauum, nihil non subsiciuum, nihil p. 22: 
non in uulnus suum dicto factoue agere, et hoc tamen 56 
plane simpliciter, in tantum enim captum cor obliquat 
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campos y los incendios de las granjas. Tristes noticias corren 
acreciendo la realidad de los presentes males. Pues corre la voz 
de que también en Sicilia había perecido el ejército cartaginés 
con su jefe, lo que realmente había sucedido, ya que Andro, 
hermano de Agatocles le atacó, cuando menos lo esperaba y 
cogiéndolo desprevenido lo derrotó. Esparcido este rumor por 
toda el África no sólo fallaban las ciudades estipendiarias, sino 
hasta los reyes aliados'. Entre estos el Rey de Cirenáica Afellas 
pactó con Agatocles su participación en la guerra, pues ambi- 
cionaba ardientemente el reino de África. Mas cuando se unie- 
ron formando un solo ejército y un solo campamento, atraído 
con halagos y asechanzas por Agatocles fue asesinado. Los car- 
tagineses, reuniendo tropas de todas partes, emprendieron la 
guerra con furor. Con ellos se enfrentó Agatocles teniendo en 
sus filas las tropas de Afellas, y los venció con gran derrama- 
miento de sangre por ambas partes en dura batalla. El resultado 
de esta batalla causó tal desesperación a los cartagineses, que, 
si no hubiese surgido una sedición en el ejército de Agatocles, 
se hubiese pasado a su campo hasta Amílcar, general de los car- 
tagineses con todo su ejército. Por cuya traición clavado en el 
patíbulo en medio del foro por orden de los cartagineses sirvió 
de cruel espectáculo a sus propios soldados. Después de la 
muerte de Agatocles, los cartagineses devastaban con su 
armada vigilante las costas de Sicilia; pero fueron vencidos por 
tierra y por mar por Pirro, rey del Epiro, llamado cuando 
estaba en Italia; últimamente emprendieron la guerra con 
Roma". 


¡Oh dolor! ¿Leerán estas calamidades de los tiempos pasa- 
dos los que se quejan de los presentes? Ciertamente las leen y 
no las interpretan justamente, sino con malevolencia. Se ven 
aducidos por ese enorme inconfesable aguijón, del cual, ni ellos 
mismos se dan cuenta; y se quejan no por ser los tiempos malos, 
sino por ser cristianos; y esto no es otra cosa sino el dolor pro- 
ducido por la úlcera de la envidia; de suerte que lo que sucede 
contra su voluntad,les parece más intolerable; así vemos en 
nuestros días, que, a los ojos de sus enemigos, todo lo que 
hacen aquellos, a quienes odian, es pernicioso, es molesto; y les 
hace renovar la herida del rencor cualquier dicho, o cualquier 
hecho: y esto les parece completamente evidente; pues su 
mente está tan extraviada que no es capaz de ver lo que es real- 
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inuidia, ut rectum natura non uideat. de quorum nu- 37 
mero sunt isti, sed multo miseriores quia inimici Dei 
ac perinde inimici ueritatis — de quibus flentes haec 
dieimus et quos misericorditer, si patiantur, arguimus, 
5ut sanemus, — qui uitioso oculo haec uident atque 
ideo duplicia illis uidentur quae uident et confusi ca- 
ligine nequitiae in id cadunt, ut minus uidendo plus 
uideant, cum tamén id quod est ita ut est uidere non 
possint; qui grauiora arbitrantur flagella patris, quam 39 
10 hostis incendia; qui acerbiorem uocant blandientem 
admonentem et redimentem Deum quam persequentem 
dominantem trucidantemque. diabolum; quamquam, si 40 
de patre intellegerent, de castigatione gauderent et, 
si praeuideretur fructus eruditionis, esset disciplina 
15 tolerabilis ac propter spem, quae nunc gentibus data 
est, antea uero non fuerat, leuiora ducerent, etsi gra- 

p. 292 uiora paterentur. quamquam contemptus miseriarum 41 
possunt etiam a suis discere, apud quos summa mala 
pro summis bonis aestimata sunt, tantum ut gloriam 

20 famae celebrem atque inlustrem consequerentur: per 42 
quos colligi datur, quanta nobis, quibus aeternitas 
beata promittitur, sint toleranda pro uita, cum illi 
tanta potuerint tolerare pro fama. 

Anno ab urbe condita coccnxxxim id est Appio 

25 Claudio Q. Fabio consulibus Mamertinis, quorum Messana 
nobilis Siciliae ciuitas erat, auxilia contra Hieronem 
Syracusanum regem et Poenorum copias Hieroni iun- 
ctas et Appium Claudium consulem cum exercitu mi- 
sere Romani. qui tem celeriter Syracusanos Poenos- ? 

3) que superauit,: ut ipse quoque rex rerum magnitudine 
perterritus ante se uictum quam congressum fuisse 

p. 258 prodiderit; qui exim fractis uiribus amissaque filducia 3 
cum pacem supplex rogaret, ducentis argenti talentis 
iussu consulum multatus accepit. consules Agrigen- 4 

55 tum Siciliae ciuitatem ibique praesidia Poenorum operi- 
bus ualloque cinxerunt. eumque inclusus ea obsidione 5 
senior Hannibal imperator Poenorum ad summam 
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mente bueno. De cuyo número son, pero aún más desventura- 
dos estos, porque son enemigos de Dios y por lo mismo enemi- 
gos de la verdad -a quienes con lágrimas en los ojos estamos 
describiendo y con quienes, compasivamente, si están dispues- 
tos a ello, nos proponemos discutir, con el fin de obtener su 
salud-, que ven estos males con aviesos ojos, y, confundidos por 
la ceguera de la perversidad, caen en el siguiente abismo: de ver 
más, cuando precisamente ven menos, puesto que lo que es en 
realidad, tal cual es, no alcanzan a verlo; pues juzgan que son 
más temibles los azotes del padre, que los incendios del enemi- 
£0; puesto que llaman a Dios que los atrae, que los amonesta y 
que los redime, más cruel, que al diablo que los persigue, que 
los escalviza y que los degüella; porque, si comprendiesen que 
se trata de un padre, se alegrarían con el castigo; y, si se perca- 
tasen de los frutos de tal corrección, el aprendizaje les sería más 
llevadero y con la esperanza, que ahora se da a los gentiles, 
pero que anteriormente se le negó, considerarían más leves los 
sufrimientos, aunque en efecto fuesen graves. Si bien pudieran 
aprender el desprecio de las miserias de sus propios correligio- 
narios; pues éstos han valorado los mayores sufrimientos, como 
los mayores bienes, por la única razón de que con ellos adquiri- 
rían la gloria de su nombre célebre e ilustre; de cuya conducta 
podemos colegir cuantos sufrimientos debemos estar dispuestos. 
à aceptar por nuestra vida, dado que ellos los pudieron sufrir 
tan solo por la fama. . 


CAPÍTULO VII 


En el año 483 de la Fundación de Roma, o sea: en el consu- 
lado de Appio Claudio y de Q. Fabio, los romanos enviaron en 
auxilio de los mamertinos, en cuyo poder estaba Mesina, 


importante ciudad de Sicilia, y contra Hierón, rey de Siracusa y +, 


contra las tropas cartaginesas aliadas de Hierón, al cónsul 
Appio Claudio con un ejército". El cual venció a los siracusanos 
y a los cartagineses con tanta rapidez, que el mismo rey, ate- 
rrado ante la magnitud de la catástrofe, manifestó que había 
sido vencido antes de comenzar la batalla; éste seguidamente, 
quebrantadas sus fuerzas y desmoralizado, pidió la paz por 
medio de súplicas, y la obtuvo, concedida por los cónsules, 
mediante el pago de doscientos talentos de plata. Los cónsules 
pusieron sitio a Agrigento, ciudad de Sicilia, con foso y valla, 
en donde se hallaban las guarniciones cartaginesas. Fue sitiado 
en esta ocasión Aníbal, el Viejo, general de los cartagineses, y 
estando reducido al último extremo, llegó inesperadamente 
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egestatem redactus esset, Hanno imperator nouus Car- 
thaginiensium cum equitibus mille quingentis et tri- 
ginta milibus peditum, triginta etiam elephantis ex 
inprouiso intercessit, expugnationemque ciuitatis pau- 
lisper distulit. sed continuo ciuitas capta est; Poeni 5 
maximo bello uicti et profligati, undecim elephanti in 
potestatem redacti, Agrigentini sub corona omnes uen- 
diti sunt; Hannibal senior facta cum paucis eruptione 
diffugit. 

Cn. Cornelio Asina C. Duilio consulibus cum Han- 10 
nibal senior oram Italiae maritimam instructa septua- 
ginta nauium classe uastaret, Romani et ipsi classem 
fabricari atque instrui praeceperunt. quod Duilius 
consul celeriter inpleuit; nam intra sexaginta dies 
quam arbores caesae erant centum triginta nauium 15 
classis deducta in anchoris stetit. Cornelius Asina con- 
sul alter cum sedecim nauibus Liparam insulam petiit; 
ubi ab Hannibale quasi ad conloquium pacis euocatus 
Punica fraude captus latque in uinculis necatus est. p. 234 
quod ubi Duilius alter consul audiit, cum triginta 20 
nauibus aduersus Hannibalem profectus est. commisso 
nauali proelio Hannibal, amissa naui qua uehebatur, 
scapha subductus aufugit; triginta et una naues eius 
captae, tredecim mersae, tria milia hominum occisa, 
septem milia capta referuntur. 25 

Postea Carthaginienses C. Aquilio Floro L. Cornelio 
Scipione consulibus Hannonem in locum Hannibalis sub- 
rogatum pro Sardis et Corsis defensandis nauali proelio 
praefecerunt, qui a Scipione consule uictus, amisso 
exercitu ipse confertissimis hostibus se inmiscuit ibique 30 
interfectus est. eodem anno tria milia seruorum et quat- 
tuor milia naualium sociorum in urbis Romae excidium 
coniurarunt et, nisi maturata proditio consilium prae- 
venisset, destituta praesidio ciuitas seruili manu perisset. 

8 lAnno ab hoc proximo Calatinus consul Camerinam ». 2:5 
Siciliae urbem petens temere in angustias deduxit exer- s6 
citum, quas Poenorum copiae iam dudum praestruxe- 
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Hannón, nuevo general de los cartagineses con mil quinientos 
jinetes y treinta mil de a pie; además con treinta elefantes, con 

6 los cuales logró retrasar por algün tiempo la toma de la ciudad. 
No obstante la ciudad pronto fue tomada: los cartagineses fue- 
ron vencidos y derrotados en una gran batalla; fueron apresa- 
dos once elefantes, y vendidos como esclavos todos los agrigen- 
tinos; Aníbal, el Viejo, después de haber realizado una acome- 
tida con unos pocos de los suyos, logró escapar”. 


7 En el consulado de Cn. Cornelio Asina y C. Duilio, como 
Aníbal, el Viejo, habiendo destruído una flota de setenta 
naves, devastaba las costas de Italia, los romanos acordaron 
fabricar y organizar también ellos una escuadra. Este cometido 

8 lo llevó a cabo con toda rapidez el cónsul Duilio; pues en el 
plazo de setenta días, en cuya fecha se habían cortado los árbo- 

les, se botó a la mar una flota de ciento treinta naves. El otro 
cónsul Cornelio Asina con dieciséis naves se dirigió a la isla de 
Lípari; allí fue invitado astutamente por Aníbal a una entrevista, 
simulando querer celebrar una conferencia de paz; cayó en el 
ardid pánico y, después de ser aherrojado, fue degollado. Al 

10 enterarse el otro cónsul, Duilio, de esta traición, se dirijió con 
treinta naves contra Aníbal. Entablado el combate, Aníbal, al 
hundirse la nave que lo llevaba, logró escapar en un esquife; 
treinta y dos naves del mismo fueron apresadas, trece hundidas, 
segün las referencias históricas, tres mil hombres fueron muer- 
tos y siete mil hechos prisioneros'. 

1 Luego los cartagineses, durante el consulado de C. Aquilio 
Floro y de L. Cornelio Escipión sustituyeron por Hannón a 
Aníbal, a quien encomendaron la defensa de Cerdeña y Córce- 
ga, en el mando de la escuadra; fue vencido por el cónsul Esci- 
pión, y habiendo perdido el ejército él mismo se metió en don- 

12 de más apiñados estaban los enemigos y allí fue muerto. En 
dicho año, tres mil esclavos y cuatro mil de las tropas auxiliares 
de marina, se conjuraron para destruir la ciudad de Roma; y, si 
previamente no hubiesen sido denunciados, y si no se hubiesen 
tomado las debidas precauciones, la Ciudad, estando, como 
estaba, desguarnecida, hubiera perecido a manos de los escla- 
vos. 


CAPÍTULO VIII 


1 Al año siguiente el cónsul Calatino, dirijiéndose a Cameri- 
na, ciudad de Sicilia, condujo el ejército temerariamente por un 
desfiladero, en el cual las tropas cartaginesas le tenían prepa- 
rada una emboscada desde hacía tiempo. Absolutamente no le 
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rant. cui cum ommino nulla uel obsistendi uel eua- 2 
dendi facultas esset, Calpurni Flammae uirtute et 
opera liberatus est, qui lecta trecentorum uirorum 
manu insessum ab hostibus tumulum occupauit et 
sin se Poenos omnes pugnando conuertit, donec Ro- 
manus exercitus obsessas angustias hoste non ur- 
guente transiret. caesi sunt in eo bello omnes trecenti, 
solus Calpurnius quamuis multis confossus uulneribus 
et -cadaueribus obtectus euasit. Hannibal senior a 
10 Carthaginiensibus iterum classi praepositus, infeliciter 
cum Romanis nauali proelio congressus et uictus, ab 
exercitu suo seditione ortà lapidibus coopertus interiit. 
p.23 Atilius conisul Liparam Melitamque insulas Siciliae 
| nobiles peruagatus euertit, consules, in Africam iussi 
| 15 transferre bellum, cum trecentis triginta nauibus Sici- 
l liam petiuerunt: quibus Hamilear Poenorum imperator 
et Hanno classi praefectus occurrit. conserto nauali 
proelio Carthaginienses in fugam uersi sexaginta et 
quattuor naues perdiderunt, uictores consules in Afri- 
20 cam transuecti sunt primamque omnium Olipeam ur- 
bem in deditionem receperunt. inde Carthaginem pe- 
tentes trecenta aut eo amplius castella populati sunt, 
infesta Carthagini signa circumtulerunt. Manlius con- 
sul Africa cum uictrici classe decedens septem et 
2 uiginti milia captiuorum eum ingentibus spoliis Ro- 
mam reuexit. Regulus, bellum Carthaginiense sortitus, 
iter eum exercitu faciens haud procul a flumine Ba- 
grada castra, constituit: ubi cum plurimos militum 
aquandi necessitate ad flumen descendentes serpens 
so mirae magnitudinis deuoraret, Regulus ad expugnan- 
dam bestiam cum exercitu profectus est. sed nihil in 11 
tergo eius proficientibus iaculis atque omni telorum 
ictu inrito, quae per horrendam squamarum cratem 
quasi per obliquam scutorum testudinem labebantur 
s mirumque in modum, ne corpus laederent, ipso cor- 
pore pellebantur, cum insuper magnam multitudinem 
morsu conminui, impetu proteri, halitu etiam pestifero 
Onosrvs ED. ZANGEMEISTER. 8 
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quedaba posibilidad alguna de resistir o de escapar, pero la 
valiente decisión de Calpurno Flamma le libró; pues escogiendo 
un grupo de trescientos varones ocupó las alturas que estaban 
en poder del enemigo y atrajo hacia sí todas las fuerzas cartagi- 
nesas, mientras tanto que el ejército romano pasaba por el des- 
filadero sitiado sin que el enemigo le molestase. 


Fueron muertos en este ataque todos los trescientos lucha- 
dores, solamente se salvó Calpurnio, aunque acribillado con 
multitud de heridas y cubierto de cadáveres. 


Aníbal, el Viejo, fue de nuevo puesto al frente de la 
armada por los cartagineses, desastrosamente se enfrentó con 
los romanos y fue vencido en un combate naval; y surgiendo 
una revuelta dentro de su propio ejército, fue lapidado y muer- 
to. 


El cónsul Atilio devastó las islas de Lípari y de Malta, las 
más importantes de Sicilia. Se le ordenó a los cónsules llevar 
la guerra al África, y allá se dirijieron con trescientas treinta 
naves: les salieron al encuentro Amilcar, general de los cartagi- 
neses y Hannón, jefe de la armada. Empeñada la batalla naval, 
los cartagineses huyeron después de haber perdido sesenta y 
cuatro naves. Los cónsules victoriosos desembarcaron en 
África y la primera en rendirse fue la ciudad de Clipea. Desde 
ésta, se encaminaron hacia Cartago, después de destruir a su 
paso trescientas, o más, fortalezas; hicieron la guerra en torno 
a Cartago. El cónsul Manlio se volvió de África con la flota vic- 
toriosa y trajo a Roma veintisiete mil prisioneros con gran 
botín A Régulo le tocó hacer la guerra a Cartago; y, al encami- 
narse a dicha ciudad con el ejército, colocó su campamento no 
lejos del río Bagrada: allí, habiendo devorado una serpiente de 
enorme tamaño a muchos soldados que bajaron al río a buscar 
agua, Régulo se decidió a dar muerte a la bestia con su ejército. 
Mas ningún efecto le hacían las flechas en su lomo y toda clase 
de dardos resultaban inofensivos, pues por la horrible coraza de 
sus escamas, como por una inclinada testud de escudos resbala- 
ban; y de modo maravilloso, para que no dañasen al cuerpo, 
por el mismo cuerpo eran rechazados; mientras con sus morde- 
duras daba muerte a gran multitud, a otros los descuartizaba 
con el ímpetu de sus espirales, a otros con su aliento pestilente 
les daba muerte; viendo esto mandó traer las catapultas; y las 
piedras murales arrojadas por medio de éstas machacaron su 
espinazo y deshicieron el armazón de todo su cuerpo'. Pues la 
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| exanimari uideret, ballistas deferri imperauit, per quas 
murale saxum spinae eius incussum conpagem totius 

12 corporis soluit. talis siquidem est natura serpentis, 
ut, cum pedibus carere uildeatur, costis tamen etp. 237 
squamis, quas a summo gutture usque ad imam 5 
aluum parii modo dispositas habet, ita instruitur, 
ut squamis quasi unguibus, costis quasi cruribus 

13 innitatur. non enim ut uermis, cui spinae rigor 
non est, et in directum corpusculi sui partes gra- 
datim porrigendo contractas, contrahendo porrectas 
motum explicat, sed alternis intenta conatibus latera 

| sinuosa circumfert, ut per exteriorem spinae curuatu- 

ram rigentem costarum aciem tendat, costis autem 
natura ad summum rectis squamarum ungulas figat; 
| quod uicissim et celeriter agendo non solum plana 
| perlabitur, sed etiam conuexa conscendit, tot uestigiis 
| 14 instructa quot costis. huius itaque rei causa est, ut, 

Il si in qualibet corporis parte ab aluo usque ad caput 

I ictu aliquo conlidatur, debilis reddita cursum habere 

I non possit; quia ubicumque ille ictus inciderit spinam 20 
soluit, per quam costarum pedes et motus corporis 
agebantur. unde etiam haec serpens, quae tamdiu tot 
iaculis inuulnerabilis obstitit, ad unius saxi ictum de- 
bilis cessit ac mox circumuenta telis facile oppressa 

| 15 est, corium autem eius Romam deuectum — quod 25 

| fuisse centum uiginti pedum spatio ferunt — aliquam- 

| diu cunctis miraculo fuit. 

| 16 Hegalus aduersum tres imperatores, id est Hasdru- 
| bales duos et accitum ex Sicilia Hamilcarem, atrocis- 

Il simum bellum gessit, in quo caesa sunt Carthaginien- so 
sium decem et septem milia, capta autem quinque 
milia, decem et octo elephanti abducti, oppida octo- 
ginta et duo in deditionem cessere Romanis. 

9 !Carthaginienses fracti bellis et cladibus exinaniti p. 238 
pacem a Regulo poposcerunt. sed cum intolerabiles s5 
et duras condiciones pacis audissent, tutius rati sese 
armatos mori quam miseros uiuere, pretio non solum 
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naturaleza de la serpiente es de tal índole que, como vemos 
carece de pies, pero tiene dispuestas de modo paralelo las costi- 
llas y las escamas, desde el principio del cuello hasta el final del 
abdomen, y, con esta constitución, puede apoyarse en las esca- 
mas, como si fueran pezuñas y en las costillas como patas. 
No es el mismo caso el del gusano, que no tiene el armazón de 
la espina dorsal, y camina hacia adelante extendiendo la por- 
ción de su cuerpecillo, que está encogida, y encogiendo la que 
está extendida; pues aquella, por medio de sucesivos impulsos, 
va arrastrando sus costados tortuosos, de tal suerte que la cur- 
vatura exterior de su espina dorsal empuja las rígidas hileras de 
sus costillas; y siendo éstas verticales hasta la parte superior por 
naturaleza, caminan sobre las escamas, como si se tratase de 
pezuñas; y realizando esta operación alternativamente y con 
rapidez, no solo se desliza horizontalmente, sino que pude subir 
en sentido vertical, apoyándose en tantas partes como costillas 
tiene. Por esta razón pues, si en alguna parte de su cuerpo, 
desde el final del vientre hasta la cabeza, se le hiere con un gol- 
pe, queda imposibilitada y no puede caminar; pues en cualquier 
parte que coincida el golpe, se rompe la espina, por medio de la 
cual se organiza la locomoción de las patas, constituída por sus 
costillas, así como los demás movimientos de su cuerpo. Por lo 
cual esta serpiente, que durante tanto tiempo resistió invulne- 
rable a todos los dardos, quedó paralizada al golpe de una sola 
piedra, y luego acosada por medio de flechas, fácilmente fue 
muerta. Su piel fue llevada a Roma -se dice que medía ciento 
veinte pies de largo- y allí, durante algún tiempo, todos pudie- 
ron contemplarla con asombro'. 


Régulo tuvo que luchar duramente contra tres generales, a 
saber los dos Asdrúbales y Amílcar, que fue llamado de Sicilia; 
en esta lucha fueron muertos diecisiete mil cartagineses, cinco 
mil hechos prisioneros, cogidos dieciocho elefantes; y ochenta 
y dos ciudades se entregaron a los romanos'. 


CAPÍTULO IX 


Los cartagineses derrotados en estas guerras y, extenuados 
con tantas desgracias, pidieron la paz a Régulo. Pero, como 
oyeron duras e intolerables condiciones de paz, pensaron que 
les era preferible morir luchando, que vivir en la miseria; deter- 
minaron adquirir mercenarios no sólo en España y en la Galia, 
de donde, ya hacía tiempo, los sacaban en gran cantidad, sino 
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Hispanorum uel Gallorum auxilia, quae iam dudum 
plurima habebant, sed etiam Graecorum conparanda 
duxerunt. itaque Xanthippum Lacedaemoniorum regem 
cum auxiliis accitum, ducem bello praefecerunt. Xan- 
5thippus, inspectis Poenorum copiis atque in campum 
deductis, longe in melius mutato apparatu pugnam 
cum Romanis conseruit. ingens ibffruina Romanorum 
uirium fuit: nam triginta milia militum Romanorum 
in illa tunc congressione prostrata sunt. Regulus ille 
10 dux nobilis cum quingentis uiris captus est et in ca- 
tenas coniectus decimo demum anno Punici belli no- 
bilem triumphum Carthaginiensibus praebuit. Xan- 
». 289 thippus tam audacis facti conscius relrum instabilium 
mutationem timens ilico ex Africa migrauit in Graeciam. 
15 gitur Aemilius Paulus et Fuluius Nobilior consu- 
les audita captiuitate Reguli et clade exercitus Romani 
iransire in Africam cum classe trecentarum nauium 
iussi Clipeam petunt. eo confestim Carthaginienses 
cum pari classe uenerunt; nec differri potuit nauale 
20 certamen. centum et quattuor naues Carthaginiensium 
demersae, triginta cum pugnatoribus captae, praeterea 
iriginta et quinque milia militum ex ipsis caesa sunt; 
Romanorum autem nouem nauibus depressis mille cen- 
ium periere milites. consules apud Clipeam castra 
25 posuerunt. duo Hannones imperatores Poenorum eo 
rursus cum magno exercitu conuenerunt proelioque 
commisso nouem milia militum perdiderunt. sed — 
ut tunc apud Romanos numquam diuturna felicitas 
erat et qualescumque successus magnis continuo ma- 
3 lorum molibus obruebantur — cum Romana classis 
ad Italiam praedis onusta remearet, infando naufragio 
euersa est: nam de trecentis nauibus ducentae uiginti 
perierunt, octoginta uix abiectis oneribus liberatae 
sunt. Hamilcar dux Poenorum cum exercitu in Nu- 
so midiam Mauretaniamque missus postquam hostiliter 
cruenteque in uniuersos egit, cur Regulum libenter 
suscepisse dicerentur, mille argenti talentis et uiginti 
ge 
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-hasta de Grecia. Así pues llaman a Xantipo, rey de Esparta con 


tropas auxiliares y le encomiendan la dirección de la guerra. 
Xantipo, después de reorganizar las tropas y de llevarlas al sitio 
de la campaña, y después de mejorar en gran escala los prepara- 
tivos, entabló la batalla con los romanos. La derrota de las fuer- 
zas romanas fue enorme: pues perecieron treinta mil soldados 
romanos en solo este encuentro. Aquel Régulo, excelente gene- 
ral, con quinientos legionarios fue hecho prisionero; y puesto 
en la cárcel suministró un triunfo espléndido a los cartagineses, 
precisamente a los diez años de comenzar las Guerras Púnicas. 
Xantipo, percatándose de la importancia de la victoria conse- 
guida, y temiendo un cambio de la versátil situación, al punto 
abandonó el África y se fue a Grecia". 


Así pues, al llegar a Roma la noticia de la cautividad de 
Régulo y de la catástrofe del ejército romano, se ordenó a los 
cónsules Emilio Paulo y Fulvio Nobilior partir al África con una 
escuadra de trescientos navíos; marcharon en dirección a Cli- 
pea. Hacia allí, al punto, se dirigieron también los cartagineses 
con igual escuadra; y la batalla naval no se hizo esperar. 
Ciento cuatro naves cartaginesas fueron hundicas, treinta apre- 
sadas con los combatientes que las ocupaban; además treinta y 
cinco mil soldados, también cartagineses, fueron muertos; en 
cambio los romanos perdieron sólo nueve naves y mil cien sol- 
dados. Los cónsules acamparon en Clipea. Los dos Hannones, 
jefes supremos de los cartagineses, se encaminaron a dicha ciu- 
dad con un gran ejército y, dada la batalla, perdieron nueve mil 
soldados. Mas -como entonces los romanos nunca gozaron de 
larga felicidad y cualquier éxito, luego era contrarrestado con 
un cúmulo de males-, cuando la flota romana partía hacia Italia 
cargada de botín, casi desapareció en un deplorable naufragio: 
pues de trescientas naves, doscientas veinte perecieron; y ape- 
nas ochenta, después de arrojar la carga, se salvaron”. 


Amilcar, jefe de los cartagineses, enviado a Numidia y 
Mauritania con un ejército, después de tratar a todos los habi- 
tantes hostil y cruelmente, porque se les acusaba que habían 
acogido de buen grado a Régulo; condenó al resto a pagar mil 
talentos de plata y mil bueyes, pero a los jefes de todos los pue- 
blos los mandó crucificar. 
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milibus boum reliquos condemnauit; principes autem 
omnium populorum pa'tibulo suffixit. p. 240 
10 Tertio anno — sicut semper indomitus furor cito 
|| periculorum obliuiscitur — Seruilius Caepio et Sem- 
| pronius Blaesus consules ducentis sexaginta nauibus 
| in Africam transgressi uniuersam oram maritimam, 
quae circa Syrtes iacet, depopulati sunt atque in su- 
periora progressi captis euersisque ciuitatibus plurimis 
ingentem praedam ad classem deuexerunt. inde cum 

ad Italiam redirent, circa Palinuri promuntorium, quod 10 

a Lucanis montibus in altum excurrit, inlisi scopulis 

centum quinquaginta naues onerarias nobilemque prae- 

dam crudeliter adquisitam infeliciter perdiderunt, uicit 
aliquando apud Romanos improbissimam cupiditatem 

enormitas miseriarum: nam patres, quibus iam nauticae 15 

rei pertaesum esset, decreuere ne amplius quam sexaginta 

| nauium classis ad subsidium haberetur Italiae; quod 

Il quidem decretum continuo adacti indomita cupiditate 

| 13 ruperunt. praeterea Cotta consul in Siciliam transgres- 
sus plurimis proeliis aduersum Poenos et Siculos terra 20 
marique pugnauit et per totam Siciliam partim ho- 
stium partim etiam sociorum inhumatas strages reliquit. 

14 L., Caecilio Metello C. Furio Placido consulibus 
Hasdrubal nouus Carthaginiensium imperator cum ele- 
phantis centum triginta et equitum peditumque am- 25 
plius triginta milibus Lilybaeum uenit ex Africa et 
continuo eum Metello consule apud Panormum pugnam 

15 conseruit. sed Metellus uim magnam beluarum timens 
prius eas magno usus consilio uel in fugam uel in 
mortem egit et sic facile quamuis magnam uim ho: so 
stium superauit: xx milia Carthaginiensium in eo proe- 

| lio caesa sunt, elephanti quoque sex eb piginti inter- 

felcti centum et quattuor capti et per Italiam ducti p. 241 
maximum Italicis gentibus spectaculum praebuerunt. 
Hasdrubal cum paucis Lilybaeum profugit atque ab- 35 
sens a Poenis capitis damnatus est. 

10 Post haec fessi tot malis Carthaginienses petendam 
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Al tercer año -pues el indómito furor siempre se olvida 
pronto de los peligros- los cónsules Servilio Cepión y Sempro- 
nio Blaeso, habiendo pasado al África con doscientas sesenta 
naves, devastaron toda la costa marítima que está próxima a las 
Sirtes, y penetrando en el interior, después de haber tomado y 
destruído varias ciudades trajeron consigo gran cantidad de 
botín a las embarcaciones. Cuando de aquí regresaban a Italia, 
cerca del Promontorio de Palinuro, que desde los montes de la 
Lucania, se interna en el mar, al chocar con los escollos, perdie- 
ron ciento cincuenta naves de carga y el preciado botín cruel- 
mente adquirido. Superó en otro tiempo, entre los romanos, la 
enormidad de las desgracias a la malvada ambición: pues el 
Senado, a quien ya desagradaba la organización de la marina, 
decretó que la flota encargada de la defensa de Italia no debía 
pasar de sesenta naves; pues bien este decreto contínuamente 
vulnerado, al fin fue abolido por la insaciable avarícia'. 


Además el cónsul Cotta, pasando a Sicilia, entabló muchos 
combates contra los cartagineses y sicilianos por tierra y por 
mar y dejó toda Sicilia llena de cadáveres inhumados, en parte, 
de los enemigos, y en parte también de los aliados. 


En el consulado de L. Cecilio Metelo y de C. Furio Plácido 
(Paulo), Asdrúbal el nuevo jefe cartaginés, vino del África a 
Lilibeo con ciento treinta elefantes y con más de treinta mil'sol- 
dados, de a pie y de a caballo, e inmediatamente emprendió la 
batalla. Pero Metelo, temiendo la fuerte acometida de aquellas 
bestias, primero, valiéndose de una genial estratagema las 
obligó a la fuga, o a la muerte, y así pudo vencer al enemigo, a 
pesar de sus fuerzas considerables; veinte mil cartagineses pere- 
cieron en dicha batalla, fueron muertos veintiséis elefantes y 
capturados ciento cuatro, los cuales llevados a Italia, sirvieron 
de gran entretenimiento a las gentes de dicho país. Asdrúbal 
huyó con unos pocos a Lilibeo y a pesar de estar ausente, los 
cartagineses lo condenaron a muerte‘. 


CAPÍTULO X 


Después de estos sucesos los cartagineses, cansados de tan- 
tos desastres, determinaron pedir la paz a los romanos. Para 
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esse pacem a Romanis decreuerunt. ad quam rem 
Atilium Regulum antea ducem Romanum, quem iam 
per quinque annos captiuum detinebant, inter ceteros 
legatos praecipue mittendum putauerunt: quem non 
s impetrata pace ab Italia reuersum resectis palpebris 
inligatum in machina uigilando necauerunt. alter deinde 
Atilius Regulus et Manlius Vulsco, ambo bis consules, 
cum classe ducentarum nauium et quattuor legionibus 
Lilybaeum profecti: quod oppidum in promuntorio 
p. 242 situm Romani obsidere conati, superueniente Hanni- 
1 bale qui Hamilearis filius fuit uicti, maiore exercitus 
sui parte perdita ipsi aegre euaserunt. post hos Clau- 
dius consul eum classe centum uiginti nauium ad Dre- 
pani portum contra hostem profectus: ubi mox ex- 
15 ceptus classe Poenorum superatusque est. et ipse 
quidem cum triginta nauibus Lilybaeum in castra con- 
fugit, reliquae ommes, id est nonaginta, aut captae aut 
demersae fuerunt; octo milia militum caesa, uiginti 
milia capta referuntur. Gaius quoque lunius collega 
20 Claudi uniuersam classem naufragio amisit. 

Anno etiam consequenti classis Punica in Italiam 4 
transiit eiusque plurimas partes longe lateque uastauit. 
interea Lutatius cum classe trecentarum nauium in 5 
Siciliam transuectus dum apud Drepanam ciuitatem 

25 pugnam inter primores ciet, transfixo femore aeger- 
rime, cum iam obrueretur, ereptus est. porro autem 
Poeni eum quadringentis nauibus magnisque copiis ad 
Siciliam duce Hannone concurrunt. nec Lutatius se- 
gnior, immo consilia Poenorum mira celeritate prae- 

p. 243 uelnit. postquam proxime sibi utrorumque classes apud 
31 Aegades insulas per totam noctem intertextis prope- 
modum anchoris constiterunt, orta luce prior Lutatius 
signum bello dedit. crudescente pugna uictus Hanno 
nauem auertit et dux fugae primus fuit, aliquanta 
- cum eo pars exercitus sui Africam petiit, alii confu- 
gere Lilybaeum; sexaginta et tres Punicae naues captae 
sunt, centum uiginti quinque demersae, triginta duo 


E 


e 


E 


cuyo fin pensaron, como lo más a propósito, entre los restantes 
legados, enviar a Atilio Régulo, anteriormente general de los 
romanos, a quien ya desde hacía cinco años tenían en cautivi- 
dad; mas, cuando éste regresó de Italia, sin conseguir la paz, le 
cortaron los párpados y después de atarle a una máquina en 
perpetua vigilia, lo decapitaron. 


Después otro Atilio Régulo y Manlio Vulso, cónsules por 
segunda vez, con una flota de doscientas naves y cuatro legio- 
nes se dirigieron a Lilibeo; cuya ciudad, colocada en un pro- 
montorio, fue sitiada por los romanos, pero a la llegada de Aní- 
bal, hijo de Amílcar, éstos fueron derrotados; los cónsules per- 
dieron la mayor parte de su ejército y ellos mismos con dificul- 
tad pudieron huir. 


Después de estos el cónsul Claudio, con una flota de ciento 
veinte naves atacó al enemigo en el puerto de Drépano; pero, 
al momento de llegar, fue vencido por la escuadra cartaginesa. 
Él mismo tuvo que huir con treinta naves a Lilibeo, en donde 
estaba el campamento, pues el resto de las naves, o sea noven- 
ta, fueron capturadas o hundidas; se dice que hubo ocho mil 
muertos y veinte mil prisioneros. También Gayo Junio, colega 
de Claudio perdió toda la flota en un naufragio. 


Al siguiente año la escuadra púnica pasó a Italia y muchas 
regiones de ésta fueron completamente devastadas. 


Entre tanto, Lutacio con una flota de trescientas naves 
pasó a Sicilia; mientras atacaba, primordialmente, a la ciudad 
de Drepana, le atravesaron un muslo con una flecha, estuvo a 
punto de ahogarse y con dificultad pudo ser salvado. Los car- 
tagineses con cuatrocientos navíos y gran cantidad de tropas 
acuden a Sicilia al mando de Hannón. Mas Lutacio no se duer- 
me, es más, se adelanta a los planes de los cartagineses. Cuando 
ambas escuadras estaban tan próximas en las Islas Egates, que 
de noche anclaron, casi mezcladas unas con las otras, al amane- 
cer Lutacio fue el primero en dar la señal de ataque. Ante la du- 
reza de la lucha Hannón, considerándose vencido, cambió de 
dirección a su nave y fue el primero en emprender la huida; 
gran parte de sus fuerzas huyeron a África; otras se refugiaron 
en Lilibeo; sesenta y tres naves púnicas fueron apresadas, 
ciento veinte sumergidas, treinta y dos mil hombres cayeron 
prisioneros y catorce mil fueron muertos; en cambio de los 
romanos fueron hundidas tan solo doce naves'. 
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milia hominum capta, caesa quattuordecim milia fuere; 
Romanorum autem duodecim naues demersae suht. 

8 Lutatius deinde ad Erycinam ciuitatem quam Poeni 
tenebant, uenit ibique duo milia Carthaginiensium con- 
serta pugna interfecit. 

11 Tunc Carthaginienses praecipiti festinatione ad Lu- 
tatium consulem ac deinde Romam mittunt: orant 
pacem, quam condicionibus ante propositis ilico con- 

2 sequuntur. condiciones autem erant, ut Sicilia Sar- 
diniaque decederent proque inpensis bellicis |puri argenti 
tria milia talentum Euboicorum aequis pensionibus per 

3 annos uiginti penderent. huius pacis condicio habita 

est post annum tertium et uicensimum, ex quo bellum 

Punicum primum fuerat inchoatum. 

Quis, rogo, duarum ciuitatum unum bellum per 
annos tres et uiginti gestum fando explicet, quot reges 
Carthaginiensium, quot consules Romanorum, quot 
agmina exercituum, quantum numerum nauium con- 
traxerit profligarit oppresserit? et tunc demum, si illa 
ad plenum perpensa uideantur, de praesentibus iudi- 
cetur. 

Anno ab urbe condita pvi repentina subuersio 
ipsius Romae praeuenit triumphum Romanorum; neque 
enim temere É 


> 
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ixerim, quando non uel modicam laeti- 
tiam Romae superueniens repente quam grauissimus 
luctus oppresserit, siquidem Q. Lutatio Catulo A. Manlio 
consulibus diuersae ignium aquarumque clades paene 
absumpsere urbem. nam Tiberis insolitis auctus im- 
bribus et ultra opinionem uel diuturnitate uel magni- 
tudine redundans omnia Romae aedificia in plano posita 
deleuit. diuersae qualitates locorum ad unam con- 
uenere perniciem, quoniam et, quae segnior redundatio 
tenuit, madefacta dissoluit et, quae cursus torrentis 
inuenit, inpulsa deiecit, aquarum grauissimam cladem 
grauior ignis secuta uastatio est; qui ignis, incertum 
unde surrexerit, plurimas ciuitatis partes peruagatus 
cum hominum domorumque miserabilem stragem fecit 
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8 Lutacio después se dirige a la ciudad de Ericina, que estaba en 
poder de los cartagineses, entablada la lucha dió muerte a dos ll 
mil cartagineses. | 


11 Entonces los cartagineses con gran urgencia envían lega- | 
dos al cónsul Lutacio y luego a Roma, para pedir la paz: la cual | 
consiguen, al momento, bajo las condiciones exigidas anterior- 

2 mente. Estas condiciones eran: abandonar las islas de Sicilia y 
Cerdeña; y para compensar los gastos de la guerra pagarían tres 
mil talentos de Eubea de plata pura, en los plazos señalados, 

3 durante veinte años. Estas condiciones de paz se consiguieron 
después de los veintitrés años de haber comenzado la primera 
Guerra Púnica. 


4 ¿Quién pues, se lo ruego, será capaz de explicar con pala- 
bras, cuántos reyes cartagineses, cuántos cónsules romanos, 
cuán gran multitud de ejércitos,cuán gran número de naves 
aglomeró, derrotó y consumió una sola guerra entre dos ciuda- 
des, prolongada durante veintitrés años? Y entonces, al fin, si | 
se consideran estos males en toda su plenitud, se podrá juzgar 
de los presentes males. 


$ En el año quinientos siete de la Fundación de Roma una 
repentina catástrofe se anticipó al triunfo de los romanos; y no 
exagero en decir que el tristísimo luto que envolvó a Roma de 
repente ahogó hasta la más ligera alegría. Puesto que en el 

6 consulado de Q. Lutacio Cátulo y de A. Manlio el azote del 
fuego y de las aguas estuvieron a punto de acabar con la ciudad. 
Pues el Tíber, habiendo crecido con las extraordinarias lluvias 
y habiéndose desbordado más de lo que podía calcularse, des- 
truyó todos los edificios de Roma, que estaban en la llanura. La 

7 distinta configuración de los lugares contribuyó a una misma 
ruina: puesto que aquellos lugares que resistieron más al 
empuje de las aguas, luego, al deshacerse empapados de hume- 
dad, arrastraron en el torbellino, de las aguas todo lo que encon- 

8 traron a su paso. A la muy grave catástrofe de las aguas siguió 
aún una más grave: la del fuego. 


No se sabe de donde surgió este incendio; pero asoló gran 
parte de la ciudad, devorando hombres y moradas; y tal canti- 
dad de riquezas consumió este solo incendio, cuales no podrían 
reunirse con muchas y lejanas victorias. Luego, habiendo 
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tum eliam tantum opum uno consumpsit incendio 

quantum plurimae et peregrinae uictoriae conferre non 
possent. dehinc cum omnia in circuitu fori populare- 9 

p. 245 tur, laedem Vestae corripuit et ne sibi quidem dis 

ssubuenientibus ignem illum, qui aeternus putabatur, 

temporarius ignis oppressit; unde etiam Metellus, dum. 

arsuros deos eripit, uix bracchio semiustilatus aufugit. 

T. Sempronio Graccho C. Valerio Falcone consuli- 10 
bus eum Faliscis bellauere Romani, eoque proelio 

10 quindecim milia Faliscorum interfecta sunt. eodem 12 
anno Galli Cisalpini noui exstitere hostes. aduersum 
quos uaria sorte bellatum est; nam in primo conflictu 
Valerio consule tria milia quingenti cecidere Romani, 
secundo quattuordecim milia Gallorum caesa, duo milia 

15 capta sunt, sed ob priorem cladem triumphus consuli 
denegatus est. 

T. Manlio Torquato C. Atilio Bubulco consulibus 
Sardinia insula rebellauit auctoribus Poenis. unde mox 
Sardi subacti et oppressi sunt; Carthaginiensibus 

so autem uiolatoribus pacis, quam ipsi poposcissent, in- 
ferri bellum decretum est. contra Carthaginienses pa- 
cem suppliciter poposcerunt et cum bis missis legatis 
nihil profecissent, post etiam decem principibus bis 
aeque supplicantibus nec impetrarent, nouissime Han- 

, 10 nonis, minimi hominis inter legatos, oratione merue- 

s runt. hoc anno porta lani Gemini clausa est, quia. 
nusquam eodem anno bellum erat; quod sub Numa 
solum Pompilio rege prouenerat. 

Hie demum nobis tacendum est et tempora, quibus 5 

so conferri nostra nullo modo possunt, silentio transmitti 
expedit, ne obtrectatores dierum uitae suae ad insul- 
tandum potius sibi hoc strepitu suscitemus. ecce portae 
Jani clausae fuerunt, foris bellum Romanorum non 
fuit, omnem subolem suam in gremio suo conquiescen- 

ss tem Roma continens non suspirauit. et hoc quando? 
post primum Punicum bellum; post quantum temporis? 
post annos CCCCXL; quamdiu? anno uno; et quid altero 
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invadido completamente el Foro, destruyó el templo de Vesta; 
y el fuego temporal destruyó aquel otro fuego, que se creía 
eterno, sin que los dioses le prestasen auxilio: por lo cual Mete- 
lo, al intentar salvar del fuego a los dioses, se quemó un brazo 
e inmediatamente huyó. 


En el consulado de T. Sempronio Graco y de C. Valerio 
Falcón, los romanos lucharon con los faliscos y en esta guerra 
perecieron quince mil faliscos'. 


CAPÍTULO XII 


En el mismo año los galos cisalpinos volvieron a atacar de 
nuevo. Se luchó contra ellos con varia fortuna; pues en el pri- 
mer encuentro, durante el consulado de Valerio cayeron tres 
mil quinientos romanos; mas en el segundo perecieron catorce 
mil galos y dos mil fueron hechos prisioneros, pero, a causa de 
la primera derrota, se le negó el triunfo al mencionado cónsul. 


En el consulado de T. Manlio Torcuato y de C. Atilio 
Bulbo se sublevó la isla de Cerdeña, a instigación de los cartagi- 
neses. Por lo cual, vencidos y sometidos los sardos inmediata- 
mente se le declaró la guerra a los cartagineses, por la violación 
de la paz, que ellos mismos habían solicitado. Pero los carta- 
gineses pidieron con süplicas la paz, que le fue denegada, a 
pesar de haber por dos veces enviado legados, y más tarde a 
pesar de haber enviado por dos veces también una comisión de 
diez príncipes; ültimamente la consiguió Hannón, el de menor 
categoría entre los legados, por medio de un discurso. En este 
afio se cerraron las puertas de Jano Bifronte, puesto que en 
dicho año no hubo ninguna guerra; cosa que sólo había aconte- 
cido durante el reinado de Numa Pompilio'. 


Aquí finalmente nos vemos en el deber de callár, pues es 
preferible pasar en silencio los tiempos, con los cuales los nues- 
tros no admiten comparación, a fin de que no suscitemos con el 
estrepitoso clamor de nuestra voz los denuestos contra aquellos 
días de su vida, que redundarían en insultos contra ellos mis- 
mos. He aquí que se cerraron las puertas del templo de Jano, 
no hubo guerra de los romanos con el exterior. Roma, cobi- 
jando en su regazo a toda su prole, que descansaba en él, no 
suspiró. ¿Mas esto cuando? Después de la primera Guerra 
Pünica. ; Después de cuánto tiempo? Después de cuatrocientos 
cuarenta años. ¿Durante cuánto tiempo? Durante un año. ¿Y 
qué sucedió al año siguiente? Pasando en silencio las demás, la 
Guerra de las Galias y de Aníbal con la segunda Guera Púnica. 
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subsecutum est? ut de ceteris taceam, bellum Galli- 

8 cum et Hannibal cum bello Punico secundo. ei mihi, 
cognouisse haec et denudasse quam etiam me pudet! 
pax ista unius anni uel magis umbra pacis lenimen- 
ium miseriarum an incentiuum malorum fuit? stili- 5 
cidium ispud olei in medium magnae flammae cadens 
extinxit fomitem' tanti ignis an aluit? parum aquae 
frigidae ardentissimis haustum in febribus sanauit aegro- 

9 tum an potius incendit? per annos prope septingentos, 
id est ab Hostilio Tullo usque ad Caesarem Augustum, 10 
una tantummodo aestate Romana sanguinem uiscera p. 247 
non sudarunt, et inter plurimas magnorum saeculorum 
aetates misera ciuitas, uere misera mater, uix uno 
tempore a timore luctuum, ut non dicam ab ipsis 

10 luctibus, conquieuit. hoc, si quisquam hominum tam 15 
parum in uita sua quietis habuisset, numquid uel uixisse 
diceretur? aut, si quisquam per totum annum dolori- 
bus et cruciatibus agatur, medio autem anni ipsius 
spatio unum tantum diem tranquillum et sine con- 
flictationibus transigat, numquid ex eo leuamentum :o 
malorum accipiet ac non totum annum miseriis depu- 

11 tabit? sed illi, inquit, hunc annum pro glorioso signo 
infatigabilis uirtutis conlocauerunt. atque utinam pro 

12 obliuione calamitatis continuae praeterissent. nam sicut 
in corpore hominis. ita demum lepra dinoscitur, si 25 
uariatim inter sanas cutis partes color diuersus ap- 
pareat, at si ita se ubique diffundat, ut omnia unius coloris 
quamuis adulteri faciat, perit illa discretio: ita si con- 
tinuus labor aequali tolerantia sine respirandi appetitu 
perfluxisset, intentio uoluntatis et electio consuetudinis so 

13 diceretur. cum autem in hoc pausilllum otii tanto- 
pere uel maiorum gaudia uel minorum studia recli- 
nantur, profecto discernitur, et quam iucunditatem 
habuerit haec breuitas et quam amaritudinem illa pro- 
lixitas, hoc est, et quies illa quam grata fuisset, siss 
diuturna mansisset, et haec incessabilis miseria quam 
etiam uitanda fuerit, si uitari quacumque potuisset. 
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iAy de mí! cuanto me sonrojo de haber conocido estas miserias 
y de haberlas sacado a la luz pública. ¿Por qué esta paz de un 
solo afio, o mejor, esta sombra de paz, fue más bien un alivio 
del dolor, o un acrecentamiento de los males? ¿Pues el chorro 
de aceite que cae sobre grandes llamas, sirve para apagar el fue- 
go, o más bien para incrementarlo? ¿Un poco de agua fría 
bebida por el que sufre de ardiente fiebre, sanará al enfermo, o 
más bien lo abrasará? Por un espacio de cerca de setecientos 
años, esto es: desde Hostilio Tulo hasta César Augusto, 
durante un solo verano las entrañas romanas no destilaron san- 
gre y entre grandes épocas de muchos siglos, la desgraciada ciu- 
dad, verdaderamente desgraciada madre, apenas durante un 
solo año se vio libre del terror de los llantos, sin que querramos 
decir que se viese libre de los mismos llantos. ¿Si algún hombre 
tuviese tan poco descanso durante toda su vida podríamos decir 
que en realidad había vivido? ¿O si alguien se ve afligido 
durante todo un año de dolores y tormentos, y en medio del año 
tiene un solo día tranquilo y sin angustias, por ventura podría 
en virtud de este pequeño alivio, considerarse libre de sus males 
y no más bien lleno de miserias durante todo el áo? Mas ellos, 
según se dice, han considerado este año como señal gloriosa de 
su perenne potencialidad. Pero mejor sería que lo hubiesen 
pasado en silencio, como un olvido de la continuada desgracia. 
Pues, así como en el cuerpo humano se conoce la lepra, por el 
diverso color que presentan las partes atacadas de la piel, en 
relación con las sanas; mas si la lepra lo ha invadido todo, de tal 
manera que todas presentan elmismo color, aunque adulterado 
desaparece toda diferenciación; así pues el sufrimiento contí- 
nuo, cuando se sucede sin dar tiempo a respirar tranquilo, se 
llega a decir que es aceptado por la voluntar en virtud de la 
fuerza de la costumbre. Mas cuando en este tan pequeño espa- 
cio de descanso se cifran los goces de nuestros antepasados y de 
los deseos de nuestros contemporáneos, se aprecia en verdad, 
cuan breves fueron estos goces y cuan largas las amarguras; esto 
es: cuan grato sería este descanso, si fuese estable; y esta insu- 
frible desgracia, si por algún medio pudiera evitarse, tendría 
que ser evitada. 


ADVERSVM PAGANOS III 12, 13. 121 


p.2sw8 Anno ab urbe condita pxvr Hamilcar dux Car-18 
thaginiensium ab Hispanis in bello, cum aliud bellum 
aduersus Romanos clam pararet, occisus est. 
Sequenti anno legati Romanorum ab Illyriis inter- 
5 fecti sunt, post cum ipsis Illyriis atrocissimum bellum 
gestum est: in quo multis oppidis populisque deletis 
reliqui se Fuluio Postumioque consulibus dediderunt. 
| Tertio deinceps anno miseram ciuitatem sacrilegis 
| sacrificiis male potentes funestauere pontifices; namque 
| 10 decemuiri consuetudinem priscae superstitionis egressi 
Gallum uirum et Gallam feminam cum muliere simul 
| y. 249 Graeca in foro boario uiuos defodelrunt. sed obliga- 
| mentum hoc magicum in contrarium continuo uersum 
est; namque diras illas quas fecerant externorum mortes 
15 foedissimis suorum caedibus expiauerunt. siquidem 
L. Aemilio Catulo C. Atilio Regulo consulibus magna 
formidine consternatus est senatus defectione Cisalpinae 
Galliae, cum etiam ex ulteriore Gallia ingens aduen- 
iare exereitus nuntiaretur, maxime Gaesatorum, quod 
20 nomen non gentis sed mercennariorum Gallorum est. 
itaque permoti consules totius Italiae ad praesidium 
imperii contraxere uires. quo facto in utriusque con- 
sulis exercitu octingenta milia armatorum fuisse re- 
feruntur, sicut Fabius historicus, qui eidem bello inter- 
35 fuit, scripsit. ex quibus Romanorum et Campanorum 
fuerunt peditum cozxLvmu milia ducenti, equitum 
uero XXVI milia sescenti; cetera multitudo sociorum 
fuit. commisso proelio apud Arretium Atilius consul 
occisus est: octingenta milia Romanorum, nec saltem 
p. 250 tanta quanta eos terrere debuit, caesa sui parte fu- 
sı gerunt: nam tria milia eorum tune interfecta historici 
tradunt. quod ideo ignominiosius turpiusque est, tam 
paucis amissis tanta agmina diffugisse, quia se in aliis 
wictoriis non uiribus animorum praeualuisse sed bello- 
35rum prouentibus prodiderunt. quis enim rogo in exer- 
citu Romanorum crederet numerum istum fuisse sal- 
tem, non dico fugisse? post haec secundum cum Gallis 10 
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CAPÍTULO XIII 


1 En el año 517 de la Fundación de Roma, Amílcar, jefe 
militar de los cartagineses fue muerto por los españoles en un 
combate, mientras estaba preparando la guerra contra los 
romanos ocultamente. 


2 Al año siguiente los embajadores romanos fueron asesina- 
dos por los ilirios. Luego comenzó la terrible lucha contra los 
iliros; en la cual después de la destrucción de muchos poblados 
y tribus, los supervivientes se entregaron a los cónsules Fulvio 
y Postumio'. 


3 A los tres años los poderosos pontífices mancillaron la des- 
graciada ciudad con sacrílegos sacrificios; pues los decenviros, 
sobrepasando los límites de la primitiva superstición, enterra- 
ron vivos un varón y una mujer galos y además una griega?. 
4 Mas este rito mágico produjo los efectos contrarios; pues los 
romanos expiaron con la triste muerte de los suyos, los críme- 
nes cometidos con aquellos infelices extranjeros. Puesto que en 
5 el consulado de L. Emilio Papo y de C. Atilio Régulo el senado 
fue presa de gran consternación con motivo de la rebelión de la 
Galia Cisalpina, pues se corrió la noticia de que una gran multi- 
tud de guerreros de la Ulterior principalmente de los Gesatos, 
nombre no de una tribu, sino de unos mercenarios galos, avan- 
6 zaban hacia Roma. Así pues preocupados los cónsules reunie- 
ron las fuerzas de toda la Italia para defender la patria. En cuya 
ocasión según escribe el historiador romano Fabio (Pictor), que 
intervino en dicha guerra, había ochocientos mil hombres en 
los ejércitos de cada uno de los cónsules. De los cuales eran 
7 romanos' y campanos doscientos noventa y nueve mil soldados 
de a pie; y veintiséis mil de a caballo; el resto lo constituían tro- | 
pas aliadas. Dada la batalla en Arezzo, pereció el cónsul Atilio: | 
8 ochenta mil romanos, después de causarles el enemigo algunas | 
bajas, pero no tantas para que no pudiera cundir el terror, se 
dieron a la fuga; pues los historiadores nos han transmitido que 
9 fueron tres mil los muertos. Pues es aún más ignominioso y ver- 
gonzoso el hecho de que huyese un ejército tan grande, siento 
tan pocos los muertos; puesto que pone de manifiesto, que las 
otras victorias las consiguieron no por fortaleza de ánimo, sino 
acuciados por la avaricia. ¿Pues quien podría creer que tal 
nümero de romanos se alistasen en el ejército y mucho menos 
que se diesen a la fuga? Después de estos sucesos tuvo lugar la 
10 segunda batalla contra los galos, en la cual con plena seguridad 
fueron degollados cuarenta mil galos’. 
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PAVLI OROSII HISTORIARVM 


proelium gestum est, in quo plane quadraginta milia 
Gallorum trucidata sunt. 

11 Sequenti anno Manlius Torquatus et Fuluius Flac- 
cus consules primi trans Padum Romanas duxere le- 
giones. pugnatum est ibi cum Insubribus Gallis, quo- 
rum interfecta sunt uiginti tria milia, quinque milia 
capta sunt. 

12 Eo deinde anno, qui huic proximus fuit, dira mise- 

ram urbem terruere prodigia: miseram utique, quae 

hine fremitu hostium, inde nequitia daemonum terre- 10 

batur; namque in Piceno flumen sanguine effluxit et 

apud Tuscos caelum ardere uisum est et Arimini nocte 
multa lucem claram obfulsisse ac tres lunas distanti- 

bus caeli regionibus exortas apparuisse. tune quoque 

magno terrae motu Caria et Rhodus insulae adeo con- 15 

cussae sunt, ut labentibus uulgo tectis ingens quoque 

ille coloslsus rueret. eodem anno Flaminius consul p. 251 

contemptis auspiciis, quibus pugnare prohibebatur, ad- 

uersum Gallos conflixit et uicit. in quo bello nouem 

milia Gallorum caesa, decem et septem milia capta sunt, 20 
Post hoc Claudius consul Gaesatorum triginta milia 

deleuit, ubi etiam ipse Virdomarum regem in primam 

aciem progressus occidit: eb inter multa Insubrium, 
quos ad deditionem coegerat, oppida Mediolanium quo- 

que urbem florentissimam cepit. 25 

16 — Deinde Histri noui hostes excitati sunt: quos Cor- 
nelius Minuciusque consules multo quidem Romanorum 

17 sanguine subegerunt, emergit hic paululum antiquus 

ille Romanorum improbae laudis etiam de parricidiis 

appetitus. nam Fabius Censorius Fabium Buteonem s» 

filium suum furti insimulatum interfecit: dignum seili- 

cet facinus, quod pater uel parricidio plectendum du- 

ceret, quod ne leges quidem nisi multa pecuniae aut 

summum exilii cirea quemlibet hominum censuerunt. 

14  lAnno ab urbe condita DxxxInr Hannibal Poeno- ». 262 
rum imperator Saguntum florentissimam Hispaniae ciui- 36 
tatem, amicam populi Romani, primum bello inpetitam, 
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En el siguiente año, los cónsules Manlio Torcuato y Fulvio 
Flaco llevaron por primera vez las legiones romanas más allá 
del Poo, Lucharon allí con los galos insubrios, de los cuales 
veintitrés mil fueron muertos y cinco mil hechos prisioneros. 


Al otro año que siguió inmediatamente a éste, extraños 
prodigios aterrorizaron la desgraciada ciudad; desgraciada en 
efecto, pues por un lado sufría el terror causado por el griterío 
de los enemigos; y por otro el causado por la maldad de los 
demonios; pues en el Piceno las aguas de un río se convirtieron 
en sangre; en Etruria el cielo apareció envuelto en llamas; y en 
Rimini, a la media noche, apareció una luz clara y tres lunas 
aparecieron, naciendo en regiones del cielo distantes entre sí. 
A la sazón también la Caria y la isla de Rodas sufrieron tal 
terremoto, que al par de las casas, fue también derribado aquel 
famoso coloso, que rodó por tierra. En el mismo año el cónsul 
Flaminio, despreciando los auspicios, que prohibían luchar, 
peleó contra los galos y venció. En cuya guerra nueve mil galos 
fueron muertos, y diecisiete mil hechos prisioneros. 


Después de esto el cónsul Claudio dio muerte a treinta mil 
gesatos; y él con sus propias manos, adelantándose a sus tropas 
dio muerte al rey Virdomaro; y entre las muchas ciudades que 


obligó a rendirse, es digna de mención la muy floreciente de 
Milán'. 


Después los Histrios, nuevos enemigos, se lanzaron a la 
lucha; mas los cónsules Cornelio y Minucio los sometieron, 
pero ciertamente después de derramarse mucha sangre romana. 
Y vuelve a resurgir ahora aquel antiguo y execrable delito de 
los romanos: el parricidio. Pues Fabio Censorio dio muerte a su 
hijo Buteon, acusándole de hurto: verdadero crimen en todo el 
sentido de la palabra, pues el padre se decide a castigar con la 
muerte a su hijo, cuando las leyes ni siquiera autorizan, aün tra- 
tándose de extraños, más que a imponer una multa de dinero, o 
en casos extremos la pena de destierro. 


CAPÍTULO XIV 


En el año 534 de la Fundación de Roma Aníbal, jefe de los 
cartagineses, destruyó a Sagunto, ciudad muy floreciente de 
España, amiga del pueblo romano, después de haberla atacado 
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deinde obsidione cinctam et fame excruciatam omnia- 
que fortiter contemplatione fidei, quam Romanis de- 
uouerant, digna indignaque tolerantem octauo demum 
mense deleuit. legatos Romanorum ad se missos in- 
siuriosissime etiam a conspectu suo abstinuit. exinde 
odio Romani nominis, quod patri Hamilcari, cum esset 
nouem annos natus, fidelissime alias infidelissimus ante 
aras iurauerat, P. Cornelio Scipione et P. Sempronio 
Longo consulibus Pyrenaeos montes transgressus inter 
10 ferocissimas Gallorum gentes ferro uiam aperuit et 
nono demum die a Pyrenaeo ad Alpes peruenit; ubi 
dum montanos Gallos, repellere ab ascensu obnitentes, 
bello superat atque inuias rupes igni ferroque rescin- 
dit, quadriduum commoratus quinto demum die cum 
15 maximo labore ad plana peruenit. fuisse tunc exer- 5 
». 253 citum eius in centum milibus peditum et uilginti mili- 
bus equitum definiunt. Scipio consul Hannibali pri- 
mus occurrit commissoque proelio apud Ticinum ipse 
grauiter uulneratus per Scipionem filium admodum 
2 praetextatum, qui post Africanus cognominatus est, 
ab ipsa morte liberatus euasit. caesus est ibi omnis 
paene Romanus exercitus. pugnatum deinde eodem 
consule ad flumen Treuiam iterumque Homani pari 
clade superati sunt, Sempronius consul cognito collegae 
35 casu a Bieilia cum exercitu rediit; qui similiter apud 
eundem fluuium congressus, amisso exercitu paene 
solus evasit. in eo tamen bello etiam Hannibal sau- 
ciatus est. qui postea, cum in Etruriam primo uere 8 
transiret, in summo Appennino tempestate correptus, 
so biduo continuo inmobiliter cum exercitu niuibus con- 
clusus et onustus obriguit. ubi magnus hominum nu- 
merus, iumenta conplurima, elephanti paene omnes 
frigoris acerbitate perierunt, at uero alter tune Scipio, 
frater consulis Scipionis, in Hispania plurima bella 
s gessit, Magonem quoque Poenorum ducem bello uicit 
et. cepit. 
» 94  'Diris tunc etiam Romani prodigiis territi sunt. 15 
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primero y de haberle puesto sitio luego, después de hacerla 
sufrir los estragos del hambre y de haber padecido toda suerte 
de ultrajes, siempre con fortaleza y guardando con plena leal- 
tad la fidelidad jurada al pueblo romano, a los ocho meses de 
haber comenzado el sitio. A los legados que habían enviado los 
romanos, les hizo la ofensa de no recibirlos tan siquiera'. 


Después, en virtud del odio del nombre romano, que había 
jurado a su padre Amílcar, cuando tenía aún nueve años, ante 
las aras, dispuesto a cumplirlo fielmente, aunque en otras oca- 
siones fuese el más pérfido de los hombres, durante el consu- 
lado de P. Cornelio Escipión y de P. Sempronio Longo, pasó 
los Pirineos y se abrió camino con la espada entre las tribus 
feroces de los galos y en nueve días llegó de los Pirineos a los 
Alpes: de donde, después de haber invertido cuatro días en 
vencer a los galos, que se esforzaban en impedir el ascenso, y 
en deshacer por el fuego y por el hierro las escabrosidades y 
rocas que impedían el paso, al fin en el quinto día llegó a la Ila- 
nura, después de grandes penalidades. 


Se dice que entonces su ejército era de cien mil infantes y 
de veinte mil jinetes. El cónsul Escipión fue el primero en salir 
al encuentro de Aníbal, y, emprendida la batalla junto al Tici- 
no, él mismo fue herido gravemente y gracias a su hijo Esci- 
pión, que entonces aún vestía la toga pretexta, y que después 
recibió el sobrenombre del Africano, se libró de la muerte y 
pudo huir. Allí pereció casi todo el ejército romano. Se luchó 
después al mando de dicho Cónsul junto al río Trevia y otra vez 
los romanos sufrieron igual derrota. El cónsul Sempronio, al 
enterarse de la catástrofe del colega, vino de Sicilia con su ejér- 
cito; e igualmente combatió junto al mismo río, y después de 
haber perdido todo su ejército, casi él solo se libró. Sin 
embargo en esta batalla también fue herido Aníbal. Quien des- 
pues pasó a Etruria al principio de la primavera, mas en el paso 
del Apenino sorprendido por una tempestad, duranfe dos días 
seguidos se encontró inmovilizado con todo su ejército, que 
cerrado por la nieve y cargado con el equipaje quedó completa- 
mente entumecido por el frío. Allí pereció gran número de 
hombres, gran cantidad de bestias de carga, casi todos los ele- 
fantes, debido a la crudeza del frío. Mas el otro Escipión, 
hermano del cónsul, llevó a cabo grandes proezas en España; 
venció a Magón también, jefe de los cartagineses, y lo cogió pri- 
sionero'. 
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PAVLI OROSII HISTORIARVM 


nam et solis orbis minui uisus est et apud Arpos 
parmae in.caelo uisae, sol quoque pugnasse cum luna, 
apud Capenas interdiu duas lunas ortas, in Sardinia 
sanguine duo scuta sudasse, Faliscis caelum scindi 
uelut magno hiatu uisum, apud Antium.metentibus s 
cruentas spicas in corbem decidisse. igitur Hannibal 
sciens Flaminium consulem solum in castris esse, quo 
celerius imparatum obrueret primo uere progressus 
arripuit propiorem sed palustrem uiam et cum forte 
Sarnus late redundans pendulos et dissolutos campos 10 
reliquerat, de quibus dictum est: 


et quae rigat aequora Sarnus. 


in quos cum exercitu progressus Hannibal nebulis 
maxime, quae de palude exhalabantur, prospectum 
auferentibus magnam partem sociorum iumentorumque 15 
perdidit. ipse autem uni elephanto, qui solus super- 
fuerat, supersedens, uix difficultatem itineris euasi 
sed oculum, quo liamdudum aeger erat, uiolentia fri- p. 
goris uigiliarum ac laboris amisit. ubi uero proximus 
castris Flaminii consulis fuit, uastatione circumiacen- 20 
tium locorum Flaminium in bellum excitauit. haec 
pugna ad Trasumennum lacum facta est. ubi exer- 
citus Romanus infelicissime arte cireumuentus Hanni- 
balis funditus trucidatus est; ipse quoque consul oc- 
cisus; Xxv milia Romanorum in eo proelio caesa, sex 25 
milia capta referuntur. de exercitu Hannibalis duo 
milia ceciderunt. famosum hoc apud Trasumennum 
lacum certamen fuit tanta clade Romana, maxime cum 
ita: intentus pugnantum ardor extiterit, ut grauissi- 
mum terrae motum, qui tunc forte tam uehemens so 
factus est, ut urbes diruisse, montes transtulisse, disci- 
disse rupes et flumina retrorsum coegisse referatur, 
pugnantes omnino non senserint. factam ad Trasu- 
mennum ruinam sequitur pugna Cannensis, quamuis 
Fabii Maximi dictatoris tempus medium fuerit, qui ss 
impetum Hannibalis cunctando tardauit. 
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CAPÍTULO XV 


Entonces los romanos también sufrieron el terror de funes- 
tos agüeros'. Pues el disco solar pareció disminuir de tamaño y 
en Arpi se vieron escudos en el cielo, y el sol parecía luchar con 
la luna; en Capena a veces aparecieron dos lunas en el firma- 
mento; en Cerdeña dos escudos sudaron sangre, en Falerii el 
cielo se abrió en dos pedazos como en un gran bostezo; en 
Antio a unos segadores les aparecieron en las cestas espigas 
ensangrentadas. 


Por lo cual Aníbal, al enterarse de que el cónsul Flaminio 
estaba solo en el campamento, para cogerlo más de improviso y 
vencerlo, al empezar la primavera se puso en marcha por el 
camino más corto, si bien el más pantanoso, puesto que a la 
sazón el río Sarno (Arno) se había desbordado ampliamente y 
había dejado las tierras llanas en suspensión y disueltas en sus 
aguas, de las cuales se dijo: 

-..y la llanura que baña el Sarno”. 


Por los cuales avanzando Aníbal con su ejército,mientras 
la niebla que salía de la laguna impedía la visibilidad, perdió 
gran parte de sus tropas auxiliares y de bestias de carga. El 
mismo montado en el único elefante que le había quedado, con 
dificultad pudo realizar la marcha; sin embargo con la crudeza 
del frío, de las vigilias y de los sufrimientos perdió un ojo, que 
y hacía tiempo tenía enfermo. Cuando ya estaba próximo al 
campamento del cónsul Flaminio, devastando los campos de la 
vecindad, obligó a Flaminio a aceptar la batalla. Esta tuvo lu- 
gar junto al lago Trasimeno. En donde el ejército romano por 
desgracia astutamente cercado por Aníbal fue totalmente des- 
trozado; el propio cónsul fue muerto; se dice que quince mil 
romanos perecieron en aquella batalla y que seis mil fueron 
hechos prisioneros. Del ejército de Aníbal murieron dos mil. 
Fue tristemente célebre esta batalla junto al lago Trasimeno; 
tal fue el ardor de los combatientes, que con la lucha no se die- 
ron cuenta del gravísimo terremoto, que entonces tuvo lugar 
con tanta intensidad, que, según se cuenta, destruyó ciudades, 
trasladó los montes, deshizo las rocas y detuvo el curso de los 
ríos. A la desastrosa derrota del Trasimeno sigue la batalla de 
Cannas, si bien entre una y otra medió la época del dictador 
Fabio Máximo, quien con sus vacilaciones hizo fracasar el 
ímpetu de Aníbal". 


ADVERSVM PAGANOS IIII 15. 16. 


».35  lÀnno ab urbe condita DXL L. Aemilius Paulus et 16 
P. Terentius Varro consules contra Hannibalem missi 
inpatientia Varronis consulis infelicissime apud Can- 
nas Apuliae uicum omnes paene Romanae spei uires 

5 perdiderunt. nam in ea pugna xri milia Romano- 
rum interfecta sunt, quamquam et de exercitu Hanni- 
balis magna pars caesa est. nullo tamen Punico bello 
Romani adeo ad extrema internecionis adducti sunt. 
periit enim in eo consul Aemilius Paulus, consulares 

10 aut praetorii uiri uiginti interfecti sunt, senatores uel 
capti uel occisi sunt triginta, nobiles uiri trecenti, 
pedestrium militum XL milia, equitum tria milia quin- 
genti. Varro consul cum quinquaginta equitibus Ve- 
nusium fugit. nec dubium est ultimum illum diem 

15 Romani status futurum fuisse, si Hannibal mox post 
uictoriam ad peruadendam urbem contendisset. Han- 5 
nibal in testimonium uictoriae suae tres modios anu- 
lorum aureorum Carthaginem misit, quos ex manibus 
interfectorum equitum Romanorum senatorumque de- 

20 traxerat. usque adeo autem ultima desperatio rei- 
publieae apud residuos Romanos fuit, ut senatores de 

p. 267 relinquenda Italia sedibusque quaerendis consilium 
ineundum putarint. quod auctore Caecilio Metello con- 
firmatum fuisset, nisi Cornelius Scipio tribunus tunc 

æ% militum, idem qui post Africanus, destricto gladio 
deterruisset ac potius pro patriae defensione in sua 
uerba iurare coegisset. Romani ad spem uitae quasi 
ab inferis respirare ausi dictatorem Decimum Tunium 
creant: qui dilectu habito ab annis decem et septem 

so immaturae inordinataeque militiae quattuor legiones 
undecumque contraxit. iunc etiam seruos spectati 
roboris ac uoluntatis uel oblatos uel, si ita opus fuit, 
publico pretio emptos sub titulo libertatis sacramento 
militiae adegit. arma, quae deerant, templis detraxe- 

35 runt, egenti aerario priuatae opes refusae sunt. ita 
equester ordo, ita plebs trepida oblita studiorum in 
commune consuluit. lunius quoque dictator antiquum 
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CAPÍTULOXVI 


En el año 540 de la Fundación de Roma L. Emilio Paulo y 
P. Terencio Varrón, como cónsules, que eran, se les ecomendó 
la dirección de la guerra con Aníbal; y por la precipitación del 
cónsul Varrón, en Cannas, aldea de Apulia, perdieron casi 
todas las fuerzas que constituían la esperanza de los romanos. 
Pues en aquella batalla perecieron cuarenta y cuatro mil roma- 
nos, si bien del ejército de Aníbal gran parte también pereció. 
En ningün otro momento de las Guerras Pünicas, los romnos se 
vieron en tan gran peligro de perecer. Murió en esta batalla el 
cónsul Emilio Paulo; consulares y pretorianos en nümero de 
veinte sucumbieron; senadores entre prisioneros y muertos 
treinta; nobles trescientos, cuarenta mil soldados de infantería 
y tres mil quinientos de caballería. El cónsul Varrón con cin- 
cuenta jinetes huyó a Venusia'. 


No cabe la menor duda de que aquel hubiera sido el último 
día del estado romano, si Aníbal inmediatamente después de la 
victoria se hubiese dirijido a tomar la Ciudad. Aníbal, en testi- 
monio de su victoria, envió a Cartago tres moyos de anillosde 
oro, que había quitado de las manos de los caballeros romanos 
y senadores muertos”. Hasta tal punto llegó la desesperación 
extrema de salvar la República entre los romanos sobrevivien- 
tes, que los senadores celebraron un consejo para discutir el 
proyecto de abandonar la Italia y de buscar asilo en otro lugar. 
El cual se hubiese aprobado, gracias a la defensa que de él hizo 
Cecilio Metelo, a no ser que Escipión, entonces tribuno militar, 
que después recibió el sobrenombre de Africano, no hubiese 
desenvainado la espada y no los hubiese aterrorizado; o mejor, 
que no los hubiese obligado a jurar repitiendo sus palabras la 
defensa de la patria”. Los romanos, como el que vuelve a la vida 
y recobra la respiración después de haber resurgido de los 
infiernos eligen dictador a Décimo Junio; este alista cuatro 
legiones, después de haber hecho una leva por todo el país, en 
la que incorporaba a todos los que hubieran cumplido diecisiete 
años, de tropas noveles y poco disciplinadas. Entonces también 
admitió al juramento militar, bajo la promesa de libertad, a los 
siervos de fuerte apariencia y que lo deseaban, a veces volunta- 
riamente ofrecidos, otras, si era preciso, comprándolos con 
cargo al erario público. Las armas, que hacían falta, se fabrica- 
ron de los metales existentes en los templos; y al agotarse el 
erario püblico, se requisaron los recursos privados. Así el orden 
ecuestre y la turbulenta plebe, olvidando sus querellas, labora- 
ron por el bien común. También el dictador Junio dándose 
cuenta del lamentable estado de miseria , tradicional en Roma, 
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Romanae miseriae factum recolens, pro supplemento 
exercitus edicto uelut asylo patefacto homines qui- 
| cumque sceleribus ac debitis obnoxii essent impunitate 
promissa militiae mancipauit; quorum numerus ad sex 
10 milia uirorum fuit. Campania uero uel potius omnis 
Italia ad Hannibalem desperata penitus Romani status 
11 reparatione defecit. post hoo L. Postumius prator ad- 
uersus Gallos pugnare missus cum exercitu caesus est. 
12 Deinde Sempronio Graccho Q. Fabio Maximo con- 
sulibus Claudius Marcellus expraetore proconsule de- p. 258 
signatus Hannibalis exercitum proelio fudit primusque 1 
| post tantas reipublicae ruinas spem fecit Hannibalem 
| 


^ 


13 posse superari. Scipiones autem in Hispania Hasdru- 
balem Poenorum imperatorem ad Italiam exercitum 
conparantem grauissimo bello oppresserunt; nam XXXV 15 
| milia militum de exercitu eius uel caede uel captione 

| 14 minuerunt. Celtiberos milites, quam primam exter- 

| nam manum Romani in castris habere coeperunt, pretio 

| sollicitatos ab hostium societate in sua castra duxerunt. 

| 15 Sempronius Gracchus proconsule ab hospite suo Lu- so 

| 16 cano quodam in insidias inductus occisus est. Cen- 
tenius Paenula centurio decerni sibi ultro bellum ad- 
uersum Hannibalem petiit: a quo cum octo milibus 

17 militum, quos in aciem eduxerat, caesus est. post 
hunc Cn. Fuluius praetor ab Hannibale uictus amisso 25 
exercitu uix euasit. 

18 Pudet recordationis. quid enim dicam improbita- 
tem magis an miseriam Romanorum? immo uerius 
uel improbam miseriam uel miseram improbitatem. 

| 19 quis credat eo tempore, quo aerarium populi Romani so 

egenam stipem priuata conlatione poscebat, miles in 

castris non nisi aut puer aut seruus aut sceleratus 
aut debitor et ne sic quidem numero idoneus erat, 
senatus in curia omnis paene nouicius uidebatur, 

| postremo cum ita inminultis fractisque omnibus de- p. 259 
sperabatur, ut consilium de relinquenda Itatia subire- se 

20 tur: — eo tempore, cum unum domesticum, ut diximus, 
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para completar el ejército reclutado, abrió una especie de 
amnistía para todos los que estuviesen manchados de crímenes, 
o cargados de deudas; y, prometiéndoles la impunidad los ads- 


cribió a la milicia, cuyo número fue de seis mil varones. La 
Campania, sin embargo, o mejor dicho, toda la Italia, desespe- 
rando absolutamente del restablecimiento del poderío romano, 
se pasó a Aníbal". 


Después de estos sucesos el pretor,L. Postumio enviado a 
luchar contra los galos, pereció con todo el ejército. 


A continuación, en el consulado de Sempronio Graco y de 
Q. Fabio Máximo, Claudio Marcelo de pretor nombrado pro- 
cónsul, derrotó en un combate el ejército de Aníbal, y fue el 
primero, después de tantas catástrofes de la repüblica, que 
encendió la esperanza de que Aníbal podía ser vencido. 


También los Escipiones en España vencieron en batalla 
sangrienta a Asdrübal, jefe de los cartagineses, cuando trataba 
de reclutar un ejército para pasar a Italia; pues treinta y cinco 
mil de su ejército fueron muertos, o hechos prisioneros. Tam- 
bién atrajeron a su campamento a los guerreros celtíberos,en 
calidad de mercenarios, restándolos al enemigo; estos fueron 
las primeras tropas mercenarias que los romanos recibieron en 
su campamento. El procónsul Sempronio Graco, habiendo 
caído en una celada que le puso su huésped,cierto Lucano, fue 
asesinado. El centurión Centenio Pénula, que pidió que le per- 
mitiesen hacer por su cuenta y riesgo la guerra a Aníbal, fue 
muerto con ocho mil guerreros de los que constituían su compa- 
ñía. Y a continuación de éste, el pretor Cn. Fulvio, vencido por 
Aníbal, después de perder todo su ejército, con dificultad logró 
fugarse*. 


Da vergüenza recordarlo. ¿Cómo le llamaré mejor, mal- 
dad o desgracia de los romanos? Quiza con más propiedad mal- 
vada desgracia, o maldad desgraciada. ¿Quién creería que en 
aquel tiempo, en que el erario del pueblo romano pedía el 
dinero ajeno, como aportación privada, no había otros solda- 
dos en los campamentos a no ser niños, siervos, criminales y 
deudores; y ni siquiera así el número era suficiente; el senado 
en la curia parecía estar compuesto de jóvenes; estando agota- 
dos y quebrantados todos los recursos, se había llegado a tal 
grado de desesperación que se planteó el problema de abando- 
nar la Italia; pues bien, en esta ocasión, cuando era imposible, 
como hemos dicho, sostener una sola guerra en el país, se 
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bellum ferri nullo modo posset, tria insuper trans- 
marina bella fuisse suscepta? unum in Macedonia 
contra Philippum potentissimum Macedoniae regem, 
alterum in Hispania contra Hasdrubalem Hannibalis 
5 fratrem, tertium in Sardinia contra Sardos et alterum 
Hasdrubalem Carthaginiensium ducem; extra hoc quar- 
tum Hannibalis, quo in Italia premebantur. et tamen 
fortis in alterntrum desperatio in meliora profecit, 
nam in his omnibus desperando pugnarunt, pugnando 
10 uicerunt. ex quo euidenter ostenditur non tempora 
iunc fuisse tranquilliora otiis, sed homines miseriis 
fortiores. 
Anno ab urbe condita pxrir Claudius Marcellus 
Syracusas opulentissimam urbem Siciliae secunda op- 
15 pugnatione uix cepit, quam cum iam pridem obsedisset, 
Archimedis Syracusani ciuis admirabili ingenio prae- 
diti machinis repulsus expugnare non potuit. decimo 
». 260 lanno post quam Hannibal in Italiam uenerat, Cn. Ful- 
uio P. Sulpicio consulibus Hannibal de Campania mouit 
20 exercitum et cum ingenti clade omnium per Sedici- 
num Suessanumque agrum uia Latina profectus ad 
Anienem fluuium tribus milibus ab urbe consedit in- 
credibili totius ciuitatis metu, cum senatu populoque 
diuersis curis trepido matronae quoque amentes pauore 
25 per propugnacula currerent et conuehere in muros 
saxa primaeque pro muris pugnare gestirent. ipse 
autem cum expeditis equitibus usque ad portam Colli- 
nam infestus accessit, deinde omnes copias in aciem 
direxit. sed et consules Fuluiusque proconsule non 
30 detrectauere pugnam. at ubi expositae utrimque acies 
constiterunt, in conspectu Romae praemium uictoris 
». 261 fulturae tantus se subito imber e nubibus grandine 
mixtus effudit, ut turbata agmina uix armis retentis 
in sua se castra colligerent. deinde cum serenitate 
ss reddita in campum copiae atque in aciem redissent, 
rursum uiolentior fusa tempestas maiore metu mor- 
talium audaciam cohercuit territosque exercitus refugere 
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emprenderían otras tres más en ultramar.? Una en Macedonia 
contra el poderosísimo rey Filipo; otra en España contra 
Asdrúbal, hermano de Aníbal; y la tercera en Cerdeña contra 
los sardos y el otro Asdrúbal, jefe de los cartagineses; además 
de estas, la cuarta contra Aníbal, que asolaba la Italia. Y sin 
embargo la fuerte desesperación en cada una de ellas redundó 
en provecho, pues en todas ellas los romanos lucharon con 
desesperación, y luchando vencieron. Con lo cual se pone de 
manifiesto hasta la evidencia, que los tiempos no fueron más 
tranquilos con la paz, sino que los hombres en la desgracia se 
fortalecieron. 


CAPÍTULO XVII 


En el año 543 de la Fundación de Roma, Claudio Marcelo, 
en el segundo ataque, con gran dificultad, pudo tomar la muy 
opulenta ciudad de Siracusa, en Sicilia; la cual había sitiado ya 
anteriormente, pero no pudo tomarla debido a la defensa hecha 
por medio de las máquinas inventadas por Arquímedes, hom- 
bre de extraordinario ingenio'. A los diez años de haber venido 
Aníbal a Italia, durante el consulado de Cn. Fulvio y de P. Sul- 
picio, Aníbal movió el ejército de Campania y, causando gran- 
des estragos por doquier, avanzando por los campos sidicinos y 
suesetanos y siguiento por la Via Latina, acampó a tres millas 
de la ciudad, junto al río Anio, causando inmenso espanto 
entre los moradores de la misma; entre tanto las matronas enlo- 
quecidas con el pavor, mientras el senado y el pueblo se ocupa- 
ban en diversos preparativos, corren a la muralla y llevan 
peñascos a los muros y las primeras tratan de luchar desde los 
muros. El mismo con los más veloces jinetes llegó a atacar la 
Puerta Colina, después colocó las tropas en orden de batalla. 
Mas los cónsules y el procónsul Fulvio no rehusaron la pelea. 
Pero cuando los ejércitos se alinearon, frente a frente, en orden 
de batalla, a la vista de Roma que se ofrecía, como premio del 
vencedor, de repente cayó de las nubes tal cantidad de lluvia 
mezclada con granizo, que obligó a ambos ejércitos aturdidos, 
que apenas podían sostener las armas, a refugiarse en los cam- 
pamentos. Luego, al calmarse la atmósfera, las tropas volvieron 
al campo y se alinearon de nuevo; pero una tempestad más vio- 
lenta aún descargó de nuevo, y causando mayor terror aún con- 
tuvo la audacia de los mortales y obligó a los aterrados ejércitos 
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1 in tentoria coegit. tunc conuersus in religionem Hanni- 
bal dixisse fertur, potiundae sibi Romae modo uolun- 
tatem non dari, modo potestatem. 

s Respondeant nunc mihi obtrectatores ueri Dei hoc 

loco: Hannibalem a capessenda subruendaque Roma 5 

utrum Romana abstinuit fortitudo an diuina miseratio? 

aut forsitan conseruati isti dedignantur fateri, quod 

Hannibal et uietor extimuit et cedens probauit ac — 

si istam diuinam tutelam per pluuiam de caelo uenisse 

manifestum est, ipsam autem pluuiam opportunis et 10 

necessariis temporibus non nisi per Christum, qui est 

uerus Deus, ministrari — etiam ab huiusmodi satis 

10 certo sciri nec negari posse existimo: maxime nunc 
— quando ad documentum potentiae eius, cum sicci- 
tate turbante pluuiam poscere adsidue contingit, et 15 
alternis uieibus nunc gentiles nunc Christiani rogant 
nec umquam etiam ipsis testibus factum est, ut optati 
imbres superueniant nisi in die, quo rogari Christum. 

ii et Christianis rogare permittitur — procul dubio con- 
stat, urbem Romam per hunc eundem uerum Deum, 20 
qui est Christus Iesus, ordinantem secundum placitum 
ineffabilis iudicii sui, e& tunc ad futurae fidei creduli- 
tatem seruatam fuisse et nunc pro parte sui incredula 
castigatam. 

12 At luero in Hispania ambo Scipiones a fratre p. 262 
Hasdrubalis interfecti sunt. in Campania Capua capta 26 

est a Q. Fuluio proconsule; principes Campanorum 
ueneno mortem sibi consciuerunt; senatum omnem 
Capuae etiam prohibente senatu Romano Fuluius sup- 

13 plieiis necauit. interfectis in Hispania Scipionibus cum, 30 
omnibus incusso pauore cunctantibus, Scipio se ad- 
modum adulescens ultro obtulisset et pudenda penuria 

i4 esset aerarii, Claudio Marcello et Valerio Laeuino 
auctoribus qui tunc consules erant aurum argentum- 
que signatum ad quaestores palam omnes senatores 35 
in publicum contulerunt, ita ut nihil praeter anulos 
singulos bullasque sibi ac filiis et deinde per filias 
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a refugiarse en las tiendas. Entonces se dice que Aníbal, vol- 
viendo los ojos a la religión exclamó y en otra ocasión los dioses 
no me dieron la voluntad de apoderarme de Roma; ahora no 
me dan la posibilidad'. 


Que me respondan en esta ocasión los enemigos del Dios 
verdadero: ¿Si Aníbal desistió de tomar y destruir Roma fue, 
por la fortaleza de los romanos, o por la misericordia divina? O 
acaso éstos, después de salvados, se desdeñan de confesar lo 
que Aníbal temió hacer victorioso y a lo que se resignó, ven- 
cido? Y, si esta divina salvación, se obtuvo por medio de la Ilu- 
via del cielo, es evidente que la misma lluvia no se conseguirá 
en el tiempo oportuno y necesario, a no ser por la intercesión 
de Cristo, que es el verdadero Dios -al mismo tiempo, creo, que 
deben saber con certeza y que no podrán negar especialmente 
ahora, cuando para prueba de su poder la sequía causa estragos 
y se pide constantemente la lluvia, y unas veces son los gentiles, 
otras los cristianos los que la imploran; sin embargo, como los 
propios gentiles confiesan, siempre ha sucedido que la deseada 
lluvia no cae hasta el día, en que los cristianos la piden, y 
les está permitido implorarla- pues está fuera de dudas que la 
ciudad de Roma fue salvada por este mismo Dios verdadero, 
que es Cristo Jesús, que todo lo ordena según el beneplácito de 
sus inefables juicios; y que entonces la salvó, para que en el 
futuro aceptara la fe; y que ahora la castiga por la incredulidad 
de parte de los suyos. 


En España los dos Escipiones fueron muertos por el her- 
mano de Asdrúbal. En Campania, en cambio, Capua fue 
tomada por el procónsul Q. Fulvio; los jefes de los campanos se 
dieron la muerte por medio del veneno; Quinto Fulvio, a pesar 
de la prohibición del senado romano, condenó a muerte a todos 
los miembros del senado de Capua. Al ser muertos los Escipio- 
nes en España, cuando todos llenos de pavor temblaban que los 
destinasen a la misma, Escipión, aún jovencito, se ofreció 
espontáneamente; y como era necesario remediar la lamentable 
situación del erario, Claudio Marcelo y Valerio Levino, cónsu- 
les a la sazón, ordenaron que todos los senadores entregasen a 
los cuestores pública y abiertamente todo el oro y la plata acu- 
fiados, de suerte que no reservasen para sí y para sus hijos más 
que el anillo y la bula y para sus hijas y esposas solamente una 
onza de oro por persona y una sola libra de plata. 
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uxoresque suas singulas tantum auri uncias et argenti 
non amplius quam singulas libras relinquerent. 

».2s8  IScipio annos natus uiginti et quattuor imperium 18 
in Hispaniam proconsulare sortitus, ultionem praecipue 

5 patris et patrui animo intendens, Pyrenaeum trans- 
gressus primo impetu Carthaginem Nouam cepit, ubi 
stipendia maxima, praesidia ualida, copiae auri argen- 
tique magnae Poenorum habebantur; ibi etiam Mago- 
nem fratrem Hannibalis captum cum ceteris Romam 

10 misit. Laeuinus consul ex Macedonia rediens Agri- 2 
gentum urbem Siciliae expugnauit ibique Hannonem 
Afrorum ducem cepit, quadraginta ciuitates in dedi- 
lionem accepit, uiginti et sex expugnauit. Hannibal 3 

».24 in Italia Cn. Fuluium proconsulem, XI praelterea tri- 

15 bunos et xvir milia militum interfecit. Marcellus consul 4 ` 
cum Hannibale triduum continuum dimicauit. primo 
die pari pugna discessum est, sequenti uictus consul, 
tertio uictor vin milia hostium interfecit, ipsum Han- 
nibalem cum reliquis fugere in castra conpulit. Fabius 5 

20 Maximus consul Tarentum, quae a Romanis desciuerat, 
iterum expugnauit et cepit ibique ingentes copias Han- 
nibalis cum ipso duce ejus Carthalone deleuit, xxx 
milia hominum captiuorum uendidit, pretia in fiscum 
rettulit. 

35 Sequenti anno in Italia Claudius Marcellus consul 
ab Hannibale cum exercitu occisus est. Scipio in 
Hispania Poenorum ducem Hasdrubalem uicit et castris 
exuit; praeterea LXXX ciuitates aut deditione aut bello 
in potestatem redegit; Afris sub corona uenditis, sine 

30 pretio dimisit Hispanos. Hannibal utrumque consu- 
lem Marcellum et Crispinum insidiis cireumuentos in- 
terfecit. 

Claudio Nerone et M. Liuio Salinatore consulibus 9 
cum Hasdrubal Hannibalis frater ab Hispaniis per 

55 Gallias ad Italiam ueniret iussusque a Carthaginiensi- 
bus, ut fratri cum copiis iungeretur, magna secum 
auxilia Hispanorum Gallorumque deduceret, cum ma- 
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Escipión, a la edad de veinticuatro años, obtuvo en España 
el imperio proconsular, llevando en su pecho el deseo de vengar 
a su padre y a su tío; después de pasar los Pirineos, como pri- 
mer éxito tomó Cartagena, en donde había gran cantidad de 
mercenarios, fuerte guarnición y gran abundancia de oro y 
plata de los cartagineses; allí también cogió prisionero a 
Magón, hermano de Aníbal y lo envió con otros prisioneros a 
Roma'. El cónsul Levino, regresando de Macedonia, tomó 
Agrigento, ciudad de Sicilia y allí cogió prisionero a Hannón, 
general de los africanos; se le rindieron cuarenta ciudades y 
tomó, al asalto, veintiséis. Aníbal en Italia dio muerte al pro- 
cónsul Cn. Fulvio, juntamente con once tribunos y diecisiete 
mil soldados. El cónsul Marcelo luchó con Aníbal durante tres 
días consecutivos. En el primer día se retiraron ambos conten- 
dientes con iguales ventajas, en el segundo fue vencido el cón- 
sul; mas en el tercero quedó éste vencedor, dio muerte a ocho 
mil enemigos y el propio Aníbal con el resto de sus tropas tuvo 
que huir a los campamentos. El cónsul Fabio Máximo, de nuevo 
atacó y tomó Tarento, que había abandonado a los romanos, y 
allí destrozó gran cantidad de tropas de Aníbal con su jefe Car- 
talón, vendió treinta mil prisioneros como esclavos, y el 
importe lo entregó al erario’. 


Al año siguiente el cónsul Claudio Marcelo fue muerto y 
destrozado su ejército por Aníbal. Escipión en España venció 
a Asdrúbal, jefe de los cartagineses y lo arrojó de su campa- 
mento; además se apoderó de ochenta ciudades, bien por rendi- 
ción, bien por medio de las armas; a los cartagineses prisioneros 
los vendió como esclavos, en cambio dejó en libertad a los 
españoles. Aníbal, valiéndose de celadas, consiguió dar muerte 
a ambos cónsules: Marcelo y Crispino". 


En el consulado de Claudio Nerón y de M. Livio Salinator, 
Asdrúbal, hermano de Aníbal, se dirigió por las Galias a Italia; 
pues los cartagineses le habían ordenado que juntase sus tropas 
con las de su hermano; llevaba consigo gran cantidad de tropas 
auxiliares españolas y galas y, cuando los cónsules se enteraron 
de que, apresurando la marcha, había logrado pasar los Alpes, 
le salió al encuentro el ejército romano, sin que se percatase 
Aníbal, y Asdrúbal pereció con todo su ejército. Durante 
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turato aduentu descendisse iam ex Alpibus consulibus 
proditus fuisset, ab exercitu Romano ignorante Hanni- 
bale praeluentus cum omni exercitu suo interfectus p. 266 
10 est. diu quidem incertus belli euentus fuit elephantis 
maxime Romanam infestantibus aciem: qui a militibus 5 
Romanis, quos a uolitando uelites uocant — quod 
genus militiae paulo ante repertum fuerat, ut lecti 
agilitate iuuenes cum armis suis post terga equitum 
sederent et mox, cum ad hostem uentum esset, equis 
desilirent et continuo pedites ipsi, ex alia parte equi- 10 
tibus per quos aduecti fuerant dimieantibus, hostem 
proturbarent — ab his ergo uelitibus elephanti retro- 
acti cum regi iam a suis non possent, fabrili scalpro 
inter aures adacto necabantur. id genus occidendae 
cum opus esset beluae idem dux Hasdrubal primus 15 
inuenerat. fuit hoc proelio Poenis Metaurum flumen, 
ubi Hasdrubal est uictus, quasi Trasumennus lacus et 
14 Cesena Piceni ciuitas ut uicus ille Cannensis; nam L 
et vm milia de exercitu Hasdrubalis ibi occisa sunt, 
capta sunt V ccco; TH autem ciuium Romanorum inter 20 
eos reperta atque reuocata sunt: quod uictoribus consuli- 
bus solacio fuit. "nam let ab exercitu eorum VIII ce- p. 266 
ciderunt, Hannibali eaput fratris sui Hasdrubalis ante 
castra proiectum est, quo uiso et simul clade Poeno- 
rum cognita, anno tertio decimo quam in Italiam 25 
uenerat refugit in Bruttios. post haec anno continuo 
inter Hannibalem et Romanos quies a tumultu bello- 
rum intercessisse uisa est, quia inquietudo morborum 
in castris erat et grauissima pestilentia utrique exer- 
citus agebantur. interea Scipio uniuersa Hispania a s0 
Pyrenaeo usque ad Oceanum in prouinciam redacta 
Romam uenit, consul cum Licinio Crasso creatus in 
Africam transiit, Hannonem Hamilcaris filium, ducem 
Poenorum, interfecit, exercitum eius partim caede par- 
tim captiuitate disperdidit: nam undecim milia Poeno- $5 
18 rum eo proelio occidit. Sempronius consul cum Hanni- 
bale congressus et uictus Romam refugit. Seipio in 
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10 mucho tiempo estuvo indecisa la suerte de la batalla, pues los 
elefantes hacían gran estrago en las filas del ejército romano, 
hasta que obligados a retroceder por los soldados llamados veli- 

11 tes (de volitare -volar-) -este cuerpo de soldados se había 
creado poco antes y consistía en jóvenes escogidos por su agili- 
dad, que se montaban detrás de los jinetes, armados con armas 
adecuadas y, cuando éstos se acercaban al enemigo, saltaban de 
los caballos, e inmediatamente combatían a pie por un lado, 
mientras por el otro combatían los jinetes, que los habían lle- 
vado y causaban gran confusión en las filas enemigas- y por 

12 estos velites los elefantes obligados a retroceder, perdiendo el 
control de sus duefios, eran muertos por medio de un escoplo 
de carpintero clavado en medio de las orejas. Este modo de 
matar estas bestias, cuando la necesidad obligaba a ello, había 

13 sido inventado por el propio general Asdrübal. En esta batalla 
el río Metauro, junto al cual Asdrübal fue vencido, venía a 
semejarse al lago Trasimeno; y la ciudad de Cesena en el Pice- 
no, a aquella aldea de Cannas; pues allí fueron muertos 58.000 
del ejército de Asdrübal y hechos prisioneros 5.400; 4.000 ciu- 
dadanos romanos se encontraban entre ellos y fueron rescata- 
dos. Esta victoria sirvió de alivio a los cónsules; no obstante de 
su ejército perecieron ocho mil. La cabeza de Asdrübal fue lan- 
zada al campamento de su hermano Aníbal. El cual, al verla y 
al enterarse de la derrota de los cartagineses, a los trece años de 

16 haber llegado a Italia, se retiró al Brutium. Después de estos 
sucesos, durante un año completo, pareció que la tranquilidad 
se interponía en medio del tumulto de las guerras, porque había 
en los campamentos el malestar de la enfermedad, dado que 
una gravísima epidemia se declaró en ambos ejércitos‘. 


17 Entre tanto, Escipión, después de haber convertido en pro- 
vincia romana toda la España desde los Pirineos hasta el Océa- 
no, regresó a Roma y elegido cónsul con Licino Craso pasó al 
África, dio muerte a Hannón hijo de Amílcar, jefe de los carta- 
gineses, y deshizo su ejército, en parte, con los muertos causa- 
dos y, en parte, con los prisioneros hechos: pues en esta batalla 
mató once mil cartagineses. 


18 En cambio, el cónsul Sempronio luchó con Aníbal y, 
habiendo sido vencido, tuvo que regresar a Roma. 


Escipión en África atacando los cuarteles de invierno de 
los cartagineses y algunos de los númidas, pues unos y otros no 
estaban lejos de Utica, en las altas horas de la noche los 
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Africa adgressus hiberna Poenorum atque alia Numi- 
darum, quae utraque haud procul ab Vtica erant, nocte 
concubia fecit incendi. Poeni trepidi cum casu acci- 19 
disse ignem putarent, inermes ad extinguendum con- 
5eurrerunt: quare facile ab armatis oppressi sunt. in 
». 207 utrisque calstris quadraginta milia hominum igni ferro- 
que consumpta sunt, capta quinque milia, duces ipsi 
miserabiliter ambusti aegre effugerunt. Hasdrubal im- 
perator Carthaginem profugus uenit; itaque Syphax 
10,e£ Hasdrubal mox plurimum reparauere exercitum 
atque iterum cum Scipione congressi sunt, uictique 
fugerunt. Syphacem fugientem Laelius et Masinissa 21 
ceperunt, cetera multitudo Cirtam confugit, quam Masi- 
nissa oppugnatam in deditionem recepit, Syphacen ad 
15 Scipionem catenis uinctum deduxit; quem Scipio cum 
ingentibus spoliis plurimisque captiuis perducendum 
Laelio tradidit. 
| Hannibal redire in Africam iussus, ut fessis Car- 19 
thaginiensibus subueniret, flens reliquit Italiam omni- 1 
20 bus Italiei generis militibus qui sequi nollent inter- 
fectis. cui ad Africanum litus propinquanti iussus 
| quidam e nauticis ascendere in arborem nauis atque 
| inde speculari, quam regionem teneret, sepulchrum 
| ». 28 dirutum se prospexisse respondit; abominatus dictum 
| 2 Hannibal deflexo cuæu ad Leptim oppidum copias ex- 
posuit. qui continuo refecta multitudine Carthaginem 
uenit, deinde conloquium Scipionis petiit. ubi cum 
i se diu attoniti admiratione mutua duo clarissimi duces 
suspexissent, infecto pacis negotio proelium consertum 
30 est: quod diu magnis ducum artibus dispositum, magnis 3 
copiarum molibus gestum, magnis militum uiribus con- 
summatum Romanis uictoriam contulit. octoginta ibi 
elephanti uel capti uel occisi sunt, Carthaginiensium 
interfecta sunt xx milia quingenti. Hannibal omnia 
35 eb ante proelium, et in proelio expertus, cum paucis, 
hoc est uix quattuor equitibus, inter tumultum elapsus 
Hadrumetum confugit. postea Carthaginem post sex 4 
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consiguió incendiar. Los cartagineses aturdidos, creyendo que 
el incendio era casual, fueron a apagarlo sin armas; por lo cual 
fácilmente fueron derrotados por los soldados romanos, que 
estaban armados. En dichos campamentos fueron exterminados 
por hierro o por el fuego cuarenta mil hombres, hechos prisio- 
neros cinco mil, y los propios jefes llenos de quemaduras, en 
estado lamentable, con dificultad pudieron escapar. Asdrübal, 
general en jefe, huyendo se refugió en Cartago; al poco tiempo 
Sifax y Asdrübal reorganizaron el ejército y volvieron de nuevo 
a enfrentarse con Escipión, pero fueron vencidos y tuvieron 
que huir. En la huida Lelio y Masinisa cogieron prisionero a 
Sifax, el resto de las tropas se refugió en Cirta, cuya ciudad fue 
atacada y se entregó a Masinisa; y éste envió a Sifax cargado de 
cadenas a Escipión; mas Escipión, con gran cantidad de botín y 
muchos cautivos, se lo entregó a Lelio para su custodia‘. 


CAPÍTULO XIX 


Se le ordenó a Aníbal regresar a África, para prestar ayuda 
a los fatigados cartagineses; lloró al tener que dejar Italia y dio 
muerte a todos los soldados de origen itálico, que se negaron a 
seguirle. Cuando se acercaba a las costas de África, mandó a 
uno de los marineros que subiese al mástil de la nave, para 
observar en que región estaban, el cual dijo que había visto un 
sepulcro en ruinas; Aníbal después de reprobar el dicho, cam- 
biando de rumbo desembarcó las tropas en la ciudad de Leptis. 
Luego de reorganizar las tropas se encaminó a Cartago, y pidió 
una entrevista con Escipión. En ella, después de haberse con- 
templado largo rato los dos generales, atónitos de admiración 
mutua, no se avinieron a la paz y se trabó la batalla. Ésta se 
preparó, durante largo tiempo, por ambos generales con los 
mejores recursos de la estrategia, con la mayor cantidad de tro- 
pas, y con las mejores fuerzas militares; la victoria correspon- 
dió a los romanos. Ochenta elefantes fueron capturados, o 
muertos allí; hubo veinte mil quinientos muertos cartagineses. 
Aníbal, después de haber arrostrado toda clase de peligros y 
sufrimientos antes de la batalla y en la batalla, con unos pocos 
jinetes, que tal vez no llegarían a cuatro, se pudo evadir por 
entre el tumulto y huyó a Hadrumeto. Después regresó a Carta- 
go, alos treinta y seis años de haber salido con su padre, siendo 
aün muy nifio, y, al consultarle el senado sobre lo que procedía 
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et triginta annos, quam inde paruus cum patre exierat, 
uenit consultantique senatui nullam esse residuam spem 
nisi in petenda pace persuasit. 

5 C. Cornelio Lentulo P. Aelio Paeto consulibus Car- 
thaginiensibus pax per Seipionem uoluntate senatus 5 
populique concessa est. naues tamen plus quam quin- 
gentae in alium productae in conspectu ciuitatis in- 

6 censae sunt, Scipio, iam tum cognomento Africanus, 
triumphans urbem ingressus est; quem Terentius, qui 
postea comicus, ex nobilibus Carthalginiensium capti- ». 269 
uis pilleatus — quod insigne indultae sibi libertatis 11 
fuit — iriumphantem post currum secutus est. 

90 Anno ab urbe condita DXLVI bellum Punicum se- 
eundum finitum est, quod gestum est annis decem et 
septem. cui Macedonieum continuo successi, quod 15 
Quintius Flamininus consul sortitus post multa et 
Igrauissima proelia, quibus Macedones uicti sunt, pacem p, 270 

2 Philippo dedit. deinde cum Lacedaemoniis pugnauit, 
uicto Nauide duce ipsorum nobilissimos obsides De- 
metrium Philippi filium et Armenen Nauidis filium 2 

3 ante currum duxit. Romani captiui, qui sub Hanni- 
bale per Graeciam uenditi fuerant, uniuersi recepti, 
capitibus rasis ob detersam seruitutem currum tri- 

4 umphantis secuti sunt. eodem tempore Insubres Boi 
atque Cenomanni contractis in «num uiribus Hamil- 25 
care Poeno duce, qui in Italia remanserat, Cremonam 
Placentiamque uastantes, difficillimo bello a L. Fuluio 

5 praetore superati sunt. postea Flamininus proconsule 
Philippum regem et cum eo Thracas Macedonas Illy- 
rios multasque praeterea gentes, quae in auxilium ei 30 

6 uenerant, bello subegit. uicti Macedones castra amise- 
runt, vii milia hostium eo die caesa, V milia capta 
Polybius scribit; Valerius dicit xp milia trucidata; 
Claudius uero xxxir milia interfecta commemorat. 

1 Sed haec uarietas scriptorum utique fallacia est; 35 
fallaciae autem causa profecto adulatio est, dum ui- 
ctoris laudes accumulare uirtutemque patriae extollere 


hacer, trató de persuadir a éste que no quedaba otra solución 
más que pedir la paz'. 


En el consulado de C. Cornelio Léntulo y de P. Elio Peto 
se concedió la paz a los cartagineses, por mediación de Esci- 
pión, y por voluntad del senado y del pueblo. Sin embargo, más 
de quinientas naves fueron llevadas a alta mar y quemadas, a la 
vista de la ciudad. 


Escipión, que ya entonces se le conocía por el sobrenom- 
bre del Africano entró triunfante en Roma; le seguía Terencio, 
que luego fue comediógrafo, entre los más nobles prisioneros 
cartagineses, cubierto con el gorro denominado pileo (que era 
la sefial de que se le concedía la libertad) detrás del carro triun- 
fal. 


CAPÍTULO XX 


En el año 546 de la Fundación de Roma, se terminó la 
Segunda Guerra Púnica, que duró diecisiete años. A la cual 
siguió inmediatamente la Macedónica, la cual tocó en suerte al 
cónsul Quintio Flaminino; después de muchos y reñidos comba- 
tes, en los que los macedónios fueron vencidos, hizo la paz con 
Filipo. Luego luchó con los espartanos y, después de vencer a 
su rey Navis, trajo ante su carro a rehenes de las familias más 
distinguidas, como Demetrio, hijo de Filipo, y Armeno, hijo de 
Navis. Los prisioneros romanos, que en tiempos de Aníbal 
habían sido vendidos por toda la Galia, todos fueron rescata- 
dos, y rasurados los cabellos en señal de estar purificados de la 
servidumbre, siguieron el carro del triunfador. Por la misma 
fecha, los boios insubrios y los cenomanos, juntando sus fuerzas 
bajo el mando del cartaginés Amílcar, que había permanecido 
en Italia, desvastaron Cremona y Plasencia, pero fueron venci- 
dos, si bien con mucha dificultad por el pretor L. Fulvio. Más 
tarde, Flaminino, siendo procónsul, derrotó al rey Filipo y con 
él a los tracios, macedonios, ilirios y demás gentes, que habían 
venido en su auxilio y los sometió. Al ser vencidos los macedo- 
nios, perdieron los campamentos, según dice Polibio, ocho mil 
enemigos fueron muertos en aquel día y cinco mil hechos prisio- 
neros; en cambio Valerio dice que fueron muertos cuarenta mil; 
y Claudio que fueron muertos treinta y dos mil'. 


Pero esta falta de coincidencia de los escritores es prueba 
de falta de veracidad; y la causa de la falsedad es la adulación, 
pues desean acumular las alabanzas al vencedor y de exaltar las 
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uel praesentibus uel posteris student: alioquin, si in- 
quisitus non fuisset numerus, nec qualiscumque fuisset 
expressus, quodsi gloriosum est duci et patriae pluri- 8 
mos hostium peremisse, quanto magis laetum patriae 
5et duci beatum potest uideri suorum uel nullos uel 

p. 21 paucissimos perdidisse. ita lucidissime patet, quia lsi- 
mili impudentia mentiendi, qua occisorum hostium nu- 
mero adiicitur, sociorum quoque amissorum damna 
minuuntur uel etiam omnino reticentur. 

1 Igitur Sempronius Tuditanus in Hispania citeriore 10 
bello oppressus cum omni exercitu Romano interfectus 
est; consul Marcellus in Etruria a Bois oppressus 11 
magnam partem exercitus perdidit; cui postea Furius 
alter consul auxilio accessit: atque ita uniuersam Boio- 

15 rum gentem igni ferroque uastantes propemodum usque 
ad nihilum deleuerunt, 

L. Valerio Flacco M. Porcio Catone consulibus 12 
Antiochus rex Syriae bellum contra populum Roma- 
num struens in Europam transiit ex Asia. tunc etiam 13 

2 Hannibal propter excitandi belli rumores, qui de eo 
apud Romanos serebantur, exhiberi Romam a senatu 
iussus, clam ex Africa profectus ad Antiochum mifra- 
uit: quem cum apud Ephesum inuenisset eunctantem, 
mox in bellum inpulit. tunc etiam lex, quae ab Oppio 14 

25 tribuno plebi lata fuerat, ne qua mulier plus quam 
semunciam auri haberet neue uersicolori uestimento 
nec uehieulo per urbem uteretur, post uiginti annos 
abrogata est. 

P. Scipione Africano iterum T. Sempronio Longo 15 

so consulibus apud Mediolanium decem milia Gallorum 
caesa, sequenti autem proelio undecim milia Gallorum, 

». 212 Romanorum uero quinque milia occisa sunt. Pulblius 16 
Digitius praetor in Hispania citeriore paene omnem 
amisit exercitum. M. Fuluius praetor Celtiberos cum 

35 proximis gentibus uicit regemque eorum cepit. Minu- 17 
cius a Liguribus in extremum periculi adductus et 
insidiis hostium circumuentus uix Numidarum equitum 
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virtudes patrias con relación a los presentes y a los que han de 
venir. O por otra parte, si no trataron de averiguar el número, 
no debieron poner ninguno determinado. Pues si es glorioso 
para la patria y para el general que hayan perecido muchos ene- 
migos, cuanto más provechoso para la patria y grato para el 
general será el ver que no perdió ninguno, o poquísimos de los 
suyos. 


Por lo cual claramente se ve, que con la misma falta de 
pudor en el mentir, según la cual se aumenta el número de los 
enemigos muertos, también se disminuye las pérdidas de los 
aliados, o se callan por completo. 


Sempronio Tuditano fue vencido en la España Citerior y 
pereció con todo el ejército romano; el cónsul Marcelo fue 
derrotado en Etruria por los boios y perdió gran parte de su 
ejército; en auxilio de éste vino el otro cónsul Furio; y ambos, 
devastando toda la nación de los boios, casi los exterminaron 
por completo. 


En el consulado de L. Valerio Flaco y de M. Porcio Catón, 
Antíoco, rey de Siria, deseando la guerra con el pueblo roma- 
no, pasó a Europa desde Asia. Aníbal, a causa de los rumores, 
que habían llegado a Roma, de que incitaba a la guerra, fue lla- 
mado a Roma por el senado; entonces ocultamente huyó de 
África a la corte de Antíoco; y, habiéndolo encontrado en 
Efeso y viendo que vacilaba, lo animó a la guerra. Entonces 
también quedó abolida aquella ley, que se había dado a la plebe 
a instancias del tribuno Appio, de que ninguna mujer pudiera 
poseer más de media onza de oro y no pudiera andar por la ciu- 
dad con vestido de varios colores, ni pudiera usar carruaje por 
la ciudad, después de veinte años de estar en vigor. 


En el segundo consulado de P. Escipión Africano y de T. 
Sempronio Longo diez mil galos fueron muertos en Milán en la 
primera batalla y once mil en la segunda; en cambio entre los 
romanos hubo cinco mil muertos. Publio Digitio, pretor en la 
España Citerior, perdió casi todo su ejército. Marco Fulvio, 
pretor, venció a los celtíberos y a los pueblos vecinos y cogió 
prisionero a su rey. 


Minucio puesto en extremo peligro por los ligures y 
habiendo caído en una celada de los enemigos, se salvó gracias 
a una hábil estratagema de los jinetes númidas. 
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18 industria liberatus est. Scipio Africanus inter ceteros 
legatos ad Antiochum missus, etiam cum Hannibale 
19 conloquium familiare habuit. sed infecto pacis negotio 
ab Antiocho discessit. -in utraque Hispania per Fla- 
minium Fuluiumque praetores bella multum horrida 
eruentaque utrisque populis gesta sunt. 
20 P. Cornelio Scipione M. Acilio Glabrione consulibus 
Antiochus quamuis Thermopylas occupasset, quarum 
munimine tutior propter dubios belli euentus fieret, 
tamen commisso bello a consule Glabrione superatus 10 
uix eum paucis fugit e proelio Ephesumque peruenit. 
is habuisse fertur armatorum LX milia, ex quibus XL 
milia caesa, capta plus quam v milia fuisse referuntur. 
alter consul Scipio eum Boiorum gente conflixit, in 
quo proelio xx milia hostium interfecit. 15 
22 fequenti anno Scipio Africanus, habens in auxilio 
Eumenem Attali filium, aduersus Hannibalem, qui 
tune Antiochi classi praeerat, bellum nauale gessit; 
Antiochus uileto Hannibale atque in fugam acto si- p. 278 
mulque omni exercitu amisso pacem rogauit filiumque so 
Africani, quem utrum explorantem an in proelio ce- 
pisset incertum est, ultro remisit. in Hispania ulteriore 
L. Aemilius proconsule a Lusitanis cum uniuerso exer- 
24 citu caesus interiit. L. Baebius in Hispaniam profi- 
ciscens, a Liguribus cireumuentus cum uniuerso exercitu 26 
occisus est; unde adeo ne nuntium quidem superfuisse 
constat, ut internecionem ipsam Romae Massilienses 
nuntiare curauerint. Fuluius consul de Graecia in Gallo- 
graeciam, quae nune est Galatia, transuectus, ad Olym- 
pum montem peruenit, ad quem uniuersi Gallograeci so 
cum coniugibus et liberis confugerant, ibique acerbissi- 
mum bellum gessit; namque de superioribus locis sa- 
gittis glandibus saxis ceterisque telis Romani grauiter 
contriti, tandem usque ad congressum hostium per- 
ruperunt: quadraginta milia Gallograecorum eo proelio ss 
26 interfecta referuntur. Marcius consul aduersus Ligures 
profectus superatusque mm milia militum amisit et, 
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Escipión, el Africano, fue enviado, como embajador, con 
otros legfados, junto al rey Antíoco; por cierto que tuvo una 
conversación cordial con Aníbal. Pero se volvió de dicha emba- 
jada sin conseguir hacer la paz con Antíoco. En ambas Españas 
por los pretores Flaminio y Fulvio se llevaron a cabo guerras 
atroces y sangrientas para ambos pueblos. 


En el consulado de P. Cornelio Escipión y de M. Acilio 
Glabro, Antíoco, a pesar de haber ocupado las Termópilas, lo 
que indudablemente le proporcionaba gran seguridad en medio 
de los azares de la guerra, sin embargo, dada la batalla, fue 
derrotado por el cónsul Glabrón y con dificultad pudo huir con 
unos pocos y llegar a Efeso. 


Se dice que tenía 60.000 armados, de los cuales perecieron 
40.000 y más de 5.000 fueron hechos prisioneros. El otro cón- 
sul, Escipión, luchó con los boios, en cuya contienda causó 
20.000 muertos al enemigo. 


Al siguiente año Escipión, el Africano, con el auxilio de 
Eumenes, hijo de Atalo, hizo la guerra naval a Aníbal, que 
entonces estaba al frente de la flota de Antíoco. Éste, vencido 
Aníbal, y puesto en fuga, y perdido además todo el ejército, 
pidió la paz, y envió, por su parte, un hijo de Escipión, el Afri- 
cano, que tenía prisionero, si bien no se sabe cómo fue captura- 
do, si en una exploración o en batalla?. 


En España Ulterior el procónsul L. Emilio, derrotado por 
los lusitanos, pereció con todo su ejército. L. Bebio, cuando se 
dirigía a España, fue cercado por los ligures y pereció con todo 
su ejército, del cual no se salvó, ni el mensajero que diera la 
noticia, pues consta que fueron los marselleses los que tuvieron 
que dar la noticia a Roma. 


El cónsul Fulvio se trasladó de Grecia a la Galogrecia, que 
hoy se llama Galacia y llegó junto al monte Olimpo, al cual 
habían huído todos los gálatas y allí se dio una sangrienta bata- 
lla; pues desde las alturas los romanos eran acribillados con fle- 
chas y machacados con balas, peñascos y toda clase de dardos, 
hasta que al fin pudieron llegar al choque con los enemigos; en 
el que, según se refiere, perecieron cuarenta mil gálatas en esta 
sola batalla. El cónsul Marcio, en su marcha contra los ligures, 
sufrió una gran derrota y perdió cuatro mil soldados y si no se 
hubiese refugiado en el campamento, habría sufrido la misma 
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nisi uictus celeriter refugisset in castra, eandem in- 
ternecionis cladem, quam Baebius dudum ab isdem 
hostibus acceperat, pertulisset. 
M. Claudio Marcello Q. Fabio Labeone consulibus 
». ? Philippus rex, qui legatos populi 'Romani interfecerat, 
6 propter Demetrii filii sui, quem legatum miserat, uere- 
cundissimas preces ueniam meruit, eundemque continuo 
uelut Romanis amicum suique proditorem, fratre quo- 
que ipsius ad parricidium patris ministro, nihil de 
1 utroque miserum mali suspicantem ueneno nmecauit. 
eodem anno Scipio Africanus ab ingrata sibi urbe 
diu exulans apud Amiternum oppidum morbo periit. 
isdem etiam diebus Hannibal apud Prusiam Bithyniae 
regem, cum a Romanis reposceretur, ueneno se ne- 
15 cauit, Philopoemenes, dux Achiuorum a Messanis captus 
occisusque est. in Sicilia tunc Vulcani insula, quae 
ante non fuerat, repente mari: edita cum miraculo 
omnium usque ad nunc manet. Q. Fuluius Flaccus 
praetor in citeriore Hispania maximo proelio xxi 
20 milia hominum fudit, mr milia cepit. Ti. Sempronius 
Gracchus in Hispania ulteriore centum quinque oppida 
uacuata quassataque bellis ad deditionem coegit. eadem. 
aestate etiam L. Postumius in citeriore Hispania qua- 
draginta milia hostium bello interfecit. Gracchus prae- 
215 tor ibidem iterum ducenta oppida expugnauit et lcepit. 
25 — Lepido et Mucio consulibus Basternarum gens fero- 
cissima auctore Perseo Philippi filio praedarum spe 
sollicitata et transeundi Histri fluminis facultate sine 
ulla pugna uel aliquo hoste deleta est. nam tunc 
so forte Danuuius, qui et Hister, crassa glacie super- 
stratus pedestrem facile transitum patiebatur. itaque 
cum inprouide toto et maximo simul agmine inaesti- 
mabilis hominum uel equorum multitudo transiret, 
enormitate ponderis et concussione gradientum con- 
ss crepans gelu et glacialis crusta dissiluit uniuersumque 
agmen, quod diu sustinuerat, mediis gurgitibus uicta 
"tandem et conminuta destituit atque eadem rursus 
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catástrofe que Bebio poco tiempo antes por parte de los mismos 
enemigos. 


En el consulado de M. Claudio Marcelo y Q. Fabio 
Labeón, el rey Filipo, el que había dado muerte a los legados 
del pueblo romano, mereció el perdón gracias a los humillantes 
ruegos de su hijo Demetrio, al que había enviado como legado; 
pero a su regreso, considerándolo como amigo del pueblo 
romano traidor contra su padre, le dio muerte por medio del 
veneno; por insidias de su hermano (Perseo) perpetró el parri- 
cidio su padre; cuando aquel infeliz nada sospechaba del 
veneno de ambos’. 


En el mismo año Escipión, el Africano, largo tiempo deste- 
rrado de la ingrata ciudad, murió en la ciudad de Amiterbo, de 
enfermedad. En los mismos días también Aníbal que se hallaba 
en la corte del rey Prusias de Bitinia, al ser reclamado por los 
romanos se envenenó; y Filipoemenes, jefe de los aqueos, 
cogido prisionero por los mesenios, se suicidó*. En Sicilia, en- 
tonces la isla de Vulcano, que anteriormente no existía, de 
repente surgió del mar con asombro de todos y perdura hasta 
nuestros días. Q. Fulvio Flaco, pretor en la España Citerior, en 
una gran batalla dio muerte a 23.000 hombres y cogió prisione- 
ros a 4.000. Tiberio Sempronio Graco, en la España Ulterior 
obligó a la rendición a ciento cinco ciudades deshabitadas y des- 
trozadas por las guerras. Y en el verano de este mismo año L. 
Postumio, en la España Citerior dio muerte en el campo de 
batalla a 40.000 enemigos. Y el pretor Graco allí, otra vez atacó 
y tomó doscientas ciudades. 


En el consulado de Lépido y de Mucio las tribus ferocísi- 
mas de los basternas, por instigación de Perseo, hijo de Filipo, 
y por afán de botín, juzgando que podrían pasar el Danubio, 
perecieron sin que se diese ninguna batalla, ni les atacase nin- 
gún enemigo. Por casualidad, a la sazón el Danubio, que tam- 
bién se llama Histro, estaba cubierto de una espesa capa de 
hielo y el paso por el mismo parecía fácil. Pero como trataron 
imprudentemente de pasarlo a la vez con toda la muchedum- 
bre, de hombres y caballos innumerables, con la enormidad del 
peso y la trepidación de las pisadas, se rompió la capa endure- 
cida del hielo y a todo el ejército que temporalmente había sos- 
tenido, cediendo y hecha pedazos lo sumergió en medio del tor- 
bellino de las aguas; y aquella en cambio volvió a flotar unidos 
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fragmentis inpedientibus superducta summersit. pauci 
ex omni populo per utramque ripam uix concisis 
uisceribus euaserunt. 
36 P. Licinio Crasso C. Cassio Longino consulibus 
Macedonicum bellum gestum est, merito inter maxima 5 
| bella referendum. nam in auxilio Romanorum tota 
primum Italia, deinde Ptolomaeus rex Aegypti et 
Ariarathes Cappadociae, Eumenes Asiae, Masinissa 
Numidiae fuerunt. Perseum et Macedonas secuti sunt 
Thraces -cum rege Cotye et uniuersi cum rege Gentio 10 
37 Illyrii. itaque aduenienti Crasso’ consuli Perseus oc- 
currit, commissoque proelio miserabiliter uicti fugere 
Romani. sequenti pugna paene pari clade partis utrius- 
| 38 que in hiberna discessum est. deinde Perseus profli- 
gato multis proeliis exercitu Romano in Illyricum is 
|| transgressus Sulcamum oppidum defensum a praesidiis 
Romanis pulgnando cepit: ubi magnam Romanorum p. 276 
praesidiorum multitudinem partim occidit partim sub 
corona uendidit partim secum in Macedoniam duxit. 
39 Postea cum eo L. Aemilius Paulus consul dimi- so 
cauit et uicit: nam xx milia peditum in eo bello inter- 
fecit; rex cum equitatu subterfugit, sed continuo captus 
atque in triumpho cum filiis ante currum actus est 
40 et post apud Albam in custodia defecit. filius eius 
iunior fabricam aerariam ob tolerandam inopiam Ro- 25 
mae didicit ibique consumptus est. plurima praeterea 
et satis diuersis prouentibus bella multarum ubique 
gentium gesta sunt, quae breuitatis causa praetermisi. 
21° Anno'ab urbe condita Dc L. Licinio Lucullo A. 
Postumio Albino consulibus cum omnes Romanos in- so 
gens Celtiberorum metus inuasisset et ex omnibus non 
esset, qui ire in Hispaniam uel iribunus uel legatus 
| auderet, P. Scipio, qui postea Africanus erit, ultro 
| sese militaturum in Hispaniam obtulit, cum tamen in 
| 2 Macedoniam sorte iam deputatus esset. itaque pro-» 277 
fectus in Hispaniam magnas strages gentium dedit, sae- 36 
| pius etiam militis quam. ducis usus officio; nam et 
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entre sí los pedazos del hielo. Pocos de este pueblo se pudieron 
salvar, arribando a una y otra orilla con dificultad y con el vien- 
tre destrozado.*. 


En el consulado de P. Licinio Craso y de C. Casio Longino 
se llevó a cabo la Guerra de Macedonia, que merece ser colo- 
cada entre las más famosas de las guerras. Pues vinieron en 
auxilio de los romanos, en primer lugar, toda la Italia, después 
Ptolomeo, rey de Egipto y Ariarates de Capadocia, Eumenes 
de Asia y Masinisa de Numidia. A Perseo y a los macedonios le 
ayudaron los tracios con su rey Cotye y todos los ilirios con su 
rey Gentio. Así pues al aproximarse el cónsul Craso le salió al 
encuentro Perseo, y, entablando el combate, los romanos fue- 
ron vencidos y huyeron cobardemente. En la siguiente batalla, 
quedando indecisa la victoria, con iguales pérdidas ambos con- 
tendientes, se retiraron a los cuarteles de invierno. Luego 
Perseo, después de derrotar el ejército romano, pasó al Ilírico 
y tomó al asalto la ciudad de Sulcano defendida por guarnicio- 
nes romanas; estas tropas de guarnición romanas numerosas en 
parte fueron degolladas, en parte, vendidas como esclavos y, en 
parte, llevados a Macedonia con él. 


Finalmente el cónsul L. Emilio Paulo le dio la batalla y le 
venció; pues le causó 20.000 muertos entre la falange en dicha 
batalla; el rey huyó con la caballería, pero, al momento, fue 
hecho prisionero y en el día del triunfo fue llevado ante el carro 
del vencedor y después falleció en la cárcel de Alba (Fucentia). 
Su hijo más joven aprendió en Roma el oficio de fundidor de 
bronce, como medio de ganarse la vida y allí acabó sus días. 
Además hubo otras muchas guerras, con distintos resultados en 
varios lugares, que, en aras de la brevedad, paso en silencio”. 


CAPÍTULO XXI 


En el año 600 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de L. Licinio Lúculo y A. Postumio Albino, como entre los 
romanos había cundido tal miedo a los celtíberos, que no se 
encontraba entre los mismos, quien se atreviese a venir a 
España en calidad de tribuno, o de legado, P. Escipión, el que 
más tarde sería el segundo Africano, se ofreció voluntaria- 
mente a militar en España, a pesar de que por suerte había ya 
sido destinado a Macedonia. Así pues vino a España y causó 
grandes estragos entre las tribus, haciendo más el oficio de sol- 
dado que el de general; pues, siendo desafiado por un indígena 
a un combate singular, luchó con él y lo mató. El pretor Sergio 
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barbarum prouocantem singulariter congressus occidit. 
Sergius autem Galba praetor a Lusitanis magno proelio 3 
uictus est uniuersoque exereitu amisso ipse cum paucis 
uix elapsus euasit. eodem tempore censores theatrum 4 

slapideum in urbe construi censuerunt. quod ne tunc 
fieret, Scipio Nasica grauissima oratione obstitit di- 
cens, inimicissimum hoc fore bellatori populo ad nu- 
triendam desidiam lasciuiamque commentum, adeoque 
mouit senatum, ut non solum uendi omnia theatro 

10 conparata iusserit, sed etiam subsellia ludis poni pro- 
hibuerit. 

Quamobrem intellegant nostri — quibus quidquid 
extra oblectamentum libidinis occurrit offensio est — 
propter hoe, quod se infirmiores esse hostibus suis 

15 ipsi sentiunt et fatentur, theatra incusanda non tem- 
pora, nec blasphemandum Deum uerum, qui usque 6 
ad nune ea prohibet, sed abominandos deos uel dae- 
mones suos, qui ista petierunt, profundo quidem satis 
malignitatis suae argumento tale sacrificium flagitan- 

».?5 tes, quoniam non !magis fuso cruore pecudum quam 

2: profligata uirtute hominum pascerentur. nam utique 
tunc nee hostes nec fames nec morbi nec prodigia 
deerant, immo tune plurima erant; sed theatra non 
erant, in quibus — quod incredibile dictu est — ad 

35 aram luxuriae uirtutum victimae trucidantur. Cartha- 8 
giniensibus aliquando uisum est homines immolare, 
sed male praesumpta persuasio breui praetermissa est; 
a Romanis uero exactum est, ut semet ipsos perdi- 
tioni impenderent. factum est, fit, amatur et clamatur 

sut fiat: qui pro mactanda gregis sui pecude fortasse 
offenderentur, pro interficienda cordis sui uirtute lae- 
tantur. quin potius Nasicae erubescant, qui Christianis 
exprobrandum putant, et non nobis de hostibus, quos 
semper habuerunt, sed illi de theatro, quod haberi 

35 prohibuerat, conquerantur. 

Igitur in Hispania Sergius Galba praetor Lusitanos 10 
citra Tagum flumen habitantes cum uoluntarios in 
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Galba fue vencido por los lusitanos en sangriento combate, y, 
habiendo perdido todo su ejército, él mismo con unos pocos, 
con gran dificultad logró evadirse. Por la misma fecha los cen- 
sores acordaron construir en la Ciudad (Roma) un teatro de 
piedra. A cuyo proyecto se opuso entonces Scipión Násica, con 
un caluroso y severo discurso, en el que decía que este medio 
de nutrir la desidia y la pereza sería perniciosísimo para un pue- 
blo guerrero, como el romano; y hasta tal punto conmovió al 
senado, que no sólo ordenó que se vendiesen todos los materia- 
les adquiridos para hacer el teatro, sino que prohibió que se 
pusiesen asientos en las representaciones teatrales'. 


Por lo cual comprendan los nuestros -para quienes lo que 
ocurre, fuera del gusto y el placer, lo consideran como ofen- 
sivo-, que por el hecho de sentirse y confesarse más desgracia- 
dos que sus enemigos, deben achacar la causa más a los teatros 
que los tiempos; y no tienen derecho en blasfemar del Dios ver- 
dadéro, que hasta hoy día prohíbe esos espectáculos, sino que 
deben abominar de sus dioses, o mejor de sus demonios, que 
pedían tal sacrificio por la razón profunda de su maldad, puesto 
que se alimentaban no más de la sangre derramada de las bes- 
tias, que de la virtud escarnecida de los hombres. Pues cierta- 
mente entonces no faltaron ni enemigos, ni hombres, ni enfer- 
medades, ni prodigios; es más, entonces eran aún más numero- 
sos; pero no había teatros, en los cuales -lo que es increíble de 
confesarse- en el ara de la lujuria se degúellan las virtuosas 
víctimas. Los cartagineses durante algún tiempo juzgaron 
bueno. inmolar a los hombres; pero esta errada práctica pronto 
la abandonaron; pero los romanos han llegado a perpetrar el 
hecho de inmolarse a sí mismos a la perdición. Ha sucedido, su- 
cede; se desea y se pide que suceda; de suerte que aquellos mis- 
mos, que se ofenderían de que se les mate una oveja de su reba- 
ño, se alegran cuando se da muerte a la virtud de su corazón. 
Es más, avergüéncense de Násica, los que juzgan que hay que 
echar la culpa a los cristianos, y no se lamenten ante nosotros 
de los enemigos, que siempre los hubo, sino del teatro, que 
estaba prohibido tenerlo. 


Por lo tanto en España el pretor Sergio Galba, dio muerte, 
a traición, a los lusitanos que habitaban al sur del Tajo, a pesar 
de haberse entregado voluntariamente en rendición; simulando 
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deditionem recepisset, per scelus interfecit; simulans 
enim de commodis eorum se acturum fore, circum- 
positis militibus cunctos inermes incautosque prostrauit. 
quae res postea uniuersae Hispaniae propter Romano- 
rum perfidiàm causa maximi tumultus fuit. 5 
22  lÁnno ab urbe condita pcr L. Censorino et M. Ma- p. 119 
nilio consulibus tertium Punieum bellum exortum est. 
igitur eum senatus delendam Carthaginem censuisset, 
profecti in Africam consules et Scipio tunc tribunus 
militum prope Vticam maioris Africani castra tenu- 10 
erunt. ibi Carthaginiensibus euocatis iussisque ut arma 
eb naues traderent nec moratis, tanta uis armorum 
repente tradita est, ut facile tota ex his Africa po- 
tuisset armari. sed Carthaginienses postquam. arma 
tradiderunt et relicta urbe recedere procul a mari 215 
decem milibus passuum iussi sunt, dolorem ad despe- 
rationem contulerunt aut defensuri ciuitatem aut cum 
ipsa per ipsam sepeliendi, ducesque sibi duos Hasdru- 
bales creauerunt. arma primum facere adgressi aeris 
ferrique inopiam auri argentique metallis suppleuerunt. 
consules oppugnare Carthaginem statuunt, cuius situs 
fuisse huiusmodi dicitur: uiginti duo milia passuum 
muro amplexa, tota paene mari cingebatur absque p. 280 
faucibus, quae tribus milibus passuum aperiebantur. 
is locus murum triginta pedes latum habuit saxo qua- 25 
drato in altitudinem cubitorum quádraginta. arx, cui 
Byrsae nomen erat, paulo amplius quam duo milia 
passuum tenebat. ex una parte murus communis erat 
urbis et Byrsae imminens mari, quod mare Stagnum 
uocant, quoniam obiectu protentae linguae tranquilla- so 
tur. consules igitur quamuis aliquantam muri partem 
quassatam machinis diruissent, tamen a Carthaginien- 
sibus uicti ac repulsi sunt: quos fugientes Scipio re- 
pulso intra muros hoste defendit. Censorinus in urbem 
rediit. Manilius omissa Carthagine ad Hasdrubalem ss 
arma conuertit. Scipio Masinissa mortuo inter Masi- 
nissae filios tres Numidiae regnum diuisit. quo circa 
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que iba a hacer algo en provecho de ellos, cercándolos de solda- 
dos, los asesinó cuando estaban inermes y desprevenidos. Este 
crimen fue la causa de que más tarde se sublevara toda la Espa- 
fia, por la perfidia de los romanos”. 


CAPÍTULO XXII 


En el año 602 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de L. Censorino y de M. Manilio tuvo lugar la tercera Guerra 
Púnica. Pues como el senado decretó que Cartago tenía que ser 
destruida, partieron para África los cónsules y Escipión, enton- 
ces tribuno militar, y ocuparon cerca de Utica el campamento 
de Escipión Africano, el Mayor". 


Desde allí ordenaron a los cartagineses que entregasen las 
armas y las naves, lo que hicieron puntualmente los cartagine- 
ses; y tal fue la cantidad de armas, que fácilmente se hubiese 
podido armar con ellas a todo el resto de África. Mas los car- 
tagineses, después de haber entregado las armas, cuando se les 
mandó abandonar la ciudad y fijar su residencia a diez millas de 
distancia del mar, llevaron el dolor a tal grado de desespera- 
ción, que se decidieron a defender la ciudad hasta morir sepul- 
tados en ella; y nombraron como jefes a los dos Asdrúbales. 
Decididos a fabricar las armas, suplieron la falta de bronce y 
hierro con los metales de oro y plata. Los cónsules decidieron 
atacar la ciudad, cuya situación, según se refiere era la siguien- 
te: estaba rodeada por un muro de veintidós millas por un lado; 
la mayor parte está defendida por el mar, si exceptuamos las 
ensenadas que se abrían en una extensión de tres millas. Esta 
zona estaba cerrada con un muro de treinta pies de anchura, de 
piedra de cantería, y de cuarenta codos de altura. La ciudadela, 
que llevaba el nombre de Byrsa, medía algo más de dos mil 
pasos. Por un lado el muro era común a la Ciudad y a la Byrsa, 
y se levantaba sobre el mar; cuyo mar lleva el nombre de estan- 
que, porque con la defensa de una lengua de tierra, que se 
interna en el mar, está siempre tranquilo. 


Los cónsules pues, aunque habían ya derruido una 
pequeña parte del muro por medio de máquinas, sin embargo 
fueron vencidos y rechazados por los cartagineses: Escipión 
protegió la retirada, rechazando al enemigo dentro de los 
muros de la ciudad. Censorino volvió a la ciudad. Manilio 
dejando a Cartago, volvió las armas contra Asdrúbal. 


Escipión, a la muerte de Masinisa, dividió el reino de 
Numidia entre los tres hijos de Masinisa. Mientras éste volvió a 
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Carthaginem reuerso Manilius Tez»gam urbem expu- 
gnauit atque diripuit; duodecim milia ibi Afrorum 
caesa, sex milia capta sunt. Hasdrubal Poenorum 
imperator, Masinissae nepos, subselliorum fragmentis 
sin curia a suis propter suspicionem proditionis oc- 
cisus est. luuentius praetor in Macedonia aduersus 
Pseudophilippum congressus cum maxima clade totius 
Romani exercitus interfectus est. 
pas ¡Anno ab urbe condita DCVI id est anno quinqua- 28 
10 gensimo post bellum Punicum secundum Cn. Cornelio 
entulo L. Mummio consulibus P. Scipio, superioris 
amni consul, delere Carthaginem suprema sorte moli- 
tus Gothonem ingreditur. ubi dum sex continuis diebus 
noctibusque pugnatur, ultima Carthaginienses despe- 
15 ratio ad deditionem traxit petentes, ut quos belli clades 
reliquos fecit, saltem seruire liceat. primum agmen 
mulierum satis miserabile, post uirorum magis deforme 
descendit. nam fuisse mulierum xxv milia, uirorum 
xxx milia memoriae traditum est. rex Hasdrubal se 
s ultro dedit. transfugae, qui Aesculapii templum occu- 
pauerant, uoluntario praecipitio dati igne consumpti 
sunt. uxor Hasdrubalis se duosque filios secum uirili 
dolore et furore femineo in medium iecit incendium, 
eundem nunc mortis exitum faciens nouissima regina 
15 Carthaginis, quem quondam prima fecisset. ipsa autem 
ciuitas decem et septem continuis diebus arsit mise- 
. 282 rumque spectaculum de luarietate condicionis humanae 
uictoribus suis praebuit. diruta est autem Carthago 6 
omni murali lapide in puluerem conminuto septingen- 
so tensimo post anno quam condita erat. multitudo omnis 
captiuorum exceptis paucis principibus uenundata est. 
ita quarto quam coeptum fuit anno bellum Punicum 
tertium terminatum est. 
Sed mihi quamlibet studiose quaerenti uerumtamen 8 
35 homini tardioris ingenii nusquam. omnino, causa tertii 
belli Punici, quam in tantum Carthago accenderit, 
ut iuste euerti decerneretur, eluxit, illudque me uel 


E 


m 


E 


> 


o 


E] 


Aa 


380 — 


[I 


Cartago, Manilio tomó y destruyó la ciudad de Zezaga; allí 
perecieron doce mil africanos y seis mil fueron hechos prisione- 
ros’. 


Asdrúbal, jefe de los cartagineses, nieto de Masinisa, fue 
muerto en el senado con pedazos de los asientos por sus propios 
compatriotas, por sospechas de traición. El pretor Juvencio 
luchó en Macedonia con uno que se hacía pasar por Filipo y fue 
muerto con un gran desastre para el ejército romano’. 


CAPÍTULO XXIII 


En el año 606 de la Fundación de Roma, o sea a los cin- 
cuenta años después de la segunda Guerra Púnica, en el consu- 
lado de Cneo Cornelio Léntulo y de L. Mummio, P. Escipión, 
cónsul en el año anterior, con el propósito decidido de destruir 
a Cartago entrá en Gothon. 


Allí se luchó durante seis días y seis noches sin descanso; 
al fin los cartagineses, completamente desesperados, vinieron a 
ofrecerle la rendición, pidiéndole que, los que habían sobrevi- 
vido a la espantosa lucha, se les respetase la vida, aunque fue- 
sen reducidos a la esclavitud. 


Primero descendió un grupo considerable de mujeres, en 
estado lamentable; y a continuación otro de hombres todavía 
en condiciones más espantosas. Según las relaciones el número 
de mujeres ascendía a 25.000 y el de hombres a 30.000. El rey 
Asdrúbal se entregó también sin condiciones. Los desertores, 
que se habían refugiado en el templo de Esculapio, se lanzaron 
voluntariamente por un precipicio y fueron devorados por el 
fuego. La esposa de Asdrúbal llevando a sus dos hijos consigo 
con el dolor de la pérdida del marido y con el furor femenino se 
lanzó en medio del incendio, corriendo la misma suerte ahora 
la última reina de Cartago, que había corrido en otro tiempo 
la primera. La desgraciada Ciudad ardió durante diecisiete días 
seguidos, y sirvió de escarmiento a todos los vencedores sobre 
el cambio de fortuna en las cosas humanas. Fue destruída Car- 
tago y reducidos a polvo todos sus muros, a los setecientos años 
de su fundación. Toda la multitud de prisioneros, exceptuados 
algunos pocos de los más principales, fue vendida como escla- 
vos. Así terminó la tercera Guerra Pünica, a los cuatro años de 
haber comenzado'. 


Mas a mí, aunque inquieto investigador, hombre de tardo 
ingenio, nunca me ha parecido clara la causa de la tercera Gue- 
rra Púnica, de la cual la ofensa promovida por Cartago alcanzó 
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maxime mouet, quod, si ita ut in superioribus bellis 
euidens in adsurgentem causa et dolor accendebat, 
9 consultatione non opus erat. at uero, cum alii Roma- 
norum propter perpetuam Romae securitatem delen- 
dam esse decernerent, alii uero propter perpetuam 5 
Romanae uirtutis curam, quam sibi semper ex suspi- 
cione aemulae urbis inpenderent, ne uigor Romanus 
bellis semper exercitus in languidam segnitiem securi- 
tate atque otio solueretur, incolumem Carthaginem statui 
suo permittendam esse censerent: causam non ex in- 10 
iuria lacessentum Carthaginiensium sed ex inconstantia 

10 torpescentium Romanorum ortam inuenio. quod cum 
ita sit, cur Christianis temporibus imputant hebeta- 
iionem ac robiginem suam, qua foris crassi, intus 
exesi sunt? qui porro ante sescentos fere annos, sicut 15 
sui lprudentes timentesque praedixerant, cotem illam p. 288 
magnam splendoris et acuminis sui Carthaginem per- 
diderunt. 

11 Itaque finem uolumini faciam, ne forsitan conli- 
dendo uehementius discussa ad tempus robigine ubi 20 
necessarium acumen elicere non possum, superuacuam 
asperitatem inueniam. quamquam obuiantem asperita- 
iem nequaquam expauescerem, si interioris spem acu- 
minis ¡nuenirem. 
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tales proporciones, que justamente se decretó su destrucción; y 
sobre todo me llama la atención el hecho de que, si fuese como 
en las guerras anteriores, en las que evidentemente la culpa y la 
indignación recaían contra el promotor de las mismas, no ha- 
bría lugar a vacilaciones. Mas, como alguno de los romanos 
opinaban que, por la perpetua seguridad de Roma, era preciso 
que fuese destruida Cartago; en cambio otros juzgaban que 
para conservar cuidadosamente la virilidad romana, sería un 
estímulo la existencia de otra ciudad émula de dominación, 
pues así el vigor romano no correría el peligro de relajarse con 
la pereza y la ociosidad, y por lo mismo que Cartago debía 
seguir: me convenzo cada vez más de que la causa no ha sido la 
injuria motivada por el ataque cartaginés, sino la disensión 
entre las opiniones romanas. 


Y siendo ésto así ¿por qué achacan a los tiempos cristianos 
lo que es propio de su debilidad y de su roña; por lo cual por 
afuera parecen gordos mas por adentro están carcomidos? De 
suerte que hace aproximadámente seiscientos años, según lo 
habían anticipado varones prudentes y temerosos, destruyeron 
aquella roca enorme de esplendor y de ingenio propio: Cartago. 


Así pues pondremos fin a este libro, no sea que tal vez afi- 
lando demasiado, al restregar la herrumbre, aparezca una aspe- 
reza temporal, en donde no he conseguido obtener la necesaria 
punta o filo. 


Si bien es cierto que no me preocupa la asperidad externa 
si tengo el convencimiento de obtener en el interior el acero 
cortante. 


LIBRO CUARTO. PREFACIO 


Virgilio, Marón; Publio; Eneida, 1. 203 


LIBRO CUARTO. CAP. I 


Se refiere al cónsul Emilio Papo, 282 a. C. Los proletarios eran los capite censi, 
o sea que no pagaban tributos. 

Floro, Lucio Anneo; O.c. L 13, 1 y ss. pp. 31 y 32. La respuesta ambígua fue: 
“Aio te, Eacida, Romanos vincere posse": puede entenderse que los romanos 
vencerían, o que serían vencidos 

Floro, Lucio Anneo; O.c. I, 13, 1 y ss. pp. 31 y 32. Floro pone Numicio en vez 
de Minucio. 


4.- Plutarco: Vidas Paralelas: Pirro. 

5.- Floro, Lucio Anneo; O.c. 13, 26, p. 86. Se trata de Ascoli. 

6.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XVIII, 1 y 2, p. 160. Pirro entró en Sira- 
cusa el 278 a. C. Agatocles había muerto el 289 a.C. 


LIBRO CUARTO. CAP. II 


1.- Livio, Tito; Oc. Periocha XII y XIII. Año 276, a.C. 

2.- Plutarco: Vidas Paralelas, Pirro. Justino: M. Juniani Justini Epítoma... XXV. 
3-5, pp. 203-205. Según Plutarco murió Pirro herido por una teja. 

3.- Marco Curio Dentato, cónsul por 2 vez en 275, a. C. La batalla se dio cerca de 
la ciudad de Maleventum, y los romanos cambiaron este nombre por el de Bene- 
ventum. 


LIBRO CUARTO. CAP. III 


1.- Livio, Tito; O.c. Periocha XIII. El cónsul es L. Genucio Clepsina, 271, a.C. 


LIBRO CUARTO. CAP. IV 


1.- Livio, Tito, O.c. Periocha XVI. El cónsul P. Sempronio Sofo, 268, a.C. For- 
mias, ciudad del Lacio, próxima a Campania Caleno en Campania. 


LIBRO CUARTO. CAP. V 


1.- Livio, Tito; O.c. Periocha, XVI-XVIII. 
LIBRO CUARTO. CAP. VI 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epftoma... XVIII, 3, 1 y ss. p. 162. 

2.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XVIII, 7, 1 y ss. p. 163. Pone Maleo, en 
vez de Mazéo. 

Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XIX, 3, 1 y ss. p. 164. 

Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXI, 4, 1 y ss. p. 166. 

Justino; M. Juniani justini Epitoma... XXII, 4, Y y ss. p. 167. 

Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXII, 4, 1 y ss. p. 170. 

Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXII, 6, 4 y ss. p. 172. 

Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXII, 7, 1 y ss. p. 173. A este Afelas, en 
Diodoro, Teofrastro, etc. se le llama Ofelas. 


LIBRO CUARTO. CAP. VII 


1.- Ap. Claudio Caudex fue cónsul en 264 a.C. Aníbal, hijo de Giscón, natural- 
mente distinto del gran general Aníbal Barca. 

2.- Floro, Lucio Anneo; O.c. I, 18, 7 y ss. p. 43. S. Cayo Cornelio Scipión y Cayo 
Duilio, cónsules en 260 a. C. Los romanos trabaron con garfios sus naves con las 
cartaginesas y así lucharon como en un combate terrestre. Aquilino Floro y 
Lucio Cornelio Scipión, cónsules en 259 a. C. 
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1.- Floro, Lucio Anneo; O.c. 1, 18, 16 y ss. pp. 44 y 45. Auloatilio Calatino, cónsul 
el 258 a. C. 


2.- Esta descripción de la serpiente la añade Orosio de sus propias observaciones. 
3.- Floro, Lucio Anneo, O.c., 1, 18, 17 y ss. pp. 44 y 45. 


LIBRO CUARTO. CAP. IX 


1.- Floro, Lucio Anneo, O.c. 1, 18, 14, p. 44. 

2.- Los cónsules el 255 a. C., M. Emilio Paulo y Servio Fulvio Paetino Nobilior. La 
batalla se dio en un promontorio cerca de Aspis (Clypea). 

3.- Cn. Servilio Cepión y C. Sempronio Bleso, cónsules el 253, a.C. 

4.- Floro; Lucio Anneo; O.c. I, 18, 27 y ss. p. 46. Los cónsules en 251, a.C.: L. 
Cecilio Metelo y C. Furio Pacilo; por error Orosio pone Plácido. 


LIBRO CUARTO. CAP. X 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c. 1. 18, 29 y ss. p. 47. C. Atilio Régulo Serrano y L. 
Manlio Vulso Longo, cónsules en 250 a.C., y P. Claudio Pulero, en 249 a. C. 
Régulo aconsejó al Senado que no hiciera la paz y cumplió la promesa de regre- 
sar a África. Cayo Lutacio Catulo. 


LIBRO CUARTO. CAP. XI 


1.- Los cónsules son: Q. Lutacio Cerco, no Catulo, y A. Manlio Torcuato Atico, en 
241 a. C. y Ti. Sempronio Graco y P. Valerio Falto en 238 a. C. 


LIBRO CUARTO. CAP. XII 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c. I, 18,3 y 4, pp. 48 y 49. T. Manlio Torcuato y C. Ati- 
lio Bulbo, no Bibulco, cónsules en 235 a. C. 


LIBRO CUARTO. CAP. XIII 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c. 1, 21, 1-4, pp. 50-51. Cneo Fulvio y L. Postumio Albi- 
no, cónsules en 229 a. C. 

2.- Plinio Segundo, Cayo; Naturalis Historia, XXIV, 6. Livio, Tito; O.c. XXII, 57, 
2, Plutarco; Vidas paralelas, Marcelo, 5. 

3.- Floro, Lucio Anneo; O.c. L, 18, 4 y ss., p. 49. Emilio Papo, no Catulo, y C. Ati- 


lio Régulo, cónsules en 225 a. C. 
4.- Livio, Tito, O.c., XXI, 1 s. Plutarco; Vidas Paralelas Marcelo, 10. Los cónsu- 
les en el 221, a. C. son: Cornelio Scipión Násica y M. Minucio Rufo 


LIBRO CUARTO. CAP. XIV 


1.- Floro, Lucio Anneo. O.c., I, 22, 1 y ss. pp. 51 y 52 
2.- Livio, Tito; O.c., XXI, 1 y ss. Floro, Lucio Annco: O.c. Il 6 y ss., p. 120. Cón- 
sules: P. Cornelio Scipión y T. Sempronio Longo, 218. a. C. 


LIBRO CUARTO. CAP. XV 


1.- Livio, Tito, O.c., XX, 1, 4. 
2.- Virgilo Marón, Publio; Eneida, VII, 738. Cayo Flaminio, cónsul en 217, a. C. 
3.- Livio, Tito; O.c., XXII, 6, 7. 


LIBRO CUARTO. CAP. XVI 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 22, 15 y ss., pp. 54 y 55. 

2.- Livio, Tito, O.c., XXIII, 12, 1 y ss. 

3.- Livio, Tito, O.c., XXII, 53, 3 y ss. Cónsules: Sempronio Graco y Q. Fabio 
Máximo Verrucoso, 215 a. C. 

4.- Livio, Tito: O.c., XXII, 53, 57, 9 y ss. 

5.- Livio, Tito: O.c., XXV, 16, 19 y 21. Periocha, XXV. 


LIBRO CUARTO CAP. XVII 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 22 y 33, p. 57. Plutarco; Vidas Paralelas, Marcelo, 
23. Livio, Tito; O.c., XXV, 23 y 24. 

2.- Livio, Tito, O.c., XXVI, 9, 1 y ss. Floro, Lucio Annco; O.c. 1, 22, 6, 41 y ss. 
pp. 59-60. 

3.- Livio, Tito; O.c., XXV, 36, 13 y 14. Se trata de Publio Cornelio Escipión, el 
Africano. Los cónsules Marco Claudio Marcelo y Marco Valerio Levino (210 a 
C.) 


LIBRO CUARTO. CAP. XVIII 


1.- Livio, Tito, O.c., XXVI, 46 y 51, y XXVII, 2 

2.- Livio, Tito, O.c., XXVII, 16. Q. Fabio Maximo Verrucoso (209 a.C.). 

3.- Livio, Tito, O.c. XXVII, 26 y 27. Cónsules en 210 a. C.: M. Valerio Levino y 
M. Claudio Marcelo. 

4.- Livio, Tito;O.c. XXVI, 47. C. Claudio Nerón y M. Livio Salinator, cónsules en 

207 a.C. 

Livio, Tito; O.c., XXX, 11-17. Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 22, 49 y ss., pp. 60- 
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LIBRO CUARTO. CAP. XIX 


1.- Orosio sigue a Livio XXX, 19 y ss.; 25, 29 y ss., 40, 41 y 45 abreviado. 
2.- Confunde al poeta y comediógrafo Terencio con el senador O. Terencio Pullei- 
ro. 


LIBRO CUARTO. CAP. XX 


1.- Floro Lucio Anneo; O.c., I, 23, 1 y ss., p. 62. Se trata de los analistas Valerio 
Antias y Claudio Cuadrigario; el primero, famoso por sus exageraciones. Nótese 
el sentido crítico de Orosio. T. Quinto Flaminio, cónsul en 198 a. C. 

2.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXXI, 6 y 7, pp. 230 y 231. Floro, Lucio 
Anneo; O.c., 1, 24, 1 y ss., p. 64-66. Cornelio Scipión Africano y T. Sempronio 
Longo, cónsules en 194, a. C. Porcio Catón y L. Valerio Flaco, cónsules en 195, 
a.C. 

3.- Para entender este pasaje de Orosio, véase Justino; M. Juniani Justini Epíto- 


ma... XXXII, 2, p. 235. El hijo envenenado se llamaba Demetrio y el instigador 
Perseo. Claudio Marcelo y Q. Fabio Labón, cónsules en 183 a.C. 

4.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXXII, 4, 6, p. 237. Livio, Tito; O.c., 
XXXIX, 51, 5. 

5.- Livio, Tito, O.c., XLI, 19, 11. M. Emilio Lépido y P. Mucio Scévola, cónsules 
en 175 a. C. 

6.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 28, pp. 59 y 70. Justino; M. Juniani Justini Epíto- 
ma... XXXIII, 1, 1 y ss. p. 240. 


LIBRO CUARTO. CAP. XXI 


Livio, Tito, O.c., XLVIII, 27. Periocha, 13. Licinio Láculo y A. Postumio Albi- 
no, cónsules en 151 a. C. P. Licinio Craso y C. Craso Longino, cónsules en 141, 
a. C. Publio Cornelio Scipión Emiliano se ofreció a venir a España. 

2.- Livio, Tito; O.c., XLVIII, 39. Periocha, 13. 


LIBRO CUARTO. CAP. XXII 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., I, 31, pp. 73-76. L. Marcio Censorino y M. Manlio, 
cónsules en 149 a. C. 

2.- Livio, Tito; O.c., XLIX, 40 y 50. Perjocha, 14. 

3.- Livio, Tito; O.c., L, 24. Periocha, 15. 
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ivio, Tito; O.c., LI, 46. Periocha, 16. Cn. Cornelio Léntulo y L. Mummio 
, cónsules, 146 a. C. Gotrhon era una pequeña isla, donde se refugiaban 
las naves cartaginesas. Alude al suicidio de la reina Dido. 
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PAVLI OROSII 
HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER QVINTVS. 


Scio aliquantos post haec deinceps permoueri posse, 1 
quod uictoriae Romanae multarum gentium et ciui- 
tatum strage crebrescunt. quamquam, si diligenter 
appendant, plus damni inuenient accidisse quam com- 

s modi. neque enim parui pendenda sunt tot bella ser- 
uilia, socialia, ciuilia, fugitiuorum, nullorum utique 
fructuum et magnarum tamen miseriarum. sed coniueo, 2 
ut quemadmodum uolunt ita fuisse uideatur; unde ar- 
bitror esse dicturos: ecquid his temporibus beatius, 

1 quibus continui triumphi, celebres uietoriae, diuites 
praedae, nobiles pompae, magni ante currum reges et 

». 285 longo ordine uictae genites agebantur? quibus breuiter 3 
respondebitur et ipsos de temporibus solere causari 
et nos pro isdem temporibus instituisse sermonem, 

15 quae tempora non uni tantum urbi adtributa sed orbi 
uniuerso constat esse communia. ecce quam feliciter 
Roma uincit tam infeliciter quidquid extra Romam 
.est uineitur. quanti igitur pendenda est gutta haec 4 
laboriosae felicitatis, eui adscribitur unius urbis beati- 

20 tudo in tanta mole infelicitatis, per quam agitur totius 
orbis euersio? aut si ideo felicia putantur, quia unius 
ciuitatis opes auctae sunt, cur non potius infelicissima 
iudicentur, quibus miserabili uastatione multarum ac 
bene institutarum gentium potentissima regna cecide- 

s runt? an forte aliud tunc Carthagini uidebatur, cum 
post annos centum uiginti, quibus modo bellorum 
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CAPÍTULOI 


Me percato que algunos, después de la descripción que 
hemos hecho, estarán persuadidos de que las victorias romanas 
aumentan en proporción a la ruina de muchos pueblos y ciuda- 
des. Pero si bien lo piensan, se darán cuenta de que los romanos 
han recibido más daño que beneficio. Pues no debemos olvidar 
tantas guerras de esclavos, sociales, civiles y de fugitivos que no 
han proporcionado ningün fruto y, en cambio, nos han causado 
grandes males. Pero convengamos en que haya sido así, como 
ellos quieren; por lo tanto, todos me contestarán a una voz: 
efectivamente fueron más felices en estos tiempos, en que se 
celebraban triunfos contínuos, sonadas victorias; en que se 
traía rico botín, pomposo cortejo; en que grandes reyes y gran- 
des filas de gentes derrotadas iban delante del carro vencedor. 
Mas voy a poner breves objecciones; en primer lugar que ellos 
abogan por estos tiempos y nosotros nos referimos a los mismos 
tiempos; pero no hay que enfocarlos bajo el punto de vista de 
una sola ciudad, sino en cuanto afectan al orbe entero. Pues he 
aquí que cuanto más felizmente vence Roma, tanto más infeliz- 
mente es vencido lo que está fuera de Roma. ¿En cuánto, pues, 
hemos de valorar esta gota de trabajosa felicidad, a la cual va 
aneja la felicidad de una sola ciudad, en comparación de la 
mole de infelicidad, a la que va aneja la destrucción de todo el 
mundo? Y si estos tiempos se han de considerar como felices 
por el hecho de que se han acrecentado las riquezas de una sola 
ciudad, ¿por qué no se han de considerar desgraciados, dado 
que en ellos cayeron poderosos reinos, siendo exterminados 
muchos y bien organizados pueblos? ¿Por ventura no vería Car- 
tago las cosas de distinta manera, cuando después de ciento 
veinte años, en los que sufrió los horrores de las guerras y las 
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clades modo pacis condiciones perhorrescens, nune 
rebelli intentione nunc supplici bellis pacem, pace 
bella mutabat, nouissime miseris ciuibus passim se 
in ignem ultima desperatione iacientibus unus rogus 
tota ciuitas fuit? cui etiam nunc, situ paruae, moeni- 5 
bus destitutae, pars miseriarum est audire quid fuerit. 
edat Hispania sententiam suam: eum per annos du- 
centos ubique agros suos sanguine suo rigabat in- 
portunumque hostem ultro ostiatim inquietantem nec 
repellere poterat nec sustinere, cum se suis diuersis 10 
urbibus ac locis, fracti caede bellorum, obsidionum 
fame exinaniti, interfectis coniugibus ac liberis suis 
ob remedia miseriarum concursu misero ac mutua 
caede iugulabant, — quid tunc de suis temporibus 
senliebat? ipsa postremo dicat Italia: cur per annos p. 286 
quadringentos Romanis utique suis contradixit obstitit 16 
repugnanit, si eorum felicitas sua infelicitas non erat 
Romanosque fieri rerum dominos bonis communibus 
non obstabat? non requiro de innumeris diuersarum 
gentium populis diu ante liberis, tune bello uictis, 20 
patria abductis, pretio uenditis, seruitute dispersis, 
quid tune sibi maluerint, quid de Romanis opinati 
sint, quid de temporibus iudicarint, omitto de regibus 
magnarum opum, magnarum uirium, magnae gloriae, 
diu potentissimis, aliquando captis, seruiliter catenatis, 25 
sub iugum missis, ante currum actis, in carcere tru- 
cidatis: quorum tam stultum est exquirere sententiam, 
10 quam durum non dolere miseriam. nos, nos inquam 
ipsos uitaeque nostrae electionem, cui adquieuimus, 
consulamus. maiores nostri bella gesserunt, bellis fati- 30 
gati pacem petentes tributa obtulerunt: tributum pre- 
11 tium pacis est. nos tributa dependimus, ne bella pa- 
tiamur, ac per hoc in portu, ad quem illi tandem pro 
euadendis malorum tempestatibus confugerunt, nos con- 
sistimus et manemus, igitur nostra tempora uiderim 95 
utrum felicia; certe feliciora illis ducimus, qui quod 
12 ili ultime delegerunt nos continue possidemus. in- 
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duras condiciones de paz y, ora rebelándose, ora humillándose, 
cambiaba la paz por la guerra, o la guerra por la paz; y sobre 
todo en estos ültimos tiempos, cuando sus desgraciados ciuda- 
danos se tuvieron que lanzar al fuego, en un acto de suprema 
desesperación y el incendio consumió toda la ciudad? Hoy día 
reducida a gran estrechez, en cuanto al lugar que ocupa, des- 
mantelada de todas sus murallas, constituye para ella suficiente 
motivo de dolor el oir contar el relato de lo que fue. 


Que diga España su opinión, que durante doscientos años 
regó por todas partes sus campos con sangre de sus hijos, quie- 
nes no pudiendo rechazar ni aguantar el importuno enemigo 
que constantemente inquietaba a sus puertas, destruídas sus 
ciudades y devastados sus campos, quebrantados con la mortan- 
dad de las guerras y extenuados por el hambre de los sitios, des- 
pués de dar muerte a sus mujeres y a sus hijos, se dieron a sí 
mismos la muerte, último remedio de sus miserias, prestándose 
mútua ayuda en tan triste tarea'. ¿Qué pensaría entonces de 
aquellos tiempos? Finalmente que hable la misma Italia. ¿Por 
qué durante cuatrocientos años contradijo a los romanos, resis- 
tió y repugnó su dominación, si la felicidad de aquellos no cons- 
tituía su infelicidad y si el hecho de que los romanos fuesen due- 
ños de todo, no se oponía al interés común? Y no me dirijo a 
los innumerables pueblos de las distintas naciones, antes libres 
desde tiempo inmemorial, ahora vencidos, alejados de su 
patria, vendidos por dinero, reducidos a la esclavitud para 
saber que preferían con relación a sí mismos, qué opinaban de 
los romanos, qué juzgaban de sus tiempos. Y paso en silencio a 
los reyes, dueños de grandes riquezas, de grandes fuerzas, de 
gran magnificencia y de tradicional poderío, que han sido 
hechos prisioneros, encadenados como esclavos, pasados bajo 
el yugo, paseados delante del carro del vencedor y degollados 
en la cárcel: pues sería tal necedad el preguntarles su opinión, 
como crueldad el no dolerse de sus miserias. Pero nosotros, 
nosotros mismos, diré, consideramos la época de nuestra vida, 
que nos ha tocado vivir. Nuestros mayores hicieron guerras, 
fatigados de las guerras, al pedir la paz, ofrecieron:tributos: el 
tributo es el precio de la paz. Nosotros pagamos los tributos, 
para no sufrir las guerras, y por este podemos continuar y per- 
manecer en este puerto, a donde ellos huyeron, al fin, para libe- 
rarse de la tempestad de males que les amenazaba. 

Ahora veamos si nuestros tiempos son felices: ciertamente los 
consideramos más felices que aquellos, pues lo que ellos consi- 
guieron a última hora, nosotros siempre lo hemos poseído. La 
angustia de las guerras, que a ellos les atribuló, a nosotros nos 
es desconocida. En la paz, que ellos gozaron durante breve 
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quietudo enim bellorum, qua illi attriti sunt, nobis 
ignota est. in otio autem, quod illi post imperium 
Caesaris natiuitatemque Christi tenuiter gustauerunt, 
nos nascimur et senescimus; quod illis erat debita 

5 pensio seruitutis nobis est libera conlatio defensionis, 
tantumque interest inter praeterita praesentiaque tem- 13 
pora, ut quod Roma in usum luxuriae suae ferro extor- 

p. 287 quebat a nolstris, nunc in usum communis reipublicae 
conferat ipsa nobiscum. aut si ab aliquo dicitur to- 

10 lerabiliores parentibus nostris Romanos hostes fuisse, 
quam nobis Gothos esse, audiat et intellegat, quanto 
aliter quam circa se ipsum agitur sibi esse uideatur. 

Olim eum bella toto orbe feruebant, quaeque pro- 14 
uincia suis regibus suis legibus suisque moribus uteba- 

15 tur, nec erat societas adfectionum, ubi dissidebat di- 
uersitas potestatum; postremo solutas et barbaras. 
gentes quid tandem ad societatem adduceret, quas 
diuersis sacrorum ritibus institutas etiam religio se- 
parabat? si quis igitur tunc acerbitate malorum uictus 15 

20 patriam cum hoste deseruit, quem tandem ignotum 
locum ignotus adiit? quam gentem generaliter hostem. 
hostis orauit? cui se congressu primo credidit, non 
societate nominis inuitatus, non communione iuris ad- 
ductus, non religionis unitate securus? an parum 16 

25 exempli dederunt Busiris in Aegypto peregrinorum 
infeliciter incurrentium impiissimus immolator, cru- 
delissima circa aduenas Dianae Tauricae litora sed 
magis sacra crudelia, Thracia cum Polymestore suo 
usque ad propinquos hospites scelerata? et ne anti- 

so quitatibus uidear immorari, testis est Roma de Pom- 
peio interfecto, testis Aegyptus de interfectore Ptole- 
maeo. 

».39  IMihi autem prima qualiscumque motus perturba- 2 
tione fugienti, quia de confugiendi statione securo, 
ss ubique patria, ubique lex et religio mea est. nunc 2 
me Africa tam libenter excepit quam confidenter ac- 
cessi; nune me, inquam, ista Africa excepit pace sim- 
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tiempo, después del imperio de César (Augusto) y del naci- 
miento de Cristo, nosotros hemos nacido y envejecido; lo que 
para ellos era un tributo de servidumbre, para nosotros es un: 
libre aportación para la defensa. Y tanta diferencia hay entre 
los tiempos pretéritos y los presentes, que aquello que Roma 
arrebataba con la espada a los nuestros para su lujo y placer, 
ahora lo reparte con nosotros dentro de la común utilidad del 
Estado. O si alguno dijese que los romanos fueron enemigos 
más tolerables para nuestros padres que los godos para noso- 
tros, oiga y entienda cuan de otro modo parece ser lo que ocu- 
rre entre nosotros. 


En otro tiempo cuando las guerras se encendían en todo el 
orbe, ¿qué provincia podía contar con sus propios reyes, con 
sus propias leyes y sus propias costumbres? No había comuni- 
dad de afectos, en donde había autoridades en discordia. Pues, 
en fin, ¿qué podrá ligar a los hombres en sociedad, cuando 
ésto guen diversos ritos sagrados y la religión los separa? 
¿Si alguno, pues, vencido por la crueldad de los males, aban- 
donó la patria, ocupada por el enemigo, qué lugar desconocido, 
siendo él desconocido, encontraría? ¿A qué nación enemiga 
siendo él enemigo se dirigiría? ¿A qué sociedad se confiaría, en 
primer lugar, sin que le brindara la comunidad de un mismo 
nombre, sin que le atrajera la comunidad de una misma ley y la 
seguridad de una misma religión? ¿O es que no les serviría de 
escarmiento aquel Bu: , que despiadadamente inmolaba a 
todos los desdichados peregrinos que se refugiaban en Egipto; 
o aquellas playas de la Diana Táurica, cruel en demasía para 
todos los forasteros; pero aún ofreció sacrificios más crueles la 
Tracia con su Polymestor, que no perdonó a los huéspedes 
forasteros, a pesar de ser parientes? Y a fin de que no parezca 
detenerme demasiado en los tiempos antiguos, testigo es Roma 
acerca de la muerte de Pompeyo y testigo Egipto de su asesino 
Ptolomeo”. 


CAPÍTULO II 


Yo mismo que he huído a los primeros amagos d - »ersecu- 
ción somera, puesto que me hallo seguro en el lugar de mi refu- 
gio, puedo decir que allí está mi patria en donde está mi ley y- 
mi religión. Ahora el África me recibió tan de buen grado, 
como era mi confianza al dirigirme a ella; ahora, diré esta 
África que me recibió sencillamente en paz, en su propio seno, 
en el derecho común, a pesar de que en otra ocasión de ella se 
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plici, sinu proprio, iure communi, de qua aliquando 
dictum et uere dictum est 
hospitio prohibemur harenae, 

Bella cient primaque uetant consistere terra; 
nunc ultro ad suscipiendos socios religionis et pacis 
suae beniuolum late gremium pandit atque ultro fessos, 
quos foueat, inuitat. latitudo orientis, septentrionis 
copiositas, meridiana diffusio, magnarum insularum 
largissimae tutissimaeque sedes:mei iuris eb nominis 
sunt, quia ad Christianos et Romanos Romanus et 10 
4 Christianus accedo. non timeo deos hospitis mei, non 
timeo religionem eius necem meam, non habeo talem 
quem pertimescam locum, ubi et possessori liceat per- 
petrare quod uelit et peregrino non liceat adhibere 
quod conuenit, ubi sit ius hospitis quod meum non 15 
sit; unus Deus, qui temporibus, quibus ipse innotescelre p. 289 
uoluit, hane regni statuit unitatem, ab omnibus et 
diligitur et timetur; eaedem leges, quae uni Deo sub- 
lectae sunt, ubique dominantur; ubicumque ignotus 
accessero, repentinam uim tamquam destitutus non 20 
pertimesco. inter Romanos, ut dixi, Romanus, inter 
Christianos Christianus, inter homines homo legibus 
inploro rempublicam, religione conscientiam, commu- 
nione naturam. utor temporarie ommi terra quasi pa- 
iria, quia quae uera est et illa quam amo patria in 25 
ierra penitus non est. nihil perdidi, ubi nihil amaui, 
totumque habeo, quando quem diligo mecum est, ma- 
xime quia et apud omnes idem est, qui me non modo 
notum omnibus uerum et proximum facit, nec egen- 
tem deseri, quia ipsius est terra et plenitudo eius, so 
ex qua omnibus omnia iussit esse communia. haec 
sunt nostrorum temporum bona: quae in totum uel 
in tranquillitate praesentium uel in spe futurorum uel 
in perfugio communi non habuere maiores, ac per 
hoc incessabilia bella gesserunt, quia, mutandarum ss 
sedium communione non libera, persistendo in sedibus 
suis aut infeliciter necati sunt aut turpiter seruierunt. 
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dijo y con plena verdad: 


...Se nos reúsa la hospitalidad de una playa; 
Se nos acosa con gritos de guerra y se nos prohíbe 
poner el pie en las primeras tierras'. 


En cambio ahora espontáneamente, para recibirnos como 
compañeros de religión y de paz, nos abre ampliamente su seno 
benévolo y nos cobija, al llegar extenuados, dentro de él. 
La anchura del Oriente, la longitud del Septentrión, la exten- 
sión del Mediodía y de las grandes islas son patrias amplísimas 
y segurísimas de mi ley y de mi nombre, puesto que, como cris- 
tiano y romano, me acerco a cristianos y romanos. No 
temo a los dioses del que me hospeda, no temo que su religión 
sea causa de mi muerte, no hay lugar que me infunda miedo, en 
donde su dueño pueda perpetrar lo que quiera y el forastero no 
goce de la seguridad conveniente; en donde el derecho del que 
hospeda no sea mi derecho; pues el Dios único; que en los tiem- 
pos, en que el mismo quiso manifestarse, estableció esta unidad 
delimperio,es amado y es temido por todos; las mismas leyes 
sometidas a un solo Dios, dominan en todas partes; a cualquier 
lugar que me dirijo, a pesar de ser un desconocido, no temo, 
estando desamparado, ningún repentino ataque. Entre los 
romanos como he dicho, soy romano; entre los cristianos cris- 
tiano; entre los hombres, como hombre reclamo la protección 
de la República por la ley, de la conciencia por la religión, de la 
natrualeza por la comunión. Uso temporalmente de toda la tie- 
rra como de mi patria; puesto que la verdadera patria y a la que, 
como a tal yo amo,de ningún modo está en la tierra. Nada he 
perdido, en donde no tengo ningún amor; y lo tengo todo, 
puesto que al que amo está conmigo; y ahora sobre todo, por- 
que el mismo está con todos, y no solo me hace conocido de 
todos sino prójimo de todos; y no me abandona necesitado, 
porque de Él es la tierra y su abundancia, y ordenó que ésta 
fuese común a todos. Estos son los bienes de nuestros tiempos, 
que en su totalidad: en la tranquilidad presente, en la esperanza 
futura y en el refugio común no los tuvieron nuestros antepasa- 
dos; y por esto estuvieron en incesantes guerras, porque no 
gozando de libertad en cambiar de patria, al tener que residir 
en su propio país, o bien se les daba la muerte, o se les reducía 
a servidumbre. Lo que se pondrá de manifiesto y a la vista rela- 
tando ordenadamente las gestas antigüas. 
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quod clarius promptiusque ipsis ueterum gestis per 
ordinem explicitis aperietur. 

Anno ab urbe condita DCVI, hoc est eodem anno, 

quo et Carthago deleta est, Cn. Cornelio Lentulo L. 

5 Mummio consulibus ruinam Carthaginis euersio Co- 

rinthi subsecuta est, duarumque potentissimarum ur- 

bium paruo unius temporis interuallo per diuersas 

mundi partes miserabile conluxit incendium. nam cum 

Metellus praetor Achaeos Boeotiosque coniunctos duo- 


p. 200 bus bellis, hoc est primum apud Thermopylas, lite- 


11 rum in Phocide uicisset — quorum priore bello occisa 
esse xx milia, secundo vir milia caesa Claudius hi- 
storicus refert, Valerius et Antias in Achaia pugna- 
tum et xx milia Achaeorum cum duce suo Diaeo 

15 cecidisse confirmant, Polybius Achiuus quamuis tunc 
in Africa cum Scipione fuerit, tamen, quia domesti- 
cam cladem ignorare non potuit, semel in Achaia 
pugnatum Critolao duce adserit Diaeum uero addu- 
centem ex Arcadia militem ab eodem Metello prae- 

20 tore oppressum cum exercitu docet; sed de uarietate 
discordantium historicorum aliquanta iam diximus, quo- 
rum sufficiat detecta haec et male nota mendaciorum 
nota, quia parum credendum esse in ceteris euidenter 
ostendunt qui in his quoque, quae ipsi uidere, diuersi 

25 sunt — igitur post extincta totius Achaiae praesidia 
destitutarum euersionem urbium Metello praetore me- 
ditante consul Mummius repentinus cum paucis uenit 
in castra. qui dimisso statim Metello Corinthum sine 
mora expugnauit, urbem toto tune orbe longe omnium 

so opulentissimam, quippe quae uelut officina omnium 
artificum atque artificiorum et emporium commune 
Asiae atque Europae per multa retro saecula fuit. 


permissa. crudeliter etiam captiuis praedandi licentia 
p. 291 !g] 
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ic omnia caedibus ignibusque conpleta sunt, ut de 

35 murorum ambitu quasi e camino in unum apicem 

coartatum exundaret incendium. itaque plurima parte 

populi ferro flammisque consumpta reliqua sub corona 
Onostvs ED. ZANOEMEISTER, 10 
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CAPÍTULO III 


En el año 606 de la Fundación de Roma, esto es: en el 
mismo afio de la destrucción de Cartago, en el consulado de Cn. 
Cornelio Léntulo y de L. Mummio, la destrucción de Corinto 
siguió a la ruina de Cartago; y el lastimoso incendio de las dos 
poderosas ciudades, en breve intervalo de tiempo, iluminó las 
distintas partes del mundo'. 


Pues, una vez que el pretor Metelo hubo derrotado en dos 
batallas a los aqueos y beocios coaligados, primero en las 
Termópilas y después en la Fócida (en la primera de las cuales 
hubo 20.000 muertos y en la segunda 7.000 según refiere el his- 
toriador Claudio Cuadrigario); según Valerio Antias se dio la 
batalla en Acaya y murieron 20.000 con su jefe Diaeo; en cam- 
bio el aqueo Polibio, que, si bien a la sazón estaba en África con 
Escipión, sin embargo no pudo ignorar la derrota de sus compa- 
triotas, dice que se dio una sola batalla en Acaya, a las órdenes 
de Critolao y asegura que Diaeo, cuando traía las tropas de 
Arcadia, fue exterminado por Metelo con todo su ejército; pero 
ya hemos hablado algo de las numerosas discrepancias entre los 
historiadores, de las cuales es una muestra este ejemplo seña- 
lado y mal conocido de sus mentiras, pues nos demuestran pal- 
pablemente que le debemos dar poco crédito en lo restante, 
dado que en lo que ellos mismos vieron no están acordes); pues, 
como deciamos, después de haber desbaratado toda la resisten- 
cia de Acaya, el pretor Metelo vacilaba sobre la destrucción de 
algunas ciudades, cuando el cónsul Mumnio se presentó de 
repente con unos pocos soldados en el campamento. Éste, 
licenciando a Metelo, inmediatamente atacó a Corinto, ciudad 
entonces la más opulenta de todo el orbe, pues era la patria de 
todos los artífices y taller de todos los objetos artísticos; y el 
emporio común entre Asia y Europa desde muchos siglos atrás. 


Toda quedó destruída a sangre y fuego, de tal suerte que 
el fuego salía del recinto de las murallas, como desde un horno, 
comprimido y en forma de penacho. Así pues gran parte de la 
población fue muerta a sangre y fuego; el resto fue vendido 
como esclavos; con el incendio de la ciudad se derruyeron los 
muros de la misma: las piedras murales se redujeron a polvo, se 
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uendita est; urbe incensa muri funditus diruti sunt; 
muralis lapis in puluerem redactus, praeda ingens 
erepta est. sane cum propter multitudinem et uarieta- 
iem statuarum simulacrorumque in illo ciuitatis in- 
cendio permixta in unum auri argenti atque aeris 5 
omniaque simul metalla fluxissent, nouum genus me- 
talli factum est, unde usque in hodiernum diem siue 
ex ipso siue ex imitatione eius aes Corinthium, sicut 
memoriae traditum est, et Corinthia uasa dicuntur. 

4 Isdem consulibus Viriatus in Hispania genere Lu- 10 
sitanus, homo pastoralis et latro, primum infestando 
uias deinde uastando prouincias postremo exercitus 
praetorum et consulum Romanorum uincendo lfugando p. 292 
subigendo maximo terrori Romanis omnibus fuit. siqui- 
dem Hiberum et Tagum, maxima et diuersissimorum 15 
locorum flumina, late transgredienti et peruaganti 
C. Vecilius praetor occurrit: qui continuo eaeso usque 
ad internecionem paene omni exercitu suo uix ipse 
praetor eum paucis fuga lapsus euasit. deinde C. Plau- 
lium praetorem idem Viriatus multis proeliis fractum 20 
fugauit. post etiam Claudius Vnimammus cum magno 
instructu belli contra Viriatum missus quasi pro abo- 
lenda superiore macula turpiorem ipse auxit infamiam. 
nam congressus cum Viriato uniuersas quas secum 
deduxerat copias maximasque uires Romani amisit 25 
exercitus: Vijriatus trabeas fasces ceteraque insignia 
Romana in montibus suis tropaea praefixit. 

5 Eodem tempore ccc Lusitani cum mille Romanis 
in quodam saltu contraxere pugnam, in qua Lxx Lu- 
sitanos, Romanos autem CCCXX cecidisse Claudius re- so 
fert; eb cum uictores Lusitani sparsi ac securi abirent, 
unus ex his longe a ceteris segregatus cum, circum- 
fusis equitibus pedes ipse deprehensus unius eorum 
equo lancea perfosso ipsius equitis ad unum gladii 
ictum caput desecuisset, ita omnes metu perculit, ut so 
prospectantibus cunctis ipse contemptim atque otiosus 
abscederet, ^ 
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recogió gran botín. Por cierto que, como las estatuas e imáge- 
nes eran numerosas y variadas, en el incendio de la ciudad se 
mezclaron el oro, la plata y el bronce y de esta amalgama 
resultó una nueva clase de metal, que lleva hasta nuestros días, 
ora de por sí, ora por imitación suya, el nombre de bronce 
corintio, según es tradición; y hay una clase de vasos que se lla- 
man corintios”. 


CAPÍTULO IV 


En el mismo consulado, Viriato, de patria lusitana, en 
España, pastor y bandido, fue motivo de gran terror para los 
romanos, primero como salteador de caminos, luego devas- 
tando las provincias y finalmente derrotando los ejércitos de los 
pretores y cónsules romanos, poniéndolos en fuga y cogiéndo- 
los prisioneros. Pues habiendo pasado el Ebro y el Tajo, gran- 
des ríos que recorren extensas tierras, y vagando de una parte a 
otra, le salió al encuentro el pretor C. Vecilio; éste, aniquilado 
casi en su totalidad todo su ejército, con dificultad pudo fu- 
garse con algunos pocos. Luego puso en fuga al pretor C. Plan- 
tio, después de haberle quebrantado Viriato en muchos encuen- 
tros anteriormente. Más tarde, Claudio Unimano, enviado con- 
tra Viriato, con grandes pertrechos de guerra, para vengar la 
derrota, sufre otra mucho más infamante. Pues, al enfrentarse 
con Viriato, perdió todas sus tropas que traía consigo, que eran 
las mejores fuerzas del pueblo romano. Viriato dejó ondear al 
aire en los montes como trofeos, las togas, los fasces y demás 
enseñas romanas, sobre las lanzas clavadas en el suelo". 


Por la misma fecha trescientos lusitanos se encontraron en 
un bosque con mil romanos; en este combate, según refiere 
Claudio, murieron setenta lusitanso y trescientos veinte roma- 
nos; y, como los lusitanos victoriosos marchaban separados y 
despreocupados, uno de ellos se distanció bastante de los 
demás, le pusieron cerco varios jinetes, pero él, aún siendo de 
a pie, atravesó con la lanza el caballo de uno de ellos y le cortó 
al jinete la cabeza de un sólo tajo con la espada; todos se atemo- 


rizaron, y a la vista de todos, despectivamente y despreocupa- 
do, se retiró. 
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»25 lAppio Claudio Q. Caecilio Metello consulibus Ap- 
pius Claudius aduersus Salassos Gallos congressus et 
uictus quinque milia militum perdidit. reparata pugna, 
quinque milia hostium occidit. sed cum iuxta legem, 

5qua constitutum erat, ut quisque quinque milia ho- 
stium peremisset triumphandi haberet potestatem, iste 
quoque triumphum expetisset, propter superiora uero 
damna non impetrauisset, infami impudentia atque 
ambitione usus priuatis sumptibus triumphauit. 

19 L, Caecilio Metello Q. Fabio Maximo Seruiliano 
consulibus inter cetera prodigia androgynus Romae 
uisus iussu haruspicum in mare mersus est. sed nihil 
impiae expiationis procuratio profecit; nam tanta subito 
pestilentia exorta est, ut ministri quoque faciendorum 

15 funerum primum non sufficerent deinde non essent; 
iamque etiam magnae domus uacuae uiuis plenae mor- 
tuis remanserunt: largissimae introrsum hereditates et 
nulli penitus heredes. denique iam non solum in urbe 
uiuendi sed etiam adpropinquandi ad urbem negaba- 

20 tur facultas, tam saeui per totam urbem tabescentium 
sub tectis atque in stratis suis cadauerum putores 
exhalabantur. . 

Expiatio illa crudelis et uiam mortibus hominum 
morte hominis struens tandem Romanis inter miserias 

p. 29 suas erubescentibus, quam misera et uana esset, inno- 

2 iuit. ante enim in suffragium praeueniendae cladis 
est habita, et sic pestilentia consecuta est; quae tamen 
sine ullis sacrificiorum satisfactionibus tantummodo 
secundum mensuram arcani iudicii expleta correptione 

so sedata est. quam si artifices illi circamuentionum haru- 
spices sub ipsa ut adsolent declinatione morborum forte 
celebrassent, procul dubio sibi dis et ritibus suis re- 
ductae sanitatis gloriam uindicassent. ita misera et ad 
sacrilegia male religiosa ciuitas mendaciis, quibus libe- 

ss rari non poterat, ludebatur. a 

Igitur Fabius consul contra Lusitanos et Viriatum 
dimicans Bucciam oppidum, quod Viriatus obsidebat, 
10* 
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En el consulado de Apio Claudio y de Q. Cecilio Metelo, 
Apio Claudio luchó con los galos Salasos; fue vencido y perdió 
cinco mil soldados. 


Emprendiendo de nuevo la lucha, dio muerte a cinco mil 
enemigos. Más como, según la ley, el que daba muerte a cino 
mil enemigos tenía el derecho de triunfo, éste solicitó el 
triunfo; no lo consiguió por la derrota anterior; pero con gran 
desvergüenza y ambición celebró el triunfo por su propia cuen- 
ta. 


En el consulado de L. Cecilio Metelo y de Q. Fabio 
Máximo Serviliano, entre otros prodigios un hermafrodita 
nació en Roma y por orden de los arüspices fue sumergido en el 
mar. Pero de nada sirvió tal práctica de expiación impía; pues 
de repente se declaró una peste tan mortífera, que, al principio, 
no eran suficientes los encargados de enterrar a los muertos, 
pero más tarde, en absoluto, no los había; es más, las grandes 
de vivos, se Henaron de muertos: grandes heren- 
cias quedaban, pero faltaban los herederos. Finalmente no solo 
era imposible vivir en la ciudad, sino que no había posibilidad 
de acercarse a la ciudad; pues tan insoportable era el hedor que 
exhalaban por toda la ciudad. los cadáveres putrefactos, que 
había en las casas y calles”. 


Se comprendió entonces que aquella cruel expiación, que 
abrió el camino a la mortandad de los hombres con la muerte de 
un hombre, era miserable y vana. Se había tenido como sufra- 
gio para evitar una calamidad, y fue la causa de que se declarase 
la peste; ésta se aplacó sin ninguna necesidad de sacrificios 
cuando se cumplió el castigo segün la medida de los secretos 
juicios de Dios; pues si aquellos arúspices, artífices del engaño, 
hubiesen celebrado la expiación, como acostumbraban a hacer, 
cuando la enfermedad empezaba ya a decrecer, no me cabe la 
menor duda que habrían atribuído a sus dioses y a sus ritos la 
gloria de haber devuelto la salud. Así se burlaban de la desgra- 
ciada ciudad, supersticiosa hasta el sacrilegio por medio de las 
mentiras, de las que no podía liberarse. 


Así el cónsul Fabio, luchando con los lusitanos y Viriato, 
logró liberar la ciudad de Bucia, que estaba sitiada por Viriato, 
expulsando a los enemigos; consiguió la sumisión de la misma 
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depulsis hostibus liberauit et in deditionem cum plu- 
rimis aliis castellis recepit. fecit facinus etiam ultimis 
barbaris Scythiae, non dicam Romanae fidei et mode- 
rationi, exsecrabile. quingentis enim principibus eorum, 
quos societate inuitatos Ideditionis iure susceperat, ma- p. 298 
nus praecidit, 6 

13 Pompeius sequentis anni consul fines Numantino- 
rum ingressus accepta maxima clade discessit, non 
solum exercitu paene omni profligato uerum etiam 
plurimis nobilium, qui ei militiae aderant, interemptis. 10 

14 Viriatus autem cum per quattuordecim annos Ro- 
manos duces atque exercitus protriuisset, insidiis su- 
orum interfectus est, in hoc solo Romanis circa eum 
fortiter agentibus, quod percussores eius indignos prae- 
mio iudicarunt. 15 

15 At ego non modo nunc, uerum etiam saepe inter- 
texere orientis illa inextricabilia bella poteram, quae 
raro umquam misi sceleribus aut incipiunt aut termi- 
nantur; sed Romanorum, cum quibus nobis actio est, 
tanta sunt, ut iure fastidiantur aliena. 20 

16 Mithridates tunc siquidem, rex Parthorum sextus 

ab Arsace, uicto Demetrii praefecto Babylonam urbem 

finesque eius uniuersos uictor inuasit. omnes prae- 
terea gentes, quae inter Hydaspen fluuium et Indum 

iacent, subegit: ad Indiam quoque cruentum extendit 25 

imperium. Demetrium ipsum secundo sibi bello oc- 

currentem uicit et cepit: quo capto Diodotus quidam 
cum Alexandro filio regnum eius et regium nomen 

18 usurpauit, qui postea ipsum Alexandrum filium, quem 
participem periculi in peruadendo regno habuerat, ne so 
in obtinendo consortem haberet, occidit. 

19 M. Aemilio Lepido C. Hostilio Mancino consulibus 
prodigia apparuere diuersa et, quantum in ipsis fuit, P 29 
ex more curata sunt. sed non semper aucupatoribus 
euentuum et structoribus fallaciarum haruspicibus op- 35 

20 portuni casus suffragantur. namque Mancinus consul 
postquam a Popilio apud Numantiam suscepit exer- 
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con algunas otras fortalezas. Cometió una acción criminal exe- 
crable aún para los últimos bárbaros de la Escitia, cuanto más 
debemos llamarle execrable para la lealtad y gobierno de 
Roma. Pues le cortó las manos a quinientos de sus jefes, que 
habían sido invitados a formar una alianza y se habían entre- 
gado confiados en las garantías legales. 


Pompeyo, cónsul en el siguiente año, entró en el territorio 
de los numantinos, pero sufrió una gran derrota y tuvo que reti- 
rarse, no sólo con su ejército casi completamente destrozado, 
sino con la pérdida de muchos nobles, que se habían alistado en 
sus filas. 


Viriato, después de haber triturado a los generales roma- 
nos con sus ejércitos durante catorce años, fue muerto por la 
traición de los suyos; sólo en esto los romanos obraron con 
energía con relación a él: que juzgaron indignos de recompensa 
a sus asesinos”. 


Mas yo, no sólo ahora, sino otras muchas veces podría 
entretejer, dentro de mi narración, aquellas enmarañadas gue- 
rras de Oriente, que rara vez dejan de empezar o terminar por 
crímenes; pero son ya tantas las de los romanos, de los que 
ahora estamos hablando, que con razón nos fastidiaría hablar 
de las ajenas. 


Puesto que Mitrídates, sexto rey de los partos después de 
Arsaces, venció a Demetrio, gobernador de Babilonia y entró 
en esta ciudad y se apoderó de todo su territorio. Sometió ade- 
más todas las gentes que habitaban entre el Hidaspes y el Indo. 
Extendió también su sanguinario imperio hasta la India. Al 
propio Demetrio, que trató de hacerle la guerra por segunda 
vez, lo derrtó y cogió prisionero; pero al poco tiempo de ser 
capturado este, se sublevó un tal Diodoto con su hijo Alejandro 
y le usurpó su reino y su nombre regio. Luego dio muerte a su 
hijo Alejandro, que había participado en los peligros de la inva- 
sión del reino, para no tener que repartir con él'. 


En el consulado de M. Emilio Lépido y de C. Hostilio 
Mancino, aparecieron distintos prodigios y, en cuanto en sus 
manos estuvo, como de costumbre, trataron de aplicarle el 
remedio conveniente, Mas no siempre los sucesos favorables 
dan la razón a los augures del porvenir y a los arúspides, artí- 
fices de mentiras. Porque el cónsul Mancino, después de haber 
recogido el mando del ejército de manos de Popilio en Numan- 
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citum, adeo infeliciter proelia cuncta gessit atque in 
id suprema desperatione perductus est, ut turpissi- 
mum foedus cum Numantinis facere cogeretur. quam- 
uis e& Pompeius iam aliud aeque infame foedus cum 

5isdem Numantinis paulo ante pepigisset, senatus dis- 
solui foedus et Mancinum dedi Numantinis praecepit, 
qui nudato corpore manibusque post tergum reuin- 
ctis ante portas Numantinorum expositus ibique us- 
que in noctem manens, a suis desertus, ab hostibus 

10 autem non susceptus lacrimabile utrisque spectaculum 
praebuit, 

Exclamare hoc loco dolor exigit. cur falso uobis, 
Romani, magna illa nomina iustitiae fidei fortitudinis 
et misericordiae uindicatis? a Numantinis haec uerius 

15 discite. fortitudine opus fuit? pugnando uicerunt. fides 
exigebatur? credentes aliis secundum se, quos occidere 
potuerant, pacto foedere dimiserunt, iustitia probanda 

». 297 erat? probauit eam uel tacitus senatus, cum idem 
Numantini per legatos suos aut inuiolatam pacem 

20 solam aut omnes, quos pignore pacis accepto uiuos 
dimiserant, reposcebant. misericordia examinanda uide- 
batur? satis documenti dederunt uel emittendo ad 
uitam inimicum exercitum uel ad poenam non reci- 
piendo Mancinum. Mancinusne rogo dedendus fuit, 

35 qui uicti exercitus inpendentem trucidationem prae- 
tento umbone pacti foederis dispulit, qui periclitantes 
patriae uires in meliora tempora reseruauit? aut, si 
displicuit foedus quod pactum est, cur miles hoc 
pignore redemptus aut, cum reuerteretur, receptus est 

30 aut, cum repeteretur, redditus non est? aut, si placuit 
seruati militis qualiscumque prouisio, cur Mancinus, 
qui hoc pepigit, solus deditus fuit? 

Nuper Varro, ut praepropera pugna iniretur, col- 
legam Paulum obluctantem impulit, trepidantem prae- 

35 cipitauit exercitum, infelices copias apud infames illas 
Romanis cladibus Cannas non disposuit certamini sed 
opposuit morti; plus quam xL milia ibi militum Ro- 
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cia, hizo la guerra con tan mala fortuna y fue llevado a tal 
estado de desesperación, que se vio obligado a firmar un ver- 
gonzoso tratado con los numantinos. Aunque Pompeyo tam- 
bién había celebrado un pacto con los numantinos igualmente 
deshonroso, el senado ordenó que se anulase el tratado y que 
Mancino fuese entregado a los numantinos; y desnudo del todo 
y con las manos atadas a la espalda fue colocado a las puertas 
de Numancia y allí fue dejado hasta la noche; abandonado de 
los suyos y sin ser acogido por los enemigos, sirvió de lamenta- 
ble espectáculo a unos y a otros”. 


CAPÍTULO V 


El dolor nos obliga a exclamar en este lugar ¿por qué, 
los romanos, os atribuís falsamente aquellos nombres 
a, fe, fortaleza y misericordia? Mejor deberíais apren- 
s virtudes de los numantinos. ¿Carecieron de fortaleza? 
Pues vencieron en la lucha. ¿Estuvieron faltos de fe? Pues 
confiando en los demás como en sí mismos, dejaron en libertad, 
celebrando un pacto, a los que podían haber degollado. ¿Hay 
que dar pruebas de justicia? Las dio el mismo senado, si bien 
tácitamente, cuando los mismos numantinos «eclamaban por 
medio de sus legados, bien la intangibilidad de: pacto, o bien a 
todos los que habían dejado en libertad, después de haber reci- 
bido garantías de paz. ¿Es menester que examinemos la miseri- 
cordia? Dieron bastantes pruebas de la misma, perdonando la 
vida del ejército enemigo y negándose a castigar a Mancino. 
¿O es que Mancino merecía ser quemado, porque evitó la dego- 
llación, que amenazaba al ejército vencido, con el escudo pro- 
tector de un pacto de alianza, y porque reservó para mejor oca 
sión las fuerzas de la patria que estaban en peligro? ¿O, si 
desagradó el pacto celebrado, por qué los soldados se libraron 
por este medio; por qué, cuando regresaron se les acogió; y 
cuando fueron reclamados no fueron devueltos? ¿0, si agradó 
la salvación del ejército por cualquier medio, por qué sola- 
mente Mancino, que llevó a cabo este pacto, fue entregado al 
enemigo? 


Al poco tiempo, Varrón, impulsó a su colega Paulo, que lo 
rehusaba, a empezar la lucha prematuramente; precipitó al des- 
moralizado ejército; y no se puede decir que puso en orden de 
combate a aquellas infelices tropas, en aquella nueva Cannas, 
en que fueron derrotados los romanos; sino que los entregó a la 
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manorum sola inpatientia sua, de qua sibi uictoriam 
8 iam dudum Hannibal praesumebat, amisit. collega. 
etiam Paulo — quo tandem üiro! — perdito, nouis- 
sime in urbem paene solus impudentissime redire ausus 
est meruitque impudentiae suae praemium. nam gra- s 
tiae ei, quod de republica non desperasset, quam tamen 
ipse fecerat desperatam, publice in senatu actae sunt. 
10 Porro autem Mancinus, qui sorte bellica circumuen- 
tum exercitum ne perderet laborauit, ab eodem senatu 
deditione damnatus est. scio, Romani, et illud in Varrone 10 
displicuit, sed ltempori concessum est, et hoc in Man- p. 298 
cino placuit, sed secundum tempus praesumptum est; 
atque ideo ab initio perfecistis, ut nec ciuis consulat 
conuenienter ingratis nec hostis fideliter credat infidis, 
12 Interea Brutus in ulteriore Hispania Lx milia Gallae- 15 . 
corum, qui Lusitanis auxilio uenerant, asperrimo bello 
et difficili quamuis incautos cireumuenisset, oppressit: 
quorum in eo proelio L milia occisa, sex milia capta 
referuntur, pauci fuga euaserunt. in citeriore Hispania 
Lepidus proconsule Vaccaeos, innoxiam gentem et sup- so 
plicem, etiam senatu prohibente pertinaciter expugnare 
temptauit. sed mox accepta clade grauissima impro- 
bae pertinaciae poenas luit. sex milia quippe Roma- 
norum in hoe iniusto bello iustissime caesa sunt, re- 
liqui exuti castris, armis etiam perditis, euaserunt. 25 
14 Nec minus turpis haec sub Lepido clades quam 
sub Mancino fuit. ita nune sibi haec tempora loco 
felicitatis adscribant ut non dixerim Hispani tot pul- 
sati fatigatique bellis, sed uel ipsi saltem Romani tam 
continuis subacti cladibus totiensque superati; ut non so 
exprobrem, quot praetores eorum, quot legati, quot 
consules, quot legiones quantique exercitus consumpti 
sint, illud solum reuoluo, quanta fuerit timoris amentia 
miles Romanus hebetatus, ut iam ne ad experimen- 
tum quidem belli cohibere pedem atque offirmare ani- ss 
mum posset, sed mox conspecto Hispano specialiter 
hoste diffugiens uinci se paene prius crederet quam 
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muerte; allí perdió más de cuarenta mil soldados romanos por 
el solo motivo de su precipitación, por lo cual en otro 
tiempo Aníbal se vanagloriaba de su victoria. Después de haber 
perdido, como entonces, a su colega Paulo -jy qué colega!- al 
fin se atrevió a regresar a la Ciudad osadamente, casi él solo, y 
mereció el premio de su desvergüenza. 


Pues las gracias, que nunca desesperó de obtener de la 
República, a la cual él había puesto en situación desesperada, 
le fueron rendidas públicamente en el senado. 


Por tanto Mancino, que se esforzó en salvar el ejército 
encerrado por una de las peripecias de la guerra, fue condenado 
por el mismo senado a ser entregado al enemigo. Lo sé, roma- 
nos, y aquella derrota de Varrón desagradó, pero el tiempo 
hizo que se le perdonase; en cambio el pacto de Mancino agra- 
dó, pero al tiempo hizo también que se le censurase; por tanto 
ya desde el principio habéis sido la causa de que ningún ciuda- 
dano trate de portarse bien con vosotros, ingratos, y que ningún 
enemigo tenga confianza en vosotros, perjuros. 


Entre tanto, Bruto, en la España Ulterior, derrotó a 
sesenta mil gallegos, que habían venido en auxilio de los lusita- 
nos; la lucha fue áspera y difícil, aunque los había cercado, 
cogiéndolos desprevenidos; en esta batalla, según se cuenta, 
hubo cincuenta mil muertos, seis mil prisioneros, sólo unos 
pocos lograron fugarse'. En la España Citerior el procónsul 
Lépido tercamente se obstinó en atacar a los vaceos, pueblo 
inofensivo, y que suplicaba la paz, a pesar de la prohibición del 
senado. Mas la enorme derrota que sufrió fue el castigo de su 
malévola testarudez. Puesto que seis mil romanos fueron justí- 
simamente muertos en esta injusta guerra, el resto abando- 
nando los campamentos, después de dejar hasta las armas, 
huyeron’. : 


Ni menos vergonzosa fue esta derrota bajo el mando de 
Lépido, que la que había tenido lugar bajo el mando de Manci 
no. Ahora bien, que se adjudiquen estos tiempos, como tiem- 
pos felices, no diré ya a los espafioles, castigados y fatigados por 
las guerras, sino, aún, los mismos romanos sometidos a tan con- 
tínuas calamidades y tantas veces derrotados; pues no es 
necesario que les eche en cara, cuántos pretores, cuántos lega- 
dos, cuántos cónsules, cuántas legiones y cuántos ejércitos 
perecieron, sólo les voy a recordar, a que grado de locura 
debida al terror, llegó el soldado romano, que ya no sólo era 
incapaz de mover sus pies y de robustecer su ánimo para experi- 
mentar los azares de la guerra, sino que, a la vista de los espa- 
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p. 29 uideri. quo argumento patet apud utrosque misera illa 
tempora iudicata, cum let Hispani etsi uincere poterant, 
inuiti tamen desererent dulcia otia sua et bella ex- 
terna tolerarent, et Romani quanto inpudentius alienae 

5 quieti sese ingererent, tanto turpius uincerentur. 
Seruio Fuluio Flacco Q. Calpurnio Pisone consuli- 
bus Romae puer ex ancilla natus quadripes quadri- 
manus, oculis quattuor, auribus totidem, natura uirili 
duplex. in Sicilia mons Aetna uastos ignes eructauit 
1wac fudit, qui torrentum modo per prona praecipites 
proxima quaeque corripientibus exussere flammis, lon- 
ginquiora autem fauillis calidis cum uapore graui late 
uolitantibus torruerunt: quod Siciliae semper uerna- 
culum genus monstri non portendere malum adsolet 
15 sed inferre. in Bononiensi agro fruges in arboribus 
enatae sunt. igitur in Sicilia bellum seruile ortum 
est, quod adeo graue et atrox multitudine seruo- 
rum, instruetu copiarum, magnitudine uirium fuit, 

p. 300 ut, non dicam praetores Romanos, quos penitus profli- 

30 gauit, sed consules quoque terruerit. nam Lxx milia ser- 
uorum tune in arma conspirantium fuisse referuntur, 
excepta urbe Messana, quae seruos liberaliter habitos 
in pace continuit. ceterum Sicilia in hoc quoque mi- 
serior, quia insula et numquam erga statum suum 

25 iuris idonei nunc tyrannis subiecta nunc seruis, uel 
illis dominatu improbo exigentibus seruitutem uel istis 
praesumptione peruersa conmutantibus libertatem, ma- 
xime quia clausa undique mari egerere foras non fa- 
cile potest intestinum malum. uiperinam quippe con- 

so ceptionem perditioni suae aluit sua libidine auctam, 
sua morte uicturam. in hoc autem seruilis tumultus 
excitatio quanto rarior ceteris tanto truculentior est, 
quia intentione commouetur libera multitudo ut pa- 
triam augeat, seruilis ut perdat. 

3  — Anno ab urbe condita DCXX cum maior paene in- 
famia de foedere apud Numantiam pacto quam apud 
Caudinas quondam fureulas pudorem Romanae frontis 
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ñoles, sus más calificados enemigos, se daba a la fuga, creyendo 
que antes de ser visto ya sería vencido. 


Con cuyas pruebas queda patentizado que aquellos tiem- 
pos fueron miserables para unos y otros; puesto que los españo- 
les, aunque hubieran podido vencer, sin embargo dejaban de 
mala gana sus dulces ocios y detestaban las guerras anteriores; 
y los romanos, cuanto más descaradamente perturbaban la 
tranquilidad ajena, tanto más vergonzosamente eran derrota- 
dos. 


CAPÍTULO VI 


En el consulado de Servio Fulvio Flaco y de Q. Calpurnio 
Pisón, nació en Roma de una esclava un niño con cuatro pies y 
cuatro manos, cuatro ojos y otras tantas orejas y con dobles 
Órganos sexuales viriles. En Sicilia el monte Etna arrojó gran 
cantidad de lava y la espació, la cual, a modo de torrente, se 
precipitó por las laderas y abrasó con sus llamas los lugares pró- 
ximos; y aún los distantes, con las cenizas ardientes, que vola- 
ban a lo lejos, y los molestos vapores, sufrieron los efectos del 
incendio y del calor: pues este monstruo endémico en Sicilia no 
acostumbra a esparcir la lava, sino que suele tragársela. En 
los campos de Bolonia, los frutos se nacieron en las plantas'. 


En Sicilia también estalló la guerra de los esclavos, que fue 
tan peligrosa y sangrienta, por el número grande de siervos 
enrolados, por la organización de los mismos y por su gran 
resistencia, que no basta con decir, que aterró a los pretores 
romanos, que fueron completamente derrotados, sino que 
causó pavor a los mismos cónsules. Porque se dice que fueron 
70.000 los siervos que se levantaron en armas entonces; hay que 
exceptuar la ciudad de Mesina, que trató siempre bien a los 
esclavos y los mantuvo en paz. Además Sicilia fue más desven- 
turada, por su condición de isla, y porque nunca logró un régi- 
men político adecuado; puesto que unas veces estuvo sometida 
a los tiranos y otras a los siervos; de suerte que, o bien aquellos 
con feroz despotismo exigían la servidumbre, o bien estos con 
soberbia presunción trastocaban la libertad: contribuye a este 
estado de cosas el hecho de estar cercada por todas partes por 
el mar; porque así no puede expulsar fuera el mal intestino. 
Nutrió, pues, su feto viperino, que creció con su liviandad y 
había de vencer con su muerte. Las sublevaciones de esclavos, 
si bien son más raras que las otras, en la misma proporción son 
más peligrosas, porque las sublevaciones de hombres libres tie- 
nen siempre por finalidad el bien de la patria, en cambio las de 
esclavos, tienen como programa la perdición de la misma’. 
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oneraret, Scipio Africanus consensu omnium tribuum 
consul creatus atque ad expugnandam Numantiam cum 
3 exercitu missus est. Numantia autem citerioris Hi- 
spaniae, haud procul a Vaccaeis et Cantabris in capite 
3 Gallaeciae sita, ultima Celtibelrorum fuit. haec per p. so 
annos quattuordecim cum solis quattuor milibus suo- e 
rum quadraginta milia Romanorum non solum susti- 
nuit sed etiam uicit pudendisque foederibus adfecit. 
4 igitur Scipio Africanus Hispaniam ingressus non se 
ilico ingessit hostibus, ut quasi incautos circumueniret, 10 
sciens numquam hoc genus hominum adeo in otium 
corpore atque animo resolui, ut non ipsa qualitate 
habitudinis suae apparatus aliorum praecelleret, sed 
aliquamdiu militem suum in castris uelut in scholis 
5 exercuit. et cum partem aestatis totamque hiemem 15 
ne adtemptata quidem pugna transegisset, sic quoque 
6 parum propemodum hae profecit industria. namque 
„ubi copia pugnandi facta est, exercitus Romanus op- 
pressus impetu Numantinorum terga conuertit; sed 
increpatione et minis obiectantis sese consulis manu- so 
que retinentis tandem indignatus in hostem rediit et 
quem fugiebat fugere conpulit. difficilis tunc in relatu 
fides: Numantinos et fena et fugientes uidere Ro- 
7 mani unde quamuis Scipio, quia praeter spem ac- 
ciderat, laetatus et gloriatus esset, tamen ultra bello »s 
8 aduersum eos audendum nop esse professus est, itaque 
Seipio insistendum inopinatis prouentibus censuit, ur- 
bem ipsam obsidione conclusit, fossa etiam circumde- 
idit, euius latitudo pedibus decem, altitudo uiginti p. s 
9 fuit, ipsum deinde uallum sudibus praestructum ere- 30 
bris turribus conmuniuit, ut, si qua ab erumpente 
hoste in eum temptaretur inruptio, iam non quasi 
obsessor cum obsesso sed uersa uice obsessus cum 
10 obsessore pugnaret. Numantia autem in tumulo sita 
haud proeul a flumine Durio tria milia passuum am- 55 
bitu muri amplexabatur; quamuis aliqui adserant eam 
11 et paruo situ et sine muro fuisse: unde credibile est, 
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CAPÍTULO VII 


En el año 620 de la Fundación de Roma, como el pacto 
celebrado con los numantinos marcaba tal vez de mayor infamia 
la frente de los romanos, que aquel vergonzoso paso por las 
Horcas Caudinas, Escipión, el Africano, fue elegido cónsul, 
por acuerdo unánime de todas las tribus y enviado con un ejér- 
cito a conquistar Numancia. Numancia que pertenece a la 
España Citerior, está situada en la frontera de Galicia, no lejos 
de los vaceos y de los cántabros'. 


Ésta, durante catorce afios, con sólo cuatro mil de los suyos 
no sólo resistió a cuarenta mil romanos, sino que los venció y 
los obligó a concertar vergonzosos pactos. 


Como hemos dicho, Escipión, el Africano, una vez llegado 
a España, no se enfrentó luego con los enemigos, tratando de 
cogerlos de improviso, pues sabía muy bien que esta clase de 
gentes nunca están ociosas, ni en el alma, ni en el cuerpo, de 
suerte que con su adiestramiento habitual sobrepujan los pre- 
parativos de los demás; es más, algunas veces entrenan a sus 
soldados en los campamentos, como si se tratase de una escue- 
la. Y, aunque pasó parte del verano y todo el invierno sin inten- 
tar tan siquiera la lucha, sin embargo pocos progresos hizo en 
el entrenamiento. Pues, en el momento en que se presentó la 
ocasión de luchar, el ejército romano vencido por el ardor de 
los numantinos, volvió la espalda; mas ante las increpaciones y 
las amenazas del cónsul, que se interponía y que los detenía con 
sus propias manos, al fin volvió a la lucha con el enemigo y 
obligó a huir a aquellos de quienes antes había huído. Sin 
embargo, cuesta trabajo creer lo que dicen las historias: de que 
los romanos pusieron en fuga y vieron huir a los numantinos. 
Por lo cual Escipión, si bien se alegró y glorió del éxito inopina- 
do, sin embargo juzgó que no se podría aventurar por el 
momento en proseguir la lucha. Así resolvió que era preciso 
contentarse con el éxito logrado; puso sitio a la ciudad, la rodeó 
de un foso, cuya anchura era de diez pies y su profundidad de 
veinte. Construyó una valla con estacada y la fortificó con 
varias torres próximas entre sí, de suerte que si los enemigos 
intentaban hacer alguna salida y acometer, ya no pelearían 
como sitiadores con sitiados, sino al revés, como sitiados con 
sitiadores'. 


Numancia estaba situada en un montículo no lejos del 
Duero, y estaba rodeada por un muro de tres millas de circunfe- 
rencia; aunque algunos historiadores aseguran que ocupaba 
una reducida extensión de terreno y que carecía de murallas; 
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quia hoc spatii cura alendorum custodiendorumque pe- 
corum uel etiam exercendi ruris commodo cum bello 
premerentur incluserint, ipsi arcem paruam natura 
munitam obtinentes; alioquin. tantam paucitatem ho- 
+ minum tam amplum urbis spatium non munire magis 
quam prodere uidebatur. igitur conclusi diu Numan- 
tini et fame trucidati deditionem sui obtulerunt, si 
tolerabilia iuberentur, saepe etiam orantes iustae pu- 
gnae facultatem, ut tamquam uiris mori liceret, ultime 
1: omnes duabus subito portis eruperunt, larga prius 
potione usi non uini, cuius ferax is locus non est, 
sed suco tritici per artem confecto, quem sucum a 
calefaciendo caeliam uocant. suscitatur enim igne illa 
uis germinis madefactae frugis ac deinde siccatur et 
15 post in farinam redacta molli suco admiscetur, quo 
fermento sapor austeritatis et calor ebrietatis adicitur. 
hac igitur potione post longam famem recalescentes 
bello sese obtulerunt. atrox diu certamen et usque 
ad periculum Romanorum fuit, iterumque Romani pu- 
20 gnare se aduersum Numantinos fugiendo probauissent, 
».30» nisi sub Scilpione pugnassent. Numantini interfectis 
suorum fortissimis bello cedunt, conpositis tamen or- 
dinibus nec sicut fugienteg in urbem reuertuntur, cor- 
pora interfectorum ad sepulturam oblata accipere 
s noluerunt. nouissima spe desperationis in mortem 
omnes destinati clausam urbem ipsi introrsum suc- 
cenderunt cunctique pariter ferro ueneno atque igne 
consumpti sunt. Romani nihil ex his penitus habuere 
uictis praeter securitatem suam; neque enim euersa 
so Numantia uicisse se magis Numantinos quam euasisse 
duxerunt. unum Numantinum uictoris catena non 
tenuit; unde triumphum dederit, Roma non uidit; 
aurum uel argentum, quod igni superesse potuisset, 
apud pauperes non fuit; arma et uestem ignis ab- 
55 sumpsit. 
p.s0 [gitur ea tempestate, cum haec apud Numantiam 
gesta sunt, apud Romam Gracchorum seditiones agita- 
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en cuyo caso es de creer que cercaran esta extensión de terreno, 
para poder alimentar y guardar los rebaños, o quizá también 
para poder cultivar los campos mientras se le hizo la guerra con 
cierta flojedad, defendiendo los numantinos la pequeña ciuda- 
dela, que gozaba de fortificación natural; porque, de otra for- 
ma, tan pequefia cantidad de hombres, parece imposible que 
pudiera defender tan gran extensión de ciudad y más bien se 
verían precisados a abandonar su defensa. Por tanto, cercados 
durante largo tiempo los numantinos y extenuados por el ham- 
bre, propusieron la rendición, si se les otorgaban condiciones 
tolerables, deseando la ocasión de luchar en igualdad de condi- 
ciones, para tener los hombres la oportunidad de morir. AI fin 
se decidieron a hacer una acometida saliendo por las dos puer- 
tas de repente, habiendo bebido antes una gran cantidad, no de 
vino, porque no se produce en aquellas tierras, sino de una 
bebida confeccionada artificialmente a base de trigo, a la que 
llaman caelia, porque calienta’. 


Se consigue este efecto tostando al fuego granos de trigo 
mojado, que después dejan secar y se pulveriza, como harina; 
luego se les añade algo de líquido y se les deja fermentar, con 
lo cual adquiere un sabor ácido y que produce el calor de la 
embriaguez. Caldeados con esta bebida, después de un hambre 
espantosa, se lanzaron a la lucha. Durante mucho tiempo la 
lucha fue atroz y los romanos llegaron a correr peligro y hubie- 
sen probado con la fuga los romanos otra vez, que no les era 
posible luchar con los numantinos, si no peleasen a las órdenes 
de Escipión. Los numantinos, después de haber perdido a los 
más valientes, se retiran de la lucha y, sin deshacer las filas, 
vuelven a la ciudad, pero no como fugitivos. No quisieron reci- 
bir los cuerpos de los muertos para darles sepultura. 


En fin con la ültima esperanza de la desesperación dispues- 
tos a morir cerraron las puertas de la ciudad y estando todos 
dentro le prendieron fuego y todos, a la vez, perecieron por el 
hierro, el veneno y el fuego. Los romanos no consiguieron otra 
cosa con esta victoria más que su seguridad; y la destrucción de 
Numancia, más que una victoria sobre los numantinos, pudiera 
interpretarse como una desaparición de éstos. Ni siquiera uno 
de los numantinos cargó con las cadenas del vencedor; Roma 
no pudo ver de quién había conseguido el triunfo: el oro y la 
plata, que podrían subsistir después del incendio, no los 


poseían aquellos pobres labriegos; las armas y el vestido los 
consumió el fuego. 
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bantur. Scipio autem cum deleta Numantia ceteras 
Hispaniae gentes pace conponeret, Thyresum quen- 
dam, Celticum principem, consuluit, qua ope res Nu- 
mantina aut prius inuicta durasset aut post fuisset 
euersa. Thyresus respondit: concordia inuicta, dis- 
2 cordia exitio fuit. quod Romani tamquam sibi 
ac de se dictum exempli loco acceperunt, quippe qui- 
bus iam de seditionibus discordantis totius urbis nun- 
tiabatur. Carthagine Numantiaque deleta moritur apud * 
Romanos utilis de prouisione conlatio et oritur in- ». 905 
famis de ambitione contentio. Gracchus tribunus plebi 1: 
iratus nobilitati, cur inter auctores Numantini foederis 
notatus esset, agrum a priuatis eatenus possessum 
populo diuidi statuit. Octauio tribuno plebi obsistenti 
ademit imperium et successorem Minucium dedit. his 15 
causis senatum ira, populum superbia inuasit, ac tunc 
forte Attalus, Eumenis filius, moriens testamerfto po- 
pulum Romanum imperio Asiae succedere heredem 
iusserat. Gracchus gratiam populi pretio adpetens 
legem tulit, uti pecunia, quae fuisset Attali, populo 
distribueretur. obsistente Nasica etiam Pompeius spo- 
pondit se Gracchum, cum primum magistratu abisset, 
accusaturum. 
9: Gracchus cum eniteretur, ut ipse tribunus plebi p. 38 
subsequenti anno permaneret, cumque comitiorum die 25 
seditiones populi accenderet, auctore Nasica inflam- 
mata nobilitas fragmentis subselliorum plebem fugauit. 
Gracchus per gradus, qui sunt super Calpurnium for- 
nicem, detracto amiculo fugiens ictus fragmento sub- 
sellii conruit rursusque adsurgens alio ictu clauae 30 
cerebro inpactae exanimatus est. ducenti praeterea in 
ea seditione interfecti eorumque corpora in Tiberim 
proiecta sunt; ipsius quoque Gracchi inhumatum ca- 
dauer extabuit. orta praeterea in Sicilia belli seruilis 
contagio multas late infecit prouincias. nam et Min- 95 
turnis CCOCL serui in crucem acti et Sinuessae ad 
quattuor milia seruorum a Q. Me'tello et Cn. Seruilio p. 307 
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CAPÍTULO VIII 


1 También en esta época, cuando tenían lugar estos sucesos 
en Numancia se agitaba en Roma la revolución de los Gracos. 


Escipión, cuando, a raiz de la destrucción de Numancia, 
estaba pacificando los demás pueblos de España, le preguntó a 
un príncipe céltico llamado Tireso, con qué medios la ciudad de 


Numancia primero había subsistido invencible y después había 
sido destruída. Tireso le respondió: con la concordia, fue inven- 
cible; con la discordia cayó en la ruina. Esta sentencia la 
tomaron los romanos como si se la hubiera aplicado a ellos a 
manera de ejemplo; puesto que ya se hablaba de que toda la 
Ciudad (Roma) era presa de la discordia. Después de la des- 
trucción de Cartago y de Numancia muere entre los romanos la 
colaboración útil en cuanto al gobierno y nace la infame ambi- 
ción personal'. 


N 


3 El tribuno de la plebe Graco, irritado contra la nobleza, 
porque le habían tachado de complicación en el pacto con los 
numantinos, estableció que el campo püblico, que estaba en 
posesión de algunos hombres privados, se repartiera entre el 
pueblo. Como se opuso el otro tribuno de la plebe Octavio a 
esta ley, lo destituyó, y nombró como sucesor a Minucio. Por 
estas causas el senado fue presa de indignación y el pueblo de 
soberbia. 


4 También por entonces Atalo, hijo de Eumenes, estando 
para morir, designó como heredero y sucesor al Pueblo 
Romano en el reino de Asia. Graco, queriendo atraerse, por 
precio el favor del pueblo, dio una ley, según la gual el dinero, 
que había dejado Atalo debía distribuirse entre el pueblo. Se 
opuso a esta ley Násica y también Pompeyo prometió que él 
acusaría a Graco, tan pronto como cesase en la magistratura?. 


CAPÍTULO IX 


1 Graco trataba de ser reelegido como tribuno para el 
siguiente año y el día de los comicios incitaba al pueblo a la 
sublevación; mas los patricios indignados, a instigación de 
Násica con los pedazos de los asientos golpearon e hicieron huir 
a la plebe. Graco huía por las gradas, que están sobre el via- 
ducto de Calpurnio, con la cabeza descubierta y fue herido con 
un fragmento de los asientos; al volverse a levantar fue herido 
con un golpe de clava, que le atravesó el cerebro, y lo dejó sin 

3 vida. Doscientos más murieron en esta refriega, y sus cuerpos 
fueron lanzados al Tíber; el cadáver del propio Graco se 

4 corrompió insepulto'. 
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Caepione oppressa sunt; in metallis quoque Athenien- 5 
sium idem tumultus seruilis ab Heraclito praetore 
discussus est; apud Delon etiam serui nouo motu in- 
iumescentes oppidanis praeuenientibus pressi sunt, 
5absque illo primo Siciliensis mali fomite, a quo istae 
uelut scintillae emicantes, diuersa haec incendia semi- 
narunt. in Sicilia enim post Fuluium consulem Piso 
consul Mamertium oppidum expugnauit, ubi octo milia 
fugitiuorum interfecit, quos autem capere potuit, pa- 
1 tibulo suffixit. cui cum Rutilius consul successisset, 
idem quoque Tauromenium et Hennam, firmissima 
fugitiuorum refugia, bello recepit: amplius quam xx 
milia tune seruorum trucidata referuntur. 
Misera profecto talis belli et inextricabilis causa. 
15pereundum utique dominis erat, nisi insolescentibus 
seruis ferro obuiam iretur. sed tamen in ipsis quo- 
que infelicissimis damnis pugnae et infelicioribus lu- 
cris uictoriae quanti periere uicti tantum perdidere 
uictores, 
p. 308 lAnno ab urbe condita pcxxu P. Licinius Crassus 10 
21 consul et pontifex maximus aduersus Aristonicum At- 
tali fratrem, qui traditam per testamentum Romanis 
Asiam peruaserat, cum instructissimo missus exercitu, 
praeterea a magnis regibus hoc est Nicomede Bithy- 
25 niae, Mithridate Ponti et Armeniae, Ariarathe Cappa- 
dociae, Pylaemene Paphlagoniae eorumque maximis 
copiis adiutus, conserto tamen bello uictus est; et 
». 09 cum, exercitu post plurimam caedem in fugam acto, 
ipse iam circumuentus ab hostibus et paene captus 
s% esset, uirgam, qua erat usus ad equum, in oculum 
Thraecis impegit; barbarus autem cum ira et dolore 
exarsisset, latus Crassi gladio transuerberauit. ita ille 
excogitato genere mortis effugit et dedecus et serui- 
tutem. Perpenna consul, qui Crasso successerat, audita 4 
æ morte Crassi et clade exercitus Romani raptim in 
Asiam peruolauit, Aristonieum recenti uictoria feriatum 
inprouiso bello adortus nudatumque omnibus copiis 
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Además, la guerra de los esclavos, que había estallado en 
Sicilia, se difundió por otras provincias. Pues en Minturnas, 450 
siervos fueron ajusticiados en la cruz y en Sinuesa cerca de cua- 
tro mil esclavos fueron exterminados por Q. Metelo y por Cn. 
Servilio Cepión; en las fábricas de bronces atenienses hubo 
tumultos de esclavos, que fueron dominados por el pretor 
Heráclito; también en Delos los esclavos, que se disponían a un 
nuevo levantamiento, fueron contenidos por los ciudadanos, 
que se le anticiparon con sus medidas previsoras; de aquella pri- 
mera hoguera, que surgió en Sicilia, de la cual se derivaron 
estas, que vienen a ser como chispas de un mismo incendio, se 
propagó el fuego a diversos países. En Sicilia pues a continua- 
ción del cónsul Fulvio, el siguiente cónsul Pisón tomó la ciudad 
de Mamertio, en donde a ocho mil esclavos fugitivos, que fue- 
ron los que logró apresar, los hizo ajusticiar. Y su sucesor Ruti- 
lio, reconquistó Tauromenio y Henna, fuertes refugios de los 
fugitivos: se refiere que entonces fueron degollados más de 
veinte mil esclavos, 


Triste e indescifrable es la causa de tal guerra, en verdad. 
Los señores estaban condenados a perecer, si no se decidían a 
hacer frente con la espada a los insolentes siervos. Sin embargo, 
en los tristes momentos de la lucha y en los más tristes aún, des- 
pués de la victoria lograda, perecieron tantos por el castigo del 
vencedor, como habían caído en los campos de batalla. 


CAPÍTULO X 


En el año 622 de la Fundación de Roma, Publio Licinio 
Craso, cónsul y pontífice máximo", fue enviado con un ejército 
aguerrido contra Aristónico, hermano de Atalo, que había 
invadido el Asia (Pérgamo) legada en testamento a los roma- 
nos; contaba éste, además, con la ayuda de grandes reyes, a 
saber: de Nicomedes de Bitinia, de Mitrídates del Ponto y 
Armenia, de Ariarate de Capadocia y de Pylamenes de Panfla- 
gonia y de sus ejércitos correspondientes; se dio la batalla 
y fue vencido el cónsul romano; y, como el ejército, después de 
sufrir muchas bajas se dio a la fuga, él mismo fue cercado por 
los enemigos y estaba a punto de caer prisionero, cuando la 
vara, que llevaba para el caballo, se la clavó en el ojo de un tra- 
cio; el bárbaro, ardiendo de ira y de dolor, atravesó el costado 
de Craso con la espada. Así éste, escogiendo el modo de morir, 
se libró de la deshonra y servidumbre”. 


El cónsul Perpena, que sucedió a Craso, tan pronto como 
se enteró de la muerte de Craso y de la derrota del ejército 
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in fugam wertit; cumque Stratonicen urbem, ad quam 
ille con'fugerat, obsidione cinxisset, trucidatum fame ».s10 j 
ad deditionem coegit. Perpenna consul apud Perga- ] 
mum correptus morbo diem obiit; Aristonicus Romae 

iussu senatus in carcere strangulatus est. 5 


Eodem anno Ptolemaei Alexandrinorum regis m 
sera uita miseriorem uitae exitum dedit. is enim 
sororem suam stupro cognitam ac deinde in matri- 
monium receptam nouissime turpius quam duxit abiecit. 
priuignam uero suam, hoc est filiam sororis et con- 10 
lugis, coniugem adsciuit, filium suum, quem ex sorore 
susceperat, nec non et filium fratris occidit. quamobrem 
tantis incestis parricidiisque exsecrabilis ab Alexan- 
drinis regno pulsus est, 

Isdem temporibus Antiochus, non contentus Baby- 15 
lona atque Ecbatana totoque Mediae imperio, aduersus 
Phrahatem Parthorum regem congressus et uictus est, 
qui cum in exercitu suo centum milia armatorum habere 
uideretur, ducenta milia amplius calonum atque lixa- 
rum inmixta scortis et histrionibus trahebat, itaque so 
facile eum uniuerso exercitu suo Parthorum uiribus 
oppressus interiit. 

C. Sempronio Tuditano et M. Acilio consulibus 
P. Scipionem Africanum pridie pro contione de peri- 
culo salutis suae contestatum, quod sibi pro patria ss 
laboranti ab improbis et ingratis denuntiari cognouis- 
set, alio mane exanimem in cubiculo suo repertum 
non temere inter !maxima Romanorum mala recen- p. s 
suerim, praesertim eum, tantum in ea urbe Africani 
vigor et modestia ualeret, ut facile. uiuo eo neque so 
sociale neque ciuile bellum posse exsistere crederetur. 
hune quidam uxoris suae Semproniae, Gracchorum 
autem sororis, dolo necatum ferunt, ne scelerata ut 
credo familia ad perniciem patriae suae nata inter 
impias seditiones uirorum non etiam facinoribus mu- ss 
lierum esset immanior. 

M. Aemilio L. Oreste consulibus Aetna uasto tre- 


10 


11 


romano, rápidamente voló al Asia y, mientras Aristónico feste- 
jaba su reciente victoria, le atacó de improviso y abandonado 
de todas sus tropas se puso en fuga; puso luego sitio a la ciudad 
de Estratonice, en la que se había refugiado Aristónico, quien 
devorado por el hambre se entregó. El cónsul Perpena murió 
enPérgamo de enfermedad natural. Aristónico fue llevado a 
Roma y en la cárcel fue estrangulado por orden del senado. 


En el mismo año la vida miserable de Ptolomeo, rey de 
Egipto, tuvo un fin aún más miserable. Pues éste se había 
casado con su hermana, después de haber mediado relaciones 
ilícitas anteriores, y luego la abandonó, de modo aún más infa- 
mante, que cuando se desposó con ella. 


Se casó de nuevo con su sobrina, o sea con la hija de una 
hermana y de su esposo, y dio muerte a un hijo, que había 
tenido de su hermana y al hijo de su hermano. Por tanto, des- 
pués de tantos incestos y parricidios, habiéndose hecho abomi- 
nable a los alejandrinos, fue expulsado del reino.”. 


Por la misma fecha Antíoco, no contento con imperar en 
Babilonia, Ecbatana y en toda la Media, hizo la guerra a Fraa- 
tes, rey de los partos y fue vencido por él. Pues siendo su ejér- 
cito de cien mil hombres, lleva, al parecer, más de doscientos 
mil entre leñadores, camareros, prostitutas e histriones. De 
suerte que fácilmente fue derrotado con todo su ejército por las 
fuerzas de los partos. 


En el consulado de C. Sempronio Tuditano y de M. Acilio, 
Publio Escipión Africano, la vispera de morir denunció ante la 
asamblea que corría peligro su vida, porque velaba por el bien 
de la patria; pues así se lo habían anunciado unos hombres mal- 
vados e ingratos; a la mañana siguiente se le encontró muerto 
en su aposento. Sin que merezca el dictado de ligero, juzgo este 
crimen como uno de los más funestos para el pueblo romano, 
porque tal era el prestigio del Africano en la Ciudad, por su 
valentía y su modestia, que se creía que, en vida de él, no 
podría estallar la lucha social, ni la civil. Se achaca su muerte a 
Sempronia, hermana de los Gracos, de quien se dice que le 
mató a traición: nada tendría de particular, que esta familia 
nacida, según mi opinión, para desgracia de su patria, no se 
contentase con que sus hombres provocaran las mayores sedi- 
ciones y quisiera que sus mujeres les sobrepujasen en crueldad 
por sus crímenes‘. 


En el consulado de M. Emilio y de L. Orestes, el Etna osci- 
lando con fuertes sacudidas lanzó grandes masas de fuego; y al 
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more concussa exundauit igneis globis, rursusque alio 
die Lipara insula et uicinum circa eam mare in tan- 
tum efferbuit, ut adustas quoque rupes dissoluerit, 
tabulata nauium liquefactis ceris extorruerit, exani- 

5 matos pisces supernatantesque excoxerit, homines quo- 
que, nisi qui longius potuere diffugere, reciprocato an- 
helitu calidi aeris adustis introrsum uitalibus suffocarit. 

M. Plautio Hypsaeo M. Fuluio Flacco consulibus 11 
uixdum Africam a bellorum excidiis quiescentem hor- 

10 ribilis et inusitata perditio consecuta est. namque cum 2 
per totam Africam inmensae lucustarum multitudines 

». 912 coaluissent et non modo iam cunctam spem frugum 
abrasissent herbasque omnes cum parte radicum, folia 
arborum cum teneritudine ramorum consumpsissent, 

15 uerum etiam amaras cortices atque arida ligna prae- 
roderent, repentino abreptae uento atque in globos 
coactae portataeque diu per aerem, Africano pelago 
inmersae sunt. harum cum inmensos aceruos longe 
undis urguentibus fluctus per extenta late litora pro- 

20 pulissent, taetrum nimis atque ultra opinionem pesti- 
ferum odorem tabida et putrefacta congeries exhalauit, 
unde omnium pariter animantum tanta pestilentia con- 
secuta est, ut auium pecudum ac bestiarum corruptione 
aeris dissolutarum putrefacta passim cadauera uitium 

35 corruptionis augerent. at uero quanta fuerit homi- 4 
num lues, ego ipse, dum refero, toto corpore per- 
horresco: siquidem in Numidia, in qua tunc Micipsa 
rex erat, octingenta milia hominum, cirea oram uero 
maritimam, quae maxime Carthaginiensi atque Vti- 

s censi litori adiacet, plus quam ducenta milia perisse 
traditum est, apud ipsam uero Vticam ciuitatem tri- 
ginta milia militum, quae ad praesidium totius Africae 
ordinata fuerant, extincta "atque abrasa sunt. quae 5 
clades tam repentina ac tam uiolenta institit, ut tunc 

35apud Vticam sub una die per unam portam ex illis 
iunioribus plus quam mille quingentos mortuos elatos 
fuisse narretur. 
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día siguiente además la isla de Lípari y el mar que la rodea de 
cerca se calentó hasta tal punto que hizo fundir por medio del 
fuego las rocas, se abrasó la madera de las naves, activándose 
el fuego con la cera derretida, los peces muertos y los que nada- 
ban aún, los coció; también asfixió a los hombres, a no ser los 
que pudieron huir lejos, pues al respirar el aire caliente, se le 
abrasaban interiormente los órganos vitales. 


CAPÍTULO XI 


En el consulado de M. Plantio Hipseo y de M. Fulvio Fla- 
co, cuando el África aún no se había recuperado de los estragos 
de la guerra, tuvo que sufrir una espantosa y extraordinaria 
desgracia'. Pues por toda el África se extendió una gran plaga 
de langosta, la cual no solamente hizo desaparecer toda espe- 
ranza de frutos, abrasando las hierbas con parte de la raiz y 
devorando las hojas de los árboles con las ramas tiernas, sino 
que llegó a roer hasta las cortezas amargas y los maderos secos; 
mas luego arrastradas por un repentino vendabal y formando 
una especie de globo, fueron llevadas de una parte a otra por el 
aire, hasta que se sumergieron en el Mar Africano. Como las 
olas arrojaron a las anchas playas inmensos montones de las 
mismas, que las aguas iban empujando hacia afuera, la 
hedionda y pútrida aglomeración exhalaba un olor insoportable 
y pestífero en extremo, de suerte que, como consecuencia, se 
declaró una peste tan grande entre toda clase de animales, que 
las aves, ganados y bestias muertas a causa de la corrupción del 
aire, al pudrirse sus cuerpos aumentaban dicha corrupción. 
¿Mas hasta donde llegó la mortalidad humana? Yo mismo, al 
referirlo, me estremezco en todo mi cuerpo: puesto que en 
Numidia, en donde, a la sazón, reinaba Micipsa, murieron 
ochenta mil hombres; en la orilla del mar, que comprende el 
litoral de Cartago y de Utica, según se refiere, más de doscien- 
tos mil; en la propia ciudad de Utica treinta mil soldados, quie- 
nes se habían alojado allí como guarnición de toda el África, se 
extinguieron y desaparecieron por completo. Esta peste fue tan 
repentina y tan violenta, que en Utica, durante un solo día, se 
dice que pasaron por una sola puerta más de mil quinientos 
cadáveres de aquellos jóvenes soldados”. 
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Verumtamen pace et gratia omnipotentis Dei di- 
xerim, de cuius misericordia et in cuius fiducia haec 
loquor: quamuis et temporibus nostris exoriantur ali- 
quando et hoc diuersis partibus lucustae et plerumque 
etiam sed tolerabiliter- laedant, numquam tamen tem- 5 
poribus Christianis tanta uis inextricabilis mali acci- 
dit, ut pernicies lucustarum, quae !nullo modo ferri p. $15 
uiua potuisset, mortua plus noceret et qua diu uiuente 
peritura erant omnia, ea perdita pereuntibus magis 
omnibus optandum fuerit, ne perisset. 10 

Anno ab urbe condita ncxxvir L. Caecilio Metello 
et Q. Titio Flaminino coss. Carthago in Africa restitui 
iussa uicensimo secundo demum anno quam fuerat 
euersa deductis ciuium Romanorum familiis, quae eam 
incolerent, restituta et repleta est, magno ante pro- 15 
digio praecedente. nam cum mensores ad limitandum 
Carthaginiensem agrum missi stipites, terminorum in- 
dices, fixos nocte a lupis reuulsos mordicus conrosos- 
que reperissent, aliquamdiu haesitatum est, utrum Ro- 
manae paci expediret Carthaginem reformari. 20 

Eodem anno C. Gracchus, Gracchi illius qui iam 
occisus in seditione fuerat frater, tribunus plebi per 
tumultum creatus magna reipublicae pernicies fuit. 
nam cum saepe populum Romanum largitionibus pro- 
missisque nimiis in acerbissimas seditiones excitauisset, 25 
maxime legis agrariae causa, pro qua etiam frater 
eius Gracchus fuerat occisus, tandem a tribunatu Mi- p, 916 
nucio successore decessit. Minucius tribunus plebi cum 
maxima ex parte decessoris sui Gracchi statuta con- 
uulsisset legesque abrogasset, CO. Gracchus cum Fuluio so 
Flacco ingenti stipatus agmine Capitolium, ubi contio 
agitabatur, ascendit: ibi maximo tumultu excitato qui- 
dam praeco a Gracchanis interfectus uelut signum 
belli fuit. Flaccus duobus filiis armatis cinctus, comi- 
tante etiam Graccho togato breuemque gladium sub.ss 
sinistra occultante, quamuis et praeconem frustra prae- 
misisset, qui seruos ad libertatem uocaret, Dianium 


6 


Sin embargo por la paz y gracia del Dios omnipotente, por 
cuya misericordia y en cuya esperanza hablo, debo hacer cons- 
tar: que, si bien en nuetros tiempos, aparecen, de vez en cuan- 
do, en distintas localidades plagas de langosta; y si bien hacen 
daño, siempre tolerable, nunca en los tiempos cristianos tuvo 
lugar una violencia tan inesplicable del mal, pues la plaga de las 
langostas, que muy difícilmente pudiera soportarse en vida, fue 
mucho más nociva después de muertas: porque, si bien, estando 
vivas mucho más tiempo, hubiera hecho perecer todos los bie- 
nes, al morir y al hacer perecer a todas las personas, dio lugar a 
que todos prefiriesen que no hubieran perecido. 


CAPÍTULO XII 


En el año 627 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de L. Cecilio Metelo y de O. Tito Flaminino, se ordenó que 
Cartago, a los veintidós años de ser destruída, volviera a ser 
reedificada; llevándose familias de ciudadanos romanos, para 
repoblarla, quedó reconstruída y habitada, pero antes ocurrió 
un gran prodigio. Como los agrimensores enviados a demarcar 
el solar de Cartago, clavaron las estacas que indicaron los lími- 
tes de la misma y las dejaron clavadas durante la noche, al día 
siguiente las encontraron arrancadas y roídas por los lobos; por 
lo cual se vaciló durante mucho tiempo, si convendría, para la 
paz de Roma, la restauración de Cartago". 


En el mismo año, C. Graco, hermano de aquel que había 
sido muerto en una refriega, elegido tribuno de la plebe por 
medio de un tumulto, fue una verdadera calamidad para la 
república?. Siempre con prodigalidades y promesas excesivas 
excitaba al pueblo a las más sangrientas revueltas, especial- 
mente con ocasión de la ley agraria, por la cual había sido 
muerto su hermano; por fin cesó en el tribunado, y le sucedió 
en dicho cargo Minucio. Este Minucio, tribuno de la plebe, 
había anulado en su mayor parte lo hecho por su predecesor 
Graco, y había abrogado sus leyes; por lo cual Cayo Graco jun- 
tamente con Fulvio Flaco reunió un grupo numeroso de parti- 
darios y subió al Capitolio en donde se reunía la asamblea; allí 
promovió un gran tumulto y la muerte de un pregonero, cau- 
sada por los partidarios de Graco, fue la señal de la lucha. Flaco 
estaba rodeado de sus dos hijos, armados, le acompañaba 
Graco vestido de toga y ocultando un puñal en su mano izquier- 
da; aunque había en vano enviado un pregonero, para que 
anunciase la libertad a los esclavos, tuvo que ocupar el Dianio, 
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tamquam arcem: occupauit. contra D. Brutus uir con- 7 
sularis a cliuo Publicio cum ingenti certamine inruit. 
ibi Flaccus diu obstinatissime dimicauit; Gracchus, 
postquam in templum Mineruae secesserat, gladio in- 
5 cumbere uolens, interuentu Laetorii retentus est. ita- 
p. 917 que leum diu anceps bellum agitaretur, tandem sagit- 
tarii ab Opimio missi consertam multitudinem distur- 
bauerunt. duo Flacci pater filiusque cum per aedem 
Lunae in priuatam domum desiluissent foresque obiecis- 
10 sent, rescisso craticio pariete confossi sunt. Gracchus 
diu pro se amicis pugnantibus ac pereuntibus aegre 
ad pontem sublicium peruenit ibique, ne uiuus capere- 
tur, ceruicem seruo suo praebuit. caput Gracchi ex- 
cisum consuli adlatum est, corpus ad Corneliam ma- 
15 trem Misenum oppidum deuectum est. haec autem 
Cornelia, Africani maioris filia, Misenum, ut dixi, prio- 
ris filii morte secesserat. bona Gracchi publicata sunt; 
Flaccus adulescens in robore necatus est; ex factione 
Gracthi ducenti quinquaginta in Auentino caesi fuisse 
20 referuntur. Opimius consul sicut in bello fortis fuit 
v. 518 lita in quaestione crudelis. nam amplius tria milia 
hominum suppliciis necauit, ex quibus plurimi ne dicta 
quidem causa innocentes interfecti sunt. 
Isdem temporibus Metellus Baleares insulas bello ] 
3 peruagatus edomuit et piraticam infestationem, quae 
ab isdem tune exoriebatur, plurima incolarum caede 
conpressit. Gnaeus quoque Domitius proconsule Allo- 2 
brogas Gallos iuxta oppidum Vindalium grauissimo 
bello uicit, maxime cum elephantorum noua forma 
30 equi hostium hostesque conterriti diffugissent: xx milia 
ibi Allobrogum caesa referuntur, tria milia capta sunt. 
Eodem tempore Aetna mons ultra solitum exarsit 
et torrentibus igneis superfusis lateque circumfluen- 
tibus Cadinam urbem finesque eius oppressit ita ut 
ss tecta aedium calidis cineribus praeusta et praegrauata 
conruerent: cuius leuandae cladis causa senatus decem 
annorum uectigalia Catinensibus remisit. 
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7 a guisa de fortaleza. Le acometió con gran ímpetu el consular 
D. Bruto por la Cota Publicia. Flaco resistió allí con obstina- 
ción; Graco se había retirado al templo de Minerva, allí quiso 
suicidarse echándose sobre su espada, pero la intervención de 
Letorio se lo impidió. Como la lucha, durante mucho tiempo, 
estuvo indecisa, al fin fueron enviados saeteros por Opimio, 
que hicieron que el conjunto perdiera la cohesión. Los dos Fla- 
cos, padre e hijo, se pudieron evadir por el templo de la Luna y 
llegaron a su casa y cerraron las puertas, pero, como las paredes 
eran de barrote, fueron derribadas y ambos ejecutados. Graco, 

j a pesar de que sus amigos lucharon y murieron en su defensa, 
llegó con dificultad al Puente Sublicio, y allí, para no ser apre- 
sado vivo, presento el cuello a un siervo suyo para que lo dego- 

9 llase. La cabeza cortada de Graco fue llevada al cónsul, el 
cuerpo se lo enviaron a su madre Cornelia a la ciudad de Mise- 

| no. Porque esta Cornelia, hija del Africano (Escipión), el 

| Mayor, como hemos dicho antes, desde la muerte de su hijo, el 
mayor, se había retirado a Miseno. Los bienes de Graco fueron 
confiscados; el joven Flaco fue muerto en plena juventud; de la 
facción de Graco se dice que perecieron doscientos cincuenta 

10 en el Aventino. El cónsul Opimio, así como fue fuerte en el ata- 

que, fue también cruel en los procesos. Pues fueron condenados 
a muerte más de tres mil hombres; muchos de ellos, sin darles 
lugar a defenderse, fueron ajusticiados, a pesar de ser inocen- 
tes’. 


CAPÍTULO XIII 


Por la misma fecha, Metelo avanzó con sus tropas por las 
Islas Baleares y consiguió conquistarlas; y reprimió la piratería, 
que ejercían aquellos isleños, a costa de sangrientos castigos. 
También el procónsul Gneo Domicio venció a los Galos Aló- 
bregos, en sangrienta guerra, junto a la ciudad de Vindalio: la 
victoria se debió a la caballería enemiga, y los mismos enemigos 
ante la extraña presencia de los elefantes se asustaron y huye- 
ron: se dice que fueron muertos veinte mil alóbroges en aquella 
batalla y que tres mil fueron hechos prisioneros'. 


3 Por el mismo tiempo el Etna entró en un período de erup- 
ción extraordinario; torrentes de fuego salieron a la superficie 
y se esparramaron por doquier, alcanzaron la ciudad de Catania 
y su territorio de tal suerte que los techos de las casas cargados 
y quemados con el peso de las cenizas se vinieron abajo; para 
socorrer esta desgracia el Senado les condonó durante diez años 
el tributo a los habitantes de Catania. 
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14  lAnno ab urbe condita Dcxxvmi Fabius consul p. 319 
Bituito regi Aruernorum Galliae ciuitatis bellum ma- 
ximo instructu conparanti adeo cum paruo. exercitu 
occurrit, ut Bituitus paucitatem Romanorum uix ad 
escam canibus, quos in agmine habebat, sufficere !posse p. 320 

2 iactaret, qui cum sibi ad transferendas-copias unum 6 
pontem Rhodani fluminis parum esse intellegeret, alium. 
conpactis lintribus catenisque conexum superstratis con- 

3 fixisque tabulis instruxit. conserta pugna et diu gra- 
uiter agitata, uicti Galli conuersique in fugam, dum 10 
quisque sibi timet, coaceruatis inconsulte agminibus 
et praepropero transitu pontis uincula ruperunt ac 

4 mox cum ipsis lintribus mersi sunt. centum octoginta 
milia armatorum in exercitu Bituiti fuisse traduntur, 
ex quibus centum quinquaginta milia uel caesa uel 15 
mersa sunt. 

5 Q. Marcius consul Gallorum gentem sub radice 
Alpium sitam bello adgressus est. qui cum se Ro- 
manis copiis cireumsaeptos uiderent belloque inpares 
fore intellegerent, occisis coniugibus ac liberis in flam- 20 

6 mas sese proiecerunt. qui uero praeoccupantibus Ro- 
manis peragendae tunc mortis suae copiam mon ha- 
buerant captique fuerant, alii ferro, alii suspendio, 
alii abnegato cibo sese consumpserunt, nullusque 
omnino uel paruulus superfuit, qui seruitutis condicio- 25 
nem uitae amore toleraret. 

15  'Anno ab urbe condita noxxxv P. Scipione Nasica p. s21 
et L. Calpurnio Bestia consulibus Iugurthae Numi- 
darum regi bellum consensu populi Romani senatus 
indixit. so 

2 Bed ego de Iugurtha ordinis tantum loco et causa 
commemorationis breuiter perstrinxerim, quia ut de 
natura eius uaria atque intolerabili ita et de rebus 
tam dolose quam strenue gestis propter opimam seri- 
ptorum luculentiam satis sufficiens apud omnes no- 86 
titia est, E 

3 Igitur Iugurtha, Micipsae Numidarum regis adopti- 
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CAPÍTULO XIV 


1 En el afio 628 de la Fundación de Roma, el cónsul Fabio 
hizo frente a Bituito, rey de los arvernos, ciudad de la Galia, 
que hacía grandes preparativos de guerra, con un ejército tan 
pequeño, que Bituito se jactaba, que los romanos eran tan 
pocos, que apenas serían suficientes, para hartar a los perros, 

2 que llevaba en su ejército'. Éste, juzgando que un sólo puente 
le sería insuficiente, para pasar sus tropas al otro lado del río, 

3 mandó preparar otro uniendo las barcas con cadenas y colocán- 
dole encima y clavándole tablas. Entablado el combate, 
durante mucho tiempo lucharon con crudeza, pero, al fin,los 
galos fueron vencidos y puestos en fuga, y tratando cada cual de 
ponerse a salvo, aglomerándose sin orden las tropas, intentaron 
precipitadamente pasar el puente y rompieron las cadenas y con 

4 las barcas se fueron a pique. Se refiere que el ejército de Bituito 
constaba de ciento ochenta mil hombres, de los cuales ciento 
cincuenta mil fueron degollados, o ahogados. 


5 El cónsul Q. Marcio atacó a un pueblo galo que estaba 
situado en la falda de los Alpes. Sus habitantes, al verse cerca- 
dos por las tropas romanas, y, al comprender que estaban en 
inferioridad de fuerzas, después de dar muerte a sus mujeres y 
a sus hijos, se arrojaron a las llamas. Mas aquellos que por 

6 haberlos apresado los romanos no pudieron darse muerte y fue- 
ron hechos prisioneros, unos se dieron muerte con la espada, 
otros con lazos y otros dejando de comer; y no se dio el caso de 
que ninguno, por joven que fuese, se aviniera a sufrir la condi- 
ción de esclavo, por amor a la vida?. 


CAPÍTULO XV 


En el año 635 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de P. Escipión Násica y de L. Calpurnio Bestia, el senado 
declaró la guerra a Yugurta, rey de Numidia con el consentimi- 
2 ento del pueblo romano. Solamente por motivos del plan que 

me propongo desarrollar y para completar la narración, voy a 
tocar brevemente la historia de Yugurta; porque de su modo de 
ser complejo, e insoportable y de sus fechorías, tan engañosas, 
como hábilmente realizadas están todos enterados, por la abun- 
dancia de escritores, que han esclarecido este tema. Pues bien, 
3 Yugurta había sido adoptado y nombrado heredero por Micip- 
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uus heresque inter naturales eius filios factus, primum 
coheredes suos, id est Hiempsalem occidit, Adherba- 
lem bello uictum Africa expulit. Calpurnium deinde 
consulem aduersum se missum pecunia corrupit atque 
sad turpissimas condiciones pacis adduxit. praeterea 
cum Romam ipse uenisset, omnibus pecunia aut cor- 
ruptis aut adtemptatis seditiones dissensionesque per- 
miscuit; quam cum egrederetur infami satis notauit 
elogio dicens: o urbem uenalem et mature peri- 
1 turam, si emptorem inuenerit! 

Insequenti anno A. Postumium, Postumii consulis 
fratrem, quem is quadraginta milium armatorum exer- 
cibui praefecerat, apud Calamam urbem thesauris re- 

» »lgis conditis inhiantem bello oppressit adque uicto 
15 ignominiosissimum foedus exegit. uniuersam paene 
Africam a Romanis deficientem regno suo iunxit. 
postea tamen Metelli consulis integritate et disciplina 
coercitus, duobus etiam proeliis uictus uidit praesente 
se et uastari Numidiam suam et non posse defendi: 
«20 a quo ad deditionem coactus trecentos obsides dedit, 
Írumentum atque alios commeatus persoluturum sese 
spopondit, tria milia amplius perfugarum reddidit. 
exim cum incertus in pace improbos non cohiberet 
excursus, C. Marii consulis non minore paene, quam 

2% ipse praeditus erat, astutia Romanisque uiribus fractus 
est, maxime postquam Marius urbem Capsam, ab Her- 
cule Phoenice ut ferunt conditam, regiis tunc thesauris 
confertissimam dolo cireumuenit et cepit. diffidens 
deinde propriis rebus et uiribus lugurtha societatem 
so cum Boccho Maurorum rege fecit, cuius equitatu in 
immensum auctus Marianum exercitum creberrimis in- 
cursionibus fatigauit. postremo apud Cirtam, urbem 
antiquam, Masinissae regiam, aduersum Romanos ex- 
pugnationem eius parantes sexaginta milibus equitum 
s» instructus occurrit. numquam ulla Romano militi tu- 
p. 323 multuosior pugna et terribilior 'fuit, adeo ut discursu 
et fremitu circumcursantium et impetentium equitum. 

Oxostvs xp, ZANOXMEISTER. 1 
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sa, rey de Numidia en un plano de igualdad con los hijos natura- 
les de éste; pero he aquí que a sus coherederos, a saber: Hiemp- 
sal y Aderbal, al primero le dio muerte, y al segundo, derrotado 
en la guerra, lo desterró de África. Al cónsul Calpurnio 


enviado contra él, lo corrompió por dinero y lo obligó a aceptar 
vergonzosas condiciones de paz. Además vino a Roma y por 
medio del dinero, corrompiendo, o intentando corromper a 
todos, produjo revueltas y disensiones; al salir de la misma, la 
dejó caracterizada con esta frase bastante infamante: ¡Oh ciu- 
dad venal y que pronto perecerías, si encontrases comprador! 


Al año siguiente derrotó a Postumio, hermano del cónsul 
Postumio, que mandaba un ejército de cuarenta mil hombres, 
que anhelaba apoderarse de la magnitud de los tesoros regios, 
que se guardaban en la ciudad de Calama, y después de la 
derrota le obligó a firmar un tratado lleno de ignonimia. Unió a 
su reino casi toda el África, que sacudió el yugo romano. Mas 
luego, contenido por el cónsul Metelo, hombre íntegro y disci- 
plinado, sufrió además los desastres y tuvo que contemplar con 
sus propios ojos que la Numidia era devastada en su presencia 
y sin que pudiera impedirlo. Obligado a rendirse, entregó tres- 
cientos rehenes, prometió trigo y otras vituallas y devolvió más 
de tres mil desertores”. 


Luego, continuando incorregible en cuanto a repetir sus 
incursiones, a pesar de la paz, fue derrotado por el ejército 
romano a las órdenes de C. Mario, el cual no le iba en zaga en 
cuanto a la astucia; y sobre todo, sufrió un gran desastre, 
cuando Mario tomó la ciudad de Capsa (Túnez) fundada, según 
la tradición, por el Hércules fenicio (Melkhart), repleta de los 
tesoros regios, después de haberle puesto cerco astutamente'. 
Entonces Yugurta, desconfiando de sus propias fuerzas y recur- 
sos, hizo una alianza con Bocco, rey de Mauritania, con cuya 
caballería, acrecentando enormemente sus fuerzas, fatigó el 
ejército de Mario con sus frecuentes incursiones. Últimamente 
se presentó con sesenta mil hombres de a caballo a levantar el 
cerco de Cirta, ciudad antigua, en donde tuvo su corte Masini- 
sa. Nunca los soldados romanos lidiaron una batalla más encar- 
nizada y sangrienta de tal suerte que con las acometidas y gritos 
de los contendientes y con el ímpetu de la caballería el polvo 
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suscitatus puluis caelum subtexuerit, diem ademerit 
noctemque obduxerit, tantus autem telorum nimbus 
ingruerit, ut nulla pars corporis ab ictu tuta esset, 
quippe quibus et uisus ad prospiciendum impedimento 
caliginis et expeditio ad cauendum compressione mul- 5 
titudinis deerat. nec laborabat eques Maurus ac Nu- 
mida, ut bene conlocatum hostem opportuno teli im- 
petu rimaretur, sed potius in incertum pila mittebant 
certi quod uulnera incerta non essent, ita coacti in 
unum Romani pedites densabantur. intercapedinem 10 
tanti periculi nox interueniens dedit. eadem postera 
die et belli et periculi facies: erumpere in hostem 
quamuis stricto miles gladio non ualebat, eminus enim 
iaculis repellebatur; fugere non poterant, undique enim. 


uelocior ad persequendum eques in'cluserat. iam tertia p. 324 


dies et nullum undecumque suffragium, dira undique 16 
mortis facies obiciebatur: tandem Marius consul forti 
desperatione spei uiam fecit, uniuerso simul agmine 
prorupit e uallo campoque sese simul et proelio dedit. 
et cum iterum circumfusi hostes non solum agminis 2 
extrema laniarent, uerum etiam media excussis procul 
telis caederent turbatosque Romanos insuper etiam 
aestus solis, intolerantia sitis, mortis circumstantia 
usque ad extremum desperationis defetigaret, subito 
notum illud Romanorum aduersus Afros tempestatum 25 
imbriumque suffragium caelo missum insperatae saluti 
fuit. siquidem repentina pluuia sitientibus Romanis 
et aestuantibus refrigerium potumque praebuit, porro 
autem Numidis hastilia telorum, quae manu intorquere 
sine ammentis solent, lubrica ac per hoc inutilia red- so 
didit; scuta etiam, quae elephanti corio extento atque 
durato habilia et tuta gestabant — cuius ea natura 
est, ut acceptum imbrem tamquam spongia ebibat ac 
per hoc intractabile repentino pondere fiat — quia 
cireumferri non poterant, defendere nequiuerunt. ita ex 35 
insperato conturbatis destitutisque Mauris ac Numidis 
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cubrió el cielo, hizo desaparecer el día y llegar la noche; y era 
tal la nube de flechas, que ninguna parte del cuerpo se encontró 
segura, puesto que faltaba la visibilidad por causa de la oscuri- 
dad y la libertad de movimientos para sortearlas por el apretu- 
jamiento de la muchedumbre. Y no tenía que preocuparse el 
jinete moro, o el námida, de poder alcanzar al enemigo, estra- 
tégicamente colocado, con un certero disparo de sus dardos, 
sino que los lanzaba al azar, seguro de que siempre alcanzarían 
el blanco de una herida indefectible. Así, los romanos, constre- 
fiidos de todas partes, se apretujaban en un montón. La llegada 
de la noche permitía un pequeño respiro en medio de tan gran 
peligro. Pero al día siguiente continuaba la misma situación, en 
cuanto al peligro de la lucha: los legionarios no podían irrum- 
pir, aunque fuera solo con la espada desnuda, contra el enemi- 
go, pues los dardos lanzados desde ariba se lo impedían; no 
podían huir, poque por todas partes los cercaba la caballería, 
siempre más veloz, para lanzarse. en su persecución. Ya era el 
tercer día y no se vislumbraba la posibilidad de un socorro; por 
todas partes se asomaba el cruel espectro de la muerte: por fin 
el cónsul Mario en el colmo de la desesperación abrió un 
camino a la esperanza: irrumpe con todas las tropas a la vez 
desde el campamento y la empalizada; y, al frente de ellas, se 
lanza al combate. Mas los enemigos los vuelven a cercar y no 
sólo diezmaban las filas exteriores, sino también las interiores 
con las flechas que lanzaban desde lejos; además agobiaban a 
los romanos el calor del sol, la abrasadora sed y la inminencia 
de la muerte por todos los lados hasta el extremo de la desespe- 
ración; cuando he aquí que tuvo lugar aquel auxilio notorio, 
enviado desde el cielo a los romanos contra los africanos, con- 
sistente en una tormenta con la lluvia consiguiente, que sirvió 
de salvación, cuando menos lo esperaban. Porque la repentina 
lluvia proporcionó refrigerio y bebida a los romanos sedientos 
y abrasados de calor; en cambio los númidas, que suelen coger 
la empuñadura de los dardos sin correa se encontraban con que 
resbalaban y no les era posible lanzarlos. Además llevaban 
escudos forrados de piel de elefante endurecida, adaptados y 
sujetos; mas dicha piel es de tal naturaleza que absorve, como 
una esponja la humedad y por ello el repentino aumento de 
peso los hacía embarazosos e imposibles de transportar; y, al no 
poder servirse de ellos, los abandonaron. Así, ante la inespe- 
rada desmoralización y desorganización de los moros y de los 
númidas, Bocco y Yugurta huyeron. 


Después de este fracaso los citados reyes insistieron de 
nuevo en el ataque con noventa mil hombres armados; mas 
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milia armatorum nouissimo bello.ab isdem regibus 
obiecta; haec quoque usque ad internecionem Romanis 
uincentibus caesa referuntur. ex eo Bocchus spem 
belli abiciens, pacem petiuit atque in pretium pacis 
5 Iugurtham dolo eaptum catenisque obrutum per Syllam 
p. 825 legatum misit ad Marium. qui in triumpho anite cur- 
rum cum duobus filiis suis actus et mox in carcere 
strangulatus est. 
Isdem diebus obscenum prodigium ac triste uisum 
1: est. L, Heluius eques Romanus cum uxore et filia 
de Roma in Apuliam rediens, tempestate correptus 
cum filiam consternatam: uideret, ut citius propioribus 
tectis succederent, relictis uehiculis arreptisque equis 
filium uirginem equo insidentem in medium agmen 
15 accepit. puella continuo ictu fulminis exanimata est, 
sed omnibus sine scissura aliqua uestimentis ademptis 
ac pectoris pedumque uinculis dissolutis, monilibus 
etiam anulisque discussis, ipso quoque corpore inlaeso, 
nisi quod obscenum in modum nuda et lingua pau- 
20 lulum exerta iacuit; equus quoque ipse, quo utebatur, 
straturis frenis et cingulis dissolutis passim ac disper- 
sis exanimis procul iacuit. 
Paruo ,post hoc intercessu temporis L. Veturius 
». 8% eques Romanus Aemiliam uirginem Vestalem furtiuo 
35 stupro polluit. duas praeterea uirgines Vestales eadem 
Aemilia ad participationem incesti. sollicitatas contu- 
bernalibus sui corruptoris exposuit ac tradidit, indicio 
per seruum facto supplicium de omnibus sumptum est. 
Isdem praeterea Iugurthini belli temporibus L. Cas- 
so sius consul in Gallia Tigurinos usque Oceanum per- 
secutus rursusque ab isdem insidiis cireumuentus oc- 
cisus est; Lucius quoque Piso uir consularis, legatus 
Cassii consulis, interfectus. C. Publius alter legatus, 
ne residua exercitus portio, quae in castra confugerat, 
ss deleretur, obsides et dimidiam partem rerum omnium 
Tigurinis turpissimo foedere dedit: qui Romam reuer- 
sus, a Caelio tribuno plebi die dicta eo quod Tigurinis 
n* 


434 — 


19* 


20 


?1 


22 


23 


2 


19 


2 


22 


23 
24 


éstos también fueron derrotados, hasta el exterminio, por los 
romanos victoriosos. En virtud de lo cual Bocco, desesperando 
de vencer por la guerra, pidió la paz; y, como precio de la mis- 
ma, envió a Yugurta, a quien había hecho prisionero por medio 
de una traición, cargado de cadenas, a Mario por mediación de 
su legado Sila. En el día del triunfo fue llevado delante del 
carro del vencedor con sus dos hijos y luego fue extrangulado*. 


Por la misma fecha tuvo lugar un infausto y triste prodigio. 
L. Helvio, caballero romano, regresaba de Roma a la Apulia 
con su mujer y con su hija, cuando se desencadenó una tormen- 
ta; y, viendo que su hija estaba asustada, para poder cobijarse 
más pronto bajo techo, dejaron los carros y montaron en los 
caballos, y a la doncella que iba montada en un caballo, la 
metieron en medio del grupo. Mas he aquí que al punto la joven 
cayó muerta a consecuencia de un rayo, quedó despojada de 
todos sus vestidos sin la menor rotura de estos, se le soltaron las 
ligaduras del pecho y de los pies, se le rompieron los collares y 
anillos, pero el cuerpo quedó ileso, a no ser que obscenamente 
permanecía desnuda y con la lengua un poco fuera de la boca; 
el caballo en que iba montada yacía a lo lejos muerto con la 
montura, frenos y cincha hechos pedazos y desparramados'. 


Un poco posteriormente a este suceso, el caballero romano 
L. Veturio mancilló ocultamente a la virgen vestal Emilia. La 
misma Emilia complicó en el incesto a otras dos virgenes vesta- 
les, a las cuales indujo a la cohabitación y entrega a su corrup- 
tor. Un esclavo denunció el hecho y todos fueron condenados 
al suplicio. 


Por la misma fecha de la Guerra de Yugurta el cónsul L. 
Casio persiguiendo en la Galia a los tigurinos hasta el Océano, 
fue a su vez cercado astutamente por los mismos y pereció; el 
consular Lucio Pisón legado del cónsul Casio, también fue 
muerto. El otro legado C. Publio, para evitar que el resto del 
ejército, que se había refugiado en el campamento, fuese ani- 
quilado, entregó a los tigurinos, firmando con ellos un vergon- 
zoso tratado, los rehenes y la mitad de todos los recursos; mas, 
al regresar a Roma, el tribuno Celio, le fijó el día para acusarle 
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25 obsides dederat, in exilium profugit. Caepio procon- 
sule capta urbe Gallorum, cui nomen est Tolosae, 
centum milia pondo auri et argenti centum decem 
milia e templo Apollinis sustulit: quod cum ad Mas- 
siliam, amicam populo Romano urbem, cum praesidiis 
misisset, interfectis clam — sieut quidam contestan- 
tur — quibus ea custodienda et peruehenda commise- 
rat, cuncta per scelus furatus fuisse narratur. unde 
etiam magna quaestio post Romae acta est. 

16 — Anno ab urbe condita poxLir C. Manlius consul p. 327 

et Q. Caepio proconsule aduersus Cimbros et Teutonas 1 

et Tigurinos et Ambronas, Gallorum Germanorum 

gentes, quae tunc ut imperium Romanum extinguerent 

conspirauerant, missi prouincias sibi Rhodano flumine 
medio diuiserunt. ubi dum inter se grauissima in-15 
uidia et contentione disceptant, cum magna ignominia 

et periculo Romani nominis uicti sunt, siquidem in 

ea pugna M. Aemilius consularis captus atque inter- 

fectus est, duo filii consulis caesi; Lxxx milia Roma- 

norum sociorumque ea tempestate trucidata, XL milia 20 

calonum atque lixarum interfecta Antias scribit. ita 

ex omni penitus exercitu decem tantummodo homines, 

qui miserum nuntium ad ed lento miserias repor- 

tarent, superfuisse referuntur. hostes binis castris at- 

que ingenti praeda potiti noua quadam atque insolita 2 

exsecratione cuncta lquae ceperant pessum dederunt; p. 328 

uestis discissa et proiecta est, aurum argentumque in 

flumen abiectum, loricae uirorum concisae, phalerae 
equorum disperditae, equi ipsi gurgitibus inmersi, ho- 

mines laqueis collo inditis ex arboribus. suspensi sunt, 80 

ita ut nihil praedae uictor, nihil misericordiae uictus 

adgnosceret. maximus tune Romae non solum luctus, 
uerum etiam metus fuit, ne confestim Cimbri Alpes 
transgrederentur Italiamque delerent. 

Isdem temporibus Q. Fabius Maximus filium suum ss 
adulescentem, rus relegatum, cum duobus seruis parri- 
cidii ministris interfecit ipsosque continuo seruos in 
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de haber entregado rehenes a los tigurinos, y entonces huyó 
al destierro. : 


El procónsul Cepión tomó la ciudad de los galos, que lleva 
por nombre Tolosa y sustrajo del templo de Apolo, cien mil 
libras de oro y ciento diez mil de plata; cuya cantidad, al ser 
transportada a Marsella, ciudad amiga del pueblo romano, bajo 
custodia, fueron ocultamente muertos, segün algunos lo atesti- 
guan, los encargados de custodiar y de transportar dicha canti- 
dad; y corren voces de que fue él mismo el ladron, que se apo- 
deró de toda ella criminalmente. Por lo cual luego se celebró en 
Roma un juicio ruidoso para dilucidar el asunto”. 


CAPÍTULO XVI 


En el año 642 de la Fundación de Roma, el cónsul C. Man- 
lio y el procónsul Q. Cepión, enviados a luchar contra los cim- 
brios y teutones, tigurinos y ambronas, pueblos de la Galia y de 
la Germania, que, a la sazón, trataban de poner fin al Imperio 
Romano, se preocuparon en dividir las respectivas provincias e 
hicieron del Ródano su línea divisoria. Y mientras discutían 
entre sí con gran envidia y disensión, fueron derrotados con 
gran ignonimia y peligro para el nombre romano. Puesto que en 
esta batalla el consular M. Emilio fue hecho prisionero y muer- 
to, y dos hijos del cónsul también fueron muertos; ochenta mil 
entre romanos y tropas auxiliares, según escribe Antías', fueron 
degollados en aquella ocasión, y cuarenta mil rancheros y 
camareros fueron también muertos. Así se dice que absoluta- 
mente de todo el ejército se salvaron tan solo diez hombres, 
para qué transmitiesen la infausta nueva y así contribuyesen a 
acrecentar la desgracia. Los enemigos, al apoderarse de ambos 
campamentos y de inmenso botín, siguen una conducta nueva y 
extrafia, que viene a ser una especie de exsecración, que consis- 
tió en destruir todo lo capturado; los vestidos fueron rasgados y 
tirados, el oro y la plata arrojado al río, las lorigas de los solda- 
dos deshechas, los jaeces de los caballos dispersados, los mis- 
mos caballos ahogados en el río, los hombres ahorcados de los 
árboles; de suerte que ningün botín recogió el vencedor y nada 
de misericordia conoció el vencido’. 


Entonces hubo en Roma no solamente gran llanto, sino 
gran pánico de que al punto los cimbrios pasasen los Alpes y 
devastasen Italia’. 


Por la misma época O. Fabio Máximo dio muerte a su hijo, 
joven al que tenía confinado en el campo, valiéndose de dos 
siervos como instrumentos del parricidio; luego a dichos escla- 
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pretium sceleris manumisit, die dicta Cn. Pompeio 
accusante damnatus est. 
Igitur Marius quarto consul cum iuxta Isarae Rho- 
damique flumina, ubi in sese confluunt, castra posuisset, 
5 Teutones Cimbri et Tigurini et Ambrones postquam 
continuo triduo circa Romanorum castra pugnarunt, 
si quo pacto eos excuterent uallo atque in aequor 
effunderent, tribus agminibus Italiam petere destina- 
runt. Marius, post digressum hostium castra mouit 10 
10 et collem occupauit, qui campo et fluuio, ubi hostes 
sese diffuderant, imminebat. cumque exercitui eius 
». 839 aqua ad potandum deesset, querellisque omnium co- 
eretur, aquam quidem in conspectu, esse respondit, 
sed eam ferro uindicandam. primis itaque calonibus 
3 cum clamore in pugnam ruentibus subsecutus exer- 
citus, mox iusto certamine conpositis ordinibus bellum 
gestum et uicere Romani. quarto die rursus productae 
utrimque in campum acies usque ad meridiem paene 
pari pugnauere discrimine, post ubi incalescente sole 
20 fluxa Gallorum corpora in modum niuium distabuerunt, 
usque in noctem caedes potius quam pugna protracta 
est. ducenta milia armatorum in eo bello interfecta 
sunt, octoginta milia capta, uix tria milia fugisse re- 
feruntur; dux quoque eorum Teutobodus occisus est. 
35 mulieres eorum constantiore animo quam si uicissent 
consuluere consulem, ut, si inuiolata castitate uirgini- 
bus sacris ac dis seruiendum esset, uitam sibi réser- 
arent, itaque cum petita non impetrauissent, paruulis 
suis ad saxa conlisis cunctae sese ferro ac suspendio 
w peremerunt, haec de Tigurinis et Ambronibus gesta 
sunt. Teutones autem et Cimbri integris copiis Al. 14 
pium niues emensi Italiae plana peruaserant, ibique 
». s% cum rigidum genus:diu blandioribus auris, poculis, 
cibis ac lauacris emolliretur, Marius V consul et Ca- 
ss tulus aduersum eos missi, die ad pugnam et campo 
dato Hanpibalis secuti ingenium in nebula disposuere 
pugnam, in sole pugnarunt. prima siquidem pertur- 15 
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vos les concedió la libertad, como precio del crimen. Pero, 
habiendo sido acusado por Cn. Pompeyo, se celebró el juicio en 
el día señalado y fue condenado. 


Por tanto fue elegido Mario cónsul por cuarta vez y puso el 
campamento en la confluencia de los ríos: Isara y Ródano. Los 
teutones, los cimbrios, los tigurinos y los ambrones, después de 
atacar durante tres días seguidos los campamentos romanos, a 
ver si lograban hacer salir a estos de la valla, y así poderlos 
exterminar en la llanura, resolvieron dirigirse a Italia divididos 
en tres ejércitos. Pero Mario, en cuanto se marcharon los ene- 
migos, abandonó el campamento y ocupó una colina, que domi- 
naba la ribera del río, por donde se habían extendido los enemi- 
gos. Mas, como su ejército carecía de agua para beber, y todos 
murmuraban contra él, les contestó: el agua está a la vista de 
todos, pero hay que ganarla con la espada. Los rancheros fue- 
ron los primeros que a grandes gritos se lanzaron a la lucha, 
luego les siguió el ejército, mas tarde se puso éste en orden de 
batalla, comenzó la verdadera lucha y vencieron los romanos. 
Mas a los cuatro días volvieron a la carga ambos ejércitos, y, 
hasta el medio día, la suerte estuvo indecisa. Pero, tan pronto 
como el sol comenzó a calentar, los cuerpos de los galos se des- 
hacían con el sudor, como la nieve; y la matanza, mas bien que 
la pelea se prolongó hasta la noche. Hubo en esta batalla dos- 
cientos mil muertos y ochenta mil prisioneros; se dice que no 
llegarían a tres mil los que pudieron escapar; su jefe Teutobodo 
fue muerto. Las mujeres galas, con una entereza de ánimo 
mayor que si hubiesen vencido, vinieron a proponer al cónsul, 
que si respetaban su castidad y se les permitía servir a las vírge- 
nes sagradas y a los dioses, entonces que las dejasen vivir’. Mas, 
como no se accedió a su petición, estrellaron sus hijos contra los 
peñascos y se dieron muerte con el hierro y con la horca. Estas 
gestas se refieren a los tigurinos y a los ambrones. Los teutones 
y los cimbrios, pasando con todas sus tropas por encima de las 
nieves de los Alpes, llegaron a las llanuras de Italia; y allí, como 
aquella raza nervuda con los aires más suaves, con las bebidas, 
con las comidas y con el aseo se había debilitado, Mario, cónsul 
por quinta vez, y Cátulo, fueron enviados a combatirlos; seña- 
lando el día y el campo para la batalla, siguieron en la dispos 
ción de ésta la táctica de Aníbal: de organizar en la niebla y 
pelear al sol. Pues el primer desconcierto para los galos fue el 
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batio Gallorum fuit, quod Romanam aciem prius offen- 
dere dispositam quam adesse senserunt. cumque ilico 
uulnerati equites retro in suos cogerentur totamque 
multitudinem indisposite adhuc aduentantem contur- 
barent et sol cum uento ortus ex aduerso emicuisset, 5 
uisus eorum puluis oppleuit et splendor hebetauit. 
ita factum est, ut tanta ac tam terribilis multitudo 
minima Romanorum clade, sua autem ultima inter- 
necione caederetur. centum quadraginta milia eorum 
iunc in bello caesa, sexaginta milia capta dicuntur. 10 
mulieres grauiorem paene excitauere pugnam, quae 
plaustris in modum castrorum circumstructis, ipsae 
autem desuper propugnantes, diu repulere Romanos. 
sed cum ab his nouo caedis genere terrerentur — ab- 
scisis enim cum crine uerticibus inhonesto satis uul- 15 
nere turpes relinquebantur — ferrum, quod in hostes 
sumpserant, in se suosque uerterunt. namque aliae 
concursu mutuo iugulatae, aliae apprehensis inuicem 
faucibus strangulatae, aliae funibus per equorum crura 
consertis ipsisque continuo equis exstimulatis, post- 20 
quam suas isdem funibus, quibus equorum crura 
nexuerant, indidere ceruices, protractae atque exani- 
matae sunt, aliae laqueo de subrectis plaustrorum 
temonibus pependerunt, inuenta lest etiam quaedam, p. 391 
quae duos filios traiectis per colla eorum laqueis ad 25 
suos pedes uinxerit et, cum se ipsam suspendio mori- 
turám dimisisset, secum traxerit occidendos. inter 
haec multa ac miserabilia mortis genera reguli quo- 
que duo strictis in se gladiis concurrisse referuntur. 
Lugius et Boiorix reges in acie ceciderunt; Claodicus so 
et Caesorix capti sunt. ita in his duobus proeliis 
cocxL milia Gallorum occisa et cxL milia capta sunt, 
absque innumera mulierum multitudine, quae se suosque 
paruulos femineo furore, ui autem uirili necauerunt. 
igitur talem Marii triumphum Romanamque uictoriam ss 
incredibile facinus eb numquam antea Romanis cogni- 
ium Romae subito perpetratum uersa in horrorem ac 
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hecho de que sufrieron el ataque del ejército romano, antes de 
darse cuenta de su presencia. Y como sus caballos heridos de 
repente retrocedían, atropellando a los suyos, y sembraban la 
confusión en la multitud, que acudía apresuradamente y en 
desorden; y además como el sol apareció de frente con un gran 
vendabal, de suerte que el polvo cegaba los ojos y el reflejo del 
sol les impedía ver, sucedió que una multitud tan grande y tan 
espantosa fue aniquilada, con las mínimas pérdidas por parte 
de los romanos y con la total desaparición por su parte. Se 
refiere que ciento cuarenta mil germanos fueron muertos en 
esta batalla y sesenta mil hechos prisioneros.*. 


Las mujeres casi fueron más difíciles de vencer que los 
hombres; habían colocado los carros en forma de campamento 
y, luchando desde los mismos, rechazaron durante largo tiempo 
a los romanos, hasta que éstos las aterrorizaron con un nuevo 
género de muerte, que consistía en arrancarles la piel con los 
cabellos (cuero cabelludo) y dejarlas así, presentando la herida 
un aspecto feo y horripilante; entonces la espada, que había 
empuñado contra el enemigo, la volvieron contra sí y contra los 
suyos. Unas con la cooperación mutua de las otras se degolla- 
ron, otras se estrangularon, apretándose mutuamente la gar- 
ganta; otras ataron sus cuellos a las ancas de los caballos con 
cuerdas y luego les hacían correr arreándoles, y así eran arras- 
tradas y muertas; otras se ahorcaron de los palos, o lanzas, de 
los carros. Hubo una que ató a sus dos hijos por el cuello a sus 
pies y, al colgarse ella misma de un lazo para ahorcarse, los 
ahorcó a ellos también. Entre los que usaron tan variados, 
como espantosos géneros de muerte, podemos incluir a dos 
régulos que desenvainaron su espada y la volvieron contra sí 
mismos. Los reyes Lugio y Boiorix perecieron en la'lucha; 
Claodico y Caesorix fueron hechos prisioneros. Así en estas dos 
batallas perecieron 340.000 galos; 140.000 fueron hechos prisio- 
neros, sin contar con la inmensa multitud de mujeres, que se 
dieron muerte a sí y a sus hijos con furor femenino, pero con 
fortaleza viril. Sin embargo el triunfo tan espléndido de Mario 
y la victoria de Roma quedó contrarrestado por un increíble cri- 
men, que nunca en tiempos pasados fue conocido por los roma- 
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maerorem tota urbe fuscauit. Publicius siquidem Malle- 
olus seruis adnitentibus matrem suam interfecit; damna- 
tus parricidii insutusque in culleum et in mare pro- 
lectus est; inpleueruntque Romani et facinus et poenam, 
5 unde et Solon Atheniensis decernere non ausus fuerat, 
dum fleri posse non credit, e& Romani, qui se ortos 
a Romulo scirent, etiam hoc fieri posse intellegentes 
supplicium singulare sanxerunt. 
p. 002 ¡Anno ab urbe condita DOXLV post Cimbricum et 
10 Teutonicum bellum et quintum Marii consulatum, quo 
status imperii Romani iure conseruatus iudicatur, sexto 
consulatu eiusdem C. Marii ita labefactatus est, ut 
paene usque ad extremum intestina clade conciderit. 
euoluere ac percurrere mihi discordiarum ambages et 
15 inextricabiles seditionum causas incommodum simul 
ac longum uidetur; sane breuiter strinxisse sufficiat, 
quia primus L. Apuleius Saturninus excitati tumultus 
auctor exstiterit, Q. Metello Numidieo uiro sane pri- 
mario acerrimus inimicus, qui eum censorem creatum 
20 protractum domo atque in Capitolium confugientem 
armata multitudine obsedit, unde equitum Romano- 
rum indignatione deiectus est, plurima ante Capito- 
lium caede facta. A. Nunium deinde, conpetitorem 
suum, Saturninus et Glaucia fraude C. Marii consulis 
35 occiderunt, subsequente anno Marius sexto consul et 
Glaucia praetor eb Saturninus tribunus plebi conspira- 
uerunt Metellum Numidicum in exilium quaeumque ui 
agere. die dieta a suppositis eiusdem factionis iudi- 
cibus per scelus innocens Metellus damnatus in exi- 
».39 lium eum totius urbis dolore discessit, idèm Satur- 
sı ninus Memmium, uirum acrem et integrum, fieri con- 
sulem timens, orta subito seditione fugientem per 
P. Mettium satellitem informi stipite conminutum in- 
terfecit. fremente pro tantis reipublicae malis senatu 
35 populoque Romano, Marius consul accommodato ad 
tempus ingenio consensui bonorum sese inmiscuit com- 
motamque plebem leni oratione sedauit. Saturninus 


442 — 


23 


1 


E 


> 


a 


E 


23 


24 


p 


nos y que en el momento de ser perpetrado cambió la faz de 
Roma en horror y tristeza. Publicio Maléolo con la ayuda de 
sus esclavos dio muerte a su madre; fue condenado por delito 
de parricidio, metido en un odre y arrojado al mar; los romanos 
cometieron el delito y cumplieron la pena, sobre los que el ate- 
niense Solón no se atrevió a legislar, porque juzgaba que nunca 
se darían; en cambio los romanos, que sabían que descendían 
de Rómulo, comprendiendo que podría cometerse tal delito, 
señalaron un castigo singular‘. 


CAPÍTULO XVII 


En el afio 645 de la Fundación de Roma, después de la 
Guerra contra los Cimbrios y los Teutones y del quinto consu- 
lado de Mario, en el cual con razón se ha dicho que el Estado 
Romano imperial renació a la vida, en cambio el sexto consu- 
lado del mismo Mario se desbarató de tal forma, que casi estuvo 
a pique de perecer definitivamente, roído por una enfermedad 
interna. Me sería laborioso y pesado desarrollar y examinar las 
intrigas de la discordia y las complicadas causas de las revuel- 
tas; me contentaré con hacer un breve resumen. El primer pro- 
motor de la lucha fue L. Apuleyo Saturnino, encarnizado ene- 
migo de Q. Metelo Numídico, varón eminente sin duda alguna; 
el cual, cuando éste fue elegido censor, le obligó a huir de casa 
y a refugiarse en el Capitolio; allí lo sitió con un grupo de hom- 
bres armados, pero después de la gran mortandad causada en 
las inmediaciones del Capitolio, la indignación de los caballeros 
romanos le obligó a retirarse. Más tarde, Saturnino y Glaucia 
asesinaron a A. Munio, su contrincante con la complicidad del 
cónsul Mario. Al siguiente año, Mario,cónsul por sexta vez, 
Glaucio, pretor, y Saturnino, tribuno de la plebe, se conjuraron 
para obligar al destierro a Metelo Numidico, por cualquier 
medio. Se celebró el juicio en el día señalado y con jueces esco- 
gidos dentro de la propia facción, criminalmente Metelo, a 
pesar de ser inocente, fue condenado al destierro y tuvo que 
marcharse con profundo dolor de toda la ciudad. El mismo Sa- 
turnino, temiendo que Menio, hombre duro e íntegro, fuese 
elegido cónsul, provocó de repente un motín y cuando Memio 
trataba de huir, se valió de P. Metio, su satélite, para darle 
muerte, después de haberle antes herido con una estaca. 


Y, como el senado y el pueblo protestaban contra los abu- 
sos cometidos contra la Repüblica, el cónsul Mario, manio- 
brando hábilmente se inclinó temporalmente hacia el bando de 
los patricios y a la plebe indignada la calmó con un discurso 
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infamibus ausis contionem domi suae habuit ibique 
7 ab aliis rex, ab aliis imperator est appellatus. Marius 
manipulatim plebe descripta alterum consulem cum 
praesidiis in colle disposuit, ipse portas communiuit, 
in foro proelium commissum est; Saturninus a Ma- 5 
rianis foro pulsus in Capitolium confugit; Marius 
8 fistulas, quibus eo aqua deducebatur, incidit. bellum 
deinde in aditu Capitolii horridum satis actum est, 
multi circa Saufeium et Saturninum caesi. Saturninus 
palam clamitans, Marium auctorem esse omnium mo- 10 
litionum suarum, contestatus est; cum autem ipse 
Saturninus et Saufeius et Labienus cogente Mario in 
curiam confugissent, per equites Romanos effractis 
foribus occisi sunt. C. Glaucia extractus e domo 
10 Claudii trucidatus est. Furius, tribunus plebi, bona 15 
omnium publicanda decreuit. Cn. Dolabella, Saturnini 
frater, per forum holitorium fugiens, cum L. Giganio 
interfectus est. itaque auctoribus tantae seditionis p. 994 
occisis quies populo fuit. tunc Cato atque Pompeius 
rogationem de reditu Metelli Numidici totius urbis 20 
gaudio promulgarunt: quae ne perficeretur, Marii con- 
sulis et Furii tribuni plebi factionibus intercessum est. 
Rutilius quoque uir integerrimus adeo fidei atque in- 
nocentiae constantia usus est, ut die sibi ab accusa- 
toribus dieta, usque ad cognitionem neque capillum 25 
barbamue promiserit neque sordida ueste humiliue 
habitu suffragatores conciliarit, inimicos permulserit, 
iudices temperarit, orationem quoque a praetore con- 
cessam nihilo summissiorem quam animum habuerit. 
13 cum euidenti oppugnaretur calumnia et opinione bono- so 
rum omnium iure absoluendus putaretur, peiurio iu- 
dicum condemnatus est. qui Zmyrnam conmigrans 
litterarum studiis intentus consenuit. 
18 — lAnno ab urbe condita noLviur Sex. Iulio Caesare p. 935 
et L. Marcio Philippo consulibus intestinis causis so- s 
2 ciale bellum tota commouit Italia. siquidem Liuius 
Drusus, tribunus plebi, Latinos omnes spe libertatis 
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halagador. Saturnino, atreviéndose a las mayores infamias, 
tuvo una asamblea en su casa, y allí fue saludado por unos, 
como rey, y por otros, como emperador. Mario ordenó la plebe 
por manípulos; puso al otro cónsul con una guardia en una coli- 
na; él mismo custodiaba las puertas. En el foro se emprendió la 
lucha; Saturnino arrojado del Foro por los partidarios de 
Mario, huyó al Capitolio; Mario cortó las cañerías, que condu- 
cían el agua. Se dio una verdadera batalla a la entrada del Capi- 
tolio; muchos fueron muertos en torno a Saufeyo y Saturnino. 
Saturnino a grandes voces clamaba abiertamente, que Mario 
era el verdadero causante de todos los atropellos causados por 
él; y, como el mismo Saturnino, Saufeyo y Labieno, atacados 
por Mario se refugiaron en la curia, caballeros romanos for- 
zando las puertas, les dieron muerte. C. Glaucia, sacado de la 
casa de Claudio, fue degollado. Furio, tribuno de la plebe, 
ordenó que todos sus bienes fuesen confiscados. Cn. Dolabela, 
hermano de Saturnino, cuando trataba de huir por el Foro de 
las Legumbres, fue muerto por L. Giganio. Así después de la 
muerte de los autores de tan gran revuelta, el pueblo gozó de la 
paz. Entonces Catón y Pompeyo defendieron una propuesta 
sobre el levantamiento de la pena de destierro a Metelo Numí- 
dico con la simpatía de toda la ciudad; pero tuvo el veto del 
cónsul Mario y del tribuno de la plebe Furio, quienes por medio 
de sus facciones impidieron que prosperase. Rutilio, varón de 
gran entereza de carácter, dio pruebas también de firmeza y 
tranquilidad de conciencia; pues señalado el día para su acusa- 
ción, hasta que se dio la sentencia, ni dejó crecer los cabellos y 
la barba, ni trató de atraerse la compasión de los jurados, pre- 
sentándose con un vestido harapiento, o con ademanes humil- 
des; ni trató de halagar a sus acusadores, ni de conciliarse la 
benevolencia de los jueces, y cuando el pretor le concedió la 
palabra, para defenderse, no adoptó un tono más humilde, sino 
que estuvo acorde con su fortaleza de ánimo. A pesar de que se 
le calumniaba evidentemente y que, en opinión de todos los 
hombres honrados, debía enjusticia ser absuelto, sin embargo 
por la iniquidad de los jueces fue condenado. Emigró a Esmirna 
y, dedicado al estudio pasó los últimos años de su vida". 


CAPÍTULO XVIII 


En el año 658 de la Fundación de Roma, siendo cónsules 
Sex. Julio César y L. Marcio Filipo por motivos internos la gue- 
rra social asoló toda la Italia'. Pues el tribuno de la plebe Livio 
Druso había prometido la libertad a todos los latinos y, no 
pudiendo cumplir lo prometido, los excitó a la rebelión. 
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inlectos eum placito explere non posset, in arma ex- 
citauit. eo accessit, ut maestam urbem prodigia dira 
terrerent, nam sub ortu solis globus ignis a regione 
septentrionis cum maximo caeli fragore emicuit. apud 
5 Arretinos cum panes per conuiuia frangerentur, cruor 
e mediis panibus quasi ex uulneribus corporum fluxit. 
praeterea per septem continuos dies grando lapidum, 
inmixtis etiam testarum fragmentis, terram latissime 
uerberauit. in Samnitibus uastissimo terrae hiatu flamma 
10 prorupit et usque in caelum extendi uisa-est. con- 
plures praeterea in itinere uidere Romani globum 
coloris aurei caelo ad terram deuolui maioremque 
factum rursus a terra in sublime ad orientem solem 
ferri ac magnitudine sua ipsum solem obtexisse. Dru- 
15sus tantis malis anxius domi suae incerto quidem 
». 336 anctore interfectus lest. 
lgitur Picentes Vestini Marsi Paeligni Marrucini 
Samnites Lucani cum adhuc occultam defectionem 
meditarentur, C. Seruium praetorem, legatum ad se 
20 missum, apud Asculum occiderunt statimque clausa 
ciuitate omnes ciues Romanos indicta caede iugula- 
runt. continuo atrocissimam perniciem infamissima 
praecessere prodigia. namque omnium generum ani- 
malia, quae manus hominum blande perpeti atque 
25 inter homines uiuere solita erant, relictis stabulis 
pascuisque cum balatu hinnitu mugituque miserabili 
ad siluas montesque fugerunt. canes quoque, quorum 
naturae est extra homines esse non posse, lacrimosis 
ululatibus uagi luporum ritu oberrarunt, igitur Cn. 
so Pompeius praetor cum Picentibus iussu senatus bellum 
essit et uictus est, postquam sibi Samnites Papium 
utilum imperatorem praefecerant, Marsi autem Aga- 
memnonem archipiratam praeoptauerant. lulius Caesar 
Samnitium pugna uictus caeso fugit exercitu. Rutilius 
ss consul Marium propinquum suum legatum sibi legit: 
quem adsidue summonentem moram bello utilem fore 
et paulisper in castris exerceri militem oportere tironem, 
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A esto hay que añadir que aterradores prodigios afligieron 
la ya atribulada Ciudad. A la salida del sol un globo de fuego 
resplandeció por la parte del Septentrión con atronador estru- 


endo del cielo. En Aretio, cuando cortaban el pan en un ban- 
quete, salió sangre de en medio del mismo, como de las heridas 
de los cuerpos. Además, durante siete días seguidos azotó la 
tierra en una gran extensión un pedrisco, que traía envueltos 
con el granizo pedazos de cerámica. En el Sammio se abrió un 
enorme boquete en la tierra que arrojaba llamas que parecían 
llegar hasta el cielo. Muchos romanos también durante un viaje 
vieron un cuerpo esférico dorado que caía del cielo a la tierra y 
que, aumentando de volumen, volvía otra vez a subir de la tie- 
rra al cielo en dirección a la salida del sol y con su gran magni- 
tud tapaba al mismo sol naciente. Druso, que estaba angustiado 
por tantos males, fue asesinado en su propia casa, sin que se 
sepa el autor de su muerte. 


Así pues, los picentinos, vestinos, marsos, pelignos, 
marrucinos, samnitas y lucanos, maquinando ya ocultamente la 
rebelión, dieron muerte en Ascoli al pretor C. Servio, enviado 
junto a ellos como legado, y cerrando inmediatamente las puer- 
tas de la ciudad, degollaron a todos los ciudadanos romanos, 
sin formación de causa. A continuación, terribles prodigios pre- 
cedieron a la enorme catástrofe que se avecinaba. Toda clase de 
animales, que dócilmente se sujetan a la mano del hombre y 
que suelen vivir al lado del hombre, dejando sus establos y 
pesebres con extraños balidos, relinchos y mugidos, huían a los 
montes y a las selvas. Hasta los perros, que por naturaleza no 
pueden vivir sin el hombre, vagaban de una parte a otra, lan- 
zando lastimosos aullidos por el estilo de los lobos. Ahora bien, 
Cn.Pompeyo, pretor, hizo por orden del senado la guerra a los 
picentinos y fue vencido; después de cuya victoria los samnitas 
nombraron general en jefe a Papio Mutilo y los marsos a un jefe 
de los piratas llamado Agamenón. Julio César derrotado por los 
samnitas tuvo que huir con el ejército desbaratado. El cónsul 
Rutilio escogió como legado propio a Mario, su pariente: éste 
insistía en aconsejarle la conveniencia de un compás de espera 
en cuanto a la lucha, porque era necesario adiestrar a los solda- 
dos nuevos en los campamentos durante algún tiempo; mas él 
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12 dolo id eum agere ratus contempsit seseque in insidias 
Marsorum et uniuersum agmen exercitus sui incautus 
iniecit, ubi et ipse consul occisus et multi nobiles 
interfecti et octo milia Romanorum militum caesa 

13 sunt, arma et corpora interfectorum in conspectum 

Marii legati Tolenus fluuius pertulit atque in testimo- 

inium cladis euexit. Marius raptis continuo copiis p. 337 

uietores insperatus oppressit, octo milia et ipse Mar- 

sorum interfecit. Caepio autem a Vestinis et Marsis 

deductus in insidias, cum exercitu trucidatus est. L. uero 10 

lulius Caesar postquam apud Aeserniam uictus aufu- 

gerat, contractis undique copiis aduersum Samnitas 

et Lucanos dimicans multa hostium milia interfecit. 

cumque ab exercitu imperator appellatus esset Romam- 

que nuntios de uictoria misisset, senatus saga, hoc 15 

est uestem maeroris, quam exorto sociali bello sum- 

pserat, hac spe adridente deposuit atque antiquum togae 
decorem recuperauit. Marius deinde sex milia Marso- 

16 rum cecidit, septem milia armis exuit. Sylla cum ui- 
ginti eb quattuor cohortibus Aeserniam missus, ubi 
artissima obsidione Romani ciues et milites preme- 
bantur, maximo bello et plurima caede hostium urbem 

17 sociosque seruauit. Cn. Pompeius Picentes graui proelio 
fudit, qua uictoria senatus laticlauia et cetera digni- 
tatis insignia recepit, cum togas tantummodo uictoria 2: 
Caesaris primum respirante. sumpsisset. Porcius Cato 
praetor Etruscos, Plotius legatus Vmbros plurimo san- 
guine inpenso eb difficillimo labore uicerunt. 

18 ^ Cn. Pompeio L. Porcio Catone consulibus Pom- 
peius diu obsedit Asculum ciuitatem; nec tamen ex- s0 
pugnauisset, nisi populum in campum prorumpentem 
grauissima oppressione uicisset. decem et octo milia 
Marsorum in ea pugna eum Frauco imperatore suo 

19 caesa sunt, capta tria milia. quattuor milia autem 
Ttalici uiri ex ea caede prolfugi iugum montis coacto p. 398 
in unum agmine forte conscenderant, ubi oppressi 36 

20 exanimatique niuibus miserabili morte riguerunt. nam- 
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creyó que trataba de traicionarle y despreció sus consejos y se 
lanzó incautamente con su ejército a la lucha para caer en las 
asechanzas de los marsos, de tal suerte que el propio cónsul fue 
muerto, muchos patricios cayeron con él así como ocho mil 
soldados'. El río Toleno arrastó los cuerpos y las armas hasta 
ponerlos a la vista del legado Mario y los llevó como prueba de 
la derrota. Entonces Mario, haciéndose inmediatamente cargo 
del mando, formó arrebatadamente las tropas y atacó a los ven- 
cedores, cuando menos lo esperaban y dio muerte a ocho mil 
marsos. En cambio, Cepión fue llevado por los vestinos y raar- 
sos a un lugar peligroso y fue acuchillado con su ejército. Pero 
L. Julio César, después de haber sido derrotado y habiendo 
tenido que buscar refugio en Aesernia, reuniendo tropas, como 
pudo, sostuvo varios combates con los samnitas y lucanos y 
causó gran número de bajas a los enemigos. Y como fue acla- 
mado general por sus soldados y envió nuncios a Roma para 
participar la victoria, el senado depuso el sayo, vestido de luto, 
que llevaba desde el principio de la guerra social, ante la espe- 
ranza sonriente y se volvió a poner el antiguo honorífico vestido 
de la toga. Mario, después dio muerte a seis mil marsos, y des- 
pojó de las armas a siete mil. Sila enviado a Arsenia con veinti- 
cuatro cohortes, en cuya ciudad los ciudadanos romanos y los 
soldados se hallaban en gran apuro por el estrecho cerco, que 
les habían puesto, tras dura lucha y carnicería llevada a cabo en 
las filas enemigas, salvó la ciudad y los aliados. Cn. Pompeyo 
derrotó a los picentinos en sangrienta batalla, con cuya victoria 
el senado volvió a ponerse la laticlave y las demás insignias de 
su dignidad, porque con el primer respiro de la victoria de 
César sólo se vestía de toga. El pretor Porcio Catón venció a los 
etruscos, y el legado Plotio venció a los umbros después de 
haber derramado mucha sangre y con muchas dificultades‘. 


En el consulado de Gn.Pompeyo y de L. Porcio Catón, 
Pompeyo puso sitio largo tiempo a la ciudad de Áscoli; no 
habría logrado tomarla, a no ser que sus habitantes se decidie- 
ran a salir al campo llano; y entonces les propinó una sangrienta 
derrota. Dieciocho mil marsos con su jefe Frauco murieron en 
dicha batalla; tres mil fueron hechos prisioneros'. 


Cuatro mil itálicos que lograron huir a la cima de un mon- 
te, en donde se reunieron en actitud de resistir; pero allí se les 
atacó y helados de frío a causa de la nieve, quedaron rígidos 
con la muerte más horrible. Pues permanecían en la misma 
posición en que les había dejado el terror a los enemigos; unos 
tendidos sobre la maleza, o sobre las peñas, otros apoyados en 
sus propias armas, todos con los ojos abiertos y enseñando los 
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que ita, ut attoniti timore hostium steterant, alii stir- 
pibus uel saxis reclines, alii armis suis innitentes, 
patentibus cuncti oculis dentibusque nudatis uiuentium 
in modum uisebantur; nec ullum erat, procul intuen- 
5 tibus mortis indicium nisi diuturna immobilitas, quam 
nullo modo humanae uitae uegetatio diu perpeti potest. 
eadem die Picentes congressi et uicti sunt, quorum 
dux Vidacilius conuocatis principibus suis post magni- 
ficas epulas largaque pocula cunctos ad exemplum sui 
1 prouocans hausto ueneno absumptus est, cunctis 
factum eius laudantibus sed nemine subsequente. 
Anno ab urbe condita DCLXI cum ad obsidendos 
p. 389 Pomipeios Romanus isset exercitus et Postumius Al- 
binus uir consularis, tune L. Syllae legatus, intolera- 
15 bili superbia omnium in se militum odia suscitasset, 
lapidibus occisus est. Sylla consul ciuilem cruorem 
non nisi hostili sanguine expiari posse testatus est: 
cuius rei conscientia permotus exercitus ita pugnam 
adortus est, ut sibi unusquisque pereundum uideret nisi 
20 uicisset, decem et octo milia Samnitium illo proelio 
caesa sunt; luuentium quoque, Italicum ducem, et ma- 
gnum ipsius populum persecutus occidit. Porcius Cato 
consul Marianas copias habens cum aliquanta strenue 
gessisset, gloriatus est, C. Marium non maiora fecisse, 
wet ob hoc, cum ad lacum Fucinum contra Marsos 
bellum gereret, a filio C. Marii in tumultu belli quasi 
ab incerto auctore prostratus est. C. Gabinius legatus 
in expugnatione hostilium castrorum interfectus est. 
p. 540 Marrucini Vestinique Sulpicio llegato Pompei perse- 
so quente uastati sunt. Popaedius et Obsidius, Italici 
imperatores, ab eodem Sulpicio apud flumen Teanum 
horribili proelio oppressi et occisi sunt. Pompeius 
Asculum ingressus praefectos centuriones cunctosque 
principes eorum uirgis cecidit securique percussit, 
35seruos praedamque omnem sub hasta uendidit, reli- 
quos liberos quidem sed nudos et egehtes abire prae- 
cepit; et cum de hae praeda opitulationem aliquam 
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dientes se veían, como si estuvieran vivos; desde lejos no se 
apreciaba otra sefial de muerte, que la contínua inmovilidad, 
que de ningán modo puede aguantar durante mucho tiempo el 
vigor propio de la vida humana. En el mismo día se luchó con 
los picentinos y se les venció; su jefe Vidacilio, reuniendo a los 
principales de los suyos en un banquete, después de comer opí- 
paramente y de beber en proporción, los invitó a seguir su 
ejemplo y tomando un veneno se suicidó; todos alabaron su 
decisión, pero nadie siguió su ejemplo”. 


En el año seiscientos sesenta y uno de la Fundación de 
Roma, como el ejército romano se dirigía a poner sitio a Pom- 
peyo y Postumio Albino, varón consular y entonces legado de 
Sila, por su intolerable soberbia se había concitado el odio de 
todos los soldados, éstos le dieron muerte arrojándole piedras”. 
El cónsul Sila declaró que la sangre de un ciudadano no se 
podía expiar, a no ser con la sangre de su enemigo; enardecido 
el ejército al percatarse de esta declaración, se lanzó a la lucha 
con tal brío, que le parecía a cada soldado que estaban conta- 
dos sus días, si no conseguían la victoria. Diez y ocho mil sam- 
nitas cayeron en aquella batalla. Yendo en persecución de 
Juventio, general itálico, y de su gran pueblo, logró darle muer- 
te. El cónsul Porcio Catón, que mandaba las tropas de Mario, 
habiendo realizado algunas proezas, se vanaglorió de que 
Mario no había llevado a cabo mayores hazañas; y por este 
motivo, cuando luchaba contra los marsos junto al lago Fucino, 
fue asesinado por un hijo de Mario, aprovechando la confusión 
de una batalla, para que no se supiera el autor del crimen. El le- 
gado pereció en el asalto del campamento enemigo. Los marru- 
cinos y los vestinos fueron perseguidos y castigados por Sulpi- 
cio, legado de Pompeyo. Popaedio y Obsidio, jefes itálicos, 
fueron vencidos y muertos en un horrible combate junto al río 
Teano. Pompeyo, entrando en Ascoli, mandó azotar a los pre- 
fectos, a los centuriones y a los principales personajes de la mis- 
ma, y después los mandó decapitar; a los siervos y el botín los 
vendió en pública subasta; el resto de la población los dejó huir 
en libertad, pero desnudos y sin recurso alguno; y a pesar de 
que el senado esperaba que de este botín hiciera alguna entre- 
ga, para sufragar los gastos públicos, sin embargo Pompeyo 
nada dio para el indigente erario. Pues en tal ocasión, como 
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in usum stipendii publici senatus fore speraret, nihil 
tamen Pompeius ex ea egenti aerario contulit. nam- 
que eodem tempore cum penitus exhaustum esset 
aerarium et ad stipendium frumenti deesset expensa, 
loca publica quae in circuitu Capitolii pontifieibus 
auguribus decemuiris et flaminibus in possessionem 
tradita erant, cogente inopia uendita sunt et sufficiens 
pecuniae modus, qui ad tempus inopiae subsidio esset, 
acceptus est. equidem tunc in sinus ipsius ciuitatis euer- 
sarum omnium urbium nudatarumque terrarum abrasae 10 
undique opes congerebantur, cum ipsa Roma turpi adi- 
gente inopia praecipuas sui partes auctionabatur. quam- 
obrem consideret tunc tempora sua, cum quasi inexple- 
bilis uenter cuncta consumens et semper esuriens cunctis 
urbibus, quas miseras faciebat, ipsa miserior nihil relin- 15 
quens nihil habebat et stimulo domesticae famis ad 
continuationem bellicae inquietudinis trudebatur. 

Isdem, temporibus rex Sothimus cum magnis Thra- 
cum auxiliis Graeciam ingressus cunctos Macedoniae 
fines depopulatus est tandemque a C. Sentio praetore 20 
superatus redire ih regnum coactus est. 


lAnno ab urbe condita DcLxir nondum finito so- p. 341 


ciali bello Romae primum bellum ciuile commotum 
est, eodemque anno Mithridaticum bellum etsi minus 
infame non tamen minus graue coeptum est. equi- 25 
dem de Mithridatici belli spatio uarie traditum est, 
utrum abhinc primum coeperit an tunc praecipue 
exarserit, maxime cum alii triginta alii quadraginta 
annos gestum ferant. sed quamuis isdem gesta tem- 
poribus perplexis coaceruata malis exarserint, a me 0 
iamen speciatim, etsi breuiter, singula proferentur. 
Marius, Sylla consule et contra Mithridatem in Asiam 
cum exercitu profecturo, in Campania tamen propter 
socialis belli reliquias consistente, adfectauit septimwm 
consulatum et bellum suscipere Mithridaticum. quo 35 
Sylla cognito inpatiens reuera iuuenis intemperataque 
ira percitus cum quattuor legionibus primum ante 


27 


28 


29 


30 


estaba tan completamente exhausto el erario y faltaba dinero 
para comprar trigo, hubo necesidad de vender el campo públi- 
co, que estaba en derredor del Capitolio, y que se había entre- 
gado en usufructo a los pontífices, augures, decenviros y flámi- 
nes; y así se logró una mediana cantidad de dinero, que salvó 
la situación en aquel momento de apuro. Ciertamente entonces 
se amontonaban en el seno de la Ciudad todos los recursos pro- 
cedentes del despojo de todas las ciudades destruídas y de todas 
las tierras asoladas; con todo, Roma misma se veía en la preci- 
sión de vender las más preciadas partes de suelo, para poder 
subsanar la vergonzante necesidad", 


Por tanto, reparemos en la situación de aquellos tiempos, 
en que, a pesar de ser como un estómago insaciable que todo lo 
consumía y siempre estaba hambrienta, para devorar a todas las 
ciudades, cuya miseria causaba, Roma era aún más desgracia- 
da; nada dejaba, pero nada tenía, y estimulada por el hambre 
interior era arrastrada a continuar viviendo siempre en medio 
de las horribles inquietudes de la guerra. 


Por la misma fecha, Sotimo con gran cantidad de auxiliares 
tracios entró en Grecia y destrozó todo el territorio de Macedo- 
nia; pero, al fin, fue vencido por C. Sentio y se vio obligado a 
regresar a su reino. 


CAPÍTULO XIX 


En el año 662 de la Fundación de Roma, sin haber aún ter- 
minado las Guerras Sociales, dio ya comienzo la primera guerra 
Civil, y en el mismo año la guerra contra Mitrídates, que, si 
bien fue menos deshonrosa, no fue sin embargo menos peligro- 
sa. 


Por cierto que acerca de la fecha de la guerra contra Mitrí- 
dates, hay diversas tradiciones, sobre si empezó ya antes, o si 
fue en esta fecha, que acabamos de citar, cuando se inició el 
incendio; pues unos dicen que duró treinta años y otros que 
cuarenta. Pero, aunque haya inseguridad en cuanto a la fecha, 
en que se desarrollan estos sucesos cargados de desgracias, los 
detallaré ahora, si bien brevemente. Durante el consulado de 
Sila, y cuando éste se disponía a partir para el Asia con un ejér- 
cito para hacer la guerra a Mitrídates, Mario aún permanecía 
en Campania para estirpar los últimos focos de la Guerra 
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urbem consedit, ubi Gratidium Marii legatum quasi 
primam uietimam belli eiuilis occidit, nox urbem cum 
exercitu inrupit, faces ad inflummandam urbem po- 
poscit. omnibus metu abditis, per Sacram uiam cito 
» 3? agmine in folrum uenit. Marius cum permouere no- 
s bilitatem, inflammare plebem, equestrem denique or- 
dinem perarmare aduersus Syllam frustra adtemptasset, 
postremo seruis spe libertatis et praedae ad arma 
sollicitatis, nequiquam repugnare ausus, tandem in 
10 Capitolium concessit. sed cum eo Syllanae cohortes 
inruissent, magna suorum caede diffugit. ibi tunc 
Sulpicius Marii collega seruo suo prodente prostratus 
est; seruum uero ipsum, quod hostem indicauerat, 
manumitti, quod uero dominum prodiderat, saxo Tar- 
15peio deiei consules decreuerunt. Marius fugiens cum. 
persequentum „instantia circumsaeptus esset, in Min- 
turnensium paludibus sese abdidit; e quibus infeliciter 
luto oblitus ignominioseque protractus, turpi autem 
spectaculo Minturnas deductus contrususque in car- 
æ% cerem pereussorem ad se missum solo uultu exter- 
ruit. deinde lapsus e uinculis in Africam transfugit 
sollicitatoque ex Vtica filio, ubi in custodia obserua- 
batur, continuo Romam regressus Cinnae consuli so- 
cietate scelerum coniunctus est. igitur ad profligan- 
». 45 Idam uniuersam rempublicam exercitum sibi in quattuor 
3» partes diuiserunt. tres siquidem legiones Mario datae, 
parti copiarum Cn. Carbo praepositus est, partem Ber- 
torius accepit, ille scilicet Sertorius, iam hic ciuilis 
belli incentor et particeps, qui etiam hoc finito aliud 
so post in Hispania bellum excitauit, quod per multos 
annos maximis Romanorum cladibus traxit. cetera 
uero exercitus portio Cinnam secuta est. porro autem 10 
Cn. Pompeius, qui a senatu cum exercitu arcessitus, 
ut reipublicae opitularetur, et diu sese nouarum rerum 
55 aucupatione suspenderat, contemptus a Mario uel Cinna 
ad Octauium alterum consulem sese contulit et mox 
cum Sertorio conflixit. infelicem pugnam interuentus 11 
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Social; se presentaba como candidato al consulado por séptima 
vez y quería que se le encomendase la guerra contra Mitrídates. 
Al enterarse Sila de esta pretensión, joven impaciente, como 
era, y estimulado por la ira, con cuatro legiones se sitúa a las 
puertas de la Ciudad, allí dio muerte a Gratidio, legado de 
Mario y primera víctima de la Guerra Civil; luego irrumpe en 
la Ciudad con su ejército y pide una tea para prenderle fuego. 
Como todos se habían escondido con el miedo, fáciliuente pudo 
por la Via Sacra llegar al Foro con el ejército. Mario intentó, 
sin resultado, convencer a los patricios, enardecer a la plebe, 
levantar en armas al orden ecuestre para luchar contra Sila; en 
vista de lo cual reclutó esclavos bajo la promesa de libertad y 
del botín, sin que su condición le causara la menor repugnancia 
y así pudo tomar el Capitolio. Pero fue atacado por las cohortes 
de Sila y tuvo que huir con gran número de muertos de su parte. 
Allí cayó Sulpicio, colega de Mario, por traición de uno de sus 
esclavos; mas este siervo, que esperaba del enemigo la libertad, 
por haber traicionado a su dueño, fue condenado por los cónsu- 
les a ser arrojado de la Roca Tarpeya'. 


Mario intentó huir, mas cercado por sus perseguidores, se 
escondió en las lagunas de Minturnas; de donde fue sacado 
cubierto de lodo y en estado deplorable; y llevado a Minturnas 
para servir de triste espectáculo; después se le metió en la cár- 
cel, pero al enviado con orden de asesinarlo con sola su faz 
lo dejó aterrado. Luego se fugó de la cárcel y huyó a África; 
pero antes, cuando estaba preso, había llamado en auxilio a su 
hijo, con el cual regresó a Roma y participó con el cónsul 
Cinna en la serie de crímenes por éste cometidos”. Así pues, 
para destruir toda la República dividieron el ejército en cuatro 
partes. Tres legiones se le entregaron a Mario; parte de las tro- 
pas se le encomendaron a Cn. Carbón, y parte a Sertorio; ya 
ahora fue este iniciador y partícipe en la guerra civil, el mismo 
que, al terminarse ésta, había de hacer surgir otra en España, 
que durante muchos años se prolongó con los mayores desastres 
para el pueblo romano. El resto del ejército continuó a las ór- 
denes de Cinna. Ahora pues, Cn. Pompeyo, que había sido lla- 
mado con su ejército por el senado para salvar la República, y 
que antes había estado al margen de la lucha, despreciado por 
Mario, o por Cinna, se dirigió al otro cónsul Octavio, e inme- 
diatamente luchó con Sertorio. La infausta lucha terminó con la 
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noctis diremit; sescenteni ex utraque parte milites 

12 trucidati sunt. postera die cum permixtim corpora 
ad sepulturam discernerentur, miles Pompeianus fratris 
sui, quem ipse interfecerat, corpus adgnouit: in con- 
cursu enim utrique cognitionem uultus galea, consi- 
derationem furor ademerat; quamuis parum sit culpae 
circa ignorantiam, ut uideatur nescisse de fratre quem 

13 non ambigitur scisse de ciue. itaque uictor uicto in- 
felicior, ubi et fratris corpus agnouit et parricidium 
suum, exsecratus bella ciuilia ilico pectus suum gladio 10 
iransuerberans simulque lacrimas et sanguinem fun- 
dens super fraternum sese cadauer abiecit. 

14 Et quid hoc profuit ad confusionem crudelis in- 
cepti, quod in primo statim bellorum ciuilium exordio 
infamis: fama lpercrebruit, concurrisse ignaros quidem p. 344 
fratres sed conscios ciues, petisse fratrem scelere uicto- 16 
rem spolia fratris occisi ac mox tantae immanitatis 
reum eodem gladio atque eadem manu per suam necem 

15 parricidium, quod admiserat, uindicasse? numquid in- 
tentarum animositates partium tam triste mouit exem- so 
plum? numquid apud quemquam periculum sceleris 
reppulit terror erroris? numquid haec, quae commu- 
nis est etiam cum beluis, pietas et reuerentia natu- 
rae? *x* quod unus perimendo ac pereundo commisit, 
quia in se agi posset intremuit seseque ab huiusmodi 25 

16 incepto conscientia uictus remouit? quin potius annis 
fere quadraginta consequentibus in tantum continuata 
sunt bella ciuilia, ut magnitudo laudis adpendenda ex 
magnitudine sceleris putaretur. omnes enim post tale 
documentum in tali militia parricidiorum pericula re- so 
fugissent, nisi parricidia ipsa uoluissent. 


17 Igitur Marius coloniam Ostiensem ui ingressus 
omnia ibi genera libidinis auaritiae et crudelitatis 
18 Pompeius fulmine adflatus interiit; exercitus 


uero ejus pestilentia correptus paene totus absumptus 35 
est. nam undecim milia uirorum de castris Pompei 
mortua, sex milia autem de parte Octauii consulis p. 345 
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llegada de la noche; seiscientos muertos tuvo cada bando. AI 
día siguiente cuando se estaban separando los cadáveres acina- 
dos, para darles sepultura, un soldado pompeyano reconoció el 
cadáver de un hermano suyo, a quien él había dado muerte; 
pues en la lucha el casco, al tapar la cara, había impedido a 
ambos el mutuo reconocimiento y el furor la triste realidad; si 
bien es cierto que la culpa es muy pequefia en los casos de igno- 
rancia; también estamos de acuerdo en que no se dieron cuenta 
que se trataba de un hermano, pero no nos cabe la menor duda 
de que tenían que darse cuenta de que se trataba de un ciuda- 


dano. Así pues el vencedor más infortunado aün que el venci- 
do, al reconocer el cadáver de su hermano y al percatarse del 
parricidio cometido, después de lanzar imprecaciones contra las 
guerras civiles, al punto se atravesó el pecho con la espada y, 
mezclando su sangre con sus lágrimas, se desplomó, sobre el 
cuerpo de su hermano”. 


¿Mas qué provecho se sacó, en orden a la detestación de la 
cruel empresa comenzada, del hecho de que, al principio de la 
guerra civil, se extendiese la infamante noticia, de que se 
enfrentaron en la lucha dos hermanos, sin saber que eran tales, 
pero conscientes de que eran ciudadanos; de que el hermano 
vencedor en el crimen pidió los despojos del hermano muerto, 
mas que, al reconocerse reo de tan horroroso crimen, con la 
misma espada y con la misma mano por su propia muerte vengó 
el parricidio que antes había cometido? ¿Por ventura este ejem- 
plo triste movió a las partes contendientes a cesar en sus rivali- 
dades? ¿Acaso alguien se detuvo ante el crimen por el temor de 
correr el riesgo de equivocarse? ¿Acaso existió aquella piedad 
y temor natural de los que participan hasta las mismas bestias? 
¿Tal vez alguien se dio cuenta de que el crimen cometido por el 
que mata y a su vez se mata, podía repetirse en sí propio y por 
tanto, convencido de ello, se apartó inmediatamente de la co- 
menzada guerra civil? Todo lo contrario; en los casi cuarenta 
años que siguieron, se sucedieron las guerras civiles hasta tal 
punto, que se llegó a creer que la gloria estaba en proporción 
con la magnitud de crímenes cometidos. Pues todos, después de 
tal escarmiento en esta guerra, debieron apartarse del peligro 
de cometer un parricidio, a no ser que lo quisieran de hecho 
cometer. 


Así Mario entró en la colonia de Ostia por la fuerza y allí 
cometió toda suerte de atropellos de avaricia y crueldad. Pom- 
peyo murió víctima de un rayo; su ejército, atacado de la peste, 
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siderata sunt. Marius Antium et Ariciam ciuitates 19 


hostiliter inrupit cunctosque in his praeter proditores 
interfecit, bona suis diripienda permisit. post Cinna 
consul cum legionibus et Marius cum fugitiuis urbem 

5ingressi nobilissimos quosque e senatu et plurimos 
consulares uiros interfecerunt. 


Sed quota haec portio ostentatae miseriae est? x» 20 


uno uerbo definisse caedem bonorum, cuius fuit tanta 
numerositas, tanta diuturnitas, tanta crudelitas tanta- 
10 que diuersitas? uerumtamen aequius est me aliquid ? 
utilitatis subtraxisse causae quam tantum horroris in- 
gessisse notitiae, siue peritis haec siue imperitis obi- 


ciantur. de patria siquidem, de ciuibus et de ma- 22 


ioribus nostris haec loquimur, qui his exagitati malis 

15 tam abominanda gesserunt, de quibus etiam auditis 
posteri perhorrescant, qui profecto nolunt ista nimis 
exaggerari aut sufficientis notitiae moderatione, si 
sciunt, aut misericordis reuerentiae contemplatione, si 
nesciunt. 

20 Igitur Marius cum interfectorum ciuium capita in- 2 
lata conuiuiis, oblata Capitoliis, conlata Rostris ad 
spectaculum ornatumque congereret ac septimum con- 
sulatum cum Cinna tertium consule peruasisset, in 
exordio consularis imperii sera tandem morte prae- 

25 reptus est. Cinna bonorum neces malorum caede sup- 
pleuit. nam eum introducta per Marium fugitiuorum 
manus insatiabilis praedandi esset nullamque partem 
auctoribus praedae consulibus ministraret, in forum 

546 quasi stipendii causa sollicitata, militilbusque circum- 

so data, inermis extincta est. caesa sunt illa die in foro 
urbis octo milia fugitiuorum, idemque Cinna quarto 
consul ab exercitu suo interfectus est. 


1 


4 


Interea residui senatorum, qui potentiam Cinnae, 20 


Marii crudelitatem, insaniam Fimbriae Sertoriique au- 
55 daciam fuga euaserant, transuecti in Graeciam coegere 

precibus Syllam, ut periclitanti immo iam paene per- 

ditae patriae opem ferret. igitur Sylla mox ut Cam- 2 


pereció casi por completo. Pues hubo once mil fallecidos en el 
campamento de Pompeyo; y seis mil en el campamento del cón- 
sul Octavio. 


19 Mario atacó las ciudades de Antio y de Aricia y en ellas dio 
muerte a todos excepto a los traidores; y permitió que sus bie- 
nes fuesen confiscados. Luego el cónsul Cinna con las legiones, 
y, Mario, con los fugitivos entraron en la ciudad y dieron 
muerte a los más nobles del senado y a muchos consulares‘. 


20 ¿Mas a qué se reduce el espacio que dedicamos a poner de 
manifiesto esta desgracia? ¿Es posible expresar con una sola 
palabra la matanza de patricios, que fue tan numerosa, tan 
duradera, tan cruel y tan varia? Sin embargo es mejor callar 
muchas cosas en aras de la utilidad, que detenerse demasiado 
en dar noticias terroríficas, ora se destinen estas páginas a la 
iectura de los sabios, ora a la de los ignorantes. Pues hacemos 
historia de nuestra patria, de nuestros ciudadanos, de nuestros 
antepasados, que en este ambiente de perversión cometieron 
tales atrocidades, que la posteridad se horroriza tan solo de oir- 
las, y no quiero que se repitan demasiado, bien porque las 
conocen sobradamente, si se trata de hombres cultos, bien en 
consideración a la compasión, a que les mueve su contempla- 
ción, si se trata de hombres rudos. 


23 Así pues, Mario, que solía preséntar en los convites mon- 
tones de cabezas de los ciudadanos muertos, ofrecerlas en los 
Capitolios, y exhibirlas en las Tribunas como espectáculo y 
ornato, logró ser elegido cónsul por séptima vez y Cinna por 
tercera vez; pero al principio del período consular, si bien ya de 

23 avanzada edad, falleció. Cinna compensó las matanzas de los 
buenos con el exterminio de los malos. Pues, como las tropas de 
esclavos fugitivos alistadas por Mario eran insaciables en su 
afán de robar; y como no entregaban nada del botín a los cónsu- 
les, que eran los verdaderos causantes del robo, se les llamó un 
día al Foro, con el pretexto de abonarles las pagas, se les puso 
cerco de soldados, y como estaban desarmados fueron extermi- 
nados. Fueron muertos en aquel día en el Foro de la Ciudad, 
ocho mil fugitivos; y el propio Cinna cónsul por cuarta vez fue 
muerto por su ejército. 


CAPÍTULO XX 


1 Entre tanto, el resto de los senadores que lograron eva- 
dirse por la fuga del poder de Cinna, de la crueldad de Mario, 
de la demencia de Fimbra y de la osadía de Sertorio, traslada- 
dos a Grecia impulsaron a Sila a que prestase auxilio a la patria, 
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panum litus attigit, Norbanum consulem proelio op- 
pressit: septem milia tunc Romanorum Romani inter- 
fecerunt, sex milia eorundem ab isdem capta sunt, 
centum uiginti et quattuor de Syllana parte cecide- 
3 runt. Fabius uero Hadrianus, cui imperium pro prae- 
tore erat, regnum Africae seruorum manu adfectans, 
a dominis eorum apud Vticam congestis sarmentis 
4 leum omni familia uiuus incensus est. Damasippus prae- p. 347 
tor incentore Mario consule Q. Scaeuolam C. Carbo- 


nem L. Domitium P. Antilstium in curiam quasi ad ».s4 


consultandum uocatos crudelissime occidit. corpora in- 1 
terfectorum per carnifices unco tracta atque in Tibe- 

5 rim missa sunt. eodem tempore Syllae duces plu- 
rima proelia aduersum Marianas partes infelicissima 
felicitate gesserunt. nam et Q. Metellus Carrinatis 15 
copias cecidit et castra peruasit et Cn. Pompeius Car- 

6 bonis equitatum grauiter trucidauit. Syllae etiam et 
Marii adulescentis maximum tunc proelium apud Sa- 
criportum fuit, in quo de exercitu Marii caesa sunt 

7 XXV milia, sicut Claudius scribit. Pompeius Carbo- 20 
nem etiam castris exuit fugientemque insecutus, nune 
caedendo nunc ad deditionem cogendo plurima exer- 
citus parte priuauit. Metellus Norbani agmen oppressit: 

8 ubi nouem milia Marianae partis occisa sunt. Lucullus 
cum a Quintio obsideretur, erupit et repentina pugna 25 
Obsessorem deleuit exercitum. nam plus quam decem 

9 milia ibi tune caesa referuntur. Sylla deinde cum 
Camponio Samnitium duce et Carrinatis reliquis eopiis 
ante ipsam urbem portamque Collinam ad horam diei 
nonam signa contulit grauissimoque proelio tandem so 
uicit. octoginta milia hominum ibi fusa dicuntur: duo- 
decim milia sese dediderunt, reliquam !multitudinem » 349 
in fugam uersam insatiabilis uietorum ciuium ira con- 
sumpsit. . 

21 Sylla mox atque urbem uictor intrauit, tria milia ss 
hominum, qui se per legatos dediderant, contra fas 
contraque fidem datam inermes securosque interfecit. 


tA 


que no solamente estaba en peligro, sino que estaba totalmente 
perdida. Por tanto Sila; tan pronto como logró poner los pies en 
las playas de Campania derrotó en una batalla al cónsul Norba- 
n0; siete mil romanos fueron muertos en esta batalla por otros 
romanos, seis mil de los mismos fueron hechos prisioneros por 
los mismos; ciento veinticuatro cayeron del partido de Sila'. 


Fabio Adriano, que ejercía el cargo de pretor, pretendió 
con un partido de siervos proclamarse rey del África, mas los 
duefios de dichos siervos, hicieron en Ütica una hoguera con 
sarmientos y lo quemaron a él vivo con su familia. El pretor 
Damasipo, a instigación del cónsul Mario, llamó al senado, 
como para hacerles una consulta a O. Escévola, a C. Carbón, a 
L. Domicio y a P. Antistio y les dio muerte del modo más cruel. 
Los cuerpos de los interfectos fueron arrastrados por medio de 
un garfio por los verdugos y arrojados al Tíber. En la misma 
fecha, los generales de Sila celebraron muchos combates en 
contra los partidarios de Mario, con lamentable éxito. Pues Q. 
Metelo derrotó a las tropas de Carrinate y se apoderó del cam- 
pamento; y Cn. Pompeyo destrozó grávemente a la caballería 
de Carbón. Entonces tuvo lugar entre Sila y Mario, el joven, la 
batalla más dura, la de Sacriporto, en la cual del ejército de 
Mario perecieron quince mil, segán escribe Claudio (Cuadriga- 
rio). Popeyo también se apoderó del campamento de Carbón; 
siguió en la persecución de su ejército fugitivo y ora causándole 
muertos, ora prisioneros, le privó de gran parte del mismo. 
Metelo derrotó al ejército de Norbano y dio muerte a nueve mil 
del partido de Mario. 


Lüculo estaba.sitiado por Quintio, mas acometió de 
repente y deshizo al ejército sitiador. Pues se dice que allí pere- 
cieron más de diez mil. Sila después se enfrentó con Camponio 
Lamponio), jefe de los samnitas y con los restos de las tropas 
de Carrinate delante de la misma Ciudad y de la puerta Colina, 
a la hora de nona y en durísima batalla al fin logró vencer. Se 
dice que allí perecieron ochenta mil hombres; doce mil se 
entregaron; el resto de las tropas se dio a la fuga, pero la insa- 
ciable venganza de la ira de los ciudadanos vencedores acabó 
con ellos’. 


CAPÍTULO XXI 


Sila, tan pronto como entró triunfante en la Ciudad, dego- 
lló tres mil hombres, que se habían entregado por medio de 
legados, contra todo derecho y lealtad, estando desarmados y 
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plurimi tune quoque, ut non dicam innocentes, sed 
etiam ipsius Syllanae partis occisi sunt, quos fuisse 
plus quam nouem milia ferunt. ita liberae per urbem 
caedes, percussoribus passim uagantibus ut quemque 
suel ira uel praeda sollicitabat, agitabantur. igitur 
cunctis iam quod singuli timebant aperte frementibus 
Q. Catulus palam Syllae dixit: cum quibus tandem 
uicturi sumus, si in bello armatos, in pace 
inermes occidimus? tunc Sylla auctore L. Fursidio 
1 primipilari primus infamem illam tabulam proscripti- 
».350 onis induxit. prima !proseriptio octoginta hominum 
fuit, in quibus quattuor consulares erant Carbo Marius 
Norbanus et Scipio et inter eos Sertorius tunc maxime 
pertimescendus. item alia cum quingentis nominibus 
15 proposita est, quam eum Lollius, quippe securus nihil- 
que sibi conscius, legeret, ubi suum repente nomen 
offendit, dum se trepidus adoperto capite foro sub- 
irahit, interfectus est. sed ne in ipsis quidem tabulis 
fides ac finis malorum uidebatur. namque alios quos 
20 proscripserant iugulabant, alios autem postquam iu- 
gulauerant proscribebant. nec ipsius mortis erat uia 
simplex aut una condicio, ut in nece eiuium saltem 
ius hostium seruaretur, qui nihil a uictis praeter uitam 
exigunt. M. Marium siquidem de caprili casa extra- 
25 ctum uinciri Sylla iussit ductumque trans Tiberim ad 
Lutatiorum sepulchrum effossis oculis membrisque mi- 
nutatim desectis uel etiam fractis trucidari, post hunc 
».35: P. Laetorius senator et Venulleius triumuir occisi. 
M. Marii caput Praeneste missum: quo uiso C. Marius 
so ultima desperatione correptus, ubi a Lucretio obside- 
batur, ne in manus incideret inimicorum, cum Telesino 
mutua morte concurrit. dumque uiolentius ipse in 
concurrentem manus adigit, circa suum uulnus manum 
percutientis hebetauit. ita eo interfecto, ipse leuiter 
ss uulneratus ceruices serĝo suo praebuit. Carrinatem 
praetorem Sylla iugulauit. inde Praeneste profectus 
omnes Marianae militiae principes, hoc est legatos 
Oxostvs mp. ZANOEMEISTER. 1? 
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sin ofrecer el menor peligro. Entonces muchos, no diré ya ino- 
centes, sino aün del partido de Sila, fueron muertos, quienes, 
segün las historias, ascendieron a nueve mil. Así el asesinato 
gozó de libertad en la Ciudad, los asesinos vagaban de una 
parte a otra y se dejaban arrastrar del odio personal, o de la 


hacia cualquiera. Así pues, protestando abiertamente, de lo 
que todos ocultamente detestaban, O. Catulo le dijo a Sila a la 
cara: ¿con quienes vamos a vencer al fin, si en la guerra mata- 
mos a los armados y en la paz a los inermes? Entonces Sila por 
instigación del primipilo L. Fursidio, puso por primera vez 
aquella infame tabla de las proscripciones. La primera proscrip- 
ción comprendió ochenta hombres, entre los cuales se contaban 
cuatro consulares: Carbón, Mario, Norbano y Escipión, y tam- 
bién estaba Sertorio uno de los más peligrosos. A continuación 
se puso otra con quinientos nombres; Lolio, cuando la estaba 
leyendo, puesto que se juzgaba seguro y estaba tranquilo de no 
estar comprometido, tan pronto como se encontró con su nom- 
bre, trató de huir despavorido del Foro con la cabeza cubierta 
pero fue muerto. Ni con la lista de las tablas se podía estar tran- 
quilo, ni allí terminaban los males. Porque a unos los degolla- 
ban después de la proscripción, pero a otros los degollaban pri- 
mero, y después los proscribían. Ni para la misma muerte el 
camino estaba abierto, ni siquiera existía aquella sola garantía, 
que da el derecho sobre el enemigo, y que por fuerza debía 
existir entre los ciudadanos; puesto que el citado derecho no 
exige más del vencido, que la vida. Pues respecto a Cn. Mario, 
Sila ordenó que fuese sacado de un establo de cabras y sujetado 
con cadenas; luego fue llevado al otro lado del Tíber junto al 
sepulcro de los Lutacios y allí se le dio muerte, pero antes se le 
estrajeron los ojos, se le desgarraron los miembros y se le que- 
braron los huesos. A continuación de éste, fueron degollados el 
senador P. Letorio y el triunviro Venuleyo. La cabeza de M. 
Mario fue enviada a Preneste, al ver la cual, C. Mario fue presa 
de extrema desesperación; como estaba sitiado por Lucrecio, 
para no caer en manos de los enemigos, él y Telesino se enfren- 
taron mütuamente; y como le atacó con más violencia, e impi- 
dió que la mano de su contrincante le hiriera mortalmente, des- 
pués de darle muerte, quedando él también herido, se hizo 


10 degollar por un esclavo. Sila decapitó al pretor Carrinate. Diri- 


giéndose luego a Preneste mandó dar muerte a todos los jefes 
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11 quaestores praefectos et tribunos jussit occidi. Pom- 
peius Carbonem a Cossura insula in Aegyptum fugere 
conantem, in Siciliam ad se retractum conpluresque 

12 cum eo socios eius occidit. Sylla dictator creatus est, 
ut dominationis et crudelitatis libido honesti prae- 5 
cipuique nominis reuerentia et armaretur et uelaretur. 

13 Pompeius in Africam transgressus eruptione circa Vti- 
cam facta decem et octo milia hominum interfecit. 
quo bello Domitius dux Marianus dum inter primores 

14 pugnat, occisus est, idemque Pompeius Hiertam Nu- 10 
midiae regem persecutus; fugientemque a Bogude Bocchi 
Maurorum regis filio spoliari omnibus copiis fecit: p. ss 
quem continuo Bullam reuersum tradito sibi oppido 
interfecit. 

22 Creatis itaque P. Seruilio et Appio Claudio con- 15 

2 sulibus uisus est tandem Sylla priuatus. hoc fine con- 

clusa sunt duo bella funestissima, sociale Italicum et 

tiuile Syllanum. haec per annos decem tracta plus 
quam centum quinquaginta milia Romanorum con- 

sumpserunt; tantumque lectissimorum uirorum uerna- 20 

culorumque militum Roma hoc ciuili bello perdidit, 

quantum in ea superiore tempore, cum se iam aduer- 
sum Alexandrum Magnum circumspiceret, in discretis 
aetatibus census inuenit; praeterea uiros consulares 

uiginti et quattuor, praetorios sex, aedilicios sexaginta, 25 

senatores fere ducentos, absque innumeris totius Italiae 

populis, qui passim sine consideratione deleti sunt, 
quos neget quisquam, si ualet, quin eodem damno 
suo uicerit Roma quo amisit Italia. 

5 Pro pudor! num quidnam et hic conparatione am- 30 

bigua egent tempora? immo uel maxime, inquiunt: 

nam quid tam apte quam bellis ciuilibus bella ciuilia 
conparantur? am forte dicetur, eliam in his tempori- 

Ibue bella ciuilia non fuisse?, quibus a nobis respon- p. 353 

debitur, iustius quidem socialia uocari oportere, sed 56 

nobis proficere, si ciuilia nominentur. cum enim causis 

uocabulis ac studiis paria docentur omnia tum sibi 
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del partido de Mario, esto es: a los cuestores, prefectos y tribu- 
nos. Pompeyo dio muerte a Carbón, que trataba de huir a Egip- 
to, desde la isla de Casura (Pantelaria), con varios de sus parti- 
darios, después de hacerle traer a Sicilia'. 


Sila fue nombrado dictador, para que su pasión domina- 
dora y cruel se escudase y velase bajo un nombre honroso y del 
mayor prestigio. Pompeyo pasó a África y en una batalla que 
tuvo lugar cerca de Ütica dio muerte a dieciocho mil hombres; 
en cuya batalla Domicio, general mariano, peleando entre las 
primeras filas, encontró la muerte. Y el mismo Pompeyo persi- 
guió a Hiertas, rey de Numidia, que huía de Boguda, hijo de 
Bocco, rey de Mauritania, y, después de despojarle de todas sus 
tropas, le obligó a encerrarse en Bulla; pero esta ciudad se le 
entregó y fue condenado a muerte. 


CAPÍTULO XXII 


, Después de la creación de los cónsules P. Servilio y Apio 
Claudio, Sila al fin se retiró a la vida privada. Con este final se 
cierra el período de dos guerras funestísimas: la Social Itálica y 
la Civil Silana. Éstas, en sus diez años de duración, consumie- 
ron más de ciento cincuenta mil romanos; y perdió en esta gue- 
rra civil tantos hombres escogidos y soldados nativos, como 
daba el censo que se hizo en siglos anteriores, cuando Roma se 
aprestaba a enfrentarse con Alejandro Magno; además veinti- 
cuatro consulares, seis pretores, sesenta que habían sido ediles, 
y casi doscientos senadores, sin contar los innumerables pue- 
blos de Italia, que fueron eliminados sin la menor considera- 
ción; y que alguien se atreva a negarlo, si es capaz: de que 
Roma los venció con igual daño, que los perdió la vencida Ita- 
lia'. 


¡Oh vergüenza! ¿Acaso los tiempos de hoy pueden compa- 
rarse con aquellos con tan sola una sombra de semejanzas? Se 
me dirá con toda exactitud por cierto: ;pues qué cosa más natu- 
ral que comparar las guerras civiles de ahora con las civiles 
de entonces? ;O es que vamos a decir que ahora no hay guerras 
civiles? Pero a esto tenemos que objetar, que mejor se debían 
llamar las de ahora guerras sociales; pero a nuestro propósito 
conviene más llamarlas civiles. Porque, si son, como dicen, 
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in his tanto plus uindicat reuerentia Christianae reli- 
gionis quanto minus praesumpserit potestas irata ui- 
ctoris. nam cum plerumque improbi tyranni temere 
inuadentes rempublicam usurpatoque regio statu Ro- 
mani imperii corpus abruperint atque ex eo bella uel 
per se iniusta inportarint uel in se iusta commoue- 
rint, Britannis Gallisque et creati populis et instructi: 
haec bella, quantum externis proxima tantum longin- 
qua ciuilibus, quid nisi socialia iure uocitentur, cum 
10 ipsi Romani ne Sertorii quidem aut Perpennae aut 
rixi aut Spartaci bella ciuilia uspiam nominarint? 
in tali ergo uel defectu uel perduellione sociorum mi- 
nore nunc utique inuidia laboraret, si fortassis exsi- 
steret uel grauis pugna uel cruenta uictoria. uerum- 
15 tamen eum in hisce temporibus omnia plus necessitatis 
adferant et minus pudoris, hoc est causa pugna uictoria, 
uel pro extinguenda insolentia tyrannorum uel pro 
cohibendo sociorum defectu uel pro inurendo ultionis 
exemplo: cui tandem dubium est, quanto nunc mitius 
2 quantoque clementius excitata, ut dicunt, bella ci- 
ilia geruntur, immo reprimuntur potius quam ge- 
runtur? quis enim unum ciuile bellum per decem 
annos his temporibus agitatum audierit? quis uno 
bello centum quinquaginta milia hominum, uel ho- 
as stium ab hostibus, ut non dicam ciuium a ciuibus, 
caesa meminerit? quis illam, quam explicare longum 
est, optimorum atque inlustrium uirorum multitudi- 
nem trucidari.in pace cognorit? postremo quis illas 
p. s4 infames interficiendorum tabulas tilmuerit legerit sen- 
s serit? ac non potius omnibus notum sit, una cun- 
ctos pace compositos atque eadem salute securos 
uictos uictoresque pariter communi exultasse laetitia, 
at etiam in tantis totius imperii Romani prouinciis 
urbibus ac populis uix paucos aliquando extitisse, 
s quos iusta ultio inuito etiam uictore damnarit? et, 
ut uerbis uerba non onerem, non temere dixerim, tan- 
tam uel in bello saltim extinctam modo fuisse gre- 
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iguales en sus causas, en el nombre y en las ambiciones todas 
ellas, entonces se apreciará mejor el respeto que merece la 
Religión Cristiana, en tanto mayor proporción, cuanto menos 
ha abusado del poder la fuerza airada del vencedor. Pues si bien 
no hemos de negar que ahora han existido tiranos malvados, 
que varias veces han atacado a la repüblica y que, apoderán- 
dose del supremo mando del Imperio Romano, desgarraron su 
cuerpo y, por tanto, o bien emprendieron guerras ya de suyo 
injustas, o bien las de suyo justas las hicieron más crueles, tam- 
bién es verdad que han subido al poder y se han mantenido en 
él gracias a los bretones, o a los galos; pero estas guerras, 
cuanto más cerca están de las exteriores, tanto más lejos están 
de las civiles; con razón debían llamarse sociales; pues los mis- 
mos romanos ¿acaso llamaron guerras civiles a las sostenidas 
con Sertorio, Perpena, Crixo o Espartaco? En éstas, pues, en 
que se trata de una defección, o traición de los pueblos aliados, 
se hace menos odiosa, si existió dura batalla, o victoria san- 
grienta. Ahora bien, en nuestros tiempos todas las guerras son 
más debidas a la necesidad y son menos deshonrosas, pues su 
causa, la propia lucha y la victoria son: bien acabar con la ins 
lencia de los tiranos; bien impedir la defección de los pueblos 
amigos o bien dar un ejemplar castigo. ¿Quién puede poner en 
duda con cuánta mayor clemencia y cuánta mayor suavidad se 
hacen las, así llamadas, guerras civiles, o mejor dicho se repri- 
men, más bien que se hacen? ¿Quién jamás ha oído que en 
estos tiempos se prolongue una guerra civil por espacio de diez 
años? ¿Quién recuerda que en una sola guerra hayan muerto 
ciento cincuenta mil hombres enemigos a manos de enemigos y 
no digamos ciudadanos a manos de ciudadanos? ¿Quién ha 
conocido que en época de paz hayan sido degollados tal multi- 
tud de optimates e ilustres varones que sería imposible deta- 
llar? ¿Finalmente, quién ha temido, leído y sufrido aquellas 
infames tablas de las proscripciones? ¿O es que no saben todos 
bien que todos están avenidos dentro de Una paz común y segu- 
ros de un mismo bienestar vencedores y vencidos dentro de una 
común alegría; y que en tantas provincias del Imperio Romano 
y en medio de tantos pueblos, apenas han existido algunos, a 
quienes haya alcanzado, y contra su voluntad, la justa venganza 
del vencedor? Y para no recargar mis afirmaciones con pala- 
bras, no sería una temeridad decir que aún en tiempo de guerra 
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gariorum militum manum quanta tunc caesa est in 
pace nobilium. 

16 Igitur Sylla mortuo Lepidus, Marianae partis ad- 
sertor, aduersus Catulum Syllanúm ducem surgens, 
rediuiuos bellorum ciuilium cineres suscitauit. bis tunc 
acie certatum est; plurimi Romanorum, iam ipsa pau- 
citate miserorum et adhuc illo furore insanientium, 

17 caesi sunt. Albanorum ciuitas, obsidione oppugnata 
atque excruciata fame ultima, miserabilium reliquiarum 
deditione seruata est; ubi tune Scipio, Lepidi filius, 
captus aique occisus est. Brutus in cisalpinam Galliam 
fugiens persequente Pompeio apud Regium interfectus 

18 est. ita.hoc bellum ciuile non magis clementia Ca- 
tuli quam taedio Syllanae crudelitatis, ut ignis in sti- 
pula, eadem celeritate qua exarsit euanuit. 

$3 Anno ab urbe condita DOLXXIII sonantibus undi- 
que bellerum fragoribus, quorum unum in Hispania 
erat, aliud in Pamphylia, in Macedonia tertium, quar- 
tum in Delmatia, exsanguis adhuc atque exhausta. 
intestina pernicie tamquam febribus Romana respu- 
blica propulsare armis occidentis septentrionisque for- 

2 tissimas gentes cogebatur. Sertorius siquidem, uir dolo 
atque audacia potens, cum partium Marianarum fuisset, 
Syllam fugiens ex Africa dilapsus in Hispanias, belli- 

3 cosissimas gentes in arma excitauit. aduersus huno, 
ut breuiter definiam, duo duces missi Metellus et Do- 
mitius: quorum Domitius ab Hirtuleio Sertorii duce 

4 cum exercitu oppressus est. Manlius, proconsule Galliae 
in Hispaniam cum tribus legionibus et mille quin- 
gentis equitibus transgressus, iniquam cum Hirtuleio 
pugnam conseruit: a quo castris copiisque nudatus, in 

5 oppidum Ilerdam paene solus refugit. Metellus multis 
proeliis fatigatus, per deuia oberrans hostem mora 

6 fatigabat, donec Pompei castris consociaretur. Pom- 
peius contracto apud Palantiam exercitu Lauronem 
ciuitatem, quam tune Sertorius oppugnabat, frustra 

7 conatus defendere uictus aufugit. Sertorius superato 
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ahora difícilmente han perecido tantos soldados rasos, como 
nobles en aquella época en tiempo de paz. 


A la muerte de Sila, Lépido, seguidor del partido de 
Mario, se sublevó contra Catulo, general Silano y reavivó las 
cenizas aún no apagadas de la guerra civil; dos batallas aún se 
dieron entonces; y muchos romanos perecieron, que a pesar de 
su lastimosa escasez, aún estaban locos de furor”. 


La ciudad de Alba fue sitiada y reducida hasta los últimos 
extremos del hambre; y al fin se entregaron los miserables res- 
tos de la resistencia; allí fue entonces hecho prisionero Esci- 
pión, hijo de Lépido, y después ajusticiado. Bruto trató de huir 
a la Galia Cisalpina, pero Pompeyo le persiguió y en Regio le 
dio muerte. Así esta guerra civil, no más debida a la clemencia 
de Cátulo, que al triste recuerdo de la crueldad de Sila, como 
fuego de pajas, se estinguió con la misma rápidez que se había 
encendido, 


CAPÍTULO XXIII 


En el año 673 de la Fundación de Roma resonaba en todas 
partes el fragor de las guerras; una en España; otra en Panfilia; 
la tercera en Macedonia y la cuarta en Dalmacia, cuando la 
República Romana, aún sin sangre y exhausta por la desgracia 
interna, como quien sale de unas fiebres, se vio en la necesidad 
de oponerse por las armas a los fortísimos pueblos de Occidente 
y del Sptentrión. Porque Srtorio, hombre temible por su astucia 
y por su audacia, habiendo pertenecido al partido de Mario, 
huyendo de Sila, desde África se vino a España, en donde puso 
en pie de guerra a gentes belicosísimas. Contra éste, para hacer 
un resumen de esta historia, fueron enviados dos generales 
Metelo y Domicio: de los cuales Domicio fue derrotado con su 
ejército por Hiruleyo, general de Sertorio. Manlio, procónsul 
de la Galia, pasando a España con tres legiones y mil quinientos 
jinetes, riñó una desventajosa batalla con Hirtuleyo, y despo- 
jado por éste de su campamento y de sus tropas, casi solo, tuvo 
que refugiarse en la ciudad de Lérida'. 


Metelo, fracasa en muchos combates, huyendo por parajes 
extraviados, fatigaba al enemigo con su calma, hasta que se aso- 
ció al campamento de Pompeyo. Pompeyo, concentrando su 
ejército en Palancia, trató en vano de socorrer la ciudad de 
Laurón (Liria), sitiada entonces por Sertorio, pero vencido por 
éste se vio precisado a huir. Sertorio, después de vencer y ahu- 
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fugatoque Pompeio Lauronem captam cruentissime de- 
populatus est; reliquum agmen Lauronensium, quod 
caedibus superfuerat, miserabili in Lusitaniam captiui- 
iate traduxit. Pompeium autem, hoc est illum Roma- 
5norum ducem, a se uictum fuisse gloriatus est, quem 
mágna praeditum fiducia ad hoc bellum non pro con- 
sule sed pro consulibus Roma misisset. fuisse tune 
Pompeio triginta milia peditum, mille equites Galba 
scribit, Sertorium autem sexaginta milia peditum, octo 
10 milia equitum habuisse commemorat. postea uero Hir- 
tuleius cum Metello congressus apud Italicam Baeticae 
»3 urbem uiginti milia militum perdidit uictusque in 
Lusitaniam cum paucis refugit. Pompeius Belgidam, 
nobilem Celtiberiae urbem, cepit. Sertorius deinde 
15 cum Pompeio congressus decem milia militum eius 
interfecit; ex alio cornu uincente Pompeio tantundem 
paene ipse perdidit. multa inter eos praeterea proelia 
gesta sunt. Memmius, quaestor Pompei idemque uir 
sororis eius, occisus est, Hirtulei fratres interfecti. 
20 Perpenna, qui, $e Sertorio iunxerat, comminutus est. 
postremo ipse Sertorius decimo demum anno belli 
inchoati isdem quibus et Viriatus suorum dolis inter- 
fectus finem bello fecit Romanisque uictoriam sine 
gloria dedit; quamuis Perpennam postea pars exer- 
35 citus eius secuta sit: qui a Pompeio uictus cum uni- 
uerso exercitu suo interfectus est. ciuitatibus uero 
cunctis ultro ac sine mora per deditionem receptis, 
duae tantum. restiterunt, hoc est Vxama et Calagurris: 
quarum Vxamam Pompeius euertit, Calagurrim Afranius 
sojugi obsidione confectam atque ad infames escas mi- 
seranda inopia coactam ultima caede incendioque de- 
leuit. pereussores Sertorii praemium me petendum 
quidem a Romanis esse duxerunt, quippe qui memi- 
nissent antea Viriati percussoribus denegatum. 
p.38 Et quamuis nullo tune praemio pa'trauerint Roma- 
sc nam securitatem, tamen fortis fide ac uiribus semper 
Hispania cum optimos inuictissimos reges reipublicae 
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yentar a Pompeyo tomó a Lauron y la destruyó del modo más 
cruel; el resto de las tropas de Lauron, que habían sobrevivido 
a la matanza, las envió a Lusitania, en calidad de esclavos. Se 
gloriaba de haber vencido a Pompeyo, o sea a aquel general 
romano, que gozando de gran confianza, Roma lo había 
enviado para esta guerra, no como procónsul, sino como pro- 
cónsules. Según escribe Galba, Pompeyo tenía a sus órdenes 
treinta mil soldados de a pie y mil de a caballo; y dice que Serto- 
rio tenía sesenta mil de a pie y ocho mil de a caballo. Mas 
después Hirtuleyo se encontró con Metelo en Itálica, ciudad de 
la Bética y perdió veinte mil soldados y, vencido, tuvo que re- 
fugiarse con unos poscos en Lusitania. Pompeyo tomó a Bélgi- 
da, gran ciudad Celtiberia. Sertorio luego luchó conPompeyo y 
le causó diez mil muertos entre sus soldados con unà de las alas 
de su ejército, pero en cambio en la otra venció Pompeyo y le 
causó igual nümero de bajas. Se dieron entre ambos otros 
muchos combates además. Memmio, cuestor de Pompeyo y 
casado con una hermana de éste, fue muerto. También murie- 
ron los hermanos de Hiruleyo. Perpena, que se había unido a 
las huestes de Sertorio, fue derrotado. Fin.lmente el propio 
Sertorio, a los diez años de haber empezado la guerra, fue 
muerto por la misma traición de los suyos con que había sido 
muerto Viriato, y con su muerte terminó dicha guerra y los 
romanos consiguieron la victoria, pero sin gloria; sin embargo, 
Una parte de su ejército siguió a Perpena, pero éste fue vencido 
y muerto por Pompeyo y exterminado todo su ejército. Todas 
las ciudades espontáneamente se rindieron inmediatamente; 
sólo resistieron dos, a saber: Osma y Calahorra; de las cuales 
Osma fue destruída por Pompeyo; Calahorra fue sitiada por 
Afranio, pero agotada y obligada por la necesidad a comer las 
cosas más abominables, al fin la destruyó dando muerte a los 
últimos supervivientes y reduciéndola a cenizas. Los asesinos 
de Sertorio ya no se atrevieron a solicitar el premio de los roma- 
nos, pues se acordaban de que en otra ocasión se le había dene- 
gado a los asesinos de Viriato”. 


Mas, aunque los romanos entonces nunca compraron con 
dinero su seguridad, sin embargo debemos hacer constar que 
España, fuerte por su fidelidad y por sus fuerzas siempre, 
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dederit, nullum umquam tyrannorum ab initio usque 
in hodiernum diem uel de se editum misit uel in se 
extrinsecus incurrentem uiuum potentemue dimisit. 
11 Interea Macedonicum bellum Claudius sortitus ua- 
rias gentes, quae Rhodopaeis montibus circumfusae 
sunt ac tune Macedoniam crudelissime populabantur 
18 — mam inter cetera dictu audituque horrida quae in 
captiuos agebant, raptis, cum poculo opus esset, hu- 
manorum capitum ossibus cruentis capillatisque adhue 
ac per interiores cauernas male effosso cerebro oblitis 10 
auide ac sine horrore tamquam ueris poculis utebantur: 
quarum cruentissimi atque immanissimi Scordisci erant 
— has itaque, ut dixi, Claudius pellere Macedoniae 
finibus bello adtemptauit magnisque se malorum mo- 
libus obiecit: unde cum animo aeger et curis circum- 15 
20 saeptus, morbo insuper correptus esset, interiit. huius 
successor Seribonius adtemptatarum superiore bello 
gentium uim declinans, in Dardaniam arma conuertit 
21 eamque superauit. Publius uero Seruilius exconsule 
Ciliciam et Pamphyliam crudelissime adortus dum sub- 20 
dere studet, paene deleuit. Lyciam et urbes eius ob- 
sessas oppressasque cepit. praeterea Olympum mon- 
tem peruagatus Phasidem euertit, Corycum diruit, Tauri 
quoque montis latera in Ciliciam uergentia perscru- p.359 
tatus Isauros bello fractos in dicionem redegit; pri- 25 
mus Romanorum per Taurum duxit exercitum ac limi- 
iem itineris fecit. triennio emenso, quo bellum gestum 
est, Isaurici nomen adsumpsit. Cosconius proconsule 
sortitus Illyricum, protrita subaetaque Delmatia Sa- 
lonas, urbem florentissimam, post biennium tandem 
expugnauit et cepit. 
24 Anno ab urbe condita DCLXXVIIII Lucullo et Cassio 
consulibus gladiatores septuaginta et quattuor Capuae 
a ludo Cn. Lentuli diffugerunt: qui continuo ducibus ». 360 
Grixo et Oenomao Gallis et Spartaco Thrace Vesu- 95 
uium montem occupauerunt; unde erumpentes Clodii 
praetoris, qui eos obsidione cinxerat, castra expugna- 
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habiendo dado los mejores Emperadores a la Repüblica y no 
habiendo engendrado ningún tirano desde los primeros días de 
su existencia hasta hoy, tampoco ha consentido que ninguno de 
los de afuera que han penetrado en ella saliese vivo, o triunfan- 
te. 

Entre tanto le tocó a Claudio hacer la guerra de Macedo- 
nia, contra los varios pueblos que están rodeados por los Mon- 
tes Rodopeos y que a la sazón devastaban la Macedonia cruel- 
mente. Pues entre las atrocidades horripilantes para ser conta- 
das u oídas, que cometían con los cautivos, vamos a mencionar 
la siguiente: cuando tenían que beber cogían los huesos de las 
cabezas humanas (cráneos), aún ensangrentados y con los cabe- 
llos, y extrayéndoles los sesos imperfectamente de las cavidades 
interiores, despreocupados y sin repugnancia alguna, los usa- 
ban como copas; entre éstos, los más crueles e inhumanos eran 
los Scordiscos. Ahora bien, como hemos dicho, Claudio trató 
de arrojar, por las armas, a estos pueblos del territorio de 
Macedonia, pero tuvo que soportar toda suerte de calamidades; 
por lo cual triste en su ánimo y lleno de preocupaciones además 
cayó enfermo y falleció. Le sucedió Escribonio, éste después de 
quebrantar las fuerzas de los mencionados pueblos, objeto de la 
campaña de su predecesor, volvió las armas contra la Dardania 
y la conquistó”. 


El consular Publio Servilio atacó tan duramente la Cilicia 
y la Panfilia a la que, tratando de prestarle auxilio, casi la des- 
truyó. Tomó la Licia y sus ciudades, después de sitiarlas y asal- 
tarlas. Pasando por el monte Olimpo destruyó a Fasis, derruyó 
a Coryco y recorriendo la ladera del Tauro que mira hacia Cili- 
cia, sometió a los isauros, después de haberlos derrotado. Fue 
el primero de los romanos que condujo el ejército por el Tauro 
y que lo hizo límite de sus campañas. A los tres meses de 
emprender la campaña, tomó el sobrenombre del “Isaurico”. El 
procónsul Cosconio destinado al Ilírico, después de devastar y 
someter la Dalmacia, atacó la muy floreciente ciudad de Salo- 
nas y al cabo de dos años logró tomarla.*. 


CAPÍTULO XXIV 


En el año 679 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de Lúculo y Casio ', setenta y cuatro gladiadores de Capua 
huyeron de los juegos preparados por Cn. Léntulo; los cuales, 
a las órdenes de los galos Crixón y Oenomao y del tracio Espar- 
taco, ocuparon el monte Vesubio; de donde irrumpiendo, ata- 
caron el campamento del pretor Clodio, que les había puesto 
sitio, y obligándolo a la fuga, se apoderaron de todos los pertre- 
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runt, ipsoque in fugam acto cuncta in praedam auer- 
terunt. inde per Consentiam et Metapontum circum- 
ducti, ingentia breui agmina collegerunt. nam Crixo 
decem milium multitudo, Spartaco autem triplex tunc 
numerus fuisse refertur. Oenomaus enim iam in su- 
periore bello fuerat occisus. itaque cum caedibus incendiis 
rapinis stuprisque omnia miscerent, in exsequiis captiuae 
matronae, quae se dolore uiolati pudoris necauerat, 
munus gladiatorium ex quadringentis captiuis scilicet 
qui spectandi fuerant spectaturi, utpote lanistae gladia- 
torum potius quam militum principes, ediderunt. deinde 
consules Gellius et Lentulus aduersum eos cum exer- 
citu missi, quorum Gellius Crixum acerrime pugnan- 
iem proelio oppressit, Lentulus a Spartaco superatus 
aufugit. post etiam conlatis frustra ambo consules 
copiis, accepta graui clade, fugerunt, dehine C. Cas- 
sium proconsulem idem Spartacus oppressum bello in- 
terfecit. itaque exterrita ciuitate non minore prope- 
modum metu, quam sub Hannibale circa portas fre- 
mente trepidauerat, senatus Crassum cum legionibus 
consulum nouoque supplemen!to militum misit. is mox 
ut fugitiuorum pugnam iniit, sex milia eorum inter- 
fecit, nongentos uero cepit. inde priusquam ipsum 
Spartacum ad caput Silari fluminis castra metantem 
bello adgrederetur, Gallos auxiliatores eius Germanos- 
que superauit, e quibus Xxx milia hominum eum ipsis 
ducibus occidit. nouissime ipsum Spartacum disposita 
acie congressum maximasque cum eo fugitiuorum co- 
pias perculit. nam sexaginta milia eorum caesa, sex 
milia capta referuntur, tria milia ciuium Romanorum 
recepta sunt. ceteri, qui ex hoc bello lapsi oberrabant, 
per conplures duces frequenti indagine attriti sunt. 

At ego iterum ae saepius repeto: num quidnam 
et hic conparatione aliqua egent tempora? quis rogó 
audire non horreat non dicam bella talia, sed uel 
nomina tanta bellorum, externa, seruilia, socialia, ci- 
uilia, fugitiuorum? quae ne sic saltem sese, ut com- 
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2 chos, como botín. Desde allí vagabundo por los alrededores de 
Consentia y Metaponto, en poco tiempo reunieron grandes 
ejércitos. Porque Crixón tenía diez mil a sus órdenes y Espar- 
taco se dice que tuvo entonces triple cantidad. 


3. Enomao ya había sido muerto en el primer encuentro. Y, 
como cometían toda clase de incendios, rapiñas y estupros, en 
las exequias de una matrona cautiva, que, al verse violada, se 
había suicidado, celebraron juegos gladiatorios con cuatrocien- 
tos cautivos, quienes de espectadores pasaron a ser actores, 
dado que aquellos jefes más bien se habían convertido en tra- 

4 ficantes de esclavos que en verdaderos príncipes. Después, 
enviados a combatirlos los cónsules Gelio y Léntulo con sendos 
ejércitos, Gelio derrotó en una batalla a Crixo, que luchó feroz- 
mente; pero Léntulo, vencido por Espartaco, tuvo que huir. 
Luego, en vano juntaron sus tropas los dos cónsules, porque 
sufrieron una grave derrota y tuvieron que huir. A continuación 
Espartaco también logró derrotar al procónsul C. Casio y darle 
muerte. 


5 Aterrada la Ciudad no con menos temblor casi, que cuando 
Aníbal gritaba amenazador ante sus puertas, el senado envió a 
Craso con las legiones de los cónsules y un nuevo suplemento 

6 de soldados. Éste, tan pronto como empezó la lucha contra los 
fugitivos, le causó seis mil muertos y cogió novecientos prisio- 
neros. Luego, antes de atacar a Espartaco, que estaba colo- 
cando su campamento junto a las fuentes del Río Silaro, 
derrotó a los galos y a sus auxiliares los germanos, de los cuales 

7 mató treinta mil hombres con sus jefes. Ültimamente dispuso 
su ejército en orden de batalla para combatir a Espartaco y 
logró deshacer sus tropas numerosas y darle muerte al mismo 
Espartaco. Sesenta mil fueron los muertos, seis mil los prisione- 
ros, segün los cronistas, se rescataron tres mil ciudadanos roma- 

8 nos. El resto de los que lograron escapar de esta batalla y que 
erraban de una parte a otra fueron exterminados por varios 
generales en frecuentes exploraciones”. 


9 Mas yo voy a repetir una y mil veces, ¿Acaso aquí los tiem- 
10 pos admiten tan siquiera una sombra de comparación? ; Quién, 
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moti maris fluctus quamuis molibus magnis sequuntur, 
sed undique diuersis causis uocabulis formis malisque 
excitata coaceruataque concurrunt. ut e proximo repe- 
tam et infame illud seruile praeteream, lugurthinum 
bellum nondum adhuc ab Africo perdetonuerat, iam 5 
Cimbricum a circio fulminabat. de Cimbricis illis nubi- 
bus adhuc foedi uastique torrentes effusi sanguinis 
agebantur, iam socialis belli mebulas in magna con- ». 
tinuo malorum nubila coituras misera exhalabat Italia. 
adhue uero post infinitum crebramque Italici belli 1 
tempestatem diseurri tuto per Italiam minime poterat, 
ita omnes absque illis periculosissimis inimicarum ur- 
bium uoraginibus dissoluta ae lubrica pace titubabant; 
iam sibi Marianum atque Cinnanum Roma parturiebat 
excidium, aliudque e diuerso oriens atque aquilo, hoc 15 
est Mithridatieum, minabatur, quod quidem Mithridati- 
cum a superioribus coeptum porro in ulteriora porri- 
gitur. de Mariana face rogus Syllanae cladis accensus 
est, de isto rogo funestissimo Syllani et ciuilis belli 
per plurimas terrarum partes ardentes sudes sparsi 20 
sunt multaque incendia ex uno fomite diffuderunt. 
nam Lepidus et Scipio in Italia, Brutus in Gallia, 
Domitius Cinnae gener in Africa, Carbo in Cossura 
et Sicilia, Perpenna in Liguria et post cum Sertorio 
in Hispania, omniumque atrocissimus Sertorius in 2 
eadem Hispania haec tunc ciuilia, uel quo alio dicenda. 
sunt nomine, bella excitantes, de uno multa, de magno 
magna fecerunt; absque illis tribus uastissimis bellis, 
quae tune externa uocabantur, hoc est Pamphylico 
Macedonico atque Delmatico, dissimulato etiam magno so 
illo Mithridatico longe omnium [diuturno] infe- 
stissimo ac formidulosissimo; deinde, adhuc Hispa- 
niensi Sertoriano nondum finito immo adhue ipso ui- 
uente Sertorio, hoc fugitiuorum et, ut uerius dicam, 
gladiatoricium bellum inhorruit, iam non spectandum 35 
paucis sed ubique metuendum. quod quia fugitiuorum 
bellum dieitur, nemini uile habeatur ex nomine: saepe 


pregunto, no se horroriza de escuchar, no digo el relato de tales 
guerras, sino tan sólo de oír sus nombres; exteriores, de escla- 
vos, sociales, civiles, de fugitivos? Las cuales, ojalá surgieran 
tan sólo como las olas del mar agitadas, aunque se presentasen 
en grandes males; pero han surgido de todas partes, por diver- 
sas causas, con diversos nombres, formas y desastres, excitadas 
11 y aglomeradas. Pues, mencionando tan sólo las más próximas, 
y pasando por alto aquella tan repetida y deshonrosa de los 
esclavos, aún no había cesado de tronar la tormenta de Yugurta 
empujada por el viento ábrego, y ya relampagueaba la de los 
12 cimbrios, empujada por el aquilón. De aquellas nubes címbri- 
cas aún perduraban los horribles y vastos torrentes de sangre, 
cuando ya la desventurada Italia exhalaba las nieblas de la Gue- 
rra Social, que se habían de concentrar en nubes contínuas de 
13 toda suerte de males. Aún no se podía, después de la extensa y 
frecuente tormenta de la Guerra Itálica, caminar con seguridad 
por toda la Italia; pues sin contar aquellos hervideros peligro- 
sos,-constituídos por las ciudades enemigas, todo el resto vaci- 
laba dentro de una disoluta y lóbrega paz, cuando ya Roma 
14 daba a luz aquella catástrofe de Mario y de Cinna, y aquella 
otra que amenazaba por dos puntos diversos: por el Oriente y 
el Septentrión, la guerra contra Mitrídates, cuya guerra , empe- 
zada por nuestros antepasados, se prolonga hasta tiempos muy 
posteriores. De la tea de Mario surgió el incendio de la ca- 
15 tástrofe de Sila, y de esta hoguera funestísima de la Guerra 
Silana y Civil, se esparcieron por muchas regiones de la tierra 
los tizones encendidos y muchos incendios se propagaron de un 
16 sólo rescoldo. Pues Lépido y Escipión en Italia; Bruto en la 
Galia; Domicio, yerno de Sila, en África; Carbón en Cosura y 
Sicilia; Perpenna en Liguria y luego con Sertorio en España, y 
el más temible de todos Sertorio en la mencionada España, pro- 
moviendo entonces estas guerras civiles, o como quiera llamár- 
seles, de una hicieron muchas, y de grande hicieron grandes; 
17 sin contar aquellas tres enormes guerras, a saber: la de Panfilia, 
la Macedónica y la de Dalmacia, y pasando también por alto 
aquella también considerable de Mitrídates, la más larga de 
18 todas, la más funesta y peligrosa. Por último, antes de terminar 
la guerra de Sertorio, es más, aún viviendo el propio Sertorio, 
causó ya espanto esta guerra llamada de los fugitivos, por 
decirlo con más exactitud, de los gladiadores, que, lejos de 
19 servir de espectáculo a unos pocos, sirvió de terror para todos. 
Pues por el hecho de que se llame Guerra de los Fugitivos, que 
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in eo singuli et aliquando simul cum agminibus frustra 
iunctis ambo consules uicti sunt plurimique nobiles 
trucidati; ipsi autem fugitiui plus quam centum milia 
fuere, qui caesi sunt. ex quo admonemus, ut ipsa se 20 
5 consoletur Italia de uexatione externorum praesentium 
per recordationem praeteritorum ex se atque in se 
». 563 et ipsam se inconpalrabiliter crudelius dilacerantum 
suorum, 
Quamobrem huic nune quinto uolumini iam finem 21 
10 fecerim, ut bella ciuilia externis ubique permixta, uel 
quae dieta sunt uel etiam quae sequuntur, quia sic 
sibi serie temporum et malis sequacibus cohaeserunt, 
libri saltem termino separentur. 
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nadie le resta importancia, fundándose tan sólo en el nombre; 
porque muchas veces en esta guerra separadamente y alguna 
vez, a pesar de haber en vano reunido sus fuerzas, ambos cón- 
sules fueron vencidos y muchos nobles degollados; y de los mis- 
mos fugitivos más de cien mil fueron muertos. 


Por todo lo cual amonestamos que esa Italia se consuele de 
los daños, que hoy le causan los ataques exteriores, con el 
recuerdo de los males pasados, puesto que incomparablemente 
de un modo más cruel la desgarrarán, los males que han nacido 
de sí propia y para sí. 


Con lo cual ponemos fin a este nuestro quinto volumen, a 
fin de que las guerras civiles mezcladas en todas partes con las 
exteriores, las que hemos ya narrado y las que seguirán a pesar 
de estar enlazadas por la sucesión de los tiempos y por los males 


consiguientes, por lo menos queden separadas por el límite de 
un libro. 


LIBRO QUINTO. CAP. I 


Floro, Lucio Anneo; O.c. 1, 33, p. 78. Veleyo Paterculo; Historia Romana, I, 
38-4. La palabra sociales tiene el sentido de federados. o amigos de Roma 
Alude a Numancia. 

Busiris sacrificaba a todos los forasteros que entraban en Egipto, en honor de 
Zeus, hasta que Hércules le dio muerte. Los Tauros de Crimea también sacrifi- 
caban en honor de Diana a los forasteros que entraban en el país. Polimestor dio 
muerte a su huésped Polídoro, hijo de Príamo; datos recogidos de mitos y leyen- 
das, Véase Guirand, Félix; Mitología General, p. 192. Pompeyo fue asesi 
por orden de Ptolomeo. 


LIBRO QUINTO. CAP. II 


Virgilio Marón, Publio; Eneida, 1, 540-541. Lo que sigue expresa el concepto de 
Orosio de universalismo político. o sea la “unidad dẹ imperio". 


LIBRO QUINTO. CAP. III 


l- 
2.- 


Cn. Cornelio Léntulo y L. Mummio Achaico, cónsules en 146, a. C. 
Livio, Tito; O.c., LII, 15 y ss. Periocha. Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 32, p. 76. 
Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXXIV. 2. p. 242. 
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1.- Se trata de la Provincia Gallaecia, y de los límites que ésta alcanzaba en la época 
de Orosio, quien nos da una versión contemporánea de la misma. Véase: Torres 
Rodríguez, Casimiro; Los límites de la provincia Gallaecia en los siglos IV, V; 
y la Galicia Romana y la Galicia actual en Cuadernos de Estudios Gallegos, 
XXIV y XXVI, 1949 y 1953. Cornelio Scipión Emiliano, cónsul en 134 a. C. 

2.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 34, p. 81. Livio, Tito; O.c. LVII, 1 y ss. Periocha 
Apiano: Ibérica, 24 

3.- Floro, Lucio Anneo; O.c. 1, 34, pp. 81 y 82. Livio, Tito; O.c. LIX, 1,2,3,4,5, 
y 6. Periocha. 


LIBRO QUINTO. CAP. VIII 


1.- Livio, Tito; O.c. LIX, 7, Periocha. 
2.- Livio, Tito; O.c., LVIII, 44-59 Periocha. P. Escipión Násica. Mientras duraba 
el cargo de tribuno, gozaba de inviolabilidad. 


LIBRO QUINTO, CAP. IX. 


1.- Livio, Tito; O.c., LVIII, 58-59. Periocha. 

2.- Livio, Tito; O.c. LVIII, 62 y 63 Periocha. L. Calpurnio Pisón Frugi, cónsul en 
133 a. C.; y P. Rutilio, cónsul en 132, a. C. Minturno, ciudad del Lacio y Sinuesa 
de Campania. Las otras ciudades son de Sicilia. 


LIBRO QUINTO. CAP. X 


- P. Licinio Craso Muciano, cónsul en 121 a. C. 
alerio Máximo: Factorum et dictorum memorabilium libri HI, 2. Livio, Tito; 
; LIX, 56-57, Periocha. Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XXXVI, 4, 


7, p. 250. 

3.- Livio, Tito; O.c., LIX, 56-57 Periocha. M. Perpena y Claudio Pulcro, cónsules 
en 130 a. de C. 

4.- Livio, Tito; O.c., LIX, 76-79, Periocha. C. Sempronio Tuditano y M. Aquilio, 
cónsules en 129 a. C. M. Emilio Lépido y Aurelio Orestes, cónsules en 126, a. C. 


LIBRO QUINTO. CAP. XI 


1.- M. Plautio Hipseo y M. Fulvio Flaco, cónsules en 125 a. C. 
2.- Livio, Tito; O.c. LX, 18 y 19. Periocha. 


LIBRO QUINTO. CAP. XII 


1.- Livio, Tito; O.c., LX, 75, Periocha. Lucio Cecilio Metelo y Q. Tito Flaminino, 
cónsules en 123 a. C. 

2.- Floro, Lucio Anneo; O.c. I, 2 y 3, pp. 118 y 119. 

3.- Floro, Lucio Anneo; O.c. II, 2 y 3, p. 118. Livio, Tito, O.c. LXI, 17 y ss. Perio- 
cha. Plutarco, O.c. V. Tiverio y Cayo Graco. L. Opimio cónsul en 121 a. C. El 
Pons Sublicius famoso en la Historia de Roma, ponía en comunicación con Etru- 
ria. Miseno situada en el extremo de la bahía de Nápoles. El Dianeo era cl tem- 
plo de Diana en el Aventino. 
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LIBRO QUINTO. CAP. XIII 


1.- Livio, Tito; O.c. LX, 32 y ss., Periocha; y LXI, 8, Periocha. Q. Cecilio Metelo, 
cónsul en 123, a. C. Vindalio, ciudad de la Narbonense. 


LIBRO QUINTO. CAP. XIV 


1.- Q. Fabio Máximo Alóbrigo, cónsul en 121, a. C. 
2.- Livio, Tito: O.c., 42 y ss., Periocha. Floro, Lucio Anneo, O.c., 1, 37, p. 89. Q. 
Marcio Rex, cónsul en 118, a.C. 


LIBRO V. CAPITULO XV 


1- Livio, Tito; O.c., LXIV, 39, Periocha. Floro, Lucio Anneo, O.c., 1, 36, p. 86. 
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.- A. Postumio Albino, cónsul en 110, a. C. 

- C. Mario, cónsul en 107 a. C. 
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nia 

8.- Livio, Tito, O. 


LXXVI, 1 y ss. Periocha 


— 481 


LIBRO QUINTO. CAP. XIX 
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O.c. IV, Mario y Sila. 


LIBRO QUINTO. CAP. XXI 


1.- Livio, Tito; O.c. LXXIX y LXXXIII, Periocha. Plutarco IV, Sila. 


LIBRO QUINTO. CAP..XXII 
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Lucania y Campania, hoy se le llama Sala. 
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PAVLI OROSII 
HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER SEXTVS. 


Omnes homines cuiuslibet uel sectae uel uitae uel 
patriae ita semper ad prospectum prudentiae naturali 
bono eriguntur, ut oblectamento corporis rationale men- 
tis etsi non actu praeferant, iudicio tamen praeferen- 
dum sciant. quae mens, ratione duce inlustrata, in ; 
medio uirtutum, quibus genuino fauore, quamuis uitiis 
inclinetur, adsurgit, scientiam Dei quasi arcem pro- 
spicit. Deum enim quilibet hominum contemnere ad 
tempus potest, nescire in totum non potest. unde 
quidam dum in multis Deum credunt, multos deos in- 19 
discreto- Itimore finxerunt. sed hinc iam uel maxime p, 
cum auctoritate ueritatis operante tum ipsa etiam ra- 
tione discutiente discessum est. quippe cum et phi- 
losophi eorum, ut de nostris sanctis sileam, dum in- 
tento mentis studio quaerunt scrutanturque omnia, 15 
unum Deum auctorem omnium reppererunt, ad quem 
unum omnia referrentur; unde etiam nunc pagani, quos 
iam declarata ueritas de contumacia magis quam de 
ignorantia conuincit, cum a nobis discutiuntur, non 
se plures deos sequi sed sub uno deo magno plures so 
ministros uenerari fatentur. restat igitur de intelle- 
gentia ueri Dei per multas intellegendi suspiciones 
confusa dissensio, quia de uno deo omnium paene una 
opinio est. hucusque humana scrutatio, etsi cum la- 
bore, potuit. at ubi ratiocinatio deficit, fides subuenit. ss 
nisi enim crediderimus, non intellegemus: ab ipso 
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CAPÍTULO I 


1 Todos los hombres de cualquier secta, vida, o patria a que 
pertenezcan, siempre se elevan por instinto natural a esta pers- 
pectiva prudente que consiste en comprender que el placer de 
la mente debe preferirse al deleite del cuerpo; si no de hecho, 
por lo menos en el juicio saben que debe ser así. Ahora bien, 
esta mente iluminada por la luz de la razón en medio de las vir- 
tudes a las cuales asciende por don natural, aunque sea atraída 
por los vicios, no puede menos de contemplar la verdad de Dios 
que se levanta ante nuestros ojos como una ciudadela. 


2 Porque, si bien es cierto que todo hombre, temporalmente, 
puede despreciar a Dios, es imposible que pueda ignorarlo 
totalmente. Por lo cual algunos hombres, al ver a Dios en 
muchas cosas, llegaron a imaginar muchos dioses por un 
absurdo temor. Pero de este camino extraviado algunos ya se 
apartaron, en virtud de la fuerza avasalladora de la verdad y del 

3 poder discursivo de la razón. Puesto que algunos de los filóso- 
fos paganos, pasando en silencio a nuestros santos, al investigar 
todos los objetos con el atento estudio de la mente y al indagar 
todas las causas, llegaron a sacar la conclusión de que un sólo 
Dios es el autor de todas las cosas, al cual único todas se orde- 
nan; de tal suerte que ahora los mismos paganos, a quienes la 
evidencia de la verdad ha llegado a convencer, a pesar de su 
contumacia más que de su ignorancia, cuando discuten con 
nosotros no dicen que admiten muchos dioses, sino que veneran 
bajo un sólo dios grande, a muchos dioses, ministros de aquel. 


4 Resta solamente la discusión sobre saber cuál es el verda- 
dero Dios, discusión enturbiada por las muchas opiniones, en 
cuanto a la naturaleza del mismo; pues, en cuanto a la unidad, 
casi todos están acordes. Hasta aquí pudo llegar la indagación 
humana, aunque con mucho trabajo. Mas cuando la razón ha 

5 fallado, ha venido en su auxilio la fe. Porque si no creemos, no 
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audias ipsique Deo credas, quod uerum uelis scire de 
Deo. itaque idem unus et uerus Deus, in quem omnis, 
ut diximus, etsi ex diuersis opinionibus secta concur- 
p. 966 rit, mutans regna et Idisponens tempora, peccata quo- 
5 que puniens, quae infirma sunt mundi elegit, ut con- 
ndat fortia, Romanumque imperium adsumpto pau- 
perrifi status pastore fundauit. hoc per reges et 
consules diu prouectum postquam Asiae Africae atque 
Europae potitum est, ad unum imperatorem eundem- 
10 que fortissimum et clementissimum cuncta sui ordi- 
natione congessit, sub hoc imperatore, quem omnes 
fere gentes amore et timore permixto iuste honora- 
rent, Deus uerus, qui superstitione sollicita ab igno- 
rantibus colebatur, magnum illum intellegentiae suae 
15 fontem aperuit promptiusque per hominem docturus 
homines filium suum misit operantem uirtutes, quae 
praecellerent hominem, coarguentemque daemonas, quos 
aliqui deos putauissent, ut qui ipsi tamquam homini 
non credidissent, operibus tamquam Dei crederent; 
10 deinde ut in magno silentio ac pace latissima inoffense 
et celeriter noui nominis gloria et adnuntiatae salutis 
uelox fama percurreret uel etiam ut discipulis eius 
er diuersas gentes euntibus ultroque per cunctos sa- 
utis dona offerentibus obeundi ac disserendi quippe 
». %7 Romanis ciuibus inter ciues Romanos esset tuta ili- 
2 bertas. quod ideo commemorandum putaui, quia hic 
sextus libellus usque ad Caesarem Augustum, de quo 
haec dicuntur, extenditur. quodsi aliqui hanc luci- 
dissimam rationem inritam putant, suisque dis potius 
so adsignant, quos primum prudentia elegerint deinde 
praecipuo cultu inuitarint, ut sibi per eos 'amplissi- 
mum hoc pulcherrimumque imperium conderetur — 
sic enim jactitant, quia ipsi optimo genere sacrorum 
emeruerint praecipuum deorum fauorem, quibus adem- 

ss ptis uel praetermissis discesserint omnes 

adytis arisque relictis 
Di, quibus imperium hoc steterat — 
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podemos entender; tendrás que escuchar de boca del mismo 
Dios y creer en Él, si quieres conocer la verdad sobre el mismo 
Dios. Así pues, existe un Dios único y verdadero, en lo cual, 
como hemos dicho, convienen las distintas opiniones de las sec- 
tas, que cambia los reinos y dispone los tiempos, que castiga 
también los pecados, que eligió a los débiles del mundo, para 
confundir a los fuertes y fundó el Imperio Romano, escogiendo 
a un pastor del estado más pobre. 


Proveyendo a éste de reyes y cónsules, cuando se hubo 
apoderado de Asia, África y Europa, todo lo reunió por medio 
de su providencia bajo el mando de un Emperador, que fue, a 
la vez, poderosísimo y clementísimo. Bajo la égida de este 
Emperador, a quien casi todas las gentes con una mezcla de 
amor y temor justamente habían de honrar, el Dios verdadero, 
que era adorado por los ignorantes con preocupada supersti- 
ción, abrió aquella gran fuente de su inteligencia, e inmediata- 
mente, habiendo de enseñar a los hombres por medio de un 
hombre, envió a su hijo, que operaba tales prodigios, que exce- 
dían las fuerzas de la naturaleza humana, que increpaba a los 
demonios, a los que algunos habían considerado como dioses, 
de suerte que los mismos, que no hubieran creído en Él como 
hombre, se verían forzados por sus obras a creer en Él como 
Dios; después hizo que en un momento de tranquilidad y de una 
paz universal, sin obstáculos y rápidamente, la gloria del nuevo 
hombre y la fama de la salud anunciada corriese veloz, y que sus 
discípulos que visitarían los diversos pueblos, ofreciendo a 
todos de buen grado los dones de salvación, gozasen de libertad 
absoluta, puesto que eran ciudadanos romanos, de predicar a 
ciudadanos romanos. Lo cual juzgo necesario recordarlo, por- 
que este sexto libro llega hasta César Augusto, a quien se refie- 
re lo que acabamos de decir. Pero si algunos juzgan fútil este 
razonamiento, y atribuyen más bien a sus dioses, a los que pri- 
meramente eligieron según su parecer y después los honraron 
con un culto mayor que a otros dioses, el que se fundase para 
ellos este ancho y hermoso Imperio; pues así lo suelen decir, 
que ellos mismos con el mejor género de sacrificios han mere- 
cido la principal predilección de los dioses, a pesar de que todos 
tuvieron que huir dejándolos y abandonandolos, 


dejando los templos y las aras 
los dioses, en quienes se apoyaba este Imperio". 
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12 unde, quamuis reuérentia sanctitatis tuae multa for- 
tissime uerissimeque disseruerit, tamen et mihi locus 
13 exigit, ut pauca subiciam, si Romani colendo deos 
emeruerunt fauorem deorum et non colendo amise- 
runt: ut ipse Romulus, parens Romae, inter tot mala 5 
ab lipso ortu suo ingruentia saluus esset, colendo quis p. 808 
14 meruit? an Amulius auus, qui exposuit ad rtcem? 
an pater, qui incertus fuit? an Rhea mater stapri 
rea? an Albani parentes, ipsa quoque ab initio Ro- 
mani nominis germina persequentes? an tota Italia, 10 
quae per quadringentos annos, dum audere potuit, 
excidio eius inhiauit? non, inquiunt, sed di ipsi, quia 
se colendos sciebant, futuros custodiere cultores. ergo 
16 praescii sunt. si praescii sunt, cur hoc imperium inter 
tot annorum saecula eo potissimum tempore ad sum- 15 
mam potentiae arcem perduxerunt, quo ille nasci inter 
- homines atque adgnosci ut homo uoluit, post cuius 
nomen et ipsi pro nihilo contempti sunt et cum uni- 
uerso mundo etiam illi, quos ipsi prouexerant, cucur- 
rerunt? sed humiliter obrepsit, inquiunt, et latenter 20 
. intrauit. latentis et humilis unde tam celebris fama. 
tam indubitata fides, tam manifesta potentia? sig: 
quibusdam et luirtutibus mentes hominum superstitione p. 369a 
sollicitas cepit et tenuit. at haec si homo potuit, di 
18 magis posse debuerunt. an quia ille hane potentiam 25 
a Patre sibi traditam praedicabat, peruentum est ali- 
quando ad intellegentiam illius’ noti et ignoti Dei, 
quam adprehendere, ut dixi, nemo nisi per ipsum 
potest? nec quisquam potest, nisi qui toto se per- 
specto ac despecto conuersus ad sapientiam Dei omnem so 
que ratiocinationem transtulerit ad credendi 
idem. uerumtamen breuiter discutio: di isti, quos 
tantos ferunt, ut Romanam rempublicam et propitii 
prouexisse et auersi adflixisse uideantur, eo certe tem- 
pore, quod palam constat, quo nasci Christus uoluit ss 
et adnuntiari gentibus coepit deuotissime atque inten- 
20 tissime colebantur, ita illi consulentes et sibi et cul: 
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12 Por tanto, aunque vuestra Santa Reverencia ha expuesto 
muchas verdades con valentía y certeza, sin embargo el lugar 
presente de esta historia exige que yo añada algunas cosas”. Si 

13 los romanos, dando culto a los dioses, merecieron el favor de 
los dioses y, al no dárselo, lo perdieron: ¿quién mereció con su 
culto que el propio Rómulo, padre de Roma, se salvase de tan- 
tos males, como ya le amenazaron desde su nacimiento? ¿Fue 

14 acaso su abuelo Amulio, que le expuso para que pereciese? 
¿Fue su padre, que era desconocido? ¿Fue Rhea, su madre, que 
fue reo de deshonestidad? ¿Fueron los senadores albanos, que 
persiguieron desde el principio los gérmenes del nombre roma- 
no? ¿Fue toda la Italia, que durante cuatrocientos años, mien- 
tras pudo atreverse, anheló por su destrucción? No, se me dirá; 

15 sino que fueron los mismos dioses, que sabían que les habían de 
dar culto, y por eso velaron por sus futuros adoradores. Luego 

16 sabían lo que había de venir. Y si sabían lo que había de suce- 
der, ¿cómo elevaron a la cumbre del poder a este Imperio, des- 
pués de transcurrir tantos años, precisamente en el tiempo, en 
que Aquel quiso nacer entre los hombres y ser reconocido como 
hombre, a partir del cual los mismos dioses fueron desprecia- 
dos, como la nada, y corrieron a unirse con todo el mundo hasta 
aquellos, a quienes dichos dioses habían favorecido? Pero 

17 dirán que, reptando humildemente, penetró sin que nadie se 
diese cuenta. ¿Pero de un hombre oculto y humilde como se 
propagó la gloriosa fama, la fe indubitada en él y su poderío tan 
manifiesto? Con ciertos milagros y prodigios logró captar y 
enseñorearse de las mentes de hombres supersticiosos. Mas, si 
un hombre podía hacer estos portentos, los dioses debían haber 
podido hacerlos mayores. ¿O es que aquél predicaba el poder 

18 que le había sido concedido por el Padre, y por tanto se llegó al 
fin al conocimiento del Dios conocido y desconocido, que 
nadie, como hemos dicho, podrá alcanzar, a no ser con la ayuda 
del mismo? Y nadie puede llegar a Él, a no ser que, considerán- 
dose a sí mismo y despreciándose, convertido a la sabiduría de 
Dios, desprecie todo razonamiento indagatorio y se confíe a la 
fe del creyente. 


19 Pero permítaseme una breve discusión: estos dioses, que 
en tan gran número, como dicen, parece que primero fueron 
propicios y favorecieron a la República Romana, pero que des- 
pués se tornaron adversarios, como abiertamente consta, en 
aquel tiempo preciso, en que Cristo quiso nacer y comenzó a ser 
anunciado a las gentes, eran adorados devotísima e intensísi- 

20 mamente. ¿Cómo, pues, mirando por su bien y por el de sus 
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ioribus suis non potuerunt uel reprimere uel repellere 
superstitionem eius, propter quam spernendos se cul- 
toresque suos destituendos uiderent? quamquam si ab 
inuitis, danda uenia nec deserendi fuerunt; si a uolun- 
s tariis, seruanda praescientia nec prius fuerant adiu- 
uandi. hoc factum est, inquiunt; nam excitauimus 
gentes, accendimus reges, instituimus leges, disposuimus 
judices, praeparauimus poenas suppliciis et crucibus, 
Orbem totum scrutati sumus, siquo modo Christianum 
10 nomen et cultus uniuerso mundo posset abradi. hoc 
eatenus factum est, donec fecunda crudelitas eo usque 
p. 970. inter tormenta ac per tormenta proficeret, quamdiu 
ipsum regium culmen, per quod solum prohiberi 
potuerat, occuparet, et quid postea consecutum est? 
15 imperatores, inquiunt, Christiani cessare sacra et elaudi 
templa iusserunt atque ideo 
Excessere ommes adytis arisque relictis 
Di, quibus imperium hoc steterat. 
o quanta eb quam inoffensa lux ueritatis est, si non 
20 aduersus eam ultro sese offerentem inbecilli infeliciter 
oculi clauderentur! si Christiana fides per multa retro 
tempora saeuientibus undique aduersum se gentibus 
zemana legibus caedibus crucibus ac mortibus reprimi 
nullo modo potuit, immo, ut dixi, inter haec et per 
35 haec creuit, cultus autem idolorum iam quodammodo 
ex se deficiens ac sibi erubescens ad unam clemen- 
iissimam iussionem sine ullo poenali terrore cessauit: 
eui dubium est hoc per istius intellegentiae demon- 
strationem de creatore suo tandem innotuisse crea- 
so türae, quod illa eatenus per uarias ratiocinationes 
mentis, intentae quamlibet, aliis offuscata quaesierit 
ac per hoc statim amori eius, quem etiam ignorans 
dilexerat, inhaesisse? nec igitur mirum est, si in 
magna familia inueniuntur aliqui serui, qui consuetu- 
ss dine lasciuiaque seductorum adsuefacti patientia do- 
mini sui ad contemptum ipsius abutantur: unde et 
merito Deus uel ingratos uel incredulos uel etiam 
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adoradores, no pudieron reprimir, o aplastar la superstición de 
aquél, por la cual verían que ellos iban a ser despreciados y sus 
adoradores eliminados? Porque, si esto ha sucedido contra su 
voluntad, los dioses debían perdonarlos y no abandonar a sus 
adoradores; y, si con su beneplácito, debían tener conoci- 
miento previo, y no haberles prestado ayuda. Pero, dirán, se 

21 han tomado todas las medidas; pues hemos excitado a las gen- 
tes; hemos enfurecido a los reyes, hemos hecho decretar leyes, 
hemos predispuesto a los jueces, hemos preparado las penas 
con suplicios y cruces, hemos rebuscado por todo el orbe, por si 
de algún modo el nombre cristiano y el culto pudiera borrarse 
del universo mundo. 


22 Esto sucedió en tanto que la incansable crueldad se man- 
tuvo en pie en medio de los tormentos y por los tormentos, en 
tanto que ocupó el trono imperial, que era el que solamente 
había podido prohibirlo. ; Y qué sucedió después? Los empe- 

23 radores cristianos, dirán, ordenaron que cesaran los sacrificios 
y que se cerrasen los templos; y por tanto 


Se ausentaron, dejando sus templos y aras, 
Todos los dioses, en los que se apoyaba este 
Imperio”. 


24 ¡Oh cuán intensa y cuán directa es la luz de la verdad, si 
contra ella, que espontáneamente se nos brinda, no se cerrasen 
los ojos de los insensatos! Si la fe cristiana de ningún modo 
pudo contenerse, durante el largo tiempo pasado, a pesar de 
haberse enfurecido contra ella las gentes de todos los países, los 
reyes, las leyes; y, si no pudo exterminarse con matanzas, cru- 
ces y suplicios; es más, como hemos dicho, si creció entre estos 
y por estos intentos de exterminarla, en cambio el culto de los 
ídolos, ya en cierto modo endeble de por sí y avergonzado de sí 
mismo, ante una de las más clementes disposiciones, sin ningún 

25 castigo terrorífico cesó; ¿qué duda cabe de que se hizo patente 
a la criatura acerca de su creador por la clara visión de su inteli- 
gencia al fin aquella verdad que hasta entonces había buscado 
con varios razonamientos de su inteligencia, unas veces acerta- 
dos, otras ofuscados, y que al fin había logrado unirse por el 
amor, a aquél que aún ignorándolo habíalo amado? Y no nos 

26 debe causar sorpresa, que en una gran familia se encuentren 
siervos, que acostumbrados a no cumplir con su deber por 
hábito y por pereza, abusen de la paciencia de su dueño, y le 
desprecien; por lo cual con razón Dios amenaza a los ingratos, 
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27 contumaces uariis correptionibus arguit; quod semper 


28 


29 


utique confitendum lest, tunc tamen praecipue, quando p. 369b 
adhuc per uniuersum mundum nulla erat ecclesia, quae 
interuentu fidelium precum meritas mundi poenas iu- 
stumque iudicium Dei exorata ipsius clementia tem- 
peraret; unde etiam haec, quae mala hominibus ui- 
dentur, qualiacumque sunt, grauiora sine dubio omnia 
fuerunt, sicut ipso, quo coepta sunt, ordine proba- 
buntur. 

Bellum Mithridaticum uel, ut uerius dicam, belli 10 
Mithridatici clades multas simul inuoluens prouincias 
tracta eb protenta per quadraginta annos fuit. nam 
DOLXI, ut dixi, anno ab urbe condita, quo etiam pri- 
mum ciuile bellum coeperat, inardescens, consulatu uero 
Ciceronis et Antonii, ut uerbis poetae optimi loquar, 15 


barbarico uix consummata ueneno est. 


30 sed in his temporibus triginta gerendi belli inueniun- 
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tur anni. qualiter autem quadraginta a plerisque dicti 
sint non facile discernitur. 

ITgitur Mithridates rex Ponti atque Armeniae post- ». 3:0» 
quam Nicomedem Bithyniae regem amicum populi Ro- 21 
mani regno priuare molitus est atque a senatu moni- 
tus, si facere temptaret, bellum sibi a populo Romano 
inferendum fore, iratus Cappadociam continuo peruasit 
aique expulso ab ea Ariobarzane rege cunctam pro- 25 
vinciam igni ferroque uastauit. Bithyniam deinde pari 
clade corripuit. Paphlagoniam simili exitu adflixit 
pulsis ex ea Pylaemene et Nicomede regibus. post 
cum uenisset Ephesum, crudeli praecepit edicto, ut 
per totam Asiam quieumque inuenti essent ciues Ro- 30 
mani sub una die omnes necarentur. èt factum est; 
nec explicari aut conprehendi ullo modo uerbis potest, 
quae tune multitudo Romanorum ciuium caesa sit, 
quis maeror plurimarum prouinciarum, quis gemitus 
occidendorum pariter atque occidentium fuerit, cum 39 
singuli quique aut prodere innocentes hospites et 
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a los incrédulos y a los contumaces con varios castigos; lo que 
hemos de confesar ciertamente que sucedió principalmente, 
cuando aún no existía ni una sola iglesia en todo el mundo, que 
con la intercesión de las preces de los fieles mitigase las penas 
merecidas del mundo y el justo juicio de Dios implorando su 
clemencia: de suerte que estos que a los hombres les parecen 
males, cualesquiera que sean, fueron en otro tiempo, sin duda 
alguna más graves, como vamos a probar, por el mismo orden 
que hemos comenzado esta historia. 


La Guerra contra Mitrídates, o por mejor decir, la calami- 
dad de la Guerra contra Mitrídates, que envolvió a muchas pro- 
vincias a la vez se prolongó y perduró durante cuarenta años. 
Pues desde el año 662 de la Fundación de Roma en que empe- 
zó, año en que también comenzó la Guerra Civil, se prolongó 
hasta el consulado de Cicerón y Antonio, en el que usando de 
las palabras de un gran poeta: 

Ni siquiera con el bárbaro veneno terminó‘, 


Mas entre estas fechas se cuentan treinta años de guerra. 
Por lo cual no comprendemos como la mayor parte de los escri- 
tores dicen que duró cuarenta años'. 


CAPÍTULO II 


Así pues Mitrídates, rey del Ponto y de Armenia trató de 
privar del reino a Nicomedes, rey de Bitinia, amigo del pueblo 
romano; el Senado le amonestó que, si intentaba llevar a cabo 
tal pretensión, que le sería declarada la guerra por el pueblo 
romano; mas enfurecido, sin demora, invadió la Capadocia y, 
expulsando de ella à Ariobarzanes, rey de la misma, devastó 
toda la provincia, llevándolo todo a sangre y fuego. También de 
igual forma asoló la Bitinia'. Y de un modo semejante afligió la 
Panflagonia, después de expulsar de la misma a los reyes Pilae- 
menes y Nicomedes. Luego entró en Efeso y publicó un edicto 
cruel de que se les diese muerte a todos los ciudadanos romanos 
que se encontrasen en toda el Asia, en un día determinado. Y 
se llevó a cabo; y no es posible explicar y expresar con palabras, 
qué multitud de ciudadanos romanos fue degollada, así como 
cual fue el dolor de muchas provincias, cuantos fueron los gemi- 
dos a la vez lanzados por los condenados a muerte y por los ver- 
dugos, porque cada uno de ellos se veía obligado a delatar a sus 
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amicos, aut ipsi periclitari poena hospitum cogerentur. 
Archelaus quoque dux Mithridatis cum cxx milibus 
peditum atque equitum in Achaiam praemissus Athe- 
nas cunctamque Graeciam partim ui partim deditione 
5 obtinuit. Sylla, eui post consulatum Mithridaticum 
p. 311 bellum obuenerat, Archelaum lapud Piraeum, Athenien- 
sium portum septempliei muro conmunitum, diu ob- 
sedit, ipsam Atheniensium urbem ui cepit. postea iusto 
proelio cum Archelao conflixit: centum decem milia 
10 de exercitu Archelai interfecta, uix decem milia super- 
fuisse referuntur. conperta clade Mithridates lectis- 
sima septuaginta milia militum Archelao in subsidium 
misit ex Asia. secundo proelio quinquaginta milia 
ex his interfecta sunt ibique Diogenes Archelai filius 
15 trucidatus est. tertio bello omnes copiae, quas Arche- 
laus habebat, extinctae sunt. nam uiginti milia mili- 
tum eius in paludem pulsa cum Syllae fidem inplora- 
„rent, insatiabili uictoris ira interfecta sunt totidemque 
alia in flumen coacta ac necata, reliqui miserorum 
30 passim trucidati sunt. porro autem Mithridates in 
Asia nobilissimarum urbium principes occidere bona- 
que eorum publicare animo intenderat. cumque iam 
p. 312 Imille sescentos ita interfecisset, Ephesii exemplum 
uerentes excluso praesidio eius portas obiecerunt; si- 
25 militer Smyrnaei Sardi Colophonii Trallianique fece- 
runt. perturbatus Mithridates per Archelaum ducem 
suum cum Sylla de pace pepigit. interea Fimbria 
Marianorum scelerum satelles, homo omnium auda- 
cissimus, Flaccum consulem, cui legatus ierat, apud 
so Nicomediam occidit; ac mox arrepto exercitu Mithri- 10 
datis filium ex Asia ad Miletopolin fugat, stationem 
regis inuadit ipsumque Pergamo pellit fugientemque 
insecutus apud Pitanam obsedit, et profecto cepisset, 
si L. Lucullus ciuilibus discordiis curam reipublicae 
ss praetulisset eumque mari coartare obiecta classe uoluis- 
set. inde Fimbria Iliensibus iratus, a quibus pro Sylla- 11 
nae partis studio obiectu portarum repulsus uidebatur, 
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amigos y huéspedes, o a pagar con su vida la pena que amenaza- 
ba a sus huéspedes. También Arquelao, general de Mitrídates, 
fue enviado con ciento veinte mil soldados, de a pie y de a caba- 
llo a la Acaya y obtuvo la sumisión de la Grecia, en parte por 
la fuerza y en parte por la rendición. Sila, a quien al terminar 
su consulado se le encomendó la guerra contra Mitrídates, sitió 
durante largo tiempo a Arquelao en el Pireo, puerto de Atenas, 
fortificado con siete murallas, y tomó por la fuerza la propia 
ciudad de Atenas. Luego riñó batalla en toda regla con Arque- 
lao; en ella cayeron ciento diéz mil del ejército de Arquelao; de 
suerte que, según los historiadores, apenas le quedaron diez 
mil. Al enterarse de la derrota, Mitrídates envió setenta mil 
soldados de tropas escogidas en socorro de Arquelao desde el 
Asia. En la segunda batalla fueron muertos cincuenta mil de 
éstos y con ellos pereció Diógenes, el hijo de Arquelao?. En 
la tercera batalla, todas las tropas con que contaba Arquelao 
fueron exterminadas. Porque veinte mil soldados suyos, empu- 
jados contra una laguna, implorando la clemencia de Sila, fue- 
ron acuchillados por la venganza insaciable del vencedor y otros 
tantos sumergidos en el agua de un río perecieron también; el 
resto de estos desgraciados, a continuación, fueron degollados’. 


Mitrídates se había propuesto matar a los principales de las 
ciudades más notables de Asia y confiscarles sus bienes. Y ya 
había dado muerte a seiscientos; pero, temiendo que se repi- 
tiera el ejemplo de Efeso, las ciudades expulsaron sus guarni- 
ciones y le cerraron sus puertas; lo mismo hicieron Esmirna, 
Sardes, Colofón y Tralias. Intimidado Mitrídates por Arque- 
lao, su general, hizo la paz con Sila. Entre tanto, Fimbria, cóm- 
plice de los crímenes de Mario, hombre el más audaz entre los 
audaces, dio muerte al cónsul Flaco, a cuyo servicio estaba, 
como legado, en Nicomedia; y poniéndose al frente del ejérci- 
to, hace huir al hijo de Mitrídates de Asia y Miletópolis, ataca 
la residencia del rey y lo arroja de Pérgamo y persiguiéndolo en 
su huída, lo cercó en Pitanas, y en efecto lo hubiese capturado, 
si Lúculo no hubiese dado preferencia a las discordias civiles 
sobre el bien de la República y le hubiese cerrado la salida al 
mar con su escuadra. Desde allí Cimbra enfurecido contra los 
de Troya, porque trataron de cerrarle las puertas de esta ciu- 
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ipsam urbem Ilium, antiquam illam Romae parentem, 
funditus caede incendioque deleuit. sed eam Sylla 
continuo reformauit, idem Fimbria apud Thyatiram 
cum ab exercitu Syllae obsideretur, desperatione adactus 
in templo Aesculapii manu sua interfectus est, lFan- p. 978 
nius et Magius de exercitu Fimbriae profugi Mithri- c 
dati sese adiunxerunt: quorum hortatu Mithridates 
cum Sertorio per legatos in Hispaniam missos foedus 
pepigit. Sertorius ad eum M. Marium firmandi foe- 
deris causa misit: quem rex apud se retentum breui 10 
ducem fecit in locum Archelai, qui se ad Syllam cum 
uxore liberisque contulerat. Marius et Eumachus duces 
a Mithridate aduersus Lucullum missi, magno exercitu 
breui congregato cum P. Rutilio apud Chalcedonam 
congressi sunt eumque cum plurima exercitus ipsius 15 
parte ceciderunt. Lucullus Mithridatem Cyzicenos ob- 
sidentem fossa cinxit eumque quod faciebat pati con- 
pulit atque ad ipsos Cyzicenos, ut bono animo es- 
sent, nuntium misit unum ex militibus nandi peritum: 
qui duobus utribus suspensus mediam ipse regulam s 
tenens plantisque subremigans septem milia passuum 
iransmeauit. Mithridates inopia laborans partem co- 
piarum instructam armis domum abire praecepit: quam 
Lucullus excipiens uniuersam disperdidit, nam amplius 
quam quindecim milia hominum tunc interfecisse nar- ss 
,19 ratur. tune etiam Fannius, qui se Mithridati iunxerat, 
et Metrophanes regius praetor a Mamerco uicti, cum 
duobus milibus equitum in Moesiam profugerunt at- p. 974 
que inde in Maeoniam digressi in colles camposque 
17 Tnarimos inciderunt. ubi non solum montes usti uel so 
saxa quasi quadam fuligine obfuscata cernuntur, ue- 
rum etiam campi ambusto solo squalidi per quinqua- 
gne milia passuum sine ullo ignis uel fornacis in- 
icio et pendulo in profundum cinere putres iacent; 
tribus etiam locis torridae uoragines ostenduntur, quas 95 
Graeci physas uocant. in quibus diu oberrantes inopi- 
natis tandem periculis exempti sunt et clam in regis 
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dad, pues se inclinaban al partido de Sila, destruyó completa- 
mente, a sangre y fuego, la propia ciudad de Troya, a pesar de 
ser la antigua madre de Roma. Mas Sila, al punto, la hizo reedi- 
ficar. Dicho Fimbria estaba sitiado en Tyatira por el ejército de 
Sila y desesperado en el templo de Esculapio, se suicidó por 
su propia mano. Fanio y Magio, fugitivos del ejército de Fim- 
bria, se unieron a Mitrídates: por consejo de éstos, Mitrídates 
hizo un pacto de alianza con Sertorio por medio de legados, que 
envió a España. Sertorio envió también, a su vez, a M. Mario 
para firmar el pacto con él: al cual el Rey, reteniéndolo a su ser- 
vicio, lo nombró general en sustitución de Arquelao, que se 
había pasado a Sila con su mujer y sus hijos. Mario y Eumaco 
enviados, como generales, por Mitrídates contra Lüculo, con 
un ejército grande reclutado rápidamente, lucharon en Calce- 
donia con P. Rutilio y le dieron muerte con gran parte de su 
ejército. Lúculo cercó con un foso a Mitrídates, que estaba 
sitiando a Cícico y le obligó a sufrir lo que él mismo intentaba 
hacer sufrir; y envió, como mensajero a los de Cícico, para que 
recobrasen el ánimo, a uno de sus soldados, que era un gran 
nadador; el cual, flotando con la ayuda de dos odres, haciendo 
él de timón y remando con sus pies, salvó la distancia de siete 
millas. Mitrídates, careciendo de víveres, ordenó que parte de 
sus tropas, equipadas con armas y formadas, se dirigiesen a sus 
casas; pero Lúculo las alcanzó y las desbarató; pues se dice que 
dio muerte a más de quince mil hombres. Entonces también 
Fannio, que se había unido a Mitrídates y Metrófanes, pretor 
regio, fueron vencidos por Mamerco y con dos mil jinetes huye- 
ron a la Mesia y de allí a la Maeonia y se refugiaron en los mon- 
tes y campos de Arimo. En donde no sólo los montes están que- 
mados y las rocas se aprecian como cubiertas de hollín, sino 
también los campos yermos están con el suelo quemado en una 
extensión de cincuenta millas, sin ninguna señal de fuego o de 
hoguera y las cenizas se mueven oscilantes hasta una gran pro- 
fundidad; en tres sitios además se presentan ardientes bocas, 
que los griegos las llaman Fysas. Errando largo tiempo por 
estos parajes de insospechados peligros, se pudieron salvar y 
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castra uenerunt. Deiotarus rex Gallograeciae prae- 
fectos regis bello trucidauit, 
Interea Mithridates apud Cyzicum eadem mora, 19 
qua obsidebat, obsessus in magnam penuriam pesti- 
5 lentiamque exercitum suum coartauit. nam plus quam 
trecenta milia hominum fame et morbo in eadem ob- 

».95 sidione amisisse ferltur; ipse cum paucis arrepta naui 
clam fugit e castris. Lucullus, incruento milite specta- 20 
tor cladis alienae, nouum genus uictoriae adeptus est; 

10 mox Marium adortus uicit fugauitque: in quo proelio 
pus quam undecim milia Marianorum militum inter- 
lecta referuntur. Lucullus postea cum eodem Mario 21 
nauali proelio congressus triginta et duas naues regias 
et conplures onerarias aut demersit aut cepit. multi 

1 ibi ex his quos Sulla proscripserat, interempti sunt. 
Marius postera die de spelunca, ubi latebat, extractus 22 
meritas hostilis animi poenas luit. eodem uero Lu- 28 
cullus impetu Apamiam uastauit et sub monte Olympo 
Prusam munitissimam ciuitatem captam expugnatam- 

20 que diripuit. Mithridates aduersus Byzantium instructa 24 
classe nauigans tempestate correptus octoginta rostra- 
tas naues perdidit; ipse cum quassa iam naui mer- 
geretur, in myoparonem Seleuci piratae ipso pirata 
juuante transiluit, inde Sinopem ac post Amisum cum 

25 magna difficultate peruenit. 

16 Eodem anno apud Romam Catilina incesti accu- 8 
satus, quod cum Fabia uirgine Vestali commisisse 
arguebatur, Catuli gratia fultus euasit. 

Lucullus Sinopem expugnaturus obsederat; hanc 2 
so Seleucus archipirata et Cleochares spado, qui praesidii 
causa praeerant, expilatam atque incensam reliquerunt. 
Lucullus miserorum hostium intestina clade permotus ce- 8 
leri occursu inmissum restinxit incendium. ita misera 
ciuitas uersa uice hostium sociorumque unde defendenda 

35 disperdita et unde disperdenda seruata est. at uero M. 4 
Lucullus, qui Curioni in Macedonia successerat, totam. 
Bessorum gentem bello adpetitam in deditionem recepit. 
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ocultamente regresaron al campamento del Rey. Deyotaro, rey 
de Galacia, dio muerte en la lucha a los jefes del Rey. 


Entre tanto, Mitrídates, sitiado en torno a Cícico con la 
misma lentitud que él sitiaba a dicha ciudad, estaba apurado 
por la escasez de víveres y por la peste que había atacado su 
ejército. Porque hay quien dice que en este sitio perdió más de 
trescientos mil hombres; por lo cual, cogiendo una nave y con 
unos pocos soldados, huyó del campamento. Lúculo sin perder 
un sólo soldado, tan sólo contemplando la catastrófe ajena, 
consiguió una nueva clase de victoria; luego, atacando a Mario, 
lo venció y lo puso en fuga; en esta victoria, según referencias 
de los historiadores, perecieron más de once mil soldados de 
Mario. Lúculo después se enfrentó con Mario en una batalla 
naval y hundió, o apresó treinta y dos naves regias y muchas de 
carga. Muchos ahora de los que Sila había proscrito, fueron 
ejecutados. Mario al día siguiente, fue sacado de una cueva en 
donde se ocultaba y pagó la pena merecida hasta saciarse sus 
enemigos. 


En la misma acción, Lúculo devastó Apamía y después de 
tomar y saquear la ciudad fortificadísima de Prusias, que estaba 
junto al Monte Olimpo, la destruyó. Mitrídates, navegando con 
su flota en orden de combate contra Bizancio, fue sorprendido 
por una tempestad y perdió ochenta naves rostradas; él mismo, 
estando a punto de hundirse, pues su nave estaba averiada, 
tuvo que trasladarse a la chalupa del pirata Seleuco, con la 
ayuda de dicho pirata. Luego llegó a Sínope y luego a Amiso 
con gran dificultad‘. 


CAPÍTULO III 


En el mismo año, en Roma, Catilina, acusado de haber 
cometido incesto con la virgen vestal Fabia, gracias al apoyo de 
Catulo, quedó en libertad. 


Lüculo puso sitio a Sínope con el fin de apoderarse de ella; 
mas el gran pirata Seleuco y el eunuco Cleójares, que al frente 
de una guarnición la defendían, la abandonaron, después de 
pillarla e incendiarla. Lúculo compadeciéndose de las disensio- 
nes de los pobres enemigos, con su rápida intervención logró 
apagar el incendio. Así la desgraciada ciudad, cambiados los 
papeles de sus enemigos y aliados, fue destruída por los que 
debían defenderla; y fue salvada por quienes debían destruirla. 
Además M. Lúculo, que había sucedido a Curión al frente de 
Macedonia, recibió en rendición toda la nación de los Bessos, a 
quienes había declarado la guerra. 
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5 Eodem tempore Metellus Siciliae praetor cum foe- 
dissima illa C. Verris praetura Siciliam adflictam in- 
uenisset, maxime Pyrganione archipirata nefariis prae- 
dis et caedibus dilacerante, qui pulsa classe Romana 
Syracusanum portum obtinuerat — quem mox nauali 5 


terrestrique proelio com!minutum Sicilia decedere con- p. 517 


6 pulit, praeterea Lucullus transgressus Euphraten et 
Tigrim, apud Tigranocertam urbem cum Mithridate 
et Tigrane congressus paruissima suorum manu ma- 
gnum hostium numerum occidit; nam triginta milia 10 

7 hominum in eo bello caesa referuntur. Tigranes uix 
centum quinquaginta equitibus comitatus aufugit dia- 
demate et tiara ne agnosceretur abiectis. tunc ad 
Lucullum totius paene orientis supplices uenere legati; 
imminente hieme per Armeniam in Mesopotamiam re- 15 
gressus Nisibin urbem illis tunc locis inclitam expu- 
gnauit et cepit. 

4 Isdem diebus piratae per omnia sparsi maria et 

iam non tantum intercipientes nauium commeatus sed 

etiam insulas prouinciasque uastantes, inpunitate sce- 20 

leris et auiditate praedae uulgo sese adsociantibus in 

inmensum augebantur: quos On. Pompeius post mul. p. 878 

tam quidem uastationem, quam terra marique diu ege- 

rant, mira tamen celeritate conpressit, 

Eodem tempore Cretam insulam per biennium Me- 25 
tellus euertit diuturnoque bello domitam in potestatem 
redegit legesque Minois Romanis legibus permutauit. 

3 Pompeius postea, successor Luculli, in minore Ar- 

menia iuxta montem Dastracum castra regis obsidione 

conclusit, rex cum omnibus copiis eruptione pers 
noctem facta, insuper etiam persequentem bello re- 
pellere statuit. Pompeius fugientes persequi intendit. ita- 
que bellum nocte commissum est. luna tune orta & 
tergo Romanis erat. regii longitudinem umbrarum pro- 


E 


ximitatem hostium rati cuncta in inritum tela fuderunt. p. 379 


Romani ueluti inermes postea adgressi sine labore » 
5 uicerunt. namque de exercitu regio XL "milia caesa 
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Por la misma fecha Metelo, pretor en Sicilia, habiendo 
encontrado dicha isla afligida por aquella deshonrosa pretura 
de C. Verres, y sobre todo por las incursiones del archipirata 
Pyrganión, que la desangraban con sus nefastos saqueos y asesi- 
natos y que, después de expulsar la flota romana, se había apo- 
derado del puerto de Siracusa; logró derrotar a éste por tierra y 
por mar, y obligarle a abandonar Sicilia. Además Lúculo, 


pasando el Éufrates y el Tígris, se enfrentó en la ciudad de 
Tigranocerta con Mitrídates y Tigranes y con un reducido 
número de tropas dio muerte a gran número de tropas enemi- 
gas; pues se dice que en dicha batalla perecieron treinta mil 
hombres. Tigranes, acompafiado escasamente de ciento cin- 
cuenta jinetes, huyó, después de haber arrojado la diadema y la 
tiara, para no ser conocido. Entonces vinieron junto a Láculo, 
legados de casi todo el Oriente, en actitud de súplica; al acer- 
carse el invierno regresó por la Mesopotamia a la Armenia, y 
atacó y tomó la ciudad de Nisibis, célebre en aquellos contor- 
nos'. 


CAPÍTULO IV 


Por la misma época, los piratas, esparcidos por todos los 
mares y ya no sólo interrumpiendo el comercio marítimo, sino 
devastando las islas y las provincias, crecían cada vez más, y no 
solamente por la impunidad en que quedaban sus delitos, sino 
porque se juntaban formando grandes partidas por el ansia del 
botín: a estos Cn. Pompeyo, después de los muchos estragos 
que habían cometido por tierra y por mar, los exterminó con 
increíble rapidez. 


Metelo, en la misma fecha, en un plazo de dos años devastó 
la isla de Creta y tras larga guerra logró dominarla y apoderarse 
de ella y cambió las leyes de Minos por las leyes romanas. 


Pompeyo, sucesor de Lüculo, a continuación, en la Arme- 
nia Menor puso sitio al campamento del Rey Mitrídates, 
situado junto al monte Dastraco. El Rey durante la noche hizo 
una acometida con todas sus tropas, y trató de rechazar al que 
le perseguía con la guerra. Pompeyo trató de perseguir a los 
fugitivos. De modo que, de noche, se emprendió la batalla. Los 
romanos tenían a sus espaldas la luna, que acababa de nacer. 
Las tropas del Rey creyendo por la longitud de las sombras que 
los enemigos estaban próximos, dispararon inútilmente todos 
sus dardos. Los romanos, atacando después a los enemigos, casi 
desarmados, los vencieron sin dificultad. Pues del ejército real 
fueron muertos, o prisioneros, cuarenta mil; los romanos tuvie- 
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uel capta sunt, Romani uulnerati mille, uix autem 
quadraginta interfecti. rex inter tumultus belli fuga 6 
lapsus, adiutus etiam beneficio sublustris noctis euasit, 
relictusque ab omnibus amicis philosophis scriptoribus 
s rerum uel carminum ac medicis solus per deuia equum 
manu trahens aique ad omnes nocturnos strepitus tre- 
pidans, in quoddam castellum deuertit atque inde in 
Armeniam perrexit. Pompeius regem insecuturus inter 
duo flumina, quae ab uno monte diuersis specubus 
10 exoriuntur, hoc est Euphraten eb Araxen, urbem Nico- 
polim senibus, lixis et aegris uolentibus condidit. oranti 
Tigrani ueniam dedit; exercitum Horodis Albanorum 
p. 580 regis praefectosque eius ter proelio uicit; polstea epi- 
stulas Horodis et munera pro pace cum Albanis in- 
15 stauranda libenter accepit; Artacem regem Hiberiae 
bello fudit totamque Hiberiam in deditionem accepit. 
inde, cum Armeniam Colchos Cappadociam et Syriam 
ordinatis rebus conposuisset, promouens de Ponto in 
Parthiam ad Ecbatanam urbem caput Parthici regni 

20 quinquagensimo die uenit. è 
In Bosforo Mithridate Cerealia sacra celebrante 
terrae motus adeo grauis repente exortus est, ut magna 
clades ex eo urbium atque agrorum secuta narretur. 
eodem tempore Castor Mithridatis praefectus, qui Pha- 
35 nagorio praeerat, interfectis amicis regiis arcem occu- 
pauit et quattuor Mithridatis filios ad praesidia Ro- 
mana transmisit. Mithridates accensus ira in scelera 
p. s1 exarlsit, nam conplures tune amicos suos et Exipo- 
dram filium suum interfecit, cum antea iam alio Macha- 
sorem parricidio trucidasset; Pharnaces alter filius eius 
exemplo fratrum territus exercitum ad persequendum 
sese missum sibi conciliauit et mox aduersus patrem 
duxit. Mithridates diu ex altissimo muro filium frustra 
precatus ubi inexorabilem uidit, moriturus exclamasse 
ss fertur: Quoniam Pharnaces, inquit, mori iubet, 
uos, si estis, di patrii, precor, ut quandocum- 
que et ipse hanc uocem a liberis suis audiat. 
A 18* 
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ron mil heridos y apenas cuarenta muertos. El Rey, aprove- 
chando la confusión de la batalla para huir, pudo lograr eva- 
dirse gracias a la oscuridad de la noche; abandonado de todos 
sus amigos, filósofos, historiadores, poetas y médicos, solo, lle- 
vando su caballo de la rienda por lugares extraviados y tem- 
blando ante todos los estrépitos nocturnos, al fin pudo llegar a 
una fortaleza y de allí huir a la Armenia. 


Pompeyo, persiguiendo al Rey, entre los dos ríos, que 
nacen en la misma montaña, pero en fuentes situadas en ver- 
tientes diversas, o sea: entre el Éufrates y el Araxes, fundó la 
ciudad de Nicópolis con los ancianos, aguadores y enfermos que 
quisieran quedarse. Perdonó a Tigranes, que le suplicaba per- 
dón; venció tres veces el ejército de Orodes, rey de Albania y a 
sus generales; luego recibió cartas de Orodes y dones con miras 
a obtener la paz para Albania; derrotó a Artaces, rey de Iberia 
y toda esta región se le entregó. 


Desde allí, después de organizar políticamente la Arme- 
nia, la Colchida, la Capadocia y la Siria, marchando desde el 
Ponto a la Partia, llegó el quincudgesimo día a Ecbatana, capi- 
tal del reino parto'. 


CAPÍTULO V 


En el Bósforo, mientras Mitrídates celebraba los sacrificios 
en honor de Ceres, tuvo lugar un terremoto tan de repente, que 
de él se siguió una gran catástrofe para las ciudades y para 
los campos. Por la misma fecha, Cástor, jefe del ejército de 
Mitrídates, que estaba al frente de la ciudad de Fanagorio, dio 
muerte a los amigos del Rey y ocupó la ciudadela y entregó a 
las guarniciones romanas los cuatro hijos de Mitrídates. Mi- 
trídates, ardiendo en ira, cometió toda clase de crímenes. Pues 
entonces dio muerte a muchos de sus amigos y a su propio hijo 
Exipodras; antes había degollado a Macaro, cometiendo otro 
parricidio; Farnaces, otro de sus hijos, aterrado por lo sucedido 
a sus hermanos, logró atraerse el ejército, que iba en su perse- 
cución, y con él se volvió contra su padre. Mitrídates, des- 
pués de rogar largo tiempo en vano a su hijo desde una muralla 
altísima, como lo vio inexorable, se dice que estando para 
morir exclamó: Puesto que Farnaces me condena a muerte, dio- 
ses patrios, si existís, os ruego, que algün día oiga de los labios 
de sus hijos palabras semejantes. E inmediatamente descen- 
diendo al aposento de sus mujeres, concubíneas e hijas, les 
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statimque descendens ad uxores, pelices ac filias suas 
uenenum omnibus dedit. quod cum ipse nouissimus 
hausisse nec tamen propter remedia, quibus uitalia 
sua aduersus noxios sucos saepe obstruxerat, ueneno 
confici posset frustraque spatiaretur, siquo tandem 
modo infusa pestis per uenas uegetatione corporis 
acta discurreret, Gallum quendam militem iam fra- 
cto muro discurrentem inuitauit eique iugulum prae- 
buit. hunc exitum uitae Mithridaltes habuit nobisque 
sententiae suae fortissimum argumentum reliquit homo 
omnium, ut ferunt, superstitiosissimus, annos natus 
septuaginta et duo, habens secum semper philosophos 
omniumque artium peritissimos. 

8 Bi estis, inquit, di patrii. ita ille diu colendo 
ac diu quaerendo persenserat hos non esse certos 
deos, qui esse putabantur. rex multae experientiae 
atque aeuo grauis uerum Deum, ad cuius notitiam non 
nisi auditu per fidem uenitur, non intellegebat, hos 
autem falsos esse rationis ipsius luce peruiderat, aliud 
consuetudini aliud menti suae tribuens. si estis, in- 
quit, di, hoc est dicere: ego sentiens esse super ho- 
minem potentiorem ipso homine potestatem, precandi 
necessitate motus commendo diligentiam et excuso 
ignorantiam meam; inuoco qui est, dum conuenio qui 
10 non est. quapropter cum dolore et timore conside- 
randum est: qua poena quoue iudicio digni erunt, 
qui contra interdictum iam propalatae et publicae ue- 
ritatis eos sectantur et colunt deos, de quibus etiam 
illi iam tunc dubitare poterant, qui adhue praeter 
eosdem scire nil poterant. uerumtamen breuiter con- 
sulo: qualia tunc toto orienti tempora uidebantur, 
cum per quadraginta annos miserae nationes alternis 
tantorum ducum uastationibus terelbantur; cum quae- 
que ciuitas tantis concursibus media ineuitabiliter peri- 
clitabatur, inde accensura alterum unde alterum tem- 
perasset, hoc mox habitura supplicii quod remedii ad 
12 tempus habuisset; cum trepidae diuersarum prouin- 
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6 suministró a todas un veneno. El también ültimamente tomó 
del mismo veneno, pero debido a los remedios con que había 
protegido habitualmente sus órganos vitales contra los jugos 
nocivos, en vano esperó a que aquél pusiera fin a sus días, si por 
azar la pócima tomada lograba vencer la resistencia del cuerpo 
y correr por las venas; en vista de lo cual, invitó a un soldado 
galo que había ya trepado por el derruido muro a que le cortase 

7 el cuello. Este final de su vida tuvo Mitrídates; y a nosotros nos 
dejó una gran enseñanza con aquella sentencia, por tratarse, 
segün todos reconocen, de un hombre tan religioso que rayaba 
en la superstición, que tenía setenta y dos años y que tuvo siem- 
pre consigo filósofos y peritos en todas las artes'. 


8 Si existís, dice, dioses patrios. Así él, dándoles culto largo 
tiempo, e investigando largo tiempo, había llegado al convenci- 
miento de que no eran verdaderos dioses, a pesar de que se les 
tenía como tales. Un rey de mucha experiencia y maduro en 
años no conocía al verdadero Dios, a cuyo conocimiento no se 
llega más que escuchando la verdadera fe. Veía con la luz de la 
razón que estos dioses eran falsos; y encontraba repugnancia 
entre lo que admitía la tradicional costumbre y lo que le decía 

9 su pensamiento. Si sois dioses, decía, lo que equivalía a decir: 
yo me percato de que existe por encima del hombre un poder 
superior al hombre, movido por la necesidad de orar, pido ser 
socorrido con diligencia, pero me excuso de mi ignorancia; 
invoco al que existe, pues me doy perfecta cuenta de los que no 

10 existen. Por lo cual con temor y dolor debemos considerar: de 
qué castigo y de qué delito son reos los que siguen y adoran los 
dioses, a pesar de la prohibición de la universalmente propa- 
gada verdad, siendo así que ya hubo hombres que pudieron 
dudar de los dioses, cuando aún era imposible conocer algo dis- 
tinto de los dioses. Sin embargo, vamos a considerar brevemen- 
te: ¿qué tiempos les parecen aquellos, en que, en todo el Orien- 
te, durante cuarenta años, las infelices naciones sufrían las 
alternativas de las devastaciones de tantos generales; cuando 
cada ciudad situada en medio de los contendientes, indefecti- 
blemente corría grave peligro; porque, si halagaba a uno, enfu- 
recía a los otros; pues tenía que pagar con el castigo de los 
unos, el remedio que temporalmente había aceptado del otro; 
12 cuando aterradas las legaciones de las diversas provincias entre 
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ciarum legationes inter succedentes Romanorum duces 
et truculentiorem notitia Mithridaten, alternis ad utrum- 
que, prout quemque sors belli attollebat, et incertis 
satisfactionibus transferebantur augendo pericula quae 
5sanabant? nam quid continuo Pompeius et quidem 18 
Pompeius homo Romanorum moderatissimus per plu- 
rimas partes orientis finito Mithridatico bello egerit, 
paucis proferam. 
Anno ab urbe condita pcLxxxvrir M. Tullio Cice- 6 
10 rone et C. Antonio consulibus Pompeius occisi Mithri- 
». 384 datis nuntio accepto Syriam Coelen et Phoenicen bello 
adgressus, Ituraeos primum Arabasque perdomuit ur- 
bemque eorum, quam Petram nominant, cepit; hinc 
ad Iudaeos, quibus Aristobulus expulso fratre Hyrcano 
15 primus ex sacerdote rex praeerat, atque ad Hierosoly- 
mam urbem eorum Gabinium cum exercitu mittit. ipse 
continuo subsecutus et a patribus urbe susceptus sed 
a plebe muro templi repulsus expugnationem eius in- 
tendit. id non solum natura loci, uerum etiam ingenti 
p. 586 muro fossaque maxima munitum, cum alias alliis le- 
21 giones dies noctesque succedere sine requie cogeret, 
uix tertio mense expugnauit. tredecim milia ibi Iu- 
daeorum caesa narrantur, cetera multitudo in fidem 
uenit. Pompeius muros ciuitatis euerti aequarique solo 4 
35 imperauit et, cum aliquantos principes Iudaeorum se- 
curi percussisset, Hyrcanum sacerdotio restituit, Ari- 
stobulum captiuum Romam duxit, hoc bellum orientis 
cum uiginti et duobus regibus sese gessisse ipse Pom- 
peius pro contione narrauit. 
sæ — Interea coniuratio Catilinae aduersus patriam per 
eosdem dies in urbe habita et prodita, in Etruria uero 
ciuili bello extincta est; Romae conscii coniurationis 
occisi sunt. sed hanc historiam agente Cicerone et 
describente Sallustio satis omnibus notam nunc a nobis 
35 breuiter fuisse perstrictam sat est. motus etiam in 
Paelignis ortus a Marcellis patre et filio per L. Vet- 
lium proditus patefacta Catilinae coniuratione quasi 
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los generales romanos, que contínuamente se relevaban y 
Mitrídates famoso por sus atrocidades, se veían en la necesidad 
de visitar a unos y a otros, según que el azar de la guerra se 
inclinaba a favor de unos, u otros; y pasaban ciegamente de 
unas manos à otras, aumentando el peligro que trataban de con- 

13 jurar? Pues a continuación en pocas palabras contaré, lo que 
hizo Pompeyo, en verdad Pompeyo, el más benigno entre los 
romanos, en muchas de las regiones de Oriente, al final de la 
guerra contra Mitrídates. 


CAPÍTULO VI 


1 En el año 689 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de M. Tulio Cicerón y de C. Antonio, Pompeyo, recibida la 
noticia de la muerte de Mitrídates, atacó la Celesiria y la Feni- 

2 cia, dominó en primer lugar la Iturea y la Arabia, y tomó la 

capital de esta llamada Petra; de aquí pasó a la Judea,,al frente 

de la cual estaba Aristóbulo, quien había expulsado a su her- 
mano Hircano y, de sacerdote que era, se había proclamado rey 

por primera vez, y envió a Gabinio con un ejército a atacar a 

Jerusalén, su capital. Él le siguió detrás; y los fariseos le reci- 

bieron bien dentro de la ciudad, pero la plebe lo rechazó y se 

parapetó dentro de los muros del templo; por lo cual se vio obli- 
gado a sitiar la ciudad, El templo no sólo es taba fortificado por 
la naturaleza del lugar, sino por una enorme muralla y por un 
grai: ¿oso; por lo cual, las legiones se vieron obligadas a susti- 
tuirse unas a otras de día y de noche sin descanso, hasta que con 
gran dificultad a los tres meses logró tomarlo. Se dice que allí 
los judíos tuvieron trece mil muertos; el resto de la multitud se 

4 rindió. Pompeyo ordenó que los muros de la ciudad fuesen des- 
truídos y arrasados, y después de mandar degollar a algunos 
príncipes de los judíos, restituyó a Hircano al sacerdocio y llevó 
cautivo a Roma a Aristóbulo. El propio Pompeyo contó en un 
discurso que había llevado a cabo esta guerra en Oriente, 
habiendo tenido que luchar con veintidós reyes'. 


w 


5 Entre tanto la conjuración de Catilina en contra de la 
patria tuvo lugar y fue descubierta, pero se exterminó en Etru- 
ria, después de lucha civil; en Roma fueron ejecutados los cóm- 
plices de la conjuración. Pero esta historia, en la que el prin- 

6 cipal protagonista es Cicerón y el narrador Salustio, es cono- 
cida de todos y es suficiente con haberla mencionado rápida- 

7 mente. Una revuelta que tuvo lugar entre los pelignos, al frente 
de la cual estaban los Marcelos, padre e hijo, fue denunciada 
por L. Vettio y, una vez descubierta la conjuración de Catilina, 
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succisa radice compressus est, et de utroque per Bi- 
bulum in Paelignis, per Ciceronem in Bruttiis uindi- 
catum est. 

7 Anno ab urbe condita poxcin C. Caesare et L. Bi- 
bulo consulibus lege Vatinia Caesari tres prouinciae 


cum legionibus septem in quinquennium datae Gallia p. 


Transalpina et Cisalpina et Illyricus; Galliam Coma- 
tam postea senatus adiecit. 

? Hanc historiam Suetonius Tranquillus plenissime 
explicuit, euius nos conpetentes portiuneulas decer- 
psimus. s 

3 Heluetiorum animos, fortissimae Gallorum omnium 
gentis ea uel maxime causa quod perpetuo paene cum 
Germanis bello altereabantur a quibus Rheno tantum 
flumine dirimuntur, Orgetorix quidam princeps gentis 
spe totas inuadendi Gallias in arma accenderat. quo 
ceteri optimates correpto et ad mortem coacto cohi- 
bere tamen semel animatas in praedam plebes nequi- 
uerunt. qui coniuratione facta ac die dicta, exustis 
uicis ac domibus suis, ne quod desiderium ex spe 
reuerendi foret, profecti sunt. quos cum apud Rho- 
danum flumen obuios Caesar habuisset, magno diffi- 
cilique bello Ibis uicit uictosque ad deditionem coegit. 
horum fuit, cum primum progressa est, omnis mul- 
titudo Heluetiorum Tulingorum !Latobogiorum Raura- 
corum et Boiorum utriusque sexus ad centum quin- 
quaginta et septem milia hominum. ex his quadraginta 
et septem milia in bello ceciderunt, cetera in terras 
proprias remissa sunt. 

Postea Caesar contra Ariouistum regem lexcitan- 
tem inuehentemque secum incredibiles Germanorum 
copias, quibus nuper uniuersos Galliarum populos se 
subegisse iactabat, apud Sequanos uicit, cum diu exer- 
citus Caesaris Germanorum multitudine et uirtute per- 
territus pugnam detrectasset. statim Ariouistus in 
Germaniam, arrepta nauieula Rhenum transuectus, 
effugit, uxores eius duae totidemque filiae captae sunt. 
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como el árbol, a quien se le cortan sus raíces, fracasó, y de 
ambos se tomó venganza por Bíbulo entre los pelignos y por 
Cicerón entre los Bruttios. 


CAPÍTULO VII 


En el año 693 de la Fundación de Roma, en el consulado 
de C. César y de L. Bíbulo (63 a.C.) por la ley Vatinia se le 
encomendaron a César tres provincias con siete legiones, por 
un quinquenio: la Galia Transalpina y Cisalpina y el Ilírico; 
luego el senado le adjudicó además la Galia Comata. 


La historia de esta campaña la escribió detalladamente 
Suetonio Tranquilo, de quien hemos tomado los datos resumi- 
dos que atañen a nuestro plan'. 


Un cierto Orgétorix, príncipe de la nación de los helvecios, 
la más fuerte de todos los pueblos de la Galia, había encendido 
en el ánimo de éstos el deseo de invadir toda la Galia, principal- 
mente por el siguiente motivo: que incesantemente tenían que 
sostener la guerra con los germanos, de los cuales les separaba 
tan solamente el Rhin. Los restantes nobles y poderosos lo de- 
pusieron y lo condenaron a muerte, pero no pudieron contener 
a la plebe sugestionada por el ansia de botín. Ésta se rebeló, y 
en un día señalado, quemaron sus aldeas y sus casas, para pri- 
varse de toda esperanza de poder regresar, y emprendieron la 
marcha. César se encontró con los fugitivos en las orillas del 
Ródano y los logró vencer con gran dificultad en dos sangrien- 
tas batallas y obligó a los vencidos a aceptar la rendición. El 
número de éstos, en el momento de partir, entre helvetios, 
tulingos, latobogios, rauracos y boyos de ambos sexos, ascendía 
a ciento cincuenta y siete mil. De éstos, cuarenta y siete mil 
cayeron en la lucha, el resto fue repatriado a sus primitivas tie- 
rras’. 


Luego César derrotó en el país de los secuanos, al rey 
Ariovisto, que había excitado y llevaba consigo multitud increí- 
ble de tropas germanas, a pesar de que el ejército de César ate- 
morizado ante la multitud y valentía de los germanos, durante 
mucho tiempo rehusó el combate. Ariovisto rápidamente cogió 
una barca y atravesó el Rhin y así logró huir a Germania; pero 
sus dos esposas y sus dos hijas fueron cogidas prisioneras. En el 
ejército de Ariovisto venían: arudes, marcomanos, tríbocos, 
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fuerunt autem in exercitu Ariouisti Arudes Marcomanes 
Triboci Vangiones Nemetes Eduses et Suebi. pugna 8 
maxime grauis ex phalange Germanorum fuit, quam 
coacto in unum agmine scutisque supra capita con- 
5 textis ad inrumpendam Romanorum aciem tuti undique 
praestruxerant. sed postquam aliqui Romanorum mili- 
tum agilitate audaciaque insignes supra obductam 
saliere testudinem scutisque singillatim uelut squamis 
reuulsis desuper nudos deprehensorum detectorumque 
10 humeros perfoderunt, territi hostes nouo mortis peri- 
culo terribilem dissoluere conpagem. exinde in fugam 10 
uersi per quinquaginta milia passuum insatiabiliter caesi 
sunt neque coniei numerus potuit Germanorum uel 
quantus pugnae adfuerit uel quantus fuerit occisorum. 
15 — Post haec Belgarum gens, quae tertia pars Gallia- 11 
».*0rum est, aduersus Caesarem exarsit: quorum distri- 12 
butim copia haec fuit. Bellouagui, qui ceteris numero 
et uirtute praestare uiderentur, habuere lectissima 
sexaginta milia armatorum; Suessones ex duodecim 
3 oppidis quinquaginta milia; Neruii, quorum adeo in- 15 
domita feritas praedicabatur, ut numquam in id tem- 
poris mercatores ad se admiserint uina ceteraque uenalia 
deferre, quibus inducta iucunditas torporem uirtutis 
adferret, habuerunt similiter quinquaginta milia; Atre- 14 
35 bates etiam et Ambiani decem milia, Morini uiginti 
quinque milia, Menapii nouem milia, Caleti decem 
milia, Veliocasses et Veromandi aeque decem milia, 
Atuatuci decem et octo milia; Condurses Eborones 
p. 3991 Caerosi Caemani, qui uno Inomine Germáni uocantur, 
30 quadraginta milia, ita fuisse referuntur ccLxxir milia 16 
armatorum lectissima. his repente silua erumpentibus 16 
exercitus Caesaris perturbatus atque in fugam actus, 
plurimis suorum amissis, tandem hortatu ducis restitit 
uictoresque adgressus usque ad internecionem paene 
ss deleuit, 
Igitur Caesar magnis in Gallia rebus gestis cum 8 
in Italiam proficisci decreuisset, Galbam cum legione 
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8 vangiones, nemetes, eduses y suevos. La lucha se hizo peligrosa 
debido a una estratagema del ejército germano; pues estrecha- 
ron sus filas y cubrieron sus cabezas con los escudos puestos 
unos a continuación de otros y así, resguardados por todos los 
lados, acometieron al ejército romano. Mas algunos soldados 

9 romanos que se distinguían por su agilidad y valentía saltaron 
sobre el techo constituído por la testud y apartando los escudos 
como si se tratara de escamas, herían los hombros desnudos de 
los que eran sorprendidos y descubiertos; en vista de lo cual, 
aterrados los enemigos con el nuevo peligro de muerte, deshi- 

10 cieron la peligrosa y terrible trabazón. Y a continuación pues- 
tos en fuga, fueron acuchillados en un trayecto de cincuenta 
millas sin piedad; y es imposible calcular el número de germa- 
nos que tomó parte en la batalla, o a cuánto ascendió el número 
de los muertos’. 


11 Después de estos sucesos la nación de los belgas, que es la 

12 tercera parte de las Galias, se enfureció contra César; cuyas 
tropas se aportaron proporcionalmente del siguiente modo: Los 
bellovagos, que parecían aventajar a los demás en número y en 
valentía, aportaron sesenta mil hombres armados escogidos; los 
suesones cincuenta mil, de doce ciudades; los nervios, de los 

13 cuales era tan famosa su indómita fiereza, que hasta aquel 
momento jamás habían admitido a los mercaderes, que vendían 
vino, u otras mercancías, con las cuales, inducidos al regalo 

14 podrían sufrir quebranto en su valentía, alistaron cincuenta 
mil, los atrébares y los ambianos diez mil, los morinos veinti- 
cinco mil, los menapios nueve mil, los caletos diez mil, los 
veliocasses y veromandos igualmente diez mil, los aduatucos 
dieciocho mil; los condurses eborones y los cerosos semanos, 
que llevan el nombre común de germanos, cuarenta mil. De 

15 suerte que según refieren los historiadores lucharon 272.000 

16 hombres escogidos. Éstos, irrumpiendo de repente desde la sel- 
va, perturbaron el ejército de César, que fue puesto en fuga, y 
después de perder muchos de los suyos, al fin éstos se recobra- 
ron gracias al aliento de su general y atacaron a los vencedores, 
logrando casi exterminarlos totalmente*. 


CAPÍTULO VIII 


Por tanto, César, después de llevar a cabo grandes hazañas 
en la Galia, cuando se disponía ya a volver a Italia, envió a 
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? duodecima ad Veragros Sedunosque misit. qui cum 
hiemandi causa in uico Veragrorum, cui nomen erat 
Octodurus, consedisset mediamque oppidi partem, quae - 
torrente distinguebatur, accolis' concessisset, quadam 
die eosdem discessisse per noctem ac proximo inse- 5 
disse colli luidet. quippe illi paucitatem uix mediae ». 992 
legionis despectui habentes ultroneam sibi praedam 
nullo cessuram negotio arbitrabantur finitimosque suos 
in hanc caedis ac praedae societatem uocauerant. igitur 
Galba tam praesentibus periculis circumsaepto ac tre- 10 
pido atque inter uarias consultationes certi consilii 
incerto, repente Galli descensu montis effusi castra 
inperfecta cireumdant, raros per uallum propugnatores 
saxis telisque onerant. cumque iam castra inrumpe- 
rentur, Pacuuii primipilaris et Voluseni tribuni con- 15 
silio cuncti Romani portis eruperunt incautosque subito 
adgressi hostes primum  perturbauerunt, deinde in 
fugam uersos miserabili strage fuderunt. nam am- 
plius triginta milia barbarorum tunc caesa referuntur. 
Igitur Caesar cum iam pacatas uniuersas Galliarum 20 
gentes putaret, ad nouum et maximum bellum retractus 
est. namque dum P. Crassus adulescens cum legione 
septima Oceano tenus apud Andieauos hiemat, Veneti 
ceterique confines repente in arma coniurant, legatos 
Romanorum uinciunt eosque ita demum se reddituros, 
si obsides suos recipiant, Romanis indicant. socios 
sibi ad id bellum Osismos Lexouios Namnetes Ambi- 
uaritos Morinos Diablintes et Menapios adsciscunt; 
auxilia quoque a 'Britannia arcessunt. Caesar per p. s98 
Crassum de rebellione dediticiarum gentium certior so 
factus, quamuis intellegeret quanta ineundi belli diffi- 
cultas esset, tamen rem tanti negotii non neglegen- 
dam ratus, ne ceteris exemplo eiusmodi audendi licentia 
10 laxaretur, itaque terrestri proelio persequi hostes fru- 
stra adgressus — quippe cum hostes per interfusa ex ss 
Oceano aestuaria atque inaccessos recessus tutis ter- 
rarum sinibus munirentur — naues longas aedificari 
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Galba con la legión duodécima al territorio de los varagros y de 
los sedunos. Éste, habiéndose alojado, para invernar en la 
aldea de los varagros, que llevaba el nombre de Octoduro (hoy 
Mi y) y como el río la divide por la mitad, habiendo dejado 
la mitad a los moradores, un día observa que éstos habían 
huído durante la noche y habían acampado en una colina próxi- 
ma. 


Pues ellos, despreciando el es nümero de apenas 
media legión, creían que se les presentaba una pre: ly que 
no se les escaparía de las manos por ningún medio; y llamaron 
a sus vecinos en ayuda para la matanza y el botín. 


Por tanto, Galba, rodeado y atemorizado por tan inmi- 
nente peligro, e indeciso sobre lo que había de hacer entre las 
muchas consultas, contempla que los galos de repente descien- 
den del monte y extendiéndose cercaron el campamento, que 
aün estaba sin acabar, atacaron con piedras y flechas a los esca- 
sos defensores que había en el valle. 


Y cuando ya estaban a punto de asaltar el campamento, 
por consejo del primipilo Pacuvio y del tribuno Voluseno, 
todos los romanos irrumpieron por las puertas y atacaron al 
enemigo, que estaba desprevenido; primeramente los descon- 
certaron, pero luego los pusieron en fuga y causaron en ellos 
espantosa carnicería. Pues se refiere que en esta ocasión fueron 
muertos más de treinta mil bárbaros'. 


Así pues César, cuando creía que estaban pacificados 
todos los pueblos de la Galia, se vio empujado a una guerra 
nueva y de gran envergadura. Porque, mientras P. Craso, el 
joven, invernaba con la legión séptima en las riberas del 
Océano (Anjou) en el país de los andicavos, los venetos (Van- 
nes) y sus vecinos de repente se levantan en armas, encadenan 
a los legados romanos y participan a los romanos, que no los 
entregarán mientras no les fueran devueltos los rehenes que 
ellos habían entregado. Estabari complicados en esta guerra los 
osismos, lexovios, namnetes, ambivaritos, morinos, diablintes 
y menapios; hasta recibieron auxilio de la Bretaña. César, al 
enterarse de la rebelión de los pueblos, que habían capitulado 
(dediticios), por medio de Craso, aunque estaba convencido de 
las dificultades que presentaba el comenzar la guerra, sin 
embargo, consciente de que un asunto de tanta importancia no 
podía descuidarse, para que este atrevimiento no sirviese a los 
demás de estímulo; después de intentar en vano perseguir a los 
enemigos por tierra -dado que los enemigos por los entrantes 
del mar, que con su flujo y reflujo hacían imposible el tránsito, 
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in Ligeri fluuio iubet: per quem in Oceanum deductae 11 
mox ut hostibus uisae sunt, continuo ducentae uiginti 
naues eorum paratae atque omni genere armorum in- 
structissimae progressae portu ex aduerso constiterunt. 

5 Bruto cireumspicienti imparem longe nauium esse con- 12 
flictum, quia barbarorum naues solido robore intextae 
cauernisque praeualidis obduratae saxorum modo ad- 
actos rostratarum ictus retundebant, hoc primum au- 13 
xilio fuit quod falces acutissimas non pertinaciter contis 

1 praefixas funibus autem subnexas parauerat, quibus 
cum opus esset adprehensos eminus rudentes subductis 
hastilibus per funem falcem retrahendo succiderent. 
his celeriter expeditis disrumpi hostilium antemnarum 14 
armamenta praecepit: ita antemnis ruentibus conplures 

15 ilico naues uelut captas immobiles reddidit. alii hoc 15 
periculo territi, suspensis uelis qua uentus intenderet 
fugere conati, cessante mox uento destituti ludibrio 
fuere Romanis; itaque incensis omnibus nauibus inter- 16 

p. 94 fectisque his qui pugnauerant !Gallis, reliqui sese omnes 

20 dediderunt. sed Caesar maxime ob iniuriam legato- 17 
rum et ut genti ad omnia consilia mobili terribilis 
exempli notam inureret, cunctis principibus per tor- 
menta interfectis reliquos sub corona uendidit. isdem 18 
diebus Titurius Sabinus Aulercos Eburouices Lixouios- 

2 que, qui primates suos, cur auctores belli resuscitandi 
esse nollent, interfecerant, eruptione facta incredibili 
caede deleuit. Publius uero Crassus cum in Aquita- 19 
niam peruenisset, belo exceptus est. namque Son- 
tiates magno equitatu pedestribusque copiis praeualidis 

so Romanos adorti diu grauiter turbauerunt; post uicti 20 
atque in oppidum Sontiatum coacti obsessique, cum 
se expugnari uiderent, armis traditis in deditionem 
recepti sunt. Aquitani clade permoti undique exer- 21 
citum contrahunt; de citeriore quoque Hispania auxilia 

ss accersunt; duces bello maxime eos praeficiunt, qui 
cum Sertorio militauerant. ii omnes dum obsidionem ?2 
Crasso parant, in castris suis Crasso obruente deleti 
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se encontraban defendidos en rincones de la tierra inexpugna- 
bles- mandó construir en el Loira naves largas: las mandó con- 
ducir al Océano; mas, tan pronto como las vieron los enemigos, 
inmediatamente prepararon doscientas naves de las suyas y 
equipadas con toda clase de armas, avanzando desde el puerto 
se colocaron frente por frente de las de César. Bruto se dio 
cuenta que el combate iba a resultarles desventajoso, porque 
las naves de los bárbaros, construídas de sólida madera de roble 
guarnecidas de fuertes bóvedas, resonaban al chocar con los 
espolones, como si fueran peñascos; mas se valió del siguiente 
recurso: tenía dispuestas hoces muy afiladas, no muy sujetas a 
los mangos, y atadas con cuerdas; por medio de los cuales 
cogían por arriba los cables y cayéndose los mangos tiraban de 
las hoces por las cuerdas y cortaban los mencionados cables. De 
suerte que, preparadas éstas con rapidez, hizo romper el arma- 
Zón de cuerdas de las vergas enemigas; con lo gual se derrumba- 
ron las mencionadas vergas y muchas naves quedaron inmovili- 
zadas, como si estuvieran prisioneras. Otras, aterradas por 
este peligro, desplegadas las velas intentaron huir en la direc- 
ción del viento; pero el viento cesó y se encontraron a mer- 
ced de los romanos: así pues, incendiadas todas las naves y 
muertos todos los galos que habían tomado parte en la lucha, 
los restantes se rindieron. Mas César principalmente por el 
ultraje cometido contra los legados y para dar una nota de 
escarmiento sensacional a aquellas gentes que fácilmente se 
lanzaban a cualquier aventura, mandó ejecutar, después de tor- 
turados, a todos los jefes; y al resto lo vendió como esclavos. 
Por los mismos días Titurio Sabino sembró el exterminio entre 
los aulercos, eburovices y lixovios, que habían dado muerte a 
sus jefes, porque se negaron a patrocinar la sublevación, y 
lanzaron una acometida después. Publio Craso, al llegar a 
Aquitania, fue recibido hostilmente. Pues los sontiates ataca- 
ron con grandes fuerzas de caballería y con tropas aguerridas de 
infantería a los romanos y durante mucho tiempo los pusieron 
en grave aprieto; mas al fin fueron derrotados, obligados a huir 
a la ciudad de Sontiato y allí cercados; pero, al ver que iba a ser 
tomada la ciudad, después de entregar las armas, se rindieron. 
Los aquitanos, angustiados por la derrota, reúnen un ejército 
de todas partes; incluso les llegaron auxilios de la España Cite- 
rior, al frente de los cuales venían jefes, que habían luchado a 
las órdenes de Sertorio. Mas todos estos, cuando trataban de 
sitiar a Craso, fueron exterminados en sus propios campamen- 
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sunt. nam ex Aquitanis et Cantabris, quorum quin- 
quaginta milia tune in auxilium uenerant, triginta et 
23 octo milia caesa referuntur. Caesar Germanos, qui 
Rhenum cum immensis copiis transmiserant, simul et 
totas Gallias subicere sibi parabant, bello adorltus p. 395 
usque ad internecionem cecidit. quorum fuisse nume- 6 
rum ad quadringenta quadraginta milia ferunt. 
9 Tune Caesar in Germaniam facto ponte transgre- 
ditur, Sugambros et Vbios obsidione liberat; Suebos 
maximam et ferocissimam gentem, quorum esse cen- 10 
tum pagos et populos multi prodidere, totamque Ger- 
maniam aduentu suo terret; mox in Galliam rescisso 
ponte concedit. inde ad Morinos uenit, unde in Bri- 
tanniam proximus et breuissimus transitus est, nauibus 
circiter onerariis atque actuariis octoginta praeparatis 15 
in Britanniam transuehitur. ubi acerba primum pugna. 
fatigatus, deinde aduersa tempestate correptus pluri- 
mam classis partem et non paruum numerum mili- 
tum, equitum uero paene omnem disperdidit, regressus 
in Galliam legiones in hiberna dimisit ac sescentas 20 
naues utriusque commodi fieri imperauit. quibus ite- 
rum in Britanniam primo uere transuectus dum ipse 
in hostem cum exercitu pergit, Inaues in anchoris p. 890 
stantes tempestate correptae uel conlisae inter se uel 
harenis inlisae ac dissolutae sunt: ex quibus quadra- 25 
ginta perierunt, ceterae cum magna difficultate repa- 
ratae sunt. Caesaris equitatus primo congressu a Bri- 
tannis uictus ibique Labienus tribunus occisus est. 
secundo proelio cum magno suorum discrimine uictos 
Britannos in fugam uertit. inde ad flumen Tamesim s 
profectus, quem uno tantum loco uadis transmeabilem 
ferunt. in huius ulteriore ripa Cassouellauno duce 
immensa hostium multitudo consederat ripamque flu- 
minis ac paene totum sub aqua uadum acutissimis 
sudibus praestruxerat. quod ubi a Romanis deprehen- ss 
sum ac vitatum est, barbari legionum impetum non 
ferentes siluis sese abdidere, unde crebris eruptionibus 
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tos, atacados por Craso. Pues entre aquitanos y cántabros 
habían venido en auxilio, según se refiere, cincuenta mil; y 
treinta y ocho mil fueron muertos. 


César atacó a los germanos que habían pasado el Rhin, con 
inmensas tropas, y que tenían la pretensión de subyugar toda la 
Galia; y los exterminó: su número, según se refiere ascendía a 
cuarenta mil. 


CAPÍTULO IX 


Entonces César hizo un puente y pasó a Germania y libró 
del asedio a los sugambrios y a los ubios; siembra el terror entre 
los suevos, el pueblo mayor y más feroz de Germania, de los 
cuales muchos autores han dicho que tienen cien entre aldeas y 
poblados, así como en toda la Germania; luego deshace el 
puente y se vuelve a la Galia. Desde allí se encamina al territo- 
rio de los morinos, desde donde la distancia que separa de Bre- 
taña es la más corta y pequeña. Y con cerca de ochenta naves, 
de carga y ligeras, que tenía preparadas, pasó a la Britania. 
Allí, fatigado por la dureza de la lucha primero, y a la vuelta, 
sorprendido por una tempestad, perdió la mayor parte de las 
naves, y no pequeño número de soldados, y casi toda la caba- 
llería. Habiendo regresado a la Galia, envió las legiones a los 
cuarteles de invierno y mandó construir sesenta naves de ambas 
clases. En las cuales pasó por segunda vez a Britania, al princi- 
pio de la primavera; mas mientras él se dirigía contra el enemi- 
go, las naves que estaban ancladas, agitadas por una tempestad, 
bien chocando entre sí, bien contra la arena, se deshicieron: de 
éstas, cuarenta se estropearon; el resto se reparó con gran 
dificultad. En el primer encuentro fue vencida la caballería de 
César por los bretones, y en él pereció el tribuno Labieno. Mas 
en el segundo, si bien con gran riesgo por parte de sus tropas, 
logró vencer a los bretones y ponerlos en fuga. 


Luego llegó a las orillas del Támesis, el cual, dicen que no 
puede vadearse más que por un punto. En la otra orilla del río 
se había reunido una gran multitud de enemigos a las órdenes 
de Cassovelauno y habían llenado los bordes de dicho río de 
estacas muy afiladas y clavadas en el suelo, así como también 
habían colocado estacas afiladas en el trayecto de todo el vado 
debajo de las aguas. Y, como los romanos se dieron cuenta de 
este peligro y lo evitaron, lo bárbaros, no pudiendo resistir la 
acometida de las legiones se escondieron en las selvas, desde 
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Romanos grauiter ac saepe lacerabant. interea Trino- 8 
bantum firmissima ciuitas cum Mandubragio duce datis 
quadraginta obsidibus Caesari sese dedidit. quod exem- 9 
plam secutae urbes aliae conplures in foedus Romano- 
s rum uenerunt isdemque demonstrantibus Caesar oppi- 
dum Cassouellauni inter duas paludes situm, obtentu 
insuper siluarum munitum omnibusque rebus confer- 
tissimum tandem graui pugna cepit. 
p.397  lExim Caesar a Britannis reuersus in Galliam post- 
10 quam legiones in hiberna misit, repentinis bellorum 
tumultibus undique circumuentus et conflictatus est. 
namque Ambiorix cum Eburonibus et Atuatucis con-, 
spirans, animatus Treuerorum consilio Cottam et Sa- 
binum legatos apud Eburonas eum tota funditus legione 
15 insidiis circumuentos interfecit. Ambiorix hac uictoria 
elatus Atuatucos et Neruios plurimosque alios raptim 
ad arma contrahit atque ad Ciceronem legatum, qui 
similiter tune legioni in hibernis praeerat, contendit. 
p. sos multitudo hostium ex hoc colligi potuit, quia leum 
s in obsidione castrorum uallum circumdandum esse a 
captiuis Romanis docerentur et instrumenta ruralia non 
haberent, gladiis concidendo terram et sagulis expor- 
tando uix tribus horis uallum pedúm decem et fossam 
pedum quindecim per milia passuum quindecim in 
35 circuitu perfecerunt. praeterea centum uiginti turres 
mirae altitudinis extruxerunt. et cum iam septem 
dies noctesque succidui hostium cunei pugnarent ac 
uentus subito plurimus exortus esset, testas feruentes 
intorsere fundis flammataque focis tela ac mox con- 
30 cepto igne rutilantia: intro castra iegerunt. quo facto 
per culmea culmina raptim uentus insistens, sparsum 
animauit incendium. sed ne sic quidem Romani, eum 
; undique obruerentur, uulneribus laboribus uigiliis ieiu- 
niis incendiisue cesserunt. tandem Caesari nuntiatum 
ss est unam deletam esse legionem, alteram iam paene 
confectam. aduentante cum duabus legionibus Cae- 7 
sare, deserunt hostes obsidionem atque in eum cuncti 
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donde con sus frecuentes acometidas causaban grandes pérdi- 

8 das a los romanos. Entre tanto, la fuerte ciudad de Trinobanto 
con su jefe Mandubragio se rindió a César, entregando cua- 

9 renta rehenes. Cuyo ejemplo siguieron otras muchas ciudades 
que vinieron a formar alianza con los romanos; y animado con 
estos éxitos César tomó al asalto, tras dura lucha, la capital del 
reino de Casovelauno, situada entre dos lagunas, defendida por 
la selva montañosa que la rodea y que estaba llena de toda clase 
de provisiones'. 


CAPÍTULO X 


1 A continuación César, a su regreso de Britania a las Galias, 
después de haber enviado las legiones a los cuarteles de invier- 
no, se vio asediado por todas partes de sublevaciones y conflic- 
tos. Pues Ambiorige, conspirando con los Eburones y Atuatu- 
cos, incitado por el acuerdo de los Tréveros, por medio de insi- 
dias lograron derrotar a los legados Cota y Sabino que estaban 
en el país de los Eburones con una legión y los hizo ejecutar 

2 implacablemente con todos los soldados'. Ambiorige engreído 
con esta victoria, llama rápidamente a las armas a los Atuatucos 
y Nervios y a otros muchos pueblos y se decide a atacar al 
legado Cicerón, que también estaba en los cuarteles de invierno 

3 al frente de una sola legión. A cuánto ascendía el número de los 
enemigos se puede calcular por el siguiente hecho: por los pri- 
sioneros romanos aprendieron que, para sitiar el campamento, 
era preciso incomunicar la valla del mismo; y como no tenían 
instrumentos agrícolas, cavando con las espadas y transpor- 
tando la tierra con los sayos militares, en menos de tres horas 
hicieron una valla de diez pies y un foso de quince pies de ancho 

4 en un circuito de quince mil pasos. Además construyeron ciento 
veinte torres de gran elevación. Y cuando ya, durante siete días 
y Otras tantas noches, los batallones enemigos llevaban pelean- 
do, un día tras otro, el viento de repente se hizo huracanado y 
entonces empezaron a lanzar al campamento con las hondas 
vasijas ardientes y dardos inflamados en el fuego y que luego 
lanzaban fulgores en el aire. Con lo cual el fuego se extendió 
rápidamente por los tejados de paja y con el viento se propagó 
velozmente el incendio. Pero ni siquiera con esto los romanos 
cedieron, a pesar de verse acosados por todas partes por las 
heridas, vigilias, ayunos e incendios. 


tA 


6 A] fin se le anunció a César que una legión había sido 
exterminada y que otra estaba casi agotada. 


7 Como César se aproximaba con dos legiones, los enemigos 
abandonaron el sitio y se dirigieron contra él con todas las tro- 
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raptis copiis ruunt. Caesar paruissimis se castris con- 
sulto condidit equitibusque praemissis, ut fugam fin- 
gerent, imperauit, ut ad transitum uallis, quae media 
erat sibique periculosa uidebatur, hostes contemptu 
8 sui ihuitaret. quibus aduentantibus insuper obstrui 5 
portas praecepit. quo uiso Galli, quasi iam uicissent, 
ad obducendum extrinsecus uallum lconuersi sunt. Cae- p. 399 
sar totis repente portis paratum effudit exercitum uer- 
9 sosque in fugam Gallos uastissima caede confecit, nam 
sexaginta milia tunc fuisse referuntur, e quibus pauci 10 
10 per paludes inuias euaserunt. Indutiomarus Treuero- 
.rum princeps, magnas armatorum copias habens, post- 
quam de consensu totius Galliae certior redditus est, 
Labieni castra legionemque cui is praeerat, quod facile 
factu arbitrabatur, delere statuit ac deinde Eburonibus 15 
Neruiisque coniunctus ad opprimendum Caesarem per- 
ii gere. Labienus quibus potest artibus simulat timorem 
atque ita Indutiomarum neglegentiorem cum insultan- 
libus copiis pro uallo oberrantem repentina eruptione 
12 prostrauit. hac uictoria Labieni reliqui Gallorum co- 20 
natus repressi sunt et Caesar paulo quietior reliqua 
13 parte hiemis fuit. sed intellegens sibi maiora belli 
Superesse negotia, maxime quia plurima parte exer- 
citus amissa aliisque grauiter sauciis ne ad sustinen- 
dum quidem sibi idoneus, non dicam ad conprimen- 26 
dum Gallorum impetum uideretur, a Cn. Pompeio pro- 
consule conscribi legiones sibique mitti in auxilium 
petit: itaque ante exactam hiemem tres ad eum legiones 
14 in castra uenerunt. igitur Caesar, priusquam in unum 
hostium copiae coirent, ineunte uere adgredi trepidos so 
et opprimere sparsos in suis finibus parat. primum 
itaque Neruiorum fines diripit, praedam uero, quae 
15 copiosissima erat, exercitui permittit. ' deinde Mena- 
pios, qui sibi propter inmensas paludes atque inpedi- 
tissimas siluas munitissimi uidebantur, tribus agmini- 95 
bus inuadit Inimiaque caede uulgo agitata residuos p. 400 
16 supplices in deditionem recepit. Labienus sequenti 
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pas rápidamente concentradas. César deliberadamente se 
escondió en un pequeño campamento y envió unos jinetes por 
delante, par que fingiesen la fuga, ordenándoles que instigasen 
al enemigo a que se decidieran a pasar el valle, que estaba en 
medio y que le parecía peligroso, pero que, debido a su corto 
nümero, le causarían desprecio. 


8 Al llegar éstos, César ordenó además cerrar las puertas. 
Viendo lo cual los galos como si ya hubiesen logrado la victoria, 
se pusieron a deshacer la valla desde afuera. Entonces César 
manda que todo el ejército que tenía dispuesto se lanzase a una 
por todas las puertas; los galos se pusieron en fuga y con gran 
carnicería casi los exterminó. Pues, según se refiere, había allí 
concentrados sesenta mil, de los cuales sólo se salvaron algunos 
que lograron fugarse por las intransitables lagunas. 


v 


10 Induciomaro, jefe de los Tréveros, teniendo a sus órdenes 
gran nümero de tropas armadas, cuando llegó a cerciorarse del 
consentimiento de toda la Galia, se decidió a atacar el campa- 
mento de Labieno que contaba con una sola legión; pues le 
parecía fácil aniquilarla; y, después, proyectaba con la ayuda de 
los Eburones y de los Nervios derrotar a César. Labieno finge 

11 el temor por todos los medios; y así, haciendo una repentina 
acometida desbarató a Induciomaro que estaba descuidado, 
vagando con todas sus tropas en torno a la valla, buscando el 

12 punto de dar el asalto. Con esta victoria de Labieno se repri- 
mieron los restantes intentos de los galos y César pudo pasar 
más tranquilo el resto del invierno. Pero, percatándose que aún 

13 le esperaban muchos días de gran lucha, y sobre todo, que no 
estaba en condiciones de tan siquiera resistir, por haber perdido 
gran parte del ejército y estar algunos soldados gravemente 
heridos, cuanto menos de sofocar los ataques impetuosos de los 
galos, pidió al procónsul Cn. Pompeyo que alistase legiones y 
que se las enviase en auxilio; así pues, antes de terminar el 
invierno, recibió tres legiones en el campamento. 


14 Así César, antes de que las tropas del enemigo se juntasen, 
al comenzar la primavera se dispone a atacarlas, cuando aün 
estaban indecisos y esparcidos por los territorios limítrofes. En 
primer lugar devasta el territorio de los Nervios y permite a sus 
tropas el saqueo, lo que les proporciona gran botín. Después 

15 invade con tres columnas el de los Menapios, quienes por los 
numerosos pantanos y las intransitables selvas le parecían inex- 
pugnables; y por la espantosa carnicería llevada a cabo sin dis- 
tinción, los que quedaron con vida vinieron a suplicar la ren- 

16 dición. Labieno en el siguiente combate aniquiló todas las tro- 
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proelio omnes Treuerorum copias interfecit arte in 
bellum prouocatas, priusquam Germanis aduentantibus 
iungerentur, et continuo ipsam ciuitatem capit. Caesar 17 
ulcisci «mortem Sabini et Cottae legatorum uolens, 

5 Ambiorigem et Eburones deletae legionis auctores 
postquam in Arduennam siluam refugisse conperit 
— quae silua totius Galliae maxima est atque a ripis 18 
Rheni finibusque Treuerorum ad Neruios usque per- 
tingit et in longitudine plus quam quinquaginta mili- 

10 bus passuum patet — permetiens rem suis maximi 19 
periculi fore, si per obstructas spatiosasque siluas 
ignoti diuiderentur hostemque locis notissimum quae- 
rerent, omnem Galliam per nuntios inuitat, ut quique 
secundum placitum suum reconditas in Arduenna silua 

15 praedas quaerant diripiantque. quo facto Gallis utrim- 20 
que morientibus maximas Romanorum iniurias sine 
cuiusquam Romani discrimine uindicauit. ita hoc tu- 21 
tissimo uincendi genere securus in Italiam rediit. 

p. do Igitur Caesare in Italiam reuerso Gallia rursus 11 

* in arma coniurat multique simul populi coeunt, dux 
his Vercingetorix fuit, euius consilio statim omnes 
Galli ciuitates suas ultro incenderunt: prima a suis 
incensa Biturigo. inde ad Caesarem, qui magnis iti- 2 
neribus per Narbonensem prouinciam clam ad exer- 

25 citum recucurrerat, impetum faciunt, Caesar tune oppi- 8 
dum nomine Caenapum obsidione concluserat: quod 
diu oppugnatum, tandem post multas. Romanorum 
clades pluuio die, cum hostilium machinarum agmenta 
neruique elanguerant, adplicitis turribus captum atque 

so deletum est. quadraginta milia ibi hominum fuisse 4 
referuntur: ex quibus uix octoginta per fugam lapsi ad 
proxima Gallorum castra uenerunt, praeterea Aruerni 5 
ceterique confines, sollicitatis etiam ad se Aeduis, 
multis aduersum Caesarem proeliis bellauerunt. qui 6 

æ cum se pugnando fatigati in quoddam castellum rece- 
pissent, milites praedae inhiantes ad expugnationem 
oppidi animum intendunt, frustra Caesare de loci ini- 
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pas de los Tréveros, a las cuales con astuta táctica les había inci- 
tado a aceptar la batalla, antes de que se les uniesen los 
germanos, que venían en su ayuda; y, al punto tomó su capital. 
César, queriendo vengar la muerte de los legados Sabino y 
Cota, al enterarse que Ambiorix y los eburones, autores del 
exterminio de la legión, se habían refugiado en la selva de las 
Ardenas -esta selva es la mayor de toda la Galia y se extiende, 
desde las orillas de Rhin y país de los Tréveros, hasta los Ner- 
vios y tiene de longitud más de cincuenta millas-, percatándose 
de que sería muy peligroso, el que sus tropas divididas y desco- 
nocedoras de las intrincadas y espaciosas selvas tratasen de per- 
seguir a un enemigo, buen conocedor de aquellos lugares, 
invita por medio de mensajeros a toda la Galia, a que saqueen 
y pillen, a su antojo, todo el botín guardado en la selva de las 
Ardenas. Con cuya estratagema los galos morían por ambas 
partes y así logró vengar las grandes injurias inferidas a los 
romanos sin derramar tan siquiera una gota de sangre. Y así, 
con esta segura manera de vencer, regresó tranquilo a Italia. 


CAPÍTULO XI 


Después del regreso de César a Italia, la Galia se vuelve a 
levantar en armas y muchos pueblos se agrupan entre sí. Su jefe 
fue Vercingétorix, por cuyo consejo inmediatamente los galos 
incendiaron todas sus ciudades: la primera que sufrió el incen- 
dio Biturigo. Desde allí se dirigen contra César que, a grandes 
marchas, se encaminaba ocultamente por la Narbonense hacia 
su ejército. César, a la sazón, había sitiado la ciudad que lle- 
vaba el nombre de Genabo (Caenapo); la cual, después de un 
largo sitio, y de grandes pérdidas por parte de los romanos, al 
fin un día de lluvia, como las correas y cuerdas de cuero de las 
máquinas enemigas se habían aflojado, pudo ser tomada, arri- 
mando las torres y ser destruída. Se dice que había dentro de 
ella cuarenta mil hombres; de los cuales excepto escasamente 
ochenta que lograron fugarse, todos fueron llevados al campa- 
mento romano. También los arvernos y los demás pueblos veci- 
nos, llamando en su auxilio a los eduos combatieron contra Cé- 
sar en múltiples encuentros. Y, como fatigados de la lucha se 
refugiaron en una fortaleza, los soldados ansiosos de botín se 
dirigen a tomar por asalto el poblado;a pesar de que César tra- 
taba de contenerlos por lo peligroso del lugar. En efecto César 
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Iguitate» causante. itaque ibi Caesar erumpentibus ». 102 
desuper hostibus pressus, multa exercitus sui parte 
perdita, uictus aufugit. dum haec ad Alesiam gerun- 
tur, Vercingetorix, quem omnes consensu pari regem 
praeoptauerant, suadet, uti ex tota Gallia omnes, qui 5 
arma ferre possint, huic bello praesto sint. hoc enim r. 405 
esse unum bellum, quo aut perpetua libertas aut ae- 
terna seruitus aut mors omnium consequatur. itaque r- 404 
absque eo numero, quem infinitum ante contraxerat, 
equitum circiter octo milia, peditum ducenta et quin- 10 
quaginta milia contracta sunt. dehinc duo colles sibi 
inuicem obuersos Romani Gallique ceperunt. unde 
multis saepe eruptionibus et uariis prouentibus proe- 
liantes, tandem Romani praecipua Germanorum equi- 
tum, quos sibi iamdudum amicos nunc in auxilium 15 
acciuerant, uirtute uicerunt. Vercingetorix alia die 
congregatis omnibus, qui fuga euaserant, dixit se 
auctorem bona fide defendendae libertatis atque in- 
rumpendi foederis fuisse et nunc, siue Romanis sese 

ad mortem omnes offerant siue se solum pro omnibus 20 
dedant, paratum animo fore. itaque Galli uoluntatem, 
quam pudore aliquamdiu texerant; quasi ex consilio 
regis adsumerent, ilico sibi ueniam precantes, eum 
solum uelut auctorem magni sceleris dediderunt. Bello- 
uagui omnibus Gallorum gentibus ipsorum opinione »* 
fortiores habebantur. hi Correo duce bellum instau- 
rant sibique in !hane suscepti belli societatem Am- p. 405 
bianos Aulercos Saletos Veliocasses Atrebatasque con- 
iungunt et locum quendam cinctum atque impeditum 
undique paludibus capiunt, commissoque proelio ma- 30 
gnam Remorum manum, quae auxilio Romanis erat, 
irueidant. deinde cum opportunum ipsi locum insidiis 
prouisum occupauissent atque hoc conperto Romani 

ad insidiarum locum instructi ordinatique uenissent, 
commisso proelio Romani Gallos fugientes isdem loco- s5 
rum munitionibus, quibus clausi fuerant, incluserunt 
eunctosque ad internecionem ceciderunt. ibi Correus 


oc 


13 


atacado allí por los enemigos que irrumpieron desde arriba, 
después de perder gran parte de su ejército, tuvo que huir 
vencido. Mientras estos sucesos tenían lugar en Alesia, Vercin- 
gétorix, a quien todos de común acuerdo habían elegido rey, los 
incita a que todos los que puedan tomar las armas de toda la 
Galia, se presenten a luchar. Esta es una guerra de tal naturale- 
za, que de ella han de derivarse, bien la libertad perpetua, o 
bien la eterna servidumbre, o la muerte de todos. Así, pues, 
sin contar el gran número de tropas, que anteriormente había 
ya reunido y que era verdaderamente incontable, se le unieron 
ahora cerca de ocho mil jinetes y doscientos cincuenta mil in- 
fantes. A continuación los romanos y los galos ocuparon dos 
colinas, que estaban frente por frente. Desde donde se dirigie- 
ron mútuos ataques y con variada fortuna, hasta que al fin los 
romanos vencieron en valor a la fuerza principal, que estaba 
constituída por la caballería de los germanos, que habían sido 
desde hacía tiempo amigos y que ahora vinieron en auxilio de 
los galos. Al otro día, Vercingétorix, reuniendo a todos los que 
habían logrado salvarse por medio de la fuga, les habló de esta 
manera: que él, con la mejor intención había sido el causante 
del intento de defender la libertad y de romper la amistad; y 
que ahora estaba dispuesto, ora a que todos se ofrezcan a los 
romanos para la muerte, o bien a que lo entreguen a él solo por 
todos. Así pues los galos exteriorizan sus deseos, que durante 
cierto tiempo ocultaron por vergüenza, como si se tratara de 
cumplir las órdenes del Rey, y para lograr el perdón para sí, le 
entregaron a él solo como autor del gran delito. Los belovagos 
eran tenidos como los más valientes de los galos, en opinión de 
los mismos. Éstos renuevan la guerra a las órdenes de Correo, 
y consiguen atraerse,como aliados, a los ambianos, a los auler- 
cos, a los saletos, a los veliocassos y a los atrébatas; y se apode- 
ran de un lugar cercado y defendido por todas partes por lagu- 
nas; y lanzándose al ataque, dieron muerte a un destacamento 
de tropas numerosas de los remos, que eran aliados de los ro- 
manos. Después ocuparon un lugar a propósito para las ase- 
chanzas; mas los romanos, comprendiendo esto, vinieron ins- 
truídos y ordenados y, emprendiendo el combate, encerraron a 
los galos, que trataban de huir, dentro de las mismas fortifica- 
ciones, en que se habían refugiado, y los exterminaron a todos. 
Allí Correo, negándose a huir y rehusando la rendición, obligó 
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uel fugam uel deditionem detractans Romanos, ut uiuus 
caperetur, instantes occidendo, ut occideretur, coegit. 

p. 400 igitur cum pacatam esse uniuersam Galliam Caelsar 15 
neque ausuram fore ad aliquos adspirare motus arbi- 

5 traretur, legiones in hiberna dimisit, ipse tamen Am- 
biorigis fines, qui tot bella excitauerat, horrenda 'ho- 
minum strage uastauit. at uero C. Caninius legatus 16 
bellum apud Pictonas inuenit: ubi magna hostium 
multitudo impeditam itinere legionem circumdedit at- 

1» que ad extremum discrimen adduxit. porro autem 17 
Fabius legatus acceptis Caninii litteris in Pictonas 
proficiscitur ibique a captiuis de opportunitate loco- 
rum certior factus inopinantes hostes opprimit magnis- 
que stragibus factis plurimas praedas agit. deinde 18 

15 cum Caninio signum aduentus sui dedisset, Caninius 
totis castris subito exsiluit seseque iniecit hosti. ita 
Fabio ex alia parte et Caninio ex altera insistente, 
maximo et diuturno bello innumerae Gallorum copiae 
trucidatae sunt. inde Fabius in Carnutes profectus 19 

2 est; sciebat enim Domnacum ducem antiquissimum 
rebellionis totius incentorem ab hoc bello elapsum, 
si Aremoricis gentibus adiunctus esset, maximos ite- 
rum in Gallia tumultus esse moturum. sed eas adhuc 
ipsa nouitate trepidantes mira uirtute et celeritate 

p. 41 perdomuit, linterea Draptes unaque Lycterius cum 20 

2 adesse Caninium et legiones in finibus suis uiderent, 
undique collectis copiis oppidum Vxellodunum occu- 
pant. hoc oppidum in editissima montis arce pen- 21 
debat, duabus partibus per abrupta latera non paruo 

so flumine cingebatur, medio deinde descensu largissimo 
fonte securum plurimaque introrsum copia frumenti 
tutum inritos procul discursus hostium despiciebat. 
Caninius, quod solum Romana prouisione potuit, am- 22 
bos duces cum parte copiarum plurima in campum 

ss euocatos maximo proelio superauit. nam uno e duci- 
bus interfecto alter cum paucissimis fugit, nullus in 
oppidum rediit. sed ad id oppugnandum Caesare opus 
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a los romanos, que trataban de apresarle vivo, con los muertos 
que les causaba, a que le dieran muerte'. 


Por fin César, cuando comprendió que toda la Galia estaba 
pacificada, y que no estaba en condiciones de osar nuevas 
sublevaciones, envió las legiones a los cuarteles de invierno; 
mas antes devastó, causando horribles estragos, el territorio de 
Ambiórix, que había sido el causante de tantas guerras. No obs- 
tante el legado C. Canidio encontró resistencia en la región de 
los pictonas; pues una gran multitud de enemigos encerró una 
legión, después de haberle cortado el paso y la puso en si- 
tuación muy apurada. Mas el legado Fabio, que había recibido 
una carta de Canidio se puso en marcha contra los pictonas, y 
enterado por los prisioneros de los lugares más viables, atacó de 
improviso a los enemigos y después de causar en ellos grandes 
estragos se apoderó de gran cantidad de botín. Luego, habien- 
do recibido Canidio la señal de su llegada, se lanza de repente 
fuera de su campamento y acomete al enemigo. Así atacados 
por un lado por Fabio y por otro por Canidio, numerosas tro- 
pas galas fueron exterminadas en lucha encarnizada y duradera. 
Desde allí, Fabio se dirigió al territorio de los carnutes; pues 
sabía que el cabecilla Domnaco, que era viejo incitador a la 
rebelión, había logrado escapar de esta batalla, y que, si 
lograba unirse a los armoricanos, sin duda promovería nuevas 
y grandes sublevaciones en la Galia. Mas éstos, que vacilaban 
ante las nuevas incitaciones, fácilmente fueron dominados por 
la decisión y valentía de Fabio. Entre tanto Draptes y Lycterio, 
al contemplar a Canidio y a sus legiones dentro de su territorio, 
reuniendo tropas de todas partes ocuparon la ciudad de Uxelo- 
duno. Esta ciudad estaba situada en la cumbre más elevada de 
un collado; por dos de sus lados abruptos, estaba rodeada de un 
río caudaloso; hacia la mitad de la ladera se hallaba una fuente 
caudalosa, que le aseguraba el abastecimiento de agua; y den- 
tro de sus muros almacenaba abundante cantidad de trigo; por 
todo lo cual podía mirar despectivamente, las inofensivas incur- 
siones de los enemigos. 


Mas Canidio, por una de esas proezas exclusivas de la hábil 
estrategia romana, logró atraer a una llanura a ambos generales 
con gran parte de sus tropas y los derrotó en una gran batalla. 
Pues uno de los jefes fue muerto y el otro huyó con unos pocos; 
ni uno siquiera regresó a la ciudad. Con todo, para tomar la ciu- 
dad fue necesaria la presencia de César. 
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23 fuit. itaque certior per nuntios factus Caesar accurrit 
circumspectisque omnibus uidet, si expugnare ui mo- 
liatur, ludo et spectaculo hostium delendum esse exer- 
citum !suum; unum solum esse praesidii, si quoquo p. 408 

?4 modo hostes aqua arceantur. sed et hoc quoque nisi 5 

Caesar non potuisset, siquidem fons, quo ad potum 

utebantur, medio deuexi montis latere fundebatur. 

Caesar ad proximum fontis admoueri uineas turrim- 

que exstrui iubet. fit magnus ilico concursus ex op- 

pido. quibus sine periculo proeliantibus Romani quam- 10 

uis pertinaciter obsisterent. crebriusque succederent, 

conplures tamen trucidantur. igitur exstruitur agger 
et turris pedum sexaginta, cuius uertex aequare ad 
fontis locum possit, ut uel ex aequo tela conici queant 

uel praecipitata desuper saxorum uolumina non timeri, 15 

26 oppidani autem, ubi exanimari siti non solum pecora 

sua uerum etiam infirmiores hominum aetates uident, 

cupas pice sebo et scindulis repletas ac deinde inmisso 
igne in prona praecipitant easque ipsi toto oppido 

effusi subsequuntur. ardentibus machinis cum graue 20 

proelium suis Caesar ac periculosum uideret, cohortes 

in circuitum oppidi ire uelociter per occultum imperat 
atque undique subito uastum clamorem attollere. quo 
facto consternati oppidani dum recurrere ad munien- 

dum oppidum uolunt, ab oppugnatione turris uel demo- 25 

litione aggeris lrecesserunt. illi tamen, qui ad inciden- p. 40» 

das fontis uenas sub obtentu aggeris tuti cuniculos 

perfodiebant, repertos in abstruso aquarum meatus 
per multa diuidendo tenuari in semet ipsis consumique 
fecerunt. oppidani fonte siccato ultima desperatione so 

29 correpti deditionem sui faciunt, Caesar autem omnibus, 
qui arma tulerant, manus sustulit et uitam reliquit, quo 

80 testatior esset etiam posteris poena improborum. mul- 
tum enim ad cohercendam audaciam ualet propositum 
punitionis exemplum, cum ipsa miseri praesens forma ss 
uiuentis et ad recordationem admonet conscios et ad 
sciscitationem cogit ignaros. 
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Así pues César, enterado de la situación por los mensaje- 
ros, acude inmediatamente e, inspeccionándolo todo, se per- 
cata de que, si se empefiaba en atacar por la fuerza, su ejército 
sería aniquilado y serviría de diversión y burla a los enemigos; 
que sólo le restaba privar a los enemigos del agua; mas esto 
mismo nadie lo hubiera podido lograr, a no ser César, puesto 
que la fuente que utilizaban para beber manaba hacia la mitad 
de la ladera del monte. Mas César ordena que las víneas fuesen 
trasladadas hasta la proximidad de la fuente y que allí fuera 
construída una torre, inmediatamente se llega al choque 
con las tropas que salían de la ciudad al encuentro. Éstas 
luchaban sin el menor riesgo, mas los romanos, aunque re- 
sitieron denodadamente y se renovaban con frecuencia, sufrían 
muchas bajas. Por tanto, se construye un terraplén y una torre 
de sesenta pies, cuya cima debía alcanzar el mismo nivel de la 
fuente; para poder lanzar los dardos desde la misma altura y 
para no temer que les arrojasen piedras rodando desde arriba. 
Cuando los habitantes de la ciudad vieron que morían de sed, 
no sólo los ganados, sino también las criaturas humanas débiles 
por la edad, empezaron a arrojar rodando toneles llenos de pez, 
de sebo y de metralla, después de haberle prendido fuego, y los 
hombres todos irrumpiendo de la ciudad seguían detrás de los 
toneles ardientes. César comprendió, que habiendo prendido el 
fuego en las máquinas, la lucha resultaba para los suyos dura y 
peligrosa; en vista de lo cual ordena que unas cohortes fuesen 
por caminos ocultos y rodeasen la ciudad y que de repente 
todos a una levantasen un gran clamor desde todas partes. Con 
esta estratagema asustados los moradores de la ciudad, al 
correr a defenderla, cesaron en el ataque a la torre y en la de- 
molición del terraplén. En cambio, los que tenían la misión de 
romper las venas del manantial de la fuente, hicieron tranquila- 
mente las galerías subterráneas bajo la protección del terraplén 
y, encontrando el brote del manantial en la profundidad, hicie- 
rOn varias derivaciones y consiguieron que el caudal de la 
fuente fuera disminuyendo y que se extinguiese al fin. Los habi- 
tantes de la ciudad, desesperados por haberse secado la fuente, 
se entregaron. 


César, a todos los que habían tomado las armas, les mandó 
cortar las manos, respetándoles la vida, para que el castigo de 
los delincuentes sirviera de castigo a la posteridad. Pues vale 
mucho, para corregir la osadía, el ejemplo visible del castigo, 
puesto que la imagen presente del desgraciado, que continúa 
viviendo, sirve de recordación a los que saben; y hace escar- 
mentar a los ignorantes'. $ 
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Exhaustis atque edomitis Gallis securus Caesar 12 
cum legionibus in Italiam rediit, nullos post se Gallo- 
rum motus pertimescens, certo se sciens minime ali- 
quos, qui uel moueri audeant uel si moueantur timendi 

5 sint, reliquisse. constitui nune ante oculos uelim ex- 
sanguem defectamque Galliam, post illas ardentissimas 
p. 410 febres internosque aestus uitalium meliora torrentes 
ut sese habeat, quanta macie quantoque pallore sit, 
quam demissa ac resoluta iaceat, quam ipsos quoque 
10 necessarii officii motus, ne eundem incursum malorum 
reuocent, pertimescat. inruit enim in eam repentino 
impetu Romanus exercitus ueluti fortissimo corpori 
fortior lues, quae tanto grauius accenditur, quanto 
inpatientius toleratur. sitiebat misera, cum instante 4 
15gladio profiteri sponsionem seruitutis aeternae auulsis 
insuper obsidibus cogeretur; sitiebat, ut dixi, notam 
illam omnibusque suauissimam uelut aquae gelidae 
duleedinem libertatis, quantoque eam magis subtrahi 
intellegebat, tanto auidius desiderabat, hine illa tam 
20 frequens contra uetita praesumptio: inuadebatur pro 
defendenda libertate inportuna libertas praereptamque 
insatiabiliter potiundi licentiam, quod male conceptam 
perniciem restinguere uidebatur, augebat. hine Ro- 6 
manus ante pugnam insidiator argutior, hine in pugna 
25 hostis infestior, hine post pugnam uictor immitior, 
hine omnia ad domandam inpatientiam crudescentia, 
hine iam nec remediis credebatur. itaque si interro- 
».4u gare poslsem hane de qua loquimur nationem, quid 
tunc, eum haec ipsa sustinebat, de illis temporibus 
so judicarit, responderet ut arbitror dicens: “sic me illa 
tunc febris exsanguem reddidit ac frigidam fecit, ut 
eliam haee, quae omnes paene perstrinxit, feruefacere 
uel commouere nequiuerit, atque ita me Romani in- 
clinauerunt, ut nec ad Gothos surgam”. sed ne ipsa 
ss quidem Roma clades, quas intulit, euitauit. exercitae 
diu auctaeque sunt per totos mundi cardines potentiae 
ducum uiresque legionum, quae in sese concurrentes 
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CAPÍTULO XII 


Agotados y sometidos los galos, César regresó tranquila- 
mente a Italia sin el menor temor de que en su ausencia se pro- 
dujesen nuevas revueltas, pues sabía muy bien que no había 
dejado enemigos capaces de sublevarse, o que si alguien osaba 
tal temeridad, que fracasaría sin ofrecer el menor peligro. 


He querido poner ante vuestra vista el panorama de la 
Galia extenuada y agonizante, después de aquellas ardientes 
fiebres y fuegos internos, que abrasaron lo más florido de sus 
fuerzas vitales; he querido poner ante vuestra vista cual es su 
situación, cuan grande es su debilidad e intensa su palidez, cuan 
sumisa y maniatada queda, cuanto miedo tiene de que surjan 
nuevas sublevaciones, aunque la necesidad aconseje tal deci- 
Sión como un deber, para que no se repitan las calamidades 
pasadas. Se lanzó contra ella el ejército romano en impetuosa 
irrupción, como la enfermedad en un cuerpo robusto, que tanto 
más se ceba, cuanto con menos paciencia se le tolera. Estaba 
sedienta, precisamente en el momento en que se le obligaba con 
la espada amenazadora a prometer la servidumbre y se le arran- 
caban sus rehenes, como garantía; estaba sedienta, digo, de 
aquella disfrutada libertad, deliciosa para todos, como la dul- 
zura del agua helada, y cuanto más se percataba de que le era 
arrebatada, con tanta mayor ansiedad la deseaba. Por esto se 
explican aquellas frecuentes insurrecciones contra lo que le 
estaba prohibido; además, al defender la propia libertad, ata- 
caba el libertinaje insoportable y hacía que la avaricia insacia 
ble aumentase, precisamente porque les parecía que se trataba 
de poner coto a los extralimitados planes de la misma. 


Por lo cual el romano antes de la pelea vigilaba, estando 
cada vez más alerta; por ello durante la lucha era enemigo más 
terrible, y después de ella vencedor más implacable; de suerte 
que la crueldad iba domando la falta de resignación, y al fin se 
llegó a creer que ya la cosa no tenía remedio. Así pues, si 
fuera factible preguntar a la nación de que estamos hablando 
(Galia), sobre lo que pensaba, cuando soportaba tales calami- 
dades, de aquellos tiempos, no nos cabe la menor duda de que 
contestaría de este modo: "aquella fiebre me dejó tan sin san- 
gre y fría para todo, que ni siquiera las calamidades actuales, 
que han alcanzado a todos, me han podido hacer entrar en 
calor, y los romanos han sido la causa (fomentando esta pasivi- 
dad) de que no me subleve contra los godos"'. Pero, ni la misma 
Roma pudo evitar en cuanto a sí propia las calamidades, que a 
otros causó. El poder de sus generales y la fuerza de sus legio- 
nes se había ejercido y acrecentado en todos los rincones del 
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eius damno uincerent, cuius periculo uincerentur. nam 
uictorem Caesarem de Gallia reuersum ciuilia bella 
comitata sunt aliaque grauissima mala, interfecti apud 
Parthos Crassi et trucidati exercitus, praecesserunt. 
18 lAnno ab urbe condita DCXCVII Crassus in con- » 4m 
sulatu collega Pompei prouinciam sortitus in Parthos, 6 
homo inexplebilis cupiditatis, audita in Hierosolymis 
templi opulentia, quam Pompeius intactam reliquerat, 
in Palaestinam deuertit, Hierosolymam adit, templum 
peruadit, opes diripit. inde per Mesopotamiam tendens 10 
in Parthiam, quacumque iter habuit sociis ciuitatibus 
auxilia indixit, pretia exegit moxque ut Euphraten 
transiit, ilico Vagesen, legatum ab Horode rege Par- 
thorum ad se missum, obuium habuit, a quo uehementer 
increpitus est, cur contra foedus Luculli et Pompei 15 
auaritia inductus Euphraten transierit. quamobrem 
sine mora futurum, ut pro auro Parthico Serico ferro 
oneraretur. itaque cum prope Carras uentum esset, 
Parthi Isubito ingruentes cum Surena et Silacea praé- p 419 
fectis sagittis oppressere Romanos. cecidere ibi plu- 20 
rimi senatores, aliquot etiam consulares et praetorii 
uiri; Crassus quoque filius Crassi, lectissimus iuuenis, 
in acie occisus est. praeterea quattuor cohortes cum 
Vargunteio legato mediis deprehensae campis et inter- 
fectae sunt, Surenas rapto equitatu Crassum persequi * 
intendit eumque cireumuentum ac frustra conloquium 
eius petentem: interfecit, quamuis uiuum auferre ma- 
luisset. pauci noctis beneficio liberati Carras con- 
fugerunt. cognita clade Romanorum multae orientis 
prouinciae a societate uel fide populi Romani defecis- so 
sent, ni Cassius collectis ex fuga militibus paucis 
intumescentem Syriam: egregia animi uirtute ac mode- 
ratione pressisset; qui et Antiochum copiasque eius 
ingentes proelio uicit et interfecit, Parthos quoque 
ab Horode in Syriam missos iamque ingressos An- s 
tiochiam bello expulit ducemque eorum Osagen in- 
terfecit. 
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enfrentarse aquellos entre sí, la victoria era con el consiguiente 
dafio para aquella, como sería también peligrosa la derrota, si 
acontecía que fueran derrotados. Pues, al regresar César victo- 
rioso de las Galias, le acompañaron las guerras civiles y otros 
gravísimos males, así como le había precedido la derrota y 
muerte de los ejércitos de Craso entre los partos. 


CAPÍTULO XIII 


En el año 697 de la Fundación de Roma, a Craso, colega 
de Pompeyo en el consulado, en el sorteo de las provincias le 
tocó la Partia; como era insaciable en su avaricia, y había oído 
hablar de las riquezas del templo de Jerusalén, que Pompeyo 
había respetado, sin atreverse a tocarlas, se encaminó primero 
hacia Palestina, se presentó en Jerusalén, penetró en el templo 
y arebató sus riquezas'. Desde allí, dirigiéndose a la Partia a 
través de la Mesopotamia, a los países por donde pasaba les exi- 
gía tropas auxiliares y dinero; y tan pronto como pasó el Éufra- 
tes y se encontró con Vageses, legado de Orodes, rey de los par- 
tos, éste le reprochó con entereza el haber quebrantado, 
movido por la avaricia, la alianza estipulada con Lúculo y Pom- 
peyo, que prohibía pasar el Éufrates'. Por lo cual, pronto había 
de acontecer que, en vez de cargar con el oro de los partos, 
tuviera que sufrir el peso del hierro chino. Así pues, habiendo 
llegado a las proximidades de Carras, les acometieron de 
repente los partos a las órdenes de Surenas y de Silaces y los 
acribillaron con sus flechas. Allí cayeron muchos senadores, 
algunos consulares y expretores; allí sucumbió también Craso, 
el hijo de Craso, en medio de sus soldados, joven que merecía 
señalarse entre los más distinguidos. Además cuatro cohortes, 
con el legado Vargunteyo, rodeadas en medio de la llanura fue- 
ron exterminadas. Surenas con su rauda caballería trata de per- 
seguir, a toda costa, a Craso, lo cerca y, a pesar de que solici- 
taba en vano se le permitiera un coloquio, fue muerto, si bien 
hubiera preferido haberlo cogido vivo. Unos pocos se salvaron 
gracias a la protección de la noche y se refugiaron en Carras'. 
Al conocerse la derrota de los romanos, muchas de las provin- 
cias de Oriente se hubiesen separado de la alianza y sumisión al 
pueblo romano, a no ser que Casio, reuniendo unos pocos sol- 
dados entre los fugados, hubiera podido dominar la Siria, que 
ya empezaba a revolverse, a fuerza de valor y de prudencia; 
éste, pues, derrotó y dio muerte a Antioco en una batalla , a 
pesar de la superioridad de sus fuerzas; y consiguió expulsar a 
los partos de Siria, enviados por Orodes, que ya habían pene- 
trado en Antioquía, y dio muerte a su jefe Osages. 
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lgitur Romani status agitur semper alterna mu- 14 
tatio et uelut forma Oceani maris, quae omni die dispar 
nune succiduis per vir dies attollitur incrementis 

p 44nunc insequentibus totidem dielbus naturali damno 
5 et defectu interiore subducitur. ut enim de proximis 
erdiar, Cimbris Tigurinisque uincentibus cum apud 
Rhodanum flumen Romanus exercitus periit, artissimas 
Roma sensit angustias; refusa continuo clade Cim- 
brorum, magnis elata prouectibus priorum oblita de- 
1 fectuum est. hane deinde recentissimae prosperitatis 
iactantiam Italicum bellum et dilaceratio Syllana ca- 
stigat. rursus post hane domesticam intestinamque 
perniciem, qua usque ad medullas paene euiscerata et 
exesa est, paribus propemodum spatiis temporum non 
15 solum reparata, uerum etiam extenta est, cum Lucullus 
Asiam, Pompeius Hispaniam, Caesar Galliam perdomuit 
Romanumque imperium usque ad extremos propemo- 
dum terrae terminos propagatum est. hane nunc am- 
plissimam dilatationem uastissima ruina consequitur. 
20 apud Parthos enim consul Romanus occiditur exer- 
citusque deletur, atrocissimum illud Pompei atque Cae- 
saris bellum ciuile conseritur et inter haec Roma ipsa 
repentino correpta incendio concrematur. 
Anno siquidem ab urbe condita DOC incertum unde 
35 concretus plurimam urbis partem ignis inuasit, neque 
umquam antea tanto incendio correptam ac uastatam 
ciuitatem ferunt. nam quattuordecim uicos cum uico 
lugario consumptos fuisse memoriae proditum est. hinc 
jam bellum ciuile committitur, quod magnis iamdudum 
30 dissensionibus ae molitionibus parabatur. 
pas — Nam rediens Caesar uictor ex Gallia decerni sibi 15 
absenti alterum consulatum poposcit. contradictum 
est a Marcello consule adnitente Pompeio, deinde de- 
cretum est a senatu, ut in urbem Caesar non nisi 
35 dimisso exercitu ueniret, et ex Marcelli consulis aucto- 
ritate ad legiones, quae apud Luceriam erant, Pom- 
peius eum imperio missus est. Caesar Rauennam sese 2 
14* 
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CAPÍTULO XIV 


Así pues, el Estado Romano sufre constantes alternativas, 
como sucede con la marea en el Océano, que todos los días 
varía, sucediéndose las pleamares durante siete días por la acu- 
mulación de detritus en el fondo del mar, por la natural exca- 
vación y merma del fondo, el agua vuelve a su interior, en los 
mismos días. Empezando, pues, por los sucesos cercanos, con 
la victoria de los cimbrios y tigurinos, cuando el ejército 
romano pereció totalmente junto al Ródano, Roma pasó por 
las mayores angustias; mas, luego, una vez conjurado el peligro 
de los cimbrios, entusiasmada con los grandes éxitos posterio- 
res, se fue olvidando de los anteriores males. Mas esta jactancia 
sufre el castigo de la Guerra Itálica y de la desgarradora con- 
tienda de Sila. Luego, después de estas desgracias domésticas e 
interiores, que alcanzaron la médula de sus huesos y se cebaron 
en sus propias entrañas, en un espacio casi igual de tiempo, no 
sólo se restableció, sino que incluso dilató su poder; pues 
Lúculo conquistó Asia, Pompeyo España y César la Galia; y el 
Imperio Romano se propagó hasta los últimos confines de la 
tierra. Mas a estas amplias conquistas suceden las consiguientes 
ruinas. Porque entre los partos es muerto un cónsul romano y 
su ejército fue exterminado, surge aquella guerra atroz entre 
Pompeyo y César; y entre tanto, la propia Roma, presa de un 
incendio repentino, es devorada por las llamas. 


Puesto que en el año 700 de la Fundación de Roma, el fue- 
go, que se ignora de dónde había surgido, invadió gran parte de 
la Ciudad; se dice que nunca anteriormente sufrió ésta un 
incendio tan rápido y tan vasto. Porque aún se conserva el 
recuerdo de que se quemaron catorce barrios; entre éstos el 
Jugario. Y en la misma fecha surge la Guerra Civil, que ya se 
incubaba desde hacía tiempo con las disensiones y maquinacio- 
nes grandes, que habían preparado el terreno". 


CAPÍTULO XV 


Pues estando para regresar César victorioso de la Galia, 
pide que, a pesar de estar ausente, le sea concedido otro consu- 
lado. Se opone Marcelo con el apoyo de Pompeyo; y a conti- 
nuación, el senado le ordena que no se presente en la ciudad, a 
no ser después de haber licenciado el ejército; y el cónsul Mar- 
celo ordena que Pompeyo se ponga al frente de las legiones 
acuarteladas en Luceria, César se encamina hacia Ravena. M. 
Antonio y P. Casio, tribunos de la plebe, para favorecer a 
César, pusieron su veto a la orden del cónsul, pero el otro cón- 
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contulit. M. Antonius et P. Cassius tribuni plebis pro 
Caesare intercedentes, interdicente Lentulo consule 
curia foroque prohibiti, ad Caesarem profecti sunt 

3 Curione simul Caelioque comitantibus. Caesar Rubi- 
cone flumine transmeato, mox ut Ariminum uenit, 
quinque cohortes, quas tune solas habebat, cum quibus, 
ut ait Liuius, orbem terrarum adortus est, quid facto 
opus esset, edocuit. deplorans iniurias suas, causam 
belli ciuilis, pro restituendis in patriam tribunis, esse 

4 testatus est. inde per Antonium septem cohortes, quae 10 
apud Sulmonem morabantur, a Lucretio recepit, tres 
legiones, quae cum Domitio apud Corfinium moraban- 
iur, ad suas partes traduxit. Pompeius atque omnis 
senatus, crescentibus Caesaris uiribus trepidi, tamquam 
Italia pulsi in Graeciam transuecti, Dyrrachium gerendi 15 

5 belli sedem delegerunt. Caesar Romam uenit nega- 
iamque sibi ex aerario pecuniam fractis foribus in- 
uasit protulitque ex eo auri pondo quattuor milia cen- 
tum triginta et quinque, argenti pondo prope nongenta 

6 milia. inde digressus Ariminum ad legiones, mox p. 416 
Alpes transuectus Massiliam uenit, ad quam oppugnan- 21 
dam, eur receptus non esset, Trebonium cum tribus 
legionibus relinquens, ad Hispanias contendit, quas 
L. Afranius et M. Petreius et M. Varro Pompeiani 
duces eum legionibus obtinebant. ibi multis proeliis 25 
Petreium Affaniumque superatos conposita pactione 

7 dimisit. in ulteriore uero Hispania duas legiones a 
M. Varrone suscepit. similiter et duces eius, hoc est 
Curio Catonem Sicilia expulit, Valerius Cottam Sar- 
dinia, Tuberonem Africa Varus eiecit. : Caesar Massi- s0 
liam rediens, obsidione domitam uita tantum et liber- 
iate concessa ceteris rebus abrasit. 

8 At uero Dolabella partium Caesaris in Illyrico 
per Octauium et Libonem uictus copiisque exutus ad 
Antonium fugit. Basilus et Sallustius cum singulis ss 
legionibus, quibus praeerant, similiter et Antonius, 

. Hortensius quoque ab infimo mari cum classe con- 
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sul, Léntulo, los arrojó del senado y del foro; huyeron al campo 
de César y los acompañaron Curión y Celio. César pasó el 
Rubicón y se dirigió a Rímini; da órdenes a las cinco cohortes, 
que solamente tenía consigo y con las que, segün refiere Livio, 
emprendió la conquista del orbe, acerca de lo que era preciso 
hacer. Lamentándose de las injurias contra él cometidas, mani- 
festó que la causa de la guerra civil era la restitución de los 
tribunos a sus respectivas sedes. Luego, por mediación de 
Antonio, Lucrecio le hace entrega de siete cohortes, acantona- 
das en Sulmo; y tres legiones, que estaban con Domicio en Cor- 
finio, se pasaron también a su bando. Pompeyo y todo el sena- 
do, temerosos por el incremento de las fuerzas de César, como 
si hubieran sido expulsados de Italia pasaron a Grecia y eligie- 
ron a Dirraquio, como capital, para preparar sus planes bélicos. 
César se dirigió a Roma; y, como se negaron a concederle 
dinero del erario violentó las puertas y se apoderó del tesoro; y 
sacó del mismo cuatro mil ciento treinta y cinco libras de oro, y 
cerca de noventa mil libras de plata. Desde aquí se dirige a 
Rímini, en donde le aguardaban sus legiones y, sin demora, 
pasó los Alpes y llegó a Marsella; pero como esta ciudad le 
cerró las puertas, para tomarla dejó a Trebonio con tres legio- 
nes; y se encaminó a las Españas, a cuyo frente estaban los 
generales pompeyanos L. Afranio, M. Petreyo y M. Varrón con 
las respectivas legiones. Allí, después de haber vencido en 
varios combates a Petreyo y a Afranio, los derrota, al fin, y los 
obliga a pedir la paz. En la España Ulterior se le entregaron dos 
legiones, que estaban al mando de Varrón. De modo semejante 
sus generales, a saber: Curión expulsó a Catón de Sicilia, Vale- 
rio expulsó a Cota de Cerdeña y Varo a Tuberón de África. 
César, a su regreso a Marsella, sometida por medio del cerco 
que le había puesto, solamente le concedió la vida y la libertad 
a sus habitantes, arrebatándole todos sus bienes.'. 


Pero, en cambio, Dolabela, del partido de César, vencido 
en el Ilírico por Octavio y Libón y, habiendo perdido todas sus 
tropas, se refugió en el campamento de Antonio. Basilio y 
Salustio con sendas legiones, que estaban en su poder, junta- 
mente con Antonio y Hortensio, partiendo con la armada desde 
el mar Tirreno, se dirigieron contra Octavio y Libón, pero fue- 
ron derrotados. 
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currens, omnesque pariter aduersus Octauium et Li- 
». 417 bonem prolfecti et uicti sunt. Antonius cum se Octauio 
cum quindecim cohortibus dedisset, omnes ad Pom- 
peium a Libone deducti sunt. Curio ex Sicilia in 
5 Africam cum exercitu transgressus est: quem Iuba 
rex continuo exceptum cum omnibus copiis trucidauit. 
Octauius Salonas oppugnare conatus, omnes paene 
copias quas duxit amisit. Caelius desciuit a Caesare 10 
ac se Miloni exuli iunxit; cumque ambo seruorum 
10 manu Capuam oppugnare molirentur, occisi sunt. Bibu- 
lus apud Coreyram pudore uictus, quod custodiae eius, 
quam pelago eb oppido praetendebat, hostis inluserat, 
inedia sese uigiliisque confecit. Appius Claudius Cen- 
sorinus, qui iussu Pompei Graeciam tuebatur, iam 
15 abolitam Pythici oraculi fidem uoluit experiri: quippe 
ab eo adacta uates descendere in specum respondisse 
fertur de bello consulenti: Nihil ad te hoc, Romane, 
bellum pertinet, Euboeae coela obtinebis. coela 
autem uocant Euboicum sinum. ita Appius perplexa 
20 incertus sorte discessit. 

Admonet nos aliquid ab obtrectatoribus nostris 12 
consultor iste consulere. queruntur utique fide Chri- 
stianorum sibi sacra interdicta caerimoniasque sub- 
latas et ob hoc ideo maxime, quod extis uaticiniisque 

p. 418 cessantibus futulrae clades, quia sciri nequeunt, non 
25 uitantur. cur ergo longe ante imperium Caesaris nati- 13 
uitatemque Christi, sicut ipsorum auctores adtestantur, 
abolita fuerat Pythici oraculi fides? abolita autem 
ideo, quia contempta. porro autem quare contempta, 
so nisi quia uel falsa uel uana uel dubia? unde pru- 
denter poeta praemonuit: 


e 


Inconsulti abeunt sedemque odere Sibyllae. 


Et ne forte parui id pendant, quod contemptu aboli- 
tum atque antiquatum fuit, hoc est aut numen aut 
ss sedem: Apollo ille Pythius erat, quem ferunt magno 
illo Pythone serpente interfecto, totius uaticinationis 
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9 Antonio, habiéndose entregado a Octavio con quince 
cohortes, fue llevado con todas éstas al campamento de Pom- 
peyo por Libón. Curio, habiendo pasado de Sicilia a África con 
un ejército, tuvo que enfrentarse con el rey Juba, que le salió al 
encuentro, y le dio muerte a él y aniquiló todas sus tropas. 
Octavio, intentando tomar Salonas, perdió casi todas las tropas 

10 que llevaba consigo. Celio se separó de César y se unió al deste- 
rrado Milón; e, intentando ambos tomar Capua con una partida 
de esclavos, fueron muertos. Bíbulo avergonzado de que el 
enemigo hubiese burlado la defensa que se le había encomen- 
dado de Corcyra, por mar y tierra, se suicidó, negándose a 
comer y a dormir”. 


11 Appio Claudio Censorino, que por encargo de Pompeyo 
defendía la Grecia, quiso poner a prueba la ya trasnochada 
creencia en el Oráculo de Delfos: puesto que, habiendo movido 
a la pitonisa a descender a la gruta, con su consulta acerca del 
éxito de la guerra, se dice que obtuvo la siguiente respuesta: 
Nada te importa esta guerra, Romano. Obtendrás los cielos de 
Eubea. Llaman cielos al golfo de Eubea. Así Appio, perplejo, 
se retiró, sin saber la suerte que le esperaba. 


12 Este consultor nos sirve de estímulo, para que hagamos 
algunas preguntas a nuestros murmuradores. Se quejan, cierta- 
mente, de que, debido a la fe de los cristianos, están prohibidos 
los sacrificios y han sido abolidas las ceremonias sagradas, y 
sobre todo de que, extinguidos y desaparecidos los vaticinios, 
las desgracias futuras, al no poderse conocer, no se pueden evi- 

13 tar: ¿Por qué, pues, mucho antes del Imperio de César y del 
nacimiento de Cristo, como atestiguan los autores paganos, 
había ya caído en el descrédito la fe en el Oráculo Pítico? 
Había caído en el descrédito, porque era despreciada. ¿Pero 
por qué era despreciada, a no ser porque era falsa, vana o dudo- 
sa? Por lo cual sabiamente el poeta amonestó: “Y se van sin res- 
puesta y maldicen la sede de la Sibila”. 


14 Y para que no menosprecien, tal vez, esta deidad y santua- 
rio, que con el tiempo cayeron en el olvido y pasaron a la histo- 
ria: Apolo Pithio era aquel que, después de haber dado muerte, 
como dicen, a la serpiente Pithón, autor y origen de toda adivi- 
nación, se había constituído en heredero del santuario, del 
oráculo y del nombre; y lo había escogido para dar allí sus res- 
puestas, de tal suerte que la misma adivinación parecía haber 
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auctore et principe, heredem et sedis et diuinationis 
et nominis exstitisse ibique eum reddere elegisse re- 
sponsa, ubi orta cum auctore ipsa diuinatio uidebatur, 
praeterea quem per alias quoque terrarum partes spu- 
mantibus buccis rabidoque discursu omnis furiatorum 
ructat insania, ad quem plurimi terrarum reges quasi 
ad uiuam uocem consulti numinis cucurrerunt, cui 
saepissime ipsi quoque Romani opulentissima dona 
16 miserunt. at si Apollo iste Pythius paulatim discer- 
nente experientia contemptus relictus atque abolitus 10 
est, quid uiuum de mortua pecude, quid uerum de 
amente muliercula sperari potest? quid postremo, 
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Infauit cum pinguis ebur Tyrrhenus ad aras, p. 419 


expositis opimae pecudis intestinis, non finget esuriens, 
si, ut ipsi fatentur, uel obscura uel falsa dicendo ipse 15 
17 Apollo seducit? quamobrem aequo animo ferant, etsi 
imitari interim. nolunt, nos id ueritatis iudicio etiam 
prohibere, quod potuerunt maiores eorum uel expe- 
riendo contemnere. 
18 Interea apud Dyrrachium multi orientis reges ad 20 
Pompeium eum auxiliis conuenerunt. quo eum Caesar 
uenisset, Pompeium obsidione frustra cinxit, ipse ter- 
ram quindecim m. p. fossa praestruens, cum illi maria 
paterent. Pompeius castellum quoddam propinquum 
mari, quod Marcellinus tuebatur, euertit praesidiaque 25 
Caesaris, quae ibidem morabantur, occidit. Caesar 
Torquatum legionemque unam, ut expugnaret, ad- 
gressus est. hoc periculo sociorum Pompeius cognito 
omnes eo copias contraxit: in quem se ilico Caesar 
omissa obsidione conuertit. Torquatus autem e ue- 30 
stigio prorumpens auersum insecutus est., ita Caesaris 
milites ancipiti periculo territi ipso Caesare frustra 
obsistente fugerunt. Pompeius uero Caesaris quoque 
testimonio uictor persequentem reuocauit exercitum. 
quattuor milia militum Caesaris, centuriones uiginti 35 
et duo, equites Romani conplures lin eo proelio caesi p. 420 
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15 nacido con él; es aquel ante cuya presencia, en todo el resto del 
mundo, todos los furiosos lanzan sus insensateces por sus bocas 
espumosas y por sus rabiosos discursos; es aquel ante el cual 
acuden muchos reyes de la tierra, para consultarle, como si se 
tratara de la viva voz de la divinidad; es aquel, a quien los ro- 

16 manos muchas veces le enviaron riquísimos dones. Ahora bien, 
este Apolo Pithio, poco a poco, en virtud de la experiencia 
adquirida, fue despreciado, abandonado y desacreditado; pues 
¿qué vida se puede esperar de un animal muerto? ¿qué verdad 
de una mujerzuela demente? ¿Qué, en fin “Cuando el obeso 
Etrusco sopla el marfil junto a las aras” no imaginará el ham- 
briento, al ponerle delante las entrañas de una lozana res, si, 
como los mismos confiesan, el mismo Apolo miente, cuando da 
respuestas oscuras, o falsas? Por lo cual, que sufran con áni- 

17 mo sereno, aunque no quieran imitarnos, que nosotros no 
prohibamos, después de cerciorarnos de la falta de verdad, 
aquello mismo que por propia experiencia mereció el desprecio 
de sus antepasados‘. 


18 Entre tanto, muchos reyes de Oriente vinieron a Dirraquio 
con tropas auxiliares y se unieron a Pompeyo. Y habiendo lle- 
gado César a dicho lugar, trató en vano de sitiar a Pompeyo, 
construyendo por la parte de tierra un foso de quince millas, 

19 pero dejando libre el mar. Pompeyo destruyó una posición for- 

tificada que estaba próxima al mar y dio muerte a la guarnición 

de César que allí se encontraba. César atacó a Torcuato, que 
tenía una sóla legión. Pompeyo, al darse cuenta del peligro que 
corrían sus aliados, dirigió todas sus tropas en socorro del mis- 
mo; y César, abandonando el cerco que le había puesto, se vol- 
vió contra Pompeyo. Mas Torcuato, siguiéndole las pisadas, le 
atacó por la espalda. Así pues, los soldados de César, aterra- 
dos por el doble peligro, a pesar de los esfuerzos de César por 
contenerlos, empezaron la desbandada. Mas Pompeyo, aunque 
según el propio testimonio de César, quedó vencedor, sin 
embargo, ordenó a su ejército cesar en la persecución'. Cuatro 

mil soldados de César, veintidós centuriones y muchos caballe- 

ros romanos perecieron en dicho combate. 
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sunt, Caesar inde citato agmine per Epirum in Thes- 22 
saliam perrexit; Pompeius cum maximis copiis secutus 
bellumque commissum est. itaque instruitur utrimque 23 
acies. Pompeius octoginta et octo cohortes triplici 
5ordine locauit: fuerunt autem peditum quadraginta 
milia, equites in sinistro cornu sescenti, in dextro 
quingenti, prheterea reges multi, senatores equitesque 
Romani plurimi, absque leuium armaturarum magna 
copia. Caesar similiter octoginta cohortes triplici or- 24 
10 dine disposuit, cui fuerunt minus quam triginta milia 
peditum, equites mille. uidere ibi et gemere erat con- 25 
tractas Romanorum uires in campis Pharsálicis ad 
„occisionem mutuam constitisse, quas si concordia re- 
xisset, nulli populi, nulli reges ferre potuissent. prima 26 
15 congressione equitatus Pompei pulsus sinistra latera 
nudauit. deinde cum diu utrimque dubia sorte caede- 
rentur atque ex alia parte Pompeius inter hortandum 
diceret parce ciuibus nec tamen faceret, ex alia 
uero Caesar hoc faceret, quod urgeret dicens miles, 
3 faciem feri, tandem uniuersus Pompei fugit exer- 
citus, castraque direpta sunt. caesa sunt in eo proelio 27 
Pompeianorum quindecim milia, centuriones triginta 
et tres. hie exitus pugnae ad Palaeopharsalum fuit. 
Pompeius fugiens in ostio Penei amnis onerariam 
25 nauem nanctus in Asiam transiit. inde per Cyprum 28 
in Aegyptum uenit ibique mox ut litus attigi, iussu 
Ptolemaei adulescentis in gratiam Caesaris uictoris 
occisus est. Pompei^uxor filique fugerunt; cetera 
Pompeiana classis direpta est omnibus qui in ea erant 
p. 421 crudelissime trucidatis, ibique et Pompeius Bithynicus 
st occisus est. Lentulus uero uir consularis apud Pelu- 
sium interfectus est. Caesar conpositis apud Thessa- 29 
liam rebus Alexandriam uenit perlatoque ad se ac 
uiso Pompei capite anuloque fleuit; cumque se in 
s regiam recepisset, eludebatur a tutoribus, quominus 
pecuniam acciperet, templa sua astu spoliantibus, ut 
et regios thesauros uacuos esse ostenderent et in in- 
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César, desde allí, a marchas forzadas, por el Epiro se diri- 
gió a la Tesalia. Pompeyo le sigue con gran número de tropas y 
se emprendió la batalla. De un lado y de otro se alinean los 
ejércitos. Pompeyo pone en orden de combate ochenta y ocho 
cohortes formando tres cuerpos de ejército: tenía cuarenta mil 
soldados de a pie, y de a caballo en el ala izquierda seiscientos 
y en la derecha quinientos, además muchos reyes, senadores y 
caballeros romanos, sin contar el gran número de tropas lige- 
ras. César, igualmente, ordena sus ochenta cohortes en triple 
agrupación; pero contaba con menos de treinta mil legionarios, 
y con mil jinetes. Allí era de ver y de lamentar, como se habían 
reunido las fuerzas romanas en los campos de Farsalia, para 
degollarse mutuamente; a cuyas fuerzas, si entre ellas reinase la 
concordia, ningún pueblo, ni rey, sería capaz de resistir. Al pri- 
mer choque, derrotada la caballería de Pompeyo, dejó al descu- 
bierto el ala izquierda. Después, habiéndose prolongado largo 
tiempo la lucha y persistiendo la victoria indecisa, y oyendo que 
Pompeyo gritaba desde el otro lado: “ten compasión de tus con- 
ciudadanos”, aunque él era el primero que no la tenía, César 
dio orden a sus soldados de que procurasen herir en la cara; con 
cuya táctica logró que el ejército de Pompeyo se diese a la fu- 
ga, y su campamento fue asaltado. Fueron muertos en dicha 
batalla quince mil pompeyanos y treinta y tres centuriones. 
Este fue el resultado de la batalla de Paleofarsalia. Pompeyo 
huyó, y encontrando en la desembocadura del Peneo una nave 
Oneraria, logró pasar al Asia. Desde allí, por Chipre, pasó a 
Egipto y allí, al momento de desembarcar, por orden del joven 
Ptolomeo, que deseaba congraciarse con César, fue muerto. La 
mujer de Pompeyo y sus hijos huyeron; los restos de la armada 
pompeyana fueron aniquilados y degollada toda su dotación 
despiadadamente; entre ellos, Pompeyo, el Bitínico. El consu- 
lar Léntulo fue muerto en Pelusa. César, después de arreglar 
los asuntos de Tesalia, se dirigió a Alejandría y, al presentár- 
sele y contemplar la cabeza de Pompeyo y su anillo, lloró; se 
hospedó en el palacio real y sus guardianes trataban de impedir 
que se apoderase del tesoro; se dedicaban a saquear los templos 
de la ciudad, para demostrar que los tesoros reales estaban 
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30 uidiàm Caesaris populum coneitarent. praeterea Achil- 
las dux regius, imbutus semel Pompei sanguine, Cae- 
saris quoque necem meditabatur. nam iussus exercitum. 
dimittere, cui praeerat, uiginti milium armatorum, non 

31 modo spreuit imperium, uerum et aciem direxit. in 
ipso proelio regia classis forte subducta iubetur in- 
cendi. ea flamma cum partem quoque urbis inuasisset, 
quadringenta milia librorum proximis forte aedibus 
condita exussit, singulare profecto monumentum studii 
curaeque maiorum, qui tot tantaque inlustrium inge- 10 

32 niorum opera congesserant. unde quamlibet hodieque 

in templis extent, quae et nos uidimus, armaria libro- 

rum, quibus direptis exinanita ea a nostris hominibus 

nostris temporibus memorent — quod quidem uerum 

est —, tamen honestius creditur alios libros fuisse 15 

quaesitos, qui pristinas studiorum curas aemularen!tur, p. 42 

quam aliam ullam tunc fuisse bibliothecam, quae extra 

quadringenta milia librorum fuisse ac per hoc euasisse 
credatur. Caesar postea insulam, ubi Pharos est, cepit. 

eo Achillas cum Gabinianis militibus uenit. ingens 20 

pugna commissa est: magna ibi Caesarianorum mili- 

tum multitudo cecidit, omnes etiam interfectores Pom- 

34 pei interfecti sunt. Caesar ui insistentium hostium 

pressus scapham escendit: qua mox pondere subsequen- 

tium grauata ac mersa, per ducentos passus ad nauem 25 

una manu eleuata, qua chartas tenebat, nando per- 

uenit, mox nauali certamine pulsatus, magna felicitate 

classem regiam aut depressit aut cepit. lAlexandrinis p. 423 

petentibus regem reddidit monitum, ut magis amici- 

tiam Romanam quam arma experiri studeret; qui ta- 30 

men ilico ut liber fuit bellum intulit, sed continuo 

cum toto exercitu suo et ipse deletus est. nam ui- 
ginti milia hominum in eo bello caesa referuntur, 
duodecim milia cum septuaginta longis nauibus dedita, 

2 quingenti ex uictoribus cecidisse dicuntur. rex ipse 35 
adulescens scapha exceptus ut fugeret, multis insilien- 
tibus mersus necatusque est; corpus eius ad litus 
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vacíos y para excitar en el pueblo el odio contra César. Ademas 
Aquilas, general del Rey, una vez manchado con la sangre de 
Pompeyo, meditaba también la muerte de César. Pues habién- 
dole ordenado César que licenciase su ejército, de veinte mil 
hombres, no sólo despreció la orden del mismo, sino que se 


E! 


31 puso al frente de las tropas en la lucha. En esta batalla, la 
armada real, que, por casualidad se hallaba en seco, en la pla- 
ya, recibe la orden de ser incendiada. Y como las llamas se pro- 
pagaron a una parte de la ciudad, cuarenta mil libros, que esta- 
ban guardados en los edificios próximos y que constituían un 
monumento singular del gusto y laboriosidad de los antepasa- 
dos, que habían juntado tantas y tan voluminosas obras de ilus- 

32 tres ingenios, ardieron. De donde, aunque se conserven en los 
templos estanterías de libros, que yo he visto, y que destroza- 
dos por los hombres de nuestros tiempos, nos hacen percatar- 
nos de aquellos destrozos -lo que en realidad es así- sin 
embargo es más lógico creer que se hayan buscado otros libros, 
que satisficiesen la curiosidad de los estudiosos mejor que aque- 
llos, que admitir que existiese otra biblioteca, que fuese distinta 
de aquellos cuarenta mil libros, y que pudiera salvarse de la 
catástrofe. 


33 César después tomó la isla, en donde está el Faro. Allí se 
dirigió Aquilas con los soldados de Gabinio. Sucumbió gran 
multitud de las tropas de César; todos los asesinos de Pompe- 

34 yo allí perecieron. César, presionado por las fuerzas enemigas, 
se vio obligado a huir en un esquife; éste, al poco tiempo, se 
hundió con el peso; pero pudo llegar a nado, salvando la distan- 
cia de doscientos pasos, nadando con una mano levantada, en 
la que llevaba un libro, hasta alcanzar una nave; luego 
emprende el combate naval y con gran éxito logra hundir, o 
apresar, la escuadra real‘. 


CAPÍTULO XVI 


A petición de los de Alejandría, les entregó su Rey, des- 
pués de amonestarle que en adelante buscase más la amistad 
romana que el experimento de la fuerza de sus armas; éste, sin 
embargo, tan pronto como se vio libre, reanudó las hostilida- 
des, pero acto seguido fue derrotado con todo su ejército. Pues, 
segün se refiere, en esta batalla hubo veinte mil muertos; doce 
mil con setenta naves largas, se entregaron; en cambio, los ven- 
2 cedores, segün referencias, sólo tuvieron quinientos muertos. 
El propio joven Rey, recogido en un esquife para emprender la 
fuga, se vio atacado por varios, que saltaron al mismo, yse hun- 
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deuolutum indicio loricae aureae cognitum fuit: qua 
Caesar Alexandriam praemissa Alexandrinos omnes ad 
deditionem desperatione conpulit regnumque Aegypti 
Cleopatrae dedit. inde Syriam peruagatus Pharnacem 
sin Ponto uicit. postea uero quam Romam uenit, dicta- 
tor et consul creatus in Africam transiit et apud 
Thapsum cum Tuba et Scipione pugnauit maximamque 
ibi hominum multitudinem interfecit. castra utriusque 
direpta sunt, sexaginta elephanti capti. Cato sese 
1 apud Vtieam occidit; Iuba percussori iugulum pretio 
p. 42 dato praelbuit, Petreius eodem se gladio perfodit; 
Scipio in naui, qua ad Hispaniam fugere contendens uento 
coactus in Africam redierat, semet ipse iugulauit. in 
eadem naui etiam T. Torquatus occisus est. Caesar 
15 Pompei Magni nepotes filiumque Pompeiam simulque 
cum his Faustum Syllam et Afranium et Petreium 
filium iussit occidi. inde quattuor triumphis urbem 
ingressus, disposito recuperatae reipublicae statu con- 
tinuo in Hispanias contra Pompeios Pompei filios pro- 
30 fectus, septimo decimo quam egressus ab urbe fuerat 
die Saguntum peruenit statimque aduersus Pompeios 
duos eb Labienum atque Attium Varum multa bella 
et uaria sorte gessit, ultimum bellum apud Mundam 
flumen gestum est, ubi tantis uiribus dimicatum tan- 
25 taque caedes acta, ut Caesar quoque, ueteranis etiam 
suis cedere non erubescentibus, cum caedi cogique 
aciem suam cerneret, praeuenire morte futurum uicti 
dedecus cogitari, cum subito uersus in fugam Pom- 
peiorum cessit exereitus. equidem eo die hoc bel- 
s lum actum est, quo Pompeius pater ab' urbe bel- 
lum gesturus aufugerat, quattuorque annis hoe bel- 
».45lum ciuile indesinenter toto orbe tonuit. T. La- 
bienus et Attius Varus in acie caesi sunt, Gnaeus 
Pompeius eum centesimo equite aufugit. frater eius 
35 Sextus Pompeius, contracta celeriter non parua Lu- 
sitanorum manu, cum Caesonio congressus et ui- 
etus fugiensque interfectus est. Munda ciuitas cum 
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dió y se ahogó; su cuerpo fue, más tarde, arrastrado hasta la 
playa por las olas del mar y se le reconoció por la loriga de oro; 
César la envió a Alejandría, y con ello obligó a los desesperan- 
zados alejandrinos a la rendición y entregó el reino de Egipto 
a Cleopatra. Desde allí, después de recorrer la Siria, se enca- 
minó al Ponto y venció al rey Farnaces. Luego regresó a Roma 
y nombrado dictador y cónsul, pasó al África y en Thapso luchó 
con Juba y Escipión y dio muerte allí a gran multitud de hom- 
bres. Fueron tomados los campamentos de ambos, y capturados 
sesenta elefantes. Catón se suicidó en Utica; Juba prestó su 
cuello a uno que le degolló, previo el abono de cierta cantidad 
de dinero; Petreyo se dio muerte con su misma espada; Esci- 
pión trató de huir a España en una nave; pero el viento contra- 
rio le trajo a las costas de África y se degolló a sí mismo. 
En la misma nave también fue muerto T. Torcuato. César 
mandó dar muerte a los nietos de Pompeyo Magno, a'la hija de 
éste Pompeya, y juntamente con éstos, a Fausto Sila, a Afranio 
y Petreyo, hijo. De allí regresó a Roma y celebró cuatro triun- 
fos, y después de organizar la restaurada repüblica, se dirigió a 
España para combatir a los hijos de Pompeyo, llegó a Sagunto 
a los diecisiete días de haber salido de Roma, e inmediatamente 
contra los dos Pompeyos, contra Labieno y Atio Varo dio 
muchas y variadas batallas. La última se dio junto al río Munda; 
allí se luchó con tan gran número de fuerzas y tal fue la carnice- 
ría, que César al ver que sus veteranos no se avergonzaban de 
ceder, que su ejército era destrozado y acosado, pensó en suici- 
darse para prevenir la deshonra del vencido; cuando he aquí 
que de repente el ejército de los pompeyanos empezó a ceder 
y a darse a la fuga. Por cierto que esta batalla tuvo lugar en el 
mismo día en que Pompeyo, padre, había huído de Roma para 
hacer la guerra, después de cuatro años, en los que la tormenta 
de la guerra civil no cesó un sólo instante de retumbar en todo 
el orbe. T. Labieno y Atio Varo fueron muertos en la batalla. 
Gneo Pompeyo huyó con cien jinetes. Su hermano Sexto Pom- 
peyo, reunió rápidamente una partida de lusitanos y combatió 
con Cesonio; pero fue vencido y muerto en la huida. La ciudad 
de Munda, con gran mortandad de hombres, fue atacada y con 
dificultad tomada por César". 
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immensa hominum caede Caesare oppugnante uix 
capta est. 

Caesar Romam rediit. ubi dum reipublicaė statum 
contra exempla maiorum clementer instaurat, auctori- 
bus Bruto et Cassio, conscio etiam plurimo senatu, 
in curia uiginti et tribus uulneribus confossus in- 
teriit. in qua coniuratione fuisse amplius sexaginta 
conscios ferunt, duo Bruti et C. Cassius aliique socii 
strictis pugionibus in Capitolium secesserunt. diu deli- 
beratum est, utrum Capitolium cum auctoribus caedis 
oporteret incendi. corpus eius raptum populus dolore 
instimulatus in foro' fragmentis tribunalium ae sub- 
selliorum eremauit. 

Percensuit latitudinem regni sui Roma cladibus 
suis atque in suam conuersa caedem singulas quasque 
gentes ibidem, ubi domuit, uindicauit. Asiae Europae 
atque Africae, non dico tribus mundi partibus sed 
totis trium partium an!gulis edidit gladiatores suos 
feriatisque inimicis spectaculum miserae ultionis in- 
gessit, nec tamen sufficit ipsas quoque cum auctoribus 
causas fuisse consumptas; recidiua semina in eodem 
agro germinant, magna continuo metentibus malorum 
incrementa cum magno sudore factura: uictor ciuilis 
belli a ciuibus Caesar occiditur, in caedem unius tra- 
huntur agmina conseiorum. certum enim erat, quia 
Caesar indigne peremptus plures habere posset ulto- 
res; plurimaque nobilitas una simul catena sceleris 
copulatur, ne forte tanta malorum materia non belli 
magnitudine suppleatur sed uindictae breuitate tenue- 
tur. Medeam illam fabulae ferunt dentes quondam oc- 
cisi seuisse serpentis, e quibus quasi conpetens semini 
seges armati homines terra emerserint seseque mox 
inuicem pugnando prostrauerint. equidem hoc poeta- 
rum commenta finxerunt; nostra autem Roma Caesare 
occiso quanta de cineribus eius agmina armata par- 
turiit! quanta bella in testimonium miserae fecundi- 
iatis non legenda pueris sed spectanda populis ex- 
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César regresó a Roma. En donde mientras instauraba el 
estado de la repáblica de un modo clemente contra la práctica 
de sus predecesores, dirigiendo la conjuración Bruto y Casio y 
estando complicada gran parte del senado, herido con veintitrés 
pufialadas expiró en la curia. En esta conjuración se dice que 
hubo más de sesenta complicados. Los dos Brutos y C. Casio y 
otros conjurados con los pufiales desenvainados se retiraron al 
Capitolio. Largo tiempo se deliberó sobre la conveniencia de 
incendiar el Capitolio con los autores del crimen. El pueblo 
arrebató su cadáver y lo incineró en el Foro, habiendo alimen- 
tado la pira con los fragmentos de los despedazados tribunales 
y asientos. 


Roma hizo un verdadero censo de víctimas en toda la 
extensión de su imperio y víctima del propio furor, proporcionó 
la venganza a todas las naciones que había sometido. En Asia, 
en Europa, en África, y no digo en las tres partes del mundo, 
porque fue en todos los rincones de dichas tres partes, en donde 
los gladiadores romanos dieron el espectáculo de miserable 
venganza a los enemigos que pudieron contemplarlos, como en 
un día de fiesta. 


Y sin embargo no creemos que se extinguieron las causas 
de los odios con la desaparición de los que las habían motivado; 
la semilla que se vuelve a sembrar germina otra vez en el mismo 
campo, aumentando contínuamente los males de los que la 
recogen con grandes sudores: César, vencedor de la guerra civil 
es muerto; y en venganza de la muerte de uno sólo, son ejecuta- 
dos ejércitos de complicados. Pues era de suponer que César 
asesinado injustamente, podría suscitar multitudes de vengado- 
res; y gran parte de la nobleza se una formando como una 
cadena de crímenes; no sea que tan gran cámulo de males no se 
aumentase con la magnitud de una guerra, sino que se amino- 
rase con la brevedad de una venganza. Dicen las fábulas que la 
célebre Medea sembró en otro tiempo los dientes de la ser- 
piente muerta, de los cuales, como mies correspondiente a la 
semilla, nacieron de la tierra hombres armados, que luego, al 
punto luchando entre sí, se exterminaron mátuamente'. 


En verdad que esto no pasa de ser una ficción de los poe- 
tas; pero nuestra Roma, del cadáver de César y de sus cenizas, 
¡cuántos ejércitos de hombres armados no dio a luz! ¡Cuántas 
guerras no hizo surgir, como prueba de su desgraciada fecundi- 
dad, no sólo dignas de que las aprendan los jóvenes, sino que 
sirvan de espectáculo a los pueblos! 


— 549 


ADVERSVM PAGANOS VI 16—18. 


-». 48 citauit! et tamen horum omnium malorum initium 9 
superbia est: inde exarserunt bella ciuilia, inde ite- 
rum pullularunt. non ergo iniusta caedes est eorum, 
qui eam iniuste consectantur, si ambitionis aemulatio 

5 per ipsos atque in ipsis et agitur et punitur, donec 
qui detrectauere collegium, discant ferre dominatum, 
summaque imperii totius ad unum redacta longe aliud 
omnes homines uiuendi genus subeant, ut omnes hu- 
militer placere studeant, non insolenter offendere. sed 1 

1 ad tam salubrem humilitatis doctrinam magistro opus 
est, itaque opportune conpositis rebus Augusti Cae- 
saris natus est Dominus Christus, qui cum in forma 
Dei esset, formam serui humiliter adsumpsit, ut tune 
demum aptior fieret humilitatis institutio, quando iam 

15 per totum mundum poena superbiae omnibus esset 
exemplo. 

Anno ab urbe condita pccx interfecto Iulio Cae- 18 
sare Octauianus, qui testamento Iuli Caesaris auunculi 
p. 429 et hereditatem let nomen adsumpserat idemque, qui 

20 postea rerum potitus Augustus est dictus, simul ut 
Romam adulescens admodum uenit, indolem suam 
bellis eiuilibus uouit. nam, ut breuiter coaceruatio- 
nem malorum explicem, bella ciuilia quinque gessit: 
Mutinense Philippense Perusinum Sieulum Actiacum. 

35e quibus duo, hoc est primum ac nouissimum, aduer- 
sus M. Antonium, secundum aduersus Brutum et Cas- 
p. 60 sium, tertium aduersus L. Antonium, quarltum aduersus 
Sex. Pompeium, Cn. Pompei filium, confecit. Antonius 
a senatu hostis pronuntiatus D. Brutum apud Muti- 
so nam obsidione coneluserat, consules Hirtius et Pansa 
et eum his Caesar ad liberandum Brutum expugnan- 
dumque Antonium missi. Pansa primo ueniens ex- 4 
ceptus insidiis, inter suorum clades ipse quoque pilo 
grauiter uulneratus ab eodem uulnere interpositis die- 
ss bus est mortuus. Hirtius auxilium collegae ferens 
magnas Antonii copias uasta strage deleuit, Caesar 
eatenus castra custodiit, secunda aduersus Antonium 5 
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9 Y sin embargo la causa de todos estos males es la soberbia: de 
aquí nacieron las guerras civiles, de aquí volvieron a resurgir. 
Por lo cual no es injusta la matanza de aquellos, que injusta- 
mente intentan la de los demás, puesto que la pasión ambiciosa 
se ceba en los mismos y a su vez por sí propios sufre el castigo, 
hasta que los que censuraron la época de la colegialidad, apren- 
dan a sufrir el Dominado; y a que, cuando el poder imperial se 
concentre en las manos de uno solo, sepan aguantar aquel 
género de vida en común, según el cual todos traten de compla- 


10 cerse mútuamente y no de ofenderse con insolencias recípro- 


cas. Mas, para aceptar tan saludable doctrina de humildad, era 
necesario tener un maestro. Así pues, cuando vino la paz de 
Augusto César, nació Nuestro Señor Jesucristo, quien, 
teniendo la forma de Dios, asumió la forma de siervo humilde- 
mente, para que entonces fuese más oportuna la institución de 
la práctica de la humildad, cuando ya por todo el mundo el cas- 
tigo de la soberbia había servido a todos de escarmiento. 


CAPÍTULO XVIII 


1 En el año 710 de la Fundación de Roma, después de la 


muerte de Julio César, Octaviano, quien, por testamento, 
había recibido de su tío Julio César la herencia y el nombre; el 
mismo que, una vez dueño del Imperio, recibió el nombre de 


2 Augusto tan pronto como, aún jovenzuelo, se presentó en 


Roma, consagró todas sus energías a las guerras civiles. Pues, 
para resumir brevemente esta aglomeración de males, diré que 
llevó a cabo cinco guerras civiles; la Mutinense, Filipense, 
Perusina, Siciliana y Actiaca. De las cuales dos, o sea: la pri- 
mera y la última las hizo contra Marco Antonio, la segunda con- 
tra Bruto y Casio, la tercera contra L. Antonio, y la cuarta 


3 contra Sexto Pompeyo, hijo de Cn. Pompeyo. Antonio, decla- 


rado enemigo por el senado, tenía sitiado a D. Bruto en Móde- 
na. Fueron enviados, para libertar a Bruto y para atacar a 
Antonio, los cónsules Hirtío y Pansa y con éstos César (Augus- 


4 to). Pansa, que llegó el primero fue cogido en una celada, y 


entre el desastre de los suyos, él mismo fue herido gravemente 
por un pilo y murió, a consecuencia de dicha herida, a los pocos 
días. Hirtio acudió en auxilio de su colega y derrotó a Antonio, 
causando gran estrago entre sus tropas. César (Augusto) no 
hizo otra cosa que custodiar el campamento. En la segunda 
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pugna magnae utrimque strages actae sunt. namque 
tunc ibi Hirtius consul occisus est, uictus fugit An- 
tonius, Caesar uictoria potitus est, cui D. Brutus de 
coniuratione occisi Iuli Caesaris confessus preces paeni- 
tentiae fudit. Dolabella Trebonium, unum ex inter- 
fectoribus Caesaris, Zmyrnae interfecit. Dolabellam 
senatus hostem pronuntiauit. consulum occisorum uter- 
que exercitus Caesari paruit. postea D. Brutus in Gallia 
a Sequanis captus et occisus est. Basilus autem, 
aeque unus de percussoribus, manu seruorum suorum 
necatus est. Lepido satisagente Caesar Antonium re- 
cepit in gratiam atque ob fidem reconciliatae gratiae 
filiam eius matrimonio sortitus est. inde cum ad ur- 
bem accessissent ac rumor de futura proscriptione 
ortus esset, C. Thoranius uir praetorius nihil tale 
metuens incursu militum domi suae interfectus est 
aliique conplures trucidati sunt. itaque, ne latius atque 
effrenatius incircumscripta caedes ageretur, centum tri- 
ginta et duum senatorum nomina in tabula proposita 
sunt, primum Lepidi praecepto et nomine, deinde An- 
tonii, tertio Caesaris. ibi Antonius Tullium Ciceronem 
inimicum suum, ibi L. Caesarem auunculum suum et 
— quod exaggerando sceleri accessit — uiua matre 
proscripserat; ibi Lepidus L. Paulum fratrem suum iu 
eundem proscriptorum gregem coniecerat. adiecti sunt 
postes lad numerum proscriptorum triginta equites 

mani. multae diu eb uariae caedes actae, domus 
proscriptorum direptis omnibus dirutae sunt, at Dola- 
bella in Syria multa cum Cassio bella gessit, a quo 
uietus ipse se interfecit. Brutus et Cassius magnis 
exercitibus conparatis apud Athenas conuenerunt to- 
tamque Graeciam depopulati sunt. Rhodios Cassius 
ierra marique oppugnatos ad deditionem coegit, qui- 
bus praeter uitam nihil reliquit. igitur Caesar et An- 
ionius eosdem in Macedoniam magnis bellorum ap- 
paratibus perseeuti, ad mortem conpulerunt; quamuis 
manifestissime illa tune pugna non uirtute partis An- 
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batalla contra Antonio, hubo grandes pérdidas por ambas par- 
tes'. Pues en ella pereció el cónsul Hirtio y Antonio fue derro- 
tado y tuvo que huir; César (Augusto) en cambio quedó victo- 
rioso, al cual D. Bruto, después de haber confesado su partici- 
pación en la conjuración de la muerte de Julio César, le suplicó 
con preces el perdón. Dolabela dio muerte en Esmirna a Trebo- 
nio, uno de los asesinos de César. El senado declaró a Dolabela 
enemigo público*. Los dos ejércitos consulares se sometieron 
a César (Augusto). Luego D. Bruto, en la Galia, fue capturado 
por los secuanos y asesinado por los mismos. Basilo, también 
otro de los conjurados, fue muerto por un grupo de sus propios 
esclavos. Por la intervención de Lépido, César (Augusto) se 
reconcilió con Antonio y en prenda de esta reconciliación se 
casó con una hija de éste. A continuación se dirigieron a Roma 
y se extendió el rumor de que iban a comenzar las proscripcio- 
nes, pero C. Toranio, pretorial, no dio oidos a tales rumores y 
fue atacado y muerto en su domicilio por unos soldados; otros 
muchos también fueron degollados. Así pues, para que los ase- 
sinatos incontrolados no se extendiesen más de lo debido y cun- 
diese el desenfreno, se fijó una tablilla con los nombres de 
ciento treinta y dos senadores, suscrita en primer lugar por 
Lépido, con orden y su firma, en segundo lugar por Antonio y 
en tercer lugar por César (Augusto). Allí Antonio proscribió a 
Tulio Cicerón, su enemigo, allí también a su tío L. César, y -lo 
que hizo su crimen más cruel- en vida de su madre; allí Lépido 
incluyó en el redil de los proscritos a su propio hermano L. Pau- 
lo'. Se agregaron, después, al número de los proscritos treinta 
caballeros romanos. Muchas y más variadas durante largo 
tiempo fueron las matanzas; las moradas de los proscritos fue- 
ron arrasadas y sus bienes confiscados. 


En cambio, Dolabela luchó en Siria contra Casio en varios 
combates y vencido por éste se suicidó. Bruto (Cayo) y Casio 
reunieron grandes ejércitos y fijaron su sede en Atenas, desde 
donde asolaron toda la Grecia. Casio atacó a Rodas por tierra y 
por mar, obligándola a la rendición; a sus habitantes, salvo la 
vida, le arrebató todos sus bienes. Por lo cual César (Augusto) 
y Antonio se encaminaron a Macedonia en persecución de 
aquéllos, con gran aparato bélico y los obligaron a suicidarse; si 
bien consta que esta victoria no se consiguió con las fuerzas de 
Antonio, sino con la feliz intervención de César (Augusto). 
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toni, sed Caesaris felicitate confecta sit. Caesar enim 15 
tune aeger, cum se in castris capiendae quietis causa 
tenere statuisset, hortatu et precibus medici sui, qui 
per somnium. admonitum sese fatebátur, ut ea die 
5 castris Caesarem salutis ipsius causa educeret, in cam- 
pum aegre inter copias egressus est ac mox castra 
eius ab hostibus capta sunt. sed rursus Caesariani 
milites Cassi castra ceperunt. quare ad desperationem 16 
adacti Brutus et Cassius immaturam sibi mortem ante 
10 belli terminum consciuerunt. nam inuitatis percusso- 
ribus Cassius caput, Brutus latus praebuit. at Romae 17 
Fuluia, uxor Antoni, socrus Caesaris, dominatum ut 
mulier agitabat, incerbum in hac mutatione consularis 
regiique fastigii utrum deficientis potentiae ultima an 
15 incipientis prima numeranda, certe etiam in eos in- 
solens, per quos ut insolesceret agebatur. nam et 18 
Caesarem reuersum apud Brundisium contumeliis facti- 
onibus insidiisque petiit. a quo propulsata ad Anto- 
p. 433 nium concessit in Graeciam. Sex. Pompeius postquam 19 
3»se in proscriptorum numerum relatum conperit, con- 
uersus in latrocinia omnem oram Italiae caedibus ra- 
pinisque uastauit. Sicilia praerepta commeatibusque 
inpeditis Romam fame adfecit. mox cum eo paceni 20 
triumuiri, ut non dicam tyranni, id est Lepidus Caesar 
2 Antoniusque fecerunt. sed continuo cum contra pa- 
ctum Pompeius fugitiuos allegeret, ut hostis habitus 
est, Mena libertus Pompei cum sexaginta nauium 21 
classe ad Caesarem defecit eidemque classi ipse iussu 
Caesaris praefuit. idemque continuo cum Statilio Tauro 
so aduersus Menecraten Pompeianum ducem nauale bel- 
lum gessit. deinde ipse Caesar aduersus eosdem Pom- 22 
peianos cruentissimum bellum nauale confecit; sed 
continuo uietricem classem paene uniuersam apud Scy- 
laceum naufragio amisit. Ventidius Persas et Parthos 23 
sin Syriam inrumpentes tribus bellis maximis fudit 
regemque eorum Pacorum in acie interfecit, ea scilicet 
die, qua Crassus a Parthis fuerat occisus. Antonius, 
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Pues César (Augusto) estaba a la sazón enfermo, y habiendo 
resuelto quedarse en el campamento para descansar, su médico 
le aconsejó y le rogó que en aquel mismo día saliese del campa- 
mento, pues decía que en tal sentido había sido amonestado 
durante el sueño; de esta suerte César (Augusto) enfermo salió 
del campamento, en medio de sus tropas, y al punto dicho cam- 
pamento fue tomado por los enemigos. Pero, a su vez, los 
soldados cesarianos tomaron el campamento de Casio. Con lo 
cual Bruto y Casio, presa de la desesperación, se dieron precipi- 
tadamente la muerte, antes de saberse el resultado de la bata- 
lla. Pues ante la espada de los ejecutores invitados al efecto, 
Casio ofreció su cabeza y Bruto su costado*. 


Mas en Roma Fulvia, esposa de Antonio y suegra de César 
(Augusto), aspiraba por medio de las artes propias de su sexo 
apoderarse del mando supremo; y no podemos decir, en este 
cambio entre el consulado y el imperio, si fue la ültima que fra- 
casó en conservar el sistema antiguo, o si fue la primera que 
trató de implantar el nuevo régimen; pero sí podemos afirmar 
que fue una insolente contra aquellos precisamente, que le 
habían dado pie para insolentarse. Porque, cuando César (Au- 
gusto) regresaba, en Brindis trató de ponerle toda clase de obs- 
táculos por medio de afrentas, sublevaciones y toda clase de 
asechanzas. Desbaratados sus planes, huyó a Grecia junto a 
Antonio'. 


Sexto Pompeyo, al enterarse que su nombre figuraba en la 
lista de los proscritos, se hizo pirata y devastó todas las costas 
de Italia con sus matanzas y rapiñas. Se apoderó de Sicilia, e 
interceptando el suministro de Roma, hizo que ésta fuese presa 
del hambre. Luego hicieron con él las paces los triunviros, por 
no decir los tiranos, que eran Lépido, César (Augusto) y Anto- 
nio. Pero, como, contra lo pactado, Pompeyo comenzó a alistar 
a todos los fugitivos, fue considerado como enemigo. Mena, 
liberto de Pompeyo, con una flota de sesenta naves se pasó al 
partido de Augusto, y por disposición de éste, se le dejó el 
mando de dicha flota. Éste, a continuación, con Estatilio Tauro 
entabló una batalla naval con Menécrates, almirante de Pompe- 
yo. Luego el propio Augusto sostuvo una muy sangrienta lucha 
naval con los pompeyanos; pero, a pesar de haber quedado ven- 
cedor, perdió casi toda su flota en un naufragio junto al cabo 
Esquilache*. 


Ventidio derrotó en tres grandes batallas a los persas y par- 
tos, que habían irrumpido en la Siria y, en la lucha, dio muerte 
a su rey Pacoro, en el mismo día en que Craso había sido 
muerto por los partos. Antonio, sin haber tomado apenas más 
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uix uno castello expugnato, pacem cum Antiocho fecit, 
ut ipse tantam rem consummasse uideretur. Ventidium 
Syriae praefecit iussitque ut Antigono bellum inferret, 
qui ludaeos tum forte debellauerat captisque Hiero- 
solymis templum spoliauerat regnumque Herodi dede- : 
25 rat: quem continuo uictum in deditionem recepit. Mena 
libertus eum sex nauibus ad Pompeium rediit, a quo 
clementer receptus Caesaris classem incendit, quamuis 
nuper Caesar alteram secundo naufragio perdidisset. 
idemque Mena postea ab Agrippa nauali proelio cir- 10 
cumuentus cum sex triremibus ad Caesarem transiit. 
sed hune Caesar tertio transfugam, indulta tantum 
uita, segnem reliquit. deinde Agrippa inter Mylas v. 154 
et Liparas aduersus Democham et Pompeium nauale 
proelium gessit ac uicit ibique tune naues triginta aut 15 
demersit aut cepit reliquis laceratis. Pompeius Messa- 
27 nam confugit. Caesar interea Tauromenium traiecerat: 
quem repentino impetu Pompeius adflixit: unde multis 
lemersis nauibus suis ac magna multitudine suorum 
militum perdita, in Italiam Caesar aufugit; nec inter- 20 
ueniente mora in Siciliam rediit; ibique Lepidum ex 
Africa aduentantem obuium habuit, summas sibi par- 
tes terrore minis ac superbia uindicantem. post dies 
paucos Agrippa iussu Caesaris a litore cum acie in- 
structa prospectantis atrocissimo nauali proelio ad- 25 
uersus Pompeium conflixit et uicit. nam centum sexa- 
ginta eb tres naues aut demersit aut cepit. Pompeius 
30 cum decem et septem nauibus uix elapsus euasit. Le- 
idus magna uiginti legionum insolentia tumens cum 
essanam militibus permissam diripuisset; ipsum Cae- s0 
sarem ad se uenientem semel atque iterum spreuit ac 
potius telis adpeti iussit. quae ille collecta in laeuum 
bracchium lacerna repellendo uitauit; mox inmisso equo 
ad suos reuersus, instructo exercitu aduersus Lepidum 
ueniens, plurimas legiones Lepidi paucis interfectis 35 
32 transire in suam partem conpulit. Lepidus tandem 
intellegens, quo uanitas sua tenderet, deposito palu- 
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que una fortaleza, hizo las paces con Antíoco, para que se cre- 
yese que él era el que había conseguido tan gran victoria. Puso 
al frente de la Siria a Ventidio y le ordenó que hiciera la guerra 
a Antigono, porque se daba la circunstancia de que éste había 
invadido la Judea, había tomado Jerusaléh, había saqueado el 
templo y había dado el reino a Herodes: éste, después de venci- 
do, se entregó. 


El liberto Mena se volvió a pasar a Pompeyo con seis 
naves, fue acogido con clemencia y logró incendiar la flota de 
Augusto; por cierto que éste poco antes había perdido otra 
escuadra en un naufragio. Mas este Mena, después, cercado por 
Agripa en un combate naval se pasó otra vez a Augusto con seis 
trirremes. Pero, habiéndose pasado al enemigo tres veces, Au- 
gusto le perdonó la vida y lo dejó mutilado. A continuación 
Agripa entre Mylas y las islas de Lípari dio una batalla naval 
contra Democas y Pompeyo y quedó vencedor; allí hundió, o 
capturó treinta naves y dejó maltrechas a las restantes. Pompe- 
yo huyó a Mesina. Augusto, entre tanto, navegaba en dirección 
a Tauromenio; pero Pompeyo le atacó de improviso y le causó 
graves daños: por lo cual muchas naves le fue-on hundidas y 
perecieron muchos soldados dé los suyos; en vista de lo cual 
Augusto huyó a Italia; pero al poco tiempo se volvió a Sicilia; 
allí se encontró con Lépido, que había llegado de África y que 
reclamaba para sí el poder supremo por medio del terror, de las 
amenazas y de la insolencia. A los pocos días Agripa por orden 
de Augusto, que se mantuvo a la espectativa en el litoral sicilia- 
no, luchó y venció, en una de las más sangrientas batallas nava- 
les, a Pompeyo. Puesto que le echó a pique, o le apresó ciento 
sesenta y tres naves. Pompeyo pudo huir con mucha dificultad 
y con diecisiete naves”. 


Lépido, envalentonado porque contaba con un ejército de 
veinte legiones, no sólo permitió que sus soldados saqueasen a 
mansalva la ciudad de Mesina, sino que se atrevió a despreciar 
a Augusto varias veces, cuando trataba de entrevistarse con él; 
es más, se atrevió a ordenar que le disparasen flechas. Se libró 
de las mismas poniendo en el brazo izquierdo la lacerna y 
rechazándolas con ella; luego, a galope en su caballo se volvió 
junto a sus tropas, y con su ejército en orden de batalla vino a 
enfrentarse con Lépido; pero, al poco de haberle causado algu- 
nas bajas, las legiones de Lépido se pasaron a su lado. Lépido, 
comprendiendo la situación a donde le había conducido su 
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».155 damento assumptaque ueste pulla, supplex lCaesari 
factus uitam et bona impetrauit, perpetuo quidem 
amendatus exilio. Taurus, Caesaris praefectus, totam 
paene Siciliam ferro pertemptatam conterritamque in 

s fidem recepit. quadraginta et quattuor legiones sub 
unius tunc imperio Caesaris erant; milites, multitu- 
dine ferociores, quosdam pro accipiendis agris tumul- 
tus excitauerunt; sed Caesar, animo ingens, uiginti 
milia militum exauctorauit, triginta milia seruorum 

10 dominis restituit, sex milia, quorum domini non ex- 
stabant, in crucem egit. ouans urbem ingressus ut 
in perpetuum tribuniciae potestatis esset, a senatu de- 
cretitm est, his diebus trans Tiberim e taberna me- 
ritoria fons olei terra exundauit ac per totum diem 

15 largissimo riuo fluxit. 

p. 436 lAntonius uero postquam Araxim transmisit, omni- 19 
bus undique malis eireumuentus, uix tandem An- 
tiochiam cum paucis rediit. nam cum multitudine equi- 
tum et sagittarum ab omnibus proeliis, quae plura 

20 temptauit, uictus semper effugerit tum praeterea in- 
certis et ignotis regionis locis impeditus grauissima 
fame ad nefandos cibos coactus est; plurimi militum 
sese hostibus dediderunt. inde in Graeciam transiit 
iussitque Pompeium, qui uictus a Caesare exercitum. 

25 bellumque reparabat, cum paucis ad se uenire. Pom- 
peius fugiens a Titio et Furnio Antonianis ducibus 
saepe terrestri naualique bello uietus et captus ac post 
paululum interfectus est. Caesar Illyricum Pannoniam 
partemque ltaliae bellis subegit ac domuit; Antonius 

so Artabanen Armeniae regem proditione et dolo cepit: 
quem argentea catena uinctum ad confessionem thesau- 
rorum regiorum coegit, expugnatoque oppido, in quo 
conditos esse prodiderat, magnam uim auri argentique 
abstulit. qua elatus pecunia denuntiari bellum Cae- 

s sari atque Octauiae, sorori Caesaris, uxori suae, repu- 

a. 437 dium indici iussit et Cleopaltram sibi ex Alexandria 
occurrere imperauit. ipse Actium ubi classem con- 5 
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soberbia, despojándose del paludamento y vistiéndose de luto, 
se posró de rodillas ante Augusto y le suplicó le respetara la 
vida y sus bienes; se le impuso el castigo de destierro perpetuo. 
Tauro, prefecto de Augusto recibió en amistad toda la Sicilia 
vapuleada y aterrorizada por la guerra". 


Cuarenta y cuatro legiones militaban a la sazón bajo el 
imperio de Augusto; y los soldados, precisamente por su gran 
número, se hicieron más insubordinados, y promovieron tumul- 
tos reclamando tierras; pero Augusto, hombre de cuerpo ente- 
ro, licenció veinte mil soldados, treinta mil, que eran esclavos, 
los devolvió a sus dueños, y a seis mil, que carecían de dueño, 
los mandó crucificar. 


Entró en Roma y celebró la ovación; y el senado decretó 
que poseyese perpetuamente la potestad tribunicia. En esta 
misma fecha, al otro lado del Tíber, de una hostería manó una 
fuente aceite y durante todo un día entero corrió abundante- 
mente. 


CAPÍTULO XIX 


Antonio, después de haber pasado el Araxes, agobiado por 
toda suerte de dificultades, al fin a duras penas, pudo regresar 
a Antioquía con unos pocos soldados, pues de un lado la caba- 
llería y los saeteros le obligaron siempre a emprender la fuga en 
todos los encuentros con el enemigo, que fueron muy numero- 
sos; y por otro, el desconocimiento del terreno y los inhóspitos 
lugares por que atravesaron le obligaron a que afligidos por el 
hambre tuvieran que devorar los manjares más asquerosos; por 
todo lo cual muchos soldados se entregaron al enemigo'. Des- 
de Antioquía se trasladó a Grecia; e invitó a Pompeyo, quien 
vencido por Augusto trataba de rehacer sus fuerzas, para 
emprender de nuevo la guerra, a que se uniese a él con los 
pocos que le seguían. Mas Pompeyo trató de huir y vencido por 
los generales de Antonio Titio y Furnio en varios encuentros 
por tierra y por mar, al fin, fue hecho prisionero y al poco 
tiempo fue ejecutado”. Augusto sometió por las armas el Ilírico, 
la Panonia y parte de Italia y la pacificó; Antonio por medio de 
la traición y del engaño logró apoderarse de Artabanes, rey de 
Armenia; lo encadenó con una cadena de plata y le obligó a que 
confesara en donde tenía el tesoro real; y habiendo tomado la 
ciudad en la que, según las indicaciones del mismo tenía guar- 
dos los tesoros, se apoderó de gran cantidad de oro y plata. Y 
engreído con estas riquezas, declaró la guerra a Augusto, y 
repudió a Octavia, hermana de éste; mandó a Cleopatra que 
viniesé junto a él desde Alejandría. Él, se dirigió a Actio, en 
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stituerat profectus, cum prope tertiam partem remigum 
fame absumptam offendisset, nihil motus remi, inquit, 
modo salui sint; nam remiges non deerunt, 
quoad Graecia homines habuerit, Caesar ducen- 
tis triginta rostratis nauibus a Brundisio in Epirum 
profectus est. Agrippa uero praemissus a Caesare, 
multas onerarias naues frumento atque armis graues 
ab Aegypto Syria Asiaque ad subsidium Antonio ue- 
nientes cepit peragratoque Peloponnensium sinu Mo- 
thonam urbem ualidissimo Antoniano praesidio muni- 
tam expugnauit, inde Corcyram cepit; fugientes nauali 
proelio persecutus profligauit multisque rebus eruen- 
tissime gestis ad Caesarem uenit. Antonius defectu 
et fame militum suorum permotus bellum maturare 
instituit ac repente instructis copiis ad Caesaris castra 
processit et uictus est. tertio post pugnam die An- 
tonius castra ad Actium transtulit, nauali proelio de- 
cernere paratus. ducentac triginta rostratae fuere Cae- 
saris naues et triginta sine rostris, triremes uelocitate 
Liburnicis pares et octo legiones classi superpositae, 
absque cohortibus quinque praetoriis. classis Antonii 
centum septuaginta nauium fuit, quantum numero ce- 
dens tantum magnitudine praecellens, nam decem pe- 
10 dum altitudine a mari aberant. famosum et magnum 

hoe bellum apud Actium fuit, ab hora quinta usque 

in horam septimam incerta uincendi spe grauissimae 

utrimque caedes actae; reliquum diei cum subsequente 
11 nocte in uictoriam Caesaris declinauit. prior regina 

Oleopatra cum Lx uelocissimis nauibus fugit; Anto- 

nius quoque detracto insigni praetoriae nauis fugien- 

tem secutus uxorem est, inlucescente iam die uicto- 
12 riam Caesar consummauit. ex uictis duodecim milia 

cecidisse referuntur, sex milia uulnerata sunt, e qui- 
13 bus mille inter curandum defecerunt. Antonius et 

Cleopatra communes liberos cum parte regiae gazae 

ad Rubrum mare praemittendos censuerunt; ipsi prae- 

sidiis circa duo Aegypti cornua, Pelusium Parethoni- 
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donde tenía concentrada la escuadra, y cuando se encontró con 
que casi la tercera parte de los remeros habían muerto de ham- 
bre, exclamó: *lo que importa es que se hayan salvado los 
remos, pues no me faltarán remeros, mientras que en Grecia 
haya hombres". 


6 Augusto con doscientas treinta naves rostradas zarpó de 
Brindis al Epiro. Además Agripa, adelantándose por orden de 
Augusto, capturó muchas naves, de carga, que, repletas de 
trigo y de armas, procedentes de Egipto, de Siria y de Asia, 
venían a socorrer a Antonio y, recorriendo el golfo del Pelopo- 
neso, tomó la ciudad de Mothona, defendida por un fuerte con- 

7 tingente de tropas de Antonio. Luego tomó Corcira, y a los que 
huyeron los derrotó en lucha naval; y, después de haber cau- 
sado grandes estragos, se reunió con Augusto. Antonio, preo- 
cupado por las bajas y por el hambre de sus soldados, deter- 
minó anticipar la batalla y de repente con las tropas colocadas 

l en orden de combate se aproximó al campamento de Au- 

8 gusto, pero fue rechazado. Al tercer día de este encuentro, 
trasladó su campamento a Actio, decidido a dar la batalla defi- 
nitiva por mar. Doscientas treinta eran las naves rostradas de 
Augusto, y treinta trirremes además sin espolón, que igualaban 
a las libúrnicas en velocidad; constituían la dotación ocho legio- 

9 nes, sin contar las cinco cohortes pretorianas. La escuadra de 
Antonio era de ciento sesenta naves, las cuales, si bien eran 
inferiores en número, en igual proporción, eran superiores en 
tamaño, pues sobresalían del mar diez pies de altura. La enorme y 

10 famosá batalla tuvo lugar en Actio’. Desde la hora quinta hasta 

la séptima la victoria estuvo dudosa, siendo la mortandaz 
grande por ambas partes; en el resto del día y durante la noche, 

11 la victoria se fue inclinando hacia Augusto. La reina Cleopatra 

huyó la primera con sesenta naves de las más veloces; Antonio, 
inmediatamente, quitando a su nave la insignia pretoriana 
siguió en pos de su fugitiva amante. AI lucir el día, la victoria 
se decidió completamente a favor de Augusto. De los vencidos, 

12 segün se refiere, hubo doce mil muertos y seis mil heridos, de 

los cuales mil más fallecieron durante su curación. Antonio 

13 y Cleopatra determinaron enviar al Mar Rojo sus hijos comu- 

nes con parte del tesoro real; ellos organizaron la defensa junto 
a las dos bocas de Egipto, la de Pelusio y Parethonio, prepa- 
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umque, dispositis classem et copias instaurando bello 

parauerunt, Caesar sexto imperator appellatus et quar- 14 
tum ipse cum M. Licinio Crasso consul Brundisium 
uenit; ibi orbis terrarum praesidia diuisis legionibus 

5 conposuit; inde in Syriam profectus, mox Pelusium 
adiit, ubi ab Antonianis praesidiis ultro susceptus est. 
interea Cornelius Gallus praemissus a Caesare quat- 
tuor legiones, quas Antonius apud Cyrenas praesidii 
loco constituerat, suscepit in fidem atque inde Pare- 

10 thonium, primam Aegypti a Libyae parte ciuitatem, 
uieto cepit Antonio ipsumque continuo apud Pharum 
uicit. Antonius equestre aduersus Caesarem bellum 16 
iniit; in eo quoque miserabiliter uictus aufugit. kalen- 
dis Sextilibus prima luce Antonius cum dd instruen- 

16 dam classem in portum descenderet, subito uniuersae 
naues ad Caesarem transierunt; cumque unico prae- 
sidio spoliatus esset, trepidus se cum paucis recepit 
in regiam. deinde inminente Caesare turbataque ciui- 17 
tate idem Antonius sese ferro transuerberauit ac se- 

20 mianimis ad Cleopatram in monumentum, in quod se 
illa mori certa condiderat, perlatus est. Cleopatra 18 
postquam se ad triumphum seruari intellexit, uolun- 
tariam mortem petens, serpentis, ut putatur, morsu 
in sinistro tacta bracchio exanimis inuenta est, frustra 

25 Caesare etiam Psyllos admouente, qui uenena serpen- 
tum e uulneribus hominum haustu reuocare atque 
exsugere solent. Caesar Alexandria, urbe omnium longe 19 
opulentissima et maxima, uictor potitus est. nam et 
Roma in tantum opibus eius aucta est, ut propter 

s% abundantiam pecuniarum duplicia quam usque ad 
id fuerant possessionum aliarumque rerum uenalium 
pretia statuerentur. occisi sunt iussu Caesaris maior 20 

mso Antonii filius et P. Canildius, infestissimus quidem 
semper Caesari sed et Antonio infidus, et Cassius 

5 Palmensis, ultima uiolati patris Caesaris uictima, et 
Q. Ouinius ob eam maxime notam, quod obscenissime 
lanificio textrinoque reginae senator populi Romani 
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rando la escuadra y colocando las tropas en orden de defensa. 
Augusto fue proclamado emperador por sexta vez y cónsul por 
cuarta, con M. Licinio Craso por colega, y se dirigió a Brindis; 
allí organizó la defensa del Imperio del orbe, dividiendo las 
legiones; desde aquí partió para Siria, inmediatamente atacó a 
Pelusio, en donde se entregaron sin lucha las guarniciones 
antonianas. Mientras tanto, Cornelio Galo fue enviado por 
Augusto a la Cirenáica y se le entregaron en Cirene las cuatro 
legiones que Antonio había dejado allí de guarnición y desde 
allí, después de derrotar a Antonio, tomó la ciudad de Paretho- 
nio, que es la primera de Egipto, viniendo desde Libia; y a con- 
tinuación volvió a vencer a Antonio en la isla de Faro. Antonio 
intentó batir a Augusto con la caballería; pero, derrotado, tuvo 
que huir lastimosamente. 


En las kalendas de agosto, al amanecer, cuando Antonio se 
encaminaba hacia el puerto, para alinear la flota, se encontró 
con que, de repente, todas las naves se pasaron a Augusto; y 
como se vio privado de la última fortaleza que le quedaba, tem- 
bloroso con unos pocos se refugió en el palacio real. Luego, 
como la ciudad estaba consternada, porque la presencia de 
Augusto era inminente, Antonio se atravesó con la espada y, 
medio muerto, se hizo llevar al mausoleo, en donde se había 
escondido Cleopatra, segura de que iba a morir. Cleopatra, 
cuando se enteró de que proyectaban exhibirla en el triunfo, se 
dio la muerte por propia voluntad; segün se cree, se encontró 
muerta a consecuencia de la mordedura de una serpiente en el 
brazo izquierdo; Augusto había ordenado a los Psyllos, que se 
dedican a extraer y a chupar el veneno de las heridas por mor- 
dedura de serpientes, practicar esa operaci pero todo fue 
en vano. Augusto se apoderó de Alejandría, ciudad la más opu- 
lenta, con mucho, entre todas las opulentas. Por cierto que 
Roma se enriqueció tanto con la toma de la misma que, por la 
abundancia de dinero, aumentó el precio de la propiedad y de 
todas las cosas venales, en el doble del que se cotizaban en épo- 
cas anteriores. 


Fueron ejecutados, por orden de Augusto, el hijo mayor 
de Antonio y P. Canidio, terrible enemigo de Augusto, pero 
también desleal a Antonio; y Casio Palmense, última víctima 
del asesinato de César; también fue muerto Q. Ovinio, princi- 
palmente por haber cometido bajeza y desvergüenza de estar al 
frente del telar de lanas de la Reina, a pesar de que se trataba 
de un senador del pueblo romano. 
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21 praeesse non erubuerat, dehinc Caesar pedestribus copiis 

in Syriam uenit, deinde in Asiam ad hiberna concessit 
ac post per Graeciam Brundisium peruectus est, 

20 Anno ab urbe condita pcoxxv ipso imperatore 

Caesare Augusto quinquies et L. Apuleio consulibus 5 

Caesar uictor ab oriente rediens, vir idus Tanuarias 

urbem tripliei triumpho ingressus est ac tunc primum 

ipse Jani portas sopitis finitisque lomnibus bellis ci- p. 441 

uilibus clausit. hoc die primum Augustus consalutatus 

est; quod nomen, cunctis antea [inuiolatum] et usque 10 

ad nunc ceteris inausum dominis, tantum orbis licite 

lusurpatum apicem declarat imperii, atque ex eodem p. 4 

die summa rerum ac potestatum penes unum esse 

coepit et mansit, quod Graeci monarchiam' uocant. 

3 Porro autem hune esse eundem diem, hoc est vir 15 

idus lanuarias, quo nos Epiphania, hoc est apparitio- 

nem siue manifestationem Dominici sacramenti, obser- 
uamus, nemo credentium siue etiam fidei contradicen- 
iium nescit, de quo nostrae istius fidelissimae ob- 

seruationis sacramento uberius nunc dicere nec ratio 2 

nec locus flagitat, ut et quaerentibus reseruasse et 

neglegentibus non ingessisse uideamur. hoc autem 
fideliter commemorasse ideo par fuit, ut per omnia 
uenturi Christi gratia praeparatum Caesaris imperium 

conprobetur. 25 

Nam eum primum, C. Caesare auunculo suo inter- 
fecto, ex Apollonia rediens urbem ingrederetur, hora 
circiter tertia repente liquido ac puro sereno circulus 
ad speciem caelestis arcus orbem solis ambiit, quasi 
eum unum ac potissimum in hoc mundo solumque 
clarissimum in orbe monstraret, cuius tempore uen- 
turus esset, qui ipsum solem solus mundumque totum 
et fecisset et regeret. 

6 Deinde cum secundo, in Sicilia receptis a Pompeio 
et Lepido legionibus, xxx milia seruorum dominis s5 
restituisset et quadraginta et quattuor legiones solus 
imperio suo ad tutamen orbis terrarum distribuisset 
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Luego Augusto, con las tropas de a pie, se dirigió a Siria, 
de aquí pasó a Asia a invernar y, finalmente, por Grecia, se 
dirigió a Brindis'. 


CAPÍTULO XX 


En el año setecientos veinticinco de la Fundación de 
Roma, siendo cónsules el Emperador César Augusto, por 
quinta vez, y L. Apuleyo, al regresar Augusto de Oriente ven- 
cedor, celebró su triple triunfo, entrando en Roma el día ocho 
de las kalendas de enero (25 de diciembre) y entonces, por pri- 
mera vez, cerró las puertas del templo de Jano, Salvador, por 
haberse terminado todas las guerras civiles. En este día, por 
primera vez, fue saludado con el nombre de Augusto, cuyo 
nombre, anteriormente, se consideraba (sagrado); y hasta el 
día de hoy ninguna jerarquía se atreve a usarlo, siendo exclu- 
sivo de los que han llegado a la cumbre del Imperio; y desde 
este día el dominio absoluto y el supremo poder empezó a con- 
centrarse en las manos de uno solo, tomando estado de perma- 
nencia, a lo que los griegos llaman monarquía. 


Ahora bien, nadie ignora que este día, esto es: el octavo de 
los idus de enero (6 de enero), es el mismo en que nosotros 
celebramos la Epifanía, o sea la aparición, o manifestación del 
misterio del Señor; esto nadie lo ignora, ni entre los creyentes, 
ni entre los incrédulos. 


De cuyo misterio fidelísimamente reverenciado por noso- 
tros, ni hay razón, ni hay espacio para tratar, aunque parezca 
que guardamos reserva con los que nos preguntan, y que no tra- 
tamos de catequizar a los despreocupados. Solamente nos ha 
parecido oportuno hacer de él mención en este lugar, para que 
quede demostrado que el Imperio de Augusto ha sido prepa- 
rado en todo con vistas a la venida de Cristo. 


Pues ya en el primer momento, cuando después de la 
muerte de C. César, regresaba de Apolonia y entraba en la Ciu- 
dad, aproximadamente a la hora de tercia, estando el día claro 
y sereno, un círculo semejante al arco iris,, rodeó el globo 
solar, como si quisiera demostrar que él era el ánico poderoso y 
el único esclarecido en este mundo, al que, por excepción que- 
ría mostrar en el sol; porque en su tiempo había de venir aquel 
que él solo había creado y regía el sol y todo el mundo'. 


Luego, en segundo lugar, cuando en Sicilia se le incorpora- 
ron las legiones de Pompeyo y de Lépido, y restituyó treinta mil 
siervos a sus duefios, y cuando solamente dejó y distribuyó cua- 
renta y cuatro legiones para defensa del Imperio, y cuando 
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ouansque urbem ingressus omnia superiora populi Ro- 
mani debita donanda, litterarum etiam monumentis 
abolitis, censuisset: in diebus ipsis fons olei largissi- 
mus, sicut, superius expressi, de taberna meritoria per 
». s43 totum diem fluxit. quo signo quid euidentius quam 
5 in diebus Caesaris toto orbe regnantis futura Christi 
natiuitas declarata est? Christus enim lingua gentis 
eius, in qua et ex qua natus est, unctus interpretatur. 
itaque cum eo tempore, quo Caesari perpetua tribu- 
1 nicia potestas decreta est, Romae fons olei per totum. 
diem fluxit: sub principatu Caesaris Romanoque im- 
perio per totum diem, hoc est per omne Romani tem- 
pus imperii, Christum et ex eo Christianos, id est 
unctum atque ex eo unctos, de meritoria taberna, hoc 
15 est de hospita largaque Ecclesia, affluenter atque in- 
cessabiliter processuros restituendosque per Caesarem 
omnes seruos, qui tamen cognoscerent dominum suum, 
ceterosque, qui sine domino inuenirentur, morti suppli-. 
cioque dedendos, remittendaque sub Caesare debita pecca- 
20 torum in ea urbe, in qua spontaneum fluxisset oleum, 
euidentissima his, qui prophetarum uoces non audie- 
bant, signa in caelo et in terra prodigia prodiderunt. 
TéMio autem, cum urbem triumphans quintum 
consul ingressus est, eo scilicet die, quem supra nomi- 
25 nauimus, cum et Ianum post ducentos annos primum. 
ipse clausit et clarissimum illud Augusti nomen ad- 
sumpsit, quid fidelius ac uerius credi aut cognosci 
potest, concurrentibus ad tantam manifestationem pace 
nomine die, quam hune occulto quidem gestorum or- 
so dine ad obsequium praeparationis eius praedestinatum 
fuisse, qui eo die, quo ille manifestandus' mundo post 
paululum erat, et pacis signum praetulit et potestatis 
nomen adsumpsit? 
Quid autem in quarto reditu, eum finito Can- 
ss tabrico bello pacatisque omnibus gentibus Caesar 
urbem repetiit, ad contestationem fidei, quam expro- 
mimus, actum sit, ipso melius ordine proferetur. 
15* 
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entró triunfante en la ciudad y condonó todas las deudas ante- 
riores y ordenó que fueran rotas todas las escrituras de présta- 
mo; en estos mismos días, una fuente caudalosa de aceite, como 
hemos dicho anteriormente, manó de una hostería, durante todo 
un día entero. Con cuyo prodigio, ¿cómo podía de un modo 
más evidente anunciarse que en los días de Augusto, que rei- 
naba en todo el orbe, tendría lugar el nacimiento de Cristo? 
Pues Cristo en la lengua de la nación, en la que y de la que 
nació, quiere decir ungido. Así pues, en aquella fecha en 
que a Augusto se le concedió perpetuamente la potestad tribu- 
nicia, en Roma, brotó, un día entero, una fuente de aceite: 
Bajo el Principado de Augusto y en el Imperio romano, durante 
un día entero, esto es: durante todo el tiempo de duración del 
Imperio romano, Cristo y los cristianos que de él reciben su 
nombre, o sea: el ungido y los ungidos habían de brotar de una 
hostería, esto es: de la acogedora e indefectible Iglesia, de un 
modo abundante y contínuo; y serían restituídos por Augusto a 
sus duefios todos los siervos, que sin embargo, reconociesen a 
su sefior; y en cambio el resto de los que no tuviesen duefio, 
serían entregados al suplicio; y serían perdonadas bajo el Impe- 
rio de Augusto las deudas de los pecados en a-uella ciudad en 
que el aceite había brotado de un modo espontáneo; con lo cual 
evidentísimas señales en el cielo y prodigios en la tierra se 
pusieron ante los ojos de aquellos que no habían escuchado las 
voces de los profetas'. 


En tercer lugar, cuando entró triunfante en la Ciudad, des- 
pués de haber sido nombrado cónsul por quinta vez, precisa- 
mente en aquel día, que anteriormente hemos mencionado, en 
el que , por primera vez, en un espacio de doscientos años, él 
mismo cerró el templo de Jano y tomó el clarísimo nombre de 
Augusto. ¿Qué otra cosa se puede creer, o conocer, con más 
exactitud y verdad, concurriendo a tal revelación la paz, el 
nombre y el día, si no es que éste estaba predestinado en la mis- 
teriosa gestación de los sucesos para servir de preparación a 
aquel otro, que en el mismo día se había de manifestar al 
mundo al poco tiempo, y traería la señal de la paz y el nombre 
de todopoderoso? 


Qué es lo que sucedió en el cuarto regreso, cuando 
Augusto terminaba la Guerra Cántabra y pacificadas todas las 
gentes, entró en la Ciudad, en confirmación de nuestra fe, que 
llevamos comprobando, lo vamos ahora a exponer ordenada- 
mente. 
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21 lAnno ab urbe condita DCCXXVI imperatore Augusto p. 44 
Caesare sexies et bis M. Agrippa consulibus Caesar 
parum in Hispania per ducentos annos actum intelle- 
gens, si Cantabros atque Astures, duas fortissimas 
Hispaniae gentes, suis uti legibus sineret, aperuit Iani 5 
portas atque in Hispanias ipse cum exercitu profectus 

? est. Cantabri et Astures Gallaeciae prouinciae portio 
sunt, qua extentum Pyrenaei iugum haud procul se- 

8 cundo Oceano sub septentrione deducitur. hi non 
solum propriam libertatem tueri parati uerum etiam 10 
finitimorum praeripere ausi, Vaccaeos et Turmogos et 
Autrigonas adsiduis eruptionibus populabantur. igitur 
Caesar apud Segisamam .castra posuit, tribus agmini- 

4 bus totam paene amplexus Cantabriam. diu fatigato 
frustra atque in periculum saepe deducto exercitu, 16 
tandem ab Aquitanieo sinu per Oceanum incautis ho- 
stibus admoueri classem atque exponi copias iubet. 

5 tune demum Cantabri sub moenibus Atticae maximo 
congressi bello et luieti in Vinnium montem natura p. 445 
tutissimum confugerunt, ubi obsidionis fame ad ex- 20 
iremum paene consumpti sunt. Racilium deinde op- 
pidum magna ui ac diu repugnans, postremo captum 

6 ac dirutum est.. praeterea ulteriores Gallaeciae partes, 
quae montibus siluisque consitae Oceano terminantur, 
Antistius eb Firmius legati magnis grauibusque bellis 25 

7 perdomuerunt, nam et Medullium montem Minio flu- 
mini inminentem, in quo se magna multitudo homi- 
num tuebatur, per quindecim milia passuum fossa 

8 cireumsaeptum obsidione cinxerunt, itaque ubi se gens 
hominum trux natura et ferox neque tolerandae ob- s» 
sidioni sufficientem neque suscipiendo bello parem in- 
tellegit, ad uoluntariam mortem seruitutis timore con- 
currit. nam se paene omnes certatim igne ferro ac 

9 ueneno necauerunt, Astures uero positis castris apud 
Asturam flumen Romanos, nisi proditi praeuentique 35 
essent, magnis consiliis uiribusque oppressissent. tres 
legatos cum legionibus suis in tria castra diuisos tribus 
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CAPÍTULO XXI 


En el año setecientos treinta y seis de la Fundación de 
Roma, en el consulado sexto del Emperador Augusto César y 
en el segundo de M. Agripa, Augusto, reconociendo que se 
había hecho poco en España, a pesar de los doscientos años de 
dominio, si se consentía que los cántabros y astures, dos pue- 
blos de los más fuertes de España, continuasen rigiéndose por 
sus propias leyes, abrió las puertas del templo de Jano y él mis- 
mo, con su ejército se encaminó hacia España. Los cántabros y 
astures son una porción de la provincia de Galicia, por la cual 
los Montes Pirineos se extienden por el Norte hasta no lejos 
del Segundo Océano. Éstos no solamente se disponían a defen- 
der la propia libertad, sino a arrebatársela a los pueblos veci- 
nos, para lo cual con sus contínuos ataques asolaban el territo- 
rio de los vaceos, túrmugos y autrigones. Así pues, Augusto 
puso su campamento en Segisama (Sasomón); y con tres colum- 
has trató de envolver casi toda la Cantabria. Fatigado el ejér- 
cito y sin conseguir ningún éxito durante largo tiempo, 
expuesto a varios peligros, mandó que la escuadra zarpase del 
golfo de Aquitania por el Mar Cantábrico, sin que se apercibiesen 
los enemigos, y que hiciese un desembarco de tropas. Entonces 
los cántabros entablaron una gran batalla y fueron vencidos al pie 
de las murallas de Attica, en vista de lo cual se refugiaron en el 
monte Vinnio, que, por naturaleza ofrece un lugar inexpugna- 
ble; allí sitiados, perecieron casi todos de hambre'. Después la 
ciudad de Racilio, que ofreció una dura y larga resistencia, al 
fin fue tomada y destruída. Además los legados Antistio y Fir- 
mio sometieron, después de largos y duros combates, las regio- 
nes más extremas de Galicia, que plagadas de montes y de sel- 
vas, se internan en el Océano. Pues también tuvieron que poner 
cerco al monte Medulio, que se levanta proyectándose sobre el 
Mifio, en el cual se había refugiado una gran multitud de hom- 
bres; el cerco consistió en un foso de quince mil pasos, aparte 
de otras operaciones de sitio. Así pues cuando estas gentes, por 
naturaleza torvas y feroces, comprendieron que, ni eran capa- 
ces de aguantar el cerco, ni de atacar al enemigo por medio de 
la lucha, se decidieron al suicidio por miedo a caer en la servi- 
dumbre. Porque, casi todos, a porfía, se quitaron la vida por el 
fuego, el hierro y el veneno. 


Los astures, pues, colocaron su campamento junto al río 
Esla, y si no hubieran sido traicionados y descubiertos, hubie- 
sen derrotado a los romanos con su estrategia inteligente y con 
sus grandes fuerzas. Pues habían maquinado atacar, de repente 
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aeque agminibus obruere repente moliti, suorum pro- 
ditione detecti sunt. hos postea Carisius bello ex- 10 
ceptos non parua etiam Romanorum clade superauit. 
pars eorum proelio elapsa Lancham confugit. eumque 
5 milites cireumdatam urbem incendio adoriri pararent, 
dux Carisius et a suis cessationem impetrauit incendii 
et a barbaris uoluntatem' deditionis exegit. studiose 
enim nitebatur integram atque incolumem ciuitatem 
uictoriae suae testem relinquere. Cantabricae uictoriae 11 
10 hune honorem Caesar detulit, ut tunc quoque belli 
portas claustro cohiberi iuberet ita tune secundo 
per Caesarem, quarto post urbem conditam clausus. 
est Ianus. 
Post hoe Claudius Drusus, priuignus Caesaris, Gal- 
15 liam Raetiamque sortitus maximas fortissimasque gentes 
p. 440 Germaniae armis subegit. nam tune, ueluti ad lcon- 
stitutum pacis diem festinarent, ita omnes ad experien- 
tiam belli decisionemue foederis undatim gentes com- 
mouebantur aut suscepturae condiciones pacis, si uin- 
20 cerentur, aut usurae quieta libertate, si uincerent. 
Norici Illyrii Pannonii Dalmatae Moesi Thraces et 
Daci Sarmatae plurimique et maximi Germaniae populi 
per diuersos duces uel superati uel repressi uel etiam 
obiectu maximorum fluminum, Rheni Danuuiique, se- 
25 clusi sunt. Drusus in Germania primum Vsipetes, 
deinde Tencteros et Chattos perdomuit. Marcomannos 
paene ad internecionem cecidit. postea fortissimas 16 
nationes et quibus natura uires, consuetudo experien- 
tiam uirium dabat, Cheruscos Suebos et Sygambros 
so pariter uno bello sed etiam suis aspero superauit. 
quorum ex eo considerari uirtus ac feritas potest, quod 17 
mulieres quoque eorum, siquando praeuentu Romano- 
rum inter plaustra sua concludebantur, deficientibus 
telis uel qualibet re, qua uelut telo uti furor possit, 
ss paruos filios conlisos humi in hostium ora iaciebant, 
in singulis filiorum necibus bis parricidae. 
Tune etiam in Africa Musolanos et Gaetulos latius 18 
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a los tres legados romanos, que estaban separados entre sí con 
sus correspondientes legiones en tres campamentos distintos 
con tres ejércitos equiparables a las fuerzas romanas; pero fue- 
ron descubiertos sus planes por la traición de sus propios 
compatriotas. Después Carisio les declaró la guerra y los venció 
con no pocas bajas del ejército romano. Parte de ellos lograron 
huir de la batalla y se refugiaron en Lancia. Y como los solda- 
dos rodearon la ciudad y trataron de ponerle fuego, el jefe Cari- 
sio les rogó que desistiesen de quemar la ciudad; y de los bárba- 
ros exigió que se entregasen. Porque tenía gran interés en que 
la ciudad quedase entera y sin desperfectos, para que sirviese 
de testimonio de su victoria. Augusto recogió los laureles de 
la victoria cántabra; de tal suerte que entonces también ordenó 
que se cerrasen las puertas del templo de la guerra. Así, por 
segunda vez en el Imperio de Augusto, y por cuarta, después de 
la Fundación de Roma, se cerró el templo de Jano’. 


Después de estos sucesos Claudio Druso, hijastro de Au- 
gusto, estando al frente de la Galia y de la Retia, sometió por la 
fuerza a grandes y fieros pueblos de Germania. Entonces, como 
si se citasen para celebrar el día de la paz, se conmovieron sí, 
pero en sentido contrario, pues todos a la vez se lanzaron en 
oleadas a la experiencia de la guerra y a la mútua confederación 
entre sí, con el fin de recibir las condiciones de paz, si eran ven- 
cidos; o de disfrutar de la libertad tranquila, si conseguían 
la victoria. Los nóricos, los ilirios, los panonios, los dálmatas, 
los mesios, los tracios y los dacios sármatas, numerosos y gran- 
des pueblos de Germania, fueron vencidos o rechazados por 
diversos generales; o bien se fijaron las fronteras con los mis- 
mos, por el límite de los grandes ríos: Rhin y Danubio. Druso 
en Germania, primero venció a los usipetes; luego a los téncte- 
ros y a los cattos. Casi exterminó completamente a los marco- 
manos. A continuación igualmente derrotó a los pueblos muy 
valientes, a los cuales la naturaleza proporcionaba fuerzas, y la 
lucha contínua la experiencia de dichas fuerzas, en una sola 
guerra; pero que resultó dura hasta para los propios romanos; 
estos pueblos eran los queruscos, suevos y sygambros. Podemos 
darnos una idea de la valentía y fiereza de éstos por el siguiente 
hecho: hasta las mujeres, cuando los romanos las dejaron sepa- 
radas entre los carros, como carecían de dardos, o de otras 
materias arrojadizas, de las cuales pudieran usar para desaho- 
gar su furor, lanzaban a sus hijos pequeñuelos, después de 
estrellarlos contra el suelo, a la faz de los enemigos; de suerte 
que eran doblemente parricidas en la muerte de cada uno de sus 
hijos’. 
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uagantes Cossus dux Caesaris artatis finibus cohercuit 
atque a Romanis limitibus abstinere metu conpulit. 

19 Interea Caesarem apud Tarraconem citerioris Hi- 
spaniae urbem legati Indorum et Scytharum toto orbe 
iransmisso tandem ibi inuenerunt, ultra quod iam 5 
quaerere non possent, refuderuntque in Caesarem 

20 Alexandri Magni gloriam: quem sicut Hispanorum 

Gallorumque legatio in medio oriente apud Babylo- 

nam contemplatione pacis adiit, ita hunc apud Hispa- 

niam in occidentis ultimo supplex cum gentilicio mu- 10 

nere eous Indus et Scytha boreus orauit. Cantabrico 

bello per quinque annos acto totaque Hispania in 
aeternam pacem cum quadam respiratione lassitudinis 
reclinata ac reposita, Caesar Romam rediit. 

22 IQuibus etiam diebus multa per se multaque per p. 47 
duces et legatos bella gessit. nam inter ceteros et 1:5 
Piso aduersum Vindelicos missus est; quibus subactis 

23 uictor ad Caesarem Lugdunum uenit. Pannonios nouo 
motu intumescentes Tiberius priuignus Caesaris cruen- 

24 tissima caede deleuit. idemque continuo Germanos 20 
bello arripuit, e quibus quadraginta milia captiuorum 

25 uictor abduxit. quod reuera bellum maximum et for- 
midulosissimum quindecim legionibus per triennium 
gestum est, nec fere ullum maius bellum, sicut Sueto- 
nius adtestatur, post Punicum fuit. 25 

26 Sub eodem uero tempore Quintilius Varus cum 

tribus legionibus a Germanis rebellantibus, mira su- 

perbia atque auaritia in subiectos agens, funditus dele- 
tus est, quam reipublicae cladem Caesar Augustus 

adeo grauiter tulit, ut saepe per uim doloris caput s 

parieti conlidens clamaret Quintili Vare, redde 

legiones. 

28  Bosforanos uero Agrippa superauit et signis Ro- 
manis, quae illi quondam sub Mithridate sustulerant, 
bello recuperatis uictos ad deditionem coegit. 95 

29 Parthi, quasi toto terrarum orbe uel domito uel 
pacato omnium oculis signarentur atque in se solos 
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A la sazón, en África, Coso, general de Augusto, redujo y 
estrechó sus fronteras a los musolanos y a los gétulos, que se 
habían salido y vagaban fuera de su territorio, y les obligó por 
el miedo a abstenerse de traspasar las fronteras romanas. 


Por esta fecha, en Tarragona, ciudad de la España Cite- 
rior, le vino a visitar y a encontrar allí, una legación de indios y 
de escitas, pues más lejos no podían encontrarle, después de 
atravesar todo el orbe; devolvieron a Augusto la gloria de 
Alejandro Magno; porque así como a éste, le visitó en medio 
del Oriente, en Babilonia, una legación de españoles y galos en 
solicitud de paz, del mismo modo a aquél vienen a visitarle en 
España, en lo más apartado de Occidente, con dones de sus 
naciones, el indio, oriental, y el escita, septentrional, en son de 
süplica. 


Después de la Guerra Cántabra, que duró cinco afios, que- 
dando toda España en tranquila y perpetua paz, con ciertos res- 
piros de benigno trato, Augusto regresó a Roma. 


En estos días aún llevó a cabo muchas guerras por sí mismo 
y por sus generales y legados. Así, entre otros, Pisón fue envia- 
do contra los vindélicos; y, una vez sometidos, regresó vence- 
dor junto a Augusto en Lyon. Tiberio, hijastro de Augusto, re- 
dujo casi al exterminio a los panonios, que se habían insurrec- 
cionado de nuevo. E inmediatamente atacó a los germanos, a 
quienes derrotó e hizo cuarenta mil prisioneros. Esta guerra, 
en verdad una de las más grandes y terribles, fue llevada a cabo 
por quince legiones y duró un trienio; tal vez no hubo otra 
mayor, al decir de Suetonio, desde las Guerras Pünicas. 


En esta misma época, Quintilio Varo con tres legiones con 
las que trataba de dominar una sublevación de los germanos, 
odioso por su conducta rebosante de soberbia y avaricia, sufrió 
una derrota total y pereció el con el último soldado. Esta de- 
rrota y desgracia del Imperio impresionó tan profundamente a 
Augusto, que, muchas veces, con la fuerza del dolor, golpeaba 
la cabeza contra la pared y gritaba: Quintilio Varo, devuélveme 
mis legiones. 


Agripa derrotó a las tropas del Bósforo, y después de 
haber recuperado las enseñas romanas, que habían caído en 
poder de Mitrídates en otro tiempo, obligó a este país a la ren- 
dición. 


Los partos, puesto que, al estar todo el mundo pacificado, 
o dominado, todos fijaban en ellos los ojos, y todas las fuerzas 
del Imperio Romano estaban a punto de caer sobre ellos, dado 
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omnis uigor Romani imperii uertendus esset, quippe 
quos pristina uleiscendae Crassianae caedis conscientia 
mordebat, ultro signa, quae Crasso interfecto abs- 
tulerant, ad Caesarem remiserunt regiisque obsidi- 

5 bus traditis firmum foedus fideli’ supplicatione meru- 
erunt, 

p.43  lItaque anno ab urbe condita DCCLI Caesar Au- 22 
gustus ab oriente in occidentem, a septentrione in 
meridiem ac per totum Oceani circulum cunctis gen- 

10 tibus una pace conpositis, Iani portas tertio ipse tunc 
clausit. quas ex eo per duodecim fere annos quietis- 
simo semper obseratas otio ipsa etiam robigo signauit, 
nec prius umquam nisi sub extrema senectute Augusti 
pulsatae Atheniensium seditione et Dacorum commo- 

15 tione patuerunt. clausis igitur Iani portis rempubli- 
cam, quam bello quaesiuerat, pace enutrire atque am- 
plificare studens leges plurimas statuit, per quas 
humanum genus libera reuerentia disciplinae morem 
gereret, domini appellationem ut homo declinamit. 

20 nam cum eodem spectante ludos pronuntiatum esset 
in mimo O dominum aequum et bonum uniuer- 
sique, quasi de ipso dictum esset, exultantes adpro- 
bauissent, et statim quidem manu uultuque indecoras 
adulationes repressit et insequenti die grauissimo cor- 

25 ripuit edicto dominumque se posthac appellari ne a 
liberis quidem aut nepotibus suis uel serio uel ioco 
passus est. 

Igitur eo tempore, id est eo anno quo firmissimam 
uerissimamque pacem ordinatione Dei Caesar conpo- 
so suit, natus est Christus, euius aduentui pax ista famu- 
lata est, in cuius ortu audientibus hominibus exultantes 

p. 449 angeli leecinerunt Gloria in excelsis Deo, et in 
terra pax hominibus bonae uoluntatis. eedem- 
que tempore hie, ad quem rerum omnium summa con- 

35 cesserat, dominum se hominum appellari non passus 
est, immo non ausus, quo uerus dominus totius generis 
humani inter homines natus est. eodem quoque anno 6 
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que la antigua conciencia del deber de vengar la derrota de 
Craso acuciaba a éste, espontáneamente remitieron a Augusto 
las ensefias, que habían caído en su poder, a la muerte de Cra- 
so; y entregando rehenes pertenecientes a la familia real, mere- 
cieron con sus süplicas, llenas de promesas de fidelidad, una 
paz estable‘. 


CAPÍTULO XXII 


1 Así pues, en el año setecientos cincuenta y dos de la Fun- 
dación de Roma, César Augusto, sometidos todos los pueblos, 
desde el Oriente al Occidente, desde el Septentrión al Medio- 
día y por todo el círculo del Océano, cerró por tercera vez las 

2 puertas del templo de Jano. Las cuales por un espacio de casi 
doce años se han mantenido siempre cerradas con la paz más 
inalterable, como pudo apreciarse por la pátina ferruginosa, 
que criaron; y no se abrieron más hasta los últimos años de 
senectud de Augusto, debido a la insurrección de los atenienses 

3 y al ataque de los dacios. Por'consiguiente, cerradas las puertas 
del templo de Jano, deseando consolidar y acrecentar con la paz 
el imperio, que había conseguido por las armas, promulgó 
varias leyes por las cuales trataba de conseguir que el humano 
linaje se complaciese en un gobierno disciplinado, dentro del 
ámbito de la libertad. Como hombre que era, rechazó el que le 

4 llamasen señor (dominum). Pues, presenciando, una vez, los 
juegos escénicos, un actor pronunicó estas palabras: -“¡Oh 
Señor justo y bueno!”, y como todos las aplaudiesen llenos de 
regocijo, como se refiriesen al propio Augusto, éste, al punto, 
con la mano y el gesto de su cara, cortó las desmedidas adula- 
ciones; y al día siguiente prohibió, por medio de un edicto, que, 
en adelante, se le llamase señor, ni en broma, ni en serio; ni 
siquiera por sus hijos, o por sus nietos'. 


5 Así pues, en aquella fecha, esto es: en aquel mismo año en 
que Augusto, por disposición divina, consolidó una paz firme y 
verdadera, nació Cristo, a cuyo advenimiento sirvió de prepara- 
ción esta paz, puesto que en su nacimiento, escuchándolo los 
hombres, los ángeles cantaron alegres: “gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad". Y 
en dicha ocasión, éste, en cuyas manos se concentraron todos 
los poderes, no consintió que se le llamase señor de los hom- 
bres; es más, no se atrevió, en la fecha en que nació el verda- 
dero Señor del género humano. 


6 Y en este mismo año, entonces por primera vez, el mismo 
Augusto, a quien Dios había predestinado para estos tan gran- 
des misterios, ordenó que se hiciese un censo de todas y cada 
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iunc primum idem Caesar, quem his tantis mysteriis 
praedestinauerat Deus, censum agi singularum ubique 
prouinciarum et censeri omnes homines iussit, quando 
et Deus homo uideri et esse dignatus est. tunc igitur 
natus est Christus, Romano censui statim adscriptus ut 5 
matus est. haec est prima illa clarissimaque professio, 
quae Caesarem omnium principem Romanosque rerum 
dominos singillatim cunctorum hominum edita adscripti- 
one signauit, in qua se et ipse, qui cunctos homines 
fecit, inueniri hominem adseribique inter homines 
uoluit: quod penitus numquam ab orbe condito atque ab 
exordio generis humani in hune modum ne Babylonio 
quidem uel Macedonico, ut non dicam minori cuiquam 
regno concessum fuit. nec dubium, quin omnium cogni- 
tioni fidei inspectionique pateat, quia Dominus noster 1» 
lesus Christus hanc urbem nutu suo auctam defensam- 
que in hune rerum apicem prouexerit, euius potissime 
uoluit esse cum uenit, dicendus utique ciuis Romanus 
cerfsus professione Romani. 

Quamobrem quia ad id temporis peruentum est, quo 20 
et Dominus Christus hune mundum primum aduentu 
suo inlustrauit regnumque Caesari tranquillissimum de- 
dit, hune quoque sextum libellum hoc fine concluserim: 
ut germinantia tempora Christiana: magisque inter 
reprimentum manus crescentia et quae adhue in pro- ss 
uectu posita horum ipsorum, quibus haec respondere 
cogimur, insectatione mordentur, septimo libello, si 
iamen adiuuante Domino suffecero, conprehendam, 
ut, quoniam ab initio et peccare homines et puniri 
propter peccata non tacui, nune quoque, quae: perse- so 
cutiones Christianorum actae sint eb quae ultiones 
secutae sint, absque eo quod omnes ad peceandum 
generaliter proni sunt atque ideo singillatim corripiun- 
tur, expediam, 


una de las provincias y que se empadronase a todos los hom- 
bres, cuando Dios se dignó aparecer y hacerse, en realidad, 
hombre. Entonces nació Cristo, inmediatamente anotado en el 
libro del censo romano, tan pronto como nació’. 


7 Esta es aquella y primera gloriosa profesión, que dejó gra- 
bado con la inscripción particular de todos los hombres, que 
Augusto era el príncipe de todos y que los romanos eran los 
señores del mundo; puesto que, aún aquél, que hizo a todos los 
hombres, quiso ser reconocido como hombre y que se le inscri- 
biese como a tal: lo cual, absolutamente hablando, nunca había 
tenido lugar, desde la creación del mundo y desde los comien- 
zos del linaje humano, ni en el Imperio Babilónico, ni en el Ma- 

8 cedónico, y no digamos en otros reinos de menor categoría. Por 
lo cual no cabe la menor duda y está patente al conocimiento, a 
la fe y a la visión de todos, que nuestro Señor Jesucristo predes- 
tinó con su providencia a esta ciudad, incrementándola y defen- 
diéndola hasta hacerla llegar a la cumbre, que hoy ocupa, del 
poder, porque a ella quiso pertenecer, cuando nació, al ser 
declarado ciudadano romano por el testimonio del censor 
romano. 


9 Por consiguiente, dado que hemos llegado a aquella fecha, 
en la que nuestro Señor Jesucristo ennobleció este mundo con 
su venida y dio la paz más absoluta al Imperio de Augusto, con- 
cluyo con este remate el libro sexto; con el fin de encerrar en 

10 el libro séptimo, si Dios nos da vida y salud, los nacientes tiem- 
pos Cristianos, que en las manos de los perseguidores se han 
desarrollado con mayor vigor; y que ahora, ya llegados a la 
mayor edad, aün son atacados por las murmuraciones de aque- 
llos, a quienes nos vemos obligados a contestar; de tal suerte 
que, del mismo modo que, al principio, no callé el hecho de 
haber pecado los hombres y de haber sufrido el castigo de sus 
pecados, así ahora contaré, qué persecuciones tuvieron lugar 
contra los cristianos y qué castigos merecieron, sin que pasemos 
por alto el hecho de que todos los hombres, en general, estén 
inclinados al mal, y que particularmente reciban su castigo. 


1 
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LIBRO SEXTO. CAP. I 


1.- Virgilio Marón, Publio; Eneida, II, 351 y 352. 

2.- Hace alusión a la Ciudad de Dios de San Agustín. 

3.- Virgilio Marón, Publio; eneida, II, 351-352. 

4.- Lucano, Marco Annco; Farsalia, 1, 337. Traducimos por la frase ni siquiera, 
porque así refleja mejor el sentido, en lugar de la palabra vix, que corriente- 
mente significa apenas, con dificultad. Este poeta es Lucano en Farsalia, 1, 337. 

5.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma, XXXVII, 5, p. 252, dice que duró 46 años. 


LIBRO SEXTO. CAP. II 


1.- Justino; M. Juniani Justini epítoma... XXXVII, 3 y XXXVIII, 1 y 
260 

2.- Orosio, tomándolo de Eutropio, V, 6, lo llama hijo, pero es hijastro. 

3.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 40, pp. 95-101. El río es el Cefiso, que desemboca 
en el lago Copais. 

4.- Floro, Lucio Anneo; O.c., I, 40, pp. 98-101. Justino; M. Juniani Jusini Epíto- 
ma... XXXVIII, 1 y $s., p. 255. š 
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LIBRO SEXTO. CAP. III 


1.- Floro, Lucio Anneo;O.c., HI, 6, 1, y ss., p. 102 
LIBRO SEXTO. CAP. IV 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., I, 41, pp. 101-103. Justino; M. Juniani Justini Epíto- 
ma... XL, 1 y 2, pp. 275-276. A Orodes le llama Oroeses. 


LIBRO SEXTO. CAP. V 


1.- Justino; M. Juniani Justini Epítoma..., XL, 2, p. 276. 


LIBRO SEXTO. CAP. VI 


1.- Flavio Josefo; Antiquitates Judaicae, XIV, 8 


LIBRO SEXTO. CAP. VII 


1.- A pesar de estas palabras de Orosio, no toma los datos de Suetonio en la historia 
de la Guerra de las Galias, sino de César: De Bello Gallico, tal vez resumidos 
por Livio, o de tradición oral 

2.- César, Cayo Julio; De Bello Gallico, 1, 2-36. 

3.- César, Cayo Julio; O.c., 1, 37-54. 

4.- César, Cayo Julio; O.c., I, 34. 


LIBRO SEXTO. CAP. VIII 


1.- César, Cayo Julio; O.c., 1, 6. 
2.- César, Cayo Julio; O.c., III, 7-29. 
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LIBRO SEXTO. CAP. IX 


1.- César, Cayo Julio; O.c., IV, 1, 38. El tribuno Labieno es un error de Orosio; 
pues se trata de Q. Laberio Duro. 


LIBRO SEXTO. CAP. X 


1.- Este desastre de Aduatuca (hoy Zangres) tuvo lugar en 54 a. C. 
2.- César, Cayo Julio; O.c., V. 1-58. 


LIBRO SEXTO. CAP. XI 


1.- César, Cayo Julio; O.c., VI, 1-44. 
2.- César, Cayo Julio, O.c., VII, 1-90. 


LIBRO SEXTO. CAP. XII 


1.- No hemos podido localizar de quién toma Orosio estas palabras entrecomilladas 
en el texto. Por lo cual, cabe suponer que Orosio las pone por su cuenta en boca 
de la Galia, que vienen a ser acusación contra Roma. 


LIBRO SEXTO. CAP. XIII 


1.- Flavio Josefo; Antiquitates Judaicae, XIV, 4, 3. 
Justino; M. Juniani Justini Epítoma... XLII, 4, p. 286. 
3.- Plutarco; Vidas Paralelas, V. Craso. 


LIBRO SEXTO CAPITULO XIV 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., II, 12, 137. Suetonio Tranquilo Cayo; Duodecim 
Caesares, C. J. César, 31. Orosio compara la situación de Roma a las mareas del 
Océano y las explica por relleno de detritus, o escombros, la pleamar y por 
ahondamiento del fondo la bajamar; en cambio Estrabon las explica tomándolo 
de Posidonio por influencia lunar. Pomponio Meba expone la teoría que las 
explica por cavernas existentes en el fondo del mar, pero se inclina por la 
influencia lunar (III, 1-2). 


LIBRO SEXTO. CAP. XV 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., II, 13, pp. 138-143. César, Cayo Julio; De Bello Civi- 
le, L y IL. Suetonio Tranquilo, Cayo; Duodecim Caesares, C. J. César, 33 y 34. 

2.- Floro, Lucio Anneo; O.c., II, 13, p. 140 y ss. 

3.- Virgilio Marón, Publio; Eneida, III, 452. Lucano, Marco Anneo; Farsalia, V, 

235. Valerio Máximo; I, 8. 

Virgilio Marón, Publio; Geórgicas, II, 193. 

César, Cayo Julio; De Bello Civile, I1, 1 y ss. 

César, Cayo Julio; De Bello Civile, II, 1 y ss. Orosio debió de visitar Egipto en 

su viaje de ida, o de regreso, a Palestina, por lo que dice VI, 15, 32: que visitó 

los templos egipcios y contempló las estanterías vacías, por haber 

dos los libros o robados. 
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LIBRO SEXTO. CAP. XVI 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., Il, 15, p. 155. No es cierto lo que dice Orosio que 
Sexto Pompeyo fue muerto, puesto que luego luchó con Augusto. 


LIBRO SEXTO. CAP. XVII 


1.- En este pasaje Orosio parece no estar muy enterado de la Mitología griega, 
puesto que es Cadmo y no Medea, quien sembró los dientes del dragón. V. Gui- 
rand, Félix; Mitología General, p. 257. 


LIBRO SEXTO. CAP. XVIII 


1.- Floro, Lucio Anneo; O.c., II, 15, p. 156. Livio, Tito; O.c., CXVIII, 29 y ss. 
Periocha. 

2.- Livio, Tito, O.c., CXIX, 1 y ss. Periocha. Floro, Lucio Anneo; O.c., I, 16, p. 
157 y ss. 

3.- Livio, Tito, O.c. CXIX, 7 y ss; y CXX, 1 y ss. Periochae. 

4.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 1, 17, p. 158. Livio, Tito; O.c. CXXIV, 1 y ss. Perio- 

cha. Batalla de Filipos. 

Floro, Lucio Anneo; O.c. II, 17, p. 159. Livio, Tito; O.c., CXXV, 6 y ss., Perio- 

cha 

6.- Floro, Lucio Anneo; O.c., I1, 18, p. 161. Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Octa- 
vius Augustus, 16. 

7.- Floro, Lucio Anneo; O.c., II, 18, p. 162 y ss. Livio, Tito; O.c., CXXVIII y 
CXXIX, Periocha. - 

8.- La lacerna era una especie de cas 
rojo, que llevaba el General. 


1 con capucha. el paludamento era el manto 


LIBRO SEXTO. CAP. XIX 


L- Livio, Tito; O.c., CXXX. 1 y ss. Periocha. El Araxes, hoy Aras, en la fontera 

con la Media. 

Livio, Tito; O.c.. CXXX. 1 

Floro. Lucio Anneo; li, 21. 

Periocha. 

4.- Livio, Tito: O.c. 
de serpientes 


2 ss. Periocha. 


p. 166 y ss. Livio, Tito. O.c.,CXXXIII, 1 y ss., 


| CXXXIII, 63 y ss. Periocha. Los "psillos" eran encantadores 


LIBRO SEXTO. CAP. XX 


1.- Suetonio Tranquilo. Cayo: O.c.. Octavius Augustus, 95. 
2.- Eusebio de Cesarea: Chronica. en P.L.M., XXVI, col. 542. 


LIBRO SEXTO. CAP. XXI 


1.- Rabanal Álvarez, Manuel; identifica el Monte Vindio con Peña Ubina, derivado 
éste de Albina: blanquecina; lo considera de origen céltico tal vez y correspon- 
diente a la raíz indoeuropea wind: blanco. V. Rabanal, Manuel de: Peña Ubina, 
en Archivos Leoneses, 1956, p. 129 y ss. 

2.- Floro. Lucio Anneo; `c., I, 33, pp. 178-181. Traducimos Lancha del texto de 
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Orosio, por Lancia como se halla en Floro. Livio, Tito; O.c., CXXXVII, 3 y ss., 
Periocha. 

3.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 11, 30, pp. 173-176. Livio, Tito; O.c., CXXXVIII, 1 
y ss. Periocha. 

4.- Floro, Lucio Anneo; O.c., 11, 30, p. 176. Livio, Tito; O.c., CXXXVIII, 1 y s$., 
Periocha. Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Octavio Augusto, 21 y 23. 


LIBRO SEXTO. CAP. XXII 


1.- Esta actitud de Augusto, rechazando el título de Dominus: Señor, está muy de 
acuerdo con su conducta prudente de conciliación de la reforma imperial con las 
tradiciones republicanas. 

2.- Este censo es el que señala el Evangelio de S. Lucas que tuvo lugar en tiempo de 
Cyrino. Presidente de Siria. 

Bina, N.T., Lucas; Evangelio, I, 1 y 2. 
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p. 450 PAVLI OROSII 
HISTORIARVM ADVERSVM PAGANOS 
LIBER SEPTIMVS. 


Sufficientia ut arbitror documenta collecta sunt, 
quibus absque ullo arcano, quod paucorum fidelium 
est, probari de medio queat, unum illum eb uerum 
Deum, quem Christiana fides praedicat, et condidisse 

5 mundum creaturamque eius, eum uoluit, et disposuissc 
».451 per multa, cum per multa ignoraretur, et confirmasse 
ad unum, cum per unicum declaratus est, simulque 
potentiam patientiamque eius multimodis argumentis 
eluxisse. in quo quidem angustas deiectasque mentes 
10 offendi paulisper intellego, quod tantae potentiae pa- 
tientia tanta miscetur. si enim potens erat, inquiunt, 
creare mundum, componere pacem mundi, insinuare 
mundo cultum ac notitiam sui, quid opus fuii tanta 
uel, ut ipsi sentiunt, tam perniciosa patientia, ut in 
15 ultimo erroribus cladibus laboribusque hominum fieret, 
quod a principio uirtute eius, quem praedicas, Dei 
sie potius coepisse potuisset? quibus quidem ueraciter 
respondere possem, ad hoc ab initio creatum et in- 
stitutum humanum genus, ut sub religione cum pace 
2 sine labore uiuens fructu oboedientiae aeternitatem 
promereretur, sed abusum bonitate creatoris libertatem 
indulgentis in contumaciam uertisse licentiam atque 
ex contemptu in obliuionem defluxisse, iustamque nunc 
esse patientiam Dei et iustam in utramque partem, 
25 ut nec contemptus disperdat in totum cui misereri 
uelit et affici laboribus dum uelit sinat contemptus 
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CAPÍTULO I 


A nuestro parecer hemos reunido suficientes pruebas, por 
las cuales sin ningún arcano', que sólo logren entender un 
número limitado de fieles, se pueda probar para todos, que 
aquel Dios único y verdadero, que predica la religión cristiana, 
no sólo creó el mundo y todas las criaturas, cuando le plugo, 
sino que lo preparó durante muchos siglos, puesto que, durante 
muchos también, fue olvidado, y lo encauzó hacia un fin único, 
dado que por uno sólo fue revelado, al mismo tiempo mostran- 
do con muchos argumentos su omnipotencia y su paciencia. En 
esto entiendo que tropiezan un poco las inteligencias estrechas 
y desviadas, por el hecho de que se haya mezclado tanto poder 
con tanta paciencia. Pues se atreven a decir que, si podía crear 
el mundo, establecer la paz en el mundo, enseñar al mundo el 
modo de darle culto y el modo de llegar a su conocimiento, ¿por 
qué fue necesaria tanta paciencia o, por decirlo con sus propias 
palabras, tan perniciosa paciencia, para que, al fin, se realizase 
con errores, calamidades y sufrimientos, lo que desde el princi- 
pio pudo hacerse así por el poder de aquel Dios, a quien predi- 
cáis? 


A éstos, en verdad, podríamos responder, que efectiva- 
mente de este modo fue creado e instruído al principio el 
género humano, para que viviendo religiosamente en paz y sin 
sufrimientos se le concediese la eternidad, como premio a su 
obediencia; pero abusando de la indulgencia del Criador que le 
concedió la libertad convirtió la licencia en prevaricación y del 
desprecio pasó al olvido; por lo cual es justa la paciencia de 
Dios ahora y justa con doble motivo; en primer lugar olvidando 
los desprecios de aquél, de quien quiere compadecerse, y puri- 
ficarlo con sufrimientos, y dejando que subsistan, como pode- 
roso que es, las injurias, cuando le plazca. En segundo lugar, es 
natural tomar la dirección, aún sin saberlo el interesado, de 
aquel a quien en virtud de la penitencia se le ha de restituir 
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potens; deinde subsequens esse, iuste semper adhibere 
quamuis ignoranti gubernationem, cui aliquando pie 
restituturus sit paenitenti antiquae gratiae facultatem. 
sed haec quoniam, etsi uerissime fortissimeque dicun- 
tur, fidelem tamen atque 'oboedientem requirunt, mihi p. 452 
autem, uidero an aliquando credituris, certe nune cum 6 
incredulis actio est, promptius ea proferam, quae ipsi 
etsi probare noluerint, inprobare non possint. itaque, 
quantum ad conscientiam humanarum mentium per- 
tinet, utrique sub reuerentia religionis et confessione 10 
cultuque supernae potentiae uiuimus, distante dum- 
taxat fide; quia nostrum est, fateri ex uno et per 
unum Deum constare omnia, illorum, tam multos deos 
putare quam multa sunt. si potentiae Dei, inquiunt, 
quem praedicatis, fuit, ut Romanum imperium tam 15 
amplum ac tam sublime fieret, cur igitur patientia 
eiusdem obfuit, ut ante non fieret? quibus sub eodem. 
uerbo respondebitur: si potentiae deorum, quos prae- 
dicatis, fuit, ut Romanum imperium tam amplum ac 
tam sublime fieret, cur igitur patientia eorundem ob- 20 
fuit, ut ante non fleret? an ipsi dii nondum erant? 
an adhue Roma ipsa non erat? an illi non colebantur? 
an haee necdum idonea imperio uidebatur? si nondum 
erant dii, cessat intentio; in quid enim iam ibi eorum 
discutio moram, ubi ne ipsam quidem inuenio natu- 25 
ram? si autem erant dii, aut potentia eorum, ut ipsi 
iudicant, aut patientia in culpa est: uel patientia, si 
fuit, uel potentia, si defuit. aut, si magis suadibile 
uidetur fuisse tunc quidem deos, qui prouehere potuis- 
sent, sed nondum exstitisse Romanos, qui prouehi iure s0 
possent, nos auctorem rerum potentiam, non artificem 
scientiam quaerimus. de diis quippe, ut putant, magnis, 
non de fabris uilissimis quaestio est, quibus nisi ma- 
teria accedat, ars cessat, si enim praescisse illis ac 
uoluisse praesto semper fuit, immo letiam subiacente ». 45» 
praescientia, quia apud omnipotentiam de operibus s 
dumtaxat suis hoc est praescire quod uelle: quodcum- 
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5 a la antigua gracia. Pero como estas consideraciones, aunque 
llenas de verdad, suenan a los oídos como cosa dura y fuerte y 
exigen un lector fiel y creyente; y aunque presiento que algún 
día han de ser creyentes, no obstante en este momento estoy 
dirigiéndome a los infieles; al momento voy a exponer, lo que 
los mismos, si bien no lo querrán admitir, no podrán tampoco 

6 rechazarlo. Así pues manteniéndonos estrictamente dentro de 

los límites de la razón humana, aceptando que vivimos bajo la de- 

pendencia de una potencia superior y confesándola y venerán- 
dola, pero considerándonos aún lejos de la fe; puesto que noso- 
tros creemos que todo ha sido creado y subsiste por virtud de un 
sólo Dios, en cambio ellos creen que hay tantos dioses como 
mo criaturas; si al poder de Dios se debe, dicen, el hecho de que 
el Imperio Romano haya sido tan extenso y tan excelso, ¿por 
qué pues la paciencia del mismo impidió, que este suceso no se 
realizase antes? A lo cual respondemos con sus mismas pala- 
bras: si al poder de los dioses, que admitís, se debe el que el 
Imperio Romano haya sido tan grande y tan excelso, ¿por qué 
la paciencia de los mismos se opuso, a que ésto no se realizase 
antes? ¿Por ventura no existían ya los dioses? ¿O es que no 
existía ya Roma? ¿Es que aún no se les rendía culto? ¿Es que 
8 aún no era ésta digna del Imperio? Si es que aún no eran dioses 
se acabó la discusión, pues para qué vamos a detenernos en dis- 
cutir sobre aquellos seres, cuya naturaleza tan siquiera encon- 
tramos. Ahora bien, si eran dioses, en su poder, como ellos pre- 
tenden, o en su transigencia, incurren en culpa; por la transi- 
9 gencia que tuvieron o por el poder. que les faltó. O si les parece 
más razonable decir que existieron los dioses y que pudieron 
realizar su obra, pero que no existían los romanos, objeto de su 
acción providencial. Pero nosotros les replicaremos, que se 
trata de un poder de crear las cosas, no de mera pericia de artis- 
ta. Se trata de la omnipotencia de un dios, no de la habilidad de 
un vil artífice; pues en éstos, si falta la materia, el arte no puede 

10 existir. Si, pues siempre tuvieron el anterior conocimiento y la 

anterior voluntad; es más, si la presciencia le sirvió de base, 
pues en el ser omnipotente con relación a sus actos lo mismo es 
el saber anticipadamente, que el querer: todo pues lo que se 
conocía previamente y que llevaba aneja la voluntariedad, 
debió ser creado y no dilatado; muy espacialmente, puesto que 
dicen que aquel su Júpiter solía divertirse cambiando los mon- 
tones de hormigas en pueblos. 
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que illud praesciebatur, cui uoluntas adstipularetur, 
non exspectari oportuit sed creari; maxime cum et 
Touem illum suum aceruos formicarum in populos ho- 
minum ludo uertere solitum ferant, porro autem de 
5 eura caerimoniarum nec recensendum arbitror, quoniam 
inter sacra continua incessabilibus cladibus nullus finis 
ac nulla requies fuit, nisi cum saluator mundi Christus 
inluxit: euius aduentui praedestinatam fuisse imperii 
Romani pacem, etsi iam sufficienter ostendisse me ar- 
10 bitror, tamen paucis adhuc supplere conabor. 
Principio secundi libelli cum tempora Romanae 
conditionis stili tenore perstringerem, multa conueni- 
enter inter Babylonam urbem Assyriorum tune prin- 
cipem gentium et Romam aeque nunc gentibus domi- 
15 nantem conpacta conscripsi: fuisse illud primum, hoc 
ultimum imperium; ilud paulatim cedens, at istud 
sensim conualescens; defluxisse illi sub uno tempore 
nouissimum regem, cum isti primum fuisse; illam 
deinde tunc inuadente Cyro captam uelut in mortem 
20 concidisse, cum istam fiducialiter adsurgentem post 
p. 454 expulsos reges liberis uti coepisse consiliis; praecipue 
cum, uindicante libertatem suam Roma, tunc quoque 
Judaeorum populus, qui apud Babylonam sub regibus 
seruiebat, in sanctam Hierusalem recepta libertate 
35 redierit templumque Domini, sicut a prophetis prae- 
dictum fuerat, reformarit. praeterea intercessisse dixe- 
ram inter Babylonium regnum, quod ab oriente fuerat, 
et Romanum, quod ab occidente consurgens hereditati 
orientis enutriebatur, Macedonicum Africanumque re- 
so gnum, hoc est quasi a meridie ac septentrione breui- 
bus uicibus partes tutoris curatorisque tenuisse. orientis 
et occidentis regnum Babylonium et Romanum iure 
uocitari, neminem umquam dubitasse scio; Macedoni- 
cum regnum sub septentrione cum ipsa caeli plaga 
ss tum Alexandri Magni arae positae usque ad nune sub 
Riphaeis montibus docent; Carthaginem uero uniuersae 
praecelluisse Africae et non solum in Siciliam Sar- 
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11 Ahora bien, en cuanto a las ceremonias del culto no creo 
que sea necesario examinarlas, puesto contínuamente durante 
los sacrificios no hubo fin, ni descanso en cuanto a las desgra- 
cias, hasta que disipó las tinieblas Cristo, nuestro salvador; a 
cuya venida estaba predestinada la paz del Imperio Romano; lo 
cual aunque ya, según creemos, lo hemos ya suficientemente 
probado, sin embargo brevemente trataremos de dar aún nue- 
vas pruebas, como complemento. 


CAPÍTULO II 


1 Al principio del segundo libro, al describir con nuestra plu- 
ma el período de la Historia de Roma, señalamos muchas coin- 
cidencias entre Babilonia, en otros tiempos, reina de los pue- 
blos asirios y entre Roma igualmente ahora dominante entre las 

2 naciones; dijimos que aquél fue el primer imperio, que éste fue 
el último; que aquél fue descendiendo poco a poco, así como 
éste fue creciendo claramente; que desapareció el último rey de 
aquél, cuando surgió el primer rey de éste; que después, invadi- 
da y tomada aquella por Ciro, vino a caer en la muerte, cuando 
ésta levantándose segura de sí misma, después de expulsar a los 

3 reyes comenzó a regirse por libre determinacion; y sobre todo 
que, en el preciso momento en que Roma recobra su libertad, 
fue cuando el pueblo judío, que era esclavo de los reyes de Ba- 
bilonia, recobrada la libertad, volvió a la santa ciudad de Jeru- 
salén y reedificó el templo del Señor, como estaba predicho por 

4 los profetas. También hemos dicho que mediaron entre el 
Imperio Babilónico, que estaba situado al Oriente y el Roma- 
no, que surgiendo en el Occidente, se nutrió con la herencia 
oriental, surgieron el Imperio Macedónico y el Africano; o sea, 
aunque por breve tiempo, ejercieron la tutela y gobierno de la 
parte meridional y septentrional. 


un 


Tenemos la seguridad de que nadie ha puesto en duda que 
el Imperio de Oriente se llamó Babilónico y el de Occidente 
Romano con razón. El Imperio Macedónico, en cuanto a su si- 
tuación septentrional lo señalan tanto la zona de la esfera celes- 
te, como las aras colocadas por Alejandro Magno hasta hoy 
6 día en los Montes Rífeos. Cartago pues dominó sobre toda el 
África y no sólo extendió su Imperio a Sicilia y a Cerdeña y a 
las demás islas adyacentes, sino hasta España, como lo declaran 
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diniam ceterasque adiacentes insulas sed etiam in Hi- 
spaniam regni terminos tetendisse, historiarum simul 
7 monumenta urbiumque declarant. dictum est etiam, 
uastatae per Medos Babyloniae et inruptae per Gothos 
Romae pares admodum annorum numeros cucurrisse. 
8 Nune autem his illud adicio, quo magis clareat 
unum esse arbitrum saeculorum regnorum locorumque 
omnium Deum. regnum Carthaginiense a conditione 
usque ad euersionem eius, paulo amplius quam 
septingen'tis annis stetit, aeque regnum Macedoni- p. 455 
cum a Carano usque ad Persen paulo minus quam 1 
septingentis; utrumque tamen septenarius ille numerus, 
10 quo iudicantur omnia, terminauit. Roma ipsa etiam, 
quamuis ad aduentum Domini Iesu Christi perfecto 
proueheretur imperio, tamen paululum et ipsa in 
occursu numeri huius offendit. nam septingentesimo 
conditionis suae anno quattuordecim uicos eius incer- 
tum unde consurgens flamma consumpsit, nec umquam, 
ut ait Liuius, maiore incendio uastata est; adeo, ut 
post aliquot annos Caesar Augustus ad reparationem 20 
eorum, quae tunc exusta erant, magnam uim pecuniae 
ex aerario publico largitus sit. poteram quoque osten- 
dere eundem duplicatum numerum mansisse Babyloniae, 
quae post mille quadringentos et quod excurrit annos 
ultime a Cyro rege capta est, nisi praesentium con- 25 
templatione reuocarer. illud sane libenter adicio, quia. 
primi illius regum omnium Nini — quamuis et pater 
eius Belus obscure primus regnasse referatur — illius 
ergo Nini anno, postquam regnare coeperat, quadra- 
gensimo tertio natus est sanctus ille Abraham, cui so 
dictae sunt repromissiones, ex cuius semine promissus 
14 est Christus; deinde nunc primi istius imperatorum 
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omnium Augusti Caesaris — quamuis et pater eius 
Caesar metator imperii potius quam imlperator exsti- p. 456 
terit — istius ergo Caesaris, posteaquam imperare s5 


coepit, emenso, propemodum anno quadragensimo se- 
eundo natus est Christus, qui Abrahae sub Nino primo 
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la historia y los restos de las ciudades. También dejamos dicho, 
que igual número de años duró Babilonia destruída por los 
medos, que Roma atacada por los godos. 


Ahora pues a lo referido anteriormente, afiado otros datos, 
para que se vea más patente que el ünico árbitro de los siglos, de 
los reinos y de las tierras es Dios. El Imperio Cartaginés desde 
su fundación, hasta su destrucción, duró poco más de setecien- 
tos años; igualmente el imperio macedónico; desde Carano 
hasta Perseo, poco menos de setecientos; con todo de uno y de 
otro dio fin aquel número septenario, en el cual todo es juzgado". 
La misma Roma también, aunque hasta la venida de nuestro 
Señor Jesucristo no gozó de su imperio completo, sin embargo 
muy poco falta, en cuanto al cumplimiento de este número. 
Pues en el año setecientos de su fundación, un incendio, cuyo 
origen ignoramos, quemó las catorce regiones, pues, como dice 
Livio, jamás sufrió devastación mayor; de tal suerte que, algu- 
nos afios después, César Augusto concedió gran cantidad de di- 
nero del Erario püblico, para reparar los estragos de aquel 
incendio. Podríamos también mostrar que el mismo número de 
afios doblado duró Babilonia, la cual después de mil cuatrocien- 
tos y algo más ültimamente fue tomada por el Rey Ciro; si no 
me lo vedara la contemplación de los sucesos actuales. Sola- 
mente no me resisto a callar que el año cuarenta y tres de aquel 
Nino, que fue el primero de todos los reyes -aunque se dice, de 
modo incierto, que su padre Belo reinó antes que él-, en dicho 
afio de aquel Nino, contanto desde que empezó a reinar, nació 
el santo Abraam, a quien se le hicieron las promesas, de cuya 
semilla fue prometido Cristo. Ahora, pues, en el año cuarenta 
y dos de éste que fue el primero de todos los emperadores, 
César Augusto -porque su padre César más bien fue instaura- 
dor del Imperio que emperador-, el año cuarenta y dos, estando 
casi para terminar el imperio de este César (Augusto), nació 
Cristo, que había sido prometido a Abraam anteriormente bajo 
el imperio de Nino’. 
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rege fuerat repromissus. natus est autem viir kalendas 15 
[anuarias, cum primum incrementa omnia anni uenien- 
tis incipiunt. ita factum est, ut, cum Abraham qua- 
dragensimo tertio anno natus sit, sub fine quadragen- 

5 simi secundi natiuitas Christi conueniret, ut iam non 
ipse in parte tertii anni sed in ipso potius tertius 
annus oreretur. qui annus quantis, quam nouis quam- 16 
que inusitatis bonis abundauerit, satis etiam me non 
proferente compertum haberi arbitror: toto terrarum 

1 orbe una pax omnium non cessatione sed abolitione 
bellorum, clausae lani gemini portae extirpatis bello- 
rum radicibus non repressis census ille primus et ma- 
ximus, cum in hoc unum Caesaris nomen uniuersa 
magnarum gentium creatura iurauit simulque per com- 

15 munionem census unius societatis effecta est. 

».45: — Igitur anno ab urbe condita poci matus est3 
Christus salutarem mundo adferens fidem, uere petra 
medio rerum posita, ubi comminueretur qui offenderet, 
qui erederet saluaretur; uere ignis ardens, quem qui 

2 sequitur inluminatur, qui temptat exuritur; ipse est 2 
Christus, Christianorum caput, saluator bonorum, ma- 
lorum punitor, iudex omnium, qui formam subsecuturis 
uerbo et opere statuens, quo magis doceret patientes 
in persecutionibus, quas pro uita aeterna exciperent, 

25 esse oportere, mox ut uirginis partu editus mundo 
apparuit, de passionibus suis coepit, namque eum 
rex ludaeae Herodes simul ut natum conperit, necare 
decreuit plurimosque tune paruulos, dum unum in- 
sectatur, occidit. hine malignis inprobe incurrentibus 3 

so digna punitio est; hine, in quantum tranquille agitur 
mundus, eredentium gratia, in quantum perniciose in- 
quietatur, blasphemantium poena est, securis per omnia 
fidelibus Christianis, quibus aut aeternae uitae requies 
in tuto aut etiam huius in lucro est. quod promptius 

35 eum per ordinem referam, ipsis rebus ostendam. post- 4 

- quam redemptor mundi, Dominus Iesus Christus, uenit 
in terras et Caesaris censu ciuis Romanus adscriptus 
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Nació pues, el día octavo de las kalendas de Enero, cuando 
empieza a crecer el año venidero. Así sucedió que, habiendo 
nacido Abraam el afio cuarenta y tres, convenientemente nacie- 
se al final del año cuarenta y dos; para que así ya no naciese el 
mismo dentro del tercer año, sino que el tercer año naciese 
dentro de él. Cuyo año abundó en bienes tan nuevos, como 
extraordinarios, de suerte que, aunque yo no lo expusiera, 
todos estarían de acuerdo: en todo el orbe de las tierras existió 
la única paz, no por cese, sino por abolición de las guerras, se 
cerraron las puertas del doble Jano y extirpadas las raíces de las 
guerras, no solamente recortadas, se hizo aquel censo, el pri- 
mero y el mayor, jurando en el nombre de César toda criatura 
de las más grandes naciones, y habiéndose hecho, a la vez, en 
razón de solaridad, el censo de una sola sociedad. 


CAPÍTULO III 


Así pues, en el año setecientos cincuenta y dos de la Fun- 
dación de Roma, nació Cristo, trayendo consigo la fe salvado- 
ra: verdadera roca puesta en medio del universo, para deshacer 
a sus enemigos, y salvar a los creyentes'; verdadero fuego ar- 
diente, que ilumina al que le sigue y quema al que se le opone; 
ese es Cristo, cabeza de la Cristiandad, salvador de los buenos, 
castigador de los malos, juez de todos, quien con sus palabras y 
sus obras, dando la pauta a los que habían de seguirle, para 
mejor ensefiarles que era conveniente el sufrir persecuciones, 
por las que consiguiesen la vida eterna, tan pronto como, 
naciendo de una virgen, apareció en el mundo, empezó a pade- 
cer. Pues Herodes, rey de Judea, tan pronto como supo que 
había nacido, ordenó darle muerte, matando a muchos niños, 
por perseguir a uno. De aquí que habrá digno castigo para los 
malvados, que andan por caminos de impiedad; de aquí que la 
tranquilidad del mundo se verifica en gracia de los creyentes, en 
cambio la agitación perniciosa es el castigo de las blasfemias; 
porque los cristianos, en todos los azares, pueden estar seguros, 
de que tendrán o bien el descanso indefectible de la vida eterna, 
o bien el aprovechamiento de esta. Lo cual pronto demostraré 
con los hechos referidos ordenadamente. 


Después que el Redentor del mundo, nuestro Señor Jesu- 
cristo vino a la tierra, y, en virtud del censo de César (Augus- 
to), fue inscrito como sübdito romano, en tanto que durante 
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est, dum per duodecim, ut dixi, annos clausae belli 
portae beatissima pacis tranquillitate cohibentur, Ga- 
ium nepotem suum Caesar Augustus ad ordinandas 
Aegypti Syriaeque prouincias misit. qui praeteriens 
ab Aegypto fines Palaestinae, apud Hierosolymam lin p. 458 
templo Dei tune sancto et celebri adorare contempsit, 6 
sicut Suetonius Tranquillus refert. quod Augustus ubi 
per eum conperit, prauo usus iudicio prudenter fecisse 
laudauit. itaque anno imperii Caesaris quadragesimo 
octauo adeo dira Romanos fames consecuta est, ut 10 
Caesar lanistarum familias omnesque peregrinos, ser- 
uorum quoque maximas copias, exceptis medicis et 
praeceptoribus, trudi urbe praeceperit. ita peccante 
principe in sanetum Dei et correpto per famem po- 
pulo quantitatem offensionis qualitas ultionis ostendit. 15 
deinde, ut uerbis Corneli Taciti loquar, sene Augusto 
Ianus patefactus, dum apud extremos terra- 
rum terminos nouae gentes saepe ex usu et 
aliquando cum damno quaeruntur, usque ad 
Vespasiani durauit imperium. hucusque Corne- 20 
lius. ceterum et tunc capta euersaque urbe Hierosoly- 
morum, sieut prophetae praenuntiauerunt, extinctisque 
Tudaeis Titus, qui ad uindicandum Domini Iesu Christi 
sanguinem iudicio Dei fuerat ordinatus, uictor trium- 
phans eum Vespasiano patre lanum clausit. igitur 25 
etsi sub extremis Caesaris temporibus apertus est Ianus, 
iamen per multa ex eo tempora, quamuis in procinctu 
10 esset exercitus, nulla bella sonuerunt. unde etiam 
Dominus ipse lesus Christus in Euangeliis, cum tem- 
poribus ills in summa tranquillitate uniuersus mun- 30 
dus ageret cunctasque gentes pax una uelaret et a 
discipulis suis interrogatus esset de conclusione tem- 
11 porum subsequentium, inter cetera sic ait: audituri 
autem estis proelia et opiniones proeliorum. 
luidete ne turbemini; oportet enim haec fieri, p. 459 
sed nondum est finis. consurget enim gens in $ 
gentem et regnum in regnum et erunt pesti- 
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doce años, como dejamos dicho, las puertas de la guerra se 
mantienen cerradas por la dichosísima tranquilidad de la paz, 
César Augusto envió a su nieto Cayo a organizar las provincias 
de Egipto y de Siria. 


Éste, al pasar de Egipto a Palestina, en Jerusalén se negó 
despectivamente a orar en el templo de Dios, santo y célebre 
entonces, como refiere Suetonio Tranquilo. De lo cual al ente- 
rarse Augusto por él mismo, con detestable criterio alabó, 
como prudente, su conducta. Pero he aquí el año cuarenta y 
ocho del Imperio de Augusto tuvo lugar una hambre tan cruel, 
que Augusto mandó arrojar de la ciudad a las familias de los 
carniceros, a todos los peregrinos y a enormes catervas de escla- 
vos, excepto a los médicos y maestros. Así, por haber pecado 
el Príncipe contra el Santuario de Dios, fue castigado el pueblo 
con el hambre y manifestó la magnitud de la ofensa por la mag- 
nitud del castigo. 


Después, empleando las palabras de Tácito, Augusto en su 
ancianidad mandó abrir el templo de Jano, con el fin de buscar 
en los lugares extremos de la tierra nuevas gentes, muchas ve- 
ces con provecho, alguna vez con desastres; esta apertura duró 
hasta Vespasiano. Hasta aquí son palabras de Tácito’. Además, 
entonces fue tomada y destruída Jerusalén, como lo habían 
anunciado los profetas, y habiendó exterminado a los judíos 
Tito, que había sido escogido por la providencia de Dios para 
vengar la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, como vencedor y 
triunfador en honor de su padre Vespasiano cerró el templo de 
Jano. Pero, aunque en los últimos años de Augusto se abrió el 
templo de Jano, sin embargo, durante mucho tiempo desde esta 
fecha, aunque los ejércitos tuvieran que estar en las fronteras, 
no hubo verdaderas guerras. Así nuestro Señor Jesucristo dijo 
en los Evangelios, en aquella época en que todo el mundo 
gozaba de gran tranquilidad y la paz universal cobijaba a todas 
las naciones, al ser preguntado por sus discípulos sobre el fin de 
los tiempos futuros, estas y otras palabras: “habéis de oir hablar 
de guerras y de rumores de guerras'. No os turbéis; es preciso 
que esto suceda, pero aún no ha llegado el fin. Se levantará 
nación contra nación y reino contra reino y habrá pestes, ham- 
bres y terremotos por los lugares. 


Todo esto es pues el principio de los dolores. Entonces os 
entregarán a la tribulación y os darán muerte y seréis odiados 
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lentiae et fames et terrae motus per loca. haec 
autem omnia initia sunt dolorum. tune tra- 
dent uos in tribulationem et occident uos, et 
eritis odio omnibus gentibus propter nomen 
5meum. hoc autem diuina prouidentia docens et cre- 
dentes praemonendo firmauit et incredulos praedicendo 
confudit. 
Anno ab urbe condita DCCLXVI post mortem 
Augusti Caesaris Tiberius Caesar imperium adeptus 
1 est mansitque in eo annis uiginti et tribus. hie per 
semet ipsum nulla bella gessit, sed ne per legatos 
quidem aliqua grauia, nisi quod tantum aliquantis in 
locis praecogniti cito gentium tumores conprimebantur. 
sane quarto imperii eius anno Germanicus Drusi filius 
15 Caligulae pater de Germanis, ad quos ab Augusto 
sene missus fuerat, triumphauit. ipse autem Tiberius 
plurima imperii sui parte cum magna et graui mo- 
destia reipublicae praefuit, adeo ut quibusdam prae- 
sidibus augenda prouinciis tributa suadentibus scripse- 
20 rit boni pastoris esse tondere pecus, non de- 
glubere. at postquam passus est Dominus Christus 
atque a mortuis resurrexit et discipulos suos ad prae- 
dicandum dimisit, Pilatus, praeses Palaestinae prouin- 
» 40 ejae, ad Tiberium imperatoreín atque ad senatum 
25 rettulit de passione et resurrectione Christi consequen- 
tibusque uirtutibus, quae uel per ipsum palam factae 
fuerant uel per discipulos ipsius in nomine eius fie- 
bant, et de eo, quod certatim crescente plurimorum 
fide deus crederetur. Tiberius cum suffragio magni 
30 fauoris rettulit ad senatum, ut Christus deus haberetur. 
senatus indignatione motus, eur non sibi prius secun- 
dum morem delatum esset, ut de suscipiendo cultu 
prius ipse decerneret, consecrationem Christi recusauit 
edictoque constituit, exterminandos esse urbe Ohristi- 
35 anos; praecipue cum et Seianus praefectus Tiberii 
suscipiendae religioni obstinatissime contradiceret, Ti- 
berius tamen edicto accusatoribus Christianorum mor- 
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por mi nombre por todas las naciones. Manifestando estas ver- 
dades la Providencia divina reafirma a los creyentes, al prede- 
cirlas, y confunde a los incrédulos con la misma predicción. 


CAPÍTULO IV 


En el año setecientos sesenta y siete de la Fundación de 
Roma, después de la muerte de César Augusto, subió al Impe- 
rio Tiberio César y gobernó él mismo durante veintitrés años'. 


Éste, personalmente, no intervino en ninguna guerra; es 
más, ni siquiera por medio de sus delegados llegó a hacer nin- 
guna grave, si se exceptúan los intentos de sublevación, que 
previamente conocidos, inmediatamente se reprimieron en 
algunos lugares. Por cierto, en el cuarto año de su reinado, 
Germánico, hijo de Druso y padre de Calígula, celebró el 
triunfo sobre los germanos, contra los cuales había sido enviado 
por Augusto, en su vejez. 


El mismo Tiberio, durante gran parte de su imperio, 
gobernó el Estado con grande y severa moderación, hasta tal 
punto que escribió a sus gobernadores, quienes le aconsejaban 
que debía aumentar los tributos en las provincias, que era pro- 


pio de un buen pastor esquilar las ovejas, pero no despellejar- 
las. 


Pero después que Nuestro Señor Jesucristo padeció, resu- 
citó de entre los muertos y envió a sus discípulos a predicar, 
Pilatos, procurador de la provincia de Palestina, hizo una infor- 
mación dirigida a Tiberio y al Senado acerca de la pasión y resu- 
rrección de Cristo y de los prodigios subsiguientes, que fueron 
realizados, bien por Él mismo, bien por sus discípulos en su 
nombre, y también del hecho de que aumentaban los creyentes 
en ÉI a porfía y le tenían por Dios. Tiberio acudió al Senado 
pidiéndole, como un gran favor, que Cristo fuese tenido como 
Dios. Pero el Senado indagando, porque previamente, según 
era costumbre, no se le había notificado, para que resolviese la 
cuestión de darle o no culto, se negó a aceptar la divinización 
de Cristo y publicó un edicto, según el cual habían de ser exter- 
minados los cristianos en la Ciudad; pues principalmente Seja- 
no, Ministro de Tiberio, se opuso resueltamente a que fuese 
admitida la nueva religión. 


Sin embargo Tiberio, por medio de un edicto, amenazó con 
pena de muerte a los acusadores de los cristianos. 
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iem comminatus est, itaque paulatim immutata est p. 461 
illa Tiberii Caesaris laudatissima modestia in poenam 
contradictoris senatus; nam regi, quaecumque uolun- 
tate faciebat, uoluptas erat, atque ex mansuetissimo 
8 principe saeuissima bestia exarsit. nam plurimos sena- 
torum proscripsit et ad mortem coegit; uiginti sibi 
patricios uiros consilii causa legerat: horum uix duos 
incolumes reliquit, ceteros diuersis causis necauit; 
Seianum praefectum suum res nouas molientem inter- 
fecit; filios suos Drusum et Germanicum, quorum 10 
Drusus naturalis, Germanicus adoptiuus erat, mani- 
festis ueneni signis perdidit; filios Germanici filii sui 
interfecit. referre singillatim facta eius horret pudetque; 
tanta libidinis et crudelitatis rabie efferbuit, ut, qui 
spreuerant Christo rege saluari, rege Caesare puni- 15 
11 rentur. huius tamen imperii anno duodecimo noua 
et incredibilis clades apud Fidenatium urbem accidit: 
amphitheatri cauea populo gladiatorium munus spectante 
conlapsa est et plus quam uiginti milia hominum 
loccidit,. dignum sane posteris tantae correptionis p. 402 
exemplum, tune ad spectandas hominum mortes auidos 21 
homines conuenisse, quando pro salute hominum pro- 
13 uidenda Deus homo esse uoluisset. deinde anno eius- 
dem septimo decimo cum Dominus lesus Christus 
uoluntarie quidem se tradidit passioni, sed impie a 25 
ludaeis apprehensus et patibulo suffixus est, maximo 
terrae motu per orbem facto saxa in montibus scissa, 
maximarumque urbium plurimae partes plus solita con- 
cussione ceciderunt. eadem quoque die ad horam diei 
sextam sol in totum obscuratus tetraque nox subito s» 
obducta terris est eb, sicut dictum est, 
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Impiaque aeternam timuerunt saecula noctem, 


15 usque adeo autem neque lunam lumini solis neque 
nubes obstitisse manifestum est, ut quartam decimam 
ca die lunam, tota caeli regione interiecta, longissime 35 
a conspectu solis afuisse et stellas tunc diurnis horis 
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Así, poco a poco, fue disminuyendo aquella moderación 
laudable en castigo de haberse opuesto el Senado; pues el 
Emperador sentía placer en que se cumpliera su voluntad, y así 
de príncipe benígnísimo se volvió una bestia feroz. Pues pros- 
cribió 
a muchos senadores y los obligó a la muerte; había escogido, 
como consejeros, a veinte patricios: de éstos apenas dos se sal- 
varon, a los demás les dio muerte con varios pretextos; a Seja- 
no, que era su primer ministro, lo condenó a muerte por cons- 
pirador; a sus hijos Druso y Germánico, de los cuales Druso era 
hijo natural; Germánico adoptivo, los eliminó por el veneno, 
segün indicios manifiestos; también hizo matar a los hijos de 
Germánico, su hijo. 


Nos da horror y vergüenza hacer un relato detallado de sus 
crímenes; pues había en su pecho tal rabia de pasión y cruel- 
dad, que aquellos que habían despreciado la salvación de Cristo 
Rey, fueron castigados por su rey, César. 


Además, en el año duodécimo de su imperio, tuvo lugar 
una increíble desgracia en Fidenas: pues se derribó la escena 
del Anfiteatro, mientras el pueblo asistía a lo: juegos gladato- 
rios y perecieron más de veinte mil hombres. Digno escar- 
miento para las generaciones futuras, dado que se habían reu- 
nido para contemplar la muerte de los hombres con avidez, pre- 
cisamente cuando Dios se hizo hombre para salvar a los hom- 
bres”. 


Después, en el año diecisiete, cuando, si bien es cierto que 
Nuestro Señor Jesucristo se entregó voluntariamente para la 
pasión, sin embargo impíamente fue preso por los judíos y cla- 
vado en el patíbulo, tuvo lugar un gran terremoto en todo el 
orbe, los peñascos se quebraron en los montes y gran parte de 
las ciudades populosas se vino a tierra con la enorme trepida- 
ción'. En el mismo día, a la hora de sexta, el sol se oscureció 
totalmente y la negra noche de repente cubrió toda la tierra y, 
como se dijo: Las generaciones impías temieron la noche eter- 
nà*. Y es tan manifiesto que, ni la luna, ni las nubes, taparon la 
luz del sol, pues la luna en dicho día tenía la fecha catorce, por 
tanto estaba muy lejos de encontrarse con el sol, por mediar 
entre ambos toda la región del cielo y consta que las estrellas 
brillaron en las horas del día, o, mejor dicho, en aquella 
horrenda noche, en todo el firmamento. Lo cual atestiguan no 
sólo la fe en los santos Evangelios, sino algunos libros de los 
griegos. 
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uel potius in illa horrenda nocte toto caelo fulsisse 
referatur. quod non solum sanctorum Euangeliorum 
fides, sed etiam aliquanti Graecorum libri adtestantur. 
iam hinc post passionem Domini, quem Iudaei quantum 16 
5 in ipsis fuit persecuti sunt, continuae clades Iudaeorum, 
». 46$ donec exinaniti dispersique deficiant, inces!sabiliter stre- 
punt. Tiberius siquidem iuuentutem eorum per speciem 
sacramenti in prouincias grauioris caeli relegauit, reli- 
quos gentis eiusdem uel similia sectantes urbe sub- 
10 mouit sub poena perpetuae seruitutis, nisi obtemperas- 
sent. sane Asiae ciuitates illo terrae motu dirutas 
tributo dimisso propria etiam liberalitate donauit. hic 
ambiguis signis ueneni obiit, 
Anno ab urbe condita Dccxc tertius ab Augusto 5 
15 Gaius Caligula regnare coepit mansitque in imperio 
annis non plenis quattuor, homo omnium ante se 
flagitiosissimus et qui uere dignus Romanis blasphe- 
manibus et ludaeis persecutoribus punitor adhibitus 
uideretur. hie, ut breuiter magnitudinem crudelitatis 
20 eius expromam, exclamasse fertur: utinam populus 
».44 Romalnus unam ceruicem haberet, saepe etiam 
de condicione temporum suorum conquestus est, quod 
nullis calamitatibus publicis insignirentur. 
O beata germina temporis Christiani, quantum 3 
25 praeualuistis in rebus humanis, ut etiam crudelitas 
hominis magis potuerit elades desiderare quam in- 
uenire! ecce de tranquillitate generali feritas ieiuna 
conqueritur; 
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so Saeua sedens super arma eb centum uinctus aenis 
Post tergum nodis fremit horridus ore cruento. 
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serui rebelles et fugitiui gladiatores perterruere Ro- 
mam, euertere Italiam, Siciliam deleuerunt, iam paene 
uniuerso humano generi toto orbe metuendi; in diebus 
ss autem salutis, hoc est temporibus Christianis, con- 
uellere quietem non potest uel Caesar infestus. hie 
siquidem magno et incredibili apparatu profectus quae- 
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Y luego, inmediatamente después de la Pasión del Señor, 
a quien los judíos, en cuanto estuvo de su parte, persiguieron, 
surgen las contínuas desgracias contra los judíos, hasta desapa- 
recieron exterminados y dispersos. Pues Tiberio por una 
especie de juramento desterró a jóvenes judíos a las provincias 
de clima más enfermizo y a los restantes de dicha nación y a los 
secuaces, los echó de la ciudad, amenazándoles con castigarlos 
a perpetua esclavitud, si no obedecían. Por cierto que a las ciu- 
dades de Asia, que habían quedado destruídas por el terremoto 
y no habían podido pagar el tributo, se lo perdonó por propia 
liberalidad. Éste murió con señales sospechosas de haber sido 
envenenado". 


CAPÍTULO V 


En el año setecientos noventa de la Fundación de Roma, 
Cayo Calígula, el tercero, a contar desde Augusto, empezó a 
reinar y no permaneció en el Imperio tan siquiera cuatro años; 
fue el hombre más funesto de cuantos le precedieron y verda- 
dero azote para castigar las blasfemias de los paganos y la per- 
secución hecha de los judíos. 


Para expresar brevemente la magnitud de su crueldad, se 
dice que solía exclamar: ¡“ojalá el Pueblo Romano tuviera una 
sola cabeza!" Muchas veces se quejaba de la condición de sus 
tiempos, porque no acaecían en ellos ninguna desgracia públi- 
ca'. 


¡Oh bienaventurada semilla de los tiempos cristianos, cuan 
gran influencia ejerciste en los sucesos humanos, hasta tal 
punto que la crueldad de un hombre tuvo que desear las desgra- 
cias, porque no las encontraba! He aquí que la ferocidad tam- 
bién se lamenta de la tranquilidad general: 


“el furor impío dentro 

sentado encima de las armas crueles y, aherrojado 
con cien argollas de bronce por la espalda, ruge con su 
ensangrentada boca””. 


Siervos rebeldes y fugitivos gladiadores causaron terror en 
Roma, devastaron Italia, destruyeron Sicilia y se hubieron de 
hacer temibles casi en todo el mundo; pero en los días de la 
salud, esto es, en los tiempos cristianos, ni el mismo César 
como enemigo puede alterar la paz. Pues éste, marchando con 
grandes e inverosímiles preparativos a buscar al enemigo con 
fuerzas ociosas, después de recorrer la Germania y la Galia se 
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rere hostem uiribus otiosis, Germaniam Galliamque 
percurrens, in ora Oceani circa prospectum Britanniae 
restitit. cumque ibi Minocynobelinum Britannorum 
regis filium, qui a patre pulsus cum paucis oberrabat, 
in deditionem recepisset, deficiente belli materia Ro- 
mam rediit. isdem autem diebus Iudaei, qui iam tunc 
ob passionem Christi meritis ubique cladibus exagita- 
bantur, apud Alexandriam seditione excitata, profligati 
caede atque urbe propulsi, expromendarum querella- 
rum causa Philonem quendam, uirum sane in primis 
eruditum, legatum ad Caesarem miserant. sed Cali- 
gula cum omnibus hominibus tum praecipue ludaeis 
infestissimus, spreta legatione Philonis omnes Iudae- 
orum sacras sedes atque in primis antiquum illud in 
Hierosolymis sacralrium profanari sacrificiis gentilium 
ac repleri statuis simulaerisque imperauit seque ibi 
ut deum coli praecepit. Pilatus autem praeses, qui 
sententiam damnationis in Christum dixerat, postquam 
plurimas seditiones in Hierosolymis excepit ac fecit, 
tantis inrogante Gaio angoribus coartatus est, ut sua 
se transuerberans manu malorum conpendium mortis 
celeritate quaesierit. Gaius Caligula libidinibus suis 
etiam illud sceleris adiecit, ut sorores suas primum 
stupro pollueret, deinde exilio dammaret. qui post 
omnes simul exules iussit occidi. ipse autem a suis 
10 protectoribus occisus est. duo libelli in seleretis eius 
reperti sunt, quorum alteri pugio, alteri gladius 
pro signo nominis adscriptum erat: ambo lectissimo- 
rum uirorum utriusque ordinis, senatorii et equestris, 
nomina et notas continebant morti destinatorum. in- 
uenta est et arca ingens uariorum uenenorum, quibus 
mox Claudio Caesare iubente demersis infecta maria 
traduntur non sine magno piscium exitio, quos eneca- 
tos per proxima litora passim aestus eiecit. 
11 Magnum reuera indicium miserentis Dei propter 
suffragium gratiae in populum continuo ex parte cre- 
diturum et propter irae temperamentum in populum 
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detuvo en las orillas del Océano a la vista de Bretaña, y 
habiendo encontrado allí a Minocinobelino, hijo del Rey de 
Bretaña, que expulsado por su padre andaba errante con algu- 
nos de sus partidarios, lo hizo prisionero y no habiendo causa 
para proseguir la guerra, regresó a Roma’. 


En la misma época, los judíos, que ya entonces por el cri- 
men de la pasión de Cristo eran perseguidos en todas partes por 
la desgracia, movieron un tumulto en Alejandría; después de 
ser acuchillados y desterrados, envían a un cierto Filón, por 
cierto uno de los varones más eruditos, como legado para expo- 
ner sus quejas junto a César. Pero Calígula, que odiaba a to- 
dos los hombres, pero sobre todo a los judíos, despreciando la 
embajada de Filón, ordena que sean profanados todos los san- 
tuarios de los judíos y en especial aquel antiguo templo de Jeru- 
salén, con los sacrificios paganos y que se llenen de estatuas y 
de imágenes y que a él mismo se le dé culto, como a un dios. 
Pilatos, que era aquel procurador que pronunció la sentencia 
contra Cristo, después de reprimir y de causar varios tumultos, 
angustiado con tantas dificultades ante las órdenes de Cayo, 
herido por su propia mano, buscó el fin de los males con la 
pronta muerte*. 


Cayo Calígula añadió a sus liviandades el crimen de come- 
ter estupro con sus hermanas y después de haberlas desterrado, 
y después de estar todas en el destierro, las mandó dar muerte. 
El mismo murió a manos de sus partidarios'. 


Dos escritos se encontraron en su despacho, que en vez de 
firma estaban rubricados uno con un puñal y el otro con una 
espada; ambos contenían los nombres y señas de los más distin- 
guidos, tanto del orden ecuestre, como del senatorial, destina- 
dos a la muerte. También se encontró una enorme arca con 
varios venenos, los cuales por orden de Claudio César fueron 
echados al mar y se dice que sus aguas se envenenaron y pere- 
cieron gran cantidad de peces, los cuales, muertos, los arrojaba 
la marea a las playas próximas‘. 


Muestra bien patente de la misericordia de Dios en la gra- 
cia que hizo al pueblo, que en parte estaba próximo a conver- 
tirse a la fe y en la templanza en la ira contra el pueblo obsti- 
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tunc infideliter obstinatum, ut quanta multitudo ho- 
minum praeparatam mortem euaserit, ex multitudine 
interfectorum piscium disceretur omnibusque notesceret, 
quid tanta ueneni moles arte aucta agere in misera 

5 ciuitate potuisset, quae neglegenter effusa etiam maria 
corrupit. 

Anno ab urbe condita pcoxcv Tiberius Claudius 
ab Augusto quartus regnum adeptus est mansitque 
in eo annis quattuordecim. exordio regni eius Petrus, 

p. 467 apostolus Domini !Iesu Ohristi, Romam uenit et salu- 
1 tarem cunctis credentibus fidem fideli uerbo docuit 
potentissimisque uirtutibus approbauit; atque exim 
Christiani Romae esse coeperunt. sensit hoc conlatum 
fidei suae Roma beneficium. nam cum interfecto Cali- 
15 gula multa de abrogando imperio ac republica in 
antiquum ordinem restituenda euerrendaque penitus 
Caesarum uniuersa familia senatus et consules de- 
creuissent, Claudius mox ut confirmauit imperium, 
magna atque adhuc Romae incognita usus clementia, ne 
20 in tantam nobilium multitudinem ultio, si esset coepta, 
saeuiret, biduum illud, quo de reipublicae statu in- 
feliciter consultatum actumque fuerat, memoriae exemit 
omniumque factorum dictorumue in eo ueniam et ob- 
liuionem in perpetuum sanxit. ita illam praeclaram 
35et famosam Atheniensium ammestiam, quam quidem 
Romae inducere Iulio Caesare interfecto senatus Cice- 
rone suadente temptauerat, sed Antonio et Octauiano 
propter ultiónem extincti Caesaris inrumpentibus in 
inritum cesserat: hanc Claudius, quamuis multo trucu- 
so lentiore causa in caedem conspiratorum stimularetur, 
ultronea clementia nullo expetente firmauit. accidit 
eliam eodem tempore praesentis gratiae Dei grande 
miraculum: siquidem Furius Camillus Seribonianus, 
Dalmatiae legatus, bellum ciuile molitus legiones mul- 
35 tas fortissimasque ad sacramenti mutationem pellexerat. 
45 itaque die dato, ut in ulnum undique ad nouum im- 
peratorem conueniretur, neque aquilae ornari neque 
16* 
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nado en la infidelidad, pues cuan gran multitud de hombres se 
libró de una muerte segura puede conocerse y estar patente a 
todos por la cantidad de peces muertos, dado que tan gran can- 
tidad de veneno, cuya eficacia un suministro maligno hacía 
aumentar, hubiera podido causar grandes estragos en la desgra- 
ciada ciudad; puesto que, lanzados al azar en el mar, fue capaz 
de corromper sus aguas. 


CAPÍTULO VI 


1 En el año setecientos noventa y cinco de la Fundación de 
Roma, Tiberio Claudio, cuarto Emperador desde Augusto, 
alcanzó el imperio y se mantuvo en él durante catorce aíios'. 

2 Al principio del mismo, Pedro, apóstol de Jesucristo, vino a 
Roma y predicó la fe con palabras sinceras a todos los creyentes 
y la confirmó con poderosos milagros; y ahora comenzó a surgir 

3 el cristianismo en Roma. Ésta pudo experimentar el gran bene- 

ficio que la fe acababa de proporcionar; pues, a pesar de que, a 

la muerte de Calígula, el senado y los cónsules habían lanzado 

varios decretos encaminados hacia la supresión del régimen im- 

perial y a la restauración del antiguo régimen republicano y ha- 

cia la completa desaparición de la dinastía de los Césares. 

Claudio, sin embargo, tan pronto como consolidó el imperio, 

mostró una grande y hasta entonces desconocida clemencia; a 

fin de que las represalias contra tan gran multitud de hombres 

nobles, una vez comenzadas, no degenerasen en crueldad, bo- 
rró de la memoria aquel bienio, en que se había discutido y de- 
cretado infructuosamente sobre el régimen del estado romano 

y concedió el perdón y el olvido perpetuo para todos los hechos 

5 y dichos durante el mismo'. Así aquella amnistía laudable y fa- 
mosa de los atenienses, que intentó introducir en Roma el sena- 
do, a instancias de Cicerón a la muerte de Julio César, pero que 
la irrupción de Antonio y Octaviano, pidiendo venganza contra 
los asesinos del mismo, hizo fracasar: dicha amnistía, pues, 
Claudio la concedió con amplia clemencia, sin que nadie se la 
pidiese, aunque incentivos argumentos le estimulaban a dar 
muerte a los conspiradores. Tuvo lugar también en esta misma 

6 fecha un gran milagro que indica la presencia de la gracia de 
Dios: puesto que Furio Camilo Escriboniano, legado de Dalma- 
cia, maquinando la guerra civil, había seducido a muchas y muy 
fuertes legiones, induciéndolas a que quebrantasen el juramen- 

7 to. Pero he aquí que llegado el día señalado, para unirse de to- 
das partes al nuevo emperador, ni adornar las águilas, ni trasla- 
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conuelli quoquo modo signa moueriue potuerunt. exer- 
citus tanta et tam inusitata miraculi fide motus et 
conuersus in paenitentiam Seribonianum quinta statim 
die destitutum interfecit seseque sacramento prioris 
militiae continuit. tristius ac perniciosius urbi Romae 5 
nihil umquam fuisse quam bella ciuilia satis notum 
est. itaque propter aduentum apostoli Petri et tenera 
Christianorum germina uixdum adhuc pauca ad san- 
ctae fidei professionem erumpentia hane exorientem 
tyrannidem et consurgens istud ciuile bellum neget 10 
quisquam diuinitus esse conpressum. qui praeteritis 
temporibus de conpressione bellorum ciuilium simile 
probarit exemplum. 

Claudius quarto imperii sui anno, cupiens utilem 
reipublicae ostentare se principem, bellum ubique et 15 
uictoriam undecumque quaesiuit. itaque expeditionem 
in Britanniam mouit, quae excitata in tumultum pro- 
pter non redhibitos transfugas uidebatur: transuectus 
in insulam est, quam meque ante Iulium Caesarem 
neque post eum quisquam adire ausus fuerat, ibique 20 
— ut uerbis Suetoni Tranquilli loquar — “sine ullo 
proelio ac sanguine intra paucissimos dies plurimam 
insulae partem in deditionem recepit’, Orcadas etiam 
insulas ultra Britanniam in Oceano positas Romano 
adiecit imperio ac sexto quam profectus erat mense 25 
Romam rediit. 

Conferatur nune, si cuiquam placet, sub una in- 


sula tempus et tempus, bellum et bellum, Caesar et p. 409 


Caesar — nam de fine nil confero, quoniam hoc feli- 
cissima uictoria, illud acerbissima clades fuit — et so 
sic demum Roma cognoscat, per eius latentem proui- 
dentiam in agendis rebus antea se partem felicitatis 
habuisse, cuius agnitione suscepta plenissima felicitate 
perfruitur, in quantum non tamen blasphemiarum offen- 
dieulis deprauatur. E 
Eodem anno imperii eius fames grauissima per 
Syriam facta est, quam etiam prophetae praenunti- 
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dar, o mover, las enseñas fue posible; por lo cual el ejército 
conmovido y arrepentido a la vista de tan grande y extraño mi- 
lagro, al quinto día sin más prórroga destituyó a Escriboniano 
y le dio muerte y se mantuvo el juramento militar anteriormen- 
te prestado”. Pues de todos es bien sabido que nada ha habido 
más funesto y pernicioso para la ciudad de Roma que las gue- 
rras civiles. Así pues, si alguien se atreviera a negar que esta 
naciente tiranía y esta guerra civil insurgente no fue reprimida 
por obra de Dios en gracia a la venida del apóstol Pedro y de 
aquellos tiernos brotes del Cristianismo, que en pequeñísima 
cantidad aún nacían a la profesión de la fe; que presente un 
ejemplo semejante en los tiempos pasados en relación con la 
represión de las guerras civiles. 


Claudio, al cuarto año de su imperio, deseando mostrarse 
como príncipe útil a la república, buscó la guerra en todas y 
también consiguió de todas partes la victoria. Así pues, mandó 
una expedición a la Gran Bretaña, la cual, al parecer, se había 
sublevado porque no se le habían devuelto los desertores; tras- 
ladándose a la Isla, que ni antes de César, ni después de éste, 
nadie se había atrevido a pisar, allí -usando de las palabras 
de Suetonio Tranquilo- sin ningún combate y sin derrama- 
miento de sangre, en muy pocos días recibió la rendición de 
gran parte de la Isla. También añadió al Imperio las Islas Orca- 
des que están situadas en el Océano más allá de la Gran Breta- 
ña; y a los seis meses de su partida regresó a Roma. 


Compárese ahora, si a alguien le place, un tiempo y otro 
tiempo; una guerra y otra guerra y un César y otro César -pues 
respecto al éxito no cabe la comparación, puesto que esta gue- 
rra terminó con una gloriosísima victoria; en cambio aquella 
con una amarga derrota- y así conozca Roma al fin, que ha 
obtenido antes parte de sus glorias por la oculta providencia en 
el desarrollo de los acontecimientos de aquel por quien, des- 
pués de abrazar la fe, goza ahora de plena felicidad, con tal de 
que no se deje depravar por el contagio de los blasfemos. 


En el mismo año de su imperio, el hambre gravísima 
desoló la Siria, la cual ya los profetas la habían anunciado; pero 
Elena, reina de los Adiabenos, convertida a la fe de Cristo, 
socorrió a los cristianos de Jerusalén, trayendo trigo de Egipto. 


ADVERSVM PAGANOS VII 6. 7. 


auerant; sed Christianorum necessitatibus apud Hiero- 
solymam conuectis ab Aegypto frumentis Helena 
Adiabenorum regina conuersa ad fidem Christi largis- 
sime ministrauit. 

5 Anno imperii eius quinto inter Theram et Thera- 
siam insula de profundo emicuit triginta stádiorum 
spatio extenta. 

Anno eius septimo sub procuratore Iudaeae Cu- 
maho in Hierosolymis tanta seditio in diebus azymo- 

10 rum exorta est, ut in portarum exitu populo coartato 
triginta milia Iudaeorum caede prostrata, et conpres- 
sione suffocata referantur. 

Anno eiusdem nono expulsos per Claudium urbe 
Iudaeos Iosephus refert. sed me magis Suetonius mo- 

15 uet, qui ait hoc modo: Claudius ludaeos inpul- 
sore Christo adsidue tumultuantes Roma ex- 
pulit; quod, utrum contra Christum tumultuantes 
udaeos coherceri eb conprimi iusserit, an etiam Christi- 
anos simul uelut cognatae religionis homines uoluerit 

20 expelli, nequaquam discernitur. 

Verumtamen sequenti anno tanta fames Romae 

. 410 fuit, ut medio foro imperator correptus a populo lcon- 
uiciis eb fragminibus panis turpissime infestatus, aegre 
per pseudothyrum in Palatium refugiens furorem ex- 

35 citatae plebis euaserit. 

Paruo autem intercedente tempore triginta et quin- 
que senatores et trecentos simul equites Romanos 
minimis causis interfecit; ipse autem manifestis ueneni 
signis est mortuus. 

* Anno ab urbe condita pocovi Nero Caesar ab 
Augusto quintus principatum adeptus est mansitque 
in eo annis non plenis quattuordecim. Gai Caligulae 

».41 auunculi sui erga omnia uitia ae scelera sectator 
immo transgressor, petulantiam libidinem luxuriam 

35 auaritiam crudelitatem nullo non scelere exercuit; si- 
quidem petulantia percitus ommia paene ltaliae ac 
Graeciae theatra perlustrans, adsumpto etiam uarii 
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En el quinto año del imperio del mismo entre las islas Tera 
y Terasia, emergió una isla del fondo del mar, que mide treinta 
estadios de extensión. 


En el séptimo año del mismo Emperador, siendo procura- 
dor de Judea Cumano, tuvo lugar en Jerusalén tan gran sedi- 
ción en el día de los ázimos, que, aglomerado el pueblo a la 
salida de las puertas, se dice que treinta mil judíos fueron muer- 
tos, o asfixiados por el acinamiento'. 


En el año noveno del mismo, según Josefo, los judíos fue- 
ron expulsados de la ciudad. Pero a mí me convence más Sueto- 
nio, que dice de este modo: “Claudio expulsó a los judíos de 
Roma, porque promovían tumultos a diario instigados por Cris- 
to. Ahora bien, no es fácil saber si ordenó reprimir y castigar 
los tumultos de los judíos contra los cristianos, o si mandó 
expulsar también a los cristianos, como englobados en una 
misma religión”. 


Pero al año siguiente hubo tal hambre en Roma, que el 
Emperador, llevado violentamente al medio del foro y vergon- 
zosamente afrentado con denuestos y lanzándole pedazos de 
pan, con dificultad pudo refugiarse en el Palacio por una puerta 
falsa y así huir al furor de la excitada plebe. 


En corto espacio de tiempo ordenó dar muerte por leves 
motivos a treinta y cinco senadores y a trescientos caballeros 
romanos; él también fué muerto con manifiesta señal de enve- 
nenamiento”. 


CAPÍTULO VII 


En el año ochocientos ocho de la Fundación de Roma, 
Nerón César, el quinto a partir de Augusto, consiguió el impe- 
rio y permaneció en él catorce años escasos (54-68). Seguidor 
de Cayo Calígula, su tío, en cuanto a la práctica de toda clase 
de vicios y crímenes; es más habiendo superado a su tío, se dis- 
tinguió por la petulancia, sensualidad, lujo, avaricia, crueldad 
y toda clase de crímenes; porque rebosante de presunción, 
recorrió casi todos los teatros de Italia y de Grecia; y tomando 
deshonrosamente distintos disfraces, le parecía aventajar a los 
trompeteros, a los citaristas, a los comediantes y a los aurigas'. 
Hasta tal punto fue dominado por la sensualidad, que se refiere 
que no se abstuvo de su madre, ni de su hermana, a pesar del 
horror que inspira el parentesco de consanguinidad; usó del 
varón como de mujer y él mismo sirvió de mujer a un varón”. 
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uestitus dedecore cerycas citharistas tragoedos et au- 
rigas saepe sibi superasse uisus est. libidinibus porro 
tantis exagitatus est, ut ne a matre quidem uel sorore 
ullaue consanguinitatis reuerentia abstinuisse referatur, 
uirum in uxorem duxerit, ipse a uiro ut uxor acceptus 
sit. luxuriae uero tam effrenatae fuit, ut retibus aureis 
piscaretur, quae purpureis funibus extrahebantur, fri- 
gidis et calidis lauaret unguentis. qui etiam num- 
quam minus mille carrucis confecisse iter traditur. 
denique urbis Romae incendium uoluptatis suae specta- 10 
culum fecit; per sex dies septemque noctes ardens 
ciuitas regios pauit aspectus; horrea quadro structa 
lapide magnaeque illae ueterum insulae, quas discur- 
rens adire flamma non poterat, magnis machinis quon- 
dam ad externa bella praeparatis labefactatae atque 15 
inflammatae sunt, ad monumentorum bustorumque de- 
uersoria infelici plebe conpulsa. quod ipse ex altis- 
sima illa Maecenatiana turre prospectans laetusque 
flammae ut aiebat pulehritudine tragico habitu Ilia- 
dam decantabat, auaritiae autem tam praeruptae ex- 20 
stitit, ut post hoc incendium urbis, quam se Augustus 
ex latericia marmoream reddidisse iactauerat, nemi- 
nem ad reliquias rerum suarum adire permiserit; cun- 
cta, quae flammae quoquo modo superfuerant, ipse 
abstulit; cen'ties centena milia sestertium annua ad p. 413 
expensas a senatu conferri sibi imperauit; plurimos 26 
senatorum nulla exstante causa bonis priuauit; nego- 
tiatoram omnium sub una die, tormentis quoque ad- 
hibitis, omnem penitus censum abstersit. crudelitatis 
autem rabie ita efferatus est, ut plurimam senatus 30 
partem interfecerit, equestrem ordinem paene desti- 
tuerit. sed ne parricidiis quidem abstinuit, matrem 
fratrem sororem uxorem ceterosque omnes cognatos 
10 et propinquos sine haesitatione prostrauit. auxit hanc 
molem facinorum eius temeritas impietatis in Deum. ss 
nam primus Romae Christianos suppliciis eb mortibus p. 45 
affecit ac per omnes prouincias pari persecutione ex- 
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3 Tuvo un lujo tan desenfrenado, que pescaba con redes de oro, 
que se sacaban con cuerdas de pürpura; se lavaba con ungüen- 
tos fríos y calientes. Se dice que nunca emprendió un viaje 

4 con menos de mil carrozas. Finalmente, ordenó el incendio de 
Roma para espectáculo de su voluptuosidad; durante seis días 
y siete noches la ciudad ardiendo sirvió de panorama a las mi- 

5 radas del emperador; los graneros construídos de sillería y 
aquellos grandes palacios de las viejas familias, que el fuego de 
por sí no podía alcanzar en el avance de sus llamas, fueron 
derribados e incendiados por las grandes máquinas, que en otro 
tiempo estaban preparadas para las guerras exteriores; la plebe 

6 infeliz fue obligada a derribar edificios y estatuas’. Pues bien; 
este espectáculo lo contemplaba desde la Torre de Mecenas y se 
decía que entusiasmado con la belleza de las llamas y vestido de 
actor trágico recitaba los versos de la Ilíada. 


7 Fue tan excesiva su avaricia, que, después de este incendio 
de la ciudad, que Augusto se había jactado de haberla encon- 
trado de ladrillo y haberla construido de mármol, a nadie per- 
mitió recoger los restos de sus bienes; todo lo que dejaron en 
cualquier estado las llamas, él mismo se lo ordenó recoger para 

8 sí: ordenó al senado que todos los años le entregase diez millo- 
nes de sestercios para sus gastos particulares; a muchos senado- 
res sin ningún motivo les confiscába los bienes; a los cobradores 
todos en un día determinado, en algunos casos empleando el 
tormento, les arrebató todo lo recaudado. Fueron tales los ex- 

9 cesos rabiosos de su crueldad, que hizo matar a una gran parte 
del senado; el orden ecuestre casi lo exterminó. Mas ni siquiera 
se abstuvo de los parricidios, pues dio muerte a su madre, her- 
mano, hermana, esposa y a los demás parientes y allegados sin 

10 el menor escrüpulo*. Aumenta esta mole de crímenes su impie- 
dad para con Dios. Pues fue el primero que en Roma castigó a 
los cristianos con tormentos y con la pena capital y en todas las 
provincias mandó llevar a cabo igual persecución; y pretendien- 
do estirpar el propio nombre de cristiano, dio muerte a los bie- 
naventurados Apóstoles: Pedro, en la cruz; y Pablo degollado 
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cruciari imperauit ipsumque nomen exstirpare conatus 
beatissimos Christi apostolos Petrum cruce, Paulum 
gladio occidit. mox aceruatim miseram ciuitatem 
obortae undique oppressere clades. nam subsequente 
5autumno tanta urbi pestilentia incubuit, ut triginta 
milia funerum in rationem Libitinae uenirent. Britan- 
nica deinde clades e uestigio accidit, qua duo prae- 
cipua oppida magna ciuium sociorumque clade et caede 
direpta sunt. praeterea in oriente magnis Armeniae 12 

10 prouinciis amissis Romanae legiones sub iugum Par- 
thicum missae, aegreque Syria retenta est, in Asia 
tres urbes, hoc est Laodicia Hierapolis Colossae, terrae 
motu conciderunt. at uero Nero postquam Galbam 13 
in Hispania imperatorem creatum ab exercitu cogno- 

15 uit, totus animo ac spe concidit. cumque incredibilia 
perturbandae, immo subruendae reipublicae mala mo- 
liretur, hostis a senatu pronuntiatus et ignominiosis- 
sime fugiens, ad quartum ab urbe lapidem sese ipse 
interfecit, atque in eo omnis Caesarum familia con- 

20 sumpta est. 

»44  lAnno ab urbe condita nccoxxiur Galba apud Hi- 8 
spanias usurpauit imperium. qui mox, ut Neronis 
mortem conperit, Romam uenit; cumque omnes aua- 
ritia saeuitia segnitiaque offenderet, Pisonem sibi 

35 nobilem industriumque adulescentem in filium atque 
in regnum adoptauit: cum quo septimo mense imperii 
sui ab Othone iugulatus est. 

Luit Roma caedibus principum excitatisque ciuili- 

bus bellis recentes Christianae religionis iniurias, et 
s0 signa illa legionum, quae sub aduentu in urbem Petri 
apostoli diuinitus cohercita comuelli nullo modo ad 
excitandum ciuile bellum ualuerant, quod per Seribo- 
nianum parabatur, Petro in urbe interfecto et Christi- 
anis poenarum diuersitate laniatis toto se orbe solue- 

55 runt. de Hispania siquidem ilico Galba surrexerat; 
quo mox oppresso Otho Romae, Vitellius in Germania, 
Vespasianus in Syria imperia simul atque arma rapue- 
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11 por la espada. A continuación se aglomeran las calamidades, 
que surgen de todas partes, sobre la desgraciada ciudad. Pues 
en el otofio siguiente se cebó tal peste en la ciudad, que se regis- 
traron treinta mil defunciones en la lista del templo de Libitina. 


Por otra parte, al instante tuvo lugar la catástrofe de Brita- 

nia, en la que las dos principales ciudades fueron destruídas con 

12 la ruina y matanza de ciudadanos y aliados. Además en Oriente 

no sólo se perdieron grandes territorios de Armenia, sino que 

las legiones romanas tuvieron que pasar bajo el yugo de los par- 

tos y con mucha dificultad se pudo conservar la Siria. En Asia 

tres ciudades fueron derruidas por un terremoto, éstas son: 
Laodicea, Hierápolis y Colosas'. 


13 Pero Nerón, cuando supo que el ejército de España había 
elegido emperador a Galba, se abatió completamente en su 
espíritu y en sus esperanzas. Y cuando maquinaba increíbles 
males capaces de perturbar la república y aún de destruirla, fue 
declarado enemigo público por el senado y huyendo vergonzo- 
samente, al llegar al cuarto miliario, a partir de la ciudad, se dio 
muerte y con él se extingue la dinastía de los Césares.*. 


CAPÍTULO VIII 


1 En el año ochocientos veinticuatro de la Fundación de 
Roma Galba en España usurpó el Imperio. Este, tan pronto 
como supo la muerte de Nerón, vino a Roma; a pesar de que 
desagradó a todos por su avaricia, crueldad y pereza, adoptó a 
Pisón, joven noble y laborioso, como hijo y como sucesor en el 
imperio; pero a los siete meses de imperio, ambos fueron asesi- 
nados por Otón'. 


2 Paga Roma con la muerte de sus príncipes y con el resurgi- 
miento de las guerras civiles las injurias hechas a la Religión 
Cristiana; y he aquí que aquella$ enseñas, que, a la llegada del 
Apóstol Pedro a la ciudad, sujetas por obra de Dios, no pudie- 
ron ser trasladadas para excitar a la lucha civil, que preparaba 
Escribonio; ahora, después de la muerte de Pedro en la ciudad, 
y de los asesinatos de los cristianos en medio de los más varia- 
dos tormentos, se desplegaron por todo el orbe. Puesto que, al 
principio se había sublevado Galba en España; y luego después 
de darle muerte a éste, Otón en Roma, Vitelio en Germania y 
Vespasiano en Siria a la vez arrebataron el imperio y las ar- 
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4 runt. probent sane etiam inuiti potentiam simul et 
clementiam Dei, qui Christianis temporibus offendun- 
tur: quanta celeritate tantorum incendia bellorum et 
excitata sunt et repressa, cum et antea minimis causis 
magnae ac diüturnae clades agitarentur et nunc ma- 5 
ximi undique concrepantes magnorum malorum fra- 
gores minimo negotio sopirentur. iam enim erat Ro- 
mae quamuis persecutione uexata Ecclesia, quae iudici 
omnium Christo etiam Ipro inimicis et persecutoribus p. 475 
supplicaret, igitur Otho cum, Galba et Pisone Romae 10 
interfectis, inter tumultus caedesque inuasisset im- 
perium ac mox creatum imperatorem in Gallia per 
Germanicas legiones Vitellium conperisset, bellum ci- 
uile molitus tribus primum leuibus proeliis, hoc est 
uno apud Alpes, alio circa Placentiam, tertio circa 1 
locum, quem Castores uocant, contra Vitellianos duces 
congressus uictor exstitisset, quarto apud Bedriacum 
proelio cum animaduertisset suos uinci, mense tertio 
quam imperare coeperat sese interfecit. Vitellius uictor 
Romam uenit: ubi cum multa crudeliter ac nequiter 20 
ageret, incredibili etiam uoracitatis appetitu humanam 
uitam probris adgraluaret, postquam de Vespasiano p. 476 
comperit, primum ur end molitus imperium, post a 
quibusdam animatus Sabinum Vespasiani fratrem, nihil 

tum mali suspicantem, cum ceteris Flauianis in Capi- 25 
tolium compulit suecensoque templo et mixta simul 
flamma ruinaque omnes in unum pariter interitum ac 
tumulum dedit. post deficiente in Vespasiani nomen 
exercitu suo destitutus adpropinquantibusque iam ho- 
stibus trepidus cum se in quandam proximam Palatio so 
cellulam contrusisset, turpissime inde protractus cum 

per uiam Sacram nudus duceretur, passim fimum in 

0s eius coniectantibus in forum deductus, octauo quam 
regnum praesumpserat mense apud Gemonias scalas p. 417 
minutissimorum ietuum crebris conpunctionibus excar- 85 
nificatus atque inde unco tractus et in Tilberim mer- p. 478 
9 sus eliam communi caruit sepultura. multis autem 
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4 mas, vean pues, aún contra su voluntad, la potencia y clemencia 
de Dios los que denigran los tiempos cristianos: con cuanta 
celeridad se encienden y se apagan los incendios de tan enormes 
guerras; antes por los menores motivos las calamidades se agi- 
taban de un modo interminable; en cambio ahora los mayores 
estruendos de todos los males, que surgen de todas partes, sin 
el menor esfuerzo se apaciguan. Pues ya existía en Roma, si 
bien vejada por la persecución, la Iglesia, la cual siguiendo el 
ejemplo de Cristo, rogaba también por los enemigos y perse- 
6 guidores. Así pues; cuando Otón, después de haber dado 

muerte a Galba y Pisón, se apoderó del Imperio, en medio de 

tumultos y matanzas, al enterarse luego que las legiones de 

Germanía habían nombrado emperador en la Galia a Vitelio, 

emprendió la guerra civil; en los tres primeros combates, que 

no pasaron de leves encuentros, que tuvieron lugar uno en los 

Alpes, el otro cerca de Plasencia y el otro cerca de un lugar lla- 

mado Castores, venció a los generales vitelianos, pero en el 

cuarto, que tuvo lugar en Bedriaco, como se dio cuenta que los 
7 suyos eran vencidos se suicidó, a los tres meses de proclamarse 
emperador’. Vencedor Vitelio vino a Roma: allí, después de 
cometer muchas crueldades e infamias agravó los crímenes de 
su vida con una increíble pasión de avaricia y cuando se enteró 
de la sublevación de Vespasiano, al primer momento, quiso 
renunciar al imperio, pero luego reaccionó animado por algu- 
nos de sus partidarios, y al hermano del mismo Sabino Vespa- 
siano, que nada sospechaba de sus malas intenciones, con otros 
miembros de la Familia Flavia los encerró en un templo del 
Capitolio y, prendiéndole fuego, entre las ruinas y las llamas 
todos encontraron la muerte y la sepultura. Después, por 
haberle abandonado su ejército ante el nombre Vespasiano, fue 
destituído y cuando ya se aproximaban los enemigos tembloro- 
sos trató de ocultarse en una casa próxima al Palacio, pero de 
allí fue sacado sin la menor consideración y conducido por la 
Vía Sacra desnudo; a continuación conducido al Foro, mientras 
a su paso le arrojaban estiércol a la cara; después, a los ocho 
meses de haber usurpado el imperio fue muerto junto las Esca- 
las Gemonias, acribillado su cuerpo con flechas finísimas y 
numerosas y después arrastrado de un garfio y arrojado al 
9 Tíber, careció de humana sepultura. Durante muchos días de 
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et nefariis modis per complures dies a Vespasiani mili- 
tibus aduersum senatum populumque Romanum in- 
discreta caede saeuitum est. 
Anno ab urbe condita pccoxxv, breui illa quidem 
5 sed turbida tyrannorum tempestate discussa, tranquilla 
sub Vespasiano duce serenitas rediit. namque, ut paulo 
altius repetam, Iudaei post passionem Christi destituti 
in totum gratia Dei cum omnibus undique malis cir- 
cumuenirentur, quibusdam in Carmelo monte seducti 
10 sortibus, quae portenderent exortos a Iudaea duces 
rerum potituros fore, praedictumque ad se trahentes 
in rebellionem exarserunt extinctisque Romanis prae- 
sidiis legatum quoque Syriae suppetias ferentem rapta 
p. 4» aquila et caesis copiis lfuganerunt. ad hos Vespasianus 
15a Nerone missus Titum filium suum maiorem inter 
legatos habuit; nam multas et ualidas legiones secum 
in Syriam traiecit. itaque cum ludaeos multis eorum 
oppidis captis in urbem Hierosolymorum praecipue ob 
diem festum congregatos obsidione clausisset, cognita 
2)» Neronis morte hortatu plurimorum regum et ducum 
— maxime losephi ludaeorum ducis sententia, qui 
captus cum in uincla coiceretur, constantissime dixerat, 
sicut Suetonius refert, continuo se ab eodem sed im- 
peratore soluendum — imperium adeptus est, relicto- 
25 que in castris ad procurationem obsidionis Hierosoly- 
morum filio Tito, per Alexandriam profectus est 
Romam; sed cognita interfectione Vitelli paulisper 
Alexandriae substitit. Titus uero magna ac diuturna 
obsidione Iudaeos premens, machinis cunctisque belli- 
so cis molibus non sine multo suorum sanguine tandem 
muros ciuitatis inrupit. sed ad expugnandam interiorem 
templi munitionem, quam reclusa multitudo sacerdo- 
tum ac principum tuebatur, maiore ui et mora opus 
fuit. quod tamen postquam in potestatem redactum 
35 opere atque antiquitate suspexit, diu deliberauit utrum. 
tamquam incitamentum hostium incenderet an in testi- 
monium uictoriae reseruaret. sed Ecclesia Dei iam 
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muchos y nefastos modos los soldados de Vespasiano se enfure- 
cieron contra el senado y el pueblo romano con ciegas matan- 
zas’. 


CAPÍTULO IX 


En el año ochocientos veinticinco de la Fundación de 
Roma, desaparecida aquella breve en verdad, pero turbulenta 
tempestad de tiranos, volvió la tranquila serenidad bajo el man- 
do de Vespasiano. Pues, vamos a exponerlo desde algo más 
atrás: los judíos, después de la Pasión de Cristo privados por 
completo de la gracia de Dios, y por ello asediados por todos los 
males, fueron engañados por ciertas suertes proféticas echadas 
en el monte Carmelo, las cuales anunciaban que unos caudillos 
salidos de Judea se apoderarían del Imperio: y aplicándose a sí 
mismos la profecía, se lanzaron ardientemente a la rebelión, y, 
después de dar muerte a las guarniciones romanas, pusieron en 
fuga al legado de Siria, que venía a socorrerlos, después de 
arrebatarle el águila y de destrozar sus tropas'. Nerón envió 
a Vespasiano contra ellos, quien tuvo como legado a su hijo 
mayor Tito; éste llevó a Siria muchas y valientes legiones. Así, 
pues, una vez tomadas muchas de sus ciudades, sitió a los judíos 
en Jerusalén, en donde se habían reunido con motivo de una 
fiesta, y, al enterarse de la muerte de Nerón, aconsejado por 
muchos reyes y caudillos -especialmente por Josefo, jefe de los 
judíos, el cual fue hecho prisionero y, al ser recluído en la cár- 
cel, decía contantemente, como refiere Suetonio, que pronto 
sería puesto en libertad por el mismo, pero, cuando ya fuera 
emperador- se apoderó del Imperio y dejando en el campamen- 
to para continuar el asedio de Jerusalén a su hijo Tito, marchó 
a Roma por Alejandría; al saber que Vitelio había sido muerto, 
se detuvo algün tiempo en Alejandría. Tito pues apretando a 
los judíos con estrecho y prolongado sitio, al fin, por medio de 
máquinas y de toda clase de pertrechos de guerra, no sin efu- 
sión de mucha sangre de los suyos, consiguió abrir brecha en los 
muros de la ciudad. Mas para tomar la fortaleza interior del 
templo, en donde se había encerrado una multitud de príncipes 
y de sacerdotes dispuestos a defenderla, fue preciso mayor es- 
fuerzo y más tiempo. Y cuando al fin la redujo, admirando su 
construcción y antigüedad, dudó largo tiempo entre incendiar- 
la, como castigo del enemigo, o conservarla para testimonio de 
su victoria. Pero, como la Iglesia de Dios ya había germinado 
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per totum orbem uberrime. germinante, hoc tamquam 
effetum ac uacuum nullique usui bono commodum ar- 


bitrio Dei auferendum fuit. itaque Titus, imperator p. 480 


ab exercitu pronuntiatus, templum in Hierosolymis 
incendit ac diruit, quod a die conditionis primae usque 5 
ad diem euersionis ultimae manserat annis mille cen- 
tum et duobus. muros urbis uniuersos solo adaequauit. 
sexcenta milia Iudaeorum eo bello interfecta Cornelius 
et Suetonius referunt; Iosephus uero ludaeus, qui ei 
tunc bello praefuit et apud Vespasianum propter prae- 10 
dictum imperium ueniam gratiamque meruerat, scribit 
undecies centena milia gladio et fame perisse, reliquias 
uero ludaeorum diuersis actas condicionibus toto orbe 
dispersas: quarum numerus ad nonaginta milia homi- 
num fuisse narratur. Vespasianus et Titus impera- 15 
tores magnificum agentes de Iudaeis triumphum urbem 
ingressi sunt. pulchrum et ignotum antea cunctis 
mortalibus inter trecentos uiginti triumphos, qui la p. 
conditione urbis usque in id tempus acti erant, hoc 
spectaculum fuit, patrem et filium uno triumphali :o 
curru uectos gloriosissimam ab his, qui Patrem et 
Filium offenderant, uictoriam reportasse. qui continuo 
omnibus bellis ac tumultibus domi forisque conpressis 
pacem totius orbis pronuntiauerunt et lanum gemi- 
num obseratis cohiberi claustris sexto demum ipsi 25 
post urbem conditam censuerunt. iure enim idem p. 
honos ultioni passionis Domini inpensus est, qui etiam 
natiuitati fuerat adtributus. tune deinde sme ullis 
bellorum tumultibus in inmensum respublica Romana 
prouehitor: siquidem Achaia Lycia Rhodus Byzantium sp 
amus Thracia Cilicia Commagene tunc primum 
redactae im prouincias Romanis iudicibus legibusque 
paruerunt. 

Nono autem imperii eius anno tres ciuitates Cypri 
terrae motu corruerunt et Romae magna pestilentia fuit. s5 
Vespasianus autem in uilla propria circa Sabinos nono 
anno principatus sui profluuio uentris est mortuus. 
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lozanamente, este monumento enorme y vacío y ya sin ninguna 
utilidad, por justo juicio de Dios debía ser derruido. Así pues 
Tito, proclamado emperador por el ejército, incendió y des- 
truyó el templo de Jerusalén, que había durado desde el día de 
su primitiva fundación hasta el día de su destrucción definitiva 
mil ciento dos años, e igualó al nivel del suelo a los muros de la 
ciudad. 


Cornelio (Tácito) y Suetonio refieren que perecieron seis- 
cientos mil judíos en esta guerra; pero el historiador judío Jose- 
fo, que estuvo al frente de esta guerra y que, por haberle anun- 
ciado el Imperio mereció de Vespasiano la gracia del perdón, 
escribe que perecieron un millón cien mil por la espada y por el 
hambre; y que el resto de los judíos impulsados por distintas 
causas se dispersó por todo el orbe; cuyo número se dice que 
ascendió a noventa mil hombres”. Vespasiano y Tito, después 
de obtener un celebrado triunfo sobre los judíos, entraron en 
Roma como emperadores. Bello e insólito fue este espectáculo 
para todos los mortales, apesar de que se habían celebrado tres- 
cientos veinte triunfos desde la fundación de Roma hasta esta 
fecha; he aquí que el padre y el hijo llevados en un mismo carro 
triunfal, habían obtenido la más gloriosa victoria de aquellos 
que habían ofendido al Padre y al Hijo. Los cuales a continua- 
ción, después de reprimir todas las luchas y tumultos en Roma 
y fuera de Roma, proclamaron la paz en todo el orbe y decreta- 
ron el cierre del templo de Jano Bifronte por sexta vez después 
de la fundación de Roma. Pues era de justicia que se concediese 
el mismo honor a la venganza de la Pasión del Señor, que el 
concedido a su Natividad. Entonces también, sin necesidad de 
apelar a la guerra, la República Romana se dilata inconmensu- 
rablemente: pues la Acaya, Licia, Rodas, Bizancio, Samos, 
Tracia, Cilicia y Comagene se constituyen por primera vez en 
provincias romanas y obedecen a los jueces y leyes de Roma’. 


En el año noveno de su imperio tres ciudades de Chipre 
fueron destruídas por un terremoto y Roma sufrió grandes es- 
tragos de la peste. Vespasiano, también, en la villa de su pro- 
piedad, cerca de la Sabinia falleció el año nono de su imperio a 
causa de una disentería. 
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Anno ab urbe condita nocoxxvir Titus, segregatis 13 
a numero principum Othone et Vitellio ab Augusto 
octauus, biennio post Vespasianum regnauit. cuius 
tanta tranquillitas in imperio fuit, ut nullius omnino 
sanguinem in republica administranda fudisse refe- 
ratur. et tamen tunc Romae orto repente incendio 
plurimae aedes publicae concrematae sunt. abruptum 
tunc etiam Bebii montis uerticem magna profudisse 
incendia ferunt torrentibusque flammarum uicina re- 
10 gionis cum urbibus hominibusque delesse. Titus cum 15 
ingenti omnium luctu in eadem uilla, qua pater eius, 
morbo absumptus est. 
p.483  lÀnno ab urbe condita pccoxxx Domitianus Titi 10 
frater, ab Augusto nonus, fratri successit in regnum. 
16 qui per annos Xv ad hoc paulatim per omnes scele- 
rum gradus creuit, ut confirmatissimam toto orbe 
Christi Ecclesiam datis ubique crudelissimae persecu- 
tionis edictis conuellere auderet. is in tantam super- 
biam prolapsus fuit, ut dominum sese ac deum uocari 
20 scribi colique iusserit. nobilissimos e senatu inuidiae 
simul ac praedae causa alios palam interfecit, alios 
in exilium trusit ibique trucidari imperauit. libidinis 
intemperantia quidquid cogitari potest, fecit. plurimas 
urbis aedes destructis populi Romani rebus extruxit. 
35 bellum aduersum Germanos et Dacos per legatos gessit 3 
pari reipublicae pernicie, cum et in urbe ipse sena- 
tum populumque laniaret et foris male circumactum 
exercitum adsidua hostes caede conficerent. nam quanta 4 
fuerint Diurpanei Dacorum regis cum Fusco duce 
so proelia. quamadque Romanorum clades, longo textu 
euoluerem, nisi Cornelius Tacitus, qui hane historiam 
diligentissime contexuit, de reticendo interfectorum 
numero et Sallustium Crispum et alios auctores quam- 
plurimos sanxisse et se ipsum idem potissimum ele- 
ss gisse dixisset. Domitianus tamen prauissima elatus 
iactantia, sub nomine superatorum hostium de ex- 
p. 44 tinctis legionibus 'triumphauit, idemque efferatus su- 5 
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13 En el año ochocientos veintiocho de la Fundación de Roma 
Tito, octavo Emperador después de Augusto, si se excluye a 
Otón y a Vitelio del número de emperadores, subió al trono dos 
años, después de la muerte de Vespasiano. Su reinado fue tan 
pacífico que se dice que gobernó la república sin haber 

14 derramado una sola gota de sangre. Sin embargo un incendio 
repentino destruyó muchos edificios públicos. También tuvo 
lugar una erupción en la cumbre del monte Bebio, la cual se 
dice que produjo grandes incendios y que los torrentes de lla- 
mas asolaron las regiones vecinas y devoraron ciudades y sus 

15 habitantes. Tito con gran sentimiento de todos, murió en la 
misma villa que su padre‘. 


CAPÍTULO X 


1 En el año ochocientos treinta de la Fundación de Roma, 
Domiciano, hermano de Tito, el noveno a partir de Augusto, 
sucedió a su hermano en el Imperio; el cual durante quince años 
creció en toda clase de crímenes encaminados a destruir la Igle- 
sia de Cristo ya firmísima en todo el orbe, por medio de edic- 

2 tos de cruel persecución dados en todas partes. Éste fue tan 
soberbio que ordenó que se le llamase, se le escribiese y se le 
adorase, como dios y señor. A los senadores más distinguidos, 
por envidia, o por ambición de apoderarse de sus bienes, a unos 
les dio muerte abiertamente; a otros los envió al destierro, y allí 
los mandó asesinar". 


Todos los excesos a que puede arrastrar la fuerza de la pa- 
sión los cometió. Destruyó muchos edificios de la ciudad, patri- 
monio del Estado romano. Llevó a cabo una expedición contra 
los germanos y los dacios, por medio de legados con igual daño 
para la República, pues así como en la ciudad asesinó al pueblo 
y al senado, del mismo modo fuera los enemigos destrozaron el 
4 ejército ineptamente conducido. Porque cuan encarnizados 

fueron los combates entre Diurpanes, rey (Decébalo) de la 
Dacia y Fusco, nuestro general, lo explicaría con largos deta- 
lles, si Cornelio Tácito, que escribió esta historia, no hubiese 
juzgado conveniente callar el número de los muertos, y Salustio 
Crispo y otros autores numerosos no estuviesen de acuerdo en 
esta actitud y él mismo no hubiese adoptado esta norma de con- 
ducta’. Domicinao, sin embargo, lleno de la más detestable pe- | 
tulancia, celebró el triunfo, bajo el nombre de la victoria sobre 
5 los enemigos, en realidad sobre las legiones perdidas. Y el 
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perbia, qua se deum coli uellet, persecutionem in Chri- 
stianos agi secundus a Nerone imperauit. quo tem- 
pore etiam beatissimus Iohannes apostolus in Patmum 

6 insulam relegatus fuit. inter ludaeos quoque acer- 
bitate tormentorum et cruentissimae quaestionis ex- 
quiri genus Dauid atque interfici praeceptum est, dum 
prophetis sanctis et inuidetur et creditur, quasi adhuc 
futurus esset ex semine Dauid, qui regnum possit 

7 adipisci. continuo tamen Domitianus crudeliter in Pa- 
latio a suis interfectus est: cuius cadauer populari 
sandapila per uespillones exportatum atque ignomi- 
niosissime sepultum est. 


11 Anno ab urbe condita DCCOXLVI — quamuis Eutro- 


pius quinquagesimum hunc esse annum scripserit — 
Nerua admodum senex a Petronio praefecto praetorio 
et Parthenio spadone, interfectore Domitiani, impe- 
rator decimus ab Augusto creatus Traianum in regnum 
adoptauit, per quem reuera ladflictae reipublicae di- 
uina prouisione consuluit. hic primo edicto suo cun- 
ctos exules reuocauit — unde et Iohannes apostolus 
hac generali indulgentia liberatus Ephesum rediit — 
emensoque anno imperii sui Nerua confectus morbo 
diem obiit. 


w 


12 lAnno ab urbe condita DOCCXLVI Traianus, genere 
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Hispanus, undecimus ab Augusto reipublicae guber- 
nacula Nerua tradente suscepit ac per annos decem 
et nouem tenuit. apud Agrippinam Galliae urbem 
insignia sumpsit imperii; mox Germaniam trans Rhe- 
num in pristinum statum reduxit; trans Danuuium 
multas gentes subegit; regiones autem trans Euphraten 
et Tigrin sitas prouineias fecit; Seleuciam et Ctesi- 
phontem et Babylonem occupauit. in persequendis 
sane Christianis errore deceptus tertius a Nerone, cum 
passim repertos cogi ad sacrificandum idolis lac de- 
trectantes interfici praecepisset plurimique interfice- 
rentur, Plinii Secundi, qui inter ceteros iudices per- 
secutor datus fuerat, relatu admonitus, eos homines 


19 


e 


p. 486 
26 


p. 487 


mismo engreído por la soberbia, que le llevó a querer ser ado- 
rado como dios, el segundo después de Nerón, decretó la perse- 
cución contra los cristianos'. En esta fecha el apóstol Juan fue 
desterrado a la isla de Patmos. Entre los judíos también fue 
objeto de duros tormentos y de sangrientas indagaciones el 
linaje de David y se ordenó que fuera extinguido, creyendo y 
envidiando a los santos profetas; como si aún hubiera de nacer 
de la progenie de David, el que pudiera alcanzar el reino. No 
obstante, al poco tiempo, Domiciano fue asesinado por los 
suyos en su Palacio; su cadáver llevado en un vulgar ataúd por 
enterradores de los pobres fue sepultado ignominiosamente'. 


CAPÍTULO XI 


En el año ochocientos cuarenta y seis de la Fundación de 
Roma -aunque Eutropio escribe que este año es el ochocientos 
cincuenta- Nerva, ya muy anciano, fue elegido emperador por 
Petronio, Prefecto del Pretorio y por el eunuco Partemio, ase- 
sino de Domiciano, siendo el décimo, a contar desde Augusto; 
éste asoció a Trajano al Imperio, por el cual, ciertamente, por 
la providencia divina, se puso fin a los males que afligían a la 
República. Éste, como primera medida, por un edicto revocó a 
los desterrados -por tanto el apóstol S. Juan acogido a esta 
general amnistía, pudo regresar a Efeso-: Nerva, al cumplirse 
un año de imperio, agotado por la enfermedad, falleció'. 


CAPÍTULO XII 


En el año ochocientos cuarenta y siete de la Fundación de 
Roma Trajano, de origen español, el undécimo después de 
Augusto recibió de manos de Nerva las riendas del Estado y las 
mantuvo durante diecinueve años. 


Fue coronado en Agripina, ciudad de la Galia: luego 
redujo la Germania del otro lado del Rhin a su primitivo esta- 
do; más allá del Danubio sometió muchas tribus; las regiones de 
más allá del Éufrates y del Tígris las redujo a provincias ro- 
manas; ocupó Seleucia, Ctesifonte y Babilonia. Fue el tercer 
perseguidor de los cristianos después de Nerón, engañado por 
el error; obligó a que los cristianos, que se orfreciesen al paso, 
sacrificasen a los ídolos y, si se negaban, que se les castigase con 
la pena de muerte, y muchos fueron muertos: pero amonestado 
por la relación que hizo Plinio Segundo, uno de los jueces, de 
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praeter confessionem Christi honestaque conuentieula 
nihil contrarium Romanis legibus facere, fiducia sane 
innocentis confessionis nemini mortem grauem ac for- 
midulosam uideri, rescriptis ilico lenioribus temperauit 
5 edictum. uerumtamen continuo Romae aurea domus, 
a Nerone totis priuatis publicisque rebus inpensis con- 
dita, repentino conflagrauit incendio, ut intellegeretur 
missa etiam ab alio persecutio in ipsius potissime 
monumentis, a quo primum exorta esset, atque in 
1 ipso auctore puniri. terrae motu quattuor urbes Asiae 
subuersae, Elaea Myrina -Pitane Cyme, et Graeciae 
ciuitates duae, Opuntiorum et Oritorum; tres Galatiae 
ciuitates eodem terrae motu dirutae; Pantheum Romae 
fulmine concrematum; terrae motus in Antiochia paene 
15 totam subruit ciuitatem. incredibili deinde motu sub uno 
tempore ludaei quasi rabie efferati per diuersas ter- 
rarum partes exarserunt. nam et per totam Libyam 
aduersus incolas atrocissima bella gesserunt: quae adeo 
». 48$ tunc interfectis cultoribus delsolata est, ut, nisi postea 
20 Hadrianus imperator collectas illuc aliunde colonias 
deduxisset, uacua penitus terra abraso habitatore man- 
sisset, Aegyptum uero totam et Cyrenen et Thebaidam 
cruentis seditionibus turbauerunt. in Alexandria autem 
commisso proelio uicti et adtriti sunt. in Mesopota- 
25 mia quoque rebellantibus iussu imperatoris bellum in- 
latum est, itaque multa milia eorum uasta caede 
deleta sunt. sane Salaminam urbem Cypri interfectis 
omnibus accolis deleuerunt. Traianus, ut quidam fe- 
runt, apud Seleuciam Isauriae urbem profluuio uentris 
so extinctus est, 

Anno ab urbe condita pccoLxvir Hadrianus, con- 18 
sobrinae Traiani filius, duodecimus ab Augusto prin- 
cipatum adeptus, uno et uiginti annis imperauit. hic 2 
per Quadratum discipulum apostolorum et Aristidem 

3 Atheniensem, uirum fide sapientiaque plenum, et per 
Serenum Granium legatum libris de Christiana reli- 
gione conpositis instructus atque eruditus, praecepit 
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que los cristianos, aparte de confesar a Cristo y de tener reunio- 
nes honestas, nada hacían contrario a las leyes romanas; y que 
confiados en la inocencia de su confesión aceptaban la muerte 
sin pena y sin miedo, inmediatamente suavizó el decreto con 
medidas más leves. Sin embargo, luego, el palacio áureo cons- 
truído en Roma por Nerón con tantos gastos privados y pübli- 
cos, fue devorado por un incendio repentino, para que se 
entienda que la persecución decretada por otro, sufría el cas- 
tigo en los monumentos construídos por el iniciador de la 
misma y en el que fue el cooperador posterior. Fueron destruí- 
das por un terremoto cuatro ciudades de Asia: Elea, Myrina, 
Pitane y Cyme; y dos de Grecia: Opuntíoro y Oritoro; tres ciu- 
dades de Galacia fueron también derruídas por el mismo terre- 
moto. El Panteón de Roma, fue incendiado por un rayo; otro 
terremoto destruyó casi toda la ciudad de Antioquía. Después 
los judíos en una increíble sublevación a un tiempo como enfu- 
recidas de rabia, se levantan en todas partes. Pues en toda 
África luchan ferozmente contra los habitantes indígeneas: ésta 
quedó tan despoblada por la muerte de sus cultivadores, que, si 
el emperador Adriano no hubiese llevado colonos de otras ties 
rras, permanecería aün su tierra vacía y yerma de habitantes. 
Egipto, Cirene y Tebaida sufrieron sangrientas perturbaciones'. 
En cambio en Alejandría, habiéndose trabado el combate, fue- 
ron vencidos y triturados. En Mesopotamia también se revela- 
ron pero por orden del emperador se les hizo la guerra. Así 
pues, muchos millares de judíos perecieron en amplias matan- 
zas. Con todo, destruyeron Salamina de Chipre, después de 
degollar a sus habitantes. Trajano, según referencias de algunos 
historiadores, murió en Seleucia de Isauria de disentería’. 


CAPÍTULO XIII 


En el afio ochocientos cuarenta y siete de la Fundación de 
Roma, Adriano, hijo de una prima de Trajano, fue elegido Em- 
perador, siendo el duodécimo, a contar de Augusto; y gobernó 
el Imperio durante veintiún años. Éste, orientado e instruído 
por Cuadrato, discípulo de los apóstoles, por el ateniense Arís- 
tides, lleno de fe y sabiduría, y por el legado Sereno Granio, 
que compusieron libros sobre la religión cristiana, ordenó por 
su carta al procónsul de Asia Minucio Fundano, que a nadie le 
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per epistulam ad Minucium Fundanum proconsule 
Asiae datam, lut nemini liceret Christianos sine ob- 

3 iectu criminis aut probatione damnare; idemque con- 
tinuo pater patriae in senatu ultra morem maiorum 
appellatur eb uxor eius Augusta. Hadrianus rempu- 5 
blieam iustissimis legibus ordinauit; bellum contra 

4 Sauromatas gessit et uicit. Iudaeos sane, perturbatione p. 4» 
scelerum suorum exagitatos et Palaestinam prouinciam 
quondam suam depopulantes, ultima caede perdomuit, 
ultusque est Christianos, quos illi Cocheba duce, cur 1 
sibi aduersum Romanos non adsentarentur, excrucia- 

5 bant; praecepitque, ne cui Iudaeo introeundi Hieroso- 
lymam esset licentia, Christianis tantum ciuitate per- 
missa: quam ipse in optimum statum murorum ex- 
structione reparauit et Aeliam uocari de praenomine 15 
suo praecepit. 

14 Anno ab urbe condita pcccnxxxvmi Antoninus 
cognomento Pius tertius decimus ab Augusto impera- z 
tor crealtus cum liberis suis Aurelio et Lucio uiginti p. 491 
et non plenis tribus annis rempublicam gubernauit 20 
adeo tranquille et sancte, ut merito Pius et pater 

2 patriae nominatus sit. huius tamen temporibus Valen- 
tinus haeresiarches et Cerdo magister Marcionis Ro- 
mam uenerunt. uerum lustinus philosophus librum 
pro Christiana religione compositum Antonino tra- 26 
didit benignumque eum erga Christianos homines fecit. 
Antoninus ad duodecimum ab urbe lapidem morbo 
correptus interiit. 

15  lAnno ab urbe condita nocccxi Marcus Antoninus p. 492 
Verus quartus decimus ab Augusto regnum cum Aurelio 30 
Commodo fratre suscepit mansitque in eo annis decem 
et nouem, hi primi rempublicam aequo iure tutati 

? sunt. bellum deinde eontra Parthos admirabili uirtute 
et felicitate gesserunt. Annius Antoninus Verus ad 
id bellum profectus est. Vologesus enim, rex Partho- 35 
rum, graui eruptione Armeniam Cappadociam Syriam- 

3 que uastabat. sed Antoninus, per strenuissimos duces 
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fuese lícito condenar a los cristianos sin acusación de delito y 
pruebas de cupabilidad y he aquí que, a raíz de esta disposi- 
3 ción, fue aclamado en el Senado Padre de la Patria, fuera de la 
costumbre de nuestros mayores, y su mujer fue proclamada 
Augusta'. Adriano gobernó el estado con leyes justísimas; de- 
claró la guerra a los saurómatas y los venció. Sometió definitiva 
y sangrientamente a los judíos, que inquietos por los remordi- 
mientos de sus propios delitos, devastaban su, en otro tiempo, 
propio país; y vengó a los cristianos, que eran maltratados por 
los judíos bajo el mando de Coquebas, porque no formaban con 
5 ellos causa común contra los romanos; y prohibió la entrada en 
Jerusalén a todo judío; en cambio a los cristianos les estaba per- 
mitido entrar en dicha ciudad; mandó restaurar sólidamente los 
muros de la misma y le dio el nombre de Elia, de su propio pre- 
nomer. 


> 


CAPÍTULO XIV 


En el año ochocientos ochenta y ocho de la Fundación de 
Roma, Antonino, de sobrenombre Pío, fue elegido emperador, 
siendo el décimo tercero después de Augusto, el cual rigió el 
imperio con sus hijos Aurelio y Lucio, durante veintitrés años 
no completos, tan pacífica y santamente, que con razón se le 
llama Pío y padre de la patria'. 


2 Sin embargo, en tiempo de éste, el heresiarca Valentino y 
Cerdón, maestro de Marción, vinieron a Roma. También el 
filósofo Justino compuso un libro en defensa de la religión cris- 
tiana y se lo remitió a Antonino y lo hizo propicio hacia los cris- 
tianos. Antonino atacado de una enfermedad, hacia el duocé- 
cimo miliario de la ciudad, falleció? 


CAPÍTULO XV 


1 En el año novecientos once de la Fundación de Roma, 
Marco Antonino Vero, cuarto décimo emperador desde Augus- 
to, subió al trono con su hermano Aurelio Cómodo y permane- 
ció en él durante diecinueve años. Éstos fueron los primeros 
que gobernaron la República con equidad. Después hicieron la 

2 guerra contra los partos con admirable valentía y felicidad. 
Annio Antonino Vero marchó a esta guerra, pues el rey de los 
partos Vologeso devastaba con una gran acometida la Armenia, 

3 la Capadocia y la Siria. Pero Antonino, después de realizar 
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magnis rebus gestis, Seleuciam Assyriae urbem super 
Hydaspen fluuium sitam cum quadringentis milibus 
hominum cepit et cum fratre de uictoria Parthica 
triumphauit; ac non multo post, dum cum fratre in 
5 uehiculo sedet, casu morbi, quem apoplexian Graeci 
uocant, suffocatus interiit. 
Eo defuncto Marcus Antoninus solus reipublicae 
praefuit. sed in diebus Parthici belli persecutiones 
| Christianorum quarta iam post Neronem uice in Asia 
10 et in Gallia graues praecepto eius exstiterunt multique 
sanctorum martyrio coronali sunt. secuta est lues 
p. 49 plurilmis infusa prouinciis, totamque Italiam pestilen- 
tia tanta uastauit, ut passim uillae, agri atque oppida 
sine cultore atque habitatore deserta in ruinas siluas- 
15 que concesserint. exercitum uero Romanum cunctasque 
| legiones per longinqua late hiberna dispositas ita con- 
l sumptas ferunt, ut "Mareomonnicum bellum, quod con- 
tinuo exortum est, non misi nouo dilectu militum, 
| ».44 quem triennio iugiter lapud Carnuntium Marcus An- 
: 20 toninus habuit, gestum fuisse referatur. hoc quidem 
bellum prouidentia Dei administratum esse cum plu- 
rimis argumentis tum praecipue epistula grauissimi 
ac modestissimi imperatoris apertissime declaratum est. 
nam cum insurrexissent gentes inmanitate barbarae, 
2; multitudine innumerabiles, hoc est Marcomanni Quadi 
Vandali Sarmatae Suebi atque omnis paene Germania, 
et in Quadorum usque fines progressus exercitus cir- 
cumuentusque ab hostibus propter aquarum penuriam 
praesentius sitis quam hostis periculum sustineret: ad 
so inuocationem nominis Christi, quam subito magna 
fidei constantia quidam milites effusi in preces palam 
fecerunt, tanta uis pluuiae effusa est, ut Romanos 
quidem largissime ac sine iniuria refecerit, barbaros 
autem crebris fulminum ictibus perterritos, praesertim 
æ cum plurimi eorum occiderentur, in fugam coegerit. 
quorum terga Romani usque ad internecionem cae- 
dentes gloriosissimam uictoriam et omnibus paene 
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grandes hazañas por medio de sus valientes generales, tomó a 
Seleucia de Asiria, ciudad situada en las orillas del río Hydas- 
pes, con cuatrocientos mil prisioneros; y con su hermano cele- 
bró el triunfo de la victoria pártica; y no mucho después, yendo 
en el carro con su hermano, murió asfixiado por la enfermedad, 
que los griegos llaman apoplejía'. 


Después de la muerte de éste quedó solo Marco Antonino 
al frente del Imperio. Mas durante la guerra contra los partos, 
por cuarta vez, a partir de Nerón, se decretaron persecuciones 
contra los cristianos, que fueron sangrientas en Asia y en la 
Galia por orden del mismo; y muchos santos (cristianos) alcan- 
zaron la corona del martirio. 


Y he aquí que la enfermedad se extiende por las provin- 
cias, y tan terrible fue la peste que asoló toda la Italia, que las 
villas, los campos y los poblados, sin cultivadores, ni habitantes 
se convirtieron en ruínas y en zarzales. Se dice que el ejérci- 
to romano y todas las legiones distribuídas por los lejanos cam- 
pamentos perecieron de tal suerte, que fue preciso hacer nue- 
vas levas para la guerra contra los marcomanos, que tuvo lugar 
a continuación; las cuales llevó a cabo durante tres años en 
Carnuto Marco Antonino. Que esta guerra estuvo dirigida por 
la providencia de Dios se puede probar abiertamente con 
muchos argumentos, especialmente por la carta del más sensato 
y más sencillo de todos los emperadores. Pues se sublevaron 
pueblos bárbaros por su crueldad, innumerables, atendiendo a 
su multitud; éstos fueron: los marcomanos, cuados, vándalos, 
sármatas, suevos y casi toda la Germania; el ejército (romano) 
había avanzado hasta el territorio de los cuados y había sido 
cercado por los enemigos; y se hallaba en gran peligro, más bien 
por la sed, debida a la escasez de agua; que por los ataques 
del enemigo. Ahora bien; al invocar el nombre de Cristo, lo 
cual hicieron de repente con gran fe y perseverancia, y al desa- 
tarse en súplicas en alta voz algunos soldados, cayó tal cantidad 
de agua, que refrigeró a los soldados romanos abundantemente 
y no les causó el menor daño; en cambio, a los bárbaros, aterra- 
dos por la caída de frecuentes rayos, especialmente por los que 
mataban a muchos de ellos, les obligó a emprender la fuga. Los 
romanos les atacaron por la espalda y consiguieron exterminar- 
los, logrando la más gloriosa victoria, preferible a todos los tro- 
feos antiguos, pues la alcanzó un rudo y pequeño número de 
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antiquorum titulis praeferendam rudi paruoque mili- 
tum numero sed potentissimo Christi auxilio repor- 

11 terunt. exstare letiam nune apud plerosque dicuntur ». 495 
litterae imperatoris Antonini, ubi inuocatione nominis 
Christi per milites Christianos et sitim illam depulsam 

12 et conlatam fatetur fuisse uictoriam. idemque Anto- 
ninus Commodum filium suum adsumpsit in regnum; 
praeteriti etiam temporis per omnes prouincias tributa. 
donauit omniaque simul fiscalium negotiorum ca- 
lumniosa monumenta congesta in foro iussit incendi 10 
seuerioresque leges nouis'constitutionibus temperauit. 
postremó in Pannonia constitutus repentino morbo 
diem obiit. 

16 Anno ab urbe condita DCCCCxxXx Lucius Antoninus 
Commodus quintus decimus ab Augusto patri successit 15 

2 in regnum Ímansitque in eo annis XII. aduersus Ger- p. 496 
manos bellum feliciter gessit. ceterum per omnia lu- 
xuriae et obscenitatis dedecore deprauatus, gladiatoriis 
quoque armis saepissime in ludo depugnauit et in 

amphitheatro feris sese frequenter obiecit; interfecit 20 

etiam quamplurimos senatores, maxime quos animad- 

uertit nobilitate industriaque excellere. flagitia regis 
poena urbis insequitur. nam fulmine Capitolium ictum, 

ex quo facta inflammatio bybliothecam illam, maio- 

rum cura studioque compositam, aedesque alias iuxta 25 

sitas rapaci turbine concremauit. deinde aliud incen- 
dium postea Romae exortum aedem Vestae et Pala- 
tium plurimamque urbis partem solo coaequauit. Com- 
modus cunctis incommodus in domo Vestiliani stran- 

gulatus interisse fertur, hostis generis humani etiam 30 

uiuus iuldicatus. p. 497 

5 Post hunc a senatu creatus est senex Heluius Per- 
tinax sextus decimus ab Augusto. qui sexto mense 
quam regnare coeperat luliani iuris periti scelere in 

6 Palatio occisus est. lulianus interfecto Perltinace in- p. 498 

uasit imperium sed mox a Seuero apud pontem Muluium se 

bello ciuili uictus et interfectus est mense septimo 
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soldados, pero con el poderoso auxilio de Cristo. Y muchos 
dicen que se conserva aún una carta del emperador Antonino, 
en la que se confiesa que debido a la invocación del nombre de 
Cristo por los soldados cristianos, no sólo se apagó aquella sed, 
sino que se consiguió la victoria. Y dicho Antonino compartió 
el Imperio con su hijo Cómmodo; condonó los tributos, aán los 
atrasados, por todas las provincias y mandó reunir en el Foro 
todos los documentos fraudulentos de los negocios fiscales y 
prenderles fuego; y suavizó la dureza de las leyes anteriores con 
nuevas constituciones. Finalmente, estando en Panonia, falle- 
ció de muerte repentina." 


CAPÍTULO XVI 


En al año novecientos treinta de la Fundación de Roma, 
Lucio Antonino Cómmodo, décimoquinto emperador a contar 
de Augusto, sucedió a su padre en el trono y permaneció en él 
durante trece años. Hizo con éxito la guerra contra los germa- 
nos. Por lo demás fue presa de los vicios de lujuria y sensuali- 
dad; tomó parte también en los juegos gladiatorios y en el anfi- 
teatro luchó frecuentemente con las fieras; dio muerte a muchí- 
simos senadores, especialmente a los que veía que sobresalían 
por su nobleza, o por su talento. Pero el castigo de la ciudad 
sigue a los delitos del rey. Pues el Capitolio fue herido por un 
rayo, y por el incendio producido fue devorada aquella biblio- 
teca coleccionada por el cuidado y esmero de nuestros antepa- 
sados; y los edificios contiguos se abrasaron en arrebatador tor- 
bellino. Luego, un poco después, surgió en Roma otro incendio 
que arrasó completamente el templo de Vesta, el Palacio y gran 
parte de la ciudad. Cómmodo, habiéndose hecho odioso a 
todos, se dice que fue estrangulado en la casa de Vestiliano, 
después de haber sido declarado enemigo del género humano". 


Después de éste fue elegido por el senado el anciano Hel- 
vio Pertinax, el decimosexto después de Augusto. El cual a los 
seis meses de subir al trono imperial fue asesinado criminal- 
mente por el jurisconsulto Juliano en el Palacio. Juliano, des- 
pués del asesinato de Pertinax usurpó el imperio, pero luego 
fue vencido y muerto junto al Puente Milvio en la guerra civil a 
los siete meses de empezar a reinar. Así entre Pertinax y 
Juliano gobernaron un solo año?. 
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postquam coeperat imperare. ita inter Pertinacem et 
lulianum unus annus absumptus est. 
Anno ab urbe condita DCCCCXLIIL Seuerus, genere 17 
Afer Tripolitanus ab oppido Lepti, qui se ex nomine 
s imperatoris, quem occisum ultus fuerat, Pertinacem 
appellari uoluit, septimus decimus ab Augusto desti- 
».49 tutum adeptus imlperium xvim amnis tenuit. hic na- 2 
tura saeuus, multis semper bellis lacessitus, fortissime 
quidem rempublicam sed laboriosissime rexit. Pescen- 
10 nium Nigrum, qui in Aegypto et Syria ad tyrannidem 
v. 500 adspilrauerat, apud Cyzicum uicit et interfecit. ludaeos 
p. 501 et Samaritas relbellare conantes ferro cohercuit, Par- 
thos Arabas Adiabenosque superauit. quinta post Nero- 4 
nem persecutione Christianos excruciauit, plurimique 
15 sanctorum per diuersas prouincias martyrio coronati 
sunt. hanc profanam in Christianos et Ecclesiam Dei 5 
praesumptionem Seueri caelestis ultio e uestigio acta 
subsequitur. nam continuo rapitur uel potius retra- 
hitur in Galliam Seuerus e Syria ad tertium ciuile 
20 bellum; unum iam enim Romae aduersus Iulianum, 
aliud in Syria contra Pescennium gesserat, tertium 
p. 502 Clodius Albinus, Iuliani in occidendo Pertinace socius, 
qui se in Gallia Caesarem fecerat, suscitabat; euius 
bello multum utrimque Romani sanguinis fusum est. 
2% Albinus tamen apud Lugdunum oppressus et interfectus 
est. Seuerus uictor in Britannias defectu paene omnium 
soeiorum trahitur. ubi magnis grauibusque proeliis 
saepe gestis receptam partem insulae a ceteris indo- 
mitis gentibus uallo distinguendam putauit. itaque 
» magnam fossam firmissimumque uallum, crebris in- 
super turribus communitam, per centum triginta et 
duo milia passuum a mari ad mare duxit. ibique 
p. 503 apud Eboracum oppildum morbo obiit. reliquit duos 
filios, Bassianum et Getam: quorum Geta hostis pu- 
ss blicus iudicatus interiit, Bassianus Antonini cognomine 
adsumpto regno potitus est. 
p. 504 lAnno ab urbe condita poccoLxi Aurelius An- 18 
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CAPÍTULO XVII 


En el año novecientos cuarenta y cuatro de la Fundación 
de Roma, Severo, oriundo del África Tripolitana de la ciudad 
de Leptis, el cual, del nombre del emperador, cuya muerte 
había vengado, quiso ser llamado Pertinax, consiguió el Impe- 
rio vacante, haciendo el número decimoséptimo a contar desde 
Augusto, y lo consevó dieciocho años. 


Éste, por naturaleza cruel, continuamente enzarzado en 
innumerables guerras, gobernó con fortaleza el Imperio, pero 
con muchas dificultades. Venció en Cícico y dio muerte a Pesce- 
nio Nigro, que se había sublevado en Siria y Egipto, aspirando 
al Imperio. Sometió con la espada a los judíos y samaritanos 
que intentaron sublevarse. Venció a los partos, árabes y adiabe- 
nos. Atormentó a los cristianos con la quinta persecución des- 
pués de Nerón; y muchos santos en diversas provincias sufrieron 
el martirio. Mas la venganza divina sigue ligera los pasos a la 
presunción sacrílega contra los cristianos y la Iglesia de Dios de 
Severo. Pues inmediatamente tiene que salir precipitadamente 
para la Galia, o mejor dicho la Galia reclama su presencia, y 
deja la Siria para tomar parte en una tercera guerra civil; una 
ya la había sostenido en Roma contra Juliano y otra en Síria 
contra Pescenio; la tercera la provocaba Clodio Albino, cómpli- 
ce de Juliano en la muerte de Pertinax, el cual se había procla- 
mado César en la Galia; en esta guerra se derramó por ambos 
bandos mucha sangre romana. Sin embargo, Albino fue derro- 
tado y muerto en Lión. Severo, después de esta victoria, tiene 
que marchar a la Bretaña, por la defección de casi todos los 
aliados. Allí después de grandes y sangrientos combates, deter- 
minó separar la parte conquistada de la Isla, del resto insumiso 
por medio de una línea fortificada. Esta línea constaba de un 
foso, de un muro fortísimo, defendido con frecuentes torres, 
llegando de mar a mar, en una longitud de treinta y dos mil 
pasos. En dicha isla y en la ciudad de Eboraco (York) falleció a 
causa de una enfermedad. Dejó dos hijos: Bassiano y Geta: de 
los cuales Geta, después de ser declarado enemigo, fue muerto: 
Bassiano, tomando el nombre de Antonino, se hizo dueño del 
Imperio. 


PAVLI OROSII HISTORIARVM 


toninus Bassianus idemque Caracalla 'octauus decimus 

ab Augusto principatum adeptus est mansitque in eo 
annis non plenis septem. uixit patre asperior, omnibus 
autem hominibus libidine intemperantior, qui etiam 
nouercam suam Iuliam uxorem duxerit. !hie contra p. 505 
Parthos bellum moliens, inter Edessam et Carras abe 
hostibus cireumuentus occisus est. 

Post hune nonus decimus ab Augusto Ophillus p. s06 
Macrinus, qui praefectus praetorio erat, cum filio 
Diadumeno inuasit imperium sed emenso anno con- 10 
tinuo apud Archelaidem militari tumultu occisus est. 

4 Anno ab urbe condita. DOCCCLXX Marcus Aurelius 
Antoninus uicensimus ab Augusto imperium adeptus 
tenuit annis quattuor. hic sacerdos Heliogabali templi 
nullam sui nisi stuprorum flagitiorum totiusque 15 
obscenitatis infamem satis memoriam reliquit. tumultu — . 
autem mililtari exorto, Romae cum matre interfectus est. ». 507 

Anno ab urbe condita pcocorxxiur Aurelius Alexan- 
der uicensimus primus ab Augusto senatus ac militum 
uoluntate imperator creatus tredecim annis digno aequi- 20 
tatis praeconio fuit; cuius mater Malmea Christiana v. 508 
Origenem presbyterum audire curauit: nam statim ex- 
peditione in Persas facta Xerxen regem eorum maximo 
bello uictor oppressit. Vlpiano usus adsessore sum- 
mam sui moderationem reipublicae exhibuit; sed mili- 95 
tari tumultu apud Mogontiacum interfectus est. 

19  lAnno ab urbe condita DCCCOLXXXVIL Maximinus p. 509 
uicensimus secundus ab Augusto nulla senatus uolun- 
tate imperator ab exercitu, postquam bellum in Germa- 
nia prospere gesserat, creatus persecutionem in Ohristi- so 
anos sextus a Nerone exercuit, sed continuo, hoc est 
tertio quam regnabat anno, a Pupieno Aquileiae in- 
terfectus et persecutionis et uitae finem fecit. qui 
maxime propter Christianam Alexandri, cui successerat, 
et Mameae matris eius familiam persecutionem in ss 
sacerdotes et clericos, id est doctores, uel praecipue 
propter Origenem presbyterum miserat. 
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CAPÍTULO XVIII 


En el año 962 de la Fundación de Roma Aurelio Antonino 
Bassiano, también llamado Caracalla, alcanzó el Imperio y per- 
maneció en él durante siete años incompletos. Fue más duro 
que su padre y más degenerado en cuanto a sus pasiones, que 
todos los demás hombres, puesto que llegó a tomar como 
esposa a su propia madrastra Julia. Estando haciendo la guerra 
a los partos entre Edesa y Carras, cercado por el enemigo, fue 
muerto. 


Después de éste, el decimonono después de Augusto fue 
Ofilo Macrino, quien, siendo prefecto del pretorio, se apoderó 
del Imperio con la ayuda de su hijo Diadumeno, pero al pasar 
un año luego fue muerto en un tumulto militar, que tuvo lugar 
en Arquelaide. 


En el año 970 de la Fundación de Roma, Marco Aurelio 
Antonino, vigésimo emperador después de Augusto, fue ele- 
gido y ocupó el trono durante cuatro años. Éste, sacerdote del 
templo de Heliogábalo no dejó otro recuerdo de sí, que el de 
sus estupros, infamias y toda clase de obscenidades, por cierto 
bastante bochornosas. En una revuelta militar fue muerto en 
Roma con su madre. 


En el año 974 de la Fundación de Roma, Aurelio Alejan- 
dro que hace el número veintiuno después de Augusto, fue ele- 
gido emperador por la voluntad del senado y del ejército y per- 
maneció en el trono durante trece años con digna fama de un 
gobierno ecuánime; su madre Mámea, que era cristiana, quiso 
escuchar al presbítero Orígenes; y he aquí que, habiendo lle- 
vado a cabo una expedición contra los persas, derrotó a su más 
poderoso rey Jerjes en una batalla. Tuvo como consejero a 
Ulpiano, mostrando a la República su propia moderación; pero 
fue asesinado en un tumulto del ejército que tuvo lugar en 
Mogontiaco'. 


CAPÍTULO XIX 


En el año 987 de la Fundación de Roma, Maximino, vigé- 
simo segundo emperador después de Augusto, fue elegido por 
el ejército contra la voluntad del Senado, por haber llevado a 
cabo con éxito la guerra en Germania; persiguió a los cristianos 
y hace el número seis entre los perseguidores después de 
Nerón. Pero, pronto, o sea a los tres años de reinar, fue muerto 
por Pupieno en Aquilea, terminando así no sólo la persecución, 
sino también su vida. Por el hecho de ser cristiana la familia de 
Alejandro, su antecesor y la de Mámea, su madre, dirigió prin- 
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Anno ab urbe condita DCCCCLXLI Gordianus uicen- 
simus tertius ab Augusto imperator creatus est man- 
sitque in eo annis sex. nam Pupienus, interfector 

. 510 Maximini, et frater eius Balbinus, lqui usurpauerant 
5 imperium, in Palatio mox interfecti sunt. Gordianus 
admodum puer in orientem ad bellum Parthicum pro- 

su fectulrus, sicut Eutropius scribit, Iani portas aperu: 
quas utrum post Vespasianum et Titum aliquis clau- 
serit, neminem scripsisse memini, cum tamen eas ab 

10 ipso Vespasiano post annum apertas Cornelius Tacitus 
prodat. igitur Gordianus ingentibus proeliis aduersum 
Parthos prospere gestis suorum fraude haud longe a 
Circesso super Euphraten interfectus est, 

p.512 lAnno ab urbe condita DCCCCLXLVH Philippus ui- 
15 censimus quartus ab Augusto imperator creatus Phi- 

lippum filium suum consortem regni fecit mansitque 
5s in eo annis septem. hie prilmus imperatorum omnium 

. 514 Christianus fuit ac post tertium impelrii eius annum 
millesimus a conditione Romae annus impletus est. 

20 ita magnificis ludis augustissimus omnium praeterito- 
rum hic natalis annus a Christiano imperatore .cele- 
bratus est. nec dubium est, quin Philippus huius 
tantae deuotionis gratiam et honorem ad Christum 
et Ecclesiam reportarit, quando uel ascensum fuisse 

25 in Capitolium immolatasque ex more hostias nullus 

515 auctor ostendit. lambo tamen quamuis diuersis locis 
tumultu militari et Decii fraude interfecti sunt. 

Anno ab urbe condita millesimo quarto Decius, 
ciuilis belli incentor et repressor, occisis Philippis 

30 uicensimus quintus ab Augusto inuasit imperium tenuit- 
que annis iribus. idem continuo, in quo se etiam ob 
hoc Philippum interfecisse docuit, ad persequendos inter- 
fieiendosque Christianos septimus post Neronem feralia 
dispersit edicta plurimosque sanctorum ad coronas 

35 Christi de suis crucibus misit. idemque filium suum 

».516 Caesarem legit: cum quo simul continuo lin medio 

barbarorum sinu interfectus est. 
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cipalmente sus medidas persecutorias, contra los sacerdotes y 
los clérigos, ésto es, contra los doctores; o tal vez porque iba 
encaminada principalmente contra el presbítero Orígenes. 


En el año 991 de la Fundación de Roma fue proclamado 
emperador Gordiano, que hace el número veintitrés, después 
de Augusto, y se mantuvo en el trono durante seis años. Pues 
Pupieno, asesino de Maximino y el hermano de éste, Balbino, 
que se habían apoderado del Imperio, fueron muertos pronto 
en el Palacio. Gordiano, aún demasiado joven, estando para 
partir para Oriente con el fin de hacer la guerra a los partos, 
como dice Eutropio, abrió las puertas del templo de Jano; las 
cuales, si fueron cerradas por alguien, después de Vespasiano y 
Tito, no recuerdo que nadie lo haya consignado por escrito; en 
cambio consta que fueron abiertas por Vespasiano al segundo 
año de reinar, pues así lo dice Cornelio Tácito. Así, pues, Gor- 
diano después de haber ganado a los partos duras batallas, por 
traición de los suyos fue muerto no lejos de Circisso, sobre el 
Éufrates'. 


CAPÍTULO XX 


En el año 997 de la Fundación de Roma, Filipo, el vigésimo 
cuarto después de Augusto, fue creado emperador y tomó como 
colega del Imperio a su hijo Filipo y se mantuvo en él durante 
siete años. Éste fue el primero de todos los emperadores que 
fue cristiano y, al tercer año de su imperio, se cumplió el primer 
milenario de la Fundación de Roma. Así, con magníficos jue- 
gos, este año natalicio, más augusto que todos los anteriores, 
fue celebrado por un emperador cristiano. Y no cabe la menor 
duda, que Filipo tributó esta gracia y honor, hijos de tanta pie- 
dad, a Cristo y a su Iglesia, pues ningún escritor ha consignado 
por escrito que hubiese subido al Capitolio y que allí hubiese 
inmolado víctimas, según era costumbre. Sin embargo ambos, 
aunque en distintos lugares, fueron asesinados por un tumulto 
militar y por la traición de Decio". 


CAPÍTULO XXI 


En el año 1004 de la Fundación de Roma, Decio, que inició 
y terminó la guerra civil, después de dar muerte a los Filipos, se 
apoderó del Imperio, siendo el vigésimo quinto emperador 
des 2 pués de Augusto y se mantuvo en él durante tres años. 
Inmediatamente, y precisamente por este motivo, manifestó 
que había dado muerte a Filipo, con la séptima presecución a 
partir de Nerón, publicó fieros edictos de muerte contra los 
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4 Anno ab urbe condita millesimo septimo Gallus 
Hostilianus uicensimus sextus ab Augusto regnum 
adeptus uix duobus annis cum Volusiano filio obtinuit. 

5 exeritur ultio uiolati nominis Christiani et usquequo ad 
profligandas ecclesias edicta Decii cucurrerunt, eatenus 
incredibilium morborum pestis extenditur: nulla: fere 
prouincia Romana, nulla ciuitas, nulla domus fuit, 
quae non illa generali pestilentia correpta atque ua- 

6 cuata sit. hac sola pernicie insignes Gallus et Volu- 
sianus dum contra Aemilianum nouis rebus studentem 10 
bellum ciuile moliuntur, occisi sunt. Aemilianus tamen 
tertio mense inuasae tyrannidis extinctus est. 

9? Anno ab urbe condita millesimo decimo duo im- 

peratores uicensimo septimo post Augustum loco creati 

sunt: Valerianus in Raetia ab exercitu Augustus ap- 15 

pellatus, Romae autem a senatu Gallienus Caesar 

creatus; mansitque Gallienus in regno infeliciter annis 

xv, relspirante paulisper ab illa supra solitum iugi p. 517 

et graui pestilentia genere humano. prouocat poenam 

suam obliuiosa malitia. impietas enim flagella qui- 20 

dem excruciata sentit, sed a quo flagellatur, obdurata 

non sentit. ut de superioribus taceam, facta a Decio 

Christianorum persecutione totum Romanum imperium 

pestilentia magna uexauit. mentita est iniquitas sibi, 

prauo in perniciem suam circumuenta iudicio, pestilen- 25 

iiam communis casus esse accidentemque ex morbis 

mortem naturae finem esse non poenam. rursus igitur 
atque in breui iram Dei sceleratis actionibus prouocat 
exceptura plagam, cuius aliquandiu meminisse cogatur. 

Valerianus siquidem mox ut arripuit imperium octauus s0 

a Nerone, adigi per tormenta Christianos ad idolola- 

triam abnegantesque interfici iussit, fuso per omnem 

Romani regni latitudinem sanctorum sanguine. Vale- 

rianus ilico, nefarii auctor edicti, a Sapore Persarum 

rege captus, imperator populi Romani ignominiosissima 35 

apud Persas seruitute consenuit, hoc infamis officii 

continua, donec uixit, damnatione sortitus, ut ipse 
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cristianos y 3 a muchos santos (cristianos) los envió desde las 
cruces a recibir las coronas de Cristo. Él mismo nombró César 
a su hijo: con el cual pereció a la vez internados en el país de 
los bárbaros. 


En el año 1007 de la Fundación de Roma Galo Hostiliano, 
vigésimo sexto a contar de Augusto, obtuvo el Imperio, 
logrando permanecer en él con su hijo Volusiano apenas dos 
años. Se pone de manifiesto la venganza por la violación del 
nombre de cristiano; y he aquí que hasta donde llegaron los 
edictos de Decio de destrucción de las iglesias, al igual se exten- 
dió una peste de enfermedades terribles; apenas quedó provin- 
cia romana, ninguna ciudad, ninguna casa hubo, que no fuese 
castigada por aquella peste general y que no fuese dejada vacía. 
Solamente célebres por esta catástrofe Galo y Volusiano, mien- 
tras sostenían la guerra civil contra Emiliano, que se había 
sublevado, fueron muertos. Sin embargo Emiliano fue asesi- 
nado a los tres meses de usurpar el imperio". 


CAPÍTULO XXII 


En el año 1010 de la Fundación de Roma, dos Emperado- 
res fueron elegidos, que ocupan el vigésimo séptimo lugar, des- 
pués de Augusto: Valeriano fue proclamado Augusto en la 
Retia por el ejército, en Roma fue elegido César Galieno por el 
Senado; y se mantuvo en el trono, si bien desdichadamente, 
durante quince años, pudiendo respirar un poco de tiempo el 
género humano de aquella excepcional peste por su extensión y 
gravedad. Sin embargo la olvidadiza maldad provoca de nuevo 
el castigo. Pues la impiedad siente el azote del castigo, pero, en 
su obstinación, no se percata del que la castiga. Pasando en 
silencio lo ocurrido en épocas anteriores, por haber llevado a 
cabo Decio la persecución contra los cristianos, una gran peste 
asoló el Imperio Romano. Ahora bien, la iniquidad mintió con- 
tra sí, conducida hacia la pérdición por su propio y malvado jui- 
cio, al decir que la peste es un suceso corriente y que la muerte 
acaecida por la enfermedad constituye más bien el fin de la 
naturaleza que la pena. Otra vez, y en breve plazo, pues pro- 
voca la ira de Dios con sus malas acciones, recibirá el castigo, 
para que se vea obligada a no olvidarse jamás. Valeriano, por 
tanto, tan pronto como arribó al Imperio, como octavo perse- 
guidor a contar de Nerón, ordenó que los cristianos fuesen 
arrastrados a la idolatría por medio de los tormentos y los recal- 
citrantes, que fuesen condenados a la pena de muerte; la sangre 
de los santos se derramó por todas las latitudes del Imperio 
Romano. Mas Valeriano, al punto, autor del nefasto edicto, fue 
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adclinis humi regem semper, ascensurum in equum, 
non manu sua sed dorso attolleret. et Gallienus qui- 
dem tam. claro Dei iudicio territus tamque misero 
collegae permotus exemplo pacem ecclesiis trepida. 
». 518 satisfactione restituit. sed Inon conpensat iniuriae ul- 
6 tionisque mensuram unius impii quamuis perpetua et 
super modum abominanda captiuitas contra tot milia 
excruciata sanctorum, iustorumque sanguis ad Deum 
clamans in eadem sese terra, ubi fusus est, uindicari 
10 rogat. non enim de solo constitutore praecepti iusto 
supplicium iudicio flagitabatur sed etiam exsecutores 
delatores accusatores spectatores ac iudices, postremo 
omnes qui iniustissimae crudelitati uel tacita uolun- 
tate adsentabantur — quia Deus secretorum cognitor 
15 est — quorum maxima per omnes prouincias pars 
hominum uersabatur, eadem ultionis plaga corripi 
iustum erat. soluuntur repente undique permissu Dei 
ad hoc cireumpositae relictaeque gentes laxatisque 
habenis in omnes Romanorum fines inuehuntur. Ger- 
20 mani Alpibus Raetia totaque Italia penetrata Rauen- 
nam usque perueniunt; Alamanni Gallias peruagantes 
etiam in Italiam transeunt; Graecia Macedonia Pontus 
Asia Gothorum inundatione deletur; nam Dacia trans 
Danuuium in perpetuum aufertur; Quadi et Sarmatae 
25 Pannonias depopulantur; Germani ulteriores abrasa 
otiuntur Hispania; Parthi Mesopotamiam auferunt 
Bride conradunt. exstant adhuc per diuersas pro- 
uincias in magnarum urbium ruinis paruae et pauperes 
sedes, signa miseriarum et nominum indicia seruantes, 
30 ex quibus nos quoque in Hispania Tarraconem nostram 
».519 lad consolationem miseriae recentis ostendimus. et ne 
quid forte Romani corporis ab hac dilaceratione ces- 
saret, conspirant intrinsecus tyranni, consurgunt bella 
ciuilia, funditur ubique plurimus sanguis Romanorum 
æ Romanis barbarisque saeuientibus; sed cito ira Dei 
in misericordiam uertitur et coeptae ultionis maior 
forma quam poena in mensuram plenitudinis reputatur 
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4 cogido prisionero por el rey de los persas, Sapor, y el Empera- 
dor del Pueblo Romano llegó a envejecer en la más deshonrosa 
servidumbre en poder de los persas; pues fue condenado a 
desempeñar este humillante oficio, durante toda su vida: que 
inclinado hacia la tierra, sirviese de apoyo al Rey, para subir al 
caballo no con su mano, sino con sus espaldas'. Por lo cual 
Galieno aterrado por tan manifiesto castigo de Dios y arrepen- 
tido con el ejemplo triste de su colega, concedió la paz a las 
iglesias, impulsado por el miedo. Mas no compensaba la 
medida del castigo de la injuria en la sola persona de un impío, 
aunque la cautividad haya sido perpetua y vergonzosa, en com- 
paración con tantos millares de santos martirizados; pues la 
sangre de los justos clama venganza a Dios, y pide ser vengada 
en la misma tierra en que fue derramada. Pues no solamente, 
en justo juicio, se pide el castigo contra el autor del decreto 
(persecutorio), sino contra los ejecutores, los delatores, acusa- 
dores, espectadores y jueces y, por último, contra los que asin- 
tieron, aunque fuera tácitamente, a la injusta crueldad; -pues 
Dios es conocedor de todos los secretos- y, como gran parte de 
éstos se hallaba esparcida por todas las provincias, era justo que, 
sufriesen la misma pena vindicativa. Y he aquí que de repente 
se desatan por todas partes, con el permiso de Dios, que las 
puso y dejó en derredor con este fin, todas las gentes, y, libres 
de riendas, se lanzan contra todas las fronteras del Imperio 
Romano. Los germanos por los Alpes, y después de penetrar en 
7 en la Retia y en toda la Italia llegan hasta Ravena; los alama- 
nos, recorren la Galia y pasan a Italia; Grecia, Macedonia, el 
Ponto y Asia son devastadas por una inundación de godos; la 
Dacia, de más allá del Danubio es arrebatada para siempre; los 
cuados y los sármatas asolan la Panonia; otros germanos más 
alejados, después de arrasarla, se apoderan de España; los par- 
tos conquistan la Mesopotamia e invaden la Siria. Subsisten 
8 aún en las diversas provincias sobre las ruinas de grandes ciuda- 
des, pequeños y pobres poblados, que conservan aún las huellas 
de las miserias y la indicación de los nombres; entre los cuales 
nosotros podemos poner el ejemplo de nuestra Tarragona para 
consuelo de las recientes desgracias. Y para que ninguna parte 
9 del cuerpo romano quedase, tal vez, libre de este desgarramien- 
to, también en el interior conspiran los tiranos, surgen guerras 
civiles, se derrama en todas partes mucha sangre romana, 
debido al encarnizamiento de los romanos y bárbaros; mas 
pronto la ira de Dios se cambia en misericordia; y el castigo, 
apenas comenzado, mayor en el aparato, que en la ejecución, 
se computa como si, efectivamente, hubiese llenado la medida’. 
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10 igitur primus Genuus, qui purpuram imperii sumpserat, 
apud Myrsam occiditur. Postumus in Gallia inuasit 
tyrannidem, multo quidem reipublicae commodo, nam 
per decem annos ingenti uirtute ac moderatione usus 
et dominantes hostes expulit et perditas prouincias in 5 
pristinam faciem reformauit; seditione tamen militum. 
interfectus est. Aemilianus apud Mogontiacum cum 
res nouas moliretur oppressus est. post mortem Po- 
stumi Marius ibidem inuasit imperium sed continuo 
interfectus est. deinde Victorinus a Gallis ultro creatus 10 
et post paululum occisus est, huic successit Tetricus, 
qui tunc Aquitanicae praesidatus administrabat offi- 
cium. multas seditiones militum pertulit. at uero in 
oriente per Odenatum quendam collecta agresti manu 
uicti repulsique Persae, defensa Syria, recepta Mesopo- 
tamia est, et usque ad Ctesiphontem rusticani Syriae 
cum Odenato suo uincendo uenerunt. Gallienus autem. 
cum rempublicam deseruisset ac Mediolani libidinibus 
inseruiret, occisus est. 

23 Anno ab urbe condita wxxv Claudius uicesimus p. 520 
octauus uoluntate senatus sumpsit imperium statimque 21 
Gothos iam per annos quindecim Illyricum Mace- p. 521 
doniamque uastantes bello adortus incredibili strage 
deleuit. cui a senatu clipeus aureus in curia et in 
Capitolio statua aeque aurea decreta est; sed continuo 25 
apud Sirmium, priusquam biennium in imperio ex- 
pleret, morbo correptus interiit. 

2 Claudio mortuo Quintillus frater eius ab exercitu 
imperator electus, uir quidem unicae moderationis et 
solus fratri praeferendus, septimo decimo die imperii so 
interfectus est. 

3 Anno ab urbe condita «xxvir Aurelianus uicelsimus y. 522 
nonus imperium adeptus quinque annis ac sex men- 
sibus tenuit, uir industria militari excellentissimus. 

4 expeditione in Danuuium suscepta Gothos magnis s 
proeliis profligauit dicionemque Romanam antiquis ter- 
minis statuit. inde in orientem conuersus Zenobiam, 
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Así pues Genno, que había tomado la púrpura imperial, 
fue muerto el primero en Myrsa. Póstumio se coronó empera- 
dor en la Galia y, por cierto, con gran provecho para la Repú- 
blica, pues usando de gran virtud y moderación en los diez años 
de su mando, no sólo expulsó a los enemigos, que la sojuzga- 
ban, sino que devolvió a las provincias perdidas su esplendor 
primitivo; sin embargo fue muerto en una sublevación militar. 


Emiliano, cuando preparaba una revolución, fue asesinado en 
Mogonciaco. Después de la muerte de Postumio, Mario tam- 
bién allí usurpó el imperio, pero al instante fue muerto. Des- 
pués, fue elegido espontáneamente por los Galos Victorino, 
pero al poco tiempo fue muerto. A éste le sucedió Tétrico, que, 
a la sazón, estaba al frente de la Aquitania. Tuvo que aguantar 
varias sediciones militares. Sin embargo, en Oriente, un tal 
Odenato reunió un ejército de campesinos, con los que venció 
y rechazó a los persas, defendió la Siria, recuperó la Mesopota- 
mia; y dichos soldados campesinos de Siria, a las órdenes de 
Odenato llegaron a Ctesifonte victoriosos. Galieno, pues, fue 
asesinado, cuando abandonada la República, se entregaba a sus 
pasiones en Milán'. 


CAPÍTULO XXIII 


En el año 1025 de la Fundación de Roma, Claudio, que 
hace el número vigésimo octavo, subió al trono por la voluntad 
del senado, e inmediatamente acometiendo a los godos, que, 
desde hacía quince años, devastaban el Ilírico y la Macedonia, 
los derrotó, causándoles un increíble estrago. Por lo cual el 
Senado le concedió un casco de oro, para poner en la curia, y 
deeretó que en el Capitolio se le erigiese una estatua de oro 
también; pero a continuación en Sirmio, antes de que se cum- 
pliera un bienio en el Imperio, murió atacado de una enferme- 
dad. Después de la muerte de Claudio, el hermano de éste, 
Quintilo, fue elegido emperador por el ejército, único en 
cuanto a la modestia y solamente aventajado por el hermano; 
pero a los diecisiete días de ocupar el imperio fue asesinado. 


En el año 1027 de la Fundación de Roma, Aureliano, vigé- 
simo nono emperador, ascendió al trono y se mantuvo en él 
durante cinco años y seis meses; fue peritísimo en los asuntos 
militares. Hizo una campaña en el Danubio y derrotó a los 
godos en duros combates y restableció el poderío romano, 
según sus antiguos límites. Desde allí se dirige al Oriente, y más 
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quae oceiso Odenato marito suo Syriam receptam sibi 
uindicabat, magis proelii terrore quam proelio in pote- 
statem redegit. Tetricum, in Gallia minime sufficien- 5 
tem sustinere seditiones militum suorum scribentem- 
5que etiam: 
Eripe me his, inuicte, malis 
ac per hoc proditorem exercitus sui, sine labore su- 
perauit. sic orientis et aquilonis receptor magna 
gloria triumphauit. urbem Romam muris firmioribus 
1 cinxit, nouissime cum persecutionem aduersus Christi- 6 
anos agi nonus a Nerone decerneret, fulmen ante eum 
magno pauore circumstantium ruit ac non multo post 
in itinere occisus est. 
p.523  lAnno ab urbe condita Mxxxrr Tacitus tricesimus 24 
15 adeptus imperium sexto mense occisus in Ponto est. 
post quem Florianus parem regni sortem ferens, tertio 
demum mense apud Tarsum interfectus est. 
Anno ab urbe condita wxxxir Probus tricesimus 
primus regnum sortitus obtinuit annis sex et mensibus 
20 quattuor. Gallias iam dudum a barbaris occupatas 
per multa et grauia proelia deletis tandem hostibus 
ad perfectum liberauit. bella deinde ciuilia equidem 3 
plurimo sanguine duo gessit: unum in oriente, quo 
jaturninum tyrannide subnixum oppressit et cepit, 
25 aliud, quo Proculum et Bonosum apud Agrippinam 
magnis proeliis superatos interfecit. ipse autem apud 
Sirmium in turre ferrata militari tumultu interfectus est. 
Anno ab urbe condita wxxxvini Carus Narbonensis 
tricesimus secundus suscepit imperium ac biennio tenuit. 
s qui cum filios suos Carinum et Numerianum consortes 
regni effecisset, bello Parthico postquam duas nobilis- 
p. 5:1 simas Parthorum urbes Cochem et Otesiphon!tem cepit, 
super Tigridem in castris fulmine ictus interiit. Nu- 
merianus, qui eum patre fuerat, *rediens fraude Apri 
35 soceri sul interfectus est. 
».595  lAnno ab urbe condita MxLI Diocletianus tricesi- 25 
mus tertius ab exercitu imperator electus annis uiginti 
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por el miedo al ataque, que por el ataque mismo, se apoderó de 
Zenobia, la cual, muerto su marido Odenato, reclamaba para sí 

5 la Siria conquistada. Venció sin esfuerzo a Tétrico en la Galia, 
que incapaz de contener las sediciones de sus soldados, llegó a 
escribir (a Aureliano): 


Líbrame, invicto, de estos males”. 


y traicionó a su propio ejército. Así, después de haber sometido 
el Oriente y el Septentrión, celebró su triunfo con gran esplen- 
dor. Fortificó la ciudad de Roma con una muralla más sólida. 
Últimamente, el noveno, a contar de Nerón, decretó una perse- 
cución contra los cristianos; y he aquí que un rayo cayó cerca 
del mismo con gran espanto de los que le rodeaban, y no mucho 
después en un viaje fue muerto”. 


CAPÍTULO XXIV 


1 En el año 1032 dos de la Fundación de Roma, Tácito, trigé- 
simo Emperador, fue muerto a los seis meses de subir al trono 

~ en el Ponto. Y después de éste, Floriano, qué sufre la misma 
suerte en el Imperio, fue muerto a los tres meses en Tarso. 


2 En el año 1033 de la Fundación de Roma, Probo, trigésimo 
primero Emperador, ocupó el solio imperial y se mantuvo en él 
durante seis años y cuatro meses. Rescató totalmente las Galias 
que ya hacía tiempo estaban ocupadas por los bárbaros, des- 
pués de aniquilar.en muchos y duros combates al enemigo. Sos- 

3 tuvo también dos guerras civiles y, por cierto, muy sangrientas; 
una en Oriente, en la cual venció e hizo prisionero a Saturnino, 
que se había levantado con el poder; otra en Aquisgrán, en la 
cual, después de vencer en Colonia a Proclo y a Bonoso con 
duros combates, los hizo ejecutar. Él mismo, en la ciudad de 
Sirmio, refugiado en una torre de hierro, fue muerto en un 
tumulto militar. 


4 En el año 1038 de la Fundación de Roma, Caro, narbonen- 
se, el trigésimo segundo Emperador, recibió el Imperio y lo 
conservó durante dos años. Éste asoció al Imperio a sus hijos 
Carino y Numeriano; y en la guerra contra los partos, después 
de haber tomado las dos principales ciudades de los partos: 
Coques y Ctesifonte, murió herido por un rayo en el campa- 
mento, situado junto al Tigris. Numeriano, que estaba con su 
padre, a su regreso, fue asesinado por la traición de su suegro'. 


CAPÍTULO XXV 


1 En el año 1041 de la Fundación de Roma, Dicocleciano, 
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fuit; statimque ut potestatis copiam habuit, Aprum 
interfectorem Numeriani manu sua interfecit. Carinum 
deinde, quem Carus Caesarem in Dalmatia reliquerat, 
flagitiose uiuentem difficillimo bello et maximo labore 
superauit. dehine eum in Gallia Amandus et Aelianus 5 
collecta rusticanorum manu, quos Bacaudas uocabant, 
perniciosos tumultus excitauissent, Maximianum cogno- 
mento Hereulium Caesarem fecit misitque in Gallias: 
qui facile agrestium hominum imperitam et confusam 
manum militari uirtute conposuit. deinde !Carausius p. 526 
quidam, genere quidem infimus sed consilio et manu 1t 
promptus, cum ad obseruanda Oceani litora, quae tunc 
Franci et Saxones infestabant, positus plus in per- 
niciem quam in prouectum reipublicae ageret, ereptam 
praedonibus praedam nulla ex parte restituendo do- 15 
minis sed sibi soli uindicando accendens suspicionem, 
quia ipsos quoque hostes ad incursandos fines artifici 
neglegentia permitteret, quamobrem a Maximiano iussus 
occidi purpuram sumpsit ac Britannias occupauit. igi- 
tur per omnes Romani imperii fines subitarum *tur- 20 
bationum fragores concrepuerunt, Carausio in Britan: 
niis rebellante, Achilleo in Aegypto, cum et Africam 
Quinquegentiani infestarent, i etiam rex Per- 
sarum orientem bello premeret. hoc periculo Diocle- 
tianus permotus Maximianum Herculium ex Caesare 26 
fecit Augustum, Constantium uero et Maximianum 
Galerium Caesares legit. Constantius Herculii Maxi- 
miani priuignam Theodoram accepit uxorem, ex qua 
sex filios fratres Constantini sustulit. Carausius, Bri- 
tannia sibi per septem annos fortissime uindicata ac so 
retenta, tandem fraude Allecti socii sui interfectus est. 
Allectus postea ereptam Carausio insulam per trien- 
nium tenuit: quem Asclepiodotus praefectus praetorio 
oppressit Britanniamque post decem annos recepit. 
Constantius uero Caesar in Gallia primo proelio ab ss 
Alamannis profligato exercitu suo, uix ipse subreptus 
est; secundo autem secuta est satis secunda uictoria: 


o 


trigésimo tercero, entre los emperadores, fue elegido pot el 
ejército y gobernó durante veinte años; tan pronto como se hizo 
cargo del poder, con sus propias manos dio muerte a Apro, ase- 
sino de Numeriano. A Carino, a quien Caro había nombrado 
césar en Dalmacia, que vivía escandalosamente, lo venció en 


una guerra de dificultades y de fatigas. Después, como en la 
Galia Amando y Eliano reunieron una partida de campesinos, 
que recibieron el nombre de bagaudas, y suscitaban perniciosos 
tumultos, nombró césar a Maximiano llamado Hercúleo y lo 
envió a las Galias; éste fácilmente sometió con tropas discipli- 
nadas y valientes, las manadas confusas e indisciplinadas de los 
campesinos. Después, cierto Carausio, en cuanto a su linaje de 
baja estofa, pero de pronto ingenio y acción, estaba encargado 
de vigilar las costas del Océano, que infestaban los francos y los 
sajones, y actuaba más bien para perjuicio de la República, que 
para provecho de la misma; en vez de entregar a sus dueños las 
presas arrebatadas a los piratas, se las apropiaba para sí; lo cual 
llegó a engendrar la sospecha de que incitaba a los enemigos a 
hacer incursiones depredatorias, con su estudiada negligencia; 
por todo lo cual condenado por Maximiano a la pena capital, 
tomó la púrpura y ocupó la Britania. Así pues, por todas las 
regiones del Imperio Romano estallaron los fragores de repen- 
tinas perturbaciones: Carausio se rebeló en Britania, Aquileo 
en Egipto, mientras los Quinquegentianos infestaban el África; 
también Narsés, rey de los persas, declaraba la guerra en el. 
Oriente. Apurado por estos peligros hizo que Màximiano-Her- 
cúleo pasase a Augusto del grado de César y a Constancio ya 
Maximiano Galerio los nombró Césares. Contancio se casó can 
Teodora, hijastra de Maximiano Hercúleo, de la cual tuvo seis 
hijos, hermanos de Constantino". 


Carausio, después de haberse apoderado de la Britania con 
sus fuerzas y de haberla conservado en su poder por espacio de 
siete años, al fin, traicionado por su colega Alecto fue ejecuta- 
do. Alecto, luego, mantuvo en su poder la isla, arrebatada a 
Carausio, durante tres años: éste fue derrotado por Asclepio- 
doto, quien recuperó la Britania al cabo de diez años. 


Constancio era César en la Galia: en el primer encuentro 
no sólo los alamanos derrotaron su ejército, sino que estuvo a 
pique de caer prisionero; pero en el segundo consiguió una 
resonante victoria; pues en pocas horas, según se dice, fueron 
degollados sesenta mil alamanos. Maximiano Augusto sometió 
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p. 527 Inam paucis horis sexaginta milia Alamannorum caesa 
referuntur. at Maximianus Augustus Quinquegentianos 8 
in Africa domuit. porro autem Diocletianus Achilleum 
obsessum per octo menses apud Alexandriam cepit et 

5 interfecit. sed inmoderata uictoria usus Alexandriam 
direptioni dedit, Aegyptum totam proscriptionibus cae- 
dibusque foedauit. praeterea Galerius Maximianus cum. 
duobus iam proeliis aduersus Narseum conflixisset, 
tertio inter Gallinicum et Carras congressus et uictus, 

10 amissis copiis ad Diocletianum refugit: a quo arro- 
gantissime exceptus, ita ut per aliquot milia passuum 
purpuratus ante uehiculum eius cucurrisse referatur, 
uerumtamen hac contumelia quasi cote'ad uirtutem 10 
usus est, per quam detrita regii fastus robigine aciem 

15 mentis expediit. itaque mox per Illyricum et Moesiam 

y. 528 undique copias contraxit raptimque in hostem lreuer- 
sus, Narseum magnis consiliis uiribusque superauit. 
extinctis Persarum copiis ipsoque Narseo in fugam 11 
acto, castra eius inuasit, uxores sorores liberosque 

20 cepit, immensam uim gazae Persicae diripuit, captiuos 
quamplurimos Persarum mobilium abduxit. reuersus 
in Mesopotamiam a Diocletiano plurimo honore sus- 
ceptus est. postea per eosdem duces strenue aduersus 12 
Carpos Basternasque pugnatum est. Sarmatas deinde 

25 uicerunt: quorum copiosissimam captiuam multitudi- 
nem per Romanorum finium dispersere praesidia. 

Interea Diocletianus in oriente, Maximianus Her- 13 
culius in occidente uastari ecclesias, adfligi interficique 
Christianos decimo post Neronem loco praeceperunt: 

so quae persecutio omnibus fere ante actis diuturnior atque 
immanior fuit, nam per decem annos incendiis ecclesi- 
arum, proscriptionibus innocentum, caedibus martyrum 
incessabiliter acta est. sequitur terrae motus in Syria, 14 
ex quo apud Tyrum et Sidonem passim labentibus tectis 

ss multa hominum milia prostrata sunt. secundo perse- 
cutionis anno Diocletianus ab inuito exegit Maximiano, 
ut simul purpuram imperiumque deponerent ac iuni- 
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8 en África a los quingentianos. También Diocleciano, tras un 
sitio de ocho meses, en Alejandría cogió prisionero y condenó 

a muerte a Aquileo. Pero no usó con moderación de su victoria, 
dado que entregó Alejandría al saqueo y mancilló el Egipto to- 

9 do con proscripciones y matanzas. Además Galerio Maximia- 
no, habiendo sostenido dos encuentros con Narsés, en un ter- 
cero habido entre Gallínico y Carras fue derrotado y, perdidas 
todas las tropas, se refugió junto a Diocleciano; fue recibido 
por éste despectivamente, de tal suerte que, con su vestido de 
pürpura, se dice, que tuvo que correr delante del carro del 
mismo por espacio de algunas millas: Sin embargo, esta afrenta 
le sirvió, como piedra de afilar, en cuanto a su virtud, dado que 
con ella hizo desaparecer la herrumbre del fausto real y aguzó 
el filo de la inteligencia. Así, inmediatamente, reclutando tro- 
pas por todas partes en el Ilírico y en la Mesia, y rápidamente 
lanzándose contra el enemigo, venció a Narsés con su talento y 
11 con sus fuerzas. Después de destrozar las tropas persas y de 
poner en fuga a Narsés invadió su campamento, cogió prisione- 
ros a sus mujeres, a sus hermanas y a sus hijos, arrebató el 
inmenso caudal del tesoro persa, y trajo prisioneros a muchos 
nobles persas. Regresando a Mesopotamia fue recibido por 
Diocleciano con grandes honores. Luego los mencionados jefes 

12 lucharon valientemente contra los carpos y los basternas. Más 
tarde vencieron a los sármatas, y répartieron por las guarnicio- 
nes romanas la inmensa muchedumbre de éstos hecha cautiva’. 


10 


13 Entre tanto, Diocleciano en Oriente y Maximiano Hercú- 
leo en Occidente, que ocupan el décimo lugar entre los perse- 
guidores, a contar de Nerón, mandaron destruir las iglesias, 
atormentar y dar muerte a los cristianos: esta persecución fue 
mucho más duradera y cruel que las anteriores todas reunidas, 
pues se llevó a cabo durante diez años contínuos, con incendios 
de las iglesias, proscripción de los inocentes, y matanzas de 

14 los mártires'. Mas sigue el terremoto de Siria, a consecuencia 
del cual en Tiro y Sidón, por haberse derribado casi todos los 
edificios, perecieron muchos miles de hombres. En el segundo 
año de la persecución Diocleciano exigió de Maximiano, contra 
la voluntad de éste, que renunciase con él a la púrpura y a la 
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oribus in rempublicam substitutis ipsi in priuato otio 
consenescerent. itaque sub una die Diocletianus apud 
Nicomediam, Maxi'mianus apud Mediolanium potesta- ». 529 
tem imperii simul cultumque deposuerunt. 
15 Galerius et Constantius Augusti primi Romanum » 
imperium in duas partes diuiserunt: Galerius Maxi- 
mianus Illyricum Asiam et orientem, Constantius Ita- 
liam Africam et Gallias obtinuit; sed. Constantius uir 
tranquillissimus, Gallia tantum [Hispaniaque] conten- 
tus, Galerio ceteris partibus cessit. Galerius duos Cae- 10 
sares legit: Maximinum, quem in oriente constituit, 
et Seuerum, cui permisit Italiam, ipse in Illyrico con- 
stitutus. Constantius uero Augustus summae man- 
suetudinis et ciuilitatis in Britannia mortem obiit. 
qui Constantinum filium ex concubina Helena creatum 15 
imperatorem Galliarum reliquit. 
96 Anno ab urbe condita MLxr Constantinus tricen- p. 590 
simus quartus gubernacula imperii a Constantio patre 
suscepit, quae uno et triginta annis felicissime tenuit. 
Occuritur mihi subito et tripudiis quibusdam in- 2 
sultatur: Eia, inquiunt, tandem in foueas nostras, diu 
expectate, uenisti hic te decursurum opperiebamur, 
hie delapsum opprimimus, hic confusum tenemus. 
sustinuimus te hactenus, artificiose quodammodo et 
callide fortuitas temporum mutationes Christianorum +5 
ultionibus coaptantem. et interdum quidem uerisimi- 
lium specie permoti, utpote homines ignari diuinorum 
secretorum, timore palluimus, sed nune euacuauit Maxi- 
mianus noster omnem scaenam fabulae tuag nostraeque 
religionis antiquitatem columna inexpugnabilis fulsit. so 
per annos decem euersae sunt ecclesiae uestrae, ut 
eliam tu fateris; dilacerati cruciatibus, exinaniti mor- 
tibus toto orbe Christiani. tenemus euidens testimo- 
nium tuum, nullam superiorem persecutionem adeo 
5 uel grauem uel diuturnam fuisse. et tamen ecce inter 35 
tranquilllissima temporum bona ipsorum quoque im- p. 591 
peratorum, qui ista fecerunt, inusitata felicitas: nulla 
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dignidad imperial, y que sustituídos por los más jóvenes (Gale- 
rio y Constancio) se retirasen y pasasen la vejez en la vida pri- 
vada. Así pues en un mismo día Diocleciano en Nicomedia y 
Maximiano en Milán depusieron a la vez la potestad y la pür- 
pura imperial. 


Galerio y Constancio, primeros Augustos, dividieron el 
Imperio en dos partes: Galerio Máximo obtuvo el Ilírico, el 
Asia y el Oriente; Constancio Italia, África y las Galias; pero 
Constancio, hombre pacífico en extremo, se contentó con la 
Galia (y España) solamente y cedió a Galerio las restantes par- 
tes. Galerio nombró dos Césares: Maximino a quien enco- 
mendó el Oriente; y Severo, a quien encomendó la Italia; él 
mismo quedó al frente del Ilírico. Constancio, pues, Augusto 
de la mayor mansedumbre y benignidad, falleció de muerte 
natural en Britania. Éste dejó un hijo de una concubina: Cons- 
tantino, que fue elegido emperador en las Galias'. 


CAPÍTULO XXVI 


En el año 1061 de la Fundación de Roma, Constantino, el 
trigésimo cuarto, después de Augusto, recibió las riendas del 
Imperio de su padre Constancio y las conservó felizmente 
durante treinta y un años'. 


Se me sale al paso de repente y se danza con transportes de 
júbilo: Ea, dicen, al fin has caído en nuestra trampa, como 
esperábamos desde hace tiempo. Aquí aguardábamos tu caída, 
aquí te sujetamos después de caído, aquí te tenemos en nues- 
tras manos confundido. 


Te hemos aguantado hasta ahora, cuando enlazabas los 
casuales cambios de los tiempos con la venganza de los cristia- 
nos. Y hasta algunas veces ciertamente, guiados por las apa- 
riencias, como ingorantes de los divinos secretos, palidecimos 
de terror; pero he aquí que ahora nuestro Maximiano nos des- 
cubrió la escena de tu fábula y una columna inexpugnable sirve 
de apoyo a nuestra antígua religión. Durante diez años vuestras 
iglesias han sido destruídas, como tú mismo confiesas; los cris- 
tianos han sido atormentados con los mayores tormentos, han 
sido extinguidos por la muerte en todo el orbe. Tenemos evi- 
dentemente tu propia confesión, que ninguna de las persecucio- 
nes anteriores fue tan grave y duradera. Y sin embargo, entre 
los bienes de estos tranquilísimos tiempos, puede contarse la 
extraordinaria felicidad de aquellos emperadores que, cometie- 
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domi fames, nulla pestilentia, nullum foris bellum 
nisi uoluntarium, quo exerceri uires non periclitari 
queant; res praeterea humano generi hucusque incogni- 
ta: multorum simul regum patiens consortium et magna 
5 concordia potestasque communis, alias numquam, nunc 
in commune prospiciens. deinde etiam, quod absque 
ulla hactenus mortalium notitia est, imperatores illi 
maximi quippe et persecutores, honore deposito et 
adsumpta quiete, priuati, quod beatissimum homines 
10 eb summum bonum uitae bonae iudicant, et hoc tunc 
uelut praemii loco auctores persecutionis adepti sunt, 
quando accensa persecutio medio sui tempore toto 
Orbe saeuiebat. an etiam hane beatitudinem illis tem- 
poribus poenaliter accidisse adseris et nos hine quoque 
15 terrere moliris? 

Quibus humiliter responderim, me plurima cura 
pietatis accinctum commonere de ueris, non terrere 
de falsis. decem persecutiones a Nerone usque ad 
Maximianum Ecclesia Christi passa est: nouem, ut 

2% ego dixi, ultiones, ut ipsi non negant, calamitates e 
uestigiis consecutae sunt. nec in uerbo premo, utrum 
debitae ultiones an fortuitae permutationes fuisse uide- 
antur, quae tamen meo suoque testimonio clades fuerunt. 
in decima haesitatum putant miseri et caeci, non ui- 

25 dentes tanto eam ipsis fuisse grauiorem quanto minus 
intellecta est. impius enim flagellatur et non sentit. 
[et] quod eum expositum fuerit, inuiti licet propter 
ipsam rerum fidem fatebuntur, quia ex illa Maximianae 

p. 59? persecutionis maxima punitione lista sunt uulnera, qui- 

so bus etiam nunc isti dolent et in tantum dolent, ut 

etiam clament nosque ad reclamandum lacessant: solli- 
citos fleri, qualiter conticescant. 

In primo libello expositum a nobis est, Pompeium 
Trogum et Cornelium Tacitum commemorasse non 

ss plene quidem, nostrum uero Moysen, etiam ipsorum 
testimonio fidelem, fideliter | sufficienterque dixisse, 
Aegyptios et regem eorum, cum populum Dei seruire 
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ron esos desafueros: ningán hambre en el país, ninguna peste, 
ninguna guerra en el exterior, a no ser voluntaria, en la cual las 
fuerzas pueden ejercitarse, pero nunca peligrar; además se 
trata de un hecho hasta el presente irrealizable para el género 
humano: el consorcio pacífico de muchos reyes simultáneos, 
gran concordia y potestad comün, en otros tiempos jamás, 
ahora en cambio preocupándose del bien comün. Luego, ade- 
más, lo que hasta ahora no llegó jamás a oídos de los mortales, 
aquellos emperadores, que fueron también grandes perseguido- 
res, dejaron el cargo y pasaron al descanso, como hombres pri- 
vados, hecho que los hombres juzgan la mayor felicidad y el 
sumo bien de una vida buena; y consiguieron esta especie de 


"premio dichos autores de la persecución, cuando ésta ardía en 


medio de sus propias llamas y se ensañaba en todo el orbe. ¿O 
es que intentas decirnos que esta felicidad tuvo lugar, como cas- 
tigo, en aquellos tiempos, y nos tratas por ello de aterrorizarnos 
también? 


A dichas objeciones yo trataré de responder humildemen- 
te: que obligado por un profundo deber de piedad llamo la 
atención sobre los sucesos verdaderos, pero de ningún modo 
trato de aterrorizar con falsas interpretacionc:. Diez persecu- 
ciones padeció la Iglesia de Cristo desde Nerón hasta Maximia- 
no: nueve fueron, según yo los llamo los castigos, según confie- 
san mis propios adversarios, las calamidades, que siguen las 
huellas de las mismas. No trato de hacer cuestión cerrada de la 
palabra; pero llámense justos castigos, llaménse fortuítos con- 
tratiempos, lo cierto es que, según mi testimonio y el de mis ad- 
versarios, han sido calamidades. En cuanto a la décima, pien- 
san infelices y ciegos que hay motivos para ponerlo todo en tela 
de juicio; precisamente porque no llegan a comprender que fue 
tanto más grave, cuanto menos inteligible. El impío pues ha 
sido flagelado; pero ha perdido la sensibilidad. Mas cuando ter- 
mine mi exposición, aún contra su voluntad, por la fuerza de los 
hechos, se verán obligados a confesar que las heridas actuales 
son los efectos de la dura pena, que exigía la persecución de 
Maximiano; heridas de las cuales ellos se quejan, y tanto se 
quejan y clamorean, que nos obligan a replicarles: a preocupar- 
nos del modo de hacerlos callar. 


CAPÍTULO XXVII 


En el primer libro dejamos expuesto que Pompeyo Trogo 
y Cornelio Tácito narraron, sibien no con la debida amplitud, 
pero en cambio nuestro Moisés, también según el testimonio de 
los mismos, escritor fidedigno, dejó consignado verídica y 
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intentum et paratum Deo suo, impediendae deuotionis 
instinctu ad lutum paleasque reuocarent, decem acer- 
bissimis plagis fuisse uexatos. deinde uiolentia ma- 
lorum edomitos non solum coegisse festinantem sed 
etiam propriis suis argenteis et aureis uasis accumula- 5 
wisse. post, oblitos plagae suae et cupidos praedae 
indebitae, inuidos etiam religionis alienae, dum inno- 
centes auide persequuntur, mari Rubro ultime receptos 
omnes funditus interisse. quod ego nunc refero ac 
renuntio, etsi forte fide non acceptatum, exitu tamen 10 
probandum, quia haec in figura nostri facta sunt. 
uterque Ipopulus unius Dei est, una populi utriusque ». 589 
causa. subdita fuit Israhelitarum synagoga Aegyptiis, 
subdita est Christianorum ecclesia Romanis. persecuti 
sunt Aegyptii, persecuti sunt et Romani. decem ibi 15 
contradictiones aduersus Moysen, decem hic edicta 
aduersus Christum; diuersae ibi plagae Aegyptiorum, 
diuersae hic calamitates Romanorum. nam, ut etiam 
ipsas inter se plagas, in quantum tamen figura formae 
conparari potest, conferam, ibi prima correptio habuit so 
sanguinem uulgo uel manasse de puteis uel in flu- 
minibus cucurrisse: hie prima sub Nerone exegit plaga, 
ut ubique morientium sanguis esset uel morbis in 
urbe corruptus uel bellis in orbe profusus. ibi sequens 
plaga prodidit perstrepentes persultantesque in pene- 25 
tralibus ranas inediae propemodum causam habita- 
toribus atque exilii fuisse: hic sequens sub Domitiano 
poena similiter ostendit satellitum militumque eius 
improbis effrenatisque discursibus cruentissimi iussa 
principis exsequentum ad inopiam paene omnes ciues 30 
Romanos adactos exilioque dispersos. ibi tertia uexatio 
habuit seiniphes, musculas scilicet paruissimas ac sae- 
uissimas, quae mediis saepe aestibus per loca squalida 
coadunatim uibrando densatae tinnulo uolatu adlabi 
solent eapillisque hominum ac pecudum saetis cum ss 
urente morsu interseri: bie itidem tertia sub Traiano 
plaga Iudaeos excitauit, qui cum antea ubique dispersi 
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ampliamente, que los egipcios y su rey fueron castigados con 
diez terribles plagas, por haber obligado a los trabajos del barrc 
y de la paja, con el fin de distraerlo de su devoción, al pueblc 
de Dios, por estar atento y dispuesto a servir a su Dios. Des- 
pués amansados con la violencia de los castigos, no sólo le obli- 
garon a salir con rapidez, sino que les entregaron sus propios 
vasos de plata y de oro. Pero, más tarde, olvidándose de las pla- 
gas y ávidos del botín ajeno, y también envidiosos de la religión 
ajena, cuando perseguían ansiosamente al inocente, perecieron 
todos sepultados en las profundidades del Mar Rojo. Y esto lo 
refiero y lo repito, aunque sé que no me lo van a aceptar por la 
fe, pero lo demostraré por las consecuencias, porque esto acae- 
cía siempre en figura de nuestro tiempo. Pues ambos son pue- 
blos de un mismo Dios; una es la causa de ambos pueblos. 
Sujeta estuvo la Sinagoga de los israelitas a los egipcios; sujeta 
está la iglesia de los cristianos a los romanos. Castigados fueron 
los egipcios, castigados fueron los romanos. Diez negativas allí 
en contra de Moisés, diez edictos aquí en contra de Cristo; 
diversas fueron allí las plagas contra los egipcios, diversas aquí 
las calamidades de los romanos. Pues voy a comparar entre sí 
ambas plagas, en cuanto, naturalmente, la semejanza, que pre- 
sentan, admite comparación: allí la primera plaga fue: que la 
sangre, según se dice, manó de los pozos, o corrió por los ríos; 
aquí, bajo Nerón, la primera plaga fue, que en todas partes 
había sangre de los moribundos, corrompida por las pestes en 
la urbe, o derramada en todo el orbe por las guerras. 


Allí la siguiente plaga consistió en una enorme cantidad de 
ranas que surgían y saltaban en las casas y que llegaron a ser 
causa de dejar casi de comer y de abandonar el domicilio: aquí 
el siguiente castigo, que tuvo lugar bajo Domiciano, nos mues- 
tra que con las andanzas criminales y desenfrenadas de los saté- 
lites y soldados de éste que cumplían las órdenes del príncipe 
cruel, todos los ciudadanos romanos fueron reducidos a la mise- 
ria y despersados en destierro. Allí la tercera plaga la constitu- 
yeron los cínifes, o sea: unos mosquitos pequeñísimos y moles- 
tísimos, que en el rigor del verano con frecuencia suelen desli- 
zarse por los lugares inmundos, agitándose a la vez aglomera- 
dos en el zumbido de su vuelo, y que acostumbran a meterse 
entre los cabellos humanos, o entre los pelos de los animales 
para picarles con escozor: aquí también la tercera plaga tuvo 
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ita iam quasi non essent quiescerent, repentino omnes 
calore permoti, in ipsos, inter quos erant, toto orbe 
saeuierunt, absque magnis multarum urbium ruinis, 
quas crebri terrae motus isdem temporibus subruerunt. 
sibi in quarta plaga muscae caninae fuerunt, reuera 

p. 534 alumnae putredinis uermiumque matres: !hic itidem 
quarta sub Marco Antonino plaga, lues plurimis infusa 
prouinciis Italiam quoque cum urbe Roma uniuersam 
exereitumque Romanum, per longinquos limites et 

10 diuersa hiberna dispersum, in mortem dissolutum putre- 


dini simul ac uermibus dedit. ibi quinta correptio $ 


pecorum ac iumentorum repentino interitu expleta est: 
hie similiter quinta ultione sub Seuero persecutore 
creberrimis ciuilibus bellis propria uiscera et adiumenta 
15 reipublicae, hoc est plebes prouinciarum et legiones 


militum, comminutae sunt. ibi sexta uexatio intulit 9 


uesicas efferuescentes ulceraque manantia: hie aeque 
sexta punitio, quae post Maximini persecutionem fuit, 
i qui specialiter episcopos et clericos omissa turba po- 
2 pulari, hoc est ecclesiarum primates, trucidari impera- 
uerat, intumescens crebro ira atque inuidia non per 
uulgi caedem sed per uulnera mortesque principum 
ac potentium exhalata est. ibi septima plaga nume- 
ratur coacto aere grando profusa, quae hominibus 
25 iumentis satisque exitio fuit: hic similiter septima sub 
Gallo et Volusiano, qui persecutori Decio mox inter- 
fecto successerant, plaga extitit corrupto aere pestis 
infusa, quae per omnia Romani regni ab oriente in 
occidentem spatia cum omne propemodum genus ho- 
so minum et pecudum neci dedit tum etiam 


p. 535 ¡Corrupitque lacus, infecit pabula tabo. 


ibi octauam Aegypti contritionem fecere excitatae un- 
dique lueustae, tenentes terentes tegentesque omnia: 
ss hic octauam aeque in subuersionem Romani orbis ex- 
citatae undique intulere gentes, quae caedibus atque 
incendiis cunctas prouincias deleuerunt. ibi nona tur- 
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lugar bajo Trajano, que excitó a los judíos, que antes, como 
estaban dispersos por todas partes, estaban tranquilos, como si 
no existieran; en cambio ahora, movidos todos por un repen- 
tino calor, se enfurecieron en todo el orbe contra los mismos, 
entre los que estaban: sin contar también la ruína de grandes 
ciudades, que los frecuentes terremotos derrumbaron en los 
mismos tiempos. 


Allí en la cuarta plaga hubo moscas caninas, ciertamente 
creadoras de la podredumbre y madres de los gusanos; aquí 
también la cuarta plaga tuvo lugar bajo Marco Antonio: consis- 
tió en una peste que se difundió por varias provincias; y entregó 
a la podredumbre y a los gusanos la Italia entera con la ciudad 
de Roma y el ejército romano, disperso por las fronteras leja- 
nas y por los distintos campamentos, disuelto para la muerte. 
Allí la quinta plaga se llevó a cabo con la repentina muerte de 
animales y ganados; aquí igualmente en el quinto castigo, que 
tuvo lugar en tiempos del perseguidor Severo, con las frecuen- 
tes guerras civiles las propias entrañas y las fuerzas de la Repú- 
blica, esto es: la población de las provincias y las legiones de 
los soldados, quedaron menguadas. Allí la sexta plaga causó 
ampollas ardientes y ülceras supurantes: aquí, igualmente, el 
sexto castigo, que tuvo lugar después de la persecución de 
Maximino, quien había mandado que fuesen degollados espe- 
cialmente los obispos y los clérigos, esto es: los jefes de las igle- 
sias, dejando libre la masa popular; de ahí que el furor de la ira 
y la venganza, se cebaron no en la matanza del vulgo, sino en 
las heridas y la muerte de los príncipes y poderosos. Allí se 
enumera la séptima plaga, cuando, al condensarse el aire, se 
produjo tan abundante granizo, que fue suficiente para causar 
la muerte a hombres y animales; aquí, de igual modo, la sép- 
tima plaga bajo Galo y Volusiano, que sucedieron al persegui- 
dor Decio, a raíz de su muerte, consistió en que, debido a la 
corrupción del aire, la peste se difundió por todo el espacio ocu- 
pado por el Imperio Romano desde el Oriente hasta el Occi- 
dente y entregó a la muerte a casi toda raza de hombres y de 
brutos. 


Y corrompió las aguas, e infectó los pastos con el pus'. 


Allí constituyeron la octava plaga de Egipto las langostas, 
que todo lo atacaban, todo lo devoraban y todo lo ocupaban; 
aquí también constituyen la octava plaga las invasiones, por 
todas partes, de pueblos, que con sus matanzas e incendios han 
destruído todas las provincias. Allí la novena plaga consistió 
en duraderas, espesas y casi familiares tinieblas, que más bien 
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batio diuturnas crassas ac paene tractabiles tenebras 
habuit, plus omnino periculi comminata quam fecit: 
hie itidem nona correptio fuit, cum Aureliano perse- 
cutionem decernenti diris turbinibus terribile ac triste 
fulmen sub ipsis pedibus ruit ostendens, quid, cum 5 
ultio talis exigeret, tantus possit ultor, nisi et clemens 
esset et patiens; quamquam intra sex abhinc menses 
tres suceidui imperatores, hoc est Aurelianus Tacitus et 
Florianus, diuersis causis interfecti sunt. ibi postremo 
decima plaga, quae et nouissima omnium fuit, inter- 10 
fectio filiorum, quos primos quique genuerant: hic 
nihilo minus decima id est nouissima poena est omnium 
perditio idolorum, quae primitus facta in primis 
amabant. 

Ibi rex potentiam Dei sensit probauit et timuit 15 
ac per hoc populum Dei liberum abire permisit: hic 
rex potentiam Dei sensit probauit et credidi ac per 
hoe populum Dei liberum esse permisit. ibi num- 
quam postea populus Dei ad seruitutem retractus: hic 
numquam postea populus Dei ad idololatriam coactus 20 
est. ibi Aegyptiorum uasa pretiosa Hebraeis tradita 
sunt: hie in ecclesias 'Christianorum praecipua paga- p. 536 
norum templa cesserunt, sane illud, ut dixi, denun- 
tiandum puto, quia, sicut Aegyptiis post has decem 
plagas dimissos Hebraeos persequi molientibus inruit 25 
per superductum mare aeterna perditio, ita et nos 
quidem libere peregrinantes superuentura quandoque 
persecutio gentilium manet, donec mare Rubrum, hoc 
est ignem iudicii, ipso domino nostro Iesu Christo 
duce et iudice transeamus, hi uero, in quos Aegypti- » 
orum forma transfunditur, permissa ad tempus pote- 
state saeuientes grauissimis quidem permissu Dei 
Christianos cruciatibus persequentur; uerumtamen idem 
omnes inimici Christi cum rege suo Antichristo ac- 
cepti stagno ignis aeterni, quod magna impediente 55 
caligine dum non uidetur intratur, perpetuam perditi- 
onem immortalibus arsuri suppliciis sortientur. 


15 


16 


amenazaban, que causaban daño; aquí también la novena 
corrección se verificó, cuando un rayo, terrible y aterrador cayó 
a los pies de Aureliano, que había decretado la persecución, 
entre grandes torbellinos, mostrándole que la venganza podía 
tomar el vengador, puesto que el delito así lo exigía, si no fuera 
clemente y paciente; sin embargo, en el espacio de seis meses, 
tres sucesivos emperadores, esto es: Aureliano, Tácito y Floria- 
no fueron muertos por diversos motivos. Allí finalmente la 
décima plaga, que fue la última de todas ellas, consistió en la 
matanza de todos los primogénitos; aquí también la décima 
pena, o sea: la última fue la destrucción de todos los ídolos, 
que, hechos antíguamente, era amados sobre todas las cosas. 


Allí el Faraón conoció la potencia divina, la experimentó y 
la temió; y por esto permitió que el pueblo de Dios marchase 
libremente; aquí el Emperador conoció la potencia de Dios, la 
experimentó y creyó, y por esto permitió que el pueblo de Dios 
quedase en libertad. Allí jamás en adelante el pueblo de Dios 
fue reducido a la servidumbre: aquí nunca después el pueblo de 
Dios fue reducido a la idolatría. Allí los vasos preciosos de los 
egipcios fueron entregados a los hebreos: aquí los principales 
templos de los paganos pasaron a ser iglesias de los cristianos. 
En verdad, como he dicho, juzgo necesario recalcar que, así 
como a los egipcios, que trataron de perseguir a los hebreos, 
puestos en libertad, después de las diez plagas,les sobrevino la 
perdición eterna por haberlos sepultado el mar; así también a 
nosotros, que peregrinamos libremente, nos aguarda la futura 
persecución de los gentiles, que sobrevendrá algún día, hasta 
que pasemos el Mar Rojo, esto es: el fuego del juicio, siendo 
nuestro señor Jesucristo guía y juez. Aquellos, pues, que here- 
dan de los egipcios su modo de ser, enfurecidos, por permisión 
temporal de Dios, perseguirán a los cristianos con gravísimos 
tormentos; sin embargo todos los enemigos de Cristo, con su 
rey el Anticristo, sumergidos en el lago del fuego eterno, en el 
cual se entra sin darse cuenta, porque espesas tinieblas impiden 
ver, ardiendo con eternos suplicios, tendrán su perdición perpe- 
tua. 
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Igitur mortuo, ut dixi, Constantio in Britannis 
Constantinus imperator creatus, primus imperatorum 
». 581 Christianus excepto Philippo, qui Christianus annis 
admodum paucissimis ad hoc tantum constitutus fuisse 
5mihi uisus est, ut millesimus Romae annus Christo 
potius quam idolis dicaretur. a Constantino autem 
omnes semper Christiani imperatores usque in hodier- 
num diem creati sunt excepto Iuliano, quem impia, 
ut aiunt, machinantem exitiabilis uita deseruit. haec 
10 est lenta illa paganorum poena sed certa; hinc sani 
insaniunt, hinc non uulnerati conpunguntur, hine riden- 
tes gemunt, hine uiuentes deficiunt, hinc secreto ex- 
cruciantur, quos nemo persequitur, hinc iam paucissimi 
remanserunt, qui numquam aliquo persequente puniti 
15 sunt, uerumtamen qualis tunc persecutores illos, de 
quorum impunitate non solum gloriari sed etiam in- 
sultare conantur, finis mansit, expediam. 
Constantino in Galliis strenuissime rempublicam 
procurante praetoriani milites Romae Maxentium filium 
20 Herculii, qui priuatus in Lucania morabatur, Augustum 
nuneupauerunt. Maximianus Herculius, iam ex Augusto 
priuatus et adhuc publicus persecutor, occasione filii 
sollicitatus, qui imperium abiecerat, arripuit tfranni- 
dem. Galerius Augustus Seuerum Caesarem aduersus 
25 Maxentium Romam cum exercitu misit, Seuerus cum 
urbem obsideret, militum suorum scelere desertus et 
proditus atque ex eo fugiens Rauennae interfectus est. 
Herculius Maximianus, persecutor et ex Augusto ty- 
rannus, confirmatum iam in imperio filium ueste ac 
so potestate regia spoliare conatus, conuiciis autem ac 
p. 538 tulmultibus militum palam conterritus in Galliam pro- 
fectus est, ut Constantino genero aeque dolis iunctus 
auferret imperium. sed per filiam deprehensus et pro- 
ditus, deinde in fugam uersus Massiliae oppressus et 
ss interfectus est, porro Galerius occiso Seuero Licinium 
imperatorem creauit. cumque persecutionem a Dio- 
cletiano et Maximiano missam ipse atrocioribus edictis 
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CAPÍTULO XXVIII 


Así pues, como hemos dicho, muerto Constancio en Brita- 
nia, fue elegido emperador Constantino, primer emperador 
cristiano, si exceptuamos a Filipo, el cual reinó tan pocos años, 
que a mí me parece que solamente fue proclamado para que el 
año mil de la Fundación de Roma se consagrase más bien a 
Cristo, que a los ídolos. Desde Constantino todos los empera- 
dores elegidos han sido cristianos hasta hoy, excepto Juliano, 
quien, segün se dice, cuando maquinaba medidas de impiedad, 
le abandonó su detestable vida. Tal es el castigo de los paganos: 
tardío sí, pero seguro: que los cuerdos se trastornan, sin ser 
heridos se quejan; a pesar de que se ríen , sufren, los que viven, 
están muertos, de ahí que sean atormentados secretamente, 
aunque nadie los persiga, de ahí que quedan muy pocos que no 
hayan sido castigados, a pesar de que algunos han sido persegui- 
dores. Mas ahora voy a exponer, que fin tuvieron aquellos per- 
seguidores, de cuya impunidad no faltan quienes pretenden no 
sólo gloriarse, sino insultarnos. 


Mientras Constantino en las Galias defendía valiente- 
mente el Imperio, los pretorianos en Roma eligieron Augusto a 
Majencio, hijo del Hercüleo, que vivía, como hombre privado, 
en la Lucania. Maximiano Hercüleo, que ya de Augusto había 
pasado a la vida privada, pero que aün seguía siendo persegui- 
dor público, solicitado con ocasión de lo del hijo, a pesar de 
haber renunciado al Imperio, abrazó la Tiranía. Galerio 
Augusto, en vió a Severo, César, contra Majencio a Roma con 
un ejército. Severo, mientras sitiaba Roma, fue abandonado y 
traicionado por sus soldados y se vio precisado a huir a Ravena, 
en donde fue muerto. Hercúleo Maximiano, perseguidor, y de 
Augusto, tirano, trató de despojar a su hijo, ya confirmado en 
el Imperio, del vestido y del poder imperial, pero aterrorizado 
por los insultos y por los tumultos de los soldados, huyó a la 
Galia, para unirse a su yerno Constantino, y por medio de la 
traición arrebatarle el Imperio. Pero fue descubierto y denun- 
ciado por su propia hija, y habiendo tratado de huir fue apre- 
sado y muerto en Marsella'. 


Galerio, después de la muerte de Severo, nombró empera- 
dor a Licinio. Y porque redobló la persecución decretada por 
Diocleciano y Maximiano, el mismo (Galerio) por medio de 
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adcumulauisset ac postquam per annos decem omni 
genere hominum exhausit prouincias, putrefacto in- 
trorsum pectore et uitalibus dissolutis, cum ultra hor- 
rorem humanae miseriae etiam uermes eructaret neque 
medici ultra iam foetorem ferentes crebro iussu eius 5 
occiderentur: a quodam medico constantiam ex despe- 
ratione sumente increpitus, iram Dei esse poenam 
suam atque ideo a medicis non posse curari, edictis 
late missis Christianos de exiliis reuocauit. ipse autem. 
14 cruciatus non sustinens uim uitae suae adtulit. ita 10 
respublica tune sub nouis quattuor principibus fuit 
Constantino et Maxentio, filiis Augustorum, Licinio 
15 autem et Maximino, hominibus nouis. Constantinus 
pacem ecclesiis post decem annos quam a persecuto- 
16 ribus uexabantur indulsit. deinde inter Constantinum 15 
et Maxentium bellum ciuile exortum est. Maxentius, 
saepe multis proeliis fatigatus, ultime ad pontem Mul- 
17 uium uictus et interfectus est. Maximinus, persecutionis 
Ohristianorum incentor exsecutorque infestissimus, apud 
Tharsum, dum ciuile bellum contra Licinium disponit, 20 
18 interiit. Licinius, repentina rabie suscitatus, omnes 
Christianos e palatio suo iussit expelli. mox bellum 
inter ipsum Licinium et Constantinum efferbuit. sed 
Constantinus Licinium, sororis suae uirum, in Pannonia 
primum uicit, deinde apud Cibalas oppressit uniuer- 25 
saque Graecia potitus Licinium crebris bellis terra 
marique adsurgentem et repressum tandem ad ldedi- p. 539 
20 tionem coegit; sed Herculii Maximiani soceri sui motus 
exemplo, ne iterum depositam purpuram in perniciem 
21 reipublicae sumeret, priuatum iussit occidi; quamuis 930 
omnibus iam ministris nefariae persecutionis extinctis 
hune quoque in quantum exerere potuit persecutorem 
22 digna punitio flagitaret. Constantini filii, Crispus et 
Constantinus et Licinius adulescens, Licini Augusti 
filius, Constantini autem ex sorore nepos, Caesares 35 
sunt creati. 
23 His diebus Arrius, Alexandrinae urbis presbyter, 
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20 


21 
22 


23 


atroces edictos y puesto que durante diez años dejó vacías las 
provincias de todo linaje humano, se le corrompió el pecho 
interiormente y se le descompusieron los órganos vitales; y, 
como arrojaba gusanos por la boca, cosa que sobrepasa el 
horror, que pueden inspirar las humanas miserias, y con fre- 


cuencia mandaba dar muerte a los médicos, porque no eran 


capaces de soportar el hedor; uno de éstos, sacando fuerzas de 
la desesperación, le increpó del siguiente modo: que sus dolores 
eran consecuencia de la ira de Dios; y por tanto que no podía 
ser curado por los médicos; en vista de lo cual, enviando edictos 
por todas partes, llamó a los cristianos del destierro. Pero al fin, 
no pudiendo sufrir los tormentos, se quitó la vida. Así entonces 
el Imperio estuvo gobernado por cuatro príncipes: Constantino 
y Majencio, hijos de los Augustos; Licinio y Maximino, hom- 
bres nuevos. Constantino concedió la paz a las iglesias, después 
de haber sufrido éstas durante diez años los horrores de la per- 
secución. Después entre Constantino y Majencio, estalló la 
guerra civil. Majencio, hostigado en diversos combates, al fin 
fue vencido y muerto junto al Puente Miulvio. Maximino, inci- 
tador de la persecución contra los cristianos y ejecutor despia- 
dado, pereció en Tarso, mientras dirigía la guerra civil contra 
Licino. Licinio, presa de repentino furor, ordenó que todos los 
cristianos fueran expulsados de su palacio. A continuación esta- 
lló la guerra entre dicho Licinio y Constantino. Mas Constan- 
tino primero venció a Licinio, que estaba casado con su herma- 
na, en Panonia, después lo destrozó en Cibalas y se apoderó de 
toda la Grecia; al fin, después de varias sublevaciones y repre- 
siones, Licinio tuvo que entregarse; pero escarmentado con la 
conducta de Maximiano Hercúleo, su suegro, no sea que vol- 
viese a tomar la púrpura depuesta, con el daño consiguiente de 
la República, mandó que fuese ejecutado, a pesar de estar 
reducido a la vida privada; pues, aunque ya habían sido extin- 
guidos todos los ministros, de la persecución, sin embargo tam- 
bién la digna pena debía alcanzar a éste, por posibilidad que 
ofrecía de llegar a ser perseguidor. Los hijos de Constantino 
Crispo y Constantino y el joven Licinio, hijo de Licinio Augus- 
to, sobrino de Constantino por línea de su hermana, fueron 
creados Césares”. 


En estos días Arrio, presbítero de Alejandría, desviado de 
la verdadera fe católica, propagó una doctrina venenosa para 
muchos. 
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a ueritate fidei catholicae deuians, exitiabile plurimis , 
dogma constituit. qui simul ut primum Alexandriae 24 
uel notus uel notatus inter confusos uulgo sectatores 
insectatoresque factus est, ab Alexandro, eiusdem tunc 

5 urbis episcopo, pulsus ecclesia est. cumque homines, 25 
quos in errorem seduxerat, etiam in seditionem exci- 
taret, apud Nicaeam urbem Bithyniae conuentus tre- 
centorum decem et octo episcoporum factus est, per 
quos Arrianum dogma exitiabile et miserum esse eui- 

10 dentissime deprehensum, palam proditum ac reproba- 
ium est. sed inter haec latent causae, cur uindicem 26 
gladium et destinatam in impios punitionem Constan- 
tinus imperator etiam in proprios egit affectus. nam 
Crispum filium suum et Licinium sororis filium inter- 

p. 50 fecit. praeterea multas Igentes diuersis proeliis subegit. 

16 urbem nominis sui Romanorum regum uel primus uel 27 
solus instituit. quae sola expers idolorum ad hoc 
breuissimo tempore condita a Christiano imperatore 
prouecta est, ut sola Romae, tot saeculis miseriisque 

2 prouectae, forma et potentia merito possit aequari. 
ium deinde primus Constantinus iusto ordine et pio 28 
uicem uertit: edicto siquidem statuit citra ullam ho- 
minum caedem paganorum templa claudi, mox Gotho- 29 
rum fortissimas et copiosissimas gentes in ipso bar- 

25 barici soli sinu, hoc est in Sarmatarum regione, deleuit. 

p. 541 Calocaeram quendam lin Cypro adspirantem nouis 30 
rebus oppressit. tricennalibus suis Dalmatium Cae- 
sarem legit. cumque bellum in Persas moliretur, in 31 
uilla publica iuxta Nicomediam, dispositam bene rem- 

30 publicam filiis tradens, diem obiit. 

Anno ab urbe condita wxor Constantius tricen- 29 
simus quintus cum Constantino et Constante fratribus 
suis adeptus imperium uiginti et quattuor annis tenuit. 
fuit inter successores Constantini e& Dalmatius Caesar 

ss fratris filius, sed continuo militari factione deceptus 
est. interea maligna semper aduersus Deum uerum 2 
diaboli insectatio, quae ab initio mundi usque ad nunc 
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El cual tan pronto como fue famoso, o infame, mejor 
dicho, en Alejandría entre los seguidores, o adversarios, con- 
fundidos por el vulgo, fue expulsado de la iglesia por Alejan- 
dro, obispo de dicha ciudad. Y, como excitaba a la sedición a 
aquellos que habían sido seducidos por el error, en Nicea, ciu- 
dad de Bitinia, tuvo lugar un concilio de trescientos dieciocho 
obispos, por los cuales se comprobó que se trataba de una doc- 
trina perniciosa y detestable; y por tanto püblicamente se 
declaró y se condenó. Pero en medio de estos sucesos, quedan 
en el misterio las causas por las que descargó la espada venga- 
dora, y destinada a castigar a los impíos, contra sus propios 
seres queridos. Pues mandó ejecutar a su hijo Crispo y al hijo 
de su hermana Licinio. Además sometió muchos pueblos con 
diversas guerras. 


Fundó una ciudad que lleva su nombre para sede de los 
Emperadores Romanos, el primero, o el único. La cual, care- 
ciendo de ídolos, fue edificada en cortísimo tiempo por el 
Emperador Cristiano, con el plan de que ella ünicamente 
pudiese competir en belleza y poder con la de Roma, avanzada 
en siglos y miserias. Entonces también Constantino, en justa y 
piadosa represalia, cambió por primera vez la situación:pues 
por medio de un edicto ordenó el cierre de los templos paganos, 
sin la menor amenaza contra la vida de las personas. Luego 
derrotó a los godos, pueblos fortísimos y numerosísimos, en el 
mismo corazón del territorio bárbaro, esto es en la región de los 
sármatas. A un impostor llamado Calo Caero, que aspira- 
ba a sublevarse en Chipre, lo hizo prisionero. En sus fiestas 
tricenales nombró César a Dalmacio. Y mientras preparaba la 
guerra contra los persas, falleció en una residencia imperial 
cerca de Nicomedia, después de entregar el Imperio en buenas 
condiciones a sus hijos’. 


CAPÍTULO XXIX 


En el año 1092 de la Fundación de Roma, Constancio, tri- 
gésimo quinto emperador, subió al trono con Constantino y 
Constante, sus hermanos y lo ocupó veinticuatro años. Estaba 
también entre los sucesores de Constitino Dalmacio, César, 
hijo de su hermano, pero al poco tiempo fue muerto en una 
sedición militar. 


Entre tanto, los malignos intentos del diablo en contra de 
Dios, que, desde el principio del mundo hasta ahora, tratan de 
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a sincero fidei religionisque tramite offusis errorum 
nebulis lubrica hominum corda perturbat, postquam 
Christianis imperatoribus summam regiae potestatis 
in meliora uertentibus Ecclesiam Christi zelo idolola- 
iriae persequi destitit, aliud machinamentum, quo per 5 
| eosdem Christianos imperatores Christi Ecclesiam 
uexaret, inuenit. fit igitur Arrio, noui erroris auctori, 
| ceterisque discipulis ipsius ad familiaritatem Con- p. 542 
| stantii imperatoris promptus aditus et facilis uia. 
suadetur Constantio, ut quosdam in Deo gradus credat, 10 
et qui per ianuam ab errore idololatriae fuerat egressus, 
rursum in sinum eius, dum in Deo deos quaerit, tam- 
quam per pseudothyrum inducitur. peruerso igitur 
zelo potestas armatur inlusa et sub nomine pietatis 
uis persecutionis agitatur, de noua nominis electione 15 
contenditur, ut Arrianorum potius ecclesiae quam ca- 
tholicorum sint. sequitur terrae motus horribilis, qui 
lurimas orientis urbes solo strauit. Constantinus dum 
Donstantem fratrem bello insectatur, incauta petulantia 
erieulis sese offerens, a ducibus eius occisus est, 20 
onlstans aduersus Persas et Saporem, qui Mesopota- p. 543 
miam uastauerat, nouem proeliis parum prospere de- 
certauit, nouissime seditione atque intemperantia mi- 
litum nocte adoriri pugnam coactus, patratam paene 
uictoriam insuper uictus amisit. post cum se intole- 25 
randis uitiis dedisset ac poena prouincialium fauorem 
militum compararet, Magnentii dolis in oppido, cui 
Helena nomen est, in proximo Hispaniae interfectus 
est. Magnentius enim apud Augustodunum arripuit 
imperium, quod continuo per Galliam Africam Italiam- 90 
que porrexit. in Illyrico autem Vetranionem, aetate 
grandaeuum, imperatorem sibi milites creauerunt, uirum 
natura simplicem cunctisque iucundum, sed qui ne 
prima quidem umquam litterarum elementa didicisset. 
10 itaque cum primas litteras litterarumque syllabas im- 95 
perator senex interdum inuitus meditaretur, a Con- 
stantio, qui. tunc in Magnentium ultione fratris ac- 
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apartar los corazones resbaladizos de los hombres de la verda- 
dera senda de la fe y de la religión, cegándolos con las nieblas 
del error, después que la Iglesia de Cristo dejó de ser perse- 
guida por la envidia de la idolatría, porque los Emperadores 
cristianos encaminaban los recursos del poder imperial hacia 
empresas más útiles, encontraron otro ardid, para que aún los 
Emperadores cristianos continuaron vejando a la Iglesia de 
3 Cristo Pues Arrio, autor del nuevo error, y sus discípulos 
encontraron acogida fácil y amistad en Constancio, así como 
camino expedito. Se le convence a Constancio de que es preciso 
admitir ciertos grados en Dios; de suerte que a pesar de haber 
salido por la puerta principal del error de la idolatría, volvía a 
4 entrar en su seno, al admitir dioses en Dios, como el que entra 
por la puerta falsa. La autoridad engañada con falso celo toma 
las armas, y la persecución se agita bajo el nombre de piedad. 
Se trata de escoger un nuevo nombre, de tal manera que, en vez 
de Iglesia Católica se llame Iglesia Arriana. Mas sigue un terre- 
moto horrible, que derribó muchas ciudades en Oriente'. 


tA 


Constantino, que había declarado la guerra a su hermano 
Constante, ofreciéndose a los peligros con incauta petulancia, 
fue muerto por sus generales. Constante luchó con poca fortuna 

6 en nueve batallas contra los persas, a las órdenes de Sapor, que 
había devastado la Mesopotamia. Ültimamente por insubordi- 
nación e impaciencia de sus soldados se vio obligado a empren- 
der de noche la batalla y perdió la victoria también, que tenía 

7 ya casi en las manos. Después, habiéndose entregado a vicios 
detestables y queriendo ganarse a los soldados provinciales por 
el terror, fue asesinado por la traición de Magnencio en la forta- 
leza que lleva el nombre de Helena en las proximidades de 
España. 


9 Magnencio usurpó el imperio en Autun, que luego trató de 
extender a la Galia, África y España. En el Ilírico los soldados 
proclamaron emperador a Vetranión, ya de edad avanzada, por | 
naturaleza sencillo y simpático a todos, pero que jamás había 
aprendido aún los más ligeros rudimentos de las letras. Así 
10 mientras el anciano emperador aprendía, a veces de mala gana 
las primeras letras y las sílabas de las letras, fue conminado por 
Constancio a que depusiese el Imperio, el cual enfurecido 
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census bellum parabat, deponere iussus imperium, 
» 544 abiciens cum litteris purpuras con!tentusque priuatis 
* feriis, palatium simul scholamque dimisit. Nepotianus 11 
deinde Romae, Constantini sororis filius, gladiatorum 
5 manu fretus inuasit imperium: qui deinde cum in- 
probus ac per hoc inuisus cunctis esset, a Magnen- 
tianis ducibus oppressus est. sequitur bellum illud 12 
horribile inter Constantium Magnentiumque apud Mur- 
sam urbem gestum, in quo multa Romanorum uirium 
1 profligatio etiam in posterum nocuit. Magnentius 
iamen uictus aufugit ac non multo post apud Lugdu- 
num propria se manu interfecit. Decentius quoque 
frater eiusdem, quem Caesarem Galliis praefecerat, 
apud Senonas laqueo uitam finiuit, continuo Con- 14 
15 stantius Gallum, patrui filium, Caesarem legit: quem 
rursus crudeliter ac tyrannice agentem paulo post quam 
crearat occidit. Siluanum quoque, per Gallias rebus 
nouis inhiantem, mature cireumueniendum opprimen- 
dumque curauit. igitur Siluano interfecto lulianum 15 
1 patruelem suum, Galli fratrem, Caesarem creatum 
misit ad Gallias; itaque lulianus Caesar euersas op- 
pressasque ab hoste Gallias strenuissíme in integrum 
restituit, Alamannorum paruis copiis magnam multi- 
tudinem fudit, Rheno Germanos reuinxit, his elatus 
35 successibus fastigium usurpauit Augusti et mox Italiam 
Tllyricumque peruadens Constantium Parthicis proeliis 
occupatum regni parte priuauit. Constantius Tuliani 
scelere comperto dimissa expeditione Parthorum dum 
ad ciuile bellum reuertitur, in itinere inter Ciliciam 
so Cappadociamque defunctus est. ita ille qui discissa 18 
ace et unitate fidei catholicae Christianos aduersum 
Oliristianos armans ciuili, ut ita dicam, bello Ecclesiae 
membra dilacerauerat, totum inquieti tempus imperii 
molestissimumque spatium uitae suae bellis ciuilibus 
s etiam per propinquos et consanguineos excitatis exer- 
cuit exegit expendit. 
» 45 Anno ab urbe condita moxvı lulianus dudum 80 
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entonces contra Magnencio preparaba la guerra en venganza de 
su hermano: abandonando las letras y la púrpura y contento con 
retirarse a la vida privada, dejó a la vez el palacio y la es- 
cuela. Más tarde Nepociano, hijo de una hermana de Constan- 
tino, usurpó el Imperio en Roma, apoyado por una cuadrilla de 
gladiadores; el cual luego se hizo odioso por su maldad a todos 
y fue vencido por Magnencio. Sigue después aquella horible lu- 
cha entre Constancio y Magnencio, que tuvo lugar en la ciudad 
de Mursa, en la cual las fuerzas romanas sufrieron gran detri- 
mento con consecuencias nocivas para el futuro. Magnencio, al 
fin, vencido huyó y no mucho después se suicidó por su propia 
mano en Lión. Decencio también hermano del mismo, a quien 
había puesto, como César, al frente de las Galias en el país de 
los Senones, se quitó la vida con un lazo. A continuación Cons- 
tancio nombró César a Galo, hijo de su tío; al cual por su com- 
portamiento tiránico y cruel, al poco tiempo de su nombra- 
miento fue mandado ejecutar. Silvano también se sublevó en 
las Galias, pero con celeridad fue cercado y derrotado por 
Constancio’. 


Después de la muerte de Silvano nombró César a su primo 
Juliano, hermano de Galo y lo envió a las Galias; así pues 
Juliano César restituyó la tranquilidad completa y la integridad, 
con valentía, a las Galias, que se hallaban asoladas y subyuga- 
das por el enemigo; con tropas insignificantes derrotó gran mul- 
titud de alamanos y arrojó más allá del Rhin a los germanos. 
Envalentonado con estos éxitos, usurpó el título de Augusto e, 
inmediatamente invadiendo la Italia y el Ilírico, privó a Cons- 
tancio, que estaba ocupado en la guerra con los partos, de parte 
del Imperio. Constancio, al enterarse de la traición de Juliano, 
dejando la expedición contra los partos, mientras se encami- 
naba a hacer la guerra civil, murió en el camino entre Cilicia y 
Capadocia. Así el que había roto la paz y la unidad de la fe 
católica, armando cristianos contra cristianos en una guerra 
civil, y, por decirlo así, había desgarrado con la guerra los 
miembros de la Iglesia, todo el tiempo de su agitado Imperio y 
molesto espacio de su vida, lo empleó, lo pasó y los consumió 
en guerras civiles suscitadas por sus parientes y consanguíneos'. 


CAPÍTULO XXX 


En el año 1116 de la fundación de Roma, Juliano, primero 
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Caesar, post autem tricesimus sextus ab Augusto rerum 
potitus anno uno et mensibus octo imperii summam 
solus obtinuit. Christianam religionem arte potius 
quam potestate insectatus, ut negaretur fides Christi 
et idolorum cultus susciperetur, honoribus magis pro- 5 
uocare quam tormentis cogere studuit. aperto tamen 
praecepit edicto, ne quis Christianus docendorum libe- 
ralium studiorum professor esset. sed tamen, sicut a 
maioribus nostris compertum ha!bemus, omnes ubique p. 546 
propemodum praecepti condiciones amplexati officium 10 
quam fidem deserere maluerunt. Iulianus autem bellum 
aduersum Parthos parans cum Romanas uires con- 
| tractas undique ad destinatam secum traheret per- 
| ditionem, Christianorum sanguinem dis suis uouit, 
ll palam persecuturus ecclesias, si uictoriam potuisset 
ll adipisci. nam et amphitheatrum Hierosolymis extrui 
iussit, in quo reuersus a Parthis episcopos monachos 
omnesque eius loci sanctos bestiis etiam arte saeui- 
oribus obiceret spectaretque laniandos. itaque post- 
uam a Ctesiphonte castra mouit, dolo cuiusdam trans- 20 
dine in deserta perductus, cum ui sitis et ardore 
solis atque insuper labore harenarum confectus periret 
exercitus, imperator tanto rerum periculo anxius dum 
per uasta deserti incautius euagatur, ab obuio quodam 
hostium equite conto ictus interiit. sic misericors s5 
Deus impia consilia impii morte dissoluit. 
91 Anno ab urbe condita moxvrr Iouianus tricesimus p. 547 
septimus imperator in summo rerum discrimine ab 
| exercitu creatus cum et locorum iniquitate captus et 
hostibus cireumsaeptus nullam euadendi facultatem so 
h nancisceretur, foedus cum Sapore Persarum rege, etsi 
parum ut putant dignum, satis tamen necessarium 
2 pepigit: quippe, ut tutum et incolumem Romanum 
exercitum non solum ab incursu hostium uerum etiam 
a locorum periculo liberaret, Nisibi oppidum et partem s5 
3 superioris Mesopotamiae Persis concessit. inde dum 
ad Illyricum rediens per Galatiam iter agit, cum in 
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César, luego habiéndose apoderado del Imperio y habiendo 
sido el trigésimo sexto, a contar de Augusto, solamente perma- 
neció en él, si bien como único emperador, durante un año y 
ocho meses. (Nov. del 361 a Junio del 363). 


Persiguió la religión cristiana más bien con la astucia, que 
con la fuerza; y para que se negase la fe de Cristo y se aceptase 
el culto de los ídolos, trató de valerse más bien del atractivo de 
los honores, que del temor a los tormentos. Sin embargo abier- 
tamente ordenó por un edicto que ningün cristiano pudiera ser 
profesor de los estudios liberales. Pero éstos, como nos consta 
por el testimonio de nuestros mayores, todos acataron en todas 
partes, de momento, las ordenanzas del precepto, pero prefirie- 
ron abandonar antes el oficio que la fe. Mas Juliano, mientras 
preparaba la guerra contra los partos y llevaba a las fuerzas 
romanas alistadas de todas partes con él a la perdición, ofrecía 
a sus dioses la sangre de los cristianos dispuesto a perseguir 
abiertamente a los cristianos, si hubiera conseguido la victoria. 
Pues mandó construir un anfiteatro en Jerusalén, en el cual, al 
volver de los partos, ofrecería a las bestias amaestradas en la 
crueldad a los Obispos, monjes y a todos los santos (cristianos) 
de aquel lugar, y los contemplaría, mientras los despedazaban. 
Pero, al mover los campamentos de Ctesifonte, fue conducido 
traidoramente por un tránsfuga a un desierto; y como su ejér- 
cito perecía agotado por la sed, por los ardores del sol y por las 
dificultades de caminar por las arenas, el Emperador angus- 
tiado por el peligro, que se cernía ante sus ojos, vagaba sin pre- 
caución, por las latitudes del desierto, cuando un jinete ene- 
migo le hirió con un dardo y le causó la muerte. Así el Dios 
misericordioso deshizo las impías maquinaciones del impío, 
con la muerte'. 


CAPÍTULO XXXI 


En el año 1117 de la Fundación de Roma, Joviano, trigé- 
simo Emperador, fue elegido por el ejército en un cúmulo de 
dificultades; como estaba apurado por las dificultades del lugar 
y por el cerco de los enemigos y no cabía esperanza alguna de 
poder evadirse, pactó un tratado con Sapor, Rey de los persas, 
el cual, si bien es considerado por muchos, como poco digno, 
sin embargo era absolutamente necesario: pues, para que el 
ejército romano pudiera verse seguro e indemne, no sólo del 
ataque de los enemigos, sino del peligro del lugar, cedió a los 
persas la ciudad de Nisibis y la parte superior de la Mesopota- 
mia. Desde allí, para regresar al Ilírico, hizo el camino por la 
Galacia, y se acostó en un albergue recientemente construído; 
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cubiculum quoddam nouum sese cubitum recepisset, 
calore prunarum et nidore parietum nuper calce in- 
litorum adgrauatus et suffocatus, octauo demum mense 
quam imperare coeperat uitam finiuit. 
» 548  lAnno ab urbe condita wcxvur Valentinianus tri- 82 
6 cesimus octauus apud Nicaeam consensu militum im- 
| perator creatus est mansitque in eo annis undecim. 
qui cum Christianus integra fide sacramentum militiae 2 
gereret sub Iuliano Augusto tribunus scutariorum, 
| 1 jussus ab imperatore sacrilego aut immolare idolis 
| aut militia excedere, fideliter sciens eb grauiora Dei 
lil esse iudicia et meliora promissa, sponte discessit. 
ita parua interiecta mora luliano interfecto ac mox 3 
I louiano mortuo qui pro nomine Christi amiserat tri- 
ll 15 bunatum, retribuente Christo in locum persecutoris 
il sui accepit imperium: qui postea fratrem suum Valen- 4 
ll iem participem fecit imperii, Procopium tyrannum 
! pluresque postea satellites eius occidit, terrae motus 
| per totum orbem factus ita turbatum quoque pelagus 
2 excussit, ut per uicinas terrarum campestrium partes 
l refuso mari plurimae insularum urbes concussae et 
I subrutae perisse referantur. Valens ab Eudoxio epi- 
f scopo, Arriani dogmatis assertore, et baptizatus et 
l p. 549 persuasus, in saeuissimam haeresim declinauit; sed 
25 malignam insectationem diu texit nec uoluntati pote- 
statem admiscuit, quoad uiuentis fratris auctoritate 
conpressus est. contemplabatur enim de eo, quan- 
tam uim in ulciscenda fide imperator posset exerere, 
qui tantam constantiam pro retinenda quondam miles 
so habuisset. E y 
Horum anno imperii tertio Gratianus Valentiniani 
filius imperator est factus. eodem anno apud Atre- 
batas uera lana de nubibus pluuiae mixta defluxit. 
Praeterea Athanarieus rex Gothorum Christianos 
M 35jin gente sua crudelissime persecutus, plurimos barba- 
rorum ob fidem interfectos ad coronam martyrii subli- 
li mauit, quorum tamen plurimi in Romanum solum non 


a 


E 


E] 
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y con el calor del fuego y con los vapores que desprendían las 
paredes recientemente caleadas, se sintió enfermo y falleció a 
los ocho meses de subir al Imperio'. 


CAPÍTULO XXXII 


En el año 1118 de la Fundación de Roma, Valentiniano fue 
nombrado trigésimo octavo Emperador por acuerdo del ejérci- 
to; y permaneció en el cargo once años (364-375). Éste era cris- 
tiano de pura cepa y, como había hecho el juramento militar en 
el cargo de tribuno de los escutarios (escuderos), bajo Juliano 
Augusto, se le exigió por el sacrílego Emperador inmolar a los 
ídolos, o abandonar la milicia; pero él, sabiendo bien que los 
juicios de Dios son mucho más temibles, que los de los hombres 
y mejores sus promesas, voluntariamente se licenció. Así, al 
poco tiempo de la muerte de Juliano, e inmediatamente de la 
muerte de Joviano, por haber perdido el tribunado por el nom- 
bre de Cristo, recompensado por Cristo, recibió el Imperio en 
el lugar de su perseguidor. Más tarde asoció al Imperio a su her- 
mano Valente; y al usurpador Procopio y a muchos de sus parti- 
darios los condenó a muerte. Tuvo lugar un terremoto por todo 
el orbe y el mar empujado se salió de madre, de suerte que 
inundando el mar parte de la campiña, se dice que muchas ciu- 
dades afectadas perecieron en la inundación'. 


Valente fue bautizado y catequizado por el Obispo Eudo- 
xio, seguidor de la doctrina arriana, y se inclinó hacia la funesta 
herejía; pero por largo tiempo ocultó sus ideas y no puso el 
poder al servicio de su voluntad, mientras estuvo sometido en 
vida de su hermano a la autoridad de éste. Pues comprendía 
cuanta energía podría desplegar en defender la fe un empera- 
dor que tanta firmeza había demostrado, cuando era un solda- 
do. 


En el tercer año de su Imperio Graciano, hijo de Valenti- 
niano, fue nombrado Emperador. En el mismo año entre los 
atrebates cayó de las nubes verdadera lana mezclada con la llu- 
via. Además Atanarico, Rey de los godos, persiguió durísima- 
mente a los cristianos de su nación y, habiendo dado muerte por 
la fe a muchos de los bárbaros, los elevó a la corona del marti- 
rio; sin embargo muchos de éstos huyeron al territorio romano 
no temerosos, como si se tratase de un país enemigo, sino con- 
fiados, como a país de hermanos, por la confesión de Cristo. 
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trepidi, uelut ad hostes, sed certi, quia ad fratres, pro 
Christi confessione fugerunt. 
10 Valentinianus Saxones, gentem in oceani litoribus 
et paludibus inuiis sitam, uirtute atque agilitate terri- 
bilem, periculosam Romanis finibus eruptionem magna 5 
mole meditantes in ipsis Francorum finibus oppressit. 
Burgundionum quoque nouorum hostium nouum nomen, 
qui plus quam octoginta milia, ut ferunt, armatorum 
12 ripae Rheni fluminis insederunt. hos quondam subacta 
interiore Germania a Druso et Tiberio, adoptiuis filiis 10, 
Caesaris, per castra dispositos in magnam coaluisse 
gentem atque ita etiam noien ex opere praesumpsisse, 
quia crebra per limiltem habitacula constituta burgos p. 560 
uulgo uocant, eorumque esse praeualidam et perni- 
ciosam manum Galliae hodieque testes sunt, in quibus 15 
praesumpta possessione consistunt; quamuis prouidentia 
Dei Christiani omnes modo facti catholica fide nostrisque 
clericis, quibus oboedirent, receptis blande mansuete 
innocenterque uiuant, non quasi cum subiectis Gallis 
sed.uere cum fratribus Christianis. 20 
|| 14 Anno autem undecimo imperii sui Valentinianus, 
cum Sarmatae sese per Pannonias diffudissent easque 
uastarent, bellum in eos parans apud Brigitionem 
oppidum subita effusione sanguinis, quod Graece apo- 
plexis uocatur, suffocatus et mortuus est. 25 
15 Post quem Gratianus filius occidentis imperium 
tenuit, Valente patruo in orientis partibus constituto; 
| Valentinianum etiam, fratrem suum paruum admodum, 
|| socium creauit imperii. 
88 Anno ab urbe condita moxxvin Valens tricesimus 30 
] nonus imperium quattuor annis Valentiniano mortuo 
tenuit, cui soli, cum impie ageret, potuisset erubescere. 
ilico uelut effrenata libertatis audacia legem dedit, p. ss: 
ut monachi, hoc est Christiani qui ad unum fidei opus 
dimissa saecularium rerum multimoda actione se redi- ss 
2 gunt, ad militiam cogerentur. uastas illas tunc Aegypti 
solitudines harenasque diffusas, quas propter sitim ac 
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Valentiniano venció a los sajones, pueblo situado en las 
orillas del Océano y de lagunas inaccesibles, terribles por su 
valentía y agilidad, que maquinaban una peligrosa invasión del 
territorio romano, en el mismo país de los francos. También 
venció a los burgundios, nuevo nombre de los nuevos enemi- 
gos, de los cuales más de ochenta mil, según se dice, se fijaron 
en las orillas del Rhin. Éstos, cuando en otro tiempo Druso y 
Tiberio, hijos adoptivos de Augusto, sometieron la Germania 
interior, vivían en castros y luego constituyeron una gran confe- 
deración; y así también tomaron el nombre de dichas construc- 
ciones, pues a estos poblados frecuentes en aquel país, se les 
denomina vulgarmente burgos; y es una prueba de que constitu- 
yen la confederación más fuerte y temible de toda la Galia, el 
hecho de que permanecen en posesión del territorio, aün en 
nuestros días; aunque, gracias a la Providencia de Dios, todos, 
desde hace poco, han abrazado la fe católica y han acogido a 
nuestros misioneros, a quienes obedecen y viven blanda, mansa 
e inocentemente, no como si vivieran con los galos, sus súbdi- 
tos, sino verdaderamente, como si se tratara de hermanos cris- 
tianos. 

En el año undécimo de su imperio, Valentiniano, como los 
sármatas habían invadido la Panonia y la devastaban, cuando se 
disponía a hacerles la guerra fue asfixiado y muerto en la ciudad 
de Brigetio, por una repentina efusión de sangre, que los grie- 
gos llaman apoplejía. 


Después de éste, su hijo Graciano tuvo a su cargo el Impe- 
rio de Occidente; y Valente, su tío, se encargó del Oriente; aso- 
ció también al Imperio a su hermano Valentiniano, aún muy 
niño’. 


CAPÍTULO XXXIII 


En el año 1128 de la Fundación de Roma (375), Valente, 
trigésimo nono Emperador, ocupó la silla imperial cuatro años 
después de la muerte de Valentiniano, (ante el cual, por su per- 
versa actuación, sólo podría avergonzarse.) Pues al punto, dio 
una ley de una desvergüenza desenfrenada: que los monjes, 
esto es: los cristianos que se dedicaban exclusivamente a la obra 
de su salvación, abandonando las preocupaciones de la vida 
secular, fuesen enrolados en las milicias. Una gran multitud de 
monjes había llenado con sus moradas aquellas soledades y are- 
nales extensos de Egipto, que por la sed y esterilidad y por la 
peligrosísima abundancia de serpientes jamás habían conocido 


— 675 


ADVERSVM PAGANOS VII 32. 33. 


sterilitatem periculosissimamque serpentum abundan- 
tiam conuersatio humana non nosset, magna habitan- 
tium monachorum multitudo compleuerat. huc tribuni 
et milites missi, qui sanctos ac ueros milites Dei alio 
5nomine persecutionis abstraherent. interfecta sunt ibi 
agmina multa sanctorum. quae autem per diuersas 4 
ubique prouincias his similibusque iussis aduersus ec- 
| clesias catholicas et rectae fidei populos gesta sint, 
| satis significatum ipsa reticendi electione sufficiat. 


e 


10 — Interea in Africae partibus Firmus sese excitatis 5 
Maurorum gentibus regem constituens Africam Maure- 
taniamque uastauit; Caesaream urbem nobilissimam 

I Mauretaniae dolo captam, deinde caedibus incendiisque 

| conpletam barbaris in praedam dedit. igitur comes 

| 15 Theodosius, Theodosii qui post imperio praefuit pater, 
| a Valentiniano missus effusas Maurorum gentes multis 
| 


E 


proeliis fregit, ipsum Firmum afflictum et oppressum 
coegit ad mortem. post cum experientissima proui- 7 
dentia totam cum Mauretania Africam meliorem pri- 
». 552 stinis reddidisset, instimulante et obrepenlte inuidia 
21 jussus interfici, apud Carthaginem baptizari in remissi- 
onem peccatorum praeoptauit ae postquam sacramen- 
tum Christi quod quaesierat adsecutus est, post glo- 
| riosam saeculi uitam etiam de uitae aeternitate securus 
ll 35 percussori iugulum ultro praebuit. 
I Gratianus interea imperator admodum iuuenis cum 
inaestimabilem multitudinem hostium Romanis infusam 
| finibus cerneret, fretus Christi potentia, longe inpari 
| 
l 
| 


o 


militum numero sese in hostem dedit et continuo 

so apud Argentariam, oppidum Galliarum, formidulosissi- 

mum bellum incredibili felicitate confecit. nam plus 

' quam triginta milia Alamannorum minimo Romano- 
| rum detrimento in eo proelio interfecta narrantur, 

Tertio decimo autem anno imperii Valentis, hoc 9 

ss est paruo tempore postea quam Valens per totum 

orientem ecclesiarum lacerationes sanctorumque caedes 

egerat, radix illa miseriarum nostrarum copiosissimas 
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la presencia humana en ellos. Acá fueron enviados tribunos y 
soldados, para que se llevasen a los santos y verdaderos solda- 
dos de Dios con otra persecución de distinto nombre. Cuales 
otros desafueros se cometieron por las distintas provincias en 
contra de las iglesias católicas y de los pueblos de recta fe, con 
estas y otras leyes, bastará ya para poder imaginarlos el hecho 
de que hayamos preferido guardar silencio. 


Entre tanto, Firmo en África, proclamándose re y provo- 
cando la sublevación de los mauritanos, asoló el África y la 
Mauritania: la ciudad de Cesárea, que tomó por medio de enga- 
fios, y que después maltrató con matanzas e incendios, se la 
entregó como botín a los bárbaros. Por tanto, el conde Teodo- 
sio, padre de Teodosio, el que después estuvo al frente del 
Imperio, enviado por Valentiniano, derrotó en varias batallas 
las tribus sublevadas de los moros; y al propio Firmo, reducido 
y estrechado, lo obligó a darse muerte. Luego, a pesar de que 
con experimentadas medidas había organizado la Mauritania y 
el África y la había dejado en mejores condiciones que estaba 
anteriormente, se le condenó a muerte por maquinaciones de la 
envidia; se hizo bautizar en Cartago para perdón de sus pecados 
y después de recibir el Sacramento de Cristo, que deseaba, des- 
pués de una vida gloriosa en el siglo, seguro de la vida eterna, 
presentó de buen grado el cuello al verdugo". 


El emperador Graciano, entre tanto, a pesar de ser aún 
muy joven, viendo que una multitud innumerable de enemigos 
se difundía por el territorio romano, confiado en el poder de 
Cristo, se enfrentó con el enemigo con un número de soldados 
muy desigual, y al poco tiempo en Argentaria, ciudad de la 
Galia, terminó la guerra con una increíble victoria. Pues se dice 
que más de treinta mil alamanos perecieron en esta batalla con 
muy pocas bajas por parte de los romanos. 


En el año trece del Imperio de Valente, esto es: poco 
tiempo después que Valente había llevado a cabo por todo el 
Oriente los atropellos contra las iglesias y los asesinatos de los 
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10 simul frutices. germinauit. siquidem gens Hunorum, 
diu inaccessis seclusa montibus, repentina rabie per- 
cita exarsit in Gothos eosque passim conturbatos ab 
antiquis sedibus expulit. Gothi transito Danuuio fu- 
gientes, a Valente sine ulla foederis pactione suscepti 5 
ne arma quidem, quo tutius barbaris crederetur, tra- 
didere Romanis. deinde propter intolerabilem lauari- p. 558 
tiam Maximi ducis fame et iniuriis adacti in arma 
surgentes, uicto Valentis exercitu per Thraciam sese, 
miscentes simul omnia caedibus incendiis rapinisque, 10 
2 fuderunt. Valens egressus de Antiochia cum ultima 
infelicis belli sorte traheretur, sera peccati maximi 
paenitentia stimulatus episcopos ceterosque sanctos 
reuocari de exiliis imperauit. 

18 Itaque quinto decimo imperii sui anno lacrimabile 15 
illud bellum in Thracia cum Gothis iam tunc exerci- 
tatione uirium rerumque abundantia instructissimis 
gessit. ubi primo statim impetu Gothorum pertur- 
batae Romanorum equitum turmae nuda peditum dese- 

14 ruere praesidia. mox legiones peditum undique equitatu 20 

hostium cinctae ac primum nubibus sagittarum obrutae, 

deinde, cum amentes metu sparsim per deuia coge- 
rentur, funditus caesae gladiis insequentum contisque 
perierunt. ipse imperator cum sagitta saucius uersus- 

que in fugam aegre in cuiusdam uillulae casam depor- 25 

tatus lateret, ab insequentibus hostibus deprehensus, 

subiecto igne consumptus est et, quo magis testi- 
monium punitionis eius et diuinae indignationis terri- 
bili posteris esset exemplo, etiam communi caruit 

sepultura. 30 

16 Consoletur se, sed in hoc solo, peruicacia miseri- 
aque gentilium, quia temporibus et regibus Christianis 
tantae simul congestae clades pressam reipublicae 
onerauere ceruicem: euersae prouinciae, deletus exer- 
citus, imperator incensus. magnum reuera hoc est ad ss 
nostrum dolorem magisque miserum quo magis nouum. 

17 sed quid hoc ad consolationem proficit paganorum, 
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santos; aquella raíz produjo abundantes frutos de nuestras 
miserias. Puesto que el pueblo de los hunos, largo tiempo apar- 
tado en sus inaccesibles montañas, atacado de repentino furor 
se enfrentó con los godos, quienes completamente desconcerta- 
dos, fueron expulsados de sus antíguas moradas. Los godos 
pasaron el Danubio en su huída, y acogidos por Valente sin fir- 
mar ningún tratado de alianza, ni siquiera entregaron las armas 
a los romanos, para que se tuviera en ellos más confianza. Des- 
pués por la intolerable avaricia del gobernador Máximo, esti- 
mulados por el hambre de las injurias, se levantaron en armas 
y, una vez derrotado el ejército de Valente, se extendieron por 
toda la Tracia, plagándola toda de muertes, incendios y rapi- 
ñas. Valente, cuando salía de Antioquía, pues se veía arras- 
trado por la fatal suerte de aquella desdichada guerra, acuciado 
por el tardío arrepentimiento de su enorme pecado, ordenó lla- 
mar a los obispos y demás santos de sus destierros. 


Así pues, el décimoquinto año de su imperio emprendió 
aquella lamentable guerra en la Tracia contra los godos, enton- 
ces ya preparadísimos, por la instrucción de sus fuerzas y por la 
abundancia de recursos. Como los escuadrones romanos de 
caballería fueron desorganizados, al instante, al primer ataque 
de los godos, abandonaron la defensa de la infantería, que 
quedó completamente al descubierto. Luego las legiones de 
infantería cercadas por todas partes por la caballería enemiga, 
y bajo una nube de flechas primero, y después, como locas de 
terror esparcidas por los lugares más retirados eran persegui- 
das, perecieron completamente atravesadas por la espada y 
lanza de sus perseguidores. El mismo Emperador, herido por 
una flecha, había huído con dificultad y se había ocultado en un 
tugurio de una aldea; pero, al ser descubierto por los enemigos, 
que lo perseguían, fue devorado por las llamas del fuego que le 
aplicaron; y, para que sirviera de mayor escarmiento a la poste- 
ridad el castigo y venganza divinos, careció de vulgar sepultura 
también’. 


Consuélese, pero sólo en esto, la obstinación miserable de 
los gentiles, de que con tiempos y reyes cristianos, tantas cala- 
midades juntas adornasen el cuello de la afligida República: 
provincias arrasadas, ejército aniquilado, emperador devorado 
por el fuego. Ciertamente es gran motivo de dolor para noso- 
tros men y tanto más lamentable, cuanto más nuevo. Pero, 
¿cómo sirve esto de consuelo a los paganos, que ven claramente 
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p. 554 qui palam peruident et in his quoque perlsecutorem 
ecclesiarum fuisse punitum? unus Deus unam fidem 
tradidit, unam ecclesiam toto orbe diffudit: hanc aspicit, 
hane diligit, hanc defendit; quolibet se quisquis nomine 

stegat, si huie non sociatur, alienus, si hanc inpugnat, 
inimieus est. consolentur se gentiles, in quantum 18 
uolunt, ludaeorum haereticorumque suppliciis, tantum 
et unum Deum esse et eundem personarum accepto- 
rem non esse uel ex hac potissimum Valentis extincti 
10 probatione fateantur. Gothi antea per legatos sup- 19 
plices poposcerunt, ut illis episcopi, a quibus regulam 
Christianae fidei discerent, mitterentur. Valens im- 
perator exitiabili prauitate doctores Arriani dogmatis 
misit. Gothi primae fidei rudimento quod accepere 
15 tenuerunt. itaque iusto iudicio Dei ipsi eum uiuum 
incenderunt, qui propter eum etiam mortui uitio erroris 
arsuri sunt. 
Anno ab urbe condita Moxxxir Gratianus quadra- 94 
gesimus ab Augusto post mortem Valentis sex annis 
10 imperium tenuit, quamuis iamdudum antea cum patruo 

». 555 Valente et cum Valentiniano fratre regnaret. qui cum 2 
adflictum ac paene conlapsum reipublicae statum ui- 
deret, eadem prouisione, qua quondam legerat Nerua 
Hispanum uirum Traianum, per quem respublica 

25 reparata est, legit et ipse Theodosium aeque Hi- 
spanum uirum et restituendae reipublicae necessitate 
apud Sirmium purpura induit orientisque et Thra- 
ciae simul praefecit imperio, in hoc perfectiore iudi- 3 
cio, quia, eum in omnibus humanae uitae uirtutibus iste 

so par fuerit, in fidei sacramento religionisque cultu sine 
ulla comparatione praecessit; siquidem ille persecutor, 
hie propagator Ecclesiae. ita illi ne unus quidem pro- 
prius filius, quo successore gauderet, indultus est; huius 
autem orienti simul atque occidenti per succiduas 

s usque ad nune generationes gloriosa propago domi- 
natur. itaque Theodosius adflictam rempublicam ira 
Dei reparandam credidit misericordia Dei; omnem 
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LAMINA XXI.- El emperador Traiano. 
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que en estos tiempos también se castiga al perseguidor de las 
iglesias? El Dios único nos enseñó una sóla fe y difundió una 
sóla iglesia por todo el orbe; a ésta mira, a ésta ama, a ésta 
defiende; con cualquier nombre que se oculte, aquel que no se 
une a ésta es extraño; y, si la ataca, es enemigo. Consuélense 
los gentiles, en cuanto les plazca, pero, al menos por los casti- 
gos de los judíos y de los herejes, o al menos, por este ejemplo 
de la muerte de Valente, véanse obligados a confesar que existe 
un sólo Dios y que no tiene acepción de personas. Los godos 
antes habían pedido por medio de sus legados con súplicas, que 
se les enviase obispos, de los que pudieran aprender la regla de 
la fe. El Emperador Valente con criminal malevolencia les 
envió maestros de la doctirna arriana. Los godos conservaron 
los primeros rudimentos de la fe, que recibieron. Así pues, por 
justo juicio de Dios, ellos mismos le prendieron fuego vivo; ya 
que muertos, por causa de su error, tendrán que arder. 
s 


CAPÍTULO XXXIV 


En el año 1132, Graciano, el cuadragésimo desde Augusto; 
después de la muerte de Valente, gobernó el Imperio durante 
seis años, aunque ya mucho antes había reinado con su tío 
Valente y con el hermano de éste, Valentiniano. Viendo en 
peligro y casi en ruinas el estado del Imperio, con la misma 
visión con que en otro tiempo Nerva eligió al español Trajano, 
por el cual el Imperio se reconstruyó, eligió él también a Teo- 
dosio, igualmente español, el cual, por la necesidad de restable- 
cer el Imperio, vistió la púrpura en Sirmio y se puso al frente 
del Imperio en Oriente y en Tracia conjuntamente, con la ven- 
taja a favor de éste (Teodosio) que siendo igual a aquel en 
todas las virtudes de su vida, le aventajó en cuanto a la profe- 
sión de su fe y el culto de la religión sin que admita comparación 
alguna; puesto que aquél fue perseguidor y éste propagador de 
la Iglesia. Así aquél no tuvo tan siquiera un hijo, que le pro- 
porcionase la alegría de sucederle; en cambio la descendencia 
gloriosa de éste reina aún hoy en Oriente y Occidente por suce- 
sivas generaciones. Así pues Teodosio creyó que el estado 
romano, castigado por la ira de Dios, tenía que ser salvado por 
la misericordia de Dios; poniendo toda su confianza en la ayuda 
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fiduciam sui ad opem Christi conferens maximas illas 
Seythicas gentes formidatasque cunctis maioribus, 
Alexandro quoque illi Magno, sicut Pompeius Cor- 
neliusque testati sunt, euitatas, nunc autem extincto 
Romano exercitu Romanis equis armisque instructissi- 5 
mas, hoc est Alanos Hunos et Gothos, ineunctanter 

6 adgressus magnis multisque 'proeliis uicit. urbem Con- p. 655 
stantinopolim uictor intrauit et ne paruam ipsam Ro- 
mani exercitus manum adsidue bellando detereret, foedus 

7 cum Athanarico Gothorum rege percussit. Athanaricus 1 
autem continuo ut Constantinopolim uenit, diem obiit. 
uniuersae Gothorum gentes rege defuncto aspicientes 
uirtutem benignitatemque Theodosii Romano sese im- 

8 perio dediderunt. in isdem etiam diebus Persae, qui 
Juliano interfecto aliisque imperatoribus saepe uictis, 16 
nunc etiam Valente in Eai acto recentissimae uicto- 
riae satietatem cruda insultatione ructabant, ultro Con- 
stantinopolim ad Theodosium misere legatos pacemque 
supplices poposcerunt; ictumque tune foedus est, quo 
uniuersus oriens usque ad nunc tranquillissime fruitur. 20 

9 interea cum Theodosius in oriente subactis barbaro- 
rum gentibus Thracias tandem ab hoste liberas red- 
didisset et Arcadium filium suum consortem fecisset 
imperii, Maximus, uir quidem strenuus et probus atque 
Augusto dignus nisi contra sacramenti fidem per ty- 2 
rannidem emersisset, in Britannia inuitus propemodum 
ab exercitu imperator creatus in Galliam transiit: 

10 ubi Gratianum Augustum subita incursione perterritum 
atque in Italiam transire meditantem dolis circum- 
uentum interfecit fratremque eius Valentinianum Au- 30 
gustum Italia expulit. Valentinianus in orientem re- 
fugiens a Theodosio paterna pietate susceptus, mox 
etiam imperio restitutus est. 

85 [Anno ab urbe condita wcxxxvii Theodosius qua- p. 567 
dragesimus primus interfecto per Maximum Gratiano ss 
imperium Romani orbis obtinuit mansitque in eo annis 
undecim, cum iam in orientis partibus sex annis 
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de Cristo atacó decidídamente y venció en muchas y grandes 
batallas a los escitas, pueblos temibles para nuestros antepasa- 
dos y hasta para el mismo Alejandro Magno, que evitaron 
enfrentarse con ellos segün atestiguan Pompeyo y Cornelio, y 
que ahora después de la derrota del ejército romano, se encuen- 
tran equipados con sus armas y caballos; cuya denominación 


comprende: los alanos, los hunos y los godos. Entró victorioso 
en la ciudad de Constantinopla; y para no agotar el pequeño 
núcleo del ejército romano con guerras contínuas, firmó una 
alianza con Atanarico, rey de los godos. Atanarico murió 
al poco tiempo de haber estado en Constantinopla. Todas las 
tribus de los godos, a la muerte de su Rey, admirando la valen- 
tía y benignidad de Teodosio se entregaron al Imperio. En los 
mismos días los persas, que por la muerte de Juliano y por la 
victoria muchas veces lograda sobre otros emperadores y ahora 
recientemente por haber obligado a huir a Valente, se jactaban 
insolentemente de su victoria, espontáneamente enviaron lega- 
dos a Constantinopla junto a Teodosio y le pidieron con súpli- 
cas la paz; y se celebró con ellos entonces un tratado de paz, del 
cual goza todo el Oriente hasta nuestros días *-anquílamente. 
Entre tanto, mientras Teodosio en Oriente, sometidas las tribus 
bárbaras, había libertado la Tracia del yugo del enemigo; y 
había hecho partícipe del Imperio a su hijo Arcadio, Máximo, 
hombre valiente y honrado y digno de ser Augusto, si no 
hubiera ascendido, contra el juramento de fidelidad, por medio 
de la tiranía, creado, al principio, contra su voluntad, Empera- 
dor en Britania por el ejército, pasó a la Galia; en donde a Gra- 
ciano Augusto, aterrado por el repentino ataque, cuando tra- 
taba de huir a Italia, le dio muerte, después de haberlo ase- 
diado por medio de astutas maquinaciones; y a su hermano 
Valentiniano Augusto lo expulsó de Italia. Valentiniano huyó a 
Oriente y acogido paternalmente por Teodosio, luego fue 
repuesto también en el Imperio". 


CAPÍTULO XXXV 


En el año 1138 de la Fundación de Roma, Teodosio, cua- 
dragésimo primer Emperador, al ser muerto Graciano por 
Máximo, obtuvo el Imperio del mundo romano y permaneció 
en él durante once años; pero ya en la parte oriental, en vida de 
Graciano, había reinado seis años (379-395). 
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Gratiano uiuente regnasset. itaque iustis necessari- ? 
isque causis ad bellum ciuile permotus, cum e duobus 
Augustis fratribus et ultionem unius interfecti sanguis 
exigeret et restitutionem miseria alterius exulantis 
5 oraret, posuit in Deo spem suam seseque aduersus 
Maximum tyrannum sola fide maior — nam longe 
minor uniuersa apparatus bellici conparatione — pro- 
ripuit. Aquileiae tunc Maximus uictoriae suae spectator 
insederat. Andragathius comes eius summam belli ad- 
10 ministrabat: qui cum largissimis militum copiis ipsam- 
que magnarum copiarum fortitudinem praecellente con- 
silio omnes incredibiliter -Alpium ac fluminum aditus 
communisset, ineffabili iudicio Dei, dum nauali ex- 
peditione incautum hostem praeuenire et obruere parat, 
15 sponte eadem quae obstruxerat claustra deseruit. ita 
Theodosius nemine sentiente, ut non dicam repugnante, 
uacuas transmisit Alpes atque Aquileiam inprouisus 
».55 adlueniens hostem illum magnum, Maximum, trucem 
et ab inmanissimis quoque Germanorum gentibus tri- 
so buta ac stipendia solo terrore nominis exigentem, 
sine dolo et sine controuersia clausit cepit occidit. 
"Valentinianus recepto Italiae potitus imperio est. 
Andragathius comes cognita Maximi nece praecipitem 
sese e naui in undas dedit ac suffocatus est, Theodosius 
s5incruentam uictoriam Deo procurante suscepit. 

Ecce regibus et temporibus Christianis qualiter 6 
bella ciuilia, cum uitari nequeunt, transiguntur. ad 
uictoriam peruentum est, inrupta est ciuitas, correptus 
tyranmus. et hoc parum est, ecce parte alia uictus 

so hostilis exercitus atque ipso tyranno truculentior comes 
tyranni ad mortem coactus, tantae dissolutae elusaeque 
insidiae, tanti apparatus exinaniti sunt: et tamen nullus 
dolos struxit, nullus aciem disposuit, postremo nullus, 
si dici licet, gladium de uagina extulit. formidulo- 
ss sissimum bellum sine sanguine usque ad uictoriam 
et in uictoria duorum morte confectum est. et, ne 
hoc quisquam casu factum putet, quo magis potentia 
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Así pues, por justas y necesarias causas fue arrastrado a la 
guerra civil, pues por parte de los dos hermanos augustos exis- 
tían motivos; la sangre del uno asesinado exigía venganza, y la 
triste situación del otro: desterrado, exigía reparación; y, 
poniendo en Dios toda su esperanza, se lanzó contra el tirano 
Máximo, siéndole sólo superior por la fe, dado que era muy 
inferior en comparación con los preparativos bélicos de aquél. 


Máximo entonces había fijado su residencia en Aquilea y 
se mantenía, como espectador de su victoria. Su conde Andra- 
gatio llevaba la dirección de la guerra; el cual con gran abun- 
dancia de tropas y lo que es mejor aün que la fuerza de las tro- 
pas, con certera visión, mandó fortificar de un modo admirable 
los pasos de los Alpes y de los ríos; mas por los inefables juicios 
de Dios, al pretender con una expedición naval coger despreve- 
nido y derrotar al enemigo, espontáneamente dejó abandona- 
das las mismas fortificaciones que había levantado. Así Teodo- 
sio, sin que nadie se percatase, y ya no digo se opusiese, pasó 
por los Alpes desguarnecidos y llegando de improviso a Aqui- 
lea, encerró, cogió prisionero y ejecutó sin estratagemas, ni 
lucha, a aquel gran enemigo, Máximo, feroz, que sólo por el 
terror de su nombre obligaba a pagar tributos y contribuciones 
aün a las fieras gentes de los germanos. 


Valentiniano volvió a recibir el Imperio de Italia. El conde 
Andragatio, al enterarse de la muerte de Máximo, se precipitó 
sobre las aguas desde la nave y se ahogó. Teodosio recogió una 
victoria incruenta, gracias al favor de Dios. 


He aquí como se hacen las guerras civiles entre los reyes y 
en los tiempos cristianos, cuando no pueden evitarse. Se ha lle- 
gado a la victoria, la ciudad fue tomada y el tirano castigado. Y 
esto es aún poco. He aquí que en otra parte el ejército enemigo 
y el Conde del tirano, más peligroso que el mismo tirano, fue 
obligado a suicidarse; tantas asechanzas fueron desbaratadas y 
burladas, tantos preparativos fueron vanos: y sin embargo 
nadie maquinó las emboscadas, nadie dirigió el ataque, y si se 
nos permite decirlo, nadie desenvainó la espada. Se liquidó una 
terrible guerra sin sangre hasta la victoria y aún después de la 
victoria con là muerte de dos personas. Y, para que nadie 
piense que esto sucedió por casualidad, y para que la potencia 
divina, por la cual se dispensan y se juzgan todas las cosas, 
puesta de manifiesto con testimonios irrecusables, obligue más 
las mentes de los que se resisten, o bien a la confusión, o bien a 
la fe, voy a anotar un hecho de todos desconocido y de todos 
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Dei, qua et dispensantur et iudicantur uniuersa, propa- 
lato sui testimonio declarata obstrepentium mentes 
uel ad confusionem uel ad fidem cogat, dico rem et 
ignotam omnibus et omnibus notam: post hoc bellum, 
quo Maximus interfectus est, multa utique, sicut omnes $ 
recognoscimus, Theodosium filiumque eius Honorium 
usque ad nunc et externa bella et ciuilia consecuta 
sunt, et tamen omnia paene usque in hodiernum diem 
et quidem eum fructu simplicis sanctaeque uictoriae 
uel nullo uel minimo sanguine quieuerunt. 10 
Igitur Valentinianus iunior regno restitutus ex- 
tincto Maximo eiusque filio Victore, quem imperato- 
rem Gallis Maximus 'reliquerat, ipse in Galliam trans- p. 559 
iit: ubi cum tranquilla republica in pace ageret, apud 
Viennam dolo Arbogastis comitis sui, ut ferunt, stran- 15 
gulatus atque, ut uoluntariam sibi consciuisse mortem 
putaretur, laqueo suspensus est. mortuo Valentiniano 
Augusto Arbogastes Eugenium tyrannum mox creare 
ausus est legitque hominem, cui titulum imperatoris 
inponeret; ipse acturus imperium uir barbarus, animo 20 
consilio manu audacia potentiaque nimius, contraxit 
undique innumeras inuictasque copias, uel Romanorum 
praesidiis uel auxiliis barbarorum alibi potestate alibi 
cognatione subnixus. historiam notam etiam oculis 
plurimorum, quam melius qui spectauere nouerunt, 25 
dilatari uerbis non opus est. potentia Dei non fiducia 
hominis uictorem semper extitisse Theodosium, Arbo- 
gastes iste praecipuum in utroque documentum est, 
qui et tune, cum "Theodosio paruit, tantis instructum 
praesidiis Maximum ipse minimus cepit et nunc, cum so 
aduersus eundem Theodosium collectis Gallorum Fran- 
corumque uiribus exundauit, nixus etiam praecipuo 
culto idolorum, magna tamen facilitate succubuit. 
Eugenius atque Arbogastes instructas acies campis 
expedierant, arta Alpium latera atque ineuitabiles ss 
transitus praemissis callide insidiis occuparant, etiamsi 
numero ac uiribus inpares forent, sola tamen belli 


9 conocido: después de esta guerra, en la que fue muerto Máxi- 
mo, siguieron ciertamente otras muchas, como todos reconoce- 
mos, ora externas, ora civiles, que se dirigieron contra Teodo- 
sio, o contra su hijo Honorio; y sin embargo todas se extinguie- 
ron casi hasta el día de hoy, no sólo, en verdad con el fruto de 
una sencilla y santa victoria, sino con poco o ningún derrama- 
miento de sangre. 


10 Por tanto Valentiniano, el jóven, repuesto en el Imperio a 
la muerte de Máximo y de su hijo Víctor, a quien Máximo había 
dejado, como Emperador, en las Galias, se traladó a las Galias; 
allí viviendo un período de paz y tranquilidad de la República, 
en Vienne por traición de su conde Arbogasto, segün se dice, 
fue extrangulado y colgado de un lazo, para que se creyera que 
se había suicidado. Después del asesinato de Valentiano Au- 

11 gusto, Arbogasto se atrevió a erigir a Eugenio en tirano y esco- 
gió a éste, simplemente para que ostentase el título de empera- 
dor'; pero él mismo, aunque bárbaro, gobernaría el Imperio 
con ánimo, talento, decisión, audacia y potencia suficientes; 
reunió, por donde pudo, innumerables y aguerridas tropas, 
sacándolas de las guarniciones romanas, o de las tropas auxilia- 
res de los bárbaros; una veces se valía de la autoridad de su car- 

12 go otras de su parentesco racial. No es posible explicar con 
palabras la historia de los sucesos que muchos alcanzaron a ver 
con sus propios ojos, conocimiento siempre más claro y cierto. 
Mas el caso de Arbogasto es un ejemplo que nos muestra estas 
dos enseñanzas: que por el poder de Dios y no por la confianza 

| en los hombres consiguió la victoria Teodosio; pues, entonces, 
cuando estuvo sumiso a Teodosio, cogió prisionero a Máximo 
defendido con todos los recursos militares, a pesar de serle muy 
inferior en fuerzas; en cambio ahora, cuando contra el mismo 
Teodosio se atrevió a levantarse, reuniendo todas las fuerzas de 
los galos y de los francos, y apoyándose también en el culto de 
los ídolos principalmente, con gran facilidad sucumbió. Euge- 

13 nio y Arbogasto habían colocado en una explanada en orden de 
batalla sus tropas, los estrechos desfiladeros de los Alpes y los 
ünicos pasos los habían ocupado y armado de emboscadas pre- 
viamente: aunque hubieran sido inferiores en número y en fuer- 
zas, debieran haber vencido por la estratégica preparación béli- 
ca. 
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dispositione uictorem at uero Theodosius in summis 14 
Alpibus constitutus expers cibi ac somni, sciens quod 
destitutus suis, nesciens quod clausus alienis, Domi- 
num Christum solus solum, qui posset omnia, corpore 

».5 humi fusus, mente caelo fixus orabat. !dehinc post- 15 
$ quam insomnem noctem precum continuatione transegit 
et testes propemodum quas in pretium praesidii cae- 
lestis adpenderat lacrimarum lacunas reliquit, fiducia- 
liter arma corripuit solus, sciens se esse non solum. 

1 signo crucis signum "proelio dedit ac se in bellum, 
etiamsi nemo sequeretur, uictor futurus, inmisit. prima 16 
salutis uia extitit Arbitio, hostilium partium comes: 
qui cum ignarum imperatorem circumpositis excepisset 
insidiis, conuersus ad reuerentiam praesentis Augusti, 

15 non solum periculo liberauit uerum etiam instruxit 
auxilio. at ubi ad contigua miscendae pugnae spatia 17 
peruentum est, continuo magnus ille et ineffabilis 
turbo uentorum in ora hostium ruit. ferebantur per 
aera spicula missa nostrorum atque ultra mensuram 

2% humani iactus per magnum inane portata nusquam 
propemodum cadere, priusquam inpingerent, sinebantur. 
porro autem turbo continuus ora pectoraque hostium 18 

». 5&1 nunc inlisis grauiter scutis euerbelrabat, nunc inpressis 
pertinaciter obstructa claudebat, nune auulsis uiolenter 

as destituta nudabat, nunc oppositis iugiter in terga tru- 
debat; tela etiam, quae ipsi uehementer intorserant, 
excepta uenti impetu supinato ac retrorsum coacta 
ipsos infeliciter configebant. prospexit sibi humanae 19 
conscientiae pauor, nam continuo sese parua suorum 

s manu fusa uictori Theodosio hostilis prostrauit exer- 
citus; Eugenius captus atque interfectus est; Arbogastes 
sua se manu peredlit. ita et hic duorum sanguine 
bellum ciuile restinctum est, absque illis decem milibus 
Gothorum, quos praemissos a Theodosio Arbogastes 

ss delesse funditus fertur: quos utique perdidisse lucrum 
et uinci uincere fuit. non insulto obtrectatoribus nostris. 20 
unum aliquod ab initio urbis conditae bellum proferant 
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En cambio Teodosio, situado en las cumbres de los Alpes, 
sin comida ni abrigo; sabiendo que estaba abandonado de los 
suyos, e ignorando que estaba cercado por los enemigos, oraba 
solamente a nuestro Senor Jesucristo, que todo lo puede, pos- 
trado en tierra de rodillas y con su corazón puesto en el cielo. 


Luego, después de habet pasado la noche en vela, en contí- 
nua oración y dejado como testigos lagunas de lágrimas, con las 
que había pagado el precio de la ayuda celestial, confiadamente 
solo empuñó las armas, sabiendo que no estaba solo. Con la 
señal de la cruz dio la señal de la batalla, y se lanzó a la batalla, 
aunque nadie le seguía, para salir vencedor. El primer camino 
de salvación fue Arbitio, conde del bando enemigo: éste, al 
coger prisionero en su celada al incauto Emperador, sintién- 
dose sobrecogido de temor reverencial ante la presencia del 
Augusto, no sólo lo dejó libre del peligro, sino que se puso de su 
parte. Mas cuando llegaron a las proximidades del lugar en 
donde se iba a emprender la batalla, al punto tuvo lugar aquel 
grande e indescriptible huracán de viento que se precipitó sobre 
la faz del enemigo. Eran llevadas por los aires las flechas lanza- 
das por los nuestros y más allá de la distancia que suele alcanzar 
el lanzamiento de la mano humana, llevadas por el inmenso 
espacio, nunca se les permitía caer, sin que diesen en el blanco. 
Además el huracán, empujando los escudos, ora azotaba la faz 
y los pechos de los enemigos, ora los trababa apretándolos con 
pertinacia, ora los dejaba descubiertos arrancándoselos violen- 
tamente; ora se los empujaba hasta cambiarlos para la espalda; 
los mismos dardos que los enemigos lanzaban con vehemencia, 
recogidos por el ímpetu del viento desde arriba, los hacían cam- 
biar de dirección y se clavaban en ellos mismos lastimosamente. 
El favor de la conciencia humana reflexionó sobre sí, pues 
inmediatamente el ejército enemigo se postró ante el vencedor 
Teodosio, habiendo perecido muy corto número de los suyos; 
Eugenio fue hecho prisionero y ejecutado; Arbogasto se suici- 
dó. Así en este caso se liquidó una guerra civil con la muerte de 
dos, sin contar los diez mil godos, que antes había enviado Teo- 
dosio y que, según se dice fueron aniquilados por Arbogasto; 
pues, en realidad el haberlos perdido fue una ganancia, y el 
hecho de que fueran vencidos una victoria, pues yo no me ale- 
gro de nuestras derrotas. 


Presenten un sólo ejemplo de otra guerra desde la Funda- 
ción de Roma, aceptado con tan piadosa resignación, llevado a 
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tam pia necessitate susceptum, tam diuina felicitate 
confectum, tam clementi benignitate sopitum, ubi nec 
pugna grauem caedem nec uictoria cruentam exegerit 
ultionem, et fortasse concedam, ut non haec fidei 

21 Christiani ducis concessa uideantur; quamuis ego hoc 
testimonio non laborem, quando unus ex ipsis, poeta 
quidem eximius sed paganus peruicacissimus, huius- 
modi uersibus et Deo et homini testimonium tulit, 
quibus ait: 

O nimium dilecte Deo! tibi militat aether, 10 
Et coniurati ueniunt ad classica uenti. — . 

22 !Ita caelitus iudicatum est inter partem etiam sine p. 502 
praesidio hominum de solo Deo humiliter sperantem 
et partem adrogantissime de uiribus suis et de idolis 
praesumentem. 15 

23 Theodosius autem conposita tranquillataque repu- 
blica apud Mediolanium constitutus diem obiit. 

86 Anno ab urbe condita MCXLVII Arcadius Augustus, ». 565 

cuius nunc filius Theodosius orientem regit, e& Honorius 

Augustus frater eius, cui nunc respublica innititur, 2 

quadragensimo secundo loco commune imperium di- 

uisis tantum sedibus tenere coeperunt; uixitque Ar- 

cadius post patris excessum annis duodecim imperiique 

summam Theodosio filio paruo admodum moriens tra- 

didit. interea Gildo comes, qui in initio regni eorum 25 f 

Africae praeerat, simul ut defunctum Theodosium p. 564 

comperit, siue (ut quidam ferunt) quadam permotus 

inuidia Africam orientalis imperii partibus iungere 

molitus est, siue (ut alia tradit opinio) minimam in 

paruulis spem fore arbitratus — praesertim cum absque 30 

his non facile antea quisquam pusillus in imperio 

relictus ad maturitatem uirilis aetatis euaserit istique 

propemodum soli inueniantur, quos cb egregiam patris 

ac suam fidem et diuisos et destitutos Christi tutela 

prouexerit — Africam excerptam a societate reipublicae 85 

sibi usurpare ausus est, gentili magis licentia contentus 

4 quam ambitu regiae affectationis inflatus. huic Mascezel 
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cabo con tanta gloria divina, terminado con la benignidad tan 
clemente; en el cual ni la lucha causó gran mortandad, ni la vic- 
toria una venganza sangrienta, y entonces tal vez os conceda, 
que esta victoria no fue concedida por la fe de un caudillo cris- 
tiano; aunque yo no necesito esforzarme en dar pruebas de 
esto; cuando uno de ellos, por cierto eximio poeta, pero pagano 
empedernido, con los siguientes versos rindió testimonio ante 
Dios y ante los hombres. 


¡Oh excesivamente amado de Dios! en tu favor milita el 
éter, y los vientos conjurados vienen al sonido de la 
trompeta’. 


Así quedó sentenciado por el cielo entre la parte, que care- 
cía de fuerzas humanas y sólo esperaba humildemente en Dios, 
y la parte que arrogantemente presumía de sus fuerzas y de sus 
ídolos. 


Teodosio, después de haber restablecido la tranquilidad en 
el Imperio, hallándose en Milán, falleció. 


CAPÍTULO XXXVI 


En el año 1149 de la Fundación de Roma, Arcadio Augus- 
to, cuyo hijo Teodosio actualmente rige el Oriente, y Honorio 
Augusto, su hermano, en quien hoy descansa la República, que 
ocupan el lugar cuadragésimo segundo (en la lista de los Empe- 
radores), empezaron a ocupar el solio imperial en común, sepa- 
rados solamente por la distinta capital, que cada uno ocupaba; 
y vivió Arcadio después de la muerte de su padre doce años; y, 
estando para morir, nombró Emperador a su hijo Teodosio, 
que era aún muy joven'. Entre tanto, el conde Gildón, que al 
principio del reinado de ambos, estaba al frente del África, al 
enterarse de la muerte de Teodosio, o(como otros dicen) 
movido de ciertos rencores, trató de unir el África a la parte 
Oriental del Imperio; o (como otros opinan) creyendo que en 
dos niños no era de esperar gran fuerza -pues, si exceptuamos a 
éstos no es fácil señalar otros que anteriormente en la misma 
edad hayan sido dejados en el Imperio hasta alcanzar la edad 
viril; y éstos exclusivamente constituyen el único caso en que, 
por la fe egregia de su padre y por la suya propia, a pesar de 
estar separados y huérfanos, la tutela de Cristo los protegió 
hasta alcanzar la edad adulta- se atrevió a usurpar para sí el 
África separándola del cuerpo social del Estado romano, bus- 
cando más la libertad del culto pagano, que el boato de la corte 
regia. Éste tenía un hermano llamado Mascezel, que abomi- 
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frater fuit, qui nouarum rerum molitiones in fratre 
perhorrescens, relictis apud Africanam militiam duo- 
bus filiis adulescentibus in ltaliam rediit. Gildo, et 
absentiam fratris et praesentiam filiorum eius suspe- 
s ctam habens, adulescentes dolo circamuentos interfecit. 
ad hune iam ut hostem bello insequendum Mascezel 
frater missus est, quem idoneum procurandae reipu- 
blicae fore propriae orbitatis recens dolor pollicebatur. 
igitur Mascezel, iam inde a Theodosio sciens, quan- 
1 tum in rebus desperatissimis oratio hominis per fidem 
Christi a clementia Dei impetraret, Caprariam insulam 
adiit, unde secum sanctos seruos Dei aliquot permotos 
precibus suis sumpsit: cum his orationibus ieiuniis 
psalmis dies noctesque continuans sine bello uictoriam 
»55 meruit ac sine caede uindictam. Arldalio fluminis 
16 nomen est, quod fluit inter Theuesten et Ammederam 
ciuitates; ubi cum parua manu, hoc est cum quinque 
milibus (ut aiunt) militum, contra septuaginta milia 
hostium castra metatus, cum interiecta mora excedere 
zo loco oppositasque praeiacentis uallis angustias trans- 
gredi uellet, incurrente nocte beatum Ambrosium epi- 
scopum Mediolani paulo ante defunctum per somnium 
sibi uidere uisus est significantem manu et inpacto 
ad humum ter baculo dicentem: hic, hic, hic. quod 
2s ille prudenti coniectura intellexit merito adnuntiantis 
fidem uictoriae, uerbo locum, numero diem significare. 
substitit ac tertio demum die post noctem orationibus 
hymnisque peruigilem ab ipsis caelestium sacramen- 
iorum mysteriis in hostem circumfusum processit; 
wet cum ad eos, qui primi occurrerant, pia pacis uerba 
jactaret, signiferum quendam insolenter obsistentem 
et iamiamque pugnam excitantem gladio percussit in 
braechio eumque manu debilem ipso uulnere coegit 
pronum inclinare uexillum. quo uiso reliquae cohortes 
ss deditionem iam fieri priorum existimantes certatim 
sese ad Mascezelem signis tradidere conuersis. barbari, 
quorum magnam multitudinem Gildo ad bellum de- 
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nando de las intrigas revolucionarias de su hermano, habiendo 
dejado en el ejército de África a dos hijos adolescentes, vino a 
Italia. Gildón, sospechando de la ausencia de su hermano y de 
la presencia de los hijos de éste, después de apoderarse de ellos 
por traición, los asesinó. Para hacerle ya la guerra, como ene- 
migo, fue escogido su hermano Mascezel, pues el reciente dolor 
de la propia orfandad prometía ser una garantía de que había 
de ser el más adecuado para vengar el desacato contra el Impe- 
rio. Por tanto, Mascezel, sabiendo ya por Teodosio, cuanto 
obtenía de la clemencia divina la oración del hombre por la fe 
de Cristo, aún en los momentos más desesperados, se fue a la 
isla de Capraria, de donde trajo consigo algunos santos siervos 
de Dios, movidos por sus preces; y con éstos pasando los días y 
las noches en oraciones, ayunos y cánticos, mereció la victoria 
sin guerra, y la venganza sin sangre. Hay un río llamado Arda- 
lio, que corre entre las ciudades Teveste y Ammederas; allí con 
un pequeño ejército, o sea con cinco mil (según dicen) en con- 
tra de setenta mil de los enemigos habían asentado el campa- 
mento; y, como tratase de aprovechar unos días de calma, para 
salir de aquel lugar y poder pasar las gargantas opuestas al valle 
que ocupaban, al llegar la noche le pareció vr en sueños a San 
Ambrosio, Obispo de Milán, que había muerto hacía aún pocos 
días, que le indicaba con la mano y con un bastón con que gol- 
peó tres veces la tierra: aquí, aquí. Lo cual él con prudente 
visión comprendió que le anunciaba la confianza en la victoria: 
la palabra significaba el lugar; y el número señalaba el día. Se 
detuvo, pues, y al tercer día, después de pasar la noche vigi- 
lante en oraciones e himnos envuelto en los misterios de las 
promesas celestiales, avanzó contra el enemigo; como a aque- 
llos, que primero le salieron al encuentro, les dirigió piadosas 
palabras de paz, un portaestandarte le increpó con insolencia y 
sin cesar excitaba a la lucha: entonces lo hirió con la espada en 
un brazo, y quedándole éste débil por causa de la herida, se vio 
obligado a inclinar la bandera. Viendo lo cual, las restantes 
cohortes, creyendo que los primeros se rendían, se entregaron 
a porfía a Mascezel rindiendo sus enseñas. Los bárbaros, de los 
cuales Gildón había alistado una gran multitud para la guerra, 
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duxerat, defectu militum ldestituti in diuersa fugerunt. ». 566 
11 Gildo et ipse fugam molitus arrepta naui ut in altum 

prouectus ac deinde reuocatus in Africam est, post 
12 aliquot. dies strangulatus interiit. periclitaremur sub 
tantorum miraculorum relatu quasi praesumpta men- 5 
tiendi inpudentia, nisi adhue uocem nostram con- 
scientia eorum, qui interfuere, praecurreret, nullae 
aguntur insidiae, nulla corruptio; septuaginta milia 
hostium uineuntur paene sine pugna; fugit uictus ad 
tempus, ne plus audeat uictor iratus; transportatur 10 
in diuersum locum, ut nesciat frater occidi, quo uin- 
dicatur occiso. sane idem Mascezel elatus rerum se- 
cundarum insolentia, posthabito sanctorum consortio, 
cum quibus antea Deo militans uicerat, etiam eccle- 
siam temerare ausus est atque ex ea quosdam non 15 
dubitauit extrahere. secuta est poena sacrilegum. "nam 
isdem superstitibus atque insultantibus, quos ab ec- 
clesia ad poenam protraxerat, post aliquantum tempus 
solus ipse punitus est probauitque in se uno, ad utrum- 
que semper diuinum uigilare iudicium, quando et, cum 20 
sperauit, adiutus et, cum. contempsit, occisus est. 
97 Interea cum a Theodosio imperatore seniore sin- ». 661 

gulis potissimis infantum cura eb disciplind utriusque 
palatii commissa esset, hoc est Rufino orientalis aulae, 
Stiliconi occidentalis imperii, quid uterque egerit, quidue 25 
agere conatus sit, exitus utriusque docuit, cum alius 
sibi, alius filio suo affectans regale fastigium, ut rebus 
repente turbatis necessitas reipublicae scelus ambitus 
tegeret, barbaras gentes ille inmisit, hic fouit. taceo 
de Alarico rege cum Gothis suis saepe uicto, saepe % 
concluso semperque dimisso. taceo de infelicibus illis 
apud Pollentiam gestis, cum barbaro et pagano duci, 
hoe est Sauli, belli summa commissa est, cuius in- 
probitate reuerentissimi dies et sanctum pascha uiola- ^ 
tum est cedentique hosti propter religionem, ut pugnaret, 35 
extortum est: cum quidem, ostendente in breui iudicio 
Dei et quid fauor eius possit et quid ultio exigeret, 
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ante la rendición de los soldados, huyeron dispersos por todas 
partes. El propio Gildón trató también de huir en una nave, 
pero fue alcanzado en alta mar y, vuelto al África, fue estrangu- 
lado algunos días después. 


Correríamos el peligro, al narrar tantos sucesos milagro- 
sos, de que se nos tache de presuntuosa desvergüenza en el 
mentir, si el testimonio de los que los presenciaron no se antici- 
pase aún a nuestra voz. No se trataba de nirgún embuste, no 
hay el menor falseamiento; setenta mil enemigos casi sin lucha; 
huye el vencido temporalmente para que el vencedor no se 
atreva a más impulsado por la ira. Es trasladado a distinto 
lugar, para que el hermano no sepa que es muerto aquel que, 
después de muerto, ya deja cumplida su venganza. Por cierto 
dicho Mascezel envanecido insolentemente con los éxitos obte- 
nidos, abandonando la compañía de los santos, por intercesión 
de los cuales Dios militante había anteriormente vencido, se 
atrevió a ultrajar a la Iglesia y no dudó de sacar algunos de ella. 
Siguió el castigo al sacrilegio. Pues sobreviviéndole y burlán- 
dose de él aquellos a quienes había extraído de la iglesia para 
castigarlos, él solamente fue castigado, después de algún tiem- 
po, y probó en sí solo, que la providencia divina está vigilante 
en uno y otro caso; así, cuando confió, fue ayudado; cuando 
despreció, fue muerto. 


CAPÍTULO XXXVII 


Entretanto, como el Emperador Teodosio, el Viejo, enco- 
mendó a dos poderosos el cuidado y dirección de los dos jóve- 
nes en una y otra corte, o sea: a Rufino en la corte oriental y a 
Estilicón en la corte occidental del Imperio, qué hicieron uno y 
otro, y qué intentaron hacer, el desarrollo de los acontecimien- 
tos nos lo mostrará; pues uno aspiraba a apoderarse del Imperio 
para sí, el otro para su hijo, porque la crítica situación, en que 
se encontraba el Imperio con las perturbaciones recientes, 
encubría las intrigas criminales; el uno lanzó las gentes bárba- 
ras, el otro las acogió. Paso en silencio al rey Alarico con sus 
godos muchas veces vencido, muchas veces encerrado y siem- 
pre dejado en libertad'. Paso en silencio los tristes sucesos que 
tuvieron lugar en Pollenza, cuando se encomendó la dirección 
de la guerra a un general bárbaro y pagano, o sea a Saúl, por 
cuya impiedad los días de Semana Santa y el día de Pascua fue- 
ron profanados; el enemigo se abstenía por respeto a su reli- 
gión, y se le obligó a pelear: mas a pesar de que vencimos en la 
pelea, mostró pronto el castigo de Dios que es lo que se puede 
con su favor y que es lo que cuesta su venganza, pues quedando 
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pugnantes uicimus, uictores uicti sumus. taceo de 3 
ipsorum inter se barbarorum crebris dilacerationibus, 
vum se inuicem Gothorum cunei duo, deinde Alani 
atque Huni uariis caedibus populabantur. Radagaisus, 4 
p. ses omnium antiquorum praesentiumque lhostium longe 
s immanissimus, repentino impetu totam inundauit Tta- 
liam. nam fuisse in populo eius plus quam ducenta 
milia Gothorum ferunt. hie supra hanc incredibilem 
multitudinem indomitamque uirtutem paganus et Scytha 
werat, qui, ut mos est barbaris huiusmodi gentibus, 
omnem Romani generis sanguinem dis suis propinare 
deuouerat. hoc igitur Romanis arcibus imminente fit 6 
omnium paganorum in urbe concursus, hostem esse 
cum utique copia uirium tum maxime praesidio deorum 
15 potentem, urbem autem ideo destitutam et mature 
perituram, quia deos et sacra perdiderit. magnis que- 7 
rellis ubique agitur et continuo de repetendis sacris 
celebrandisque tractatur, feruent tota urbe blasphe- 
miae, uulgo nomen Christi tamquam lues aliqua prae- 
20 sentium temporum probris ingrauatur. itaque ineffabili 
iudicio Dei factum est, uti, quoniam in permixto po- 
pulo piis gratia, poena impiis debebatur oportebatque 
permitti hostes, qui insuadibilem in plurimis et con- 
tradicentem ciuitatem seuerioribus solito flagris coar- 
25 guerent, non tamen eos, qui indiscrete cunctos intem- 
perata caede delerent — duo tunc Gothorum populi 
cum duobus potentissimis regibus suis per Romanas 
prouineias bacchabantur: quorum unus Christianus 
p. s69 propiorque Romano et, ut res ldocuit, timore Dei mitis 
sin caede, alius paganus barbarus et uere Seytha, qui 
non tantum gloriam aut praedam quantum inexsatu- 
rabili crudelitate ipsam caedem amaret in caede, et 
hie iam sinu receptus Italiae Romam e proximo tre- 
mentem terrore quassabat. itaque si huie ultionis 10 
ss potestas permitteretur, quem Romani ob hoc praecipue 
timendum arbitrabantur, quia fauorem deorum sacri- 
ficiorum obsequiis inuitaret, et immoderatior caedes 
Onosrvs xo ZANGEMEUTER. 19 
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vencedores, en realidad fuimos vencidos. Paso en silencio las 
frecuentes luchas de los bárbaros entre sí, pues dos bandos de 
los godos se destrozaban entre sí, después los alanos y los hunos 
se destruían mútuamente en varias luchas. Radagaiso, el más 
cruel en demasía de todos los enemigos antiguos y presentes, en 
un repentino ataque invadió toda la Italia. Pues se dice que 
traía en su ejército más de doscientos mil godos. Éste, aparte 
de la muchedumbre innumerable y de la indomable fuerza de 
que disponía, era pagano y escita, y, como es costumbre entre 
estos pueblos bárbaros, había prometido a sus dioses ofrecerles 
en sacrificio la sangre de todos los romanos apresados. Cuando, 
pues, éste amenazaba las murallas de Roma, se levanta un cla- 
moreo entre los paganos de la ciudad; que estaba presente el 
enemigo poderoso no sólo por la multitud de fuerzas, sino por 
la protección de los dioses; que la ciudad estaba abandonada y 
que pronto perecería, porque había abandonado a sus dioses y 
a sus sacrificios. Se difunden los lamentos por todas partes y a 
continuación se acuerda repetir y celebrar los sacrificios; pulu- 
lan por todas partes las blasfemias; entre el vulgo el nombre de 
Cristo, es cubierto de oprobios, como si se tratase de una cala- 
midad de los tiempos presentes. Así pues, según los inefables 
juicios de Dios, puesto que cn la mescolanza del pueblo los pia- 
dosos merecían perdón y los impíos castigo, convenía que se les 
diese entrada a los enemigos, para que convenciesen con casti- 
gos más fuertes que los corrientes a la ciudad pertinaz y obsti- 
nada en sus negaciones; pero no tales enemigos que matasen a 
destajo y sin distinción. Pues entonces vagaban por las provin- 
cias romanas dos pueblos godos con sus respectivos y poderosos 
reyes: uno de ellos era cristiano, más cercano a los romanos y, 
como los sucesos lo demostraron, por temor de Dios moderado 
en sus matanzas; en cambio el otro era pagano, bárbaro y ver- 
dadero escita, el cual no sólo amaba la gloria y el botín, sino 
que con insaciable crueldad apetecía la muerte por la muerte 
misma, y he aquí que éste introducido ya en el seno de Italia, 
atacaba a Roma temblorosa ante la proximidad del peligro. Así 
pues, si se le hubiese permitido a éste la ejecución de la vengan- 
za, a quien los romanos temían principalmente, porque iba a 
obligar a impetrar con sacrificios el favor de los dioses, enton- 
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sine fructu emendationis arsisset et error nouissimus 
peior priore creuisset; quandoquidem in pagani et 
idololatrae manus incidisse, non solum paganis residuis 
de instaurando cultu idolorum esset indubitata per- 
suasio sed etiam Christianis periculosa confusio, cum 5 
ei hi terrerentur praeiudicio et illi confirmarentur 
exemplo. quamobrem iustus dispensator humani gene- 
ris Deus perire paganum hostem uoluit et Christianum 
praeualere permisit, ut pagani blasphemantesque Ro- 
mani et illo confunderentur perdito et hoc punirentur 10 
immisso; maxime cum imperatoris Honorii admiranda 
in rege continentia et sanctissima fides non parum 
12 diuinae misericordiae mereretur. conceduntur quidem 
aduersus immanissimum illum hostem Radagaisum 
aliorum hostium cum copiis suis inclinati ad auxilium 15 
animi. adsunt Vldin et Sarus, Hunorum et Gothorum 
duces, praesidio Romanorum; sed non sinit Deus rem 
potentiae suae uirtutem hominum ac maxime hostium 
18 uideri. conterritum diuinitus Radagaisum in Faesu- 
lanos montes cogit eiusque — secundum eos qui par- 20 
cissime referunt — ducenta milia hominum inopum 
consilii et cibi in arido et aspero montis iugo, ur- 
guente unldique timore concludit agminaque, qui- » 510 
bus dudum angusta uidebatur Italia, latendi spe in 
14 unum ac paruum uerticem trudit. quid multis morer? 25 
non disposita in bellum acies fuit, non furor timorque 
incerta pugnae praetulit, non caedes acta, non sanguis 
effusus est, non postremo — quod felicitatis loco depu- 
tari solet — damna pugnae euentu compensata uictoriae: 
edentibus bibentibus ludentibusque nostris tanti illi 30 
tamque immanes hostes esurientes sitientes languen- 
15 tesque confecti sunt. parum hoc est, nisi captum et 
subiugatum sciant, quem timuere Romani, illumque 
idololatram suum, cuius sacrificia se magis pertime- 
scere quam arma fingebánt, sine proelio uictum ac 55 
uinctum sub iugo catenisque despiciant, igitur rex 
Radagaisus solus spem fugae sumens clam suos deseruit 
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ces hubiese ardido una matanza más numerosa sin fruto de 
enmienda; y el error postrero sería peor que el primero: puesto 
que además el hecho de haber caído en manos de un pagano y 
de un idólatra no sólo causaría persuasión segura entre los res- 
tos paganos, de que sería restaurado el culto de los ídolos, sino 
que engendraría una peligrosa confusión entre los cristianos, 
dado que éstos se atemorizarían con el escarmiento, y aquellos 
se confirmarían con el ejemplo. 


Por lo cual el justo protector del género humano quiso que 
pereciese el enemigo pagano y que sobreviviese el cristiano, 
para que los paganos y los romanos blasfemos fuesen confundi- 
dos con la pérdida de aquél y castigados con la entrada de éste: 
especialmente porque la modestia de Honorio admirable en un 
Emperador y su santa fe merecerían un poco ante la divina mi- 
sericordia. Se le concede en verdad que los ánimos de otros 
enemigos con sus tropas se inclinasen a prestarle auxilio en con- 
tra de Radagaiso, el más feroz de todos los enemigos. Se pre- 
sentan en auxilio de los romanos Uldin y Saro, caudillos de los 
hunos y de los godos; pero no permitió Dios que aquello, que 
era obra de su poder, apareciese como heroicidad humana y 
menos de los enemigos. Aterrado Radagaiso por obra de Dios 
huyó a los montes fesulanos y sus doscientos mil hombres - 
según los más parcos en dar cifras- careciendo de dirección y de 
alimentos en la árida y escabrosa cumbre de una montaña fue- 
ron encerrados debido al terror que sentían de todas partes, y 
aquellos ejércitos, para los cuales parecía demasiado estrecha 
toda la Italia, con la esperanza de ocultarse fueron arrincona- 
dos en un solo y pequeño monte. Y ¿para qué voy a detenerme 
en explicarlo con muchos detalles? No se preparó ejército para 
le guerra, ni el temor ni el furor, precedieron a la incertidumbre 
de la batalla, no hubo mortandad, no se derramó sangre y por 
último -lo que se suele computar como un éxito- los daños que 
causó la lucha fueron compensados por el modo de adquirir la 
victoria; mientras los nuestros comían, bebían y jugaban, aque- 
llos numerosos y terribles enemigos hambrientos, sedientos y 
extenuados, fueron aniquilados. Poco sería esto, si los romanos 
no hubiesen sabido que había sido capturado y hecho prisione- 
ro, aquel a quien habían temido, aquel idólatra, cuyos sacrifi- 
cios les causaban más espanto aün que las armas; y si no le 
hubiera causado desprecio el hecho de que sin lucha haya sido 
vencido y aherrojado bajo el yugo y las cadenas. Puesto que el 
rey Radagaiso, sólo confiando en la fuga, abandonó oculta- 
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atque in nostros incidit: a quibus captus et paulisper 
retentus ac deinde interfectus est. tanta uero multi- 16 
tudo captiuorum Gothorum fuisse fertur, ut uilissi- 
morum pecudum modo singulis aureis passim greges 
5hominum uenderentur. sed nihil superesse Deus de 
eodem populo sinit. nam ilico cunctis qui emebantur 
morientibus quod improbi emptores eorum non im- 
penderunt turpiter pretiis, expenderunt misericorditer 
sepulturis. igitur ingrata Roma, quae sicut nunc sensit 17 
10 non ad remittendam sed ad reprimendam idololatriae 
praesumptionem iudicis Dei obliquam misericordiam, 
ita continuo propter uiuorum mortuorumque sancto- 
rum piam recordationem Dei iram passura non ple- 
».5u!nam, si forte confusa paeniteat et per experientiam 
15 fidem discat, ab incursu Alarici regis et hostis sed 
Christiani aliquantulo ad tempus spatio differtur. 
Interea comes Stilico, Vandalorum inbellis auarae 88 
perfidae et dolosae gentis genere editus, parui pen- 
dens quod sub imperatore imperabat, Eucherium filium 
20 suum, sicut a plerisque traditur, iam inde Christianorum 
persecutionem à puero priuatoque meditantem, in impe- 
rium quoquo modo substituere nitebatur. quamobrem 2 
Alarieum eunctamque Gothorum gentem, pro pace 
optima et quibuscumque sedibus suppliciter ac sim- 
35 pliciter orantem, occulto foedere fouens, publice autem. 
et belli et pacis copia negata, ad terendam terren- 
damque rempublicam reseruauit. praeterea gentes alias 
copiis uiribusque intolerabiles, quibus nunc Galliarum 
Hispaniarumque prouinciae premuntur, hoc est Alano- 
so rum Sueborum Vandalorum ipsoque simul motu inpul- 
sorum Burgundionum, ultro in arma sollicitans, deterso 
».5: semel Rolmani nominis metu suscitauit. eas interim 4 
ripas Rheni quatere et pulsare Gallias uoluit, sperans 
miser sub hac necessitatis circumstantia, quia et extor- 
ss quere imperium genero posset in filium et barbarae 
gentes tam facile comprimi quam commoueri ualerent. 
itaque ubi imperatori Honorio exercituique Romano 5 
19* 
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mente a los suyos y cayó en poder de los nuestros: hecho prisio- 
nero por éstos y en calidad de tal mantenido durante algún 
tiempo, al fin fue ejecutado. Tanta fue la multitud de prisione- 
ros godos que, segün se dice, como si se tratara de viles anima- 
les, rebaños de hombres se vendían corrientemente por un 
áureo. Mas Dios no permitió que quedase ni un superviviente 
de aquel pueblo. Pues todos los que se compraban, morían al 
momento y porque los malvados compradores no pagaron ver- 
gonzosamente el precio, en cambio tuvieron que pagar por 
misericordia las sepulturas. 


Así pues, la Roma ingrata, que, como ahora experimentó 
la indirecta misericordia de Dios, juez, no para perdón, sino 
para reprimir el peligro de idolatría, no sufriría la ira plena de 
Dios inmed'etamente por la piadosa recordación de los santos 
(cristianos, v+/0s y muertos, para ver si por casualidad se arre- 
piente y por escarmiento aprende la fe; y así se deja pasar algún 
tiempo hasta la invasión del rey Alarico, enemigo sí, pero cris- 
tiano. 


CAPÍTULO XXXVIII 


Entre tanto el conde Estilicón, oriundo del pueblo, cobar- 
de, avaro, pérfido y embustero de los vándalos, sin tener en 
cuenta que estaba a las órdenes del Emperador, trataba de ase- 
gurar la sucesión en el Imperio a su hijo Euquerio, según afir- 
man algunos, el cual desde niño y siendo hombre privado aún 
meditaba una persecución contra los cristianos. Por lo cual 
reservaba a Alarico y a toda la nación goda, que sencillamente 


pedía una paz honrosa y asiento en cualquier lugar, con alianza 


secreta, y públicamente negándose a hacerle la guerra, o conce- 
derle la paz, para que estuviesen constantemente devastando y 
aterrorizando el Imperio. Además incitó a otros pueblos temi- 
bles por sus tropas y por sus fuerzas, por los cuales ahora las 
provincias de la Galia y de España están ocupadas, esto es: a los 
alanos, suevos, y vándalos y burgundios arrastrados por el 
ejemplo de aquellos, pidiéndoles se levantasen en armas, y que 
se sublevasen y perdiesen el miedo del nombre romano. Quiso 
que primero atacasen las orillas del Rhin y tratasen de invadir 
la Galia; pues el miserable esperaba que, en circunstancias tan 
críticas, podría arrancarle el Imperio al yerno y dárselo a su 
hijo; y que las gentes bárbaras serían tan fáciles de contener, 
como de sublevar. Mas, tan pronto como se le descubrió a 
Honorio y al ejército romano la escena de tantos crímenes, 
indignado justísimamente el ejército, fue muerto Estilicón, el 
cual para vestir de púrpura a un niño, no dudaba en derramar 
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haec tantorum scelerum scaena patefacta est, com- 
moto iustissime exercitu occisus est Stilico, qui ut 
unum puerum purpura indueret, totius generis humani 

6 sanguinem dedidit; occisus Eucherius, qui ad concili- 

andum sibi fauorem paganorum restitutione templo- 
rum et euersione ecclesiarum inbuturum se regni 
primordia minabatur, paucique cum isdem satellites 
tantarum molitionum puniti sunt. ita minimo negotio 
paucorumque poena ecclesiae Christi cum imperatore 
religioso et liberatae sunt et uindicatae. 10 

7 Itaque post haec tanta augmenta blasphemiarum 
nullamque paenitentiam ultima illa diuque suspensa 

89 urbem poena consequitur. ladest Alaricus, trepidam p. 518 

Romam obsidet turbat inrumpit, dato tamen prae- 

cepto prius, ut si qui in sancta loca praecipueque 15 

in sanctorum apostolorum Petri et Pauli basilicas 

confugissent, hos inprimis inuiolatos securosque esse 
sinerent, tum deinde in quantum possent praedae 
inhiantes a sanguine temperarent. accidit quoque, 

quo magis illa urbis inruptio indignatione Dei acta 20 

quam hostis fortitudine probaretur, ut beatus Inno- 

centius, Romanae urbis episcopus, tamquam iustus 

Loth subtractus a Sodomis occulta prouidentia Dei 

apud Rauennam tunc positus, peccatoris populi non 

uideret excidium. -diseurrentibus per urbem barbaris 25 

forte unus Gothorum idemque potens et Christianus 

sacram Deo uirginem iam aetate prouectam, in qua- 
dam ecclesiastica domo reperit, cumque ab ea aurum 
argentumque honeste exposceret, illa fideli constantia 

esse apud se plurimum et mox proferendum spopondit so 

ac protulit, eumque expositis opibus attonitum bar- 

barum magnitudine pondere lpulchritudine, ignota etiam p. 574 

uasorum qualitate intellegeret, uirgo Christi ad bar- 

5 barum ait: haec Petri apostoli sacra ministeria 
sunt. praesume, si audes; de facto tu uideris. 35 
ego quia defendere nequeo, tenere non audeo. 

6 barbarus uero ad reuerentiam religionis timore Dei 
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6 la sangre del género humano; fue muerto también Euquerio, 
quien, para conciliarse el favor de los paganos, amenazaba con 
que, en cuanto entrase en posesión del Imperio, restituiría los 
templos y destruiría las iglesias; y otros pocos satélites, compli- 
cados en tantas maquinaciones, fueron castigados con los mis- 
mos. Así, sin la menor dificultad y con el castigo de unos pocos, 
las iglesias de Cristo con su religioso Emperador fueron libera- 
das y vengadas'. 


7 Así, después de haber aumentado tanto las blasfemias y, 
en cambio, siendo nulo el arrepentimiento, aquel último castigo 
tantas veces aplazado sobreviene a la ciudad. 


CAPÍTULO XXXIX 


1 Se presenta Alarico, sitia la ciudad temblorosa, se produce 
el pánico, la asalta, pero antes dio la siguiente orden, que, si 
alguno se refugiaba en algün santuario, y especialmente en las 
Basílicas de los santos apóstoles Pedro y Pablo, que a éstos 
tuviesen buen cuidado de dejarlos libres y seguros; además que, 

2 al apoderarse del botín, se abstuviesen de derramar sangre. 
Sucedió también, para que se vea mejor que aquella invasión 
más tenía por causa la indignación de Dios, que la fortaleza del 
enemigo, que el bienaventurado Inocencio, Obispo de la ciudad 
de Roma, como el justo Lot sacado de Sodoma por la oculta 
Providencia de Dios, fue llevado a Ravena, para que no viese 

3 la ruina del pueblo pecador. Mientras los bárbaros saqueaban 
la ciudad, por casualidad uno de los godos, por cierto, poderoso 
y cristiano encontró en una casa religiosa a una virgen consa- 
grada (a Dios) ya de edad madura, y como le pidiese cortes- 

4 mente el oro y la plata, ella le contestó con la firmeza de la fe 
que tenía mucho en su poder, y prometió mostrárselo y se lo 
mostró; al exponerle las riquezas, el bárbaro quedó atónito por 
la cantidad, el peso y la belleza, si bien ignoraba el destino de 

5 los vasos; la virgen le dijo: estos vasos están dedicados al culto 
de S. Pedro, Apóstol. Tómalos, si te atreves; tu responderás del 
hecho. Yo, puesto que no puedo defenderlos, no me atrevo a 

6 tenerlos en mi poder. El bárbaro inclinado al respeto religioso 
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ei fide uirginis motus ad Alaricum haec per nuntium 
rettulit: qui continuo reportari ad apostoli basilicam. 
uniuersa ut erant uasa imperauit, uirginem etiam 7 
simulque omnes qui se adiungerent Christianos eodem 
scum defensione deduci. ea domus a sanctis sedibus 
longe ut ferunt et medio interiectu urbis aberat. 
itaque magno spectaculo ommium disposita per sin- 
gulos singula et super capita elata palam aurea atque 
argentea uasa portantur; exertis undique ad defen- 
1 sionem gladiis pia pompa munitur; hymnum Deo Ro- 
manis barbarisque concinentibus publice canitur; per- 
sonat late in excidio urbis salutis tuba omnesque 


o 


etiam in abditis latentes inuitat ac pulsat; concurrunt 10 


undique ad uasa Petri uasa Christi, plurimi etiam 
15 pagani Christianis professione etsi non fide admiscen- 
tur et per hoe tamen ad tempus, quo magis confun- 
dantur, euadunt; quanto copiosius adgregantur Romani 
confugientes, tanto auidius circumfunduntur barbari 
defensores. o sacra et ineffabilis diuini iudicii dis- 1 
20 cretio! o sanctum istud et salutare flumen, quod parua 
exortum domo, dum beato alueo in sanctorum sedes 
tendit, oberrantes periclitantesque animas in salutis 
sinum pia rapacitate peruexit! o praeclara illa Christi- 
anae militiae tuba, quae generaliter cunctos dulcis- 
25 simo ad uitam modulamine inuitans, quos ad salutem 
». 515 inoboedientes non suscitauit, linexcusabiles reliquit ad 
mortem. mysterium hoc, quod in transferendis uasis, 
dicendis hymnis, ducendis populis fuit, tamquam magnum 
cribrum fuisse. arbitror, per quod ex congregatione 
so populi Romani tamquam ex magna massa frumenti 
per omnia ex uniuerso ambitu ciuitatis latebrarum 
foramina effluxere grana uiua siue occasione siue 
ueritate commota; omnia tamen de praesenti salute 1 
credentia ex horreo dominicae praeparationis accepta 
ss sunt, reliqua uero uelut stercora et uelut paleae, ipsa 
uel incredulitate uel inoboedientia praeiudicata, ad 
exterminium atque incendium remanserunt. quis haec 
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por el temor de Dios y la fe de la virgen, envió un mensajero, 
para que pusiese el hecho en conocimiento de Alarico: éste 
ordenó que inmediatamente transportaran los vasos, tal cual 
estaban en la Basílica del Apóstol; y que, a la vez, custodiasen 
a la virgen y a los cristianos que se juntasen. Aquella casa, 
según dicen, distaba del santo templo mucho y había que pasar 
por medio de la ciudad'. 


Así con gran solemnidad se dispuso que cada cual llevase 
su vaso correspondiente alzado sobre la cabeza, vasos de oro y 
plata: la piadosa comitiva iba custodiada para su defensa por lí- 
neas contínuas de espadas; se canta un himno en honor de Dios 
por romanos y bárbaros a coro; resuena ampliamente sobre las 
ruinas de la ciudad la trompeta de salvación que a todos invita 
y estimula aún a los escondidos en los rincones; concurren 
junto a los vasos de Pedro, vasos de Cristo (cristianos), muchos 
paganos también se mezclan con los cristianos en la manifesta- 
ción, mas no en la fe, y por ello, al poco tiempo se marchan, 
para su mayor confusión: cuanto más afluyen los romanos fugi- 
tivos, tanto más ansiosamente son rodeados los bárbaros, que 
hacían la guardia. ¡Oh sagrada e inefable sabiduría de los di- 
vinos juicios! ¡Oh santo y saludable río este, que, brotando de 
una pequeña casa, mientras por el bienaventurado cauce se 
dirige hasta la sede de los santos, arrastra a las almas erradas y 
en peligro al mar de la salvación con piadosa violencia! ¡Oh 
bendita aquella trompeta de la milicia cristiana que a todos uni- 
versalmente invitando con su dulce sonido a la vida, a aquellos 
que por su desobediencia no es capaz a resucitar para la salva- 
ción, los deja inescusables para la muerte. Este misterio, que 
tuvo lugar en el transporte de los vasos, en el canto de los him- 
nos, en la procesión de los pueblos, en mi opinión, ha sido 
como una inmensa criba, por la cual, del gran conjunto del pue- 
blo romano, como si se tratase de una gran masa de trigo, salie- 
ron granos vivos por todos los agujeros de los escondrijos, que 
hay en todo el trayecto de la ciudad, bien movidos por la curio- 
sidad, bien por la verdadera fe; mas, no obstante, todos los que 
creyeron en la presente salvación fueron acogidos en el hórreo 
preparado por Dios; el resto, en cambio, como el estiércol, o la 
paja, condenados por su incredulidad y desobediencia, queda- 
ron para ser víctimas del exterminio y del incendio. ¿Quien será 
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perpendere plenis miraculis, quis praedicare dignis 
laudibus queat? 

15 Tertia die barbari quam ingressi urbem fuerant 
sponte discedunt, facto quidem aliquantarum aedium 
incendio sed ne tanto quidem quantum septingente- 5 

16 simo conditionis eius anno casus effecerat. nam si 
exhibitam Neronis imperatoris sui spectaculis inflam- 
mationem recenseam, procul dubio nulla conparatione 
aequiperabitur secundum id, quod excitauerat lasciuia 

17 principis, hoc, quod nune intulit ira uictoris. neque 10 
uero Gallorum meminisse in huiusmodi conlatione 
debeo, qui continuo paene anni spatio incensae euer- 

18 saeque urbis adtritos cineres possederunt. et ne quis- 
quam forte dubitaret ad correptionem superbae lasciuae 
et blasphemae ciuitatis hostibus fuisse permissum, 15 
eodem tempore clarissima urbis loca fulminibus diruta 
sunt, quae inflammari ab hostibus nequiuerunt. 

40 ¡Anno itaque ab urbe condita wCLxinr inruptio ». 516 

urbis per Alaricum facta est: cuius rei quamuis recens 

memoria sit, tamen si quis ipsius populi Romani et 20 

multitudinem uideat et uocem audiat, nihil factum, 

sicut etiam ipsi fatentur, arbitrabitur, nisi aliquantis 
adhuc existentibus ex incendio ruinis forte doceatur. 
in ea inruptione Platidia, Theodosii principis filia, 

Arcadii et Honorii imperatorum soror, ab Athaulfo, 2 

Alarici propinquo, capta atque in uxorem adsumpta, 

quasi eam diuino iudicio uelut speciale pignus obsi- 

dem Roma tradiderit, ita iuncta potentissimo barbari 
regis coniugio multo reipublicae commodo fuit. 
Interea ante biennium Romanae inruptiónis exci- 30 
tatae per Stiliconem gentes Alanorum, ut dixi, Suebo- 
rum Vandalorum multaeque cum his aliae Francos 
proterunt, Rhenum transeunt, Gallias inuadunt directo- 
que impetu Pyrenaeum usque perueniunt: cuius obice 

ad tempus repulsae, per circumiacentes prouincias 35 

refunduntur. 

4 His per Gallias bacchantibus apud Britannias Gra- 
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capaz a comprender estos sucesos llenos de milagros; quién será 
capaz a predicar dignamente sus alabanzas? 


Los bárbaros abandonan espontáneamente la ciudad al ter- 
cer día de entrar en ella; incendiaron sí algunos edificios, pero 
ni siquiera tantos, como había sucedido, al final del setecientos 
de su fundación. Pues, si reseñamos el incendio, que sirvió de 
espectáculo al Emperador Nerón, sin duda no hay comparación 
entre aquel incendio provocado por lascivia del Príncipe y éste 
provocado por la ira del vencedor. Y no lo comparemos con el 
incendio de los Galos, que estuvieron en posesión casi durante 
un afio entero de las cenizas trituradas de la incendiada ciudad. 
Y, para que nadie pusiese en duda de que fue permitido a los 
enemigos para corrección de la soberbia, licenciosa y blasfema 
ciudad: en el mismo tiempo los lugares más esclarecidos de la 
ciudad fueron destrozados por rayos, los cuales no habían 
podido incendiar los enemigos. 


CAPÍTULO XL 


En 1164 de la Fundación de Roma tuvo lugar la invasión de 
la Ciudad por Alarico'; cuyo suceso, si bien está fresco en la 
memoria, sin embargo, si alguien repara en las multitudes y las 
escucha, pensará, como éstas confiesan, que nada ha pasado, a 
no ser que algunas ruinas, aún permanentes del incendio, le 
hagan creer lo contrario. En esta ocasión Placidia, hija del 
Emperador Teodosio y hermana de los Emperadores Arcadio y 
Honorio, fue hecha prisionera y tomada como esposa por 
Ataülfo, pariente de Alarico y, como si en los juicios de Dios 
Roma la hubiese entregado como rehén de gran precio, unida 
así en matrimonio al poderosísimo Rey bárbaro sirvió de 
mucha utilidad a la Repüblica. 


Mas dos años antes de la invasión de Roma incitadas por 
Estilicón, como hemos dicho, las gentes de los alanos, suevos, 
vándalos y otras mezcladas con éstas, derrotan a los francos, 
pasan el Rhin, invaden las Galias y en directa acometida llegan 
hasta el Pirineo; gracias a este obstáculo fueron rechazadas 
temporalmente, y se difunden por las provincias vecinas'. 


Mientras éstos vagaban por las Galias, en Bretaña, Gracia- 
no, vecino de dicha isla, es nombrado emperador y muerto. 
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tianus, 'municeps eiusdem insulae, tyrannus creatur et 
occiditur. huius loco Constantinus ex infima militia 
propter solam spem nominis sine merito uirtutis eli- 
».57 gitur: qui continuo, ut inuasit imperium, in Gallias 
5transiit. ibi saepe a barbaris incertis foederibus in- 
lusus, detrimento magis reipublicae fuit. misit in Hi- 
spanias iudices: quos cum prouinciae oboedienter acce- 
pissent, duo fratres iuuenes nobiles et locupletes Didymus 
et Verinianus non assumere aduersus tyrannum quidem 
1 tyrannidem sed imperatori iusto aduersus tyrannum 
et barbaros tueri sese patriamque suam moliti sunt. 
quod ipso gestae rei ordine patuit. nam tyrannidem 6 
nemo nisi celeriter maturatam secrete inuadit et pu- 
blice armat, cuius summa est assumpto diademate ac 
15 purpura uideri antequam sciri; hi uero plurimo tem- 
pore seruulos tantum suos ex propriis praediis colli- 
gentes ac uernaculis alentes sumptibus nec dissimulato 
proposito absque cuiusquam inquietudine ad Pyrenaei 
claustra tendebant. aduersus hos Constantinus Con- 
20 stantem filium suum, — pro dolor! — ex monacho 
Caesarem factum, cum barbaris quibusdam, qui quon- 
dam in foedus recepti atque in militiam allecti Ho- 
noriaci nocabantur, in Hispanias misit. hinc apud 
Hispanias prima mali labes. nam interfectis illis fra- 
25 tribus, qui tutari priuato praesidio Pyrenaei Alpes 
». 518 moliebantur, his barbaris quasi in pretium uictoriae 
primum praedandi in Palentinis campis licentia data, 
dehine supra dicti montis claustrorumque eius cura 
permissa est remota rusticahoram fideli et utili custodia. 
s igitur Honoriaci inbuti praeda et inlecti abundantia, 
quo magis scelus inpunitum foret atque ipsi sceleri 
plus liceret, prodita Pyrenaei custodia claustrisque 
patefactis cunctas gentes, quae per Gallias uagaban- 
tur, Hispaniarum prouinciis inmittunt isdemque ipsi 
ss adiunguntur: ubi actis aliquamdiu magnis cruentis- 10 
que discursibus, post graues rerum atque hominum 
uastationes, de quibus ipsos quoque modo paenitet, 
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Para sucederle es elegido Constantino, de la más baja milicia, 
sólo por llamarse con dicho nombre, sin mérito alguno de vir- 
tud; éste, tan pronto como ascendió al Imperio, pasó a las 
Galias'. Allí, burlado por los bárbaros en inseguras alianzas, 
sirvió más bien de daño para la República. Envió a España 
magistrados, a los cuales las provincias los recibieron dócilmen- 
te, mas dos hermanos jóvenes, nobles y ricos, Dídimo y Veri- 
niano, no asumieron la tiranía en contra del tirano, sino que 
trataron de defender al Emperador legítimo y de protegerse a 
sí y a su patria contra el tirano y contra los bárbaros. Lo cual se 
ve claramente por el desarrollo de los acontecimientos pues el 
que usurpa la tiranía, se apodera del mando rápidamente, des- 
pués de preparar el golpe secretamente; luego la defiende con 
los recursos públicos; el éxito está en aparecer con la diadema y 
con la púrpura, antes que nadie se entere; en cambio éstos, 
durante mucho tiempo reuniendo siervos tan sólo de sus pro- 
pios predios y alimentándolos con los recursos de su patrimo- 
nio, sin disimular sus propósitos, sin causar la menor inquietud 
a nadie, se encaminaban a los pasos de los Pirineos. Constan- 
tino envió contra éstos a España a su hijo Constante, hecho 
César, -¡oh dolor!- de monje, con algunos bárbaros, que admi- 
tidos en otro tiempo como aliados y alistados en el ejército lle- 
vaban el nombre de Honoríacos. De aquí surge en España la 
fuente de todos los males. Pues muertos aquellos hermanos, 
que trataban de defender con sus recursos privados los Alpes 
Pirenáicos, se les dio a estos bárbaros, como premio de su victo- 
ria, licencia primero para saquear los campos de Palencia; y 
después se les encomendó la custodia de dichos montes y de los 
pasos respectivos, por haber desaparecido la fiel y útil custodia 
de aquellos campesinos. Por consiguiente los Honoriacos, 
ébrios con el botín y fascinados por la abundancia, para que su 
delito quedase más impune y tuviesen ocasión de cometer nue- 
vos atropellos, abandonando traidoramente la custodia del Piri- 
neo, y dejando libres los pasos, meten en las provincias de 
España a todas las gentes que vagaban por la Galia, y ellos mis- 
mos se les unen: allí hacen grandes y sangrientas correrías, y 
después de grandes atropellos contra bienes y personas, de los 
cuales hasta a ellos mismos hoy les pesa, echan suertes y se dis- 
tribuyen el terreno y hasta ahora están en posesión del mismo*. 
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habita sorte et distributa usque ad nune possessione 
consistunt. 

Multa nune mihi de huiuscemodi rebus loquendi 
facultas foret, si non secundum omnes homines apud 
unius cuiusque mentem conscientia secreto. loqueretur. 5 
inruptae sunt Hispaniae, caedes uastationesque passae 
sunt: nihil quidem nouum, hoc enim nunc lper bien- p. 579 
nium illud, quo hostilis gladius saeuiit, sustinuere a 
barbaris, quod per ducentos quondam annos passae 
fuerant a Romanis, quod etiam sub Gallieno impera- 10 
tore per annos propemodum duodecim Germanis euer- 
tentibus exceperunt. uerumtamen quis non se, qui 
sui suorumque actuum uel etiam cogitationum. con- 
scius iudicia Dei metuit, iuste omnia passum uel etiam 
parua sustinuisse fateatur? aut qui se non intellegit 15 
Deumque non metuit, quomodo non iuste ista et qui- 


4 dem parua sustinuit? quae cum ita sint, illud tamen 
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clementia Dei eadem pietate, qua dudum praedixerat, 
procurauit, ut secundum euangelium suum, quo in- 
cessabiliter commonebat: cum uos persecuti fue- 20 
rint in una ciuitate, fugite in aliam, quisque 
egredi atque abire uellet, ipsis barbaris mercennariis 
ministris ac defensoribus uteretur. hoc tune ipsi ultro 
offerebant; et qui auferre omnia interfectis omnibus 
poterant, particulam stipendii ob mercedem seruitii sui 25 
et transuecti oneris flagitabant. et hoc quidem a 
plurimis factum est. qui autem non crediderunt euan- 
gelio Dei quasi contumaces, uel si etiam non audierunt 
duplieiter contumaces, non "dederunt locum irae, iuste 
a superueniente ira conprehensi et oppressi sunt. 3% 
quamquam et post hoc quoque continuo barbari ex- 
secrati gladios suos ad aratra conuersi sunt residuos- 
que Romanos ut socios modo et amicos fouent, ut 
inueniantur iam inter eos quidam Romani, qui malint 
inter barbaros pauperem libertatem, quam inter Ro- 85 
manos tributariam sollicitudinem sustinere. quam!quam p. 580 
si ob hoc solum barbari Romanis finibus inmissi forent, 


CAPÍTULO XLI 


1 Tendría gran ocasión de hablar de estas cosas, si la con- 
2 ciencia secretamente no hablase en la mente de cada uno a 
todos los hombres. Fue invadida Espana, sufrió muertes y 
devastaciones: pero nada nuevo sufrió de parte de los bárbaros, 
ni siquiera durante aquel bienio, en que la espada de los enemi- 
gos se ensaño, que no hubiera sufrido durante doscientos años 
en otro tiempo de parte de los romanos, que no hubiera sufrido 
durante el imperio de Galieno también, durante cerca de doce 
años con el ataque de los germanos. Sin embargo cualquiera 
3 que tenga conciencia de sí y de sus propios actos y, aún más, de 
sus pensamientos; y sienta el temor de Dios, confesará que jus- 
tamente ha sufrido estos males y aún le parecerán pequeños. Y 
aquel que no tiene conciencia de sí mismo, ni tiene temor de 
Dios, ¿por ventura no debe sufrir estos males, y no nos parece- 
4 rán pequeños? Y siendo esto así, la clemencia de Dios con la 
misma piedad, con que anteriormente lo había profetizado, 
permitió, que según su Evangelio, en el que constantemente 
nos amonesta: cuando os persigan en una ciudad, huid a otra, 
todos pudiesen salir y huir, y que pudiesen utilizar a los bárba- 
5 ros, como mercenarios, como servidores y como defensores. Y 
a ésto se prestaron los mismos siempre de buen grado; y ellos, 
que podían quitarlo todo, dando muerte a todos, suplicaban la 
pequeña propina por un servicio prestado, o por haber trans- 
portado una carga. Y esto ciertamente lo han hecho muchos de 
6 ellos. Los que no creyeron en el Evangelio de Dios, por contu- 
maces, y los que no lo obedecieron, por doblemente contuma- 
ces, y los que no dieron cabida a la ira contra su conducta, jus- 
tamente han sido apresados y exterminados por la ira que so- 
7 brevino. Además, después de estos estragos, los bárbaros, con- 
tínuamente denigrados, han convertido sus espadas en arados y 
a los romanos, que han quedado, los tratan como aliados y ami- 
gOs, de suerte que se encuentran ya entre ellos algunos roma- 
nos, que prefieren vivir entre los bárbaros pobre y libremente, 
a sufrir la angustia de los tributos entre los romanos'. Aunque, 
8 si sólo por esta causa los bárbaros hubiesen sido admitidos den- 
tro del territorio romano: para que se llenase la Iglesia de 


=M1 


ADVERSVM PAGANOS VII 40—42. 


quod uulgo per orientem et occidentem ecclesiae Christi 
Hunis Suebis Vandalis et Burgundionibus diuersisque 
innumeris credentium populis replentur, laudanda et 
adtollenda misericordia Dei uideretur, quandoquidem, 
5 etsi cum labefactione nostri, tantae gentes agnitionem 
ueritatis acciperent, quam inuenire utique nisi hac 
occasione non possent. quid enim damni est Christiano 
ad uitam aeternam inhianti, huic saeculo quolibet tem- 
pore eb quoquo pacto abstrahi? quid autem lucri est 
10 pagano in medio Christianorum aduersus fidem ob- 
durato, si paulo diutius diem protrahat, quandoque 
morituro, cui desperata conuersio est? 
Et quia ineffabilia sunt iudicia Dei, quae nec scire 10 
omnia nec explicare quae scimus possumus, breuiter 
15 expresserim, correptionem iudicis Dei, quoquo pacto 
accidat, iuste sustinere qui sciunt, iuste sustinere qui 
nesciunt. 
p. 581 lAnno ab urbe condita McLxv Honorius imperator, 42 
uidens tot oppositis tyrannis nihil aduersus barbaros 
20 agi posse, ipsos prius tyrannos deleri iubet. Constantio 
comiti huius belli summa commissa est. sensit tunc 2 
demum respublica et quam utilitatem in Romano tan- 
dem duce receperit et quam eatenus pernieiem per 
longa tempora barbaris comitibus subiecta tolerarit, 
25 igitur Constantius comes in Galliam cum exercitu pro- 3 
fectus, Constantinum imperatorem apud Arelatem ciui- 
tatem clausit cepit occidit. 
lam hine, ut de catalogo tyrannorum quam bre- 4 
uissime loquar, Constantem Constantini filium Geron- 
so tius comes suus, uir nequam magis quam probus, 
apud Viennam interfecit atque in eius locum Maximum 
quendam substituit. ipse uero Gerontius a:suis mili- 
tibus occisus est. Maximus exutus purpura destitu- 5 
tusque a militibus Gallicanis, qui in Africam traiecti, 
35 deinde in Italiam reuocati sunt, nunc inter barbaros 
in Hispania egens exulat. Touinus postea uir Galliarum 6 
nobilissimus in tyrannidem mox ut adsurrexit et cecidit. 


o 


712— 


N 


Cristo universalmente por Oriente y Occidente de hunos, sue- 
vos, vándalos y borgoñones y de diversos e inumerables pueblos 
creyentes, deberíamos alabar y exaltar la misericordia de Dios, 
puesto que, aunque fuera a costa de nuestra ruina, tantas gen- 
tes alcanzarían el conocimiento de la verdad, que ciertamente 
no podrían encontrar, a no ser en esta ocasión. Pues ¿qué daño 
significaba para el cristiano, que anhela la vida eterna, el que 
sea sacado de este siglo en cualquier tiempo y por cualquier 
motivo? ¿Qué gana el pagano obstinado contra la fe en medio 
de los cristianos, si alarga un poco más sus días, teniendo al fin 
que morir, cuando se desespera de su ċonversión? 


Y puesto que son inefables los juicios de Dios, y, ni pode- 
mos saberlo todo, ni explicar lo que sabemos, hemos expuesto 
brevemente que el castigo de Dios, juez, de cualquier modo 
que se cumpla, justamente lo reciben los que saben y justa- 
mente lo reciben los que ignoran. 


CAPÍTULO XLII 


En el año 1165 de la Fundación de Roma el Emperador 
Honorio, viendo que, teniendo en frente tantos tiranos, nada 
podía hacer contra los bárbaros, ordena derribar previamente a 
dichos tiranos. Se encomienda esta tarea al conde Constancio. 
Se dio cuenta al fin entonces la República, de que gran benefi- 
cio recibía por el hecho de que fuese nombrado un caudillo 
romano y de cuantas calamidades había sufrido por estar some- 
tida, durante largo tiempo a los condes bárbaros. Por tanto, el 
bárbaros. Por tanto, el conde Constancio, marchando a la Galia 
con un ejército, encerró, cogió prisionero y decapitó en la ciu- 
dad de Arlés al Emperador Constantino. 


Y ya llegados hasta aquí, voy a tratar lo más brevemente 
posible de la serie de tiranos que hubo. A Constante, hijo de 
Constantino, su conde Geroncio, hombre más malvado que 
recomendable, le dio muerte en Vienne y puso en su lugar a un 
cierto Máximo, Mas el propio Geroncio fue asesinado por sus 
soldados. Máximo despojado de la púrpura y destituído por el 
ejército de las Galias, que tuvo que pasar al África y de allí fue 
repatriado a Italia, ahora está, lleno de necesidad, huído entre 
los bárbaros en España. Después Jovino, hombre de los más 
nobles de la Galia tan pronto como subió a la tiranía, así cayó. 
Sebastián, su hermano, sólo consiguió con esto: morir siendo 
tirano: pues al punto de ser elegido, fue asesinado. ¿Y qué 
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Sebastianus frater eiusdem hoc solum, ut tyrannus 
moreretur, elelgit: nam continuo ut creatus occisus p. 582 
" est. quid de infelieissimo Attalo loquar, cui occidi 
inter tyrannos honor et mori lucrum fuit? in hoc 
Alaricus imperatore facto infecto refecto ac defecto, 5 
citius his omnibus actis paene quam dictis, mimum 
8 risit et ludum spectauit imperii; nec mirum si iure 
hac pompa miser lusus est, cuius ille umbratilis consul 
Tertullus ausus est in curia dicere: loquar uobis, 
patres conscripti, consul et pontifex, quorum 1 
alterum teneo, alterum spero, sperans ab eo qui 
spem non habebat et maledictus utique, quia spem 
9 suam posuerat in homine. Attalus itaque tamquam 
inane imperii simulacrum cum Gothis usque ad Hi- 
spanias portatus est, unde discedens naui incerta mo- 15 
liens in mari captus et ad Constantium comitem deductus, 
deinde imperatori Honorio exhibitus truncata manu 
10 uitae relictus est. Heraclianus interea Africae comes 
missus, cum idem Attalus umbram gestaret imperii, 
Africam strenue aduersum iudices ab eo missos tutatus, 20 
11 consulatum adsecutus est; quo elatus supercilio Sabi- 
num domesticum suum, uirum ingenio callidum indu- 
striaque sollertem et sapientem nominandum si animi 
uires tranquillis studiis adeommodauisset, generum 
12 allegit; cum quo quorundam periculorum suspiciones 25 
dum patitur fecit atque, aliquamdiu Africana annona 
extra ordinem detenta, lipse tandem cum inmensa, p. 588 
certe temporibus nostris satis incredibili classe nauium 
13 Romam contendit. nam habuisse tunc tria milia 
septingentas naues dicitur, quem numerum ne apud so 
Xerxen quidem praeclarum illum Persarum regem et 
Alexandrum Magnum uel quemquam alium regum 
14 fuisse historiae ferunt. is simul ut cum agmine mili- 
ium ad urbem pergens litore egressus est, occursu 
comitis Marini territus et in fugam uersus, arrepta 35 
naui solus Carthaginem rediit atque ibi continuo mili- 
tari manu interfectus est. Sabinus gener eius Con- 
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7 decir de aquel desgraciado Atalo, para el cual fue un honor el 
morir como tirano y su misma muerte fue para él un gran nego- 
cio?'. Con éste Alarico, haciéndolo emperador, destituyéndolo, 
volviéndolo a hacer y eliminándolo definitivamente, y verifi- 
cando esto en menos tiempo, que se dice, se divirtió como si se 
tratara de una farsa y como si asistiera de espectador a la come- 

8 dia del Imperio; y no es extraño que se hayan burlado con razón 
tan solemnemente de este miserable, pues aquella sombra de 
cónsul suyo llamado Tértulo se atrevió a decir en el Senado: os 
hablo, Padres Conscriptos, como cónsul y pontífice; pues lo pri- 
mero, lo tengo; lo segundo lo espero; esperaba de aquél, que no 
tenía esperanza; y maldito porque había puesto su esperanza en 

9 un hombre. Atalo pues, como vano simulacro de Emperador, 
fue llevado con los godos hasta las Españas, desde donde huyó 
en una nave y preparaba planes arriesgados, pero fue hecho pri- 
sionero en el mar y llevado junto al conde Constancio, y des- 
pués se le presentó al Emperador Honorio, quien, después de 
cortarle una mano, le perdonó la vida. 


10 Entre tanto Heracleano fue enviado, en calidad de conde 
al África, mientras dicho Átalo constituía la sosabra del Impe- 
rio, y la defendió valientemente en contra de los magistrados 
enviados por él (Átalo), por lo cual consiguió el consulado; 

11 con lo cual creciendo en orgullo, hizo su yerno a su doméstico 
Sabino, hombre astuto y hábil y, aún lo calificaríamos de sabio, 
si las dotes de su inteligencia las hubiera dedicado a estudios 

12 tranquilos; como éste fue objeto de sospechas de que represen- 
taba un peligro y en realidad así era; pues deteniendo, más de 
lo corriente el abastecimiento africano, al fin él mismo con una 
inmensa flota, increíble para nuestros tiempos, se dirigió contra 

13 Roma. Pues se dice que traía tres mil setecientas naves, cuyo 
número no igualó tan siguiera Jerjes, aquel célebre rey de los 
persas, ni Alejandro Magno, ni otro rey cualquiera, según refiere 
la Historia. Mas éste, tan pronto como desembarcó con sus tro- 

14 pas y emprendió la marcha desde la costa hacia la ciudad, ate- 
rrado al salirle al encuentro el conde Marino y dándose a la 
fuga, cogiendo una nave regresó solo a Cartago y allí inmedia- 
tamente fue muerto por un soldado. Su yerno Sabino huyó a 
Constantinopla, de donde fue traído al cabo de algún tiempo y 
condenado al destierro. 
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stantinopolim fugit, unde post aliquantum temporis 
retractus exilioque dammatus est. 
Hunc omnem catalogum, ut dixi, uel manifestorum 15 
iyrannorum uel inoboedientium ducum optima Hono- 
5rius imperator religione et felicitate meruit, magna 
Constantius comes industria et celeritate confecit: 
merito sane, quia in his diebus praecipiente Honorio 16 
et adiuuante Constantio pax et unitas per uniuersam 
Africam Ecclesiae catholicae reddita est et corpus 

10 Ohristi, quod nos sumus, redintegrata discissione sana- 
tum est, imposita exsecutione sacri praecepti Marcellino 
tribuno, uiro inprimis prudenti et industrio omnium- 
que bonorum studiorum appetentissimo. quem Mari- 17 
nus comes apud Carthaginem — incertum zelo stimu- 

15 latus an auro corruptus — occidit: qui continuo 
reuocatus ex Africa factusque priuatus uel ad poenam 
uel ad paenitentiam conscientiae suae dimissus est. 

.». 584 — lAnno ab urbe condita wcrxvrr Constantius comes 43 
À apud Arelatem Galliae urbem consistens, magna rerum 

20 gerendarum industria Gothos a Narbona expulit atque 
abire in Hispaniam coegit interdicto praecipue atque 
intercluso omni commeatu nauium et peregrinorum 
usu commerciorum. Gothorum tune populis Athaulfus 2 
rex praeerat: qui post inruptionem urbis ac mortem 

35 Alarici Placidia, ut dixi, captiua sorore imperatoris 
in uxorem adsumpta Alarico in regnum successerat. 
is, ut saepe auditum atque ultimo exitu eius probatum 3 
est, satis studiose sectator pacis militare fideliter Ho- 
norio imperatori ac pro defendenda Romana republiea 

so inpendere uires Gothorum praeoptauit. nam ego quo- 4 
que ipse uirum quendam Narbonensem inlustris sub 
Theodosio militiae, etiam religiosum prudentemque et 
grauem, apud Bethleem oppidum Palaestinae beatissimo 
Hieronymo presbytero referentem audiui, se familia- 

ssrissimum Athaulfo apud Narbonam fuisse ac de eo 

p. 585 saepe sub testificatione didicisse, quod ille, cum esset 
animo uiribus ingeniogne nimius, referre solitus esset: 
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A todo este catálogo, como hemos referido, de manifiestos 
tiranos, o de jefes desobedientes, el Emperador Honorio mere- 
ció derrotarlos por su gran piedad y por su buena fortuna. El 
conde Constancio los sometió con talento y rapidez: con razón 
pues, porque en estos días, en los que gobierna Honorio y cola- 
bora con él Constancio, se ha devuelto la paz y la unidad a la 
Iglesia Católica por toda el África, y el Cuerpo de Cristo, que 
somos nosotros, se ha curado de sus heridas; y se ha encomen- 
dado la ejecución de la orden al tribuno Marcelino, varón pru- 
dente y hábil y entusiasta de todo proyecto beneficioso. A éste, 
el conde Marino le dio muerte en Cartago no sabemos si 
movido por la envidia, o sobornado por el oro: el cual inmedia- 
tamente llamado de África y reducido a la vida privada, se le 
dejó en libertad sin más pena, ni penitencia que el remordi- 
miento de su propia conciencia. 


CAPÍTULO XLIII 


En el año 1168 de la Fundación de Roma el conde Constan- 
cio fijó su residencia en Arlés, ciudad de la Galia y con gran 
competencia en la dirección de la campaña expulsó a los Godos 
de Narbona y los obligó a pasar a España, prohibiendo princi- 
palmente y cortándoles todo abastecimiento por mar y todo co- 
mercio con el exterior. Ataúlfo a la sazón era rey de los godos, 
el cual, después del saqueo de Roma y de la muerte de Alarico, 
como hemos dicho, tomó por esposa a Placidia, hermana del 
Emperador, hecha prisionera, y sucedió a Alarico en el reino". 
Como ya corría la voz y, al fin, se confirmó con ocasión de su 
muerte, era bastante amante de la paz y prefirió poner sus tro- 
pas al servicio del Emperador Honorio y emplear todas las fuer- 
zas de los godos en defensa del Imperio Romano. Pues yo mis- 
mo he oído a un narbonés, que se había distinguido, como mili- 
tar a las órdenes de Teodosio, además religioso, prudente y 
serio, en el momento en que se lo contaba a S. Jerónimo, pres- 
bítero, en Belén, ciudad de Palestina, que fue muy amigo de 
Ataúlfo en Narbona y que le oyó a su vez relatar, algunas veces 
hasta con juramento -aquello que, siendo hombre de gran 
valor, fuerza y talento, solía referir: Que él, al principio, había 
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5 se inprimis ardenter inhiasse, ut oblitterato Romano 
nomine Romanum omne solum Gothorum imperium 
et faceret et uocaret essetque, ut uulgariter loquar, 
Gothia quod Romania fuisset ef fieret nunc Athaulfus 
quod quondam Caesar Augustus, at ubi multa expe- 5 
rientia probauisset neque Gothos ullo modo parere 
legibus posse propter effrenatam barbariem neque rei- 
publicae interdici leges oportere, sine quibus respublica 
non est respublica, elegisse saltim, ut gloriam sibi 
de restituendo in integrum augendoque Romano nomine 10 
Gothorum uiribus quaereret habereturque apud posteros 
Romanae restitutionis auctor, postquam esse non po- 
tuerat immutator. ob hoc abstinere a bello, ob hoc 
inhiare paci nitebatur, praecipue Placidiae uxoris suae, 
feminae sane ingenio acerrimae et religione satis probae, 15 
ad omnia bonarum ordinationum opera persuasu et con- 
silio temperatus. cumque eidem paci petendae atque 
offerendae studiosissime insisteret, apud Barcinonam 
Hispaniae urbem dolo suorum, ut fertur, occisus est. 
Post hune Segericus rex a Gothis creatus cum 20 
itidem iudicio Dei ad pacem pronus esset, nihilominus 
a suis interfectus est. t 
10 Deinde Vallia successit in regnum ad hoc electus 
a Gothis, ut pacem infringeret, ad hoc ordinatus a 
Deo, ut pacem confirmaret. hic igitur — territus ?5 
maxime iudicio Dei, quia cum magna superiore ab- 
hine anno Gothorum manus instructa armis nauigi- 
isque transire in Africam moliretur, in duodecim milibus 
passuum Gaditani freti tempestate correpta, miserabili p. 586 
exitu perierat, memor etiam illius acceptae sub Alarico s 
cladis, cum in Siciliam Gothi transire conati, in con- 
spectu suorum miserabiliter arrepti et demersi sunt — 
pacem optimam eum Honorio imperatore, datis lectissi- 
mis obsidibus pepigit; Placidiam imperatoris sororem 
honorifice apud se honesteque habitam fratri reddidit; 3 
Komanae securitati periculum suum obtulit, ut aduersus 
v^teras gentes, quae per Hispanias consedissent, sibi 
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5 deseado ardientemente que, olvidado el nombre romano, todo 
el territorio del mismo se hiciese por obra suya, se llamase y 
fuese realmente Imperio de los godos o, para decirlo vulgar- 
mente, que fuese Gotia lo que había sido Romania, y que 
Ataúlfo fuese ahora lo que en otro tiempo César Augusto; mas 

6 cuando comprobó por larga experiencia que los godos no - 

podían someterse a las leyes, por su barbarie desenfrenada, ni 

el estado podía privarse de leyes, sin las cuales el estado no es 
estado, resolvió buscar para sí la gloria de restaurar completa- 
mente y de aumentar el nombre romano con las fuerzas de los 
godos, y de ser considerado por la posteridad como autor de la 
restauración del Imperio romano, por no haber podido ser 
transformado”. Por eso se abstenía de la guerra, por eso anhela- 
laba la paz; pero principalmente por la influencia que en él ejer- 
ció la persuasión y consejos de su esposa Gala Placidia, mujer 
ciertamente de aguda inteligencia y de religiosidad bastante 
sólida, que constantemente le estimulaba a todas las obras, que 
redundasen en el bien público. Y mientras afanosamente se 

8 ocupaba en solicitar y en ofrecer esta paz, fue asesinado en Bar- 
celona, ciudad de España, según se dice, por traición de los 
suyos. 


EI 


9 Después de éste Sigerico fue elegido rey por los godos, y a 
pesar de que también, por voluntad de Dios, era inclinado a la 
paz, sin embargo fue muerto por los suyos. 


0 Después le sucede Valia en el reino, siendo elegido por los 
godos con el fin de que rompiese la paz, mas, ordenándolo así 
Dios, para que confirmase la paz. Éste pues muy temeroso del 
castigo de Dios, dado que en el año anterior se había intentado 
con un gran ejército de godos pertrechado de armas y naves, 
pasar a África, mas a doce millas del Golfo Gaditano (Estrecho 
de Gibraltar), surgió una borrasca y lo hizo perecer lastimosa- 
2 mente; además recordaba la catástrofe de Alarico, cuando los 
godos intentaron pasar a Sicilia, pues ante sus ojos fueron tris- 
temente arrebatados y hundidos; por todo lo cual pactó una paz 
ventajosa con el Emperador Honorio, dándole en rehenes per- 
sonas distinguidas; a Placidia, hermana del Emperador, que 
mantenía en su poder con todos los honores y con todos los res- 
petos se la devolvió a su hermano; contribuyó a la seguridad del 
Imperio Romano aún con el peligro propio, de suerte que luchó 
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pugnaret et Romanis uinceret. quamuis et ceteri Ala- 14 
norum Vandalorum Sueborumque reges eodem nobiscum 
placito depecti forent mandantes imperatori Honorio: 
iu cum omnibus pacem habe omniumque ob- 

s sides accipe; nos nobis confligimus, nobis per- 
imus, tibi uincimus, immortali uero quaestu 
reipublicae tuaé, si utrique pereamus. quis haec 15 
erederet, nisi res doceret? itaque nunc cottidie apud 
Hispanias geri bella gentium et agi strages ex al- 

1 terutro barbarorum crebris certisque nuntiis discimus, 
praecipue Valliam Gothorum regem insistere patrandae 

aci ferunt. ex quo uteumque concesserim, ut licenter 
'hristiana tempora reprehendantur, si quid a condi- 
p. ser tione mundi usque ad nune simili factum felicitalte 

15 doceatur. manifestauimus, ut arbitror, atque ostendi- 17 
mus non magis uerbo paene quam digito innumera 
bella sopita, plurimos extinctos tyrannos, conpressas 
coangustatas addictas exinanitasque immanissimas gen- 
ies minimo sanguine, nullo certamine ac paene sine 

so caede. superest ut obtrectatores nostros molitionum 
suarum paeniteat ueritatique erubescant Deumque ue- 
rum et solum, qui potest omnia, credant timeant dili- 
gant et sequantur, euius omnia, et quae mala putant, 
bona esse didicerunt. 

s» — Explieui adiuuante Christo secundum praeceptum 19 
tuum, beatissime pater Augustine, ab initio mundi usque 
in praesentem diem, hoc est per annos quinque milia 
sescentos decem et octo, cupiditates et punitiones homi- 
num peccatorum, conflictationes saeculi et iudicia Dei 

so quam breuissime et quam simplicissime potui, Christi- 
anis tamen temporibus propter praesentem magis Christi 
gratiam ab illa incredulitatis confusione discretis. ita 20 
jam ego certo et solo, quem concupiscere debui, oboedi- 
entiae meae fructu fruor; de qualitate autem opusculo- 

ss rum tu uideris qui praecepisti, tibi adiudicanda si edas, 
per te iudicata si deleas. 
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contra los demás pueblos que habían fijado su residencia en las 
Españas, y los venció para los romanos. Aunque también los 
restantes reyes de los alanos, los vándalos y suevos pactaron 
con nosotros con la misma docilidad, dirigiendo al Emperador 
Honorio el siguiente mensaje: tú mantén la paz con todos y 
recibe rehenes de todos; nosotros lucharemos por nuestra 
cuenta y pereceremos por nuestra cuenta, pero venceremos 
para tí; y si perecemos, que sea con el inmortal éxito de tu 
Imperio. ¿Quién creería esto, si no se tratase de una realidad? 
Así pues sabemos que actualmente, todos los días, hay guerras 
entre los pueblos de España, por mensajeros frecuentes y fide- 
dignos, y que entre los distintos bárbaros se causan verdaderos 
estragos; dicen que Valia, rey de los godos, se esfuerza en 
alcanzar la paz. Por lo cual no tengo inconveniente en conce- 
der, que se puedan dirigir reproches contra los tiempos cristia- 
nos, si se nos demuestra que se dio una época tan llena de felici- 
dad, como ésta desde la creación del mundo. 


Hemos mostrado, a nuestro parecer, y puesto ante los 
ojos, no más casi con la palabra, que con el dedo, que hemos 
terminado muchas guerras, que hemos extinguido muchos tira- 
nos, que muchos pueblos han sido reprimidos, estrechados, 
sometidos y aniquilados con la menor cantidad de sangre, sin 
ninguna lucha y casi sin muertes. Resta que nuestros detracto- 
res se arrepientan de sus maquinaciones y se avergüencen ante 
la verdad y crean, teman, amen y sigan al Dios verdadero y üni- 
co, que todo lo puede, de quien han podido aprender que pro- 
ceden todos los bienes, aún los que consideran como males. 


He explicado, con la ayuda de Cristo, según tu precepto, 
bienaventurado padre Agustín, desde el principio del mundo 
hasta el día presente, esto es: durante cinco mil seiscientos die- 
ciocho años, las ambiciones y castigos de los pecadores, los con- 
flictos del siglo y los juicios de Dios, lo más breve y sencilla- 
mente que he podido, separando los tiempos cristianos de aque- 
lla confusión de la incredulidad por estar más presente en ellos 
la gracia de Cristo. Ya puedo gozar cierta y exclusivamente del 
fruto de mi obediencia, que es lo que debo ambicionar; del 
mérito de éste opúsculo tú, que me mandaste, lo juzgarás; a tí 
se te debe adjudicar, si lo publicas, por tí habrá sido condena- 
do, si lo destruyes. 
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LIBRO SEPTIMO CAP. I 


1.- Alude sin duda Orosio a las sectas que sólo comunicaban los secretos, o arcanos, 
a un reducido número de iniciados, como los gnósticos y maniqueos; y sobre 
todo los priscilianistas: "iura, periura, secretum prodere noli". 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. II 


1.- Según la leyenda Carano, hermano de Fidón, tirano de Argos, había sido el fun- 
dador de la dinastía argiva en Macedonia. Perseo: Rey de Macedonia 178-168 a. 
G 


2.- Augusto era sobrino e hijo adoptivo de César. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. III 


1.- Bist, N.Y. S. Pablo; I Epístola a los Corintios, X, 4. 

2.- No hemos localizado en Tácito estas palabras. 

3.- Bina, N.T. Evangelios; Mateio, XXIV, 3 y ss.; Marcos, XIII, 1-10. Lucas, 
XXI, 5, 13. Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Augusto César, 93. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. IV 


1.- Tiberio gobernó el Imperio desde el 14 al 37 d. C. 
2.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tiberio Nerón, 40 y 55. 
3.-Bisia N.T. Evangelios; Mateo; XXVII, 52-53; Marcos; XV, 38-39; Lucas, 
XXIII, 48-49. 
4.- Virgilio Marón, Publio; Geórgicas, 1, 468. 
5.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tiberio Nerón, 36. Eusebio de Cesarea; Chro- 
nica en P.L.M., XXVI, col. 571. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. V 


1.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c.. Cayo Calígula, 3u y 31. Calígula estuvo al 
frente del Imperio del 37 al 41 d. C. 

2.- Virgilio Marón, Publio; Eneida I, 294-296. 

3.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Cayo Calígula, 44. Le da el nombre de Cyno- 
belino. 

4.- Eutropio, Flavio; Breviarim Imperii, I1, 10. 

5.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Cayo Calígula, 24 y 56. 

6.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Cayo Calígula, 27. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. VI 


1.- Claudio estuvo al frente del Imperio del 41 al 54 d. C. 
2.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tiberio Claudio Druso, 9. 
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* «Au frontispice d'un manuscrit du x1* siócle provenant de Saint-Epvre qui ren- 
ferme les Histoires de Paul Orose, le prètre espagnol est représenté composant son ou- 
vrage : il écrit assis et penché, retenant de la main gauche la page déjà remplie du livre 
ouvert ; l'autre page sur laquelle il promène la plume est appuyée sur un pupitre, dressé 
sur un trépied et couvert d'une draperie. » (LESNE II, 320.) 

«A Stavelot était conserve un Paul Orose en semi-onciales, du vre ou vire siècle dont 
il a subsisté quelques fragments. » (LESNE IL, 40.) 


LAMINA XXII.— 


3.- Suetonio Tranquilo, Cayo: O.c., Tiberio Claudio Druso, 13. 

4.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tiberio Claudio Druso, 17. 

5.- Flavio Josefo; Antiquitates ludaicae, 20 y 53. 

6.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tiberio Claudio Druso, 25. 

7.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tiberio Claudio Druso, 44. Se le llama Palacio 
por estar en el Monte Palatino desde Augusto, la residencia imperial. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. VII 


1.- Suetonio Tranquilo, Cayo, O.c., Nerón Claudio, 23 y ss. 

2.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c. Nerón Claudio, 26, 27, 28 y 29. 

3.- Tácito, Cayo Cornelio; Annales, XV, 38-42. Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., 
Nerón Claudio, 38. 

4.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Nerón Claudio, 32, 33 y 34. Tácito, Cayo Cor- 

nnales, XIII, XIV y XV. 

, Cayo; O.c., Nerón Claudio, 39. Eusebio de Cesarea; His- 

II, 25 (Refundición hecha por Rufino de Aquileya). 

6.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Nerón Claudio, 48 y 49. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. VIII 


1.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Servio Sulpicio Galba, 11, 17 y 20. Gobernó 
desde Junio del 68 hasta enero del 69. Vitelio desde enero a diciembre del 69,.d. 
C 


2.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., M. Salvio Otón, 9. 
3.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., A. Vitelio, 15. Vespasiano desde el 69 al 79, d. 
c. 


LIBRO VII. CAP. IX 


.- Tácito, Cayo Cornelio: Historiae, V, 13. 

Tácito, Cayo Cornelio: Historiae, V, 15. Flavio Josefo; O.c., V, 6 y ss. 

`. Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c.. Tito Flavio Vespasiano, 8. Tracea es una 
región de Cilicia 

4.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., Tito Flavio, 8 y 11. Gobernó Tito desde el 79 

al 81 d. C. Suetonio pone Vesubio en vez de Bebio con mayor probabilidad y lo 

mismo Eutropio y S. Jerónimo. 


Pra 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. X 


1.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., T.F. Domiciano, 10 y 11. 

2.- Tácito, Cayo Cornelio; Historiae, V, 22 y ss. 

3.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., T.F. Domiciano, 15. Este Emperador gobernó 
del 81 al 96, d. C. 

4.- Suetonio Tranquilo, Cayo; O.c., T.F. Domiciano, 17. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XI 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., VIII, 1. Nerva gobernó del 96 al 98 d. C. 
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LIBRO SÉPTIMO. CAP. XII 


1.- Eusebio de Cesarea: Historia Eclesiástica, IV, 2, (siempre que citamos la Histo- 
ría Eclesiástica de Eusebio nos referimos a la refundición hecha por Ruffino de 
Aquilea, puesto que esta refundición fue la usada por Orosio). V. Eusebius 
Werke...: Die Chronik des Hieronymus. Edit Rudolf Helm, Berlín, 1956. Tra- 
jano gobernó el Imperio del 98 al 117, d. C. Agripina corresponde a la actual 
Colonia. 

2.- Dion Casi 


Historia Romana, LXVIII, 32. Flavio Josefo; O.c., VII, 11, 1. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XIII 


1.- Cuadrato fue discípulo de los Apóstoles y vivió en el Asia Menor. De su Apolo- 
gía, en favor de los cristianos, a la que alude Orosio, sólo se conservan las citas 
de Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica, 111, 37 y VI, 3. Arístides es 
mencionado por San Jerónimo; De Viris Illustribus, XX; también Eusebio men- 
ciona la Apología de éste, O.c., IV, 3. De esta obra se conserva un fragmento 

io. V. M. Picard; L'Apologie d'Aristide, París, 1882. 

2.- Dión Casio: O.c., LXIX, 12, 1-3. Eusebio de Cesarea; Historia Ecclesiastica, 

IV, 9. Adriano gobernó del 117 al 138 d. C. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XIV 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., VIII, 8. 

2.- Valentino y Cerdón fueron gnósticos, que vinieron a Roma en la época de Anto- 
nino Pío. Marción, su discípulo, fue uno de los herejes más influyentes en el 
siglo 11. Orosio parece referirse a la primera Apología de S. Justino escrita en 
148. Cf. Eusebio de Cesarea; Historia Ecclesiástica, V. 13. Antonino Pío 
gobernó del 138 al 161, d.C. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XV 


1.- Eutropio, Flavio; O.c. VIII, 9. Marco Aurelio Antonino, Augusto, gobernó del 
161 al 180, d.C. 

2.- Eutropio, Flavio; O.c., VIII, 9 y 10. Eusebio de Cesarea; Chronica, en P.L.M., 
XXVII, col, 629-630. Tertuliano; Apologético V, 6, p. 96. Ed. Corpus Christia- 
norum, 1, Turnholti, 1954. Marco Aurelio gobernó con Cómmodo del 177 al 
180; y con L. Vero del 161 al 169. d. C. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XVI 

1.- Eutropio, Flavio; O.c., VIII, 15. Cómmodo gobernó del 180 al 192 d. C. 

2.- Eutropio, Flavio, O.c., VIII, 16. Pértinax gobernó desde enero a marzo de 193, 
d. C. 

LIBRO SÉPTIMO. CAP. XVII 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., VIII, 18. Eusebio de Cesarea; Historia Eclesiástica, V, 
4. Septimio Severo gobernó del 193 al 211 d. C. 
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LIBRO SÉPTIMO CAP. XVIII 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., VIII, 20 y ss. Caracalla gobernó del 211 al 217. Había 
sido asociado al gobierno por su padre del 198 al 211: gobernó con Geta. su her- 
mano, del 211 al 212, d. C. Macrino, 217-218. heliogábalo 218-222. Alejandro 


Severo, 222 a 235 d. C. Orígenes, uno de los escritores eclesiásticos más sabios, 
vivió del 185 al 254. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XIX 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., IX, 1 y 2. Eusebio de Cesarea; Historia Eclesiástica, IV , 
20. Maximino: 235-238. Gordiano 238-244 d. C. Eutropio; Breviario de Historia 
Roman, 9, 2. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XX 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., IX, 3. Filipo, el Árabe, gobernó del 244 al 249, d. C. 
LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXI j 


1.- Eutropio, Flavio, O.c., IX, 4 y 5. Eusebio de Cesarea; Historia Eclesiástica. Vi, 
29-31. Decio: 249-251, d. C. Galo y Volusiano: 251-253, d.C. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XXII 


1.- Está tomado este pasaje de la obra De Vita et Morte Persecutorum atribuída a 
L. C. Lactancio, V, I. Eusebio de Cesarea; Historia Eclesiásti VII, 9-20. 
Valeriano: 253-260, d. C. Galieno con Valeriano: 253-260; solo: 260-268, d. C. 

2.- Eutropio, Flavio; O.c., IX, 5. 

3.- Eutropio, Flavio; O.c., IX. 6. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXIII 


1.- Virgilio Marón, Plubio; Eneida, VI. 365. 

2.- Eutropio, Flavio; O.c.. IX. 8. Póstumo gobernó desde el 10 de diciembre de 258 
al 28 de enero de 259 d. C. Claudio II. el Gótico. desde el 268 al 270: Aureliano 
desde el 270 al 275. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXIV 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., IX, 9. El emperador Tácito gobernó desde octubre del 
275 hasta abril del 276: Probo desde 276 a 282: Caro. desde 282 a 283: Carino 
desde 283 a 285. y Numeriano, desde 283 a 284 d. C. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXV 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., IX, 10-17. Diocleciano gobernó desde el 284 al 305 d. C. 
Los quingentanos. o quinquegentanos recibieron este nombre por los muchos 
pueblos sublevados, que se aproximaban a 500. 

2.- Eutropio, Flavio; O.c.. IX, 18 y 19. Maximiano fue asociado como Augusto, al 
Imperio, el 286; y Constancio y Galerio, como Césares, el 293. d. C. 
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3.- Eutropio, Flavio; O.c., IX, 20 y 21. El nombre Narseo latinizado es Narsés. 

4.- Eusebio de Cesarea; Historia Eclesiástica, VII, 9. Las persecución de Diocle- 
ciano duró desde el 293 al 303. 

Eutropio, Flavio, O.c., IX, 22, 24. La abdicación de Diocleciano y Maximiano 
tuvo lugar el 305 d. C. 
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LIBRO SÉPTIMO CAP. XXVI 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., X, 8. Constantino gobernó desde el 306 al 337 d. C. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXVII 


1.- Virgilio Marón, Publio; Geórgicas, 111, 481. 

2.- Algunos estudiosos han tachado de infantil esta disgresión de Orosio, semejante 
según Benoit Lacroix a un predicador rural. Lacroix, Benoit; Orose et ses idées, 
Montreal, 1965. p. 71. Sin embargo, en otros pasajes se muestra profundo pen- 
sador y agudo polemista. Estimamos que es uno de los p: desafortuna- 
dos. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr. 2327 y 2328. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXVIII 


1.- Eutropio, Flavio: Breviarium, X, 8, 6. Majencio: 307-312. Maximiano fue 
muerto el 310. 

2.- Eutropio, Flavio, O.c., X, 8. 7 y ss. 

3.- Eutropio, Flavio, O.c., X, 8, 10. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXIX 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., X, 9. Eusebio de Cesarea; Chronica ab, Abr. 2355 y 
2363. Constantino II, gobernó del 337 al 340; Constancio Il, del 337 al 363; y 
Constnte del 337 al 350 d. C. 

2.- Eutropio, Flavio, O.c., X, 10-15. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr. 2366 
y 2367. Magnenc 

3.- Eutropio, Flavio; O.c., X, 16-18. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 370. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XXX 


1.- Eutropio, Flavio; O.c., 16. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 2378-2379. 
Rufino de Aquileya; Historia Ecclesiástica, X, 32. Rufino de Aquileya continuó 
la Historia Eclesiástica de Eusebio en los libros X y XI. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXI 


1.- Eutropio, Flavio, O.c., X, 17 y 18. Eusebio de Cesarca; Chronica, ab Abr., 
2380. Joviano gobernó desde el 27 de junio del 363 al 16 de febrero del 364. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXII 
1.- Eutropio, Flavio; O.c., X, 18. Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 2380. 
Los escutarios formaban parte de la guardia imperial. 


2.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 2382 y 2383. Graciano fue nombrado 
emperador el 367 y gobernó hasta el 383. 
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LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXIII 


1.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 2391. Rufino; Historia Eclesiástica, X. 
1y2. 

2.- Eusebio de Cesarea; Chronica, ab Abr., 2392-2395. Rufino: Historia Eclesiásti- 
ca, XI, 2-10. Valente fue derrotado y muerto en la batalla de Andrinópolis, 378, 
d.C. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XXXIV 


1.- Máximo gobernó en Occidente del 383 al 388 d. C. Se trata de Valentiniano II. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXV 


1.- Eugenio estuvo en el Imperio desde mayo del 392 a septi 

2.- Agustín, San: Sancti Aurelii Augustini de Civitate Dei Libri Turnholti, 1955, V, 
26, pp. 161 y 162. San Agustín dice que recogió estos informes de boca de los 
soldados, que pelearon en la batalla. Los versos son del poeta Claudiano; Pane- 
gírico en el tercer consulado de Honorio, 96 y ss. como anota San Agustín; o. y 
p.c.; pero prescinde del verso en el que Claudiano hace intervenir a Eolo. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXVI 


1.- Arcadio reinó en el Imperio Oriental del 395 al 408; y Honorio en el Occidental 
del 395 al 423 d. C. Se refiere al Teodosio II. Calígrafo. 
2.- Estos datos parece haberlos obtenido Orosio de tradiciones orales africanas. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXVII 


1.- En lo que antecede puede verse que Orosio sigue la opinión de los enemigos de 
Estilicón, que consiguieron que Honorio le diese muerte considerado como trai- 
dor. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XXXVIII 


1.- En este capítulo se ve, aún más claramente, que Orosio está influído por el par- 
tido, enemigo de Estilicón; si bien, salva su responsabilidad y revela su sentido 
crítico: “según afirman algunos”. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XXXIX 


1.- Por la frase “según dicen”, se puede apreciar que Orosio recogió de viva voz los 
sucesos narrados, aunque esta frase, como muletilla, se repite medio centenar 
de veces en toda la Historia. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. LX 


1.- Esta fecha corresponde al 410 de nuestra Era, si suponemos la fundación de 
Roma en el 754 a. C. Pero Orosio pone la fundación de Roma en el año 752, por 
tanto. corresponde al 408. 

2.- Orosio aquí se refiere al primer sitio de Roma por Alarico que tuvo lugar el 408; 
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pues dice que fue dos años antes el paso del Rhin por las hordas bárbaras, que 
tuvo lugar el 31 de diciembre del 306. 

3.- Estos hechos se realizaron del 407 al 411 d. C. 

4.- El nombre de Honoriacos, que también se encuentra en la Notitia Dignitatum, 
no quiere decir que fuesen tropas especialmente ligadas a Honorio: pues se trata 
de un cuerpo de mercenarios reclutados entre los bárbaros. El nombre, aunque 
favoreció su entrada en España, no significaba que fuesen más leales a Honorio 
que otras milicias. 


LIBRO SÉPTIMO CAP. XLI 


L- Bwin A.T. Isaías, II, 4. Este pasaje demuestra que Orosio, a pesar de haber 
tenido que huír de los bárbaros suevos, que le persiguieron e incluso le arroja- 
ron piedras y flechas contra la nave en que huía, se hizo filobárbaro por influen- 
cia de S. Agustín. Véase Paulo Orosio; Historiarum... II, 20, 7, p. 88. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XLII 


1.- Atalo Prisco fue nombrado por Alarico emperador el 409, para obtener la rendi- 
ción de Roma; pero como su mediación resultó inútil, Alarico le destituyó en el 
mismo año. 


LIBRO SÉPTIMO. CAP. XLIII 


1.- Constancio. después de haber conseguido un pacto, que legalizaba su situación 
anos y vándalos. regresó a Roma para obtener la 
prometida por Honorio; pero esta Princesa prefirió 
sarse con Ataúlfo, cuñado y sucesor de Alarico como rey de los godos, en el 
415. A la muerte de Ataülfo, contrajo matrimonio con Constanzo. 

te suceso lo conocemos solamente por este pasaje de Orosio: es de su expe- 
encia personal; así como la noticia del hundimiento de la flota de Valia en el 
Estrecho de Gibraltar, que impidió su paso al África. 
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COMMONITORIO, O CONSULTA DE OROSIO A S. AGUSTÍN 
SOBRE EL ERROR DE LOS PRISCILIANISTAS Y ORIGENISTAS 


Introducción 


Por el Commonitorio Orosio abre las puertas para que S. 
Agustín y toda la posteridad pudieran contemplar la situación de 
Galicia en las primeras décadas del siglo V. 


Entre las herejías señala dos; en primer lugar el priscilianismo 
y resume el contenido de su doctrina; luego el origenismo con sus 
matices peligrosos, o heréticos. 


Respecto al priscilianismo es quizá la fuente de más garantía 
para conocer la doctrina de Prisciliano. Más que los Tractatus céle- 
bres de Würbourg, que, bien hayan sido redactados por el propio 
Prisciliano, o por uno de sus seguidores, son un alegato de des- 
cargo ante el Tribunal de Tréveris; por tanto no se puede juzgar a 
un reo por el alegato del abogado defensor; mucho menos cuando 
el defensor es el mismo reo. 


Tampoco suministra datos tan concretos Sulpicio Severo res- 
pecto a la doctrina de Prisciliano; aunque sea el más abundante en 
los referentes a su persona. 


Desde luego el Concilio de Braga de 561 señala más errores y 
detalla más los mencionados por Orosio; pero tal vez muchos de 
estos no son obra de Prisciliano, sino de la reacción priscilianista 
que siguió a la ejecución de éste. Sus discípulos que abrigaban el 
rencor no sólo por la muerte de su jefe Prisciliano sino por las dis- 
posiciones severas que Honorio había promulgado contra los pris- 
cilianistas, encuentran libertad, o amparo, bajo el dominio suevo 
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contra las disposiciones imperiales y cada vez se van distanciando 
más del dogma católico, incorporan a la doctrina de su maestro 
otras defendidas por los gnósticos y maníqueos. 


Orosio vivió el momento en que se inicia esta reacción y por 
tanto ofrece más seguridad de haberla conocido en su fuente; es 
más, segün S. Braulio, Orosio fue en algán momento priscilianis- 
ta'. 


Por tanto el Commonitorio, como hemos dicho, es de toda 
garantía para conocer la doctrina de Prisciliano. 


En él se cita una carta de Prisciliano desconocida para los demás 
escritores. 


Empieza diciendo que la herejía de Prisciliano, es más peli- 
grosa que la de los maníqueos, porque si bien éstos no admiten el 
Antíguo Testamento, en cambio Prisciliano se sirve del mismo 
para confirmar su doctrina. Admite que el alma es emanación de 
Dios; fue colocada en una especie de almacén, o lugar de espera, 
del que Dios la sacó bajo la promesa de que lucharía a su favor, 
previo el entrenamiento por parte de los ángeles. Al descender a la 
tierra por medio de círculos espaciales, fue capturada por los prín- 
cipes malignos, y según el arbitrio del príncipe raptor, fue ence- 
rrada en los respectivos cuerpos, y se le asignó a éstos por medio 
de un kirógrafo, o título de pertenencia. De ahí que afirmaba que 
prevaleció el aprendizaje, o sabiduría adquirida, o gnosis, consis- 
tente en conocer en los distintos tipos de almas humanas y en la dis- 
posición de los cuerpos la naturaleza de las virtudes, o fuerzas divi- 
nas. En ella el cielo y la tierra aparecen ligados y todos los princi- 
pados del siglo están obligados a superar las disposiciones de los 
santos, pues en primer lugar el círculo Dios y el decreto divino de 
las almas que van a ser encarnadas (unidas a los cuerpos), acor- 
dado por el consenso de los ángeles y de Dios y de todas las almas, 
lo tienen los Patriarcas, los que poseen la obra de una cia for- 
„mal. “Dice que los nombres de los Patriarcas son miembros del 
alma, según lo cual Rubén está en la cabeza, Judá en el pecho, Levi 
en el corazón, Benjamín en las piernas, y así los demás. Por el con- 


Epístola de San Braulio a San Fructuoso XLIV, p. 205, en Epistolario de San 
Braulio de Zaragoza, ed. José Madoz, Madrid, 1951: “Cavete autem dudum 
illius patriae venenatum Priscilliani dogma, quo et Dictinum et multos alios, 
ipsum quoque Sanctum Orosium invenimus fuisse infectum quamvis a Sancto 
Augustino correctum”. 
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trario en los miembros del cuerpo están reflejados los signos del 
cielo; así el Aries (cordero) en la cabeza, el Tauro (toro), en la 
nuca, Géminis (gemelos) en los brazos, Cáncer en el pecho, etc. 


Dice que las tinieblas son eternas y que de ellas procede el 
Príncipe del mundo. Y esto mismo lo confirma a base de un libro 
titulado Memoria Apostolorum (Recuerdos de los Apóstoles) en el 
cual al Salvador le preguntan en secreto a sus discípulos, y él les 
contesta en relación con la parábola evangélica, que dice: “Salió el 
sembrador a sembrar su semilla.” (Mat.XIII, 3); no pudo ser 
bueno este sembrador, afirma que si fuese bueno, no sería negli- 
gente, no echaría su semilla ni en el borde del camino, ni en lugar 
pedregoso, o en lugares sin preparación; quiere decir que se 
entienda que este sembrador es el que, habiendo aprisionado las 
almas, las fue infundiendo en los diversos cuerpos a su arbitrio. En 
este libro también del Príncipe de los Húmidos y del Príncipe del 
Fuego se exponen distintas teorías, para que se entienda que en 
este mundo todo bien se realiza por la competencia de cada cual, 
no por el poder de Dios. Añade que la luz es una virgen (doncella), 
que Dios cuando quiere dar la lluvia a los hombres, se la muestra 
al Príncipe de los Húmedos; éste cuando quiere apoderarse de ella, 
se esfuerza y suda y produce la lluvia y cuando es rechazado por 
ella produce los truenos con sus rugidos. La Trinidad sólo la admite 
de nombre, puesto que la unidad es absoluta, sin ninguna substan 
cia, o propiedad, suprimiendo al Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
constituyen este Cristo Único. 


*En esta situación dos conciudadanos míos, Avito y otro Avi- 
to, cuando ya la verdad escueta por sí misma se imponía sobre tan 
absurda confusión, determinaron salir a otros países en busca de 
solución. Uno se dirigió a Jerusalén; el otro a Roma; regresaron 
uno influído por la doctrina de Orígenes, el otro por la de Victori- 
no. No obstante, la de Victorino se abandonó y se prefirió la de 
Orígenes. Ambos rechazaron la de Prisciliano". 


No he podido conocer a fondo -dice Orosio- la doctrina de Vic- 
torino; porque su seguidor la abandonó y pasó a la de Orígenes. 


Así ambos empezaron a divulgar teorías brillantes a base de la 
doctrina de Orígenes, que en limitados casos gozaba de indudable 
veracidad. El libro de Orígenes es el Peri Archón, que sólo se ha 
conservado en la traducción de Rufino y en la crestomatía de S. 
Basilio y de S. Gregorio Nacianceno. Aprendimos una doctrina 
bastante sana en relación con la Trinidad; que todas las criaturas 
fueron obra de Dios, muy buenas y hechas de la nada. También 
interpretaciones de la Sagrada Escritura bastante acertadas. Todas 
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estas aportaciones fueron admitidas por los sabios previa la expur- 
gación de dichas obras, de acuerdo con la fe. Quedó sólo rechazada 
la locución ex nihilo, de la nada. Estaban de acuerdo en admitir la 
existencia del alma; pero se negaban a admitir que fuese hecha de 
la nada; pues argüían que la voluntad no puede actuar sobre la 
nada. 


Esta objección está en vigor hoy. Estos dos Avitos y con ellos 
San Basilio, el Griego, quienes, oh Beatísimo, enseñaban esta doc- 
trina, admitían otros errores, como hoy me percato (como hoy se 
han dado cuenta). Decían que todas las criaturas antes de tener 
realidad, permanecieron dentro de la sabiduría de Dios, con estas 
palabras: Dios no comenzó a hacer lo que hizo. 


De suerte que venía a ser un realismo exagerado, semejante a 
las ideas platónicas. Sin embargo lo que sin duda era doctrina hete- 
rodoxa es lo que afirmaban del alma y de los ángeles, etc. Soste- 
nían que los Ángeles, Principados, Potestades Celestes, las almas 
humanas y los mismos demonios en su origen fueron iguales y de 
idéntica naturaleza; las diferencias surgieron por razón de su com- 
portamiento, o sea segün sus méritos en la primera etapa de su des- 
tino. Así surgieron las diferencias entre ángeles, demonios y almas 
humanas: a mayor culpa mejor destino. 


El mundo lo hizo Dios últimamente, para que se purificasen 
las almas que en la etapa anterior hubieran pecado. 


Que el fuego no es eterno, ni fuego real; no es eterno porque 
la palabra griega aionion y la latina aeternum no significan perpe- 
tuidad, o sea carencia de límite, o de fin, sino duración indefinida, 
en el sentido bíblico; tampoco será fuego real, sino remordimiento 
de la conciencia. 


Al cabo de cierto número de años las almas de los pecadores 
volverán a la unidad del Cuerpo de Cristo. 


También lo afirmaron del diablo; decían que su naturaleza 
como creada por Dios era buena, de suerte que una vez desapare- 
cida la maldad del pecado, se salvaría. Esta afirmación no fue 
aceptada, o sea fue rechazada, por los seguidores gallegos de la 
doctrina de Orígenes. 


Admitían anteriores encarnaciones en Cristo; así lo hizo 
antes, al tomar, o asumir la naturaleza de los ángeles, o seres supe- 
riores, para redimir a los que habían pecado. 


Respecto al cuerpo humano, o sea a la Encarnación, que 
Cristo no lo había tomado, mas que en apariencia, y temporalmen- 
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te; al resucitar lo abandonó y se unió al Padre; así pues, ni se unió 
a ningün cuerpo, ni reina unido a él en el cielo. 


Por ültimo, sostenía que el sol, la luna y las estrellas eran seres 
racionales, pero sin voluntad. 


Como puede apreciarse, según Orosio, los errores de los ori- 
genistas eran aún de más bulto que los de los priscilianistas. 


CONSULTATIO SIVE COMMONITORIUM 
OROSII AD AUGUSTINUM 


DE ERRORE PRISCILLIANISTARUM ET ORIGENISTARUM. 


Beatissimo patri AUGUSTINO episcopo, OROSIUS. 


1. Jam quidem suggesseram Santitati tue, sed Commonito- 
rium suggestz rei tunc offerre meditabar, cum te expeditum animo 
ab aliis dictandi necessitatibus esse sensissem. Sed quoniam domini 
mei, filii tui, Eutropius et Paulus episcopi, eadem qua et ego puer' 
vester, salutis omnium utilitate permoti, commonitorium jam 
dederunt de aliquantis haeresibus, nec tamen omnes significarunt; 
necesse fuit me festinato edere et coacervare in unum omnes perdi- 
tionum arbores cum radicibus et ramis suis, et offerro ignienti spiri- 
tui tuo, ut tu viso agmine perspectaque nequitia, permetiaris quam 
possis dispositionem adnequitia, permetiaris quam possis disposi- 
tionem adhibere virtutis. Tu tantum, beatissime pater, malignas 
aliorum plantationes vel insertiones crue atque succide, et veram 
sparge sementem, nobis de tuis fontibus rigaturis. Ego testem 
Deum spondeo, et incrementum operis tui spero, quia terra illa 
quz nunc ingratos frutus insincere culta exhibet, si eam de manna 
illo recondito tu apud me mandando' et replendo visitaveris, usque 
in centesimum fructum profusa aliquando liberius ubertate profi- 
ciet. Per te Dominus Deus noster, per te, inquam, beate pater, 
quos castigavit in gladio, emendet in verbo. Ad te per Deum missus 
sum; de te per eum spero, dum considero qualiter actum est, quod 
huc venirem. Agnosco cur venerim: sine voluntate, sine necessita- 
te, sine consensu de patria egressus sum, occulta quadam vi actus, 
donec in istius terrz littus allatus sum. Hic demum in eum resipui 
intellectum quod ad te venire mandabar. Impudentem non judices, 
si accipis confitentem. Fac me ad dilectam dominam meam' ido- 
neum negotiatorem inventa margarita (Math, XIII, 46), non fugiti- 
vum servum eversa substantia reverti. Dilacerati gravius a doctori- 
bus pravis, quam a cruentissimis hostibus sumus. Nos confitemur 
offensam, tu pervides plagam: quod solum superest, adjuvante 
Domino largire medicinam. Breviter ergo et quid ante male planta- 
tum convaluit, et quid postea pejus.insertum prevaluit, ostendam. 


Traducción 
EL COMMONITORIUM DE OROSIO 
CONSULTA, O COMMONITORIO DE OROSIO A 


AGUSTIN SOBRE EL ERROR DE LOS PRISCILIANISTAS 


1 


y ORIGENISTAS. 
Orosio al muy bienaventurado padre Agustín, Obispo. 


Ya ciertamente lo he expuesto a Vuestra Santidad, pero 
ahora he pensado ofrecer un resumen de lo consultado, para 
cuando pienso que estareis libres de otras ocupaciones doctri- 
nales. 


Pero como, mis señores, tus hijos, los obispos Eutropio y 
Paulo, movidos por el mismo deseo, que este vuestro siervo, de 
la salud de todos, te enviaron ya un resumen de muchas here- 
jías, pero no las incluyeron todas; juzgué necesario anotar 
cuanto antes y reunir en un montón todos los árboles pernicio- 
sos con sus raíces y ramas, y ofrecerlos al fuego de tu espíritu, 
para que tú viendo el conjunto, pudieras calcular los recursos 
que has de emplear. Tú por lo tanto, beatísimo padre, arranca 
las malignas plantaciones, o injertos y destrózales y siembra la 
verdadera semilla, nosotros la regaremos con agua sacada de 
tus fuentes. Yo pongo por testigo a Dios que prometo y espero, 
que la tierra que ahora mal cultivada da desagradables frutos, 
si tú le envías el maná escondido y la llenas con tu presencia, 
dará el fruto centuplicado de su espléndida fecundidad. 


Por tí, diré, por tí bienaventurado padre, nuestro Dios y 
Señor los que castigó por la espada los enmendará por la pala- 
bra. 


Junto a tí he sido enviado por Dios; y en tí por él confío al 
considerar como sucedió, que viniese acá. Me percato de cómo 
he venido: sin voluntad, sin necesidad, sin resolución he salido 
de mi patria, movido por una fuerza oculta, hasta que he lle- 
gado al litoral de esta tierra. Aquí he llegado a comprender que 
se me ordenaba venir junto a tí. No me juzgues descarado, si 
oyes mi confesión. Haz que pueda regresar a mi señora patria 
querida, como el afortunado comerciante, que ha adquirido la 
perla, y no como el esclavo fugitivo, que vuelve después de disi- 
par su hacienda (Mat., XIII, 46). Hemos sido acribillados por 
los malos doctores más que por los crueles enemigos. Te confe- 
samos el daño, tú puedes apreciar la herida; resta sólo, que con 
la ayuda de Dios, apliques la medicina. Manifestaré pues breve- 
mente, lo que mal plantado se desarrolló y lo que es peor, injer- 
tado subsistió. 
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2. Priscillianus, primum in eo Manichzis miserior, quod ex 
Veteri quoque Testamento haresim confirmavit, docens animam 
quz a Deo nata sit, de quodam promptuario proceedere, profiteri 
ante Deum se pugnaturam, instrui adhortatu' angelorum: dehinc 
descendentem per quosdam circulos a principatibus malignis capi, 
et secundum voluntatem victoris principis in corpora diversa con- 
trudi, eisque adscribi chirographum. Unde et Mathesim prevalere 
firmabat, ásserens quod hoc chirographum solverit Chistus, et affi- 
xerit cruci per passionem suam: sicut ipse Priscillianus in quadam 
ola sua dicit: «Hzc prima sapientia est, in animarum typis 
divinarum virtutum intelligere naturas, et corporis dispositionem. 
In qua obligatum ccelum videtur et terra, omnesque principatus 
seculi videntur adstricti santorum dispositiones superare. Nam pri- 
mum Dei circulum et mittendarum in carne animarum divinum chi- 
rographum, Angelorum et Dei et omnium animarum consensibus 
fabricatum Patriarchz tenent, qui contra formalis militie opus 
possident: » et reliqua. Tradidit autem nomina Patriarcharum 
membra esse animæ, eo quod esset Ruben in capite, Juda in pecto- 
re, Levi in corde, Benjamin in femoribus: et similia. Contra autem 
in membris corporis, cali signa esse disposita, id est, arietem in 
capite, taurum in cervice, geminos in brachiis, cancrum in pectore, 
etc. Volens subintelligi tenebras zternas, et ex his principem 
mundi processise. Et hoc ipsum confirmans ex libro quodan, qui 
inscribitur Memoria Apostolorum, ubi Salvator interrogari a disci- 
pulis videtus secreto, et ostendere quia de parabola evangelica que 
habet, Exiit seminans seminare semen suum (Matth, XIII, 3), non 
fuerit seminator bonus: asserens, quia si bonus fuisset, non fuisset 
negligens, non vel secus viam, vel in petrosis, vel in incuitis jaceret 
semen; volens intelligi hunc esse seminantem, qui animas captas 
spargeret in corpora diversa quz vellet. Quo ctiam in libro de prin- 
cipe humidorum et de principe ignis plurima dicta sunt, volens inte- 
lligi, arte, non potentia Dei, omnia bona agi in hoc mundo. Dicit 
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Prisciliano, en primer lugar, fue más pernicioso que los 
Maníqueos, puesto que trató de confirmar su herejía a base del 
Antíguo Testamento, enseñando que el alma emanada de Dios, 
sale de cierto almacén o depósito, o lugar bajo la promesa 
hecha ante Dios de luchar, según las instrucciones de los ángeles; 
mas luego, al descender por algunos círculos, es apresada por 
los príncipes malignos, y según el arbitrio del príncipe victorio- 
so, es encerrada en diversos cuerpos y se le asigna a éstos un 
título de pertenencia. Aseguraba que el aprendizaje prevalecía, 
dado que el título posesario lo había Cristo saldado y clavado 
en la cruz por medio de su pasión. 


El mismo Prisciliano en una de sus epístolas dice: la pri- 
mera sabiduría, en los distintos tipos de almas es comprender la 
naturaleza de las virtudes divinas, de acuerdo con la estructura 
de los cuerpos. En ella el cielo aparece ligado a la tierra y todos 
los principados del siglo parecen obligados a superar las dispo- 
siciones de los santos. Pues el primer círculo de Dios y el título 
divino de las almas que han de ser enviadas a los cuerpos consti- 
tuído por el consenso de los ángeles de Dios y de todas las 
almas, lo tienen los Patriarcas que por el contrario poseen la 
obra de la milicia personal (formal) y lo restante. Enseña pues 
que los nombres de los patriarcas son miembros del alma, 
puesto que Rubén está en la cabeza, Judá en el pecho, Leví en 
el corazón, Benjamín en las piernas, y así sucesivamente. Por 
el contrario, en los miembros del cuerpo están plasmados los 
signos del Zodíaco (cielo), esto es: Aries en la cabeza, Tauro en 
la cerviz, los Gemelos en los brazos, Cáncer en el pecho, etc. 
Quiere que se entienda que las tinieblas son eternas y que de 
ellas ha nacido el Príncipe de este mundo. Y esto mismo parece 
confirmado en un libro, que se titula Memoria Apostolorum, en 
el que el Salvador es interrogado secretamente por los discípu- 
los, y muestra que en la parábola evangélica “Salió el sembra- 
dor a sembrar su semilla” (Mat., XIII, 3), no fue el sembrador 
buena persona: afirma que si fuera bueno, no sería negligente, 
pues no echaría la semilla al borde del camino, en sitio pedre- 
goso, ni en lugar inculto; se debe entender que este sembrador, 
esparció las almas capturadas en los diversos cuerpos, a su anto- 
jo. 


En este libro se dicen muchas cosas del Príncipe de la 
Humedad y del Príncipe de Fuego, pretendiendo que se 
entienda que en este mundo todo lo bueno se hace por arte y no 
por la potencia de Dios. Dice pues que la luz es una virgen, que 


— 7137 


enim esse virginem quamdam lucem, quam Deus, volens dare plu- 
viam hominibus, principi humidorum ostendat: qui dum eam 
apprehendere e pit, commotus consudet, et pluviam faciat, et 
detestus ab ea, mugitu suo tonitrua conciter. Trini m autem 
solo verbo loquebatur: nam unionem a ue ulla existen tia aut 
proprietate asserens, subl etm Patrem’, Filium, et Spiritum 
sanctum, hunc esse unum Christum dicebat. 


3. Tunc duo cives mei, Avitus, et alius Avitus, cum jam tam 
turpem confusionem per se ipsam veritas sola nudaret, peregrina 
petierunt. Nam unus Jerosolymam, alius Romam profectus est. 
Reversi, unus retulit Origenem, alius Victorinum: ex his duobus, 
alter alteri cessit; Priscillianum tamen ambo damnarunt. Victori- 
num parum novimus; quia adhuc pene ante editiones suas, Victo- 
rini sectator cessit Origeni, Ceperunt ergo ex Origene magnifica 
plura proponi, que ex modica occasione veritas ipsa pracederet. 
Didicimus enim de Trinitate doctrinam satis sanam, omnia que 
facta essent, a Deo facta esse, et omnia bona valde, et facta de nihi 
lo: tunc deinde Scripturarum solutiones satis sobrias'. Omnia hiec 
statim a sapientibus fideli pristinorum expurgatione suscepta sunt. 
Remansi sola offensa de nihilo. Credere enim persuasum erat esse 
animan: non tamen persuaderi poterat factam esse de nihilo; argu- 
mentantes, quia voluntas de nihilo esse non possit. Hoc pene usque 
ad nunc manet. Isti vero Aviti duo, et cum his sanctus Basilius 
Graecus qui hac beatissime docebant’, quzdam ex libris ipsius Ori- 
genis non recta, ut nuper intelligo', tradiderunt. Primum omnium 
antequam facta apparerent, semper in Dei sapientia facta mansisse 
dicentes, hoc verbo: Deus enim quacumque fecit faciendo non 
ccpit. Deinde dixerunt Angelorum, Principatuum, Potestatum, 
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Dios, queriendo dar la lluvia a los hombres, se la muestra al 
Príncipe de la Humedad, éste al querer apoderarse de ella, 
esforzándose, suda y produce la lluvia, y al ser rechazado por 
ella, con sus mugidos produce el trueno. La Trinidad sólo la 
admite de nombre, pues afirma la unidad, sin ninguna subsis- 
tencia, o propiedad; suprimiendo el Padre, el Hijo y el Espíritu 
afirma que forman el único Cristo. 


Entonces dos conciudadanos míos, Avito y el otro Avito, 
cuando ya la verdad sola y de por sí había ya puesto en eviden- 
cia tan torpe confusión, salieron del país. Uno se dirigió a Jeru- 
salén y el otro a Roma. Al regresar, uno trajo a Orígenes, el 
otro a Victorino: de estos dos uno cedió a favor del otro; en 
cambio a Prisciliano ambos lo condenaron. La obra de Oríge- 
nes a la que se alude es la que tradujo al Latín Rufino titulada 
De Principiis en Latín y en Griego Peri Archon. Sólo se con- 
serva en la crestomatia hecha por S. Basilio y S. Gregorio 
Nazianceno, que lleva el nombre de Philocalo. 


Poco sabemos de Victorino; porque casi antes de su divul- 
gación, el seguidor de Victorino se pasó a Orígenes. M 


Empezaron pues a base de Orígenes, a propagar doctrinas 
seductoras, a las que en contados casos acompañaba la verdad. 
Nos enseñaron sobre la Trinidad doctrina bastante sana; que 
todo lo que se hizo fue hecho por Dios, que todo era bastante 
bueno y que todo fue hecho de la nada, también las interpreta- 
ciones de la Sagrada Escritura bastante ajustadas. 


Todas estas ensenanzas al punto fueron aceptadas por los 
entendidos, después de haber expurgado debidamente los erro- 
res primeros. Quedó sólo la duda sobre la palabra “de nihilo", 
de la nada. Estaban de acuerdo en que existía el alma; pero no 
podían convencerse de que hubiese sido hecha de la nada, argu- 
yendo que no puede existir voluntariedad sobre la nada. Esta 
objección subsiste hasta hoy. 


Estos dos Avitos y con ellos S. Basilio, el Griego, que pro- 
pagaban estas enseñanzas, Beatísimo (Padre), divulgaron cier- 
tas teorías no ortodoxas sacadas de los libros de Orígenes, 
como ahora se han percatado (como ahora me he percatado). 


En el principio antes de que todas las cosas aparecieran ya 
existían en la sabiduría de Dios, afirmando con estas palabras: 
Dios no empezó a hacer, lo que hizo. 


Luego dijeron que los Ángeles, los Principados, las Potes- 
tades, las almas y los demonios tienen un mismo principio y una 
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animarum ac demonum, unum principium, et unam esse substan- 
tiam: et vel archangelo, vel anime, vel demoni locum pro merito- 
rum qualitate datum esse, utentes hoc verbo: Majorem locum 
minor culpa promeruit. Mundum novissime ideo esse factum, ut in 
eo anime purgarentur, que ante peccaverunt. Ignem sane æter- 
num, quo peccatores puniantur, neque esse ignem verum, neque 
«*ternum, predicaverunt, dicentes, dictum esse ignem, proprie 
conscientiz punitionem: «ternum autem juxta, etymologiam gre- 
cam, non esse perpetuum, etiam latino testimonio adjecto; quia 
dictum sit, in eternum, et, in secunlum szculi (Psal. IX, 6, etc.) 
postposuerit «eterno: ac sic omnes peccatorum animas post purga- 
tionem conscientiz in unitatem corporis Christi esse redituras. 
Voluerunt etiam de diabolo asserere, sed non prevaluerunt: co 
quod cum substantia in eo bona facta perire non possit, exusta in 
totum malitia, diaboli aliquando salvandant esse substantiam. De 
corpore vero Domini sic tradiderunt: quia cum usque ad nos 
veniens Filius Dei post tot millia annorum, otiosus eo usque non 
fuerit, sed predicans remissionem angelis, potestatibus, atque uni- 
versis superioribus, cum qualitatem forma eorum quos visitaret 
assumeret, usque ad palpabilitatem carnis assumptionis specie 
transivisse: hoc passione' et resurrectione determinans, rursus 
donec usque ad Patrem veniret ascendendo tenuasse: ita neque 
depositum unquam" fuisse corpus, nec in corpore ullo regnantem 
circumscribi Deum. Creaturam quoque subjectam corruptioni, non 
volentem, intelligendam' esse dicebant, solem et lunam et stellas; 
et hxc non elementarios esse fulgores, sed rationales potestates: 
prebere auntem servitium corruptioni, propter eum qui subjecit in 
spe (Rom. VIII, 20). 


4. Iloc, sicut retinere potui, breviter expositum est, ut perspec- 
tis omnibus morbis medicinam adhibere festines. Est veritas 
Crhisti in me, quia propter venerabilent reverentian Sanctitatis tuæ 
esse impudens non auderem, nisi evidenti judicio et ordinatione 
Dei ad illus tanti et talis populi, cui sicat peccamti plaga imposita 
est, sie post plagam cura debetur, remedia proferenda te electum, 
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ünica sustancia; y que al arcángel, al alma, al demonio se le 
había asignado un lugar por razón de sus méritos, empleando 
esta frase mayor lugar mereció la menor culpa. 


Que el mundo fue hecho ültimamente, para que en él se 
purificasen las almas que antes habían pecado. 


Que el fuego en verdad eterno, con el que los pecadores 
serán castigados ni es verdadero fuego, ni eterno; añadiendo, 
que se llama fuego al remordimiento de la propia conciencia, que 
eterno segün la etimología griega, no significa perpetuo, y tam- 
bién añadían un ejemplo latino, puesto que se dice in aeternum, 
y in saeculum saeculi (Psal., IX, 6 etc.), se pospone a aeterno: 
y así todas las almas de los pecadores, después de la purifica- 
ción de conciencia han de volver a la unidad del cuerpo de Cris- 
to. También lo quisieron afirmar del diablo, pero no tuvieron 
éxito, porque como la sustancia creada buena en él no puede 
aparecer, desaparecida la malicia, la sustancia del diablo algün 
día se salvará. 


Acerca del cuerpo del Señor enseñaron esto: como antes 
de venir a nosotros (encarnarse) el Hijo de Dios, después de 
muchos miles de afios, no estaría ocioso hasta entonces; sino 
que predicaría el perdón a los ángeles, potestades y otros seres 
superiores, al tomar la forma segün la cualidad de aquellos que 
visitaba, llegó a asumir la carne palpable, lo que sólo fue en 
apariencia, esto más remarcable en su pasión y resurrección, 
hasta que al venir al Padre, ascendiendo, la abandonó: así pues 
ni dejó el cuerpo nunca Dios, ni reina circunscrito a ningún 
cuerpo. Que el sol, la luna y las estrellas eran criaturas sujetas 
a la corrupción era necesario entenderlo así,pero sin voluntad; 
y que no eran fulgores materiales, sino potestades racionales, 
pero que rendían servidumbre a la corrupción por el que las 
sujetó en esperanza (Rom., VIII, 20). 


He expuesto brevemente estas doctrinas, conforme a lo 
que he podido retener, a fin de que una vez conocidas las enfer- 
medades, te apresures a aplicar la medicina. 


La verdad de Cristo está en mí, que por santa reverencia a 
vuestra santidad no me atrevería a ser tan desvergonzado, a no 
ser que por evidente juicio y ordenación de Dios me hubiese 
percatado que había sido enviado y que habías sido elegido 
para proporcionar los remedios a tal y tan grande pueblo, al 
cual si como pecador se le ha impuesto tal llaga, se le deben 
aplicar los cuidados que tal llaga necesita. 
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me missum esse cognoscerem. Menor mei, beatissime pater, mol- 
torum que qui mecum velut ros eloquium tuum ut super eos des- 
cendat exspectant, esse dignare. 


742— 


Acuérdate de mí, Bienaventurado Padre, y que tus pala- 
bras sean como el rocío para los que, como yo, de vos lo espe- 
ran que descienda sobre ellos. 
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LIBRO APOLOGETICO 


LIBRO APOLOGÉTICO 


I INVITACIÓN A OROSIO PARA TOMAR PARTE EN EL 
SÍNODO DE JERUSALÉN 


CHOQUE CON EL OBISBO JUAN 
Introducción 


El Apologético es la obra que revela mejor la psicología de 
Orosio. La redacta de por sí solo y en breve tiempo. En su Historia 
hay que admitir, o sospechar, la influencia de S. Agustín; en el 
Apologético es el propio Orosio el que habla y apasionadamente se 
defiende. Ya se ha dicho anteriormente que Orosio fue enviado 
por S. Agustín junto a S. Jerónimo que moraba en Belén, para 
consultar con éste la cuestión del alma humana. En este viaje visitó 
la Biblioteca de Alejandría y tal vez otras de Egipto, pues en su 
Historia (VI, 15, 31) dice que las estanterías de las bibliotecas de 
los templos egipcios se hallaban vacías y con señales de haber sido 
incendiadas. 


Orosio redacta el Apologético en Belén después de haber asis- 
tido al Sínodo de Jerusalén, al que había sido invitado por los 
padres del mencionado Sínodo. Juan, Obispo de Jerusalén, lo 
incorporó a la asamblea directiva y se le pidió que, si algo sabía 
sobre lo tratado en África con relación a la herejía de Pelagio y de 
Celestio, que lo expusiera. Orosio aceptó la invitación y manifestó 
que Celestio, ya presbítero, había sido denunciado por varios obis- 
pos: acusado, convicto y confeso, fue excomulgado y había huído 
de África. Contra el libro de Pelagio, ante la denuncia de sus pro- 
pios discípulos, contestó Agustín con una epístola, que Orosio lle- 
vaba consigo. Le pidieron que la leyera y la leyó. Entonces Juan, 
Obispo de Jerusalén y presidente del Sínodo, mandó entrar a Pela- 
gio y se le dio opción a intervenir. Se le preguntó si había enseñado 
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la doctrina refutada por Agustín. Pelagio contestó: ¿qué me 
importa a mí por Agustín? 


Esta contestación de desprecio hacia el Obispo de Hipona, que 
había logrado la unidad entre los católicos de África, escandalizó a 
la asamblea y se pidió la expulsión de Pelagio, que, por otro lado, 
era lego y no tenía derecho a hablar en un concilio de presbíteros. 
Entonces Juan ordenó que se sentase en medio de los Obispos 
católicos y dijo: *Yo soy Agustín", así podía más fácilmente per- 
donar la injuria y acallar los ánimos. Hubo en la asamblea quien le 
replicó, seguramente Orosio: *Si adoptas la personalidad de Agus- 
tín, admite su doctrina". Entonces Juan dijo que la doctrina conde- 
nada no era la de Pelagio sino de otros, y, si teneis sospecha, pre- 
guntádselo a él en persona. Entonces Orosio tomó la palabra y dijo 
que Pelagio había enseñado que el hombre podía estar sin pecado 
y guardar los mandamientos de Dios, si así lo quería su voluntad. 
Pelagio contestó: no puedo negar que lo dije. Continuó Orosio: 
esta doctrina fue condenada en el Concilio africano, refutada por 
Agustín y por Jerónimo en sus respectivas epístolas y por el último 
además en un libro con preguntas y respuestas. 


El mismo Pelagio la condenó en su respuesta. Entonces Juan, 
con intención de absolver a Pelagio, se erigió en juez y quiso que 
los congresistas aceptaran el papel de acusadores. 


A esta pretensión de Juan la asamblea reaccionó diciendo: 
nosotros no somos acusadores de nadie; sólo exponemos lo que tus 
hermanos, los obispos y padres nuestros, expusieron, pensaron y 
decretaron, sobre la herejía, que ahora un laico propaga abierta- 
mente; para que no sea contaminada la Iglesia, especialmente la 
tuya, en cuyo seno tú nos has acogido, porque nos damos cuenta de 
que desconoces la situación de peligro que le amenaza. 


Juan, haciendo caso omiso, dice Orosio, de estas advertencias, 
trataba de enseñarnos el camino a seguir con citas bíblicas, como 
la del Génesis VII, 1, cuando Dios dijo a Abraam: “Anda delante 
de mí y estarás sin mancha”, etc. Orosio replicó valientemente: 
“nosotros somos hijos de la Iglesia Católica, no nos exijas, padre, 
que nos atrevamos a constituirnos en doctores sobre los doctores y 
jueces sobre los jueces”. 


Los Padres, que la Iglesia Universal considera como tales para 
todo el orbe, a cuya comunión os honráis en pertenecer, decreta- 
ron que esas eran doctrinas condenables: obedecer lo que ellos 
aprobaron es un deber digno para nosotros. ¿Por qué preguntas a 
los hijos qué piensan, cuando has escuchado lo que han decretado 
los padres? 
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A lo que Juan disertando durante mucho tiempo y desaten- 
diendo las alegaciones de Orosio, en parte por la incompetencia 
del intérprete, puesto que Orosio hablaba en latín y Juan en grie- 
go, al fin contestó: “Si afirmar que el hombre puede obrar el bien 
sin la ayuda de Dios es pésimo y condenable; en cambio, si se 
añade que puede estar sin pecado con la ayuda de Dios qué contes- 
táis? ¿Por ventura negáls la ayuda de Dios? Orosio respondió que 
los miembros del Sínodo y otros hombres preclaros y religiosos, 
como fueron: Paserio, Avito, y Dommo (éste que había sido gene- 
ral) lo habían escuchado y podían ahora dar testimonio de que él 
había contestado: “Sea anatema el que niegue la ayuda de Dios”. 
Yo de ningún modo la negué, antes al contrario, la defendí contra 
los herejes. Mas luego, como el juez nos resultaba sospechoso y el 
intérprete incompetente, clamamos todos que, siendo un hereje 
latino y nosotros latinos, y la herejía más conocida en la zona lati- 
na, ésta debía de ser juzgada por jueces latinos. Que él, o sea Juan, 
se había arrogado el papel de juez, a pesar de que nadie se lo había 
pedido y que nosotros habíamos rehusado ser acusadores; por tanto 
no era aceptable que alguien quisiera ser hereje, abogado y juez al 
mismo tiempo. Como la protesta se generalizó, al fin Juan dio otra 
solución: que se llevase el asunto por medio de delegados del 
Sínodo y de cpístolas, junto al Papa romano Inocencio, con el com- 
promiso de aceptar lo que éste resolviera. Entre tanto, se le obli- 
gaba a Pelagio a guardar silencio y a los nuestros a que cesaran de 
acusar a Juan de convicto y confeso de herejía. Todos aceptaron 
esta solución y después de celebrar la Acción de Gracias, o sea la 
Eucaristía, hecha la paz y la ceremonia de la paz se separaron. El 
Papa Inocencio I condenó la doctrina de Pelagio y de Celestio, 
naturalmente, después de redactado el Apologético. 


IL EL OBISPO JUAN REACCIONA CONTRA OROSIO. 
RECHAZA SU SALUDO Y LE ACUSA DE BLASFEMIA. 
OROSIO, CON ESTE MOTIVO, REDACTA EN BELÉN EL 
APOLOGÉTICO PARA PRESENTARLO, COMO DEFENSA, 
AL SÍNODO DE DIÓSPOLIS 


Después de pasar 47 días del final del Sínodo de Jerusalén, con 
motivo de la celebración de la Fiesta de las Encenias, que se cele- 
braba en Jerusalén el 25 del mes de Casleu, entre noviembre y 
diciembre del 415, vino Orosio a saludar a Juan, como solía 
hacerlo cuando se hallaba en Jerusalén. Su dolorosa sorpresa fue 
enorme. Éste le recibió con estas palabras: ¿Cómo te atreves a 
venir junto a mí, tú que blasfemaste? Añade Orosio:“Quería decir 
no quieras tocarme, porque estoy limpio y sin pecado”. “Yo que no 
tenía conciencia de haber faltado le pregunté: ¿Cuándo, o quién 
me oyó, o de qué modo, he dicho algo, que haya podido interpre- 
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tarse como blasfemia?" El Obispo respondió: *Yo mismo te he 
oído decir que ni aún con el auxilio de Dios el hombre puede estar 
sin pecado". Orosio contesta que, dando vueltas en sus recuerdos 
sobre tal acusación, llegó a la convicción de que más bien que acu- 
sarle a él, había puesto en evidencia la falsedad de la doctrina de 
Pelagio. Cree que no pronunció tal frase. No obstante dice: conce- 
damos que lo haya dicho ¿Cómo un griego (Juan) pudo entender a 
un latino (Orosio), si desconocía el latín? Y si entendió la frase 
sacrílega ¿por qué no llamó la atención inmediatamente al que 
blasfemaba? ¿Por qué no me corrigió como un padre lo debe hacer 
con un hijo incauto? Por el contrario después de un largo período 
de 47 días, se constituye en acusador mío, testigo y juez. Se pusie- 
ron a mi lado Avito y Vital; en contra un ignorante intérprete, 
corregido luego por el presbítero Paserio y el exgeneral Domno, a 
quienes se les pidió que hicieran de intérpretes, por estar dotados 
de gran prestigio por su fe y experiencia. 


En medio de todos estaba Juan y es muy chocante que mis 
palabras pasasen inadvertidas para los demás y sólo penetrasen en 
los oídos de este oyente desconocedor del idioma. 


Por la actuación de Orosio valiente y decidida en el Sínodo de 
Jerusalén y por esta defensa hábil e irónica, puede apreciarse cual 
era la psicología de Orosio y su talento y preparación. No obstante 
el mismo reconoce que se dirige a un Obispo con un aire demasiado 
agresivo e impetuoso, por lo que cambia de tono y dice que pre- 
fiere echarle la culpa al intérprete más que al Obispo. Además se 
percata de que Juan podrá encontrar falsos testigos en Jerusalén, 
que con un testimonio favorable le paguen su apoyo en el citado 
Sínodo, como los encontraron contra Esteban, contra Susana, 
Naboth y sobre todo contra Cristo. No obstante en tono más humil- 
de, pero sin ceder en su firme energía dice que pone por testigo a 
Dios que ninguna blasfemia salió de su boca y que ninguna de las 
palabras que le atribuye el Obispo fueron pronunciadas por él. 
Dice: me considero satisfecho si he conseguido contener la acusa- 
ción, pues guiandoos por el dicho vulgar de que el Obispo no puede 
mentir, condenaríais al inocente. Lejos de mí que quiera denunciar 
a un Obispo, y menos al de Jerusalén, pero quiero evitar, que, aún 
no habiéndolo dicho, penséis que lo he dicho y tengáis de mí opi- 
nión dudosa. No hablo por presunción, o confianza en mi propio 
talento, sino para poner coto a la injuria que se me ha hecho. 


Luego pasa ya a discutir la acusación en sí, prescindiendo de 
que sea o no verdadera. Juan le acusa de que había declarado que 
el hombre aún con la ayuda de Dios no puede estar sin pecado. Si 
se trata de poner límites a la omnipotencia de Dios sería una blas- 
femia, puesto que Dios todo lo que quiere, lo puede. Pero en esta 
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frase Juan ha añadido, con la ayuda de Dios, a la tesis de Pelagio 
de que el hombre puede estar sin pecado, con lo que viene a confe- 
sar la falsedad de ésta, dado que le añade ese apéndice, para que 
sea admisible. 


Pero aún en este supuesto hay que distinguir en si el protago- 
nismo de estar sin pecado se atribuye a la voluntad humana, o a la 
ayuda de Dios. Porque, si prevalece la voluntad humana sobre la 
ayuda de Dios, no puede estar sin pecado; que equivale a decir que 
el hombre con la ayuda de Dios puede estar sin pecado, como sutil- 
mente hace observar Orosio, es inexacta, no lo sería en cambio si 
dijera la ayuda de Dios puede dejar al hombre sin pecado: o sea, la 
causa principal es la acción, o ayuda divina, o sea la gracia; la 
secundaria es la voluntad humana. Orosio lo ilustra con ejemplos 
bíblicos: así en el episodio de los tres inmersos en el horno de Babi- 
lonia, no se dice que se libraron ellos con la ayuda de Dios, sino que 
Dios los libró; del ciego curado no se dice, que se curó él, sino que 
fue Cristo el que lo curó, como no fue Lázaro el que se resucitó, 
sino Cristo el que resucitó a Lázaro. De ahí que el hombre, que en 
el estado de corrupción, en que nacemos todos, por lo menos nece- 
sita la gracia del bautismo y, si bien es cierto que puede pecar, en 
virtud de su libre albedrío, no puede borrar su pecado; es la gracia 
de Dios quien lo puede hacer. De ahí que el hombre no pueda estar 
seguro del perdón hasta el juicio de Dios, después de esta vida. Por 
tanto la frase que Juan atribuye a Orosio como blasfema, puede 
afirmarse como cierta. 


En cambio si la eficacia se pone en la voluntad humana, en pri- 
mer término, y la ayuda de Dios en segundo, se viene a caer en la 
doctrina de Pelagio, condenada por Agustín y Jerónimo. A partir 
del artículo 12 de dicho Apologético Orosio deja a un lado la polé- 
mica con Juan y se enfrenta de lleno con Pelagio. 


La cantidad de textos bíblicos manejados por Orosio es abruma- 
dora, lo que pone en evidencia la sólida formación y el vasto cono- 
cimiento de la Biblia, pues revela que se la sabe quiza de memoria, 
puesto que aglomera tal cantidad de citas del Antíguo y Nuevo 
Testamento que llegan a producir cierto agobio. 


Pero, aparte de los pasajes bíblicos, con los que ataca la doc- 
trina de Pelagio se muestra en la polémica duro y despiadado hasta 
rondar la insolencia. Veamos algunos ejemplos: A Pelagio y Celes- 
tio les llama serpientes (1,6 p. 604), se mete con la patria de Pela- 
gio, alejada del mundo civilizado llamándole nuestro británico 
(XII-17, p. 620); le llama nuevo maestro y esclavo sirviente de las 
mesas (XII, 20, p. 620); inflado por el espíritu de la carne (XIII, 1. 
p. 621); desgraciado precursor del Anticristo (XVI, 2. p. 624). 
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Incluso dirige insultos en griego como amadas tranquilo, 
despreocupado (XVI, 4. p. 626) y dióp9aduos, cegato, 
cabeza vana, (XVI, 5. p. 626). Inflado por el viento de la ciencia 
(XVI, 8. p. 627); ciego contestatario (XXI, 4. p. 637); hijo de Jovi- 
niano (XXV, 1. p. 643). Este Joviniano era un moje que predicaba 
un epicureismo, que quería hacer compatible con el cristianismo. 
Negaba el valor de la virginidad y de la penitencia, sólo valoraba la 
fe; fue condenado por el Papa Siricio, por S. Ambrosio y por S. 
Jerónimo en su obra Adversus Jovinianum, en la que ridiculiza su 
doctrina. Le llama también rana que surge del fango y croa (XX- 
VIII, 1. p. 649). Es de notar que los insultos no son directos, más 
bien son claras alusiones; en este caso dice: “No sé quien como 
rana se levanta del cieno y croa..." Repite varias veces el de ciego, 
quizá en sentido metafórico, o tal vez fuera defecto fisiológico: así 
“ciego y maligno (XXIX, 5. p. 653) y no puedo llamarle de otro 
modo”. Se mete con su educación y sus dotes naturales (XXIX, 2 y 
ss. p. 652): dice que por la escasez de recursos de sus padres no le 
proporcionaron buenos maestros y su falta de talento natural, no 
pudo suplir esta desgracia; que sus rudos conceptos provocan car- 
cajadas entre los oyentes. Se educó entre baños y banquetes 
(XXXI, 2. p. 657). Le llama pobre y miserable, ciego y rudo 
(XXX, 6. p.656), inflado y vacío (XXXI, 2. p. 658). Por fin le llema 
obsceno por su descaro al relatar el episodio bíblico de José y la 
mujer de Putifar y obeso rebosante de grasa. Estos dos insultos 
harían mucha mella en Pelagio, quien presumía de austeridad. 
Orosio dice que no odia la persona sino el error. Mejor es trascribir 
sus propias palabras: “No se enfaden los que me han ofendido, si 
en algo por identificación de los nombres se ven aludidos... Yo 
pongo por testigo a Jesucristo, que confieso que odio la herej 
pero no al hereje; pero, como es justo, entre tanto, por la herejía 
me aparto del hereje. Que deteste la herejía y la condene, no sólo 
de boca, sino de hecho, y se unirá a todos con lazos de hermandad, 
porque está escrito: soportaos mútuamente vuestros defectos y así 
cumpliréis la ley de Cristo (XXXIII, 7 y ss. p. 664). 


Tampoco faltan las alusiones punzantes a Juan de Jerusalén; 
así le llama Finés (XXIX) y alude al mismo (XXX, p. 658). 


III. LA DOCTRINA DE PELAGIO 


Pelagio fue un monje bretón que se presentaba como austero 
enemigo de los cristianos epicureos y laxos. No admitía la excusa 
de las faltas con la disculpa de la flaqueza humana y se buscaba el 
remedio en la gracia de Dios. Daba un poder absoluto a la voluntad 
humana y negaba la acción divina de la gracia: el hombre podía 
pecar, pero podía también permanecer sin pecado por sus solas 
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fuerzas, o sea por su voluntad. La libertad es una balanza equili- 
brada; sobre sus platillos no pesa más que la voluntad humana. 
Suponía que la voluntad humana no había sido dañada por el 
pecado original. El pecado de Adán fue personal. La gracia divina 
consiste en auxilios exteriores; Cristo nos redimió con su ejemplo. 
El negocio de nuestra salvación es de nuestra exclusiva responsabi- 
lidad, Dios no interviene más que como guía, que nos enseña el 
camino a seguir. El hombre puede conseguir la salvación con sus 
propias fuerzas. Después de divulgar su doctrina en Roma, con la 
toma de esta ciudad por Alarico el 410 huyó a África en compañía 
de Celestio. Este se ordenó de presbítero y condenado en el Conci- 
lio de Cartago del 411 fue excomulgado y expulsado de África. San 
Agustín publica varios libros condenando la doctrina pelagiana. 
Pelagio se marchó a Jerusalén y fijó allí su residencia; S. Jerónimo 
se opuso a su doctrina con argumentos prácticos: si la gracia no es 
necesaria dice ¿para que practicamos la oración y el ayuno? ¿Para 
qué pedir lo que mi voluntad me puede dar? ¿Por qué se bautiza a 
los niños, que no han cometido pecado personal? En Jerusalén se 
ganó la confianza del Obispo Juan, quien trató de impedir que 
fuera condenado en el Concilio celebrado en el otoño del 415 en 
Jerusalén. Como era latino se remitió la causa al Papa Inocencio I, 
quien le hubo de condenar. Luego trataron de que el Papa Zórimo 
sucesor de Inocencio I, revocara la sentencia condenatoria, sin 
conseguirlo, pues repitió la conuena. 


En Jerusalén continuaron apoyando a Pelagio Juan y Teodoro 
de Mopsuesta y el Concilio de Dióspolis, (Lydda), celebrado en 
esta ciudad de Palestina en diciembre del 415, al que Orosio dirige 
el Apologético. En Palestina durante varios siglos continuó el res- 
coldo pelagiano, como el donatista había de durar en África. Este 
concilio de Dióspolis, o Lida, hoy Lad, se reunió en diciembre del 
415, precisamente para examinar los errores de Pelagio, extracta- 
dos de las obras de éste por los Obispos de las Galias Heros de 
Arlés y Lázaro de Aix. A este sínodo al que acudieron 14 obispos 
envió, como descargo propio, Orosio el Apologético. Pero por 
influencia de Teodoro de Mospuesta y por la actitud sumisa de 
Pelagio, éste no fue condenado. 


San Agustín escribió un libro De Gestis Pelagii el 417. 


IV ARGUMENTOS DE OROSIO CONTRA LA 
DOCTRINA DE PELAGIO 


Después de un largo descargo de su culpabilidad, injustamente 
acusado por Juan de Jerusalén de blasfemo, y por tanto de hereje 
vitando, por haber negado según él, que el hombre, aún con el 
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auxilio divino, no puede estar sin pecado, Orosio dedica la mayor 
parte del Apologético a combatir la doctrina del Pelagio. Ya hemos 
visto que emplea, a veces, frases incisivas, o insultantes, pero en su 
conjunto demuestra la falsedad de la doctrina de Pelagio a base de 
textos de la Sagrada Escritura. Las citas bíblicas son contínuas y en 
algunos pasajes abrumadoras, como en XXIX, p. 653-654, 


Respecto a la acusación mencionada deja sentado que si se 
trata de poner límites a la omnipotencia de Dios, entonces que él 
es el primero en rechazar tal afirmación; porque Dios todo lo que 
quiere lo puede; por eso es omnipotente. El que niegue la omnipo- 
tencia de Dios debe ser castigado, como Datán y Abirón, que fue- 
ron tragados por la tierra. También es cierto que Dios dotó al hom- 
bre de libertad; y en virtud de esta libertad puede pecar, pero no 
puede quedar libre de pecado en virtud de esa libertad. El perdón 
es una gracia de Dios. Nadie puede estar seguro del perdón hasta 
el juicio de Dios, o sea de Jesucristo, que según el Ángel del Apo- 
calipsis es el único que puede leer el libro y abrir los sellos. Dice 
que todos los hombres, excepto Jesucristo, nacen en pecado y se 
les perdona por la gracia de Cristo. Que Pelagio, cuando asegura 
que él está sin pecado, se eleva a la categoría de Cristo, el Unigé- 
nito de Dios Padre. 


Este prolijo escrito en que Orosio se defiende y ataca la doc- 
trina de Pelagio lo envió Orosio al Concilio que se reunió en Diós- 
polis situado en la toparquia, o clerouquia de Lydda, según F. 
Josefo estas clerouquías habían sido creadas por los romanos para 
cobrar los vectigalia (Cf. Flavio Josepho: De Bello Judaico, III, 
3,5. Plinio: N.H.V. 14, 70). En este Concilio celebrado en diciem- 
bre del 415, no se le dio la razón a Orosio, por lo que éste los últi- 
mos días que estuvo en Palestina los pasó en Belén al lado de S. 
Jerónimo. 
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PAVLI OROSIT "e 
PRESBYTERI 


LIBER APOLOGETICVS. 


Possibilitatis non est neque praesumptionis meae, beatissimi 1 
sacerdotes, sed artissimae ac paene extremae, ut ipsi agnoscitis, 
necessitatis, ut ego nune uidear. quod quidem ut facerem, 
iniuria coactus sum, non solum defeusor fidei meae sed etiam 

sperfidiae manifestator alienae. sicut enim purgationi propriae 2 
studere debeo propter conscientiam — conscientiam autem dico 
non meam sed alterius —, ita et deprehensos in grege ouium 
lupos ostentare ad digitum cogor propter fidem et zelum — 
zelum autem non meum dico sed Christi. sed neque ego, cum 3 

sosim minimus omnium, aliquid temeritate praesumo: mihi 
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LAMINA XXIIL-ESCENAS DE LA VIDA DE SAN JERÓNIMO. Miniatura de 
una Biblia de la Escuela de Tours-C.846. Biblioteque National. 
París. 


TRADUCCIÓN. 


EL LIBRO APOLOGÉTICO DEL PRESBÍTERO. 
PAULO OROSIO 


Prólogo. 


OROSIO REDACTA EL APOLOGÉTICO A FINALES 
DEL 415, PARA DEFENDERSE DE LA ACUSACIÓN DE 
JUAN, OBISPO DE JERUSALÉN. EL MISMO ANUNCIA 
EL MOTIVO A GUISA DE PRÓLOGO. 


No se trata de una opción, o presunción mía, beatísimos 
sacerdotes, sino de una necesidad estrechísima y casi extremísi- 
ma, como vos conocéis, que ahora yo me presente, no sólo co- 
mo defensor de mi fe, sino como denunciador de la perfidia aje- 
na. Lo cual me he visto obligado a realizar por la injuria de que 
he sido objeto. Así como debo preocuparme de mi propia justi- 
ficación por razón de conciencia, digo conciencia y no me 
refiero a la mía propia, sino a la de otro, me veo en la obliga- 
ción de señalar con el dedo los lobos que he descubierto dentro 
del rebaño, por la fe y por el celo, no el mío digo, sino el de 
Cristo. 


Pero ni yo, siendo el más pequeño de todos, nada presumo 
por temeridad; tengo necesidad de poner de manifiesto la inju- 
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necessitas est iniuriam manifestare, quam passus sum. cunctis 
pateat qui fecerunt. Dei enim et uoluntas et ordinatio est, ut 
malum, quod per patientiam tolerabatur, necessarie proderetur. 
».5met per contentionem furoris eorum ipsis dignam merce'dem 
quam oportuit erroris sui recipientibus non solum pessimorum s 
denotatio fieret dogmatum sed corripiendarum manifestatio 
4personarum. patres enim et qui iam quieuerunt martyres et 
confessores, Cyprianus, Hilarius et Ambrosius, et quibus etiam 
nunc permanere adhuc in carne necessarium est, qui sunt 
columnae et firmamenta Ecclesiae catholicae, Aurelius Augu- 19 
stinus et Hieronymus, multa iam aduersus hanc nefariam 
haeresim absque designatione nominum haereticorum scriptis 
5 probatissimis ediderunt. quamquam et haec uenenatissimorum 
dogmatum abominatio habet etiam nunc uiuentes mortuos 
mortuosque uiuentes. nam Origenes et Priscillianus et Iouini- ıs 
anus, olim apud se mortui, in his uiuunt, et non solum uiuunt 
6uerum etiam loquuntur; nunc uero Pelagius et Caelestius, si 
iu his perseuerauerint uiuentes mortui, ecce aduersus Ecclesiam, 
quod miserum est, et, quod multo miserius est, in ecclesiu 
palam sibilant impiique serpentes uibrantibus infecta linguis.» 
ora lambentes dum sanctam et munitissimam sedem cui sub- 
tiliter inrepsere obsident, cunctos fideles, ne ad illud firmissi- 
mum quondam in Sion refugium conuolemus, exterrent. fetor 
siquidem oris eorum longe lateque diffusus omnium, quibus 
odor uitae in uitam erat, odorem uertit in mortem. Y 
2 Contra hunc serpentem suffocantemque halitum multa utique 
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ria de la que he sido objeto. Es también la voluntad de Dios y 
su ordenación, que se manifieste obligatoriamente, el mal que 
se sufre con paciencia, y por la represión del furor de aquellos a 
los mismos que lo han recibido se les dé la merecida reparación 
en proporción al perjuicio causado, de suerte que no sólo se 
descubran las pésimas doctrinas, sino que se senalen las pers 
nas, que hay que reprender. Los padres pues v los mártires 
confesores que ya descansan: Cipriano, Hilario y Ambrosio. y 
aquellos, a quienes aün les obliga la necesidad de permanecer 
en esta carne, que son columnas y firmamento de la Iglesia 


Católica: Aurelio Agustín y Jerónimo, publicaron muchos es- 


critos autorizadísimos contra esta secta nefasta. Sin manifestar 
los nombres de los herejes. 


Aunque esta abominable y venenosísima secta tiene aún 
ahora muertos vivientes y vivientes muertos; pues Orígenes, 
Prisciliano y Joviniano, muertos en otro tiempo en sí, viven en 
éstos, y no sólo viven sino que hablan. Ahora pues. Pelagio v 
Celestio, si bien perduran en éstos, que viven aün después de 
muertos, he aquí que contra la Iglesia, lo que es de lamentar, y 
lo que es mucho peor dentro de la Iglesia, silban claramente y. 
como serpientes impías, que lamen su boca infecta con sus len- 
guas vibrantes, mientras atacan la santa y robustísima sede, en 
la que se.han introducido solapadamente, a todos los fieles los 
aterrorizan, para que no acudamos a esta Sión, refugio seguro 
en otros tiempos. 


Puesto que el hedor de su boca que apesta a lo largo y a lo 
ancho, a todos aquellos, para quienes era olor de vida, paraliza 
la misma vida, y ahora se ha convertido en hedor de muerte. 


CAPÍTULO II 


Contra este hedor serpentino y asfixiante los bienaventura- 
dos varones, que antes hemos mencionado, fabricaron muchos 


— 159 


Liber apologeticus 1.2. 


beatissimi quos supra memorauimus uiri et multifaria suaue- 
olentia scripturarum unguenta conficiunt et ad reficienda 
aestuantium corda populorum fragrantissimum thymiama cum 
oblatione orationis incendunt. sed hoc parum est, incerto? 
:propemodum auctore contendere et contraria substituendo 
contrariis infectum pestifero halitu aerem temperare, nisi ipsi 
in medium protrahantur proteranturque serpentes. qui cum 3 
tuendi solius capitis causa reliquum concisioni atque iniuriae 
corpus exponunt nihil damni arbitrantes ea tantum sui parte 
wa periculo libera, quae multimodas uenenatasque in se obtinet 
linguas, si etiam membris omnibus amputentur: nobis sufficere 
uidetur temperando saltem putori satisfacere, ipsos autem a 
penetralibus non mouere? — quasi ullus exhalationis fetidae 4 
finis sit nisi auctore finito — et inter haec illud Salomonis 
sstestimonium non occurrit? unus aedificans, alius de- 
struens, quis eorum proficiet nisi labor? stat etiam 5 
inmanissimus superbia Goliath carnali potentia tumidus, omnia 
se per se posse confidens capite manu, ac per totum insuper 
corpus plurimo aere uestitus, ha'bens post se armigerum suum. p. +90 
soqui etsi ipse non dimicat, cuneta tamen aeris ac ferri suffragia 
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y olorosos ungüentos agradables con sus escritos y para aliviar 
los angustiados corazones de los pueblos, queman olorosos y 
agradables perfumes. Pero esto es poco, pelear con un enemigo 
en cierto modo desconocido y sustituyendo los errores con doc- 
trina contraria para purificar el ambiente infectado por el 
aliento pestífero, a no ser que las mismas serpientes se traigan 
al lugar de la lucha y se las destroce. Las cuales sólo se preocu- 
pan de defender la cabeza y el resto de su cuerpo lo exponen a 
que sea herido, o maltratado, creyendo que, con tal que aquella 
parte les quede a salvo, en la cual se les guardan las mültiples y 
venenosas lenguas, no les importa que se les tronce el resto de 
sus miembros: ¿A nosotros nos será suficiente tratar de contra- 
rrestar el mal olor, pero no exterminarlas de sus guaridas ? -co- 
mo si pudiera extinguirse el mal olor, sin la desaparición del 
que lo causa- ¿ Y no nos viene a la mente aquel testimonio de 
Salomón? Uno edificando, otro destruyendo. Qué resultado 
queda más que el trabajo inütil. Está en nuestra mente el crue- 
lísimo Goliat' envalentonado por la soberbia de su poder corpo- 
ral, confiado en que todo lo puede, puesto que está cubierto de 
bronce en sus manos, cabeza y todo su cuerpo, teniendo a su 
espalda su escudero, el cual, aunque no pelea, le proporciona 
el bronce, o el hierro, que necesite. Y no debe causar extrafieza 
si la Sagrada Escritura se refiere providencialmente a este caso 
cuando dice: Los filisteos estaban en el monte por este lado". 
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subministrat. et non mirum est, si competenter hunc locum 
prouidens Seriptura pronuntiat, ubi ait, Philistiim stabant 
6super montem ex hac parte. ab Ecclesia siquidem haereseos 
impugnator expellitur et nutriri in sinu Ecclesiae haereticus 
inuenitur, et propter hoc per Spiritum Sanctum inde 
Israel stare pronuntiatur, hinc hostis. et hoc saepe. nam 
et rex Dauid usque ad impium filium pius pater ab Hierusalem 
deposito regis habitu fugatur: ubi protinus Absalon tyrannus 

7 ingreditur. stat ergo Goliath — pro dolor! — ex hac parte, 
id est in Ecclesia. et non solum stat, uerum et prouocat, 1 
simulque per dies plurimos sanetum Israel manifesti timoris 
exprobrat. 

3 Ne, quaeso, beatissimi sacerdotes. quisquam me arbitretur 
sub praetextu speciei Goliath Dauid nomine gloriari: uos me 
participem certaminis uestri esse noluistis, ut auxiliator non 15 

2auctor accederem. latebam siquidem in Bethleem, ignotus 
aduena pauper — quid miser ego sic loquor, iterum forsitan 
iactantiae notandus? quoniam quidem et ipse Dauid et talis 
et inde processit — latebam ergo in Bethleem, traditus a 
patre Augustino, ut timorem Domini discerem sedens ad pedes 20 
Hieronymi. inde Hierusalem uobis accersientibus uocatus ad- 
ueni; dehinc in conuentum uestrum una uobiscum Iohanne 

3 episcopo praecipiente conscendi. ilico a pusillitate mea postu- 
lastis uniuersi, ut si quid super hac haeresi. quam Pelagius 
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6 De la iglesia es expulsado el impugnador de la herejía y en 
cambio el hereje se nutre dentro de la Iglesia, y por eso por el 
Espíritu Santo se dice que estaba en pie allí y el enemigo aquí y 
esto ha ocurrido muchas veces. El rey David, piadoso padre, 
hasta con el impío hijo, se fuga de Jerusalén, despojado del ves- 
tido real; cuando Absalón inmediatamente se proclama tirano”. 

7 Goliat está en pie de este lado -¡Oh dolor!-, o sea en la Iglesia y 
no sólo está en pie, sino que provoca y durante muchos días al 
Santo Israel, lo hace presa de terror manifiesto. 


II. DIRIGE EL APOLOGÉTICO A LOS PADRES REUNIDOS 
EN EL CONCILIO DE DIÓSPOLIS, Diciembre del 415. Resu- 
men de lo acontecido en Sínodo de Jerusalén 


CAPÍTULO III 


1 Os ruego, beatísimos sacerdotes, que nadie piense que yo 
bajo el pretexto del ejemplo de Goliat, pretenda gloriarme con 
el de David. Vosotros habéis querido que yo participase en 
vuestro certamen, de suerte que me agregase como auxiliar, 

2 pero no como protagonista. Estaba oculto en Belén, como 
forastero desconocido -¿cómo, desgraciado de mí, me atrevo a 
hablar así? ¿De nuevo quizá se me acusaría de jactancia, por- 
que el mismo David fue igual y salió del mismo lugar-, me ocul- 
taba pues en Belén enviado por nuestro Padre Agustín, para 
que aprendiera el temor de Dios a los pies de Jerónimo. Desde 
allí vine a Jerusalén por invitación vuestra; después por orden 

3 del Obispo Juan me incorporé a vuestra asamblea directiva. 

Luego todos vosotros pedísteis a mi insignificante persona que 
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et Caelestius seminarunt, in Africa gestum esse cognoscerem, 
fideliter ac simpliciter indicarem. exposui coronae uestrae 4 
breuiter ut potui, Caelestium iam ad honorem presbyteri 
subrepentem apud Carthaginem plurimis episcopis iudicantibus 
sproditum auditum conuietum confessum detestatumque ab 
Ecclesia ex Africa profugisse; contra librum uero Pelagii 5 
beatum Augustinum discipulis ipsius Pelagii prodentibus ac 
petentibus plenissime respondere. extare etiam in manibus 
meis epistulam supra memorati episcopi, quam nuper ad 
wSiciliam ordinasset. in qua multas quaestiones haereticorum 
retudit: quam etiam ibidem ut legerem praecepistis et legi. 
ad haec Iohannes episcopus ut Pelagius coram intromitteretur 6 
expetiit. eui et propter paternitatis ipsins reuerentiam et 
propter actionis uti'litatem, dum praesentem ab episcopo rectius p. su 
sserederetis confutaudum, intromittendi coniuentia praestita est. 
Intromissum Pelagium unanimiter omnes interrogastis, an 4 
haec. quibus Augustinus episcopus respondisset, se docuisse 
cognosceret. ilico ille respondit: “et quis est mibi Augustinus y 
cumque uniuersi acclamarent, blasphemantem in episcopum, 
wex euius ore Dominus uniuersao Africae unitatis indulserit 
sanitatem, non solum a conuentu illo uerum ab omni ecclesia 
pellendum, episcopus Iohannes ilico eum, hominem videlicet 
laicum iu consessu presbyterorum, reum haereseos manifestae 
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manifestase, si algo sabía, sobre lo que en África se había tra- 
tado acerca de la herejía, que habían propagado Pelagio y Ce- 
lestio. Que lo expusiera fiel y sinceramente. Lo expuse a vues- 
tra asamblea lo más brevemente que pude. Celestio, ya elevado 
al honor de prebítero, en Cartago denunciado por varios obis- 
pos, fue acusado, convicto y confeso; y, excluído de la Iglesia, 
había huído de África". Contra el libro de Pelagio, el bienaven- 
turado Agustín ante la denuncia y petición de los propios discí- 
pulos de Pelagio, contestó amplísimamente; tengo en mi poder 
la epístola del antes mencionado Obispo, que poco ha tenía 
destinada para enviar a Sicilia, en la que se tratan muchas cues- 
tiones referentes a los herejes, como me pedísteis que las leye- 
ra, os la leí. Entonces el Obispo Juan pidió que entrase Pelagio. 
Al que, ora por respeto a la paternidad del mismo, ora por la 
utilidad de la propuesta, seguramente juzgaríais que, estando 
presente, sería más fácilmente rechazado, pero lo que sucedió 
fue que se le permitió la opción de intervenir. 


CAPÍTULO IV 


Una vez introducido Pelagio, todos unánimes le preguntás- 
teis si reconocía haber enseñado lo que había refutado el 
Obispo Agustín. A lo que al punto contestó: ¿Qué me importa 
a mí por Agustín?. Y como todos exclamasen que había blasfe- 
mado contra el Obispo, por cuya boca el Señor había conse- 
guido la saludable unidad de toda África; que no sólo era pre- 
ciso expulsarle de la asamblea, sino de toda la Iglesia; entonces 
Juan ordenó que él, a pesar de ser lego, en un concilio de pres- 
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2in medio catholicorum sedere praecepit et deinde ait: 'Augusti- 
nus ego sum, ut scilicet persona quasi praesentis assumpta 
liberius ex auctoritate eius qui laedebatur ignosceret et do- 
3lentium animos temperaret. cui mox a nobis dietum est: “si 
Augustini personam sumis, Augustini sequere sententiam". tunc s 
idem episcopus nobis omnibus ait: “haec, quae leguntur, in alios 
dieta sunt, dicta autem de Pelagio suggerendum putatis; si in 
ipsum ergo Pelagium quid dicatis, expromite”. ego autem uobis 
annuentibus dixi: 'Pelagius mihi dixit docere se, hominem 
posse esse sine peccato et mandata Dei facile custodire, si 
uelit’. respondit Pelagius audientibus uobis: “hoc et dixisse me 
5et dicere, negare non possum’. ego ilico prosecutus sum: “hoc 
in Caelestio Africana synodus detestata est; hoc Augustinus 
episcopus scriptis suis, sicut, audistis, exhorruit; hoc in ipsius 
$nune Pelagii scriptis sua responsione condemnat: hoc eti 
beatus Hieronymus, cuius eloquium uniuersus Occidens, sicut 
ros in uellus, expectat — multi enim iam haeretici cum 
dogmatibus suis ipso oppugnante supplosi sunt — in epistula 
sua, quam nuper ad Ctesiphontem edidit, condemnauit, simi- 
liter et in libro, quem nunc scribit, collata in modum dialogi zo 


766— 


w 


bíteros, reo manifiesto de herejía, se sentase en medio de los 
católicos y añadió: “Yo soy Agustín": o sea representante de su 
persona, como si estuviera presente, más fácilmente podría 
perdonar la injuria contra él cometida y acallar los doloridos 
ánimos. Al que le replicamos, “si ostentas la persona de Agus- 
tín, sigue su doctrina". 


Entonces el mismo Obispo repuso: estas condenaciones 
que se leen, son referentes a otros; sugerís que fueron dichas 
también de Pelagio; pero, si teneis sospecha de Pelagio, pre- 
guntadle a él. 


Entonces yo, como lo oísteis vosotros, repliqué: Pelagio 
me respondió que él había enseñado que el hombre podía estar 
sin pecado y guardar los mandatos de Dios fácilmente, si lo que- 
ría". Respondió Pelagio, y vosotros lo habéis escuchado: Eso lo 
he dicho y no puedo negar que lo dije". Yo inmediatamente 
continué arguyendo: Esta doctrina en boca de Celestio fue con- 
denada en el Sínodo Africano; esto el Obispo Agustín, como lo 
oísteis, lo: condenó en sus escritos, esto el mismo Pelagio lo 
condena en su respuesta, esto también el Santo Jerónimo, 
cuyas palabras todo el Occidente espera como el rocio en el 
vellón -muchos herejes con sus doctrinas fueron eliminados con 
sus palabras- en la epístola, que hace poco escribió a Ctesifon- 
te, lo condenó y lo mismo hizo en el libro que escribió en forma 
de diálogo con preguntas y respuestas’. Esto es arriesgado: 
mantener el dragón en el gancho, para que no pueda huir". 
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altercatione confutat. hoc est enim lubrieum in aneistro 
draconem tenere, ne possit effugere". 
Porro autem episcopus Iohannes nihil borum audiens a3 
nobis exigere conabatur, ut accusatores nos ipso iudice fate- 
sremur. respon'sum saepissime est ab uniuersis: 
huius non sumus, sed quid fratres tui, patres nostri, 
et decreuerint super hac haeresi, quam nune laicus uulgo 
praedicat, intimumus, ne Ecclesiam, tuam praesertim ad euius 
sinum conuolauimus, te ignorante conturvet. at ille cum saepe 2 
sw nos docendi simulatione in aliquam professionis speciem tem- 
ptaret inducere, dicens, quia ad Abraham dictum esset a 
Domino: ambula coram me et esto sine macula, et 
Zachariam atque Elisabeth pronnntiatos ess» iustos ambos 
ante Dominum, incedentes in omnibus iustificati- 
sonibus Domini siue querela; — quod quidem ab Origene 
dictum ab eo proferri compluribus nohis notam erat — cui 3 
responsum per me est: “nos filii Ecclesiae catholicie sumus; 
non exigas a nobis, pater, ut doctores super doctores esse 
audeamus aut iudices super iudices. patres, quos uniuersa per 
2 Orbem Ecclesia probat, quorum communioni nos adhaerere 
gaudetis, damnabilia haec esse dogmata decreuerunt: ilis 
probantibus nos oboedire dignum est. cur iuterrogas filos 
quid sentiant, cum patres audias quid decernant Y 


senserint 
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III JUAN APOYA A PELAGIO 


CAPÍTULO V 


Mas el Obispo Juan, no queriendo oir ninguna de estas 
informaciones, trataba de exigirnos que confesáramos que éra- 
mos acusadores ante él, como juez. 


Se le contestó repetidas veces por todos: nosotros no somos 
acusadores de este, sino que manifestamos lo que tus herma- 
nos, nuestros padres, pensaron y decretaron sobre esta herejía, 
que ahora un laico divulga abiertamente; no sea que confunda 
a la Iglesia, especialmente a la tuya, a cuyo seno nos hemos 
acogido, ignorando tú la situación. Mas él como muchas veces 
con la apariencia de enseñarnos, trató de inducirnos a hacer 
una especie de profesión de fe, diciendo: que a Abraham le 
había sido manifestado por el Señor: “anda delante de mí y 
estarás sin mancha; y que Zacarías e Isabel fueron declarados 
justos ambos ante el Señor, porque caminaban en todas las jus- 
tificaciones del Señor sin reproche -lo cual fue afirmado por 
Orígenes que había sido pronunciado por el Señor lo que ya 
muchos de nosotros sabíamos-, mas yo le repliqué: nosotros 
somos hijos de la Iglesia Católica, no nos exijas, padre, que nos 
atrevamos a constituirnos doctores sobre los doctores y jueces 
sobre los jueces. Los Padres, que la Iglesia Universal considera 
como tales para todo el orbe, a cuya comunión os gozáis en per- 
tenecer, decretaron que estas eran opiniones condenables: obe- 
decer lo que ellos han aprobado es digno para nosotros. 


¿Por qué preguntas a los hijos qué piensan, cuando has 
uscuchado lo que han decretado los padres?" 
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6 Ad quod ille diu disputans et nostris propter imperitiam 
ignoti nobis interpretis — quem saepissime uiri primarii et 
religiosi Passerio et Auitus presbyteri et Domnus exduce 
uel praue interpretantem uel plura subprimentem uel alia ex 
aliis suggerentem confútauerunt — nostris, ut dixi, actionibus s 
uel interpolatis plerumque uel tacitis, episcopus Iohannes ait: 

2'si sine adiutorio Dei hoc hominem posse diceret, pessimum 
et damnabile erat; nunc autem cum adiciat, posse hominem 
esse sine peccato ron sine adiutorio Dei, uos quid dicitis? an 

3forte uos Dei adiutorium denegatis cui respondi ego:1o 
"testibus et testificantibus etiam nune uobis et supra memo- 
ratis uiris anathema ei, qui negat adiutorium Dei. ego certe 
non nego, praecipue cum e contrario in haereticos confutarim'. 
4dein cum, intellecto iudice et interprete prodito, clamaremus, 

Latinum esse haereticum, nos Latinos, haeresim Latinis magis 15 
partibus notam Latinis iudicibus disserendam, ac se paene 
impudenter ad iudicandum — cum quidem nos accusatores non 
p. sosessermus — et unus et 'suspectus ingereref, dici a pluribus 
necessarium fuit: ‘non potest quisquam idem et haereticus 

5 esse et aduocatus et iudex’. multisque aliis actitatis Iohannes 20 
episcopus nouissimam sententiam protulit, confirmans tandem 
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CAPÍTULO VI 


A lo que él, disputando durante largo tiempo, y desaten- 
diendo nuestras alegaciones por la incompetencia del intérprete 
para nosotros desconocido -al que muchas veces hombres pre- 
claros y religiosos, como los presbíteros Paserio y Avito y Dom- 
no, exgeneral, le llamaron la atención de que traducía mal, 
omitía muchas cosas y afiadía otras de otros oradores- tergiver- 
sando nuestras alegaciones muchas veces, O silenciándolas, el 
Obispo Juan dijo: si afirmar que el hombre puede hacer esto 
con la ayuda de Dios es pésimo y condenable, en cambio, si se 
añade que puede estar sin pecado sin la ayuda de Dios ¿qué 
contestaríais? ;Por ventura negáis la ayuda de Dios en noso- 
tros? 


A lo que yo respondí: vosotros fuísteis testigos y podeis 
testificarlo ahora vosotros y los mencionados varones anterior? 
mente, que respondí: sea anatema el que niegue la ayuda de 
Dios. 


Yo de ningún modo la niego, precisamante al contrario, la 
defendí contra los herejes. 


Después, cuando sospechoso el juez y desautorizado el 
intérprete, clamamos, que siendo un hereje latino y nosotros 
latinos, la herejía más conocida en la región latina, debía ser 
juzgada por jueces latinos; y ya que él casi desvergonzadamen- 
te, solo y sospechoso, se había metido a juzgar -a pesar de que 
nosotros no lo acusábamos- se le reprocharía necesariamente 
por muchos: “no puede ser uno mismo ser hereje, abogado y 
juez”, y, habiendo protestado otros muchos, el Obispo Juan dio 
otra solución: al fin, atendiendo nuestra reclamación y deseo, 
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postulationem intentionemque nostram, ut ad beatum In- 
nocentium, papam Romanum, fratres et epistulae mitterentur, 
uniuersis quod ille decerneret secuturis, sed ut haereticus 
Pelagius imposito sibi eatenus silentio conticesceret et ut 
snostri ab insultatione conuicti lohannis confessique cescarent. 
wniuersi in banc sententiam consensimus; gratiarum actione 
celebrata, pace facta et consummata ad pacis testimonium 
oratione discessimus. 
Nune autem eum post dies xı. et vir primo encaeniorum 7 
sodie, ut solitus eram quando aderam, ad obsequium lohannis 
episcopi cucurrissem, statim ab eo notam falsi eriminis pro 
gratia salutationis accepi. ait enim mihi: ‘quare ad me uenis, 
homo qui blasphemasti? uolens, ut credo. intellegi: noli 
me tangere, quia mundus sum et absque peccato. 
ssat ego nihil mihi conscius interrogaui: "quando aut quo au-2 
diente aut cuiusmodi illud est dictum, quod blasphemiae possit 
adscribi?" episcopus respondit: 'ego te audiui dixisse, quia nec 
cum Dei adiutorio possit esse homo sine peccato". ego quidem, 3 
beatissimi sacerdotes, sicut et uos testes estis et uniuersa 
so fraternitas et praeterea sancti uiri qui huic testimonio amore 
ueritatis adsistunt, statim testificatus sum diceus, quia eiusmodi 
uerbum, quod nunc a me dietum episcopus intenderit, num- 
quam de ore meo antea processisset. quamquam hanc 
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resolvió que fuesen enviados al Santo Inocencio, Papa Roma- 
no, hermanos y epístolas, con el compromiso de aceptar lo que 
éste decretase; pero entre tanto al hereje Pelagio se le obligaba 
a permanecer en silencio y que los nuestros cesasen en la acusa- 
ción de Juan, como convicto y confeso. 


Todos estuvimos de acuerdo en esta solución; después de 
celebrar la acción de gracias (eucaristía), hecha la paz y el acto 
de paz con la oración, nos separamos. 


IV. JUAN LE ACUSA DE HABER BLASFEMADO EN EL 
SÍNODO DE JERUSALÉN 


CAPÍTULO VII 


1 Ahora pues, cuando habiendo transcurrido cuarentaisiete 
días, como solía hacer cuando estaba presente, el primer día de 
las Encenias", vine a visitar a Juan e inmediatamente me 
entregó la nota del falso delito, como recompensa de mi saluta- 
ción. Me dijo pues: “¿Cómo vienes junto a mí, tú que blasfe- 
maste? Entiendo que quería decir" “no quieras tocarme, por- 
que 

2 extoy limpio y sin pecado”. Yo, que no tenía conciencia de 
haber faltado,le pregunté: ¿Cuándo, o quién me oyó, o de qué 
modo he dicho algo, que haya podido interpretarse como blas- 
femia? 


El Obispo respondió: “Yo mismo te he oído decir que “ni 
aún con el auxilio de Dios, el hombre puede estar sin pecado”. 
Yo, beatísimos sacerdotes, como vosotos sois testigos y toda la 
hermandad y además los santos varones, que asistieron a esta 
sesión por amor a la verdad, inmediatamente repliqué que estas 
palabras, que ahora el Obispo me acusa de haberlas pronuncia- 
do, nunca antes salieron de mi boca, aunque reflexionando 
muchos ratos sobre tan absurda y malintencionada acusación de 
miserable falsedad, más que probar contra mí, lo que hace es 
denunciar al otro (a Pelagio). 


p 


—TIn 


Pauli Orosii 


inconuenientiam miserae falsitatis ruminams saepius crebra 
expositione non tam me probasse quam alium uidear pro- 
4didisse. concedo enim, ut, qualecumque dictum illud est, 
dixerim: quomodo Latinum expers Latinitatis Graecus audiuit? 
aut, si audiuit sacrilegum uerbum, cur non statim coarguit s 
blasphemantem uel, ut lenius ageret, quasi incautum filium. 
pius pater de cohibenda licentia periculosi sermonis admonuit ? 
5sele contrario post plurimam magni temporis obliuionem ipse 
per se accusationem intulit, ipse testimonium perhibuit, ipse 
iudicium promulgauit, omnium scelerum officia in suae per- 10 
sonae auctoritatem suscipiens, praesertim euangelica lectione 
diligenter instructus, Dominum nostrum Iesum nisi testimonio 
6 principis non fuisse damnatum. ex alio mihi latere fratres 
mei adsistebant, ex alio falsi fratres. deinde in consessu eo- 
p. so dem ex una mecum parte consederant Auitus et Vitalis ıs 
presbyteri, ex alia nescio quis ignotus interpres et deinde 
probati et, saeculo et Deo uiri Passerio presbyter e& Domnus 
1eXduce: qui ambo ut pro experientia ac fide sua adesse inter- 
pretes dignarentur, ipso conueniente episcopo Iohanne a corona 
guestra conrogati deductique conuenerant. medius quoque uobis so 
ipse fuit, quem in illa tunc circumstantia non minus audisse 
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Concedamos que haya dicho, lo que se alega. ¿Cómo un 
griego pudo entender a un latino si desconoce el idioma latino?. 
Y si entendió las palabras sacrílegas, por qué inmediatamente 
no llamó la atención, al que blasfemaba; o actuó benignamente, 
como un padre que corrige al hijo incauto por la extralimitación 
de una frase inexacta? Por el contrario, después de un largo 
tiempo de olvido, él mismo y por sí, lanzó la acusación, él 
mismo aportó la prueba y él mismo pronunció la sentencia, 
arrogando a su personal autoridad todas las funciones anejas al 
juicio de los delitos, a pesar de que el evangelio da la norma, 
que diligentemente instruye; pues nuestro Señor Jesús no fue 
condenado a no ser por el testimonio del Príncipe (Pontífice). 


Por un lado mis hermanos se pusieron a mi favor, los falsos 
hermanos se pusieron en contra. Después, en el mismo acto 
conciliatorio, de un lado se pusieron a mi favor los presbíteros 
Avito y Vital; de la parte contraria, el intérprete para mí desco- 
nocido; y después varones probados en el siglo y en el servicio 
de Dios; el presbítero Paserio y el exgeneral Domno: a los cua- 
les ambos por la experiencia y la fe, se les rogó que se dignasen 
servir de intérpretes; el mismo Obispo Juan a petición de la 
asamblea, que les rogó y los invitó, mostró su «onformidad. En 
medio de vosotros estuvo él, y es de extrañar que en aquella cir- 
cunstancia no sólo lo oyese, sino que lo viese; como mis pala- 
bras pronunciadas pasasen desapercibidas para tantos adversa- 
rios, colegas y oyentes y entrasen sólo en las orejas torpes de un 
oyente astuto. 
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quam uidisse mirandum est, quomodo sermo dimissus tantos 
aduersarios collegas auditoresque praeterierit et inscias aures 
gnari auditoris intrauerit. 


Sed ego calore ueritatis inpulsus satis urgueor: excedo pro- 8 
sfessiónis modum. concedendum est magis, ut interpres errasse 
dicendo quam episcopus audiendo finxisse uideatur et nunc 
ad uicem mercedis quam haereticis praestitit exigendae falsos 
in adiutorium sui testes quaerere; quippe cum mirari iam 2 
nemo debeat conquiri et existere falsos testes in Hierusalem 
wa sacerdotibus atque senioribus: hoc sanguis Stephani cla- 
mabat, hoc dominicae crucis uexilla significant, hoc etiam 
nune excitata per eos manifestat iniuria. sed haec utrum 
ab episcopo temere credita an malitiose ficta an ignare 
subaudita uideantur, Christo iudici discutienda commendo. 
1 absit a me umquam, ut ego pauper. peccator, ignolus3 
episcopum et praecipue Hierosolymae audeam ad episcopos 
prouocare. mea mihi apud eminentissimam Trinitatem omni- 
potentiae Dei et apud uniuersos seruos eius catholicos sim- 
plicitas et probatio sat est. testem inuoco Deum super animam 4 
s meam, beatissimi sacerdotes, scientibus haec eadem uobis 
mecumque testantibus, nullam me in illo conuentu uestro ore 
meo protulisse blasphemiam neque huiuscemodi uerba quae 
mihi ab episcopo Iohanne sunt obiecta dixisse, hoc est, etiam 
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CAPÍTULO VIII 


Mas yo, movido por el deseo ardiente de la verdad, me 
excedo demasiado en cuanto a la moderación de mi defensa. Es 
preciso conceder más bien que el intérprete se equivocó en su 
versión que el Obispo parezca haber tergiversado lo que oyó, y 
ahora a modo de recompensa por el favor prestado a los here- 
jes, les exija que actúen como falsos testigos en su favor; pues 
a nadie podrá causarle asombro que en Jerusalén se busquen y 
encuentren falsos testigos entre los sacerdotes y entre los ancia- 
nos: esto lo proclama la sangre de Esteban; esto lo sign 
estandartes de la cruz del Señor; esto lo manifiesta la injuria 
lanzada por ellos. Pero si ésta fue creída inocentemente, o mali- 
ciosamente fingida, o confusamente oída, lo encomiendo a 
Cristo como juez. Lejos de mí, pobre pecador y desconocido, 
que me atreva a denunciar, o atacar, a un Obispo, y principal- 
mente al de Jerusalén, ante los otros Obispos. Me basta con la 
sencilla prueba ante la eminentísima Trinidad del Dios, Omni- 
potente y ante todos sus siervos los católicos. Pongo por testigo 
a Dios sobre mi alma, bienaventurados sacerdotes, sabiéndolo 
vosotros y atestiguándolo conmigo, que ninguna blasfemia salió 
de mi boca en aquel Concilio y que ninguna de las palabras que 
me atribuye el Obispo Juan las he pronunciado; esto es: “que 
aún con la ayuda de Dios el hombre no puede estar sin pecado””. 
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cum adiutorio Dei non posse esse hominem sine peccato. 


5satisfactum etiam contentioni opinionis, ignarae nobis, ideo 


wolo, ne forte a uobis quidem non auditum, a me tamen 
dictum putantes testimonio laboretis ambiguo; uulgo autem 
rumorique propterea, ne, dum episcopum mentiri posse non s 
crederet, alia innocentem credulitate peccaret. et inde quis 


». 595 'ignoret, auctores uel in accusatione Susannae uel in lapidatione 


Nabuthae? 


9 Et, ne forte quis nesciat, in Hierosolymam numquam ad 


effundendum sanguinem Christianum uel argenti suffragia uelio 
flagella militum defuisse, nune, quoniam ab hoc qualicumque 
uerbo esse me liberum reor, liberum fide uestra, liberum 
Conscientia mea, ipsius uerbi ambiguitate discussa conabor 
exquirere, hi qui ita nos respondisse adserunt, qualiter ipsi 
interrogasse uideantur. forsitan per modum interrogationis is 
ipsorum arcanum dogmatis denudabitur, ut reciprocis feriendo 
uulneribus emissorem suum remissa certius tela castigent. 


2ait enim a nobis esse responsum: “nec cum Dei adiutorio 
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potest homo esse sine peccato’. hoc si quisquam hominum ita 
dicendum putet, ut sub infirmitate hominis Deum non posse se 


5 Me considero satisfecho con haber contenido la acusación des- 
conocida para mí. Por tanto quiero, que aún no habiéndolo 
dicho, penséis que yo tal vez lo dije y tengáis de mí una opinión 
dudosa puesto que guiándoos por el dicho vulgar de que el 
Obispo no puede mentir con esa creencia condenáis al inocente. 
¿Pues quién ignora que hubo cómplices en la acusación de 
Susana y en la lapidación de Naboth?". 


V. OROSIO SEÑALA SU POSTURA DENTRO DE LA 
DISCUSIÓN 


CAPÍTULO IX 


1 Y, para que nadie tal vez ignore que en Jerusalén, nunca 
faltaron testimonios comprados por dinero, ni látigos de los sol- 
dados, ahora, puesto que me creo libre de cualquier calumnia 
verbal, libre por vuestra fidelidad, libre por lo que me dice mi 
propia conciencia, después de haber discutido la ambigüedad 
de las palabras, trataré de averiguar, cómo estos que declaran 
lo que yo he respondido, me han hecho la pregunta. Quizá por 
medio de mi interrogación, quedará al desnudo el secreto de su 
dogma, par que hiriendo con recíprocas heridas, los dardos lan- 
zados hieran al propio emisor. 


2 Dice pues que nuestra respuesta fue: “que ni aún con la 
ayuda de Dios puede el hombre estar sin pecado”. Eso si algún 
hombre piensa que se debe decir, que a causa de la flaqueza del 
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confirmet et omnipotentiae Dei aliquid inpossibile suspicetur 
in omni creatura caelestium et terrestrium et infernorum, 
hune non tantum sententia mea dixerim blasphemum anathema 
detestandum, sed etiam uel in exemplum Nadab et Abiu 
sdiuino igne damnandum uel iuxta perditionem Dathan atque 
Abiron hiatu terrae receptum uiuum ad inferna mergendum. 
utrique siquidem praesumptione cordis Dei potentiae derogarunt 3 
vel illi, dum ignem alienum, quasi hoc indigeret Deus, offerunt, 
uel isti, dum resistentes Moysi in terram repromissionis in- 
wtroduci se posse diffidunt. Deus omnia potest et quae uult 4 
semper potest, quam potens in faciendo de nihilo tam facilis 
in perficiendo de facto. ipsi enim sibi subest, cum ue- 
lit, posse. hoc indulta secundum spiritum gratia confitetur, 
hoc secundum litteram lex conscripta testatur, hoc in uniuersis lex 
15 naturalis intellegit, hoc ordinatissimus mundi motus ostendit. quis 5 
enim gentilium hoc audeat dicere, cui in prospectu 
semper sunt caeli terraeque ac maris elementa distincta? 
quis Iudaeorum hoc suspicari queat, ad quem traditae per Moysen 6 
legis scientia quantulaeumque peruenerit, cum scriptum et 
»oagnoscat et credat, nuda discissis Erythraei maris fluctibus 
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hombre, que Dios no puede, lo confirme y sospeche que hay 
algo imposible para la omnipotencia de Dios en toda criatura de 
las celestes, terrestres o infernales, esta es mi opinión: no sólo 
lo declaro blasfemo, anatema detestable, sino que a ejemplo de 
Nadab y de Abin" debe ser condenado al fuego divino, o en jus- 
3 ta condenación como Datán y Abirón" tragados vivos por la tie- 
rra, debe ser sumergido en los infiernos. Unos y otros negaron 
la omnipotencia de Dios por la presunción de su mente, ya que 
aquellos ofrecieron a Dios un fuego ajeno, como si Dios necesi- 
tase de este fuego, o bien éstos que oponiéndose a Moisés, des- 
confiaron que pudieran ser introducidos en la tierra de promi- 
4 sión. Pues Dios todo lo puede y lo que quiere, siempre lo pue- 
de; tan potente es en crear de la nada, como fácil en perfeccio- 
nar lo hecho". El poder siempre está en él, cuando lo quiere. 
5 Esto lo confiesa la gracia concedida según el espíritu; esto lo 
atestigua la ley natural, esto lo demuestran los ordenadísimos 
movimientos del mundo. ¿Quién de los gentiles se atrevería a 
afirmar esto, a pesar de que están ante su vista los distintos 
fenómenos del cielo, del mar y de la tierra? ¿Quién entre los 
judíos pudo sospechar esto, a quien por Moises le fue entregado 
todo el saber de la ley? 
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profunda patuisse et tutum iter in pelago pediti praebuisse 

7 terreno, diuisumque Iordanem resupinis in fontem refluxisse 

». sos gurgi'tibus, uel mortalem in corpore Heliam euectum flammei 
currus igne nec laesum, uel praeparatis onustum escis Abacuc, 

ut ieiuno inter esurientes feras iusto prandium ministraret, 

ut uulgata narrat editio, in momento diei a Iudaea in Baby- 

8 loniam translatum fuisse protinus ac relatum? quis hoc Chri- 
stianus in cor suum uel in atomo cogitationis admittat, qui 
sciat Lazarum quadriduanum mortuum fetentibus membris ac 
liquida iam intra semet pelle fluitantibus Domini deuoto pro- 10 
siluisse seruitio; qui legerit caecum a natiuitate eundemque 
iam aetatem habentem uel factis subito uel refectis uiguisse 

9luminibus; qui probauerit uentos fluctus ac tempestates si- 
mulque inuicem elementa rixantia dominicae increpationis 
audito mansuetasse praecepto; qui credat Petrum, carnali1s 
sarcina grauem et ter Dominum continuo negaturum, super 
tumidos fluctus pendulis incessisse uestigiis? 

16 Itaque uniuersos homines arbitror, uel qui excellenti fide 
et sapientia praediti sunt uel qui se aliter habent, hoc, quod 
Deus omnia potest, uenerari credere confiteri. ideo enim so 
generaliter ab uniuersa creatura dicitur omnipotens, quia 
omnia potest. et hoc est Deus solus qui ait: haec apud 
homines inpossibilia sunt. atque alibi docet dicens: 

?sine me nihil potestis facere. potest ergo omnia in 
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Cuando cree lo que está escrito, que apartándose las aguas del 
mar Rojo dejaron a la vista la profundidad de su fondo y pudie- 
ron hacer a pie seguros el camino por la tierra del fondo del 
mar" y que el Jordán se dividió volviéndose sus aguas atrás 
hacia sus fuentes", o cuando a Elías, mortal en su cuerpo, un 
carro de fuego ardiente lo llevó sin causarle daño, o a Habacuc 
cargado con los manjares preparados, para que pudiera sumi- 
nistrar comida al que ayunaba en medio de las fieras hambrien- 
tas", co- 
mo lo cuenta la edición vulgar", en un momento del día fue 
trasladado de Judea a Babilonia y devuelto inmediatamente. 
¿Qué cristiano no admitirá esto en su corazón, o en lo más 
recóndito de su pensamiento, sabiendo que Lázaro muerto 
hacía cuatro días, oliendo mal sus miembros y destilando por la 
piel el pus líquido, se levantó obediente a la orden del Señor, y 
el que había leído que el ciego de nacimiento y ya mayor de 
edad, se encontró con los ojos viendo, creados, o curados”, y el 
que com- 
probó que los vientos, las tempestades y las olas, y a la vez los 
elementos revoltosos de por sí, al ser increpados obedecieron al 
precepto del Señor”; quien creerá que Pedro cargado con la 
pesada carga de la carne habría de negar por tres veces al 
Señor, había de andar por las oscilantes huellas a pesar de las 
encrespadas olas? 


CAPÍTULO X 


Así pienso que todos los hombres, ora los que están dota- 
dos de excelente fe y sabiduría, ora los que no lo están, vene- 
ran, creen y confiesan que Dios todo lo puede”. 
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homine, qui utique potest omnia. porro autem quid superbit 
terra et cinis, ut dicat “homo potest’, cum Deus possit? clamat 
apostolus: gratia eius sum quod sum, et gratia eius 
egenain me non fuit, sed abundantiusillisomnibus 
slaboraui: non ego autem, sed gratia Dei mecum. 
quid, incaute praesumptor, aspicis, quia dixerit ‘mecum’? 3 
attende, quia praemiserit “non ego’. quapropter inter haec duo 
uerba “non ego” et ‘mecum’ gratia Dei media est, cuius est 
uere et uelle et perficere pro bona uoluntate et tamen uo- 
10luntate hominis. unde et ille confisus est, ut diceret ‘mecum’, 
qui dixerat ‘non ego in uoluntate ergo hominis gratia diuinae 4 
uirtutis operatur, quae et hoc ipsum uelle donauit. ita con- 
scientia hominis profitetur ut dicat 'non ego'; gratia Dei largitur, 
ut ‘mecum’. clamat apostolus: ‘gratia Dei sum quod5 
1ssum'. meminerat enim Domini praedicantis: nemo uenit ad? *” 
me, nisi quem Pater attraxerit; et rursum alibi: ego 
autem uobiscum sum omnibus diebus usque in 
consummationem saeculi. et alio loco de Spiritu San- 
cto sic ait: expedit uobis, ut ego eam: nam si non 
soabiero, non ueniet consolator ille ad uos; si autem 
iero, mittam eum ad uos. 
Infelix, o homo, secundum ueritatem sententiae Dei! Pater ll 
te attrahit, Filius tecum et Spiritus consolator, et in hac 
tanta diuinae maiestatis circumstantia audes dicere: 'gratia 
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Así por toda humana criatura universalmente, Dios es lla- 
mado el omnipotente, porque todo lo puede. Y sólo Dios es el 
que dice: estos prodigios son imposibles para los hombres. 


Y en otro lugar: sin mí nada podéis hacer“. 


Puede todo en el hombre, el que ciertamente lo puede 
todo. Por tanto, ¿por qué se enorgullece la tierra y la ceniza 
cuando dice el hombre puedo, cuando es Dios el que puede? 
Clama el Apóstol”: por su gracia soy el que soy, y su gracia no 
fue vacía en mí, sino la gracia de Dios conmigo. ¿Qué ves, in- 
cauto presumido, porque dijo “conmigo”? Atiende, que antes 
dijo “no yo”, está en medio la gracia de Dios, a la que de ver- 
dad compete el querer, y el realizar con buena voluntad; y sin 
embrgo con la voluntad del hombre, por lo que el que está 
seguro de decir “conmigo” lo está por haber dicho antes “no 
yo”. En la voluntad del hombre por tanto obra la gracia de la 
virtud divina, que dio el mismo querer. 


Así lo confiesa la propia conciencia del hombre, cuando 
dice “no yo”; se da la gracia, cuando se dice“conmigo”. El 
Apóstol clama: por la gracia de Dios soy lo que soy. Recuerda 
lo que dijo el Señor: nadie viene a mí a no ser el que el Padre 
ha traído”; y de nuevo en otro lugar: yo estaré con vosotros 
todos los días hasta el fin de los siglos”. Y en otro lugar del 
Espíritu Santo así dice: os conviene que yo vaya; pues si no 
marchare, no vendrá aquel Consolador a vosotros; en cambio si 
yo voy, os lo enviaré. 


CAPÍTULO XI 


Infeliz,¡oh hombre, conforme a la sentencia de Dios! El 
Padre te atrae, el Hijo está contigo y el Espíritu Santo te con- 
suela, y en tan gran situación de la Majestad divina te atreves a 
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quidem Dei adiuuante sed mea possibilitate sum 
2quod sum'! adseris enim nunc post hane sociam antiquo errori 
emendationem: potest homo sine peccato esse cum Dei 
adiutorio; quamquam in libro tuo, quem Testimoniorum 
titulatione signasti, haec ipsa sententia hoc modo scripta sit, 
posse hominem sine peccato esse et facile Dei man- 
3data custodire, si uelit. nulla ibi gratia Dei, nullum 
adiutorium nominatum est, quamlibet crebro dicas de gratia 
Dei: non ideo negaui, quia non dixi, sed ideo di- 
xisse accipiendus sum, quia non negaui. quasi uero: 
et Susanna ideo de adulterio confessa credenda sit, quia 
arguentibus aliis non negauit. aut testimonium falsorum 
4 testium Dominus lesus, quia tacuit, adprobauerit. quodsi apud 
uos non negasse dixisse est et tacuisse clamasse est, frustra 
Dauid postulat: pone, Domine, custodiam ori meo etis 
ostium cireumstantiae labiis meis: frustra et ego me 
non dixisse, in quo arguor, testibus et testificatione confirmo, 
5si alter audire potuit, quod meus sermo non dixit. sed con- 
cedo, ut quod nequaquam dixeris pro dicto accipiendum putes. 
quid agimus ex eo, quod inuenientes ex sensu diuersitatem so 
sermonis, iuncturis discordibus non cohaerent, quod ipsa quoque 
pagina discrepantia inter se uerba non recipit? scribis enim, 
posse hominem sine peccato esse et facile Dei man- 
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2 decir: jpor la gracia de Dios que me ayuda, pero con mi volun- 
tad soy lo que soy! Afirmas pues ahora, después de esta añadida 
enmienda al error anterior: puede el hombre estar sin pecado 
con la ayuda de Dios; aunque en tu libro que firmaste con el 
título de los Testimonios, esta misma doctrina está escrita: que 
el hombre, si quiere, puede estar sin pecado, y fácilmente guar- 
dar los mandamientos”. Ninguna gracia de Dios, ninguna ayuda 
se menciona, aunque repitas ahora con frecuencia “con la gra- 
cia de Dios", no lo negué,porque no lo dije, sino que se me 
acusa que lo dije, porque no lo negué. 


w 


Como si a Susana se le pudiera imputar que confesó su 
adulterio, porque no lo negó, cuando otros la acusaban, o como 
si el Señor Jesús, hubiera aprobado el testimonio de los falsos 

4 testigos porque calló. Puesto que si ante vos el no negar es igual 
a confesar, y el haber callado, a haberlo admitido, en vano 
David suplicó: “pon, Señor guardia en mi boca y puerta que cie- 
rre mis labios””, En vano también yo niego haber dicho lo que 

5 se me acusa, y con los testigos y con el testimonio lo confirmo,” 
si otro pudo oír lo que mi palabra no dijo. 


Pero voy a conceder que juzgues como dicho lo que nunca 
has dicho: ¿qué resolución tomaremos en el caso de que perca- 
tándonos por el sentido de la diversidad del lenguaje, no hallá- 
remos coherencia entre significaciones diversas, que debían de 
estar unidas, puesto que dentro de una misma página no caben 
significaciones discrepantes? 
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data custodire, si uelit; et, quemadmodum beatissimus pater 
Hieronymus de hac eadem sententia in epistula, quam ad Ctesi- 
phontem scripsit, exposuit, nouissime quasi e grauissimo somno ,, sg 
expergescens adicis: non sine ad'iutorio Dei. in hoc enim 6 
srepugnat tibi ipsa ueritas et reclamat. quid per fastidiosum 
tumorem nausiantemque uerecundiam non necessarium tibi in 
ore iuo adiutorium Dei detines, qui facilia tibi arbitraris 
cuncta? summis labiis me honoras, cor autem tuum longe? 
est a me. non est opus duobus in operatione, quod uni facile 
west, frustraque se gratia diuinitatis interserit, ubi fatetur se 
homo, quod facile possit, si uelit. tu uolenti facilia esse man- 
data dixisti, at ego etiam illud adsero, quod et difficilia dicas 
conpleri. tamen quoquo modo per hominem posse promittas, 8 
Dominum exprobras inuidiae, qui adiuncto adiutorio suo 
1stemptet adscribere, quod solus per uoluntatem homo potuisset 
implere. aut tolle homini si uelit et gratiae adscribe 
quod possit aut, quia homini tribuis posse cum uelit, 
remoue simulatam gratiae palpatam nec cohaerentem parti- 
cipationem et nudam ex abundantia cordis profitere blas- 
so phemiam. 
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Escribes pues que el hombre puede estar sin pecado y 
observar los mandamientos de Dios, si quiere; y como el biena- 
venturado padre Jerónimo expuso sobre esta materia en la epís- 
tola, que escribió a Ctesifonte", a última hora, como desper- 
tando de un pesado sueño, añade, no sin la ayuda de Dios. En 
esto se aprecia que la misma verdad te repugna y reclama. Por 
qué por un tumor doloroso y por asqueante vergüenza, no 
detienes la ayuda de Dios, que juzgas necesario expresarla en 
tu boca, a pesar de que todo te parece fácil. Con todos tus 
labios me honras, cuando tu corazón está lejos de mí". 


No es necesario usar de dos en una operación en la que uno 
sólo basta, y en vano interviene la gracia divina en donde el 
hombre confiesa, que le es fácil, si lo quiere. Tú dijiste que los 
mandamientos son fáciles para el que quiere, mas yo afirmo 
también ¿por qué dices que son difíciles de cumplir?. Sin 
embargo prometes que de cualquier modo son posibles para el 
hombre, acusas a Dios de envidia, puesto que aún después de 
concedida su ayuda, rehusas atribuir, lo que el hombre por su 
sola voluntad podría realizar. O quita al hombre, el "si quiere", 
y atribuye a la gracia, que pueda, puesto que atribuyes al hom- 
bre que puede, si quiere, quitar la participación simulada de la 
gracia bien acogida y no necesaria y proferirás por la abundan- 
cia de tu error una clara blasfemia. 
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12 Sed mearum ista partium non sunt latius indagare, prae- 
sertim unde beatissimi patres Augustinus et Hieronymus 
plenissimam conuictae haereseos probationem occidentalibus 
prouinciis tradiderunt. ad propositam supra redeam quaesti- 
onem, ad quam non fiducia suscitatus ingenii sed iniuria s 

2 motus accessi. dicis, posse in hoc saeculo esse hominem sine 
peccato cum Dei adiutorio. tu dicis ‘potest homo’, ego dico 
‘potest Deus”. tres in camino pueros aestuans introrsum flamma 
non laesit. quis eorum quod contra naturam factum est 
potuit: utrumne ipsi an quartus in medio eorum similis filio 10 

3Dei? leprosus exclamat: Domine, si uis, potes me 
mundare, possibilitate uoluntatem manifestans, uoluntatem 
possibilitate confirmans. ipse est enim solus, cui, cum uelit, 
posse subsistit. accesserunt ad eum caeci, ut inluminarentur 
orantes; quibus ait lesus: creditis, quod possim hocis 
facere? Dominus Christus summo praemio fidei dignum 
iudicat, si quis haec filium Dei posse crediderit; et Britannicus 
noster mox, ut uoluerit, se posse confidit! fideli paralytico 

4 Dominus dicit: constans esto, fili: dimissa sunt tibi 
peccata tua: et nunc nouus magister ministerque mensarum so 

» ss remissionem peccatorum de sua magis ausus est possibilitate 
praesumere, nec de Domino expectat audire! scribae non in- 
tellegentes ueritatem murmurant et dicunt: quis potest 
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VI. REFUTACIÓN DE LA DOCTRINA DE PELAGIO EN 
JERUSALÉN 


CAPÍTULO XII 


1 Pero mi cometido no es seguir discurriendo más amplia- 
mente precisamente sobre lo que los bienaventurados padres 
Agustín y Jerónimo pusieron a la vista la prueba de herejía con- 
victa para las provincias occidentales. Volveré a la cuestión pre- 
sentada anteriormente, a la que no vine movido por la con- 
fianza en mi propio talento, sino por la injuria de que fui obje- 
to. 


2 Dices que el hombre en este mundo puede estar sin pecado 
con la ayuda de Dios. Tú dices: “puede el hombre”; yo digo: 
“puede Dios”. La llama ardiente no dañó a los tres niños intro- 
ducidos en el horno. ¿Quién de ellos “pudo” realizar el hecho 
contra la naturaleza? ¿Por ventura ellos mismos, o más bien un 
cuarto, que estaba en medio de ellos y simbolizaba al hijo de 
Dios?". 


3 El leproso exclama: Señor, si quieres, me puedes dejar lim- 
pio, manifestando con la posibilidad, la voluntad, confirmando 
con la posibilidad la voluntad". 


Él mismo es el único que tiene el poder cuando quiere. Se 
acercaron a él unos ciegos pidiéndole, que les diese la luz", a los 
cuales Jesús les respondió: ¿Creéis que yo puedo hacer ésto? 
Nuestro Señor Jesucristo juzgó digno del mayor premio de la fe 
al que afirma que el Hijo de Dios puede hacer ésto; y nuestro 
británico (Pelagio) luego, confía en que él, si quiere, lo puede. 


4 Al creyente paralítico el Señor le dice: sé constante, hijo: 
te son perdonados tus pecados"; ¡mas ahora este nuevo maestro 
y servidor de las mesas, se atreve a presumir que el perdón de 
los pecados está dentro de su posibilidad, ni siquiera espera 
oírlo de labios del Señor! 
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dimittere peccata nisi solus Deus?; et hic abolita esse 
iudicat, quae Deum nesciat dimisisse ! 
Ecce inflatus spiritu carnis tuae, tamquam super nihil sit, 13 
libero superbus arbitrio gloriaris et dicis "peccator sum quia 
suolo; peceo dum uolo; cum autem rursum uoluero, possum 
esse sine peccato’. quod dicis ‘pecco cum uolo’ uerum est, 
quia et quod opere non feceris, cogitatione fecisti; rursus 
“cum uolo, non pecco’ durüm quidem ac difficile, nec semper 
omni subest, sed tamen aliquando fieri posse non dubium est; 
wat uero posse esse sine peccato qui aliquando peccauerit, in- 2 
possibile est absque sola gratia baptismi, ubi ex persona 
Domini dieitur: remissa sunt tibi peccata tua. quod 
suadeor credere, quia permittor audire: ‘possum ergo esse sine 
peccato, in hac dumtaxat corruptione, qua uiuimus, non 
assuscipio, non praesumo, non audeo si enim Dauid orat ad 3 
Deum tibi soli peccaui et malum coram te feci et 
secundum Apocalypsim lohannis iudicandi sunt mortui ex his, 
quae coram Deo peccauerunt, ex his, quae seripta sunt in 
libris, recipientes secundum opera sua: eur meum circa me 
sopraesumo iudicium, si me scio etiam de ipso iudicandum ? 
aut, si libri illi sacri numquam nisi in iudicio aperiendi, 4 
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Los escribas, que no comprendían la verdad murmuraban 
y exclamaban: ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo 
Dios?" Mas éste (Pelagio) juzga que están perdonados, los que 
ignoran si Dios los perdonó. 


CAPÍTULO XIII 


He aquí que inflado por el espíritu de tu carne, como si no 
se tratara de nada importante, soberbio, te glorías de tu libre 
albedrío y dices: “soy pecador, porque quiero”; “cuando tam- 
bién lo quiera, puedo estar sin pecado. Lo que dices “peco 
cuando quiero”, ésto es verdadero, porque, aunque no lo hayas 
puesto por obra, por tu pensamiento lo has realizado: luego, 
“cuando quiero no peco”, esto es ciertamente duro y difícil, ni 
siempre es posible para todos, sin embargo no cabe duda que 
alguna vez puede suceder; mas que pueda estar sin pecado, el 
que pecó alguna vez, es imposible sin al menos la gracia del 
bautismo, cuando por la misma persona del Señor se dice: te 
son perdonados tus pecados. Lo cual se me aconseja creer, por- 
que se me permite oir: “puedo estar sin pecado por tanto, en 
esta situación de corrupción en que vivimos, no lo acepto, no lo 
presumo, no me atrevo a decirlo. Si pues David ora ante Dios 
contra tí sólo pequé y cometí el mal delante de tí” y según el 
Apocalipsis de San Juan, han de ser juzgados los muertos de 
aquellos pecados, que cometieron en presencia de Dios, según 
ésto que está escrito en los libros, que cada uno recibirá el fallo 
según sus obras”. ¿Cómo presumo de mi juicio acerca de mí, si 
me consta que aún del mismo he de ser juzgado? O, si aquellos 
sagrados libros no se han de abrir hasta el día del juicio, los cua- 
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pariter uitae nostrae hona malaque suseipiunt, examen iudicii 
in pondere praebituri: quomodo sine examine in hac uita et 
ante mortem abolitos esse cognoscimus, quos non solum post 
mortem uerum etiam post resurrectionem legimus proferendos ? 
5ego in potestate habui peccare, liberari a peccato in potestate 
non habeo. precari meum est, absolui non meum. ubi uero 
peceato me dedi, seruus factus sum accusatoris, reus iudicis. 
possum propter adsiduarum precum praemissa suffragia de bono 
iudice spem ferre, innocentem sine timore conscientiam ante 

6 promulgationem sententiae uindicare non possum. dicit enim io 

p». woapostolus: nolite ante tem pus quid iudicare, donec 
ueniat Dominus, qui et inluminabat occulta tene- 
brarum et manifestabit consilia cordium: et tunc 
laus erit unicuique a Deo. alioquin si in potestate 
est hominis, ut liberum se ipse faciat a peccato suo, aut nonis 
est iudex Christus aut frustra est. 

14 Sed dicis “ego dixi hominem sine peccato secundum hunc 
sensum: peccator cum ingemuerit, tunc saluus erit, hoc est, 
tune ad salutem incipiet pertinere’. tamen sine peccato statim 
non erit. Dominus euim cum intrasset domum Zachaei cre- zo 
dentis, ait: hodie salus domui huic facta est. numquid, 
si unus credidit, statim uniuersa domus familia sine peccato 
fuit, cui tune utique maiore domus credente initium salutis 

2intrauit? nam et Dauid cum peccasset ingemuit et, quamuis 
meruisset audire dimissum sibi esse delictum, multo tamen 25 
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les encierran nuestras obras buenas y malas, y han de rendir el 
peso, que señale el examen del juicio. ¿Cómo en esta vida y sin 
examen y antes de la muerte conocemos que están perdonados 
(los pecados), que no sólo después de la muerte, sino es más, 
después de la resurrección, leemos que serán juzgados? 


Yo tuve la potestad de pecar, pero no tengo el poder de li- 
brarme del pecado. Me pertenece el rogar, pero el ser absuelto 
no me pertenece. Cuando me entregué al pecado, me hice 
siervo del acusador, reo del juez. Puedo por medio de previos 
sufragios, de contínuas preces, tener esperanza en la bondad 
del juez; pero no puedo reclamar la consideración de estado de 
inocencia sin temor alguno antes de la promulgación de la sen- 
tencia del juez. Pues dice el Apóstol: no queráis juzgar antes de 
tiempo, hasta que venga el Señor, el que iluminará lo oculto 
entre las tinieblas y manifestará los sentimientos del corazón; y 
entonces cada uno tendrá el elogio manifestado por Dios”. 


Por otra parte, si entra dentro de la potestad del hombre el 
librarse el mismo de su pecado, o Cristo no es juez, o lo es en 
vano. 


CAPÍTULO XIV 


Pero dices: yo dije que el hombre estaba sin pecado en este 
sentido: el pecador, cuando se arrepiente, entonces será salvo, 
esto es: entonces está en el camino de la salvación. 


Sin embargo sin pecado inmediatamente no estará. El Se- 
ñor cuando entró en la casa de Zaqueo, creyente, dijo: hoy tuvo 
la salvación esta casa". Puesto que, si David, después de haber 
pecado arrepintió, y aún que mereció que le fuese perdona- 
do el delito, sin embargo mucho tiempo después expió el mismo 
delito con el destierro, y con la vergúenza, de suerte que en el 
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postea id ipsum exilio et plurimo expiauit obprobrio, ut ma- 
nifeste et poena in praesenti reddita et remissio in futurum 
repromissa uideatur, et per hoc Deus multum misericordiae 
ingemescenti donauerit peccatori, ut peccatum, quod morte 
sdignum erat, temporaria castigatione purgaret. Ananiae de3 
Paulo dicitur, querellam de persecutione eius eum timore 
facienti: ego monstrabo illi, quanta patietur propter 
nomen meum. ut, cum Paulus ibi solueretur, ubi ligasset 
persequendo Christum, mox patiendo pro Christo tribulatus 
1usque ad mortem in resurrectione glorificatus existeret. ita 
fit, quia misericordia et ueritas praeeunt semper 
faciem Dei, ut, si in tempore ab ingemescente uoluntarium 
sacrificium, ut ueritas in misericordia fiat, contribulati spiritus 
et contriti eordis offertur, in fine misericordia iudicio prae- 
ss feratur. 

Dominus Christus uenturus in gloria Dei Patris et l3 
ereditur et speratur iudicare uiuos et mortuos, a cuius 
adspectu, ut Scriptura testatur, fugiet caelum et terra; 
et existunt homines, qui nec propter ignorantiam, ut non dicam 

propter conscientiam, iudicio superuenturo subiectos esse se 
iudicent et aduentum Domini inlustrationemque fulgoris eius 
elementis ardentibus et mundo pereunte trepident! quos ex2 
illis fore timeo, de quibus praemonet Dominus: multi enim 
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presente se le aplicó la pena y el perdón prometido se le prolon- 
gó hasta el futuro, así de este modo Dios concedió mucha mise- 
ricordia al arrepentido, para que el pecado que merecía la 
muerte, lo purgase con un castigo temporal. A Ananías se le 
dice acerca de Pablo, cuando ponía reparos con miedo por su 
persecución: yo le manifestaré, cuanto habrá de sufrir por mi 
nombre"; de suerte que Pablo sería desatado de lo que se había 
ligado con la persecución de Cristo, ahora padeciendo por Cris- 
to tribulación hasta la muerte, llegaría a la glorificación por la 
resurrección. Aün sucede,porque la justicia y la misericordia 
van delante de la faz de Dios?; de modo que, si en el tiempo se 
ofrece por el arrepentido el sacrificio de un espíritu atribulado 
y de un corazón contrito, para que la justicia se haga dentro de 
la misericordia, al fin la misericordia prevalecerá sobre la justi- 
cia. 


CAPÍTULO XV 


Creemos que Jesucristo, el Señor, ha de venir en la gloria 
de Dios Padre" y esperamos que ha de juzgar a los vivos y a los 
muertos", a cuya vista, como atestigua la Escritura, huirá el cie- 
lo y la tierra", y existen hombres que, ni a causa de la ignoran- 
cia, por no decir de la conciencia, juzgan que ellos están suje- 
tos al juicio, que ha de venir y que temblarán ante la venida del 
Sefior y el resplandor deslumbrante del mismo, cuando sean 
abrasados los elementos y el mundo perezca”. 
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» «i dicent lin illa die — homines scilicet de ¿lla carnali arro- 
gantia, qua homines seducebant, et non tam coram Deo quam 
adhuc apud semet ipsos iusti — Domine, Domine, nonne 
in nomine tuo prophetauimus et in nomine tuo 
uirtutes magnas fecimus? et tuncego iurabo illis 
et dicam: non noui uos, discedite a me, operarii 

3iniquitatis. dicitur per prophetam Dauid in persona Christi: 
Domine, quis habitabit in tabernaculo tuo aut 
quis requiescet in monte sancto tuo? qui ingreditur 
sine macula et operatur iustitiam. hoc est reuera 1 
4 dicere: qui potest esse et est sine peccato. nam et ips de se 
Dominus ait: uenit princeps mundi huius et nihil in 
me inuenit suum. quid enim est diaboli? haud dubium, 
quin peccatum. ab initio enim diabolus mendax est, et 
contra Dominus meus est, qui loquitur ueritatem inis 
5corde suo et non egit dolum in lingua sua. angelus 
magnus et fortis Scriptura testante clamat in caelo: quis 
dignus est aperire librum et soluere signa eius? 
nec quisquam poterat, neque in caelo, neque in 
terra, neque sub terra aperire librum, neque pereo 
6spicere eum. flet multum lohannes et luget, quod ex uni- 
wersitate rationalium ereaturarum nemo dignus repertus esset, 
qui aperiret librum, ut uideret eum. flentem Iohannem unus 
e senioribus consolatur et dicit: noli flere, Iohannes. ecce 
uicit leo ex tribu Iuda, radix Dauid, aperire li-2 
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Temo estar entre ellos, a quienes amonesta el Senor: “mu- 
chos dirán en aquel día -hombres, por cierto, de aquella arro- 
gancia carnal con la que seducían y justos no tanto en presencia 
del Señor, como ante sí mismos aün-". Señor, Señor, acaso no 
hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre hemos reali- 
zado grandes prodigios? Y entonces yo juraré ante ellos y les 
diré: no os conozco, apartaos de mí, operarios de la iniquidad. 
Se dice por el profeta David de la persona de Cristo: ¿Señor, 
quién habitará en tu tabernáculo y quién descansará en tu 
Monte Santo?” 


El que entra sin mancha y obra la justicia. Esto es decir en 
verdad: el que puede estar y está sin pecado*. Pues el mismo 
Señor dice: vendrá el príncipe de este mundo y nada suyo 
encontrará en mí”. ¿Qué hay del diablo? No hay duda que sólo 
el pecado. Desde el principio el diablo es mentiroso y está con- 
tra mi Señor, que habla de la existencia de la verdad en su cora- 


zon y que no hay engaño en su lengua”. 


Un ángel grande y fuerte, segün atestigua la Escritura 
clama en el cielo”: ¿Quién es digno de abrir el libro y de des 
frar sus signos? Y nadie podía ni en el cielo ni en la tierra 
abrirlo y leerlo. 


Juan llora mucho y se lamenta, que de todas las criaturas 
racionales nadie se considere digno de abrirlo y examinarlo. 
Uno de los ancianos lo consuela y le dice: No llores, Juan, he 
aquí que venció el león de la tribu de Judá, de la raíz de David, 
para abrir el libro y descifrar los sellos. 
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brum et soluere signa eius. quis, rogo, iste liber est, 
quem de manu uiuentis in saecula nullus fuit accipere, nisi 
qui ingreditur sine macula et operatur iustitiam? 
parum est quia sine macula, parum quia agnus, nisi et occisus, 7 
nisi puritatem uitae passionis testimonio coronasset, habens 
septem cornua et oculos septem, qui sunt septem 
spiritus Dei: nec dubium, quin spiritus sapientiae et 
intellectus, spiritus consilii et uirtutis, spiritus 
scientiae et pietatis, spiritus timoris Domini. quis 
1ergo iste est liber? ut credo, iudicii. Pater enim non 
iudicat quemquam, sed omne iudicium Filio dedit. 
Pro dolor! cogor dicere, quod horrui cogitasse. ecce nunc 16 
et Pelagius, qui ausus est profiteri se esse sine macula 
atque peccato, consequenter arbitratur dignum se accipiendo p. cor 
slibrum atque iudicium, proximumque est, ut dicat sibi “ego 
potestatem habeo ponendi animam meam et iterum sumendi 
eam' et praeparet se in throno Christi futurum esse consortem. 
miser homo, qui non potius intellegit praeparare se Antichristi 2 
aduentum praecursorem, qui cum fuerit reuelatus, ex- 
wtollit se super omne quod dicitur aut quod colitur 
Deus, iuxta hune qui se iam conparat in coaequationem unici 
filii Dei. agnus Dei, filius Dei, ut accipiat librum de manu 3 
Patris, praefert stigmata passionis, non iudicans perpetratam 
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¿Cuál es este libro, que nadie es capaz de recibir de la 
mano del que viene por los siglos, a no ser el que entra sin man- 
cha de pecado y practica la justicia?" 


Poco es que esté sin mancha, poco que sea un cordero, si 
no hubiera sido degollado, a no ser que hubiese coronado la 
pureza de su vida con el testimonio de su pasión, teniendo siete 
cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios". 


No hay duda que son: espíritu de sabiduría e inteligencia, 
espíritu de consejo y virtud, espíritu de ciencia y piedad y espí- 
ritu de temor del Señor. ¿Cuál es este libro? Creo que es el del 


juicio. El Padre no juzga a nadie, todo el juicio se lo entregó al 
Hijo*. 


CAPÍTULO XVI 


¡Oh dolor! Me veo obligado a decir, lo que, sólo pensarlo, 
me causa horror. He aquí ahora que Pelagio, quien se atrevió a 
afirmar que él estaba sin mancha de pecado, como consecuen- 
cia, piensa que él es digno de recibir el libro del juicio, y está 
próximo a decir para sí, tengo poder para dejar mi vida y vol- 
verla a recuperar y se dispone a ser consorte en el trono de Cris- 
to. 


Oh desgraciado, que no entiende más y se prepara a ser el 
precursor de la venida del Anticristo; éste, como está revelado, 
se levanta sobre todo lo que se llama y se adora como Dios"; 
puesto que ya se compara en igualdad al Hijo Unigénito de 
Dios, Cordero de Dios, Hijo de Dios, de suerte que recibe el 
libro de mano del Padre, lleva las señales de la pasión, no juz- 
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nisi in morte atque in resurrectione uictoriam; et avaudgrnros 
meus uenire sibi posse perfectionem uitae inmaculatae mandu- 
4 canti bibenti dormientique confirmat! Dominum nostrum Iesum 
post quadraginta dierum ieiunium ter diabolus temptans terque 
superatus reliquit et non reliquit in perpetuum sed ad tem- 
pus acrior usque ad mortem crucis apostolo praeuaricante 
rediturus; et d;ro37g noster uictis sane, ut sibi uidetur, cum 
auctore temptationibus non posse se ultra temptari pertur- 
5 barique confidit! agnus ille perfectus, ille, qui non solum 
peccata non habet sed etiam tollit peccata mundi et quii 
habet septem cornua. et oculos septem, non ita uentilare sufficiat 
temptatorem quin redeat; et noster hic mutilus, leuis in fronte, 
diópdaduos, non necessarium sibi aestimat munimen in capite, 
6qui possibilitatem praesumit in carne! miser, qui secundum 
Euangelium magis forte si caecus esset, peccatum non haberet!is 
sed forsitan, quia septem oculi septem spiritus sunt, abundare 
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LAMINA XXIV.- JESÚS NIÑO EN UN TRONO y escenas de la Anunci 
sueño de San José y Epifanía. Basílica de Santa María la Mayor 
de Roma. 


tA 


gando realizada la victoria, a no ser, en la muerte y en la resu- 
rrección: ¡este avauágrncoc (inocente) mío asegura 
que puede alcanzar la perfección de una vida inmaculada 
comiendo, bebiendo y durmiendo! 


A nuestro Señor Jesucristo, después de un ayuno de cua- 
renta días, el diablo después de tentarlo tres veces y ser derro- 
tado otras tres, lo dejó“; y no lo dejó para siempre, sino tempo- 
ralmente, pues hubo de volver con más dureza con el fallo del 
Apóstol (Judas) hasta la muerte en la cruz: ¡y nuestro 
(tranquilo), vencidas las tentaciones, con el tentador confía en 
no poder ser tentado y perturbado en lo sucesivo! Aquel cor- 
dero perfecto, aquel que no sólo carece de pecado, sino que 
quita los pecados del mundo y que tiene siete cuernos y siete 
ojos, no se basta para ahuyentar al tentador de modo que no 
vuelva? ¡y en cambio este mocho, de frente obtusa, cegato, no 
juzga necesaria la defensa de la cabeza, porque presume de for- 
taleza en la carne! ;Desgraciado, porque segün el Evangelio 
mejor sería que fueras ciego; pues entonces no tendrías peca- 
do*. 
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se his omnibus iactat et quasi interiorem hominem suum 
congestis septiformis gratiae uigere uirtutibus, praesertim qui 
Sibi totidem dogmatum suorum titulis gloriatur. unde fieri? 
potest, ut iudicio suo se arbitretur spiritu sapientiae refertum, 
spraecipue cum dicat facilia Dei esse mandata; spiritu in- 
tellectus sufficientem maxime, quo praenoscat et praedicat 
peccatores omnes simul cum impiis in aeternum ignem esse 
damnandos; spiritu consilii diuitem, quo moneat malum nec 8 
cogitandum; spiritu uirtutis potentem, quo adfirmet, posse 
wesse hominem sine peccato; spiritu scientiae inflatum, quo p. sos 
sperat, nisi qui scientiam legis habuerit, sine peccato esse 
non posse; spiritu pietatis exuberantem, quo doceat inimicum 9 
uelut amicum diligendum oblitus, quia ipse dixerit, inimico 
omnimodis non credendum; spiritu timoris Dei cohonestatum, 
15quo post multam crapulam nouissime expergefactus adiungit, 
posse hominem sine peccato esse non sine adiutorio Dei, et10 
per hos praesumptionum, ut arbitror, gradus non reformidat 
ascendere usque in id elatus, ut dicat, quia in similitudinem 
Christi perfecta sui potentia plenus in toto super eum de- 
soscenderit Spiritus Sanctus et manserit; cum tamen hoc illi 11 
soli a Patre Deo datum sit, cui etiam dedit nomen, 
quod est super omne nomen, qui solus sine peccato est 
et ingreditur sine macula, apud quem manet ipsum sancti- 
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Pero quizá, porque los siete ojos son los siete espíritus, 
presume de abundar en éstos y de que su nombre interior goza 
de las virtudes comprendidas en las siete formas de la gracia, 
especialmente cuando se gloría de otros tantos títulos de sus 
enseñanzas. De donde puede suceder que, a su juicio, piense 
que está dotado de espíritu de sabiduría principalmente, 
cuando dice que son fáciles los mandamientos de Dios: de espí- 
ritu de entendimiento suficiente, sobre todo con el que conoce 
y afirma que los pecadores juntamente con los impíos han de 
ser condenados al fuego eterno; rico en espíritu de consejo, 
cuando amonesta que el mal ni siquiera se ha de pensar en él; 
potente con el espíritu de virtud, cuando afirma que el hombre 
puede estar sin pecado, inflado por el espíritu de la ciencia, 
cuando espera, que a no ser el que tiene conocimiento de la ley, 
no puede estar sin pecado; exuberante por el espíritu de la pie- 
dad, cuando dice que el enemigo debe ser amado como el ami- 
go, olvidándose que él mismo ha dicho que al enemigo de nin- 
gún modo se le ha de creer; adornado por el espíritu del temor 
de Dios, por el que, después de una gran borrachera despertan- 
do, añade que el hombre puede estar sin pecado, pero no sin la 
ayuda de Dios, y por estos grados de presuncior ^s, como pien- 
so, no recela en ascender soberbio hasta el punto, que diga, que 
a semejanza de Cristo el Espíritu Santo descendió sobre él en 
la plenitud de su poder y permanece en él; cuando sin embargo 
ésto sólo se concedió por el Padre a aquel a quien también dio 
un nombre sobre todo nomb.: " el único que está sin pecado y 
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ficationis unguentum. nos autem in odorem unguentorum 
eius currimus et interim super nos aurae uitalis adflatu dulcia 
uitae spiramina Domino praecedente captamus. 

17 Sed dicis: 'cur tanta me lacessis iniuria, cur tam arro- 
gantis uerbi inuidia grauas? egone me seruus conparare au- 
deam Domino meo, egone terra et cinis conferam Verbo Dei? 
egone morti obnoxius dici debeam uictori mortis aequalis?" 

2bene quidem, o condemnata nequitia, dans testimonium Deo 
humiliaris in uerbis, sed aliter sensus tuus clamat in paginis. 
dicis hominem posse esse sine peccato; iterum ac saepius 10 

3repeto. homo, qui hoc potest, Christus est: aut praesume 
nomen aut depone fiduciam. Deus illud uni tantum donauit 
et hoc non nisi primogenito in multis fratribus. sic catholica 
4fide traditur, sic tenemus. sane Dominus noster admonuit 
infideles: ego ueni in nomine Patris mei, et non mets 
recepistis. ueniet alius in nomine suo, forsitan 
ipsum recipietis, aut nobiscum illum, cui credimus pec- 
catores, unum sine peccato eundemque unigenitum sequere 
5aut, si tu es ille alius, confitere. ipse est dominus Iesus, qui 
morte deuicta et diabolo triumpbato ascendens in altum» 
captiuam duxit captiuitatem, dedit dona homini- 
bus; de cuius plenitudine nos omnes accepimus; 
Sicut apostolus docet: unicuique autem nostrum data 
p «west gratia secundum mensuram donationis Christi. 
set ad Romanos idem magister gentium scribit: dico enims 
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camina sin mancha, en el que permanece el mismo ungüento de 
la santificación". 


Nosotros, en cambio, corremos al olor de sus ungüentos, y 
mientras tanto, precediendo al Señor, aspiramos el aliento de la 
dulce vida". 


CAPÍTULO XVII 


Pero dices: ¿Por qué me hieres con tan gran injuria; por 
qué me atacas con el odio de tan insultante palabra? ¿Por ven- 
tura yo, siervo, me atreveré a compararme con mi Señor? ¿Yo, 
tierra y ceniza, me voy a equiparar al Verbo de Dios? ¿Yo, 
sujeto a la muerte, deberé ser considerado como igual al vence- 
2 dor de la muerte? Pues bien, ¡oh maldad condenable, dando 
alabanza a Dios, te humillas de palabra, pero tu pensamiento 
clama de otro modo en tus páginas. 


3 Dices que el hombre puede estar sin pecado; otra vez y 
muchas veces lo repito: el hombre que esto puede, es Cristo: o 
tomas el nombre, o depón tu confianza, Dios sólo a uno se lo 
concedió y ésto no lo hizo a no ser con el primogénito entre los 
muchos hermanos. 


4 Así lo enseña la fe católica, así lo admitimos. En verdad el 
Señor amonestó a los infieles: yo he venido en nombre de mi 
Padre, mas no me recibísteis. Vendrá alguien en su propio 
nombre y quizá lo recibiréis”. Sigue con nosotros aquél, con 
relación al cual nos consideramos pecadores, el único sin 
pecado y el mismo unigénito, o, si tú eres el otro, confiésalo. 
Este mismo es Nuestro Señor Jesucristo, que después de vencer 
la muerte y triunfar del diablo, subiendo a lo alto, llevó cautiva 
la cautividad, y dio los dones alos hombres"; de cuya plenitud 
todos hemos participado”; como enseña el Apóstol: a cada uno 
de nosotros se nos ha dado la gracia según la medida del don de 
Cristo“. Y a los romanos el mismo Maestro de las Gentes es- 
6 cribe: digo, pues, por la gracia que se me ha dado, a todos los 
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per gratiam, quae data est mihi, omnibus qui sunt 
inter uos: non plus sapere quam oportet sapere, 
sed sapere ad sobrietatem, et unicuique, sicut 
Deus diuisit mensuram fidei. deinde ad Corinthios 7 
spraedicat: diuisiones uero gratiarum sunt, idem 
autem spiritus; et diuisiones operationum sunt, 
idem autem Dominus; etdiuisiones ministrationum 
sunt, idem uero Deus qui operatur omnia in om- 
nibus, et post enumerationes plurimas gratiarum atque uir- 
10 tutum subicit: haec autem omnia operaturunusatque 
idem spiritus, diuidens singulis prout uult. deinde8 
per conparationem membrorum in corpore hominis manifestat 
corpus unitatis Ecclesiae ex disparibus operum modis in unam 
perfectionis conuenire concordiam, probans nullum penitus 
ısesse membrorum, quod non egeat alterius ope atque conpage, 
ipso domino capite constituto, in quo sunt emnes sensus 
ac thesauri sapientiae ac scientiae absconditi. 
unde et nobis dedit sensum, per quem sciremus,9 
quod est Verbum in Christo Iesu, in quo est omnis pleni- 
sotudo diuinitatis corporaliter; in quem iuxta testi- 
monium Iohannis descendens Spiritus Sanctus et permanens 
in ipso, esse Dominum declarauit. itaque si et nemo habet, nisi 10 
qui a te petit, et nemo nisi secundum diuisionem mensuramque 
accipit et, qui acceptum habet, ad ipsum custodiendum alieno 
s eget auxilio: qua, rogo, amentia sibi de plenitudine promittit, 
qui in singularitate non sufficit? de Domino euangelista 11 
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que están entre vosotros; no saber más, de lo que conviene 
saber, sino saber con sobriedad, y a cada uno, como Dios le 
concedió la medida de la fe”. Luego, en su carta a los Corintios 
enseña: hay división de las gracias, pero un mismo espíritu, hay 
división de operaciones, pero un mismo Señor, división de 
ministerios, pero un mismo Dios, que realiza todo en todos; y 
después de enumerar gran multitud de gracias y virtudes añade: 
todos estos dones los da un sólo y mismo Espíritu distribuyén- 
dolos a cada uno según su voluntad”. Después, por medio de la 
comparación con los miembros del cuerpo humano manifiesta 
que el cuerpo de unidad de la Iglesia, a pesar de la disparidad 
de las operaciones, se armoniza en una perfecta concordia, pro- 
bando que absolutamente no existe ningún miembro que no 
necesite del auxilio de otro y de su cooperación; únicamente el 
mismo Señor está constituído como cabeza, en quien se hallan 
todos los conocimientos y tesoros de la sabiduría y de la ciencia 
escondidos”. Por lo cual nos dio el conocimiento, por medio del 
cual sabemos, que es el Verbo Cristo Jesús, en el que reside 
toda la plenitud de la divinidad corporalmente”. 


Al cual, según el testimonio de Juan, descendiendo el 
Espíritu Santo y permaneciendo en el mismo, declaró que era el 
Señor”. Por tanto, si nadie lo obtiene, a no ser que te lo pida a 
tí, y nadie lo recibe a no ser con distribución y medida, el que 
tiene lo recibido, para conservarlo, necesita del auxilio ajeno: 
ruego se me diga ¿Con qué pedantería promete dar de la pleni- 
tud, el que carece de lo indispensable?". Del Señor el Evan- 
gelista lo atestigua: era la luz verdadera, que ilumina a todo 
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testatur: erat autem lux uera, quaeinluminatomnem 
hominem uenientem in hunc mundum. dicit uero 
Dominus apostolis suis: uos estis lux huius mundi. ibi 
in solo Domino lux tota, quia uera: hic in cunctis apostolis 

i2lux quidem, sed de luce quae tota est. et cum hoc in apo- 5 
stolis ita est, in quorum electione uniuersum Ecclesiae corpus 
adsumptum est, quid nos — nos, inquam, et singuli — quid 
post eos uideri possumus, nisi secundum apostolum Petrum 
homines ignari credentes tantum per fidem euangelico pro- 
pheticoque sermoni, tamquam lucernae lucenti in cali-10 

18goso loco? quasi inlustrati etiam ipsi persuademur, ut 
praeparatae in operibus bonis sint lucernae ardentes in 
manibus nostris, quae multimodis temptationibus fatigatae 

»soset defectu 'semper proprio et uerbere periclitantur alieno. 
unde et Dominus in Euangelio ait: et si ipsa lux, quae: 
in nobis est, tenebrae sunt: ipsae tenebrae quantae 
erunt? 

18 Sed concedo, ut hoc, quantulumcumque lumen est, in- 
deficienti usque in finem uigore permaneat, id est donum 
illud, quod sortitus est specialis gratiae, non amittat — alio- 20 
quin plenitudo lucis adsistit in toto, caligo non remanet: 
caliginem autem dico insipientiae de peccati sordibus acci- 
dentem — quid si conpetens ratio est, ut quantum de luce 
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hombre, que viene a este mundo”. Pues dice el Señor a sus 
Apóstoles: vosotros sois la luz de este mundo. Allí sólo en el 
Senor está la luz total, porque es la verdadera aquí en todos 
los apóstoles está la luz ciertamente, pero participación de la 
luz que es total. Y siendo así en los apóstoles, en cuya elección 
se comprende todo el cuerpo de la Iglesia, como nosotros -digo 
nosotros, cada uno en particular- después de ellos queremos 
aparecer, a no ser, como dice el Apóstol Pedro, hombres igno- 
rantes, creyendo por la fe solamente en el lenguaje evangélico 
y profético, como antorchas que lucen en un lugar tenebroso”. 
Como iluminados también nosotros somos amonestados, para 
que nuestras antorchas estén luciendo en nuestras manos, las 
cuales atacadas por las múltiples tentaciones y atacadas por las 
deficiencias propias y por las insidias ajenas corren el riesgo de 
apagarse. Por lo cual el Señor en el Evangelio dice: y si la 
misma luz que existe en nosotros, son tinieblas, las verdaderas 
tinieblas cuán grandes serán?" 


CAPÍTULO XVIII 


Pero concedo que ésta, aunque sea muy ténue, es luz, que 
permanczca indefectible en su vigor hasta el fin; esto es: que 
aquel don que es fruto de gracia especial, no lo pierda de otro 
modo, la plenitud de la luz le ilumine en su totalidad y la tinie- 
bla desaparezca -llamo tiniebla a la ignorancia, que llevan aneja 
las manchas de! pecado-, que si hay razón suficiente, para que 
cuanto más falta la luz más subsista ia ridad? Desde luego, 
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defuerit tantum de caligine supersit? porro autem difficillimum 2 
est, ut offendiculum caligo non habeat. necesse est homini, 
in quantitate luminis eb in reliquiis caliginis constituto, uo- 
lenti bonum et non effugienti malum, et subsistere adiutorium 
set non deesse peccatum. quod si cuiquam obscure dietum 3 
uidetur, accipiat exemplum conuersationis humanae. duo singuli 
habent dona diuersa, unus ut sit humilis in silentio, alter ut 
sit suadibilis in docendo. ille, cui silentium cordi est, si forte 
poscatur rationem de fide reddere, putasne nullam in disserendo 
10 patietur offensam? aut si is, cui doctrina in docendo commissa 
est, si de arrogantia castigetur, putasne nullam adsumit in 
humilitate fallaciam? aut facile arbitraris, ut simplex scur- 4 
rilitate careat, laetus uerbo, sollicitus iracundia, patiens ne- 
glegentia, mitis pigritia, doctus iactantia, submissus inuidia, 
ws extra illam, quae est omnium bonorum operum caligo gene- 
ralis, uanae gloriae concupiscentiam. quodsi hoc pie sancteque 5 
intellegitur, unusquisque nostrum adsumat conparationem, ut 
magis semet ipsum in melioris praelatione condemnet quam 
in minoris despectione iustificet. ita demum inuicem membra 
»osociabit, praecipue si, una caritate ueluti pelle ossa circum- 
dante neruisque iunctis indigentia, sui conseius homo hanc 
ipsam quam habet gratiam donum intellegat esse non debitum 
et magis ex eo unde accepit glorietur in Domino quam unde 
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2 es muy difícil que la oscuridad no cause algün tropiezo. Es 
necesario que el hombre dotado de luz en cantidad, pero con 
restos de tiniebla; que apetece el bien, pero no huye del mal, 
aün contando con la ayuda, que no esté exento de pecado. Lo 

3 cual, si para alguno se ha dicho impensadamente, tome el ejem- 
plo de la humana situación. 


Dos tienen cada uno dones diversos, uno el de ser humilde 

4 en el silencio; el otro el de ser elocuente en la enseñanza. Aquel 
que tiene el silencio dentro de su corazón, si se le pide que dé la 
razón de su fe, pensáis que no encontrará alguna dificultad en 
explicarla? O si aquél a quien se le encomendó la exposición 
doctrinal de la enseñanza, si se le tacha de arrogancia, pensáis 
que no comete fallo en su humildad? O fácilmente juzgas que 
el simple carece de picardía, alegre de palabra, preocupado por 
la ira, paciente por negligencia, callado por pereza, docto por 
jactancia, sumiso por envidia, sin contar el deseo de la vanaglo- 
ria, que es la ceguera general de todas las buenas obras. Pues 

5 siesto se entiende pía y santamente, cada uno de nosotros ap 
quese la comparación, de suerte que más bien se condene a sí 
mismo en la preferencia del mejor, que en el desprecio del 
menor se justifique. Por ültimo así unirá los miembros unos con 
otros, especialmente si con la única caridad, como los huesos 
necesitan de la piel que los envuelva, y de los tendones que los 
enlacen, el hombre consciente de sí mismo entienda que la 
misma gracia que tiene es un don no debido y se gloríe más de 
aquel de donde lo recibió en el Señor, que se irrite de no haber- 
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6non acceperit irascatur. nos enim cum essemus naturaliter 
filii irae propter delictum nostrum, facti sumus filii mi- 
sericordiae propter clementiam Domini, nihil digni nisi damna- 
tione. non ingeramus Domino de non accepto querellam 
sed de accepto gratiam repensemus gloriam solo illi creatori 
redemptorique nostro Domino lesu Christo, quem posuit 
» cs Deus pro'pitiatorem in sanguine suo, utin nomine 
eiusomne genu curuetur caelestium et terrestrium 
et infernorum, quem in illa praedicta potestate iudicantem 
Tomnis caro uideat et cui omnis lingua fateatur. unde et10 
apostolus ait: ideo contendimus siue absentes siue 
praesentes placere illi. omnes enim nos mani- 
festari oportet ante tribunal Christi, ut referat 
unusquisque propria corporis prout gessit siue 
bonum siue malum; et alibi: omnes enim stabimusis 
Sante tribunal Dei. Paulus apostolus dixit etiam se sta- 
turum ante tribunal Dei et propria corporis prout gessit cum 
ceteris redditurum ; contra autem Pelagius confidenter audet 
dicere: “ita consummo uniuersam in carne perfectionem, ut de 
9iudicis bonitate nihil sperem’. iusti in illa die iudicis operum *o 
suorum glorias audientes, adhuc tamen uelut ignorantes, 
interrogabunt: Domine, quando te uidimus et haec 
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6 lo recibido. Puesto que nosotros, siendo por naturaleza hijos de 
la ira por nuestro delito, hemos sido hechos hijos de la miseri- 
cordia por la clemencia del Señor, no siendo dignos de nada, a 
no ser de la condenación”. 


No achaquemos al Señor de no haber aceptado la queja, sino 
de haber concedido la gracia, recapacitemos que la gloria se 
debe sólo a aquel creador y redentor nuestro Señor Jesucristo, 
que lo puso Dios como propiciador por su sangre, para que ante 
su nombre se doble toda rodilla de los celestes, de los terrestres 
y de los infernales, al que como juez de todo en virtud de la 
antedicha potestad toda carne lo vea y toda lengua lo confiese”. 
Por lo cual el Apóstol dice: todos luchamos, ora ausentes, ora 
presentes, por agradarle. Todos pues nos tenemos que justificar 
ante el tribunal de Cristo para que cada uno declare cómo usó 
de su propio cuerpo, si para el bien, o para el mal; y en otro 
lugar todos pues estaremos presentes ante el tribunal de Dios”. 


8 El Apóstol Pablo dijo también que él tenía que estar pre- 
sente ante el tribunal de Dios y que ha de dar cuenta de cómo 
usó de su propio cuerpo, como todos los demás”; por el contra- 
rio Pelagio se atreve a decir osadamente: “Mantengo tal perfec- 
ción en mi carne que no necesito de la clemencia del juez”. 

9 Los justos en aquel día, al oir las alabanzas del juez sobre sus 
obras, como si aún las ignorasen, preguntarán, cuando te 
hemos visto y te hemos hecho tales favores? ¡Y este nuestro 
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fecimus tibi? et hic noster scientissimus legis agnoscit 
quo die, qua hora, quo momento ultimam sedem, ultra quam 
non sit alia plenissimae sanctitatis, intrabit! 
Aut forsitan reclamat et loquitur: ‘recte mihi haec amentiae, 19 
sut non dicam superbiae, ingererentur obprobria, si dicerem sine 
adiutorio hominem posse esse sine peccato; nunc autem adiu- 
torium Dei, cui nihil difficile, adsero. an tu fortassis Dei adiu- 
torium negas? concedo paulisper calumniae tuae, ut, dum quod 2 
in te conuincere uolo in me uidear detegere, inueniamur simul 
1web ego in mei defensione purgatior et tu in tua confusione 
manifestior. mea semper haec est fidelis atque indubitata 3 
sententia, Deum adiutorium suum non solum in corpore suo, 
quod est Ecclesia, cui specialia ob credentium fidem gratiae 
suae dona largitur, uerum etiam uniuersis in hoc mundo 
15gentibus propter longanimem sui aeternamque clementiam 
subministrare, non — ut tu adseris cum discipulo tuo Cae-4 
lestio, cui iam apud Africanam synodum occulta illa impiorum 
dogmatum natura contusa est — in solo naturali bono et in 
libero arbitrio generaliter uniuersis unam gratiam contributam, 
sosed speciatim cotidie per tempora, per dies, per momenta, per 
atomos et cunctis et singulis ministrare. dicit enim Seriptura: 
qui facit solem 'suum oriri super bonos et malos. p. wr 
at tu forte respondes: “ordinem suum conposita bene natura 5 
custodit ac per hoc Deus elementariis semel cursibus con- 
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un 


perfectísimo conocedor de la ley sabe en qué día, en qué hora, 
en qué momento entrará en la última sede, más allá de la cual 
no hay otra de plenísima santidad! 


CAPÍTULO XIX 


O quizá reclama y contesta: correctamente se me achacaría 
este disparate, por no decir esta soberbia, si dijera que el hom- 
bre sin ayuda puede estar sin pecado; pero ahora admito la 
ayuda de Dios para el cual no hay nada difícil. O tú niegas por 
casualidad esta ayuda? Voy a transigir por un momento con tu 
calumnia, a fin de que, mientras lo que en tí quiero demostrar 
que existe, parece que lo detecto en mí mismo, nos encontra- 
mos a la vez yo en mi defensa más exigente y tú en tu confu- 
sión más claro. Esta es mi fiel y segura opinión, que Dios da su 
ayuda no sólo en su cuerpo, que es la Iglesia, a la cual da los 
especiales dones de su gracia en virtud de la fe de los creyentes, 
sino también a todas las gentes, que viven en este mundo, en 
virtud de su amplia y eterna clemencia se la proporciona tam- 
bién, no -como tú afirmas con tu discípulo Celestio, al cual ya 
en el Sínodo Africano le fue condenada aquella oculta trama de 
dogmas impíos- sólo en el bien natural y en el libre arbitrio de 
modo general se da la única gracia, sino de modo especial, cada 
día, por tiempos, por días, por momentos, por instantes, lo da 
a todos y a cada uno. Pues dice la Escritura, que hace salir al sol 
suyo sobre los buenos y sobre los malos". Mas tú quizá replica- 
rás que la naturaleza bien ordenada conserva su orden y por 
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stitutis facit inde, quia fecit. quid ergo de illa sententiae 
parte, quae sequitur, opinaris? dat pluuiam super iustos 
et iniustos. utique qui dat, cum uult dat et ubi tult dat, 
uel dispensando dispositam constitutionem uel effundendo 

6 propriam largitatem. ac ne secundum amentiam impietatis » 
tuae etiam hoc euacuare mediteris, audi prophetam super hac 
ueritate testantem: qui aduocat aquas maris et effun- 
dit eas super faciem terrae, Dominus nomen est 
illi. quid uero dicam de spe uera generis humani, quia 
omnis qui arat, in spe arat. sperare autem non est 1o 

7 possibilitatis propriae sed largitatis alienae. cum autem quis 
seminauerit iactamque sementem in sinu terrae cultor abs- 
conderit, non habet ultra quod faciat nisi ut oculos tendat ad 
caelum, oret non terram cui commisit sed Deum cui credidit, 
ut labores eius uel matutino uel serotino imbre fecundet. et,1:5 
ut spiritali testimonio etiam ad communes usus perfruar, 
neque qui plantat neque qui rigat quicquam sunt 

gsed qui incrementum dat Deus. quantum ergo de Dei 
adiutorio gaudeam, per id metire, quod ministrari per singula 
etiam gentibus probo: ut manifestum nobis esset, quem usque so 
in finem cauere et quem sine cessatione inuocare debeamus. 

20 Diabolus interrogatur a Domino: unde ades? at ille 
respondit: cireumiens terram ct peragrans quae 
sub caelo sunt adsum. rogo te: sollicitudo iste diaboli 
bonae uoluntatis an malae est? fatearis necesse est: omnino s 
malae. hoc enim et sequens expostulatio eius ostendit. 

2manifestatio ista diaboli tempore Iob facta est, seilicet tem- 
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esto Dios, habiendo organizado una vez el curso de los elemen- 
tos, hace por lo mismo lo que hizo. ¿Qué opinas por tanto de 
aquella sentencia, que sigue? Da la lluvia sobre los justos y 
sobre los injustos". Ciertamente el que da, cuando quiere, da 
yà dispensando de la ordenación dispuesta, o bien derramando 
su propio donativo. P 


6 Y para que, de acuerdo con la necedad de tu mente trates 
de eludir esto, oye al profeta que da testimonio de esta verdad: 
el que retira las aguas del mar y las derrama sobre la faz de las 
tierras, su nombre es el Señor”. ¿Qué diré de la verdadera espe- 
ranza del género humano, puesto que todo el que ara, ara con 
la esperanza". La esperanza se funda no en la posibilidad pro- 
pia, sino en la condescendencia ajena. Cuando alguien siembra 
y cuando el labrador introduce la simiente echada en el seno de 
la tierra, no tiene otra cosa que hacer más que mirar con los 
ojos al cielo; pida, no a la tierra, a la que la entregó, sino a Dios 
a quien se la encomendó, para que fecunde sus labores con la 
8 lluvia de la mafiana, o de la tarde. y que goce del testimonio 
espiritual aún para los usos comunes: ni el que planta, ni el que 
riega, son algo; el que da el incremento es Dios". Cuando, por 
tanto, me alegro de la ayuda de Dios, por ella pruebo que se 
cosecha lo que cada uno se da aún a los gentiles; para que nos 
sea manifiesto a quien debemos temer hasta el fin y a quien 
debemos invocar sin tregua. 


EI 


CAPÍTULO XX 


1 El diablo es interrogado por el Señor: ¿De dónde vienes? 
Mas él responde: dando vueltas por la tierra y recorriendo lo 
2 que está debajo del cielo, aquí estoy". Te pregunto ¿esta preo- 
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pore Moysi. certe tune nulla Iudaea, nulla Hierusalem, nulla 
per Orbem Ecclesia erat. adhuc uniuersa gentilitas Dei 
notitiam non habebat et iam tamen diabolus circumiens terram 
omnia quae sub caelo sunt peragrabat atque ad seducendum 
set disperdendum humanum genus incessabili malitiae suae 
sollicitudine ferebatur. itaque cum uideas hominibus ignaris 3 
tantam diaboli in disperdendum incubuisse nequitiam, nullamne 
credis Dei in custodiendo gra'tiam praefuisse? aut fortep. ew 
frustra dicium putas: Domini est terra et plenitudo 
weius, orbis terrarum et uniuersi qui habitant in 
eo. at uero, ut adesse adiutorium Dei et per singula et per4 
singulos manifestius probes, en ipse diabolus dum testatur de 
uniuersitate, de uno interrogatur: animaduertisti, inquit 
Deus, in puerum meum Iob, quia non est quisquam 
wsimilis illi super terram? nouit speciatim unumquemque 5 
Dominus, nouit et diabolus; ille potestate naturae, iste labore 
nequitiae; iste ut temptet, ille ut probet. Iob contradicente 
aduersario a creatore laudatur. uult Dominus opus iudicare 
hominis, quod ipse operatur in eo, at uero de adiutorio etiam 
so diabolus confitetur. dicit enim: nonne tu circumsaepsisti 
quae sunt extra domum et intra domum eius? ex-6 
petente inimico famulum suum Deus spoliat per temptationem, 
non nudat, aufert substantiam et dat gratiam: ecce, inquit, 
omnia quaecumque habet do in manu tua, sedipsum 
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cupación del diablo es hija de buena, o de mala voluntad? Es 
preciso que confieses que es mala completamente. Esto mismo 
y lo que pide después lo ponen de manifiesto. Esta manifesta- 
ción del diablo se hizo en tiempos de Job, o sea de Moisés. Cier- 
tamente entonces no existía ninguna Judea, ninguna Jerusalén, 
ninguna Iglesia en todo el Orbe. Aún toda la gentilidad no tenía 
noticias de Dios, y sin embargo el diablo, dando vueltas por la 
tierra, recorría todo lo que existe alejado del cielo, y para sedu- 
cir y perder al género humano con su incesable malicia, era pre- 
sa de gran preocupación. Ahora bien, cuando ves cuanta mal- 
dad el diablo ha usado para perder hombres ignorantes ¿crees 
que Dios no ha prevalecido con su gracia la defensa de los mis- 
mos? O crees que en vano se ha dicho? Del Señor es la tierra y 
cuanto la llena, el orbe de las tierras y todos los que habitan en 
él". 


Mas para que pruebes que existe ayuda de Dios para cada 
uno y para todos más claramente, he aquí que el propio diablo 
mientras lo afirma de todos es interrogado sobre uno: ¿te fijas- 
te, dice Dios, en mi siervo Job, porque no hay otro que le iguale 
en toda la tierra?”. 


Conoce en particular el Señor a cada uno, también lo 
conoce el diablo: aquél, en virtud del poder de su naturaleza; 
éste, en virtud de su labor de maldad; éste para tentarlo; aquél, 
para probarlo. Job, a pesar de que le contradecía su adversario, 
es alabado por el creador. Quiere el Senor juzgar la obra del 
hombre, que él ha realizado en el mismo, más sobre la ayuda 
también el diablo la confiesa. Dice pues: por ventura tú no le 
guardaste los bienes, que tiene en su casa y fuera de su casa?* 
Al pedírselo el enemigo, Dios despoja a su siervo a modo de 
tentación, pero no lo deja desnudo; le quita la riqueza, pero le 
da la gracia: pues dice, he aquí que todo lo que posee lo pongo 
en tu mano, pero a él mismo no le toques. Poco es esto. Envi- 
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noli tangere. parum est hoc. inuidus furit, mortem conatur 
inducere, sed e contrario dispensatione Dei mouetur, gratia 
non aufertur; expetita praedoni praeda permittitur et rursus 
praedae suae custos adhibetur. dicitur enim ad eum: ecce 
trado eum tibi, tantum animam ipsius custodi. s 
nemo ex hoc aestimet diabolum ad seducendam in corpore 
tantummodo animam laborare nisi etiam ab ipso corpore uel- 
lendam, si non saucium infirmumque hominem iniserentis Dei 
tutela muniret et obuia cunctis insidiarum eius conatibus 
semper occurreret, 10 


Habes, ut arbitror, etiam in gentibus sufficientem cooper- 
antis gratiae probationem: accipe manifestam quoque signi- 
ficantiam de illo praecipuo dono, quod Ecclesiae et corpori suo 
peculiare largitur. Paulus apostolus ad Corinthios scribit : 
gratias ago Deo meo semper pro uobis in gratias 
Dei, quae data est uobis in Christo Iesu: quia in 
omnibus diuites facti estis in illo, in omni uerbo 
et in omni scientia, sicut testimonium Christi con- 
firmatum est in uobis: ita ut nihil uobis desit in 
ulla gratia. et iterum: iustificati igitur ex fidem 
pacem habeamus ad Deum per Dominum nostrum 
lesum Christum: per quem accessum habemus fi!dei 
in gratia ista, per quam stamus et gloriamur. unde 


p 


dioso se enfurece, trata de causarle la muerte, pero por el con- 
trario se mueve por transigencia de Dios, no se le priva de la 
gracia, se le permite al ladrón la presa que pide, y a la vez se 
custodia la presa. Pues se le dice: he aquí que te lo entrego; sólo 
consérva- 

le su vida". Nadie piense por esto que el diablo tan sólo tratará 
de seducir el alma dentro del cuerpo y no de arrancarla del 
mismo cuerpo, si la defensa del Dios misericordioso no confor- 
tase al hombre herido y enfermo, y saliese en su defensa siem- 
pre ante todos los intentos de sus insidias. 


CAPÍTULO XXI 


egün pienso, una prueba suficiente de la coopera- 
ción de la p-a-^ia aún entre los gentiles; pero recibe una manifes- 
tación paten:c de aquel don principal que se da de modo pecu- 
liar a la Iglesia y a su cuerpo. Pablo Apóstol escribe a los Corín 
tios: Doy gracias a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia 
de Dios, que os ha sido dada en Cristo Jesús; porque en todas 
os habéis hecho ricos en él, en toda palabra y en toda ciencia, 
como el testimonio de Cristo se ha confirmado en vosotros: de 
suerte que nada os falta en ninguna gracia y además, ju: 
dos en la fe tengamos paz con Dios por nuestro Señor Jesucris- 
to, por el cual tenemos el acceso a la fe en esta gracia por la que 
estamos firmes y nos gloriamos". Por lo cual también el Apóstol 
Pedro amonesta diciendo: recibiendo la finalidad de vuestra fe, 
la salvación de las almas. De la cual salvación discurrieron e 
investigaron los profetas, que profetizaron acerca de la futura 
gracia de Dios en nosotros". 
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et Petrus apostolus admonet dicens: recipientes finem 
fidei uestrae, salutem animarum. de qua salute ex- 
quisierunt atque scrutati sunt prophetae, qui de 
futura in nos gratia Dei prophetauerunt. ex quo 
seuidentissime declaratum est, nemini hominum Dei deesse 
adiutorium, praesertim cum et seductor insistat et insit in- 
firmitas. 
Confusa euacuataque calumnia est caeci arguentis, qui ait:4 
“forte tu Dei adiutorium negas?’ sed, quoniam de Iob fecimus 
10 mentionem et superiori testimonio recensum est Domino di- 
cente homo sine crimine, uerax Dei cultor, abstinens 
se ab omni malo — solet enim a uobis saepissime dictitari 5 
ad probandum hominem sine peccato posse esse, quia fuerit, 
hoc est, quia et Iob testimonio Dei homo sine erimine est 
1sdictus et uerax et Zacharias sine querella in euangelio 
probatus ostenditur —: dixit Dominus de Iob homo sine cri- 6 
mine, numquid dixit “sine peccato'? peccatum enim cogitatio 
concipit, crimen uero non nisi actus ostendit. esse etiam sine 
querella eorum cognitioni iudicioque adscribitur, quibus in 
sopromptu est, in facie quidem mansuetudinem aspicere sed 
cordis bella nescire. unde et Paulus confidenter iubet, dicens 7 
oportet enim episcopum sine crimine esse: et alibi 
generale dat testimonium Corinthiis atque adserit: ita ut 
non indigeatis in ulla gratia, expectantes reue- 
slationem Domini nostri Iesu Christi: qui et con- 
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Por lo cual, evidentísimamente se declara que a nadie ha 
faltado la ayuda de Dios, en especial, cuando el seductor insiste 
y nuestra firmeza decae. 


Confusa y ya rechazada queda la calumnia del ciego con- 
testatario, que replica: “¿por ventura tú niegas la ayuda de 
Dios?" Pero, como hemos dicho y hecho mención de Job y en 
anterior cita hemos reseñado las palabras del Señor, de que fue 
un hombre sin crimen, verdadero adorador de Dios, abstenién- 
dose de todo mal -suele pór vosotros decirse a menudo muchas 
veces, para probar que el hombre puede estar sin pecado, que 
de hecho estuvo, esto es, que Job, según el testimonio de Dios, 
fue calificado como hombre sin delito y veraz; y Zacarías fue 
presentado en el Evangelio como hombre sin tacha-, dijo el 
Señor de Job que era hombre sin crimen. ¿Acaso dijo sin peca- 
do? Porque el pecado lo concibe el pensamiento, el crimen no 
se manifiesta, sin la actuación. 


También se le atribuye que es hombre sin tacha, de 
acuerdo con el conocimiento y juicio de ellos, a la vista de los 
cuales está el poder apreciar la mansedumbre en su faz, pero no 
conocerán la lucha en el corazón. Por lo cual Pablo con toda 
seguridad ordena diciendo: conviene que el Obispo esté exento 
de todo crimen”; y en otro lugar da una norma general a los 
corintios, cuando afirma: de suerte que no necesitéis ninguna 
gracia, esperando la revelación de nuestro Señor Jesucristo, el 
cual os confirmará hasta el fin sin crimen”. Mas he aquí que 
Pablo a los que con su testimonio confirma que llegarán hasta 
el fin sin crimen, luego a los mismos y en la misma epístola los 
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8firmabit uos usque in finem sine crimine. ecce Paulus 
quos testimonio suo usque in finem confirmat esse sine crimine, 
mox eosdem in eadem epistula corripit scribens: iam quidem 
omnino delictum est in uobis, quod iudicia habeatis 
inter uos. sub uno titulo iisdemque personis ecce sine 
crimine, ecce delictum: unde declarat, non statim sine 
9 delicto adseri quem uideas sine crimine nominari. dixit enim 
et Dominus Iesus: uenit Iohannes non manducans 
neque bibens. et iterum scriptum est: esca illius erat 
locusta et mel siluestre. numquid ex alterutro aut: 
lohannes non manducasse aut Dominus fefellisse credendus 
p. sioest? sed e contrario in utroque ueritas est, quia et Iohannes 
in substantiam carnis escae aliquid sumpserit et rursum uere 
dixerit Dominus in Iohannem, nec cum ceteris nec id man- 
ducasse quod ceteros, probans se Scripturasque sanctas occul- 1s 
10 tata saepe scientia Dei hominum manifestare sententias. quam- 
Obrem obsequenter accipitur, quotiescumque Scriptura com- 
memorat et iustum et sine querella, pro captu temporis 
et secundum iudicia hominum dici, non secundum illud ultimum 
iudicium Dei, cui uniuersorum conscientia subicitur et linguas 
omnium confiteatur. 
22 Denique liquido intellege, quia iustificatio Iob passionumque 
eius in carnem permissio prouido consilio Dei confusionem 
diaboli arrogantis operata est, ut, dum homo de honore crea- 
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corrige escribiendo: ya en verdad hay delito sin excepción en 
vosotros, porque hay litigios entre vosotros. Bajo un mismo 
título y referente a las mismas personas, he aquí sin crimen, he 
aquí el delito: por lo que declara que no se puede al pronto afir- 
mar que está sin delito el que ves que se califica sin crimen. Di- 
jo también el Señor Jesús; vino Juan, que no comía ni bebía; y 
también está escrito: su comida eran langostas y miel silvestre". 


¿Por ventura se ha de creer una de las dos alternativas, o 
sea que Juan no comía, o que el Señor se engañó? Por el contra- 
rio en cualquiera de los dos casos existe verdad, porque Juan 
para sustento de su carné tomó alguna comida y también el 
Senor dijo con verdad de Juan, que ni comió con los demás, ni 
la misma comida que los demás, probando que él y las Sagradas 
Escrituras, ocultando la sabiduría de Dios, manifiestan el modo 
de hablar de los hombres. Por lo cual correctamente se entien- 
de, que cuando la Escritura califica de justo y sin tacha, hay que 
entender que se dice en el sentido de la época y según el juicio 
de los hombres, no según aquel último juicio de Dios, al cual 
debe someterse la opinión de todos y la lengua de todos. 


CAPÍTULO XXII 


Finalmente entiende en resumen que la justificación de Job 
y el permiso de los padecimientos en su carne dado por el 
acuerdo providencial de Dios causó la confusión del diablo 
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toris ipso Domino probante laudatur, infidelitatis notam 
declinans angelus puniretur. rursus autem ne famulo suo? 
grauiorem plagam faceret, dum sanaret, et per curam carnis 
animae uulnus infligeret, hoc est, ne beatus Iob tanta tem- 
»ptatione superata duplicatisque omnibus et restitutis in su- 
perbiam elatus in iudicium incideret diaboli, admonetur ab 
occultis suis, ut etsi a foris de iustitia laudaretur, intus tamen 
ei se sciret subditum esse debere, a quo custodiretur. 
dicit enim ad eum Dominus: quis est hic qui celat me3 
wconsilium, continens sermones in corde, et me 
putat latere? accinge tamquam uir lumbos tuos. 
interrogabo, tu autem responde mihi. ubi eras, 
cum fundarem terram? indica mihi, si nosti sci- 
entiam. et post multam docendo correptionem uel corripiendo 4 
isdoctrinam respondens Iob Domino dixit: quid ego 
iudicor commonitus et increpitus a Domino, audiens 
talig cum nihil sim? 
Talis et Zacharias, homo sine querella, dignus honores 
hominum, dignus testimonio Scripturarum, quem aliqua iam, 
so ut arbitror, ex hoc inflatio titillabat, incipiebatque plus credere 
famae quam conscientiae, per corripientem angelum nota in- 
fidelitatis arguitur et temporario silentio castigatur. unde et6 
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arrogante, de tal suerte que mientras el hombre es alabado por 
el honor rendido al creador, en cambio el ángel sería tachado 

2 de la nota de infidelidad. De nuevo pues se le advierte que no 
le cause a su siervo mayores heridas, cuando sane, no sea que 
Job, después de vencer tan gran tentación, doblándolas todas y 
sanándolas, engreído cayese en la condena del diablo, se le 
amonesta en su interior, sobre el hecho de que, aunque exte- 
riormente se alabe su justicia, en su interior se percate de que 
debe estar sumiso a aquél por quien es custodiado. Puesto que 

3 el Señor le dice: ¿quién es este que me oculta sus pensamientos, 
ocultándolos en su corazón, como si se me pudiera ocultar a mí? 

4 Cíñete como hombre tus lomos”. Te voy a preguntar y tú res- 
póndeme. ¿Dónde estabas cuando creé la tierra? ¿Indícame la 
sabiduría, si la conoces? Y después de muchas correcciones, al 
expresarse y mucha doctrina para corregir, respondió Job al 
Señor: ¿Cómo voy a ser juzgado, amonestado e increpado por 
el Señor, oyendo tales reproches, puesto que nada soy?". 


5 Lo mismo en el caso de Zacarías, hombre si tacha,digno de 
honor entre los hombres, digno del testimonio de las Escritu- 
ras, a quien ya algo de soberbia, por esto mismo, según pienso 
le afectaba, y empezaba a creer más en la fama que en la con- 
ciencia, por medio del ángel que lo corrige, se le achaca la falta 
de fe y se le castiga a un silencio temporal. Por lo que Pablo 

6 dice: el que piensa que está seguro, que piense en su posible caí- 
da". 
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Paulus dicit: itaque qui se existimat stare, uideat 
ne cadet. et quasi forma hominum de se ipse pronuntiat 
dicens: castigo corpus meum etin seruitutem redigo: 

» ene forte, cum aliis praedicauerim, ipse re'probus 
efficiar. ita sine crimine dici quemquam et sine que- 
rella non est perfectionis testimonium sed conuersationis 
exemplum. 

23 De inmaculato autem ubicumque Scriptura pronuntiat; sicut 
Dauid ait beati inmaculati in uia, qui ambulant in 
lege Domini, sana doctrina traditum reor, quia uere beati 10 
sint qui sunt inmaculati in uia, hoc est perfecta fide in ueri- 
tate gradientes, non declinantes haeretica prauitate neque in 

?dexteram neque in sinistram. uia Christus est, qui per Spi- 
ritum Sanctum ducit ad Patrem. igitur qui sine macula 
atque lepra nec conuiolatus ab his, quorum sermo serpitis 
ut cancer, uenerandae gloriam Trinitatis audit credit in- 

3 tellegit, beatus in fide inmaculatusque consistit. ex quo etiam 
dicitur ad Abraham: ambula coram me et esto sine 
macula. necessario enim Abraham — qui credidit Deo 
et reputatum est ei ad iustitiam; ut sit in eo quos 
credidit, uidit et gauisus est — perfectus ac sine 
macula commonetur, multarum gentium pater constitutus 
in fide et fidelium sinus, in requie ut simus omnes, qui spe- 

4ramus in Deo cum fideli Abraham. beati inmaculati in 
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Y como un ejemplo para los demás hombres de sí mismo 
dice: castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, no sea que, 
cuando predico a los demás, yo mismo me haga réprobo. Así, 
decir que alguno está sin crimen y sin tacha no es un testimonio 
de perfección, sino un modo de hablar. 


CAPÍTULO XXIII 


1 Acerca de la frase inmaculado, siempre que la Escritura la 
pronuncia, como cuando David dice bienaventurados los inma- 
culados en el camino, que caminan en la ley del Señor”; creo 
que se enseña una doctrina sana; porque son verdaderamente 
bienaventurados los que son inmaculados en el camino, esto es, 
los que caminan con perfecta fe por el camino, no desviándose 
con maldad herética, ni hacia la izquierda. Cristo es el camino 
que por el Espíritu Santo lleva al Padre”. Por tanto el que sin 
mancha y sin lepra, no pervertido por éstos, cuyo lenguaje se 
arrastra como el cangrejo, oye la gloria de la venerada Trini- 
3 dad, la cree y la entiende, se define como bienaventurado e 
inmaculado. Por lo cual también se dice de Abram: camina 
delante de mí y mantente sin mancha". 


N 


Por necesidad pues a Abram -que creyó en Dios y se le 
computó como justicia, de suerte que sea en el que creyó, vio y 
se alegró- se le exige que sea perfecto y sin mancha, puesto que 
se le ha constituído padre de muchas naciones en la fe y seno de 
los fieles, para que todos estemos en descanso, los que espera- 
mos en Dios con la fidelidad de Abram. Bienaventurados los in- 

4 maculados en el camino; pues caminamos por la fe y no por la 
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uia, scriptum est; per fidem enim ambulamus non 
per speciem. at uero si uis de inmaculato qualem Dauid 
orans quaerit audire, uanam possibilitatis tuae depone fiduciam, 
et prostratus in precibus cum propheta oratione coniungere, 

sflens pariter ac dicens: delicta quis intellegit? ab oo- 
cultis meis munda me, Domine, et ab alienis parce 
seruo tuo. si enim mihi non fuerint dominati, 
tunc inmaculatus ero. infelix ego homo delicta, quae 5 
nondum intellego, quando uitabo? Petrus diligit Christum nec 

wumquam a dilectione declinat, testimonio dilectionis Domini 
nune petra fundamenti Ecclesiae constituitur, nunc satanae 
uocabulo deprauatur. unum atque idem semper operanti nunc 
dieitur non reuelauit hoc tibi caro et sanguis, sed 
pater meus, qui est in caelis, nunc rursus ingeritur 

wnon sapis quae Dei sunt, sed quae sunt hominum. 
apostolus diligendo electus est diligendo confusus, habens pro 6 
nimio amore peceatum. siquidem adnuntianti de passione sua 
Domino amoris inpatientia dixerat: propitius tibi esto, y e 
Domine; non erit istud tibi. 

z O miseriam miserorum! si Petrus in aliquo Christum amando 24 
peccauit, delicta quis intellegit? clamat propheta et 
clamat in Spiritu Sancto, clamat ille, de quo dixerat Dominus 
manus mea auxiliabitur ei et bracchium meum con- 
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apariencia". Mas si quieres saber lo que David rogando quiere 
oír, depón la vana confianza en tu posibilidad y postrado en las 
preces únete con la oración al profeta, llorando igualmente y 
diciendo: ¿Quién conoce sus delitos? De los míos ocultos láva- 
me, Señor, y de los ajenos, perdona a tu siervo"”. 


Pues si en mí no han dominado, entonces seré inmaculado. 
Infeliz de mí, como evitaré los delitos que no conozco? Pedro 
ama a Cristo y nunca cesa en este amor; por el testimonio del 
amor del Señor, ora es constituído piedra fundamental de la 
Iglesia, ora se le rechaza con el vocablo de Satanás". Al que 
siempre actuaba de modo uniforme, ora se le dice: esto no te lo 
reveló la carne y la sangre, sino mi Padre, que está en los cielos; 
ora se le reprocha no sabes lo que es de Dios, sino lo que es pro- 
pio del hombre. El Apóstol (Pedro) fue elegido, y por su amor 
reprendido, cometiendo pecado por su excesivo amor, puesto 
que cuando el Señor les anunció su pasión por impulso de amor 
le dijo: mira por tí mismo, Señor, no sucederá esto para tí". 


CAPÍTULO XXIV 


¡Oh miseria de las miserias! Si Pedro amando a Cristo pecó 
en algo, ¿quién entenderá los delitos? Clama el Profeta y clama 
en el Espíritu Santo, clama aquel del que había dicho el Señor: 
mi mano le auxiliará y mi brazo le confortará y nada logrará el 
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fortabit eum et nihil proficiet inimicus in eo, et 
quid clamet adtende: ab occultis meis munda me, Do- 
2mine. Dauid ille electus seeundum cor, ille, quem pro- 
misit Deus facturum omnes uoluntates suas, ille, quem 
unxit in regem, ille, quem prophetici spiritus sanctificatione 
donauit, stupens in obreptione peccaminum clamat ad Dominum 
et ut ab occultis suis mundetur implorat et dicitur ei a Domino 
in alio loco: non aedificabis domum nomini meo, eo 
quod sis uir bellator et sanguinem fuderis, quasi 
uero sordium abolitione cunctarum ita emundare eum nequi-10 
3uerit, ut dignum digno operi praepararet. Dauid usque ad 
mortem non emundatur, sed praelato in templi structione sibi 
filio se ipse condemnat; et Goliath cum armigero suo calumni- 
atur mihi, cur Dominus non faciat in eo, quod numquam 
4 fecit in saeculo! dicit et Ecclesiastes: nihil sub sole nouum, 15 
nec ualet quisquam dicere: ecce hoc recens est; 
jam enim praecessit in saeculis quae fuerunt ante 
nos; et nouorum dogmatum instructor adfirmat: potest fieri, 
quod numquam factum est! non requiras utrum fuerit, quod 
5 posse non ambigas. aedificari domum uoluit Deus nomini suo etso 
hoc, ut non nisi innocens et bene inmaculatus exstrueret. duo ad 
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enemigo conta él" y atiende como clama: de mis pecados ocul- 
tos lávame Señor. Aquel David elegido según su corazón, aquel 
a quien prometió Dios que cumpliría su voluntad, aquel a quien 
ungió como rey, aquel a quien honró con la santificación del 
espíritu profético, atónito ante la acometida de los pecados, 
clama al Señor que lo limpie de sus pecados ocultos; y se le dice 
por el Señor en otro lugar: no edificarás una casa para mi nom- 
bre, porque has sido hombre guerrero y has derramado sangre; 
como si no quisiera por medio de la limpieza de todas sus faltas, 
hacerle digno para la obra, que preparaba'"". David hasta la 
muerte no fue purificado, pero, al ser preferido su hijo para la 
construcción del templo a él, se condena a sí mismo: y Goliat 
con su escudero me calumnia, porque el Senor no hizo en él lo 
que nunca hizo en el siglo! 


Dice el Eclesiastés nada hay nuevo bajo el sol; y no vale el 
que alguien diga: he aquí que esto es reciente; ya nos precedió 
en los siglos que existieron antes de nosotros. 
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hoc reges cunctis uiribus eliguntur, uterque ad adiutorium; 
de custodia utrique promittitur. ad Dauid siquidem dicit 
Deus: ueritas mea et misericordia mea cum eo. de 
Salomone uero testatur: ipsum elegi mihi in filium, et ego 
sero ei in patrem. ex his duobus templum Domini unus prae- 6 
parat, alter aedificat; praeparat senex, perficit puer. 
dignum est enim, ut sanctum Domini templum sanctus aedifi- 
cet, praeparat, ut dixi, senex, sed quasi postquam peccare 
cessauit; perficit puer, sed paene cum adhuc peccare non 
1» coepit. ille ante peccauit, hic postea. ille multo peccato aedi- 
ficare non meruit, iste multum peccando quod aedificauerat 
dereliquit. et inter haec mi'rabiliter sibi ordinatio sancta 7 
disposuit, ut inter duas aetates, quod perpetuum in homine? ** 
esse non poterat, pro captu temporis inueniret. uterque ali- 
1squando non peccauit, tamen uterque sine peccato esse non 
potuit: ut sit Deus uerax, omnis autem homo men- 
dar, sicut scriptum est; uani filii hominum, men- 
daces filii hominum in stateris. 
Habentes utique gratiam et adiutorium Dei, tamen sine25 
xopeccaio esse nec obtinere Dauid nec Salomon ualuit custodire; 
et Iouiniani filius, ut omnipotens Deus pro ipso discipulisque 
eius tantum rerum ordinem mutet, sperat! quod si factum 
forte non fuerit, Deum inpossibilitatis accuset? “potest, inquit, 2 
homo esse sine peccato, tamen cum Dei adiutorio quid 
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Y el inventor de nuevos dogmas afirma: ¡puede suceder lo 
que nunca aconteció! No preguntes sí existió, lo que no dudas 
que pudo existir. El Señor quiso edificar una casa para su nom- 
bre y que ésta no lo construyese más que el inocente y del todo 
inmaculado'”. Dos reyes con todos los recursos son elegidos 
uno y otro, para la ayuda. Respecto a la custodia a ambos se la 
promete. De David dice Dios: mi verdad y misericordia están con 
él", De Salomón afirma a éste lo he elegido como hijo y yo seré 
para él un padre"”. De estos dos, uno prepara el templo de Dios, 
el otro lo construye; lo prepara el anciano, lo construye el 
joven. Es cosa digna que el templo santo del Señor lo construya 
un santo. Lo preparó, como he dicho, un anciano, pero cuando 
cesó de pecar; lo terminó un joven, pero poco antes de que 
empezara a pecar. Aquel pecó antes, éste, pecando mucho, 
abandonó lo que había edificado. Y entre esto la ordenación 
santa dispuso para sí de modo admirable, que entre las dos eda- 
des, puesto que lo perpetuo no puede existir en el hombre, lo 
encontrase en el conjunto del tiempo. Uno y otro durante cierto 
tiempo no pecaron; sin embargo ambos no pudieron permane- 
cer sin pecado: para que Dios sea veraz, todo hombre mentiro- 
so, como está escrito: vanos los hijos de los hom.res, mendaces 
los hijos de los hombres en la balanza'". 


CAPÍTULO XXV 


Teniendo ciertamente la gracia y la ayuda de Dios, sin 
embargo estar sin pecado, ni lo obtuvo David, ni Salomón logró 
conseguirlo! ; Y un hijo de Joviniano, como Dios omnipotente, 
para sí y para sus discípulos quiere cambiar el ordenamiento de 
las cosas y lo espera conseguir!'". Lo que, si por casualidad no 
tiene lugar, acusará a Dios de imposibilidad? Puede el hombre, 
dice, estar sin pecado aún con la ayuda de Dios. ¿Qué haré? 
Transigiré entre tanto que el paño nuevo se una a un vestido 
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faciam? tolerabo interim pannum nouum uestimento ueteri 
conligatum, donec emendationis miserae falsitatem peior scissura 
patefaciat. concedo enim, ut contra ducem ueritatis loquentis 
cum dixerit ‘potest homo si uelit, dixisse uideatur ‘potest 
8 homo cum adiutorio Dei. nunc demum mihi ueluti ad exor- 5 
dium propositionis sermo reuocandus est et paulisper iniuriae 
dolore seposito cum reuerentia disputandi ad celsitudinem 
4capitis recurrendum. caput enim nostrum est Christus Iesus, 
quem, sicut apostolus ait, proposuit Deus propitia- 
tionem per fidem in sanguine ipsius ad osten-: 
sionem iustitiae, propter remissionem praeceden- 
tium delictorum, in sustentationem Dei et osten- 
sionem iustitiae eius in hoc tempore, ut sit ipse 
iustus et iustificans eum, qui ex fide est lesu. 
5itaque propitiator per fidem in sanguine suo positus ads 
ostensionem formamque iustitiae ipse est .-ediator Dei et 
hominum, homo Christus Iesus. de quo Iohannes usque 
ad ipsam paene inaccessibilem lucem introductus exclamat: 
in principio erat Verbum et Verbum erat apud 
Deum et Deus erat Verbum. hoc erat in principios 
6apud Deum, omnia per ipsum facta sunt. ac post 
paululum exposita diuini operis ueritate subiungit: et Verbum 
caro factum est et habitauit in nobis; et uidimus 
gloriam «ius, gloriam tamquam unici nati a Patre, 
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viejo, hasta que la mayor rotura ponga de manifiesto la false- 
dad de este miserable arreglo. Concedo pues que contra el jefe 
que dice la verdad dijo, “puede el hombre, si quiere”, que qui- 
siera decir el hombre con el auxilio de Dios. Ahora, por último, 
mi discurso hay que volverlo al principio de la discusión y poco 
a poco, dejando a un lado el dolor de la injuria, con respeto en 
la disputa, hay que recurrir a la altura de la cabeza. 


Pues nuestra cabeza es Cristo Jesús, al que como dice el 
Apóstol, lo puso Dios como propiciación por la fe en la sangre 
del mismo, para manifestación de la justicia, para perdón de los 
delitos precedentes, para sustentación de Dios y demostración 
de su justicia en este tiempo, de suerte, que siendo el justo, jus- 
tifique al que cree en Jesús™. Así pues se nos ha puesto un 
propiciador por la fe en su sangre; para manifestación y forma 
de la justicia; el mismo es mediador entre Dios y los hombres, 
el hombre Cristo Jesás'". Del cual Juan penetrando en aquella 
luz, casi inaccesible exclama: En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios y Dios era el Verbo. Esto era en el princi- 
pio en Dios. Todas las cosas fueron hechas por él", Y poco des- 
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plenum gratiae et ueritatis. qui peccatum non 
fecit, nec inuentus est dolus in ore eius, qui tam- 
quam agnus coram tondente sic non aperiens os 
suum, cum flagellatus crucifixus eb mor!tuus est, qui aculeum p. 614 
smortis edomuit, qui a mortuis resurrexit, qui captiuam 
ducens captiuitatem ascendit in caelos. hic est uni- 7 
genitus in patre, primogenitus in multis fratribus; in 
quo est omnis plenitudo diuinitatis corporaliter. 
hic ergo Dominus Christus, hie, inquam, filius Dei, in uirtute 
1 Patris et gloria quae in principio condidit et redemit in medio, 
etiam in nouissimo iudicabit. 
ltaque post conditionem uniuersae, quae secundum uolun- 26 
tatem eius extitit, creutionis conpositis modum rebus inposuit, 
ut quod rationale factum fuerat ratione subsisteret, et quod 
ıs libero donarat arbitrio, ne in licentiam perditionis excurreret, 
praecepti lege restrinxit: ut eum creatura creatorem et domini 2 
«donum agnosceret et praecepti stabilitatem , in subiectione 
lapsus libertatem prospiciens ad hoc tantum ipsa libertate uti 
uelle, ut per eam seruitium quo regeretur eligeret digno 
m habitus iudicio, ut ex prudenti seruitute defensionem, ex libera 
uoluntate mereretur mercedem, confirmante apostolo, qui ait: 
si enim uolens hoc ago, mercedem habeo. ‘fiant duo3 
luminaria magna' omnipotens Deus dixit et facta sunt, prae- 
cepitque, ut diuidant diem ac noctem et sint in signa et 


N 


s de exponer la verdad de la obra divina añade: y el Verbo 
o carne y habitó entre nosotros; y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad'". El 
que no cometió pecado, y no se encontró engaño en su boca, el 
que, como cordero ante el esquilador, así no abrió su boca, 
cuando fue flagelado, crucificado y muerto, el que destruyó el 
aguijón de la muerte, el que resucitó de entre los muertos, el 
que, llevando la cautividad cautiva, subió a los cielos"". 


Este es el unigénito del Padre, el primogénito entre los 
muchos hermanos; en él está la plenitud de la divinidad real- 
mente (corporalmente). Éste, pues, es nuestro Señor Jesucris- 
to, éste digo, hijo de Dios, en la virtud y gloria del Padre que 
en el principio fundó, redimió en tiempos medios y también en 
los últimos juzgará'”. 


CAPÍTULO XXVI 


Así pues de la condición, de toda creación, que existe 
según su voluntad y que impuso una condición para el orden de 
las cosas; de suerte que lo que había creado como racional, se 
mantuviese como racional y que lo que había dotado de liber- 
tad, para que no se desviase por la senda de la perdición, lo res- 
tringió por la ley del precepto: para que cuando la criatura 
conociera al creador y el don del Señor y la estabilidad del pre- 
cepto deslizándose en la sujección, mirando a la libertad, no 
quisiera usar de esta libertad a no ser que por medio de ella 
pudiera elegir el servicio por el que se rigiese después de 
haberlo pensado con el adecuado juicio, de suerte que en el 
prudente servicio, mereciese la defensa y por la libre voluntad 
la merced, confirmándolo el Apóstol, cuando dice: “si pues por 
mi voluntad hago esto, tengo la recompensa”"". 


Que sean hechos dos grandes luminares dijo el Dios omni- 
potente y fueron hechos, y mandó que dividieran el día y la 
noche y sirvan de señal para los tiempos, días y anos'". 
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tempora et dies et annos. numquid haec semel decreta 
distinctio non usque in praesentem permanet diem? et tamen 
haec ipsa, quae sic ordinato motu feruntur, creatori mutare 
cum uelit, potentia inerat, si ralio non teneret: quoniam in 
omnibus potentiae Dei ratio coniuneta est. si enim esset apud 
ereatorem mutatio operum, qualiter a creatura expectari posset 
4 obseruatio mandatorum? iussum a Deo est, ut germinet 
terra herbam, faenum lignumque fructiferum. hoc 
etiam nunc annuis uicibus incessabili parturitione custodit; 
et tamen iratus saepissime Deus terrae fructus negata imbrium 1 
ubertate diminuit et quod auferre in totum potuit maluit 
castigare, ut et correptionem plaga ostenderet et ordinem 
5natura seruaret. fecit Deus hominem de limo terrae 
et uitalis spiritus insuffüatione uiuentem posuit in paradiso 
deliciarum, libero insuper donauit arbitrio winzique man-is 
dato medio inmortalitatis et mortis; quamuis adserant tui, 
p. asqui abundantiora de pectore tuo luenena suxerunt, mortalem 
eum fuisse faetum nihilque eidem damni ex transgressione 
contigisse praecepti. at uero praeuaricante homine terra male- 
dieitur, laboribus ac doloribus homo ipse coonustatur, ut inso 
sudore faciei panem adquirat iubetur, nota mortis circum- 
scribitur, donec in terram, de qua sumptus est, reuertatur ; 
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¿Por ventura esta división ordenada una sola vez no perma- 
nece hasta el presente día? Y sin embargo estos mismos que así 
se mantienen en movimiento ordenado, cuando el creador qui- 
siera cambiarlos, tendría poder de hacerlo, si no tuviera razón: 
porque en todas las cosas la razón está unida a la potencia de 
Dios. Pues si en el creador hubiese cambio en las obras, ¿cómo 
la criatura podía ver la observación de sus mandatos? Fue orde- 
nado por Dios que la tierra produzca hierba, pasto y árboles 
fructíferos". Este mismo mandato en períodos anuales lo cum- 
ple con producción contínua; y también airado muchísimas 
veces Dios disminuye los frutos de la tierra, cuando niega la 
abundancia de la lluvia, y cuando podía quitarlo todo, prefiere 
castigar, a fin de que el daño muestre la corrección y la natura- 
leza conserve su ordenamiento. Hizo Dios al hombre del barro 
de la tierra y el espíritu vital con su soplo, lo convirtió en vivo y 
lo colocó en un paraíso de delicias". Además lo dotó de libre 
albedrío y lo ligó a un mandato, que mediaba entre la inmorta- 
lidad y la muerte; aunque afirmen los tuyos, que bebieron de tu 
pecho los más abundantes venenos, que se hizo mortal, pero 
que ningún otro daño le sobrevino por la trasgresión del pre- 
cepto. Mas por la prevaricación del hombre, la tierra es maldi- 
ta, el hombre es cargado con trabajos y dolores, de suerte que 
se le obliga a que consiga el pan con el sudor; se le marca con la 
muerte, hasta que vuelva a la tierra de la que fue formado". 
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eicitur Adam de paradiso, generat filios trahentes secum se- 
minis infidelis originale peccatum; peccat humanum genus; 
Deum quoque paenituit quod hominem fecisset in terra. 
O Domine, sustine paulisper stultitiam meam, donec, qui27 
ssibi sapiens et prudens uidetur, erubescat et sentiat inpru- 
dentiam! peccante uno homine, ex quo in uniuersam suc- 
cessionem dira contagia transierunt regnumque in uniuersos 
mortis inualuit, paenitet te, irasceris, doles et, usquequo Ver- 
bum caro factum passione, cruce ac morte opus habeat, com- 
1 moueris. forte satius fuerat unum deleri ilico peccatorem et? 
mox alium secunda plasmatione substitui, quo ab omni sorde 
libera et inmaeulata propago descenderet. an haec te, omni- 
potens Deus, quia non fecisse agnoscimus, non potuisse cre- 
dimus? o Petre, super quam petram Christus suam fundauit 3 
ssecelesiam, et o Paule, qui fundamentum posuisti, praeter quod 
aliud nemo potest ponere, quod est Christus, beati apostoli, 
columnae et firmamenta ueritatis, uos saltem huie, qui con- 
siliarius Deo est et mediator, sacris respondete sermonibus! 
ait Petrus: benedictus Deus et pater domini nostri4 
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Adán es arrojado del Paraíso, engendra hijos que arrastran 
consigo el pecado original como semilla de infidelidad; peca el 
género humano y también Dios se arrepiente de haber creado 
al hombre sobre la tierra^'. 


CAPÍTULO XXVII 


¡Oh Señor, perdona por un momento mi insensatez, hasta 
que el que se contempla a sí mismo como sabio y prudente, se 
avergúence y se percate de su imprudencia! Habiendo pecado 
un sólo hombre del cual a toda su descendencia pasaron crueles 
contagios y el reino de la muerte se extendió a todos, te arre- 
pientes, te indignas, te dueles, y hasta el punto de que el 
Verbo hecho carne con su pasión, cruz y muerte sea necesario, 
estás enoja ic: por casualidad no hubiera sido mejor haber eli- 
minado al ¿t.ato el único pecador e inmediatamente sustituirlo 
por medio de una segunda creación por otro del cual su descen- 
dencia libre de todo pecado e inmaculada le sucediese. ¿Por 
ventura, Dios omnipotente, puesto que sabemos que no lo hi- 
ciste, no creemos que pudiste haberlo hecho? ¡Oh Pedro, sobre 
cuya piedra Cristo fundó su Iglesia, y oh Pablo, que pusiste el 
fundamento, fuera el cual nadie puede ponerse, que es Cristo, 
bienaventurados Apóstoles, columnas y firmamento de la ver- 
dad, vos al menos a éste, que es consejero de Dios y mediador, 
responde con palabras sagradas! Dice Pedro: bendito Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, que con su gran misericordia 
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lesu Christi, qui per magnam misericordiam suam 
regenerauit nos in spem uitae per resurrectionem 
a mortuis domini nostri Iesu Christi, in here- 
ditatem incorruptibilem et incontaminabilem, con- 
seruatam in caelis uobis, qui in uirtute Dei custo- > 
dimini per fidem in salutem paratam reuelari in 
5tempore nouissimo. deinde Paulus, uas electionis, profert 
thesauros salutares et ait: benedictus Deus et pater 
domini nostri Iesu Christi, qui benedixit nos in 
omni benedictione spiritali in caelestibus in Chri- 
sto, sicut elegit nos in ipso ante mundi consti- 
tutionem, ut essemus sancti et inmaculati in con- 
spectu eius in caritate, qua praedestinauit nos in 
adoptionem filiorum per Iesum Christum in ipsum, 
secundum propositum uoluntatis suae, in laudemi: 
gloriae suae, in qua gratificauit nos in dilecto, 
in quo habemus redemptionem per sanguinem 
p.666 jus, remis'sionem peccatorum, secundum diuitias 
gratiae eius, quae superabundauit in nobis in omni 
sapientia et prudentia: ut notum faceret nobis» 
sacramentum uoluntatis suae secundum bonum 
placitum eius quod disposuit in eo dispensatione 
plenitudinis temporum, restaurare omnia in Chri- 
28sto, quae in caelis et quae in terra sunt. dicit 
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nos regeneró a la esperanza de la vida por la resurrección de 
entre los muertos de nuestro Señor Jesucristo, a una heredad 
incorruptible e incontaminada, conservada en los cielos para 
vosotros, que en virtud de Dios sois custodiados por la fe en la 
salud preparada para revelarse en el último tiempo". Después 
Pablo, vaso de elección enuncia tesoros saludables y dice: ben- 
dito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ben- 
dijo en toda bendición espiritual entre los celestes en Cristo, 
como nos eligió en el mismo antes de la creación del mundo, 
para que seamos santos e inmaculados a sus ojos en la caridad, 
por la que predestinó en adopción de hijos por Jesucristo para 
el mismo según el propósito de su voluntad, para alabanza de 
su gloria, en la que nos gratificó en el amor, en el que tenemos 
la redención por su sangre, el perdón de los pecados, según la 
riqueza de su gracia, que sobreabundó en nosotros en toda sabi- 
duría y prudencia: para hacernos conocer el misterio de su 
voluntad según su beneplácito que dispuso en él por la sucesión 
de los tiempos restaurar todas las cosas en Cristo, las del cielo y 
las de la tierra". 


CAPÍTULO XXVIII 


Dice Pedro: *en salud preparada para revelarse en los ülti- 
mos tiempos": y Pablo también atestigua que dispuso en él la 


— 847 


Liber apologeticus 27.98. 


Petrus in salutem paratam reuelari in tempore no- 
uissimo; testatur et Paulus, quod proposuit in eo in 
dispensationem plenitudinis temporum instaurare 
omnia in Christo; et nunc nobis nescio quis quasi rana e 
«caeno emergit et personat: “quid mihi est expectare tempus, 
expeetare iudieium. Deus si potest, semper potest: si semper 
potest, personarum acceptor non est’! potest ergo et modo? 
potest et in te uere personarum acceptor probandus, si, quod 
in omnibus potest et utique acturus in tempore suo est, in 
ste solo ante tempus faceret, quod neque in Moyse fecit, cui 
unum tantummodo in hac uita peccatum exprobrauit et tamen 
ante mortem remisit, quem ob hanc culpam mori iussit, ne 
terram repromissionis intraret. audiat ergo Salomonem super 3 
ordinatione temporum et Dei constitutione testantem: omnia 
wtempus habent et suis spatiis transeunt uniuersa 
sub caelo. tempus nascendi et tempus moriendi. 
tempus plantandi et tempus euellendi quod plan- 
tatum est. tempus occidendi et tempus sanandi. 
deinde alio loco dicit: uidi sub sole in loco iudicii im-4 
spietatem et in loco iustitiae iniquitatem et dixi 
in corde meo: iustum et impium iudicabit Deus, 
et tempus omnis rei tunc erit. quamobrem, o homo5 
uacue, si quam fiduciam habes, patienter expecta ordinem Dei, 
quem dignatus est eb ipse Dominus expectare qui fecit: fac- 
stus sub lege, qui fecerat legem. audi ipsum tibi dicentem : 
non est uestrum scire tempora, quae Pater posuit 
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ordenación de la plenitud de los tiempos, instaurarlo todo en 
Cristo; ahora bien, entre nosotros no sé quién como rana que 
se levanta entre el fango, clama: “¡por qué voy yo a esperar el 
tiempo, a esperar el juicio. Dios sí puede, siempre puede, no 
tiene preferencias por las personas!" puede pues y puede ahora 
en tí verdaderamente mostrar que tiene preferencia personal, si 
lo que puede hacer en todos y lo hará en el tiempo oportuno, lo 
hiciera sólo en tí y antes del tiempo señalado: lo que ni siquiera 
realizó con Moisés, al que solamente un pecado le reprochó en 
esta vida, que sin embargo se lo perdonó antes de la muerte, al 
que por esta culpa ordenó que muriera, para que no entrara en 
la tierra de promisión. Escuche pues a Salomón, cuando expone 
la sucesión de los tiempos y la ordenación de Dios™: Todas las 
cosas tienen su tiempo y en sus espacios pasan todas debajo del 
cielo. Hay tiempo de nacer y de morir; hay tiempo de plantar y 
de arrancar lo que se plantó. Tiempo de matar y de sanar. Des- 
pués en otro lugar dice": he visto bajo el sol el lugar de juicio la 
impiedad, en lugar de la justicia la iniquidad y dije en mi cora- 
zón al justo y al impío los juzgará el Señor y entonces será 
tiempo adecuado para cada cosa. Por lo tanto, hombre vano, 
si tienes alguna confianza, espera con paciencia el orden de 
Dios, al que se dignó esperar cl mismo Señor, que lo hizo: 
hecho bajo la ley el que hizo la ley. Oye al mismo que te dice: 
no os tocó a vosotros conocer los tiempos, que el Padre puso 
bajo su exclusiva potestad””. O si quieres considerar un testimo- 
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6in sua potestate, aut si uis apertius accipere testimonium, 
quia cum utique possit Deus tamen pro ipsa sui ordinatione 
non faciat, dicit ad Petrum: an putas non posse me modo 
rogare Patrem meum, et exhibebit mihi plus quam 
v. a duodecim legiones angelorum? sed quomodo con- 
7plebuntur Scrip!turae, quia sic oportet fieri? uides 
ergo, quia operator temporis temperat uirtutes et ratio dispo- 
sitionis miscet potentiae patientiam. deinde ait Dominus: 
reconde gladium in theca. fieri enim non potest, 
ut calicem quem dedit mihi Pater non bibam illum. 10 
Set tamen Deus nihil non potest, nec est quicquam quod non 
faciat nisi forte quod nolit, non oporteat, non proponat. lo- 
quitur Paulus ad Thessalonicenses, significans de aduentu 
Antichristi: non retinetis, quod cum adhue essem 
apud uos, haec dicebam uobis? et nunc quid de- ıs 
9tineat scitis, ut reueletur in suo tempore. tanta uis 
est decreti Dei et tam inreuolubilis status constitutorum in 
suis quibusque causis temporum, ut propter electos suos dies 
saeculi adbreuiari dixerit Dominus non auferri; ut faceret 
temporum statutorum pro maiestate plenitudinem, pro pietate so 
breuitatem, simulque et conpendium misericordia caperet et 
10numerum mundus inpleret. et tu uis iam — ecce ego cum 
dolore misericordiae loquor — tu inquam uis, o homo similis 
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6 nio más claro, porque, a pesar de que Dios lo puede sin duda, 
por consideración a su ordenación propia no lo hace, pues dice 
a Pedro: ¿o piensas que yo no puedo ahora pedir a mi Padre, y 
me enviará más de doce legiones de ángeles? 


7 ¿Pero cómo se cumplirían las Escrituras, porque así con- 
viene que se haga?"" Ves pues que el autor del tiempo modera 
sus propios poderes y la razón, que ordena, mezcla la paciencia 
con el poder. 


Después añade el Señor guarda tu espada en la vaina; pues 
no puede suceder que no beba el cáliz, que el Padre me entre- 
gó'". Y sin embargo nada hay que no pueda hacer Dios, ni exis- 

8 te nada, que no haga, a no ser lo que por casualidad no quiere, 
no conviene, no se lo propone. Habla Pablo a los Tesalonicen- 
ses en relación con la venida del Anticristo: ¿No recordáis que 
cuando aún estaba con vosotros, os decía estas cosas?"' y sabéis 
que es lo que le detiene, para que se manifieste dentro de su 

9 tiempo. Tanta es la fuerza del decreto y tan irrevocable lo estã- 
blecido por su ordenamiento en las distintas facetas de los tiem- 
pos, que por el bien de los elegidos dijo el Señor que los días 
serían abreviados, no suprimidos; para hacer la plenitud de los 
tiempos de acuerdo con su majestad, la brevedad por la piedad, 
y a la vez que la misericordia acogiese la brevedad y el mundo 
completase el número. Y tú quieres ya -he aquí que yo hablo 

10 con el dolor de la misericordia- tú, repito, quieres, oh hombre 
semejante a mí, que a tí los hombres, dentro del tiempo presen- 
te, te contesten lo que nunca antes se encuentra dicho en los 
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mei, uttibi homines in hoc praesenti tempore, quod nusquam 
antea dietum in sacris uoluminibus inuenitur, quemquam sine 
peccato esse respondeant et, si in hoe forte consenserint, de 
die momentoque subscribant, nouam calumniae machinam in- 11 
sstruens, ut, quod non fieri dicimus, non posse fieri dixisse 
uideamur, et in quo praecipue operantem in dispositione quam 
statuit omnipotentiam praedicamus, ne inpatienter infamare 
inpotentiam iudicemur? uanum, quaeso te, furorem abice, 
quoniam hoc ipsum ad peccatum proficit, de quo abstergendo 

v possibilitatem temporis, non clementiam iudicis uideris cogi- 
tasse. 

Hactenus de potentia Dei, quam praedicamus et colimus, 12 
et de praefinitione temporum, quae profundissimo ipsius sunt 
statuta consilio, dixisse sufficiat; de qua, etsi plura quae sunt 

sssanctorum seripta non essent, daemonum saltim responsio sola 
sufficeret, qui propria damnati conscientia uociferantur ad 
Dominum. quid tibi et nobis, fili Dei? quid uenisti 
ante tempus perdere nos? quos cum intellegas de con-13 
stitutione iudicii confitentes, cape certissimum ipsius contra 

ate exomplum. si illos in oppressione miseri hominis conpre- 
!hensos ultimo tunc iudicio intellegis esse damnatos: accipe p. sis 
et te ipsum hic inperturbabili emundatione purgandum; sin 
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sagrados libros, que alguno está sin pecado; y si por casualidad 
lo afirmaran, que señalen el día y la fecha, construyendo un 
nuevo ardid de calumnia, a fin de que lo que decimos que no 
sucederá, parezcamos haber dicho que no puede suceder y 
cuando enseñamos que opera regularmente dentro del plan 
establecido por su omnipotencia, no se nos acuse de informarle 
con la nota de impotencia?. Te ruego que aplaques tu vano 
furor, porque esto mismo cooperará al pecado, para evitar el 
cual pensé en la posibilidad del tiempo y no en la clemencia del 
juez. 


Bastante ya hemos dicho acerca del poder de Dios, que 
proclamamos y adoramos y de la terminación de los tiempos 
que está decretada por su profundísimo acuerdo, de la cual, 
aunque no existiesen los numerosos escritos de los Santos, que 
existen, sería suficiente la respuesta sola de los demonios, quie- 
nes condenados por su propia conciencia vociferan hacia el 
Señor. 


¿Por qué te metes con nosotros, Hijo de Dios? ¿Por qué 
has venido antes de tiempo a perdernos?'* A los cuales, como 
entenderás, que se refieren a là continuación del juicio univer- 
sal, sin embargo entiende un fortísimo ejemplo contra tí. Si 
ellos fueron condenados por la opresión ejercida en un hombre 
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autem, ut legitur, patientia Dei adhue illis liberum indulget 
arbitrium: adhuc et te crede temptandum. 

29 Nunc ad aliam strictim transeo quaestionem, quam tu ad- 
uersus omnes catholicos uibrare saepius diceris. nam etiam in 
epistula tua illa lucubratissima haec ipsa uel intellegere uix s 
potuimus. ita ista, inquam, ad Demetriadem puellam, ut audio, 
sacram et sanctam homo uerecundissimus scribere non erubuisti, 
docens, ut credo, reuerentiam castitatis sub stropha loseph et 
luxuriantis dominae suae, ubi dixisti, contempta fre- 
quenter domina propiores adulescenti tendit in-i 
sidias, secretum ac sine testibus manu inpudens 
adprehendit, inopportunam historiam obscenissimo sermone 

2contexens; quamquam hoc quod neque apte neque decore di- 
citur, tibi inputare non debeamus, cui neque natales dederunt, 
ut honestioribus studiis erudireris, neque naturaliter prouenit, 15 
ut saperes, sed illis dictatoribus tuis, qui miserum sensum 
miserrimo sermone conscribunt et te legendum cachinnis quasi 

3titulum confusionis exponunt. inter haec ergo huiusmodi sen- 
sum in eadem: epistula indigestis sermonibus eructasti, quod 
plerique uostrorum dicerent, Deum malam hominis condidisse so 
naturam. quod etiam ille Phinews tuus pedetemptim nobis 
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miserable, fueron condenados entonces por su último juicio; 
recibe la amonestación de que tú mismo aquí te has de purgar 
por esmerada limpieza; de lo contrario, como está escrito, la 
paciencia de Dios aún a ellos les perdonaría la libre determina- 
ción; aún a tí te continuará tentando. 


CAPÍTULO XXIX 


Ahora paso concretamente a otra cuestión, que tú en con- 
tra de todos los católicos dices que es vibrante. Pues también en 
aquella carta tuya, oscurísima, esto mismo con dificultad hemos 
podido entender'™. En esa carta a la joven Demetriades, según 
oigo decir, consagrada y santa, tu ruborosísimo no te avergon- 
zaste de escribir, en actitud de maestro, como creo, el respeto a 
la castidad en el párrafo que trata de José y su lasciva señora, 
cuando dijiste rechazada la señora, con frecuencia, le tiende 
lazos más apremiantes al joven, desvergonzada lo coge con su 
mano en un lugar secreto y sin testigos; relatando una historia 
que no venía a cuento con lenguaje muy incorrecto; aunque no 
tenía por que referirlo, no como oportuno, ni como elegante; 
sin embargo no tenemos por qué imputártelo, puesto que por tu 
nacimiento pobre no tuviste medios de educarte en estudios 
más honrosos, ni tu naturaleza te dotó de medios de que, por tí 
mismo, los pudieras aprender, sino que aquellos dictadores 
tuyos, que en sentido rastrero, con burda expresión escriben, te 
lo han expuesto para que lo leas como título de confusión, en 
medio de carcajadas. 


En este ambiente esta interpretación en tu lenguaje indi- 
gesto vomitante en dicha carta, que muchos de los nuestros 
decían que Dios había creado mala la naturaleza humana'*. Lo 
que también aquel Finés tuyo intentó acusarme a mí solapada- 
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temptauit intendere: unde breuiter primum profiteor, deinde 
respondeo. ante tribunal Christi in dextera inter agnos Dei4 
non sit dignus adsistere nec mereatur uidere Dominum in 
regione uiuorum nec in gloria resurrectionis uita Iesu 
smanifestetur in mortali corpore eius, qui dicit Deum 
aliquam malam uel hominis uel cuiusque rei condidisse na- 
turam, uel qui liberum in aliquo tollit arbitrium , cum scri- 
ptum legerit: omnia quaecumque fecit Deus, bona 
ualde. et de libero hominis arbitrio scriptum est: Deus5 
wereauit hominem inexterminabilem et reliquit eum 
in manu consilii sui. caece eb maligne — aliter enim tibi 
loqui nequeo, sensum dominicae auctoritatis, sensum propriae 
fragilitatis, sensum communis intellegentiae non habenti —, 
nos naturam hominis infirmam dicimus esse, non malam. nam 
wsi mala esset, bonum omnino non caperet; nunc uero cum 
genuino affectu concupiscat bo'num et adhaereat bono malum- p. 619 
que omnino fugiat, ubi in ea malam dicendum est esse sub- 
stantiam ? Dominus elamat: spiritus quidem promptus,6 
caro autem infirma. clamat Abraham: ego autem terra 
wet'cinis. clamat Iob: homo putredo et filius hominis 
uermis. clamat Esaias: o miser ego, quoniam con- 
punctus sum, quia, cum sim homo et inmunda labia 
habeam, in medio quoque populi inmunda labia 
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mente: por lo cual en primer lugar voy a hacer una breve profe- 
sión de fe primero; después contestaré. Ante el tribunal de 
Cristo a la derecha entre los corderos de Dios no sea digno sen- 
tarse, ni merezca ver al Señor en la región de los vivos, ni en la 
gloria de la resurrección la vida de Jesás no se manifieste en el 
cuerpo mortal del que dice que Dios creó alguna naturaleza del 
hombre, o de cual otro ser, mala'*. 


O el que le niega la libertad a cualquiera, porque habría 
leído lo que está escrito: todo lo que hizo Dios fueron cosas 
muy buenas, y del libre albedrío del hombre está escrito: Dios 
creó al hombre inmortal y lo dejó en manos de su propia deci- 
sión. Ciego y maligno, no te puedo hablar de otro modo, pues 
no tienes noción de la potestad, de la propia fragilidad, del sen- 
tido común de inteligencia, nosotros afirmamos que la natura- 
leza del hombre, es enferma, no mala. Pues, si fuese mala, no 
podría de ningún modo apetecer el bien; ahora, pues, como con 
natural afecto desea el bien y se une a lo bueno y se aleja natu- 
ralmente del mal, ;cómo se puede afirmar que en ella existe una 
sustancia mala? El Señor clama: “el espíritu está pronto, en 
cambio la carne es débil" Clama Abram: “Yo soy tierra y ceni- 
za"", Clama Job: “El hombre es podredumbre y el hijo del 
hombre un gusano™™, Clama Isaías: “Miserable de mí, porque 
he sido marcado, porque, siendo hombre y teniendo los labios 
impuros, en medio del pueblo que también los tiene, habito"'". 
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habentis habitem. clamat Hieremias: anima in an- 
gustiis, et spiritus anxius clamat ad te: uide 
Domine et miserere. clamat Abacuc: custodiui me et 
expauit uenter meus a uoce orationum et intra me 
turbata est habitudo mea. clamat Dauid: exaudi me s 
in tua iustitia et non intres in iudicium cum seruo 
tuo, quia non iustificabitur in conspectu tuo 

8omnis uiuens. clamant omnes apostoli infirmitatis timore tur- 
bati: Domine, libera nos, perimus. clamat lohannes: 
si dixerimus quoniam peccatum non habemus, ipsi 
nos seducimus, et ueritas in nobis non est. clamat 

9lacobus: in multis enim offendimus omnes. clamat 
Paulus: infelix ego homo, quis me liberabit de cor- 
pore mortis huius? gratia Dei per Iesum Christum 
dominum nostrum. et ut generaliter uniuersorum clamet 15 
infirmitas, clamat Spiritus Sanctus in sanctis: omnis caro 
faenum et gloria hominis sicut flos faeni. faenum 
aruit, flos decidit; uerbum autem Domini manet 
in aeternum. 

30 Contra has tam splendidas perspicuasque diuinorum nubes 
testimoniorum audiat laborans in gemitu suo mundus uniuersus 
Pelagium reclamantem atque humili ueritati non solum uer- 


7 Clama Jeremías: “El alma en las angustias y el espíritu afligido 
clama hacia tí,mira, Senor, y ten misericordia"'". Clama Haba- 
cuc: “Me guardé y dentro de mí se turbó mi tranquilidad""", 
Clama David: “Escúchame en tu justicia y no entres en juicio 
con tu siervo, porque no se justificará ante tu mirada ningün 
viviente"'*. Claman todos los Apóstoles turbados por el temor 

8 de su debilidad: “señor, sálvanos, pues, perecemos"'^. Clama 
Juan: “Si dijéramos que no tenemos pecado,nos engañamos a 
nosotros mismos y no está la verdad en nosotros"'*. Clama San- 

9 tiago: “en muchos pecados ofendemos todos"'*. Clama Pablo: 
“Infeliz hombre soy yo, ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte? La gracia de Dios por mediación de Cristo, nuestro 
Seüor'^. Y así como clama la necesidad de todos, clama tam- 
bién el Espíritu Santo en los santos: “Toda carne es como heno, 
y la gloria del hombre como flor del heno. El heno se seca y la 
flor cae; en cambio la palabra de Dios vive eternamente'”. 


CAPÍTULO XXX 


1 Contra estas espléndidas y claras nubes de divinos testimo- 
nios oiga el universo mundo que trabaja dentro de sus gemidos 
a Pelagio que reclama y que resiste no sólo con la desvergúenza 
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borum inpudentia sed etiam scriptorum cauteribus resistentem. 
ait enim in epistula, quam supra nominauimus: uerum e2 
contrario remisso ac fastidioso animo superborum 
ac nequam seruorum more in os Dominireclamamus, 
set dicimus ‘durum est, arduum est, non possumus; 
homines sumus, fragili carne circumdamur et — 0 
caecam insaniam! —et — o profanam temeritatem! — 
duplicis ignorantiae accusamus scientiae Domi- 
num, ut luideatur nescire quod fecit, nescire quod p. e» 
wiussit et quasi oblitus fragilitatis humanae, 
cuius auctor ipse est, inposuerit homini, quod 
ferre non possit. quid, rogo, hac praesumptione feralius? 3 
quid hac increpatione peruersius? exprobras Ecclesiae catholi- 
cae, cuius nos uiscera sumus, quod quasi dicere desperando 
wuideatur, quod Deus auctor hominis iuposuerit homini quod 
ferre non possit: euius tamen fidelissima est et ore et humi-4 
litate professio, Deum et primo omnia possibilia praecepisse 
et nemine tamen possibilia complente — propter quod subditus 
fit omnis mundus Deo — postea pondus praecepti substituta 
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de las palabras, sino con el acero de sus escritos'*. Pues-dice en 
la epístola, que anteriormente hemos mencionado; por el con- 
trario con rebelde y fastidioso ánimo segün la costumbre de los 
soberbios y siervos indignos reclamamos ante la cara del Senor 
y decimos: “es duro, es difí no podemos: somos hombres, 
estamos envueltos en carne frágil y -joh ciega insensatez!- y -joh 
profana temeridad!- acusamos a las sabiduría del Senor de 
doble ignorancia; de suerte que parece que no supo lo que hizo, 
no supo lo que mandó y como si se hubiera olvidado de la fragi- 
lidad humana de la que es autor él mismo, impuso al hombre 
cargas, que éste no puede soportar. Pregunto ¿qué desver- 
güenza existe más atroz? ¿qué reproche más perverso? Acusas 
a la Iglesia Católica de la que nosotros somos sus entrañas, de 
que parece decir con desesperación, que Dios, creador del hom- 
bre, le impuso al hombre lo que no podía aguantar: de la cual 
sin embargo la profesión fidelísima es de palabra y de actitud 
humilde que Dios desde el principio ordenó mandatos posibles 
y que nadie los cumplió -por lo cual todo el mundo está some- 
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5gratiae indulgentia subleuasse. uerumtamen tu, serue nequam 
et, maligne, qui quod tibi dominus tuus remisit, a conseruis tuis 
conaris exigere: tuum primum sensum discutio et meum postea 
68i uidetur explano. tu qui non posse ferri onus legis dixisse 
quosdam arguis, ergo tu te ipsum ferre posse confidis? o miser, 5 
qui secundum quod scriptum est dicis in corde tuo: diues 
sum et ditatus sum et nullius rei egeo, et nescisquia 
iu es miser et miserabilis et pauper et caecus et 
7nudus. numquid ad te locutus est Christus “amen dico 
tibi, non tibi reuelauit caro et sanguis, sed pateri 
meus qui est in caelis’? numquid tibi dixit “tu noca- 
beris Cephas? numquid tibi spopondit "super hane 
8petram fundabo ecclesiam meam'? adtende enim quid 
Petrus apostolus Spiritu Sancto doconte commoneat, qui ait: 
et nunc ergo uos quid temptatis Deum, inponereis 
iugum collo discentium, quod neque patres nostri 
neque nes ipsi potuimus portare? sed gratia do- 
mini nostri Iesu Christi credimus nos posse saluos 
9fieri, sicut et illi. Petrus apostolus dicit, quia ille uere 
Deum temptet, qui nunc homini onus legis moliatur inponere ; 20 
contra autem tu obicis et minaris, quod ille criminetur in- 
iustitiae Deum, qui per confessionem propriae infirmitatis ad 
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tido a Dios- después el peso del precepto lo alivió con la indul- 
gencia de la gracia". Sin embargo tu siervo inicuo y maligno, lo 
que a tí tu Senor te perdonó, quieres exigírselo a tus compañe- 
ros de servidumbre: voy a discutir primero tu opinión y después 
expondré la mía. ¿Tú que arguyes que algunos dijeron que no 
podía soportarse el peso de la ley, sin embargo confías en que 
tú mismo lo puedes soportar? ¡Oh desgraciado, que, según está 
escrito, dices en tu corazón: soy rico y estoy dotado y no nece- 
sito nada; e ignoras que tú eres desgraciado y miserable y pobre 
y ciego y desnudo"* ¿Por ventura te dijo Cristo: “en verdad te 
digo, no te lo reveló la carne y la sangre, sino mi Padre que está 
en los cielos?"' ¿Por casualidad te dijo tú serás llamado Cef. 
¿Acaso te prometió “sobre esta piedra edificaré mi Iglesia? 
Escucha pues lo que el Apóstol Pedro inspirado por el Espíritu 
Santo aconseja, cuando dice: “y ahora vosotros como tentáis a 
Dios, tratando de imponer a vuestros discípulos un yugo, que 
ni nuestros padres, ni nosotros hemos podido soportar? 


Sino que por la gracia de nuestro Señor Jesucristo creemos 
que nosotros podemos ser salvos, como ellos también'". El 
Apóstol Pedro dice que tienta verdaderamente a Dios el que se 
empeña en imponer al hombre la carga de la ley: por el contra- 
rio tú contradices y amenazas, porque acusas de injusticia a 


— 863 


Liber apologeticus 30.31. 


gratiam spiritus a littera occidente confugiat. Samuhel Helias 10 
Heliseus Esaias Hieremias Danihel Zacharias, omnes sancti 
uel iudices uel reges uel prophetae patres sine dubio nostri 
sunt eb neminem patrum Petrus adfirmat sed neque semet». en 
sipsos, hoc est apostolos, cum essent ludaei, onus legis ferre 
potuisse, sed fide Christi secundum spem gratiae fuisse 
saluatos. 
An forte secundum te omnes isti sancti patres Dei ad-31 
iutorium non habebant? ecce “Petrus increpat illos, qui graue 
10jugum collo discentium inponere conabantur; tu e contrario 
in scandalum Petri increpas eos, qui ad fidelem Dei miseri- 
cordiam confugiunt et se per semet ipsos onus legis ferre 
diffidunt. sed tibi specialis inde portandi oneris fortasse fiducia 2 
est, quod balneis epulisque nutritus latos humeros gestas 
:srobustamque ceruicem, praeferens etiam in fronte pinguedinem, 
sieut scriptum est: tetendit enim aduersum Deum 
manum suam et contra omnipotentem roboratus 
est. cucurrit aduersum eum erecto collo et pingui 
ceruice armatus est. operuit faciem eius crassitudo, 
wet de lateribus eius aruina dependet. at illi tales esse 3 
non possunt, quibus semper in corde loquitur Christus: con- 
tendite per angustam uiam introire: lata est enim, 
quae ducit ad mortem. et Paulus apostolus monet: 
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Dios, el que por confesión de la propia debilidad se refugia en 
la gracia del espíritu contra la letra que mata. Samuel, Elías, 
Eliseo, Isaías, Jeremías, Daniel, Zacarías, todos santos, ora 
jueces, ora reyes, ora profetas, sin duda son nuestros padres, y 
Pedro afirma que ninguno de los padres, pero ni ellos mismos, 
esto es los Apóstoles, a pesar de ser judíos, no pudieron sopor- 
tar el peso de la ley, sino que por la fe en Cristo según la espe- 
ranza de la gracia fueron salvados. 


CAPÍTULO XXXI 


¿O quizá, según tú, todos estos santos padres no tenían la 
ayuda de Dios? He aquí que Pedro increpa a aquellos, que tra- 
taban de imponer un yugo pesado sobre el cuello de sus discípu- 
los: tú, por el contrario con el escándalo de Pedro reprendes a 
aquellos que se refugian en la fiel misericordia del Señor y des- 
confían de poder soportar la carga de la ley por sí mismos. Pero 
tú tienes especial confianza en soportar dicho peso quizá, por- 
que con baños y banquetes nutrido, tienes anchos hombros y 
robusta cerviz, llevando en la frente la grasa, como está escri- 
to™: tendió su mano contra Dios y contra el Omnipotente se 
embraveció. Corrió contra él con el cuello erguido y con su gruesa 
cerviz se armó. La obesidad ocultó su faz y de sus costados cuelga 
la grasa.'“. Mas para él no pueden ser tales, para los que Cristo 
habló en su corazón: tratad de entrar por el camino estrecho; 
pues el ancho es el que conduce a la muerte'*. Y el Apóstol 
Pablo advierte no hagáis halagos a la carne dentro de la concu- 
piscencia'”, 


— 865 


Pauli Orosii 


euram carnis ne feceritis in concupiscentiis. est 
in me ueritas Christi, quia multum doleo pro uobis. 
iuxta sententiam enim beati patris mei Augustini non est 
4sani fiducia sed insani. de uno praecepto eodemque primo te, 
si dignaris, interrogo. in lege Dominus per Moysen iubet, 
quod et in euangeliis Christus adfirmat: diliges Dominum 
Deum tuum ex toto corde tuo et ex tota anima tua 
et ex totis uiribus tuis; et secundum simile huic: 
5diliges proximum tuum tamquam te ipsum. rogo te, 
responde non mihi sed Deo, non uoce sed conscientia, si ita 10 
ex toto corde Deum diligis, ut nullam umquam in eo cogi- 
tationem, quae absque timore et dilectione Dei intellegi possit, 
admittas; si ita in tota anima sequeris, ut suscepta semel 
eruce in nullam penitus oblectationem habita ad tempus iu- 
eunditate succedas; si ita in totis uisceribus tuis calore cari-i:s 
tatis ardes, ut nulla penitus per argumenta necessitatis infirma 
6 concupiscentiis aut desideriis adquiescas; deinde, cum scriptum 
» emsit: lomne quod non sit ex fide peccatum sit et siue 
nobilium looorum episcopos uideris siue potentes saeculi uiros 
siue diuites sub religione uideas, utrum omnino nihil uel.» 
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Está en mí la verdad de Cristo, que mucho sufro por voso- 
4 tros. Segün la frase de mi padre Agustín la confianza no es pro- 
pia del sano, sino del necio sobre el único precepto y por tanto 
el primero, sí me lo permites, te voy a preguntar: ¿En la ley 
manda el Señor por medio de Moisés lo que en el Evangelio 
afirma Cristo: Amarás al Señor'*, tu Dios de todo corazón, con 
toda tu alma y con todas tus fuerzas?, y el segundo es semejante 
a éste amarás a tu prójimo como a tí mismo. Te ruego que me 
respondas, no a mí, sino a Dios, no con la voz, sino con la con- 
ciencia, ¿si así, de todo corazón, amas al Señor de tal suerte 
que no admitas nunca en tu corazón ningún otro pensamiento 


que esté fuera del temor y del amor de Dios? Si así sigues den- 
tro de toda tu alma de modo que, una vez aceptada la cruz, no 
te hayas inclinado a ningún atractivo siguiera momentáneamen- 
te: si así en todas tus entrañas ardes con el calor de la caridad, 
que nunca debilitada por motivos de necesidad, se incline a la 
6 concupiscencia y a los deseos; además, como está escrito: “todo 
lo que no procede de la fe es pecado y aunque veas obispos de 
los más nobles lugares, o poderosos en el siglo, o ricos bajo el" 
punto de vista religioso, si acaso nada movido por adulación, o 
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adulationi uel timori uel spei acceptione personarum captus 
indulgeas nec quicquam in quo te cor tuum reprehendat et 
conscientia remordeat, uelsi nulla uerba tempori potins quam 
ueritati adcommodata respondeas. illud etiam consulo: utrum 7 
saeque omnes Christianos sicut te ipsum diligis? nos enim sub 
uno capite, quod est Christus, et sub una Ecclesia, quae est 
Christus, omnes fratres sumus et unum corpus in Christo. 
utrum ergo sicut te ipsum diligas omnes, qui misericordiam 
Dei sperant, quos tamen noueris, confitere; non enim te de 
10ignotis consulo, quos ex eo te diligere arbitraris, quod quia 
non noueris non odisti. sed quid ego haec a confessione tua 8 
exigo, cum conuersationem tuam uulgus agnoscat? tu perfectus 
sine infirmitate, tu omnem legis sarcinam ferre possibilis, tu, 
inquam, homo inflate sed uacue, audi, si dignaris, Dominum 
1 Saluatorem te, si tamen hoc poteris, ad sancta reuocantem: 
amen dico uobis, quisquis non receperit regnum 
Dei uelut infans, non intrabit in illud. infans nihil 9 
in se habet, nisi quod diligit blandientem et quod panem 
suum non in sudore suo sed in precibus sperans alimoniam 
souitae simplici petitione consequitur, quam fiduciali opere non 
meretur: qua tu conparatione commonitus conuertere ad in- 
fantiam, ut reuertaris ad uitam. 
Et quoniam superius direram de possibilitate oneris susti- 32 
nendi ‘tuum primum sensum discutio et meum postea, si 
ssuideatur, explano': mea sententia est, quia et in hoc quoque 2 
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por temor, o por la acepción personal, no hayas condescendido, 
ni en algo que tu corazón te reprenda y tu conciencia te remuer- 
da, o si alguna palabra más acomodada a la situación del 
momento, que a la verdad, no has contestado. También te con- 
sulto ¿Si amas a todos los cristianos, como a tí mismo? Pues 
nosotros estamos bajo una cabeza, que es Cristo y bajo una 
Iglesia, que es Cristo, todos somos hermanos y un solo cuerpo 
en Cristo. Por ventura amas a todos, como a tí mismo, los que 
esperan la misercordia de Dios, a los que conoces, confiésalo; 
pues no te pregunto por los desconocidos, a los que piensas que 
los amas, porque, como no los conoces, no los odias. ¿Ma 
como exijo que confieses lo que te pregunto, cuando tus pala- 
bras las conoce todo el mundo? Tú eres perfecto sin tacha, tu 
puedes soportar toda la carga de la ley, tú, te diré, hombre 
inflado y vacío, escucha, si te dignas hacerlo, al Señor Salvador 
que te llama a la santidad, si puedes: os aseguro que el que no 
recibe el reino de Dios, como un niño, no entrará en él". El 
niño nada tiene en sí, a no ser que ama halagando y que su pan 
consigue, no con su sudor, sino que, esperando con sus preces, 
consigue con la sóla petición el alimento de la vida, que no lo 
merece con las obras, en las que pudiera fiarse: con esta compa- 
n.tu amonestado, vuélvete a la infancia y volverás a la 


vida 


CAPÍTULO XXXII 
Y como antes he expuesto acerca de la posibilidad de soste- 
ner la carga: “en primer lugar voy a discutir tu opinión, luego, 
si me parece, expondré la mía: mi parecer es que en esto tam- 
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peceamus, qui, cum infirmi sumus, de infirmitate conquerimur 

e 8 !sicut apostolus ait ‘numquid dicit figmentum ei qui se 
3finxit, quid me finxisti sic?” infirmitatis enim querella 
propriae uirtutis ambitio est, quoniam occulte adiutorium Dei 
fastidit, qui peculiarem fortitudinem quaerit. et hie diabolus s 

» eszest, qui dicit "uiribus faciam. ego autem secundum a/posto- 
lum gloriabor semper in infirmitatibus meis, ut 
semper dieat cor meum Deo: in uelamento alarum tu- 
arum exultabo, adhaesit anima mea post te; me 
4suscepit dextera tua. unde et scriptum est: postu- 
lationes uestrae innotescant coram Deo, et pax 
Dei, quae exsuperat omnem mentem, custodiat 
corda et corpora uestra in Christo Iesu. habeo itaque 
infirmitatem et gaudeo in cognitione infirmitatis meae. cum 
enim infirmor, tunc potens sum, potentem inuocando 
Deum, qui me exaudit infirmum, qui nobis fidelissime repro- 
misit: ego autem uobiscum sum omnibus diebus 
5usque ad consummationem saeculi. peculiare opus 
infirmitatis est in omni loco semper orare, ut omnipotens Deus, 
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bién pecamos, los que, siendo débiles, nos quejamos de nuestra 
debilidad, como dice el Apóstol: ¿por ventura puede decir el 
cacharro al que lo hizo, por qué me hiciste así?™ La queja por 
la debilidad es ambición de la propia fortaleza, puesto que ocul- 
tamente la ayuda de Dios le fastidia, al que busca una peculiar 
fortaleza. Y aquí el diablo es el que dice: “lo haré con mis fuer- 
zas”. 


Yo, en cambio, de acuerdo con el Apóstol, me gloriaré siempre 
en mis debilidades, de modo que mi corazón siempre diga; me 
alegraré bajo la cobertura de tus alas, mi alma está ligada a tí; 
me ha recogido tu diestra"'.Por lo cual está escrito: vuestras 
peticiones estén presentes delante de Dios, y la paz, que supera 
toda mente, custodie vuestros corazones y vuestros cuerpos en 
Cristo Jesús'”. Tengo pues debilidad y me alegro del conoci- 
miento de mi debilidad. Cuando enfermo entonces soy podero- 
so, potente invocando al Señor, que me escucha como débil, el 
que nos ha prometido: “yo estaré siempre con vosotros todos 
los días hasta el fin de los siglos"". Peculiar obra de la debilidad 
es orar siempre en cualquier lugar, para que el Dios Omnipo- 
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qui se spopondit non deserere, etiam iuuare non cesset. ecce 
enim Scriptura clamat infirmis: quaerite Dominum et 
confirmamini; quaerite faciem eius semper. cui 
respondit pia et uera confessio: ecce sicut oculi ser- 
suorum in manibus Dominorum suorum, ita oculi 
nostri ad Dominum Deum nostrum donec mise- 
reatur nobis. magna et certa est de perfectione fiducia, cum 6 
omnipotens facit quod optat infirmus, rursusque magna et 
certa est de confirmatione securitas, cum omnipotens seruat 
10nec perdit infirmos; sicut scriptum est: ei autem, qui 
potest omnia abundantius facere quam petimus et 
intellegimus, secundum uirtutem quam operatur 
in nobis: ipsi gloria in Christo Iesu. quamobrem 7 
admonet apostolus: quae sursum sunt sapite, non quae 
super terram; mortui enim estis et uita uestra 
abscondita est cum Christo in Deo. cum Christus 
apparuerit uita uestra, tunc et uos cum illo appare- 
bitis in gloria. uitae fructus est sanctitas, sanctitas uero est [47 wig] 
esse sine peccato. si ergo incorruptionis gloria abscondita est ab 
s omnibus hominibus in hoc tempore, tu quomodo in hoc eodem 
tempore ipsa incorruptione posse te superindui gloriaris? sicut 8 
enim corruptionis principium fuit homini declinare in peccatum, 
ita incorruptionis initium erit non habere peccatum. quis ergo 
illud ante iudicium Dei abscondit aut de sinu Christi abstulit 
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tente, que prometió no abandonaros, aunque no cese de ayu- 
darnos. He aquí que la Escritura dice a los débiles: buscad al 
Señor y tened confianza: buscad siempre su paz". 


A lo que responde la piadosa y verdadera confesión: he 
aquí que, como están los ojos de los esclavos puestos en las 
manos de sus dueños, así nuestros ojos lo están en Dios nuestro 
Señor hasta que se compadezca de nosotros". Grande y cierta 
es la confianza en el cumplimiento por parte del Señor, puesto 
que el Omnipotente hace lo que desea el débil; además es 
grande y cierta la seguridad de la actuación, puesto que el 
Omnipotente confirma, no pierde a los débiles: para aquei que 
puede hacerlo todo con más abundancia que la que pedimos 
yentendemos, de acuerdo con la fortaleza que Opera en noso- 
tros: para él la gloria en Cristo Jesús™. Por lo cual advierte el 
Apóstol: "Apeteced los bienes que están arriba, no los que 
están sobre la tierra; pues estáis muertos y vuestra vida está con 
Cristo escondida en Dios. Cuando Cristo vuestra vida aparezca, 
entonces vosotros también apareceréis en la gloria'”. 


El fruto de la vida es la santidad, la santidad consiste en estar 
sin pecado. Si pues la incorrupción de la gloria está escondida 
para todos los hombres en este tiempo, ¿tú cómo en este tiempo 
te glorías de que puedes revestirte de esta misma incorrupción? 
Así como el principio de la corrupción tuvo lugar, cuando el 
hombre se inclinó al pecado, así el principio de la incorrupción 
será no tener pecado. ¿Quién lo esconde antes del juicio de 
Dios, o lo retiró del seno de Cristo y te lo enseñó a tí? ¿O 
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p». eset tibi tradidit? an forte quia non mereretur eam in futuro 
9de manu Domini intellegis ? haec praesummus instruit Paulus 
et dicit: cum autem mortale hoc induerit inmor- 
talitatem: tunc fiet sermo qui scriptus est, Ab- 
sorta est mors in uictoria. ubi est, mors, uictoria 
tua? ubi est, mors, stimulus tuus? stimulus 
10autem mortis peccatum est. per quod ostendit apostolus, 
nullo modo eatenus quemquam insultare posse morti atque 
peccato, donec mortalitatem inmortalitas e& corruptionem in- 
corruptio consequatur, et ubi infirmitate deleta uirtus perfecta 10 
succedit, ubi non erit masculus et femina sed erunt omnes 
llsimiles angelis Dei. porro autem si quis iam in tantum 
cumulum sanctitatis excrescit, ut uiuens in hac carne uel 
masculum se esse uel feminam nesciat, si iam plenissima sui 
puritate percepta nec habens uestimenta sordidata similis est :s 
angelis Dei et si iam illa quae promissa est sanctis in speciem 
solis claritate circumdatur, digne hane perfectionem non uoce 
12sed habitu profitetur. uerumtamen praesumptio ista perditio 
est; quin potius huiusmodi homini expedit, ut non suum cor 
sed Paulum, magistrum géntium, audiat et sequatur simulque so 
oret e"m éo, cui oranti respondeat Dominus: sufficit tibi 
gratia mea; uirtus autem in infirmitate perficitur. 


a 


33 [48 M.] Itaque, quod solum et in quo solo liberum arbitrium pro- 
ficit, praebeat se unusquisque nostrum Deo terram uoluntariam : 
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quizás entiendes que no la merece en el futuro de mano del 
Señor? Esto lo expone el gran Pablo y dice'*. Cuando este mor- 
tal se vista de inmortalidad: entonces se cumplirá la palabra que 
está escrita: la muerte ha sido convertida en victoria. ¿Dónde 
está, muerte tu victoria? ¿Dónde está muerte, tu aguijón? El 
estímulo de la muerte es el pecado. Por lo cual enseña el Após- 
tol: de ningún modo nadie puede burlarse de la muerte y del 
pecado en tanto que la mortalidad no alcance la inmortalidad y 
la corrupción la incorrupción, y cuando suprimida la debilidad, 
le suceda la virtud perfecta, cuando no habrá macho y hembra, 
sino que todos serán semejantes a los ángeles de Dios. Por tan- 
to, si alguien ya crece hasta tal cumbre de santidad, que, 
viviendo en esta carne, no se dé cuenta si es varón o hembra, y 
si ya consciente de la plenitud de su pureza y no teniendo ya 
vestidos manchados, es semejante a los ángeles de Dios y si ya 
está rodeado de aquella claridad prometida a los santos como 
especie de sol, dignamente goza de esta perfección no sólo de 
palabra sino de hecho, sin embargo esta presunción es perdi- 
ción; es más a este hombre le conviene que no escuche a su con- 
ciencia, sino a Pablo, maestro de las gentes, escúchelo y sígalo 
y al mismo tiempo ore con él, a cuya oración responde el Señor: 
“Te basta mi gracia; porque la virtud se pefecciona con la debi- 
lidad”"", 


CAPÍTULO XXXIII 


Así pues, cuando sólo y en quién sólo el libre arbitrio apro- 
vecha, entréguese a Dios cada uno, como nuestra tierra volun- 
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Dei enim agricultura sumus; Dei aedificatio sumus. 
mittat in agrum suum semen uerbum, credat in corde, ipse 
plantet, ipse riget, ipse fecundet, ipse tribuat incrementum, 
qui est uerus agricola. quod solum tamen in nobis potest 2 
uoluntaria deuotio, ad continendam in se radicem seminis et 
nutriendos uberes partus fideliter subministret semperque 
orationibus suis agricolam suum, ne inimicus zizania super- 
seminare possit, exsuscitet. haec sit eius in opere Dei co- 
operatio, cum spe non dubia et caritate sincera. ait enim 8 
so Dominus lesus: ego sum uitis, uos estis palmites: 
quodcumque habet, de mite habet, non enim, inquit apo- 
stolus, tu radicem portas, sed radix te. quid se ergo 
ex'tollit in fructibus, qui uidentur in eo, cum totum pertineat p. e 
ad uitem non solum ut possit, uerum etiam ut sit? alioquin 
wexcidetur et in ignem mittetur. non enim palmes 
sed uitis potest, et quod uitis polest palmes ostendit. sufficit 4 
ergo unieuique ut habeat; at uero unde et ubi habeat, et 
humiliter agnoscat et patienter expectet, ne, dum non habet 
et habere se credit, id ipsum quod habet auferatur 
sab eo. primum hominem peccantem de paradiso eiecit Deus, 
deinde primum in cruce credentem in paradisum Christus in- 
duxit. merito ergo quamdiu in paradiso non sum et in terra 5 
peregrinationis Adae maneo, sine peccato me esse non credo. 
si autem in paradisum gratia Dei transductus fuero, ibi 
as perfectione mea et morte superata peccatoque deleto aeternam 
in conspectu Dei potentiae eius gloriam praedicabo. 
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taria: pues somos agricultura de Dios; labradío de Dios'". Envie 
a su campo la semilla de la palabra, crea en el corazón: que él 
mismo plante, que él mismo riegue y fecunde, que le de incre- 
mento el que es el verdadero agricultor. Lo que sólo puede en 
nosotros la voluntaria devoción, le proporciona la conservación 
de la semilla dentro de sí y para nutrir fielmente los abundantes 
pastos y siempre con sus oraciones despierte a su agricultor, no 
sea que el enemigo pueda sembrar la cizaña. Esta sea su coope- 
ración a la obra de Dios, con esperanza no dudosa y caridad sin- 
cera. 


Pues dice el Señor Jesús": Yo soy la vid, vosotros los sar- 
mientos; lo que tiene, lo tiene la vid. Pues no dice el Apóstol tú 
llevas la raíz, sino la raíz está en tí". ¿Cómo presume por los 
frutos, que se ven en él, cuando todo pertenece a la vid, no sólo 
que pueda, sino que exista? De lo contrario será arrancada y 
echada al fuego". No puede el sarmiento, sino la vid, y lo que 
puede la vid, lo muestra el sarmiento. Basta pues a cada uno el 
hecho de que tenga, aunque de donde y donde tenga, humilde- 
mente lo ignore y pacientemente lo espere, no sea que cuando 
no lo tiene y cree que no lo tiene, esto mismo le sea arrebata- 
do". Primeramente Dios expulsó del paraíso al hombre peca- 
dor, después al creyente en la cruz Cristo le restituyó al paraiso. 
Con razón pues cuando no estoy en el paraíso y aún perma- 
nezco en la tierra de peregrinación de Adán, no creo que esté 
sin pecado. Si al paraíso hubiera sido trasladado por la gracia 
de Dios, allí después de superar mi perfección y la muerte y 
borrado el pecado proclamaré la gloria eterna delante de Dios 
y su poder. 
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Pauli Orosii Liber apologeticus 33. 


6 Haec ego, ut potui, beatissimi sacerdotes, causa fidei et 
simplicitatis exposui. non mihi suecenseant qui laeserunt, si 
in aliquo per conparationes nominum titulantur. de quaesti- 
onibus uero aequanimiter ferant magisque, si timorem Dei 

7 habent, gaudeant responsum fuisse quod uerum est. ego teste 
Iesu Christo odisse me fateor haeresim, non haereticum, sed, 
sicut iustum est, interim propter haeresim haereticum uito, 
quia et probaui et corripui. detestetur et damnet ore pariter 
ac manu et cunctis fraternitatis uinculo haerebit, quia 
scriptum est: inuicem onera uestra portate, et sicw 
implebitis legem Christi. 
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Estas cosas, bienaventurados sacerdotes, os he expuesto, 
como he podido, por motivos de fe y de sencillez. Que no se 
enfaden los que me han ofendido, si en algo por identificación 
de los nombres se ven aludidos. Sobre las discusiones que las 
lleven con serenidad sobre todo, si temen a Dios, alégrense si le 
he respondido con la verdad. Yo pongo por testigo a Jesucristo 
que confieso que odio la herejía, pero no al hereje, pero, como 
es justo, entretanto por la herjía me aparto del hereje, porque lo 
he probado y corregido. Que la deteste y la condene no sólo de 
boca, sino de hecho, y se unirá a todos con lazos de hermandad, 
porque está escrito: soportaos mútuamente vuestros defectos y 
así cumpliréis la ley de Cristo". 
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Apulia, I, 2, 57. IV, 1, 19; 16, 1. V, 15, 20 

Aqueos. V, 3, 2, 3 

Aquilas. VI, 15, 30, 33 

Aquilena. VII, 19, 2; 35, 3, 4 

Aquileus. VII, 24, 4, 8 

Aquilio, C. Floro. IV, 7, 11 

Aquilio, M. Acilio. V, 10, 9 

Aquitania, VI, 8, 19 

Aquitanico (golfo), I, 2, 68. VI, 21, 4 

Aquitánica (provincia), I, 2, 64, 67, VII, 
22,12 

Aquitanos, VI, 8, 21, 22 

Arabia. I, 5, 1. IIl, 23, 7 

Arabia Feliz, I, 2 21 

Aracilio, VI, 21, 5 

Aracosia. |, 2, 17 

Aracosios. IIl, 23, 13 

Araxes. Il, 7, 1. VI, 4, 7 

Araxim, VI, 19, 1. 

Arbaces, veáse Arbato. 

Arbato, I, 19, 1. 1, 2, 6, 9; 3, 2, 4. 

Arbis. I. 2, 18. 

Arbitio onde): VII, 35, 16. 

Abitrio, A. 33, 1 

Arbogastes. Vil, 35, 10, 11, 12, 13, 19. 

Arcadia, V, 3, 3 

Arcadio, Wi, T VII, 34, 9, 36, 1, 40, 2 

Arco, Ill, 23, 1 

Arquelais, VII, m 3 


16, 1; 
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Arquelao (Arcesilao), IIl, 23, 13 

Arquelao (general de Mitrídates), VI, 2, 4, 
5,6,7,9,1 

Arquidamo, III, 2, 3 

Arquímedes, IV, 17, 1 

Ardalio (río), VII, 36, 6 

Ardea, Il, 4, 12 

Arduena (selva), VI, 10, 17, 19 

Area, IIl, 23, 13 

Arelas (ciudad), I, 2, 65 

Arelate, VII, 42, 5; 43, 1 

Aremulo, |, 20, 5, 6 

Argentaria, VII, 33, 8 

Argivos, |, 7, 1; 8, 10; m 1 

Argos, l, 11, l, 

Argyraspidas, III, 23, 2n 

Ariarates, IIl, 23, 17; IV, 20, 26; V, 10, 2 

Aricia, V, 19, 19 

Aries, C, 2, 7 

Arimino, IV, 13, 12, VI, 15, 3, 6 

Ariobarzanes (montes), |, 2, 41 

Ariobarzanes, VI, 2, 1 

Ariovisto, VI, 7, 6, 7 

Arístides (preceptor de Adriano), VII, 13, 2 

Aristóbulo, VI, 6, 2, 4 

Aristónico. V, 10, 1, 4, 6 

Aristóteles, IIl, 18, 11 

Armenes, IV, 20, 2 

Armenia. |, 2, 23, 25, 37, 40. V, 10, 2. VI, 
2, 1; 3, 7; 4, 3, 6, 9; 19, 3. VII, 7, 12; 


15, 

Armenios. Ill, 23, 13; Puertas Armenias. 
1, 2,40 

Arno, IV, 15, 2 

Arpi, IV; 15, 1 

Arquelais, VII, 18, 3 

Arquelao, IIl, 23, 3 

Arquelao (general de Mitridates) VI, 2, 4, 
5,6,7,9,12 

Arquídamo. 11, 2, 3 

Arquímedes. IV, 17, 1 

Arretinos. V, 18, 4 

Arretio, IV, 13, 8 

Arriana (doctrina). VII, 28, 25; 32, 6; 33, 19 

Arrianos, VII, 29, 4 

Arrideo, IIl, 23, 29, 30 

Arrio, VII, 28, 23, 29, 3 

Arrunte, Il, 5, 2 

Arsaces, V, 4, 16 

Artabanes (véase Artabasdes) 

Artabano, Il, 11, 7 

Artaces (y Artoces), VI, 4, 8 

Artabasces, VI, 19, 3 

Artajerjes (Mnemón), II, 18, 1, 2; III, 1, 1, 


6,7,25 
Artajerjes (Ochos), III, 7, 6 
Artemidora, Il, 10, 3 
Artoces, VI, 4, 6 
Arubas (rey de los Molonos), IIl, 12, 8 
Arudes, VI, 7, 7 
Arusinos, IV, 2, 3 
Arvernos, V, 14, 1, VI, 11, 5 
Arybas (véase Arubas) 
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Arzuges, 1, 2, 90 

Asandro (véase Casandro) 

Asclepíiodoto, VII, 25, 6 

Asculo, V, 18, 8, 18, 26 

Asdrübal, IV, 9, 14, 15; 16, 13, 20; 17, 12, 
18, 12, 13. (Giscón), IV, 18, 20; 22, 23, 


" 

Asia, |, 2, 1, 2, 13, 25, 26 

Asia Menor, 35, 51, 98; 4, 1, 11, 4; 14, 4; 
15, 5; 16, 1:18, 2; 21,2, 15, 11,2, 1,6 
1:8, 7; 11, 4, 5: 15, 5; 16, 6, 8, 14; 18, 
3,1 5 11, 20:2, 14; 14, 3: 17, 4, 9; 
3, 19, 43. (Asia Mayor), 58, VI, 20, 

36, V, 3, 5; 8, 4; 10, 1, 4; 19, 3; VI, 

: 2, 2, 6, 8, 10; 14, 3; 15, 27; 17, 4; 

6, 

T, 


sR- 


E 
1,6 
19, 


Y: Vil, 4, 18; 12, 5; 13, 2, 15, 4 


22, 

Asina oa Escipión), IV, 13, 16 

Asiria, I, 2, 17, III, 20, 8, VII, 15, 3 

Asirio, III, 20, 9 

EEN 1 1; 8, 10; 12, 2; 19, 1, 4; 

1 , 4, VII, 2, 

Astrixis (mante), 2, 93 

Astros, I, 12, 10 

Astura (río), VI, 21, 9 

Astures I, 2, 73. VI, 21, 1, 29 

Astyages. |, 19, 5, 6, 7, 8, 10 

Atalante (ciudad). Il, 18, 7 

Atalo. IIl, 1 4; 18, 8. IV, 20, 22. V, 8, 4. 
VII, 42, 6 

Atanarico, VII, 32, 9;34, 6, 7 

Ataulfo, VII, 40, 2:43,2, 4, 5 

Ateas (reyercita) LS 13, 5 

Atenas, I, 2, 58; 9, 1. 1114, 10; 16, 7; 17, 
4; IIl, 1, 23. VI, 2, 4 

Ateniense. V, 16, 24. VII, 13, 2 

Atica. |, 2, 58 

Atica (Bergida). VI, 21, 5 

C.Atilio Bubulco. IV, 12, 2 

Atilio (cónsul). IV, 8, 5; 10, 1; 8, 10, 16; 9; 
1 


,3,5,9 
Atilio Régulo. IV, 10, 2, 13, 5, 8 
Atio Varo, VI, 16, 6, 7 
Atlántico (Océano). I, 2, 94 
Atlas, |, 2, 11, 29, 72,94 
Atrebates, VI, 7, 14; 11, 12. VII, 32, 8 
Atreo, |, 12, 8 
Atropato, Ill, 23, 8 
Atuatuco (véase (assu) 
Augustoduno, VII, 29, 8 
Augusto (Octavio César). I, 1, 6, III, 8, 3, 
5, IV, 12, 9. VI, 1, 9; 17, 10; 20, 1, 1; 21, 
1,27; 22, 1 
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5. Nietos de Augusto. VI, 22, 5. 
Augusta. VII, 13, 3. 

Augusto (dignidad). VI, 20, 2, 8. VII, 22, 
1; 25, 5, 8, 15, 1 28, 5, 6, 9; 29, 16; 
32, 2; 34, 9, 10; 35, 11, 17, 36, 1. 

Augustos. VII, 28, 14; 35, 2. 

Auienatas. IIl, 23, 36. 

Aulercos. VI, 8, 18; 11, 12. 

Aulon Cilicio. I, 2, 96. 

Aureliano. VII, 23, 3; 27, 12. 

Aurelio (Lollio) V, 21, 4. 

Aurelio (véase Emilio Alejandro). 

Antonino, Caracalla, Cota Elagabala. 

Autoriatas, véase Auenatas. 

Autolalas, véase Galaules. 

Autololos. |, 2, 94 

Autrigones. 

Avasitas. |, 2, 9. 

Aventino. II, 13, 

Avito. C. 3, 1; LA 6, 157,7 

Avitos. C. 3, 8. 

Ayuda. A. 6, 2; 8, 5; 9, 2; 1 

Ayuda de Dios. A. 19, 1, 2; 25, 1, 2, 3 


, 22,7. 
Babilonios. 11, 3, 5; 6, 12. IIl, 23, 13. 
Bacandas (o bagandas). VII, 25, 2. 
Baccia, véase Buccia. 

Baco, |, 9, 4. 

Bactriana ulterior. IIl, 23, 1 

Bactrianos, I, 2, 42; 43. IIl, 5. 13, 14. 
Báculo véase Pacuvio. 

Bagandas véase bacandas. 
Bagrada (río) IV, 8, 10. 

Balbino. VII, 19, 3. 

Balear (mar) L, 2, 70. 


Baleares. |, 2, 66, 102, 103, 104. V, 13, 1. 


Baleo. 1, 8, 10. 

Baños. A. 31, 1. Banquetes, A. 31, 1. 
Barchochebas. VII, 13, 4. 
Barcelona. |, 2, 104. VII, 43, 8. 
Basilio, VI, 15, 8; 18, 7. C. 3, 8. 
Bassiano, véase Caracalla. 
Basternas. IV, 20, 34. VII, 25, 12. 
Batavos. |, 2, 76 

Beatissimos Sacerdotes. A. 33, 6. 
Bebio, L. IV, 20, 24, 26. 

Bedríaco. VII, 8, 6. 

Belén. A. 3, 1, 2 

Belgas, VI, 7, 11. 

Bélgica (Galia). 1, 2, 52, 60, 65. 
Bélgida, véase Seged la. 

Beocia, II, 11, 2, 4, 5. 

Belovagos, VI, 7, 12. 


Belo. I, 1, 1. VII, 2, 13. 
Benjamín, 2, 5. 
Beocios, 1,21, 13. I, 2, 21; 2, 11; 12, 25. 


V, 3, 2. 

Bergida. VI, 21, 5. 

Bessos. VI, 3, 4. 

Bestia, véase Calpurnio. 

Bethlenm. VII, 43, 4. 

Bética. V, 23, 10. 

Bibulo. L. VI, 6, 17; 10. 

Bunia, Mi 20, 29. V, o. g V. 2, 1,2. VII, 

Bituito. V, 14, 1, 4. 

Biturigo. VII, 11, 1. 

Blasfemante, A. 4, 1; 7, 2, 3, 5; 8, 4; 
blasfemia A. 11, 8. 

Bleso, véase Sempronio. 

Bocchoris. I, 10, 3. 

Bocchos. V, 15, 9, 17, 18; 21, 14 

Bogudes (hijo de Boccho). V, 21, 14. 

Boios. IV, 20, 4, 11, 21, VI, 7, 5. 

Boiorix. V, 16, 20. 

Boloniense (campo). V, 6, 2. 

Bomilcar, véase Hamilcar. 

Boreo (promontorio). I, 2, 47. 

Bonoso. VII, 24, 3. 

Bóreo (río) I, 2, 47. 

Bosforáneos. VI, 21, 28. 

Bósforo. VI, 5, 1. 

Breno. Il, 19, 5. 

Bretones. V, 22, 7. VI, 9, 5; 10, 1. 

Brigantia. I, 2, 71, 81. 

Brigetio. VII, 32 14. 

Brindis, véase Brundusio. 

Britania. I, 2, 63, 71, 75, 76, 80, 81,. VI, 8, 
8; 9, 2, 4, VII, 5, 5, 6, 9; 25, 6, 16; 34, 
9. Il, 17, 7; 25, 3, 4; 28, 1; 40, 4. 

Británico (océano). I, 2, 63. Britanico. A. 
12,4 


Brundisio. |, 2, 57. VI, 18, 18; 19, 6, 14, 21. 

Brutios. 1, 2, 100. IIl, 18, 3; 22, 12, IV, 18, 
15. VI 7. 
Bruto (primer cónsul). II, x1 1. 

Bruto (el Galaico). V, 5, 1 

Bruto (consular), V, 12, 7. 

Bruto. VI, 18, 3, 5, 8, 12; 18, 3. Bruto, 
padre del asesino de César. V, 17. 

Bruto (en la Galia). V, 24, 16. 

ento peso de César). VI, 17, 1; 18,2, 

Brutos (los dos). VI, 17, 2. 

Babulco, véase Atilio. 

Buccia. V, 4, 12. 

Bucéfalo (ciudad). III, 19, 4. 

Bulbo, véase Atilio. 

Bulla. V, 21, 14. 

Burgundios. VII, 32, 11; 38, 3; 41, 8. 

Busiris. I. 11, 2. V, 1, 16 

Buteo, véase Fabio. 

Buzaras, véase Uzaras. 

Byrsa. IV, 22, 6. 

Bizacium. I, 2, 90. 

Byzanti 2, 56. III, 13, 12, 6. VI, 2, 24. 
VII, 9, 10. 
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c 


Cabeza. C. 2, 6. 

Cádiz. 1, 2, 7, 72. 

L. Cecilio (Metelo Denter) III, 22, 13. 

L. Cecilio Metelo. IV, 9, 14, 15; 11, 9. 

L. Cecilio Metelo. IV, 16, 6. 

Q. Cecilio Metelo (Macedónico). V, 4, 7. 
(Pretor). V, 3, 2, 35, 9, 4. 

L. Cecilio Metelo (cónsul). V, 4, 8. 

L. Cecilio Metelo (Baleárico) V, 12, 1; 13, 1 

Q. Cecilio Metelo (Numidico). V, 17, 4, 
11; 15; 17, 4. 

Cadmo. I, 12, 7. 

Calabros (montes). III, 4, 2. 

Calahorra. V, 23, 14. 

Calama. V, 15, 16. 

Calatino (cónsul). IV, 8, 1 

Calcedonia. VI, 2, 13. 

Calearto o Calearzo (lago). I, 2, 9. 

Caldea. I, 2, 21. 

Caleno (campo) IV, 4, 14. 

Caletos. VI, 7, 14; 11, 12. 

Caligardamena. I, 2, 13. 

Calígula. VII, 5, 1; 7, 1. VII, 5, 8. VIII, 4, 3; 


6,3. 
Callinico. VII, 25, 9. 
Callístenes. IIl, 18, 11. 
Callocaerus. VII, 28, 30. 
Calpe (promontorio). I, 2, 94. 
Calpurnio. V, 9, 2. 
L. Calpurnio, Bestia. V, 15, 1, 4. 
Calpurnio (Flamma) IV, 8, 2, 3. 
Q. Calpurnio Pisón. V, 6, 1; 15, 24. 
Calpurnio Pisón (Vincelicio). VI, 21, 22. 
Calpurnio Pisón (adoptado por Galba) 
,8,1,6. 
Calypso. |, 2, 89. 
Camarina (y Camerina). IV, 8, 1. 
Cambises. II, 8, 2. 
Camilo (dictador). II, 19, 3. IIl, 3, 4. 
Camilo (Furio). VII, 6, 6; 8, 2. 
Campania. IV, 1, 8, 16, 10; 17, 2, 12. V, 
19, 3. 


Campanas. III, 8, 1. IV, 13, 7; 17, 12. 
Camponio. V, 20, 9. 

Campo (maldito). Ill, 9, 5. 

P. Camidio. VI, 19, 20 

Cáncer, signo del Zod. C. 2, 7. 

C. Caninio, VI, 11, 16, 17, 18, 20, 22. 


Cannas (de Apulia). IV, 16, 1. Cannas. V, 
5,7. 


Cannas (batalla). IV, 15, 7. IV, 18, 13. 
Cantabria. VI, 21, 3. 
Cantabros. |, 2, 73. V, 7, 2. VI, 8, 22; 21, 


1,2, 5. 

Capadocia. I, 2, 23, 25, 26; 15, 1. III, 12, 
18; 23, 10, 17. IV, 20, 36 

Caparrona (vestal). IV, 5, 9. 

Capenas. IV, 15, 1 

Capitolino (monte) II, 19, 8. 

Capitolio. Il, 12, 5. V, 12, 5; 17, 3, 7, 8; 
18, 27, 19, 5. VI, 17, 2. VII, 8, 7; 16, 3; 
20,3,23, 1. 
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Capitolios. V, 19, 23. 

Capraria (isla). VII, 36, 5. 

Capsa. V, 15, 8. 

Capua. IV, 17, 12. V, 24, 1. VI, 15, 10. 

Caracalla (Aurelio Antonio Basiano). VII, 
17, 8; 18, 1. 

Caralitanos. I, 2, 101 

Carano. VII, 2, 9. 

Carausio. VII, 25, 3, 4, 6. 

C. Carbón. V, 20, 4. 

Cn. Carbón, V, 19, 9; 20,5, 7; 21, 11; 24, 
16; consular. V, 21, 3. 

Caria. IIl, 23, 9. IV, 13, 13. 

Cariades Il, 14, 8 

Carino. VII, 24, 4; 25, 1. 

Carisio. VI, 21, 10. 

Caryatos. |, 7, 1. 

Carmelo (monte). VIl,9, 2. 

Carnuto. VII, 15, 6. 

Carnutos. VI, 11, 19. 

Carpatio (mar). |, 2, 97, 98. 

Carpatos. I, 2, 98. 

Carpos. VII, 25,, 12. 

carae, 1, 2,41, 42, VI, 13, 3, 4, VII, 18, 2; 


10. M 11, 4; 12, 2, VII, 2, 9. Cartagine- 
. MN, 7, ; 


2, 13, 15, 16. 
P. Casio. VI, 15, 2. 
Casio (Parmense). VI, 19, 20. 
Casonelano. VI, 9, 6, 9. 
Caspias (puertas). I, 2, 40. 
Caspio (mar) |, 2, 36, 47, 48, 49, 30. III, 7, 6 
Caspio (monte). I, 2, 50. 
Cástor. VI, 5, 2. 
Castores. VII, 8, 6. 
Catabathmon (montes) I, 2, 88. (lugar). I, 


Catippo. I, 2, 42, 43. 
Catilina. VI, 3, 1; 6, 5, 7. 
Catina. V, 13, 3. 


Catinenses. Il. 
Católicos. A. 
Catón. IV, 20, 12. V, 18, 17, 18. 24. 


14. 7, 9. V, 13, 3. 
EN 


M. Porcio Catón de Utica. VI, 15, 7; 16, 4. 


Catos. VI, 21, 15. 

Cattenos. III, 19, 4. 

Cattos. VI, 21, 15. 

Catulo. IV, 13, 5. 

Luterio Catulo. IV, 11, 6. 

Cáucaso. I, 2, 14, 15, 18, 20, 36, 37, 45, 
47, 48. IIl, 23, 12, LV, 18 

Con (cabo y puertas). I, 2, 39, 49. 

Caudinas (horcas). IIl, 15, 2. V, 7, 1. 

Cayo (nieto de Augusto). Vil, 3, 4. 

Cecrope. I, 9, 1. 

Cefalenia, véase Cephalenia. 

Cefas. A. 30, 7. 

Cedrosos (Chedrosi) IIl, 23, 13. 

Celo de Cristo, A. 1, 3. 

Celestio. A. 1, 6; 3, 4; 4, 5. 

Celtiberia. V, 23, 1 

Celtíberos. I, 

7, 5 


Céltico. 

Ceilán. I, 2, v 16. 

Cenomanos. IV, 20, 4. 

L. Censorino (cónsul). IV, 22, 1, 7. 

Censorino (Claudio). VI, 15, 11. 

Censorino (Fabio). IV, 13, 18. 

Centauros. |, 13, 4. 

Centenio (Penula). IV, 16, 16. 

Cephalenia. |, 2, 58. 

Cephas. A. 30, 7. 

Cerdeña. I, 2, 66, 92, 101, 103, 104, III, 
20, 2. IV, 6, 7; 11, 2; 12, 2: 15, 1; 16, 
20. VI, 15, 7. VII, 2, 6. 

Cerdón. VII, 14, 2. 

Cereales (Sacros). VI, 5, 1. 

Cesena. IV, 18, 13 

Chirographum. C. 2, 1, 2. 4. 

Cibalas. VII, 28, 19. 

e: d Tulio). VI, 1, 29; 6, 1, 6; 18, 
11; VII 

ón ni pon, VI, 6, 7; (legado de 


4. IV, 16, 14; 20, 16; 21, 


, "2.05 1, 16, 12; PDRE Vi 
23, 21, 22, VII, 9, 10, 29, 

Cilicio Aulón. 1. 2. 96; (golfo) i; 2,25. 

Címbrica (guerra). V, 17, 1; 24, 11; 
(címbricas nubes), 24, 12. 

Cimbros. V, 16, 1, 7, 9, 14. VI, 14, 2. 

Cime. VII, 12, 5. 

Cimérico (mar) I, 2, 25, 36, 49. 

Cimerios. |, 21, 2. 

Cincinato (Quinto) II, 12, 7, III, 3, 5. 

Cinna. V. 19, 8, 9, 10, 19, 20, 23, 24; 


Cipriano. A. 1, 4. 

Circeso. VII, 19, 5. 

Círculos. C. 2, 1. 

Cirene. IV, 6, 29. VI, 19, 15. VII, 12, 7. 
Cirta. IV, 18, 21, V, 15, 10. 


Ciro. I, 19, 6, 8, 10, 11, II, 2, 8, 9: 6, 1, 2, 
12, 14, 7, 1, 2, 3, 6; 8, 12. IV, 6, 9. VII; 

Cisalpina, véase Galia. 

Claodico. V, 16, 20 

Claudiano. VII, 35, 21. 

Claudio (A. ppio Ca dex). IV, 7, 1. 

Claudio (A. Censorino). VI, 15 11. 

Claudio (A. Craso). II, 13, 3, 6. 

Claudio (Marcelo). IIl, 10, 1.1V, 13, 15; 16, 
12; 17, 1; 18, 4; 20, 11,27, Vl,6,7,15,1 

Claudio (Nerón). IV, 18, 9 

Claudio (Pulcro). V, 4, 

Claudio (Cuadrigario). 
5; 20, 6. 


Claudio (Unimano). V,4,3, 

Claudio (casa de). V, 17, 9. 

Claudio Druso. VI, 21, 12; VI, 21, 15 
Ti. Claudio. VII, 5, 10; 6, 1. 

Claudio (Gótico). VII, 23, 1. 
Cleóchares. VI, 3, 2. 

Cleopatra (hijo de Filipo). IIl, 14, 4. 
Cleopatra. VI, 16, 2; 19, 4, 11, 13, 17, 18 
Cleophilis. IIl, 19, 1. 

Cleprina. IV, 2, 2, 3, 5. 

Climax (monte). I, 2, 27. 

Clipea. IV, 8, 7; 9, 57. 

Clito. IIl, 18, 8. 

Clodio (pretor). V, 24, 1. 

Clodio Albino. VII, 17, 6. 

Cloelia. II, 5, 3. 

L. Cluentio. V, 18, 23. 

Clusio. II, 19, 5. 

Cochebas (Barcochebas). VII, 13, 4. 
Coche (m). VII, 24, 4. 

Codro. |, 18, 2. 

Coela (Golfo de Eubea). VI, 15, 11. 
Coele (Siria). VI, 6, 1 

C. Coelio (Caldo). 45, 24. 

M. Coelio (Rufo). VI, 15, 2. 

Cofides. IIl, 19, 
Colchos. I, 2, 36, “39, VI, 4, 9. 

Colina (Puerta). IV, 17, 4. V, 20, 9. 
Collis (Roma). V, 17, 7. 

Colofonios. VI, 2, 8. 

Colossas. VII, 7, 13. 

Columnas. A. 1, 4. 

Comata, véase Galia. 

Commagena. I, 2, 24. VII, 9, LO. 
Commodo, VII, 15. 12; 16, 1, 4. 
Commonitorio, C. 1, 1, 2. 
Conciudadanos. C. 3. 1. 
Concupiscencias. A. 31, 3, 6. 
Conon. Il, 16, 11, 16. III, 1, 7, 10, 13, 14, 
Consentia. V, 24, 2. 

Conan (hijo de Constantino). VII, 29, 


Constante. VII, 40, 7; 42, 4. 
Constantinopla. 1, 2, 6, 56, III, yi 2;13,2. 
VII, 28, 27; 34, 6, 
Constanti M, 13, . Vl, 25, 26,16, 26,1; 
28, 1, 2,5,9, 14, 15, 16, 18, 19, 22, 26, 
Il, 25, 5. VII, 29, 11. 
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Constantino (hijo). VII, 28, 22; 29, 1, 5. 

Constantino (tirano): VII, 40, 4, 7; 42, 3, 4. 

Constancio (padre de C. Vl, 25,5, 7,15, 
16. VII, 26, 1; 28, 1. 

Constancio (hio de C) VII, 29, 1, 3, 10, 
2,14,1 


Constancio (conde). VII, 42, 1, 3, 9, 15, 

16; 43, 1. 

Córcega. 1,2, 101, 102, 103. 

Corcira. VI, 15, 10; 19, 7. 

Cordero, A. 15, 7; 16, 2. 

Corfinio. VI, 15, 4. 

Coriasmos. III, 18, 11. 

Corinto (golfo). I, 2, 58, V, 3, 7. 

Corintios. A. 17, 7; 21, 2, 7. 

Corinto. |, 2, 58. ni, 23, 15, V, 3, 1,5. 

Cornelia. V, 12, 9. 

Cornelio Galo. VI, 19, 15. 

C. Cornelio Lentulo. IV, 19, 5. 

en Cornelio Léntulo. IV, 23, 1. V, 3, 1; 

4, 1. 

Cn. Cornelio Léntulo Clodiano. V, 24, 4. 

Cn. Cornelio Escipión, Asina. IV, 7, 7, 9. 

L. Cornelio Escipión, IV, 7, 11. 

P. Cornelio Escipióm Asina. IV, 13, 16. 

P. Cornelio Escipión. IV, 14, 3, 6, 9. 

Cn. Cornelio Escipión, Calvo. IV, 14, 9. 
Tos dos Escipiones. IV, 16, 13, 17, 12, 


P. Cornelio Escipión Africano. IV, 14, 6; 
16, 6; 17, 
2, 56; 20, 18, 22, 29: 22, 1. V. 12. 9. 

P. Cornelio Escipión Africano. IV, 21, 1; 
2178 23,1,V,3,3,7,1,4,7,7, 
8, 15; 8, 1: 10,9. 

L. Cornelio Escipión Constan, V, 21,3. 

Cornelio Escipión Emiliano. V, 24, 16. 

P. Cornelio Escipión Násica. IV, 20, 20, 
21; 21, 4, 9, V, 9, 1; 15, 1. 

Cornelio Tácito. VII, 3, 7; 10, 4; 19, 5; 27, 
1, Cornelio. I, 10, 1,3, 5. VII, 9, 7; 34, 5. 

Corporaliter, A. 25,7. 

Correo. VI, 11, 12, 14. 

Corrupción. C. 3, 8, 12. 

Corsos. IV, 7, 11. 

Coruino. III, 6, 5. 

Coryco. V, 23, 22. 

Cosconio. V, 23, 23. 

Cossura. V, 21, 11, 24, 16. 

Cosso, VI, 21, 18. 

Corta (C. Aurelio). IV, 9, 13. VI, 15, 7. 

Cotta (L. Aurünculo). V, 10, E 

Cottiennes Alpes. I, 2, 66. 

Cotys. IV, 20, 36. 

Crasiano (matanza). VI, 21, 29. 

Craso Licinio. IV, 18, 17; 20, 36, 37. V, 
d 3, 4. VI, 13, 1, 3, 4, 18, 23; 21, 


rin (Legado de César). VI, 8, 7, 9, 19, 
22; 13, 3. Crasos. VI, 12, 8. 

Creación. A. 26, 1; Creador. 26, 3. 

Cremera. II, 19, 6. 

Cremona. IV, 20, 4. 

Creso. Il, 6, 12. 


896— 


13; 18, 7, 17, 18, 20, 21; 19, 


Creta. I, 2, 97, VI, 4, 2. 
Cretenses. I, 13, 1. 
Criatura. A. 26, 3, 4 
Crético (mar). I, 
Crimen. A. 22, 
Crisorhoas. I, 2, 46. 
Crispino. IV, 18, 
Crispo. VII, 28, 22, 26. 
Cristianos. A. 31,7. 


Cristo. I, prólogo, 6, 8, 15. 1, 1, 6, 14. Ill, 
8,7,8. IV, 7, 17: VI, 4; 81 , 13; 17, 10; 
20.6; 22, , 8, 10, 12, 15, 
17, 20, 21, 26, 28, 30, 34, 36, 39, 
41, 43,3, 1 1 13, 16; 5, 6; 9, 2, 9. 
C. 2,2, y 3, 6; 14, 3; 
23, 2, 5; 25, 7; 30, 7, 8, 9; 31, 7. 

Critolao. V, 3, 3. 


Crixo. V, 22, 8; 24, 1,2, 4. 

Croeso. II, 6, 12. 

Crisorhoas. |, 2, 46. Cristiano. A. 9, 8. 
Cristo. A. 15, 3; 16, 2, 17, 9; 25; 45. 

Cruz. C.2, 2. 

Ctesilonte, VII, 12, 2; 22, 12; 24, 4; 30, 6. 
A. 4,6; 11, 5. 

Cuerpo de Cristo. C. 3, 11; Cuerpo del 
Señor. C. 3, 12. 

Cumano. VII, 6, 14. 

Curio. III, 

Curtio. III, 5, 3. 

Cyclopes. 11,12, 1. 

Cydno. 3, 16, 

Cyrenaica. |. 2, 87. 

Cyrenenses. IIl, 23, 20. 

Cytera. I, 2, 98. 

Cyrico. VI, 2, 19. VII, 17, 2. 

Chipre. |, 2 25, 96. IIl, 1, 7. VI, 15, 28. VII, 
9, 11; 12, 8; 28, 30 

Chrysorhoas. I, 2, 46. 


Chunos. |, 2, 45. 

D 
Dacia. I, 2, 53. VII, 22, 7. 
Dacio. VI, 22, 2. 


Dacusa (Dagusa). I, 2, 23. 
Daedalos, véase Dedalos. 
Dahas. I, 2, 43. III, 18, 11. 
Dalmatia. I, 2, 55, 56, 57, 59. VI, 21, 14. 


Daniel, A. 30, 9. 

Dara. I, 2, 31. 

Dardardania. I, 2, 57, 59, V, 23, 20. 

Dardano. I, 12, 6. 

Dardanos. I, 12, 4. 

Dario (Hystaspis). II, 8, 1, 4, 8, 12; 9, 1. 

Dario (Notho). Il, 15, 4; 16, 9; 17, 4; 18, 1. 
IV. 6, 15. 

Darío (Codomano). III, 16, 4, 5, 6, 8, 9, 
10, 11; 17, 1, 3, 6; 18, 5. 

Dascura, véase Dacusa. 


Dastracos (monte). VI, 4, 3. 

Datán. A. 9, 2. 

David. VII, 10, 6. A. 2, 6; 3, 1, 2; 13, 2; 
15, 3; 24, 2, 3, 5; 25, 1; É 

Decentio. VII, 29, 13. 

Deciana (parte). Ill, 21, 5. 


Decios Mus. IIl, 9, 1, 1, 4, 5. 
Decio (Emperador). VII, 20, 4; 21, 1, 2, 3, 
5; 22, 2; 27, 10. 


Dédalos (montes). III, 19, 1. 

Deiotaro. VI, 2, 18. 

Delmatas. VI, 21, 14. 

Delmatia. I, 2, 55, 56, 57, 59, V, 23, 1, 23. 
VII, 6,6. 

Delmatio (César). VII, 28, 30, 29, 1. 

Delos. V, . 

Demarato. Il, 9, 1. 

Demetrias. A. 29, 1. 

Demetrio (Poliorcetes). III, 23, 35, 39, 40, 
49, 51, 52, 53, 54, 55. 


Demetrio (hermano de Perseo). IV, 20, 
2, 27. 


Demetrio (prefecto de Mitrídates). V, 20, 
Demonios, C. 3, 11. Diablo. C. 3. 10. 
Diablo. À. 18, 4; 17, 5; 20, 1, 2, 22, 1, 


2, 

Dios. e '* 63,9, 10. Adi0g 9 CAOS, A, 
16, 5. Dios. A. 17, 1, 7; 22, 1; 25, 1; 27, 
2; 30, 4, 31, 5 

Dirraquio, véase Dyrraquio. 

Doctores malvados. 1, 7. 

Domitio (yerno de Cinna). V, 24, 16. 

Domitio (vencido por Hirtuleyo), V, 23, 3. 

Domitio (en Corfinio). VI, 15, 4. 

Domnaco. VI, 11, 19. 

Dommo. A. 6, 1; 7, 7. 

Dono. 1,2, 4, 49, 52. IIl, 18, 7. Don. A. 


Doro (Dromicaetes). IIl, 23, 52. 
Drangas (o Drancas). IIl, 18, 7; 23, 13. 
Draptes. VI, 11, 20. 

Drepano. IV, 10, 5. 
Dromichaetes, véase Doro. 
Druso. VII, 4, 3; 32, 12. 

Druso (hijo de Tiberio), VII, 4, 9. 
Druso (Claudio). VI, 21, 12, 15. 
Druso (Livio), V, 18, 2, 7. 
Duero. V, 7, 10. 

C. Duilio, IV, 7, 7, 8, 10. 
Dumnaco, véase Domnaco. 
Dyrraquio. VI, 15, 4, 18. 


Eacida. III, 23, 30. 
Ebora. III, 3, 1. 
Eboraco. VII, 17, 8. 
Ebro. V, 4, 2. 

Eburones. VI, 14; 10, 1. 
Eburovices. VI, 8, 18. 
Ebutio. Il, 12, 3. 
Ecbatana. V, 4, 9; 10, 8. 
Eclesiastes. A. 24, 4. 
Edesa. VII, 18, 2. 


Edipo. I, 12, 1 


Eduos. VI, 11, 5. 

Eduses. VI, 7, 7. 

Efeso. I, 15, 5. IV, 20, 13, 20. VI, 2, 2. VII, 
1,2. 

Egates. IV, 1 

geo (mar) , 57, 98. 

Egipcios. |, 8, 5, 7, 10, 13; 10, 1, 2, 5, 6, 
8. VII, 27, 1, 5, 16. 

Egipto. 1, 2, 3, 7, 29, 30, 34, 87, 
89; 8, 1 10, 2, 3, 5, 13, 14, 
16; 11,2; 14, 1,3; 21, 10.11,8, 2.111, 1, 


8, 25; 2, 11,7, 6, 16, 12, 14; 17, 1, 9; 


Egipto (hermano de Danao). I, 11, 2. 

Elagabalo (Marco Aurelio). VII, 18, 4. 

Elea. VII, 12, 5. 

Elensis. I, 7, 3. Il, 17, 13. 

Elia. VII, 13, 5. 

Elena, véase Helena. 

Eliano. VII, 25, 2. 

Elías. A. 9, 7; 30, 9. 

P. Elio Peto. IV, 19, 5. 

Elis. 11, 4, 1. 

Elisa (Dido). IV, 6, 1. 

Eliseo. A. 30, 9. 

Emilia (vestal). V. 15, 22. 

iliano (tirano). 21, 6. 

ilio (dictador). II, 13, 10. 

L. Emilio (Catulo), N, 13,5. 

M. Emilio (Lépido). 14, 20, 34. V, 4, 19; 
5, 13, 14; 22, 16, 17; 24, 16 

Triunviro. VI, 18, 8, 10, 11, 20, 28, 30, 31, 
32; 20, 6. 


M. Emilio (cónsul). V, 10, 11, 16, 2. 

L. Emilio Paulo. IV, 20, 39. VI, 18, 11. 

Encenias. A. 7, 1. 

Eneas. |, 18, 1. IV, prólogo, 1 k 

Enfermo. A. 32, 2, 3, 4, 5. 

Ennianos. I, 12, 10. IV, 15, 7. 

Enomao (gladiador. V, 24, 1,2. 

Eoas, |, 2, 46. 

Epaminondas. III, 1, 16; 2, 5, 7, 8; 12, 2. 

Epidaurio (serpiente). IIl, 22, 5. 

Epiro. III, 14, 4; 18, 23, 30, 35; IV, 1,6, 
15; 6, 33. VI, 15, 22; 19, 6. 

Epirota. IIl, 11, 2. IV, 2, 3. 

Equos. II, 12, 7, 8. Ill, 3, 4. 

Escénola. Il, 5, 3. IV, 20, 34. V, 20, 4. 

Escipión (Q. Cecilio). VI, 16, 3, 4. 

Cn. Escipión (Cornelio Asina). IV, 7, 7, 9. 

L. Escipión (Cornelio). IV, 7, 11. 

P. Escipión (Cornelio Asina). IV, 13, 16. 

P. Escipión (Cornelio cónsul). IV, 14, 6, 9. 

Cn. Escipión (Cornelio Calvo). IV, 14, 9. 

P. y Cn. Escipiones (Cornelios). IV, 16, 
13; 17, 12, 13. 

P. Escipión (Cornelio, Africano). IV, 14, 6; 
16, 6; 17, 13; 18, 17, 17, 18, 20, 21; 19, 
2, 5; 20, 15, 18, 22, 29, V, 12, 9. 

P. Escipión (Cornelio Africano). IV, 21, 1; 
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22, 1, 7, 8, 23, 1, V, 3, 3; 7, 4, 7, 8, 15; 


8; 10, 9. 
L. Escipión (Cornelio, consular). V, 21, 3. 
Escipión (Emiliano). V, 22, 17, 24, 16. 

P. Escipión (Cornelio Násica). IV, 20, 20, 

21; 21, 4, 9, V, 9, 1; 15, 1. 
Escolopetio. I, 15, 1. 

Escordiscos. V, 23, 18. 

Escotos. I, 2, 81, 82. 

Escribonio (Curio). VI, 3, 4. 

Escino. III, 23, 8. 

E. 1, 2, 45, 47; 14, 1, 2; 15, 1; 19, 2. 
LT, , 1, 4. IIl, 13, 5, 6. VI, 21, 19. 

Escaso. Wi, 23, 8. 

Escitia. Il, 6, 1; 7, 2; 8, 5. IIl. 13, 4; 18, 4. 

MI, 21, 19. 

Escítico (mar). I, 2, 47; 4, 2 (gente). III, 13, 

7. VII, 34, 5. 

Escrituras, C. 3, 6. A. 2, 6. Escritura. A. 

151,5; 1, 9, 10; 22, 5; 23, 1; 32, 5. 
Erycina (ciudad). IV. 10, 8: 

Esculapio. Ill, 22, 5. IV, 23, 4. VI, 2, 11 
Esernia. V, 18, 14, 16. 
Esla, VI, 21, 9. 
Esmirna. V, 7, 13, VI, 18, 6. 
España. |, 2, 7, 66, 69, 75, 80, 
14, 1,9; 16, 13, 20; 17, 12, 
7 CEOE 1,2, 3o. vi 


04. IV, 


1 
1 


17,9 
Espíritu Santo. A. 23, 1; 
Esquilache. VI, 18, 22. 
Estacanor. IIl, 23, 13. 
Estagno (mar). IV. 22, 6. 
Estatanor. III. 23, 13. 
Estatilio Tauro. VI,, 18, 1. 
Esteban. A. 8, 2. 
Estenelas. |, 11, 1. 
Estilicón. VII, 37, 1; 38, 1, 5, 40, 3. 
Estoecades (islas). I, 2, 66. 
Estratonice. V, 10, 5. 
Estrellas. C. 3, 12. 
Eteocles. I, 12, 9. 
Eterno. C. 3, 9, 10. 
Etíope. I,.10, 19. Etíopes. I, 2, 92, 93. 
Etiopía. I, 4, 5; 9, 3. 
Etiópico (océano). I, E^ 89, 90, 92, 
(Desiertos). I, 2, 9, 30. 
Etna. II, 14, 3; 18, 6. V.6,2; 10, 11; 13,5. 
Etruria. IIl, 21, 3. IV, 14, 8; 20, 11. V. 6,5 
(Tuscia). Il, 4, 11; 19, 5. 


29, 9; 30, 8. 
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Etruscos. Il, 5, 3, 7. III, 21, 1, 3, 6; 22, 12, 
13, IV, 5, 3. V, 18, 17. (Turcos) III, 6, 3. 
IV, 13, 12. 

Eubea. I, 2, 57. Eubea Cela. VI. 15, 11. 

Erin (golfo). VI, 15, 11. Talentos. IV, 
11 


Eudoxio (obispo). VII, 32, 6. 

Eufrates. |, 2, 20, 23, 38, II, 6, 2, 5. VI, 3, 
6; 4, 7; 13, 2. VII, 12. 

Eugenio. VII, 35, 11, 13, 19. 

Eumaco. VI, 2, 13. 

Eumenes (general de Alejandro). IIl, 23, 
10, 21, 22, 23, 24, 25, 27. 

Eumenes (hijo de Atalo). I 
B, 4. 


, 20, 22, 36, V, 


Euquerio. VII, 38, 1, 6. 

Europa. |, 2, 1, 3, 4, 7, 10, 51, 82, 85, 86, 
15, 16, 1. 11, 18, 3. ill, 23, 3, 54. IV, 20, 
12. V, 3, 5. VI, 1,6; 17, 

Eurídice (madre de Filipo). IIl, 12, 3. 

Eurídice (esposa de Arrideo). IIl, 23, 


Euriloco. III, 18, 8. 

Eurimedonte. Il, 14, 8. 

Eutropio. VII, 11,1; 19, 4. 
Eutropio Obispo. C. 1, 2. 

Euxino (Ponto). |, 2, 5, 26, 56; 4, 2. 
Evagoras. II, 16, 17. 

Evangelio. A. 16, 6. 

Evergetes. Ill, 18, 7. 

Exipodras. VI, 5, 3. 


F 


Fabia (vestal). VI, 3, 1. 

Fabio (cónsul). Il, 1. 

Q. Fabio. IV, 7, 1. 

Fabio Buteo. IV, 13, 18. 

Fabio Hadriano. V, 20, 3. Legado de 
César. VI, 11, 17, 18, 19. 

Q. Fabio Labeón (cónsul). IV, 20, 27. 

Q. Fabio Máximo Ruliano. IIl, 15, 2; 21, 
1; 22; 7. 

Fabio Máximo Gurges. III, 22, 6. IV, 2, 2. 

Fabio Máximo (Verrucoso). IV, 15, 7; 16, 
12; 18, 5. 

Q. Fabio Máximo Serviliano. V, 4, 8, 12. 

Q. Fabio Máximo (cónsul). V, 14, 1; 16, 8. 

Fabio Pictor. IV, 13, 6. 

Q. Fabio (Vibulano). Il, 5, 7. 

Fabios. Il, 5, 8, 9; 19, 6. 

Fabricio. IV, 1, 21. 

Falaris. I, 20, 1, 4, 6. 

Faltón (Valerio) IV, 11, 10. 

Fango, A. 28, 1. 

Fannio. VI, 2, 12, 16. 

Fanocles. I, 12, 4. 

Faraón. |, 8, 2. 

Farnabazo. Ill, 1, 6, 7. 

Farnaces. VI, 15, 33; 19, 15. 

Farsalia. VI, 15, 25. 

Faselis. V, 23, 22. 


Fausto (Sila). VI, 16, 5. 

Fenicia. I, 2, 24. 

Fesulanos (montes). VII, 37, 13. 

Fetón. L, 10, 9. 

Fidenas. Il, 13, 10. 

Fidenates. | Il, 4, 10; 13, 10. VII, 4, 11. 

Filenos (aras). I, 2, 88, 90. 

Filipense (guerra). VI, 18, 2. 

Filipo (padre de Alejandro). II, 17, 16, 
Ill, 11, 12; 1, 9, 11, 14, 15, 16, 20, 
23, 25, 26, 27, 28, 1. 
1; 15, 1; 16, 1; 18, 9. 

Filipo (padre de Antígono). 1i, PA 8. 

Filipo. IIl, 23, 13. 

Filipo (hijo de Casandro). III, 23, 49. 

Filipo (hijo de Demetrio). IV, 20, 1, 2, 5, 
27, 34. 


L. Filipo (Marcio). IV, 20, 26. 

Filipo (el árabe). VII, 20, 1; 28, 1. 

Filipos (ambos) VII, 21, 1. 

Filón. IIl, 23, 7; VII, 5, 6, 7. 

Filomela. I, 11, 3. 

Filomelo. IIl, 12, 13. 

Filopoemenes. IV, 20, 29. 

Filotas. IIl, 18, 8; 23, T 

Fimbria. V, 20, 1. M 2,9, 11, 12. 

Firmamento. A. 1, 4 

Firmio, véase Furnio. 

Firmo. VII, 33,5, 6. 

Flaco (Fulvio), véase Fulvio. 

Flaminino (Quinto). IV, 20, 1, 5. 

Tito Quintio. V, 12, 1. 

Filisteos. A. 2, 6. 

Finés. A. 29, 3. 

Flaminio (cónsul). IV, 13, 14; 15, 2. 

Flaminio (pretor). IV, 20, 19. 

Flamma, véase Calpurnio. 

Flavianos. VII, 8, 7. 

Floriano. VII, 24, 1; 27, 12. 

Floro (Aquilio). W, 7, T1: 

Focenses. IIl, 12, 12, 13, 14, 25, 26, 28. 

Focis. V, 3, 2 

Formias. IV, 4, 3. 

Foroneo. 1,7, 1. 

Fortunadas rra 1,2, 11. 

Froates. V, 10, 8. 

Francos. VII, 25, 3; 32, 10, 35, 12, 40, 3. 

Fraortes. I, 19, 4. 

Fratafernes. IIl, 23, 13. 

Fraternidad. A. 33, 7. 

Frauco V, 18, 18. 

Frigia. IIl, 16, 5; 23, 8, 9. 

Frigios, |, 12, 4 

Fucino (899. V, 18, 24 

Fuego, C, 3, 9 

Fufetio, 1, 4, 10 

Fufidio, V 21,3 

Fulgores elementales, C,3, 12 

Fulgores racionales, C, 3, 12 

Fulvia, VI, 18, 17 

Cn. Fulvio (Centumalo), IV, u^ ? 18,3 

M.Fulvio (Flaco), IV, 7, 1; 16, 

Q.Fulvio (Flaco), IV, 13, 11; 47, m 12; 
1 


Ser, Fulvio (Flaco), V, 6, 1 

C. Fulvio (Flaco), V, 9, 6 

M.Fulvio (Flaco), V, 11, 1; 12, 5, 6, 7, 8 
Fulvio Flaco, el Jóven, V, 12, 9 

Fulvio Flaco (Novilior), IV, 9, 5; 20, 16, 
19,25 


Fundamento, A, 23, 5 

Fundano, VII, 13, 2 

Funi (hunos), I, 2, 45 

L. Furio (Fulvio en Orosio), IV, 20, 4, 11 
Furio (Camilo), VII, 6, 6; 8, 

C.Furio (Plácido), IV, 9, 14 

Furnio (general de Antonio), VI, 19, 2 
Furnio (firmio en Orosio), VI, 21, 6 

L. Fursidio, V, 21, 3 

Fusco (general de Domiciano), VII, 10, 4 
Fyle (castillo), Il, 17, 9 


G 


Gabios, II, 4, 12 

Gabinio, V, 18, 25; VI, 6, 2; 15, 33 
Gades, |, 2, 7, 72 

Gaditano (mar), I, 2, 10, 74, 94; VII, 43,11 
Galatia, IV, 20, 25; VII, 12, 5; 31, 3 
Galaules, 1,2, 94 

Galba, v. 18, 25 

P. Sulpricio Galba, IV, 17, 2 

Galba (Sergio Sulpicio), IV, 21, 3, 10; VI, 


AM 
Galba, (Sulpicio historiador), V, 23, d 
Galba (Emperador), VII, 7, 1 ;8, 1,3,6 
Galerio (Emperador), VII, 25, 5, 9, 15; 25, 
15; 28, 7 
c DEAE od 16, VI, 8, 
1; 9, 2, 3, 10, 1, 10, 18, 19; 11, 1, 7, 


1,2, $2. 60, 63, 66 
Galia (Cisalpina), IV, 13, 5, V, 22, 17, 
VI, 7, 1. (Comota), VI, 7, 1. 
fpugdunense) | 2, 64 (Trasalpina), M, 


Galia (Bélgic: 


Galicanos (soldados), VII, 42, 5 
Galicia, I, 2, 71, 81, V, 7, 2, VI, 21,2, 6 
Gálico (mar), I, 2, 62, 15, 66, 104 (guerra) 
Galieno VII, 22, 1, 5, 13; 41, 2 

Galo edades onstancio ^is 29,14 
Galogrecia, IV, 20, 25; VI, 2. 
Galogriegos, IV, 20, 35 
Galo Mostliano" VII, 21, 4, 6; 27, 10 
Galos III, 6, 5, A 13, 3, VI, 5, 6 
(Senones) 11,19, 5, IIl, 22, 12, (invasión), 

Il, 19,7,9,10,13, Ill, 1. 1, 6, 1, 2, 4; 20, 

2,21, 1,4, 5,6; 22,13, 15/1, 9, 1; 

1 


12, 

(Cisalpinos), 13, 5, 10; 13, 11 (insubrios), 
14, 14, VI, 7, 3; 8, 4, 16, 10, 8, 12, 13, 
20; 11,1,4,9, 11, 12, 13; 12, 1; 21, 20, 
VII, 22, 11, 32, 13; 35, 10, 12 
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Gallegos, V, 5, 12 
Gandaridas, I, 2, 45 
Gangaridas, 111,19, 4 
Ganges, I, 2, 13, 43, 44 
Gangines, I, 2, 93 
Ganimedes, I, 12, 4 
Garamantes, |, 2, 88, 90 
Gaulaulos, véase Galaulos. 
Gedrosos, III, 23, 13 
T.Geganio, Il, 5, 6 

L. Geganio (Giganio) V, 17, 10 
Gelio, V, 24, 4 

Geminis, C, 2, 7 

Gemonias (escalas), VII, 8, 8 
Genabo, VI, 11, 3 
Gentilidad, A, 20, 2 

Gentio (rey) IV, 20, 36 
L.Genucio III, 4, 1 


C.Genucio Clesina IV, 2, 2; 3, 5 
Germania |, 2, 53, 40, 63; V, 9, 1; VI, 7, 7; 
9, 1; 21, 12, 14, 15; VII, 5, 5; 8, 3; 12, 2; 


15, 8; 19, 1; 32, 12 
Germánicas (legiones) VII, 8, 6 
Germánico (hijo de Druso) VII, 4, 3. 
(hijo adoptivo de Tiberio), VII, 4 
Germanos V, 16, 1 (Galogermanos); 24, 
6, VI, 7, 3, 6, 8, 10, 14; 8, 23; 10, 16; 
1, 26, VII, 4, 3; 10, 3; 16, 2; 22, 
1, 2; (Germanos prisione- 
1, 24, (Germanos uerioreel 
,22, 7, (Gentilidades), VII, 35, 4 
Geroncio VII, 42, 4 
Gesatos, IV, 13, 5, 15 
Gesonio II, 5, 6 
Geta, VII, 17, 8 
Getas (godos). I, 16, 2. 
Gone, na a 21,18 
iganio, véase Geganio. 
Gildon, Vil, 36, 2, 4, 10 
Gilipo, véase Gylipo 
Glabrio, IV, 20, 20 
C.Glancia, V, 17, 3, 4, 9 
Gloria de Dios Padre, A, 15, 1 
Godos I, 6, 4, III, 20, 9, VII, 2, 7; 32, 
9,39,3 
Goliat A, 2, 6, 7; 3, 1; 24, 3 
Gomorra I, 5, 6 
Gomorreos, I, 6, 6 
Gordiano, VII, 19, 3, 4, 5,6 
Gordie (Sardies) IIl, 16, 5 
Gotia, I, 2, 53, VII, 43, 5 
Goton, IV, 23, 1 
Gracanos V, 12, 5 
Gracia, A, 11, 1, 2, 3, 6,7, 8; 25, 1; 32, 12 
Graciano. VII, 32, 8; 15, 33, 8; 34, 1, 10; 
35, 1 (Tirano) VII, 40, 4 
Grapo (Sempronio), IV, 11 
Granio Sereno VII, 13, 2 
Gratidio V, 19, 4 
TAS 11,4; 13, 2;15, gu 18, 2 21,3; 
17; 15 
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Griega, IV, 13, 
Griego, A, 7 


7, 1: 18,2, Il, 11, 
6, 1, IV, 9, 1, 


Gurges, III, 22, 6, IV, 2, 2 
Gylipo, II, 14, 13 
Gyndes (río). II, 6, 2, 4. 


Habacuc, A, 9, 7; 29, 7 

Hadriano (Fabio). V, 20, 3. VI, 11, 17, 
18, 19 

Hadriano (Emperador) VII, 12, 6; 13, 1 

Hadriático I, 2, 57, 59, 61, 90, 97, 100 

Hadrumeto, I, 2, 92, IV, 19, 3 

Hagis, véase Agis 

Halestris IIl, 18, 5 

Hallia, véase Allia. 

Hallicarnaso, II, 10, 3 

Hamilcar (Ródano) IV, 6, 21 

Hamilcar (Bomilcar) IV, 8, 6, 1 

Hamilcar (enviado a Numidia), IV, 9,9 

Hamilcar (padre de Anibal) Barca IV, 13, 
1: 14. 

Hannon IV, 6, 16, 17, 25 

Hannón (general) IV, 7, 5; 8, 6 

Hannón (sustituto) de Aníbal IV, 7, 11 

Henn (vencido en las I, Egates), IV, 10, 

Hannón (legado) IV, 12, 3 

Hannón (prisionero) IV, 18, 2 

Hannón (hijo de Amilcar), IV, 18, 17 

Hannón (ma 1 IV, 14,9 

Hannones I 

Harpago (Harpalas) I, 19, 7, 8 

Harudes, véase Arudes 

Hasdrübales IV, 22, 3 

Hebreos I, 10, 16, VII, 27, 14, 15 

Helche III, 3, 1 

Helena. I, 17, 1 

Helena (reína) VII, 6, 12 

Helena (madre de Constantino) VII, 
25,16 


Helena (ciudad) VII, 29, 7 
Helesponto, I, 2, 26 
Helissa, véase Elisa 
Heliogábalo (templo) VII, 18, 5 
Helvecios VI, 7, 3, 5 

L. Helvio V, 15, 20 
Helvio, véase Pertinax 
Herna V, 9, 7 

Heraclea (ciudad) IV, 1, 8 
Heracleano VII, 42, 10 
Heraclito (pretor) V, 9, 5 
Herbonio Il, 12, 5 


Hércules I, 15, 7, 8, 9, IIl, 19, 2, 6, (co- 
lumnas de), I, 2, 7, IV, 6, 8, V, 15, 8 

Hércules (hijo de Alejandro) 111,23, 31, 
34, 38 

Herculeo (Maximiano) VII, 25, 2, 5; 28, 9, 
20, 25, 3, 8, 14; 26, 3, 9; 28,5 

Hercynio III, 1, 8 

Herdonio III, 12, 5 

Herennio, Ill 15, 3 

Hereje A, 33, 7 

Herejia A, 33, 7 

Herodes (Magno) VI,, 18, 24 

Herodes (Antipas) VII, 3, 2 

Hesperio (Océano) I, 2, 94 

Hesperio (monte) I, 2, 94 

Hiarbas (Hiertas) V, 21, 14 

ria, |, 2, 40, VI, 4, 8 

rico (mar) 1,2, 10 

Hibernia I, 2, 75, 80 

Hiber, V, 4,2 

Hiempsal V, 15, 3 

Hierápolis VII, 7, 13 

Hiero IV, 7, 1 

Hiertas, véase Hiarbas 

Hijo, C, 2, 13; A, 11, 1; A, 15, 7; 16, 2; 
25,7 


Hijo de Dios C, 3, 10. 
Hilario A, 1, 4 

Himera, ll, 14, 4 

Himilcón, IV, 6, 10 

Hipólito I, 15, 8, 9 

Hipo Regia, I, 2, 92 
Hircylides III, 3, 1, 6 
Hircano, VI, 6, 2, 4 

Hirtio (cónsul) VI, 18, 3, 4, 5 


Hirtuleyo V, 23, 34, 10, 12 
Hispania, |, 2, 7, 66, 
9,16, 13, 2 


Hispaniense (guerra) V, 24, 18 

Hispano IIl, 20, 8, 9, V, 5, 15, VII, 12, 1; 
2 2, (Hispanos) 11, 20, 2, IV, 9, 1, 13, 

18, 7, 9, V, 5, 14, 16, VI, 21, 20 

Hisiria 1, 2, 55, 59, 60 

Histro (Danubio) I, 2, 52, II, 8, 6, IV, 
2034 

Histrianos III, 13, 5 

Histros, IV, 13, 6 

Homero I, 17, 2 

Honoríacos, VII, 40, 7, 9 

Honorio VII, 35, 9; 37, 11; 38, 5; 40, 2; 
42, 1,9, 15, 16; 43, 3, 12, 14 

Horodes VI, 4, 8; 13, 2, 5 


Hortensio VI, 15, 8 

Hostiliano VII, 21, 4, 

Hostilio (Tulo) M, 4, , IV, 1 

C.Hostilio Mancino (Corel, 4, 19,20, 
21,5, 4,5, 6, 10, 11, 14 

Hunos VII, 33, 10; 34, 5; 37,3, 12;41,8 

Hydaspes (rio) I, 2, 18, Ill, 23, 11, V, 4, 16 
VII, 15, 3 

Hypsaco (Plautio) V, 11, 1 

Hyrcania III, 7, 6 

Hyrcano (hermano de Aristóbulo) VI, 6, 


2,4 
Hyrcanos I, 2, 42, 47; 19, 10, III, 18, 5; 
23, 13 


lannarias (idus) VI, 20, 1, 3 

Iberia I, 2, 40, VI, 4, 8 

Ibérico (mar) I, 2, 104 

Ibiza I, 2, 104 

Icario (mar) I, 2, 98 

Idantirso II, 8, 4 

Iglesia Católica A, 1, 4, 6; 2, 6, 7; 3,5; 5, 
,3; 20, x 23, 5, 30, 3, 7 

llerda V, 23, 4 

lliada VII, 7, 6 

llienses VI, 2, 11 

llio Fimbra VI, A 1 

Ilírico IV 20. 38, V. 23, 23, VI, 7, 1; 19, 3; 

Vil, 23, 1; 25, 10, 15, 16; 29, 9, 16; 


31,3 

lirico IIl, 23, 23 

lirios IY, 12, 5; b 2; 23, 7, IV, 13, 2; 20, 
5,36, VI, 21, 

Imavo |, 2, 14, 46. 47 

Impotencia A, 28, 11 

Inarimos (collados) VI, 2, 16 

India I, 2, 15; 9, 4; IIl, 19, 12; 20, 8; 23, 
11, 45, V, 4, 16 

Indico (océano) I, 2, 13, 15 

Indio IIl, 19, 3; 20, 9; 23, 12, VI, 21, 19, 20 

Indo (rio) l, 2, 15, 17, IIl, 20, 1; 23; 11, V, 
4, 


, 16 
Indutiomaro VI 10, 10, 11 
Infancia A, 31, 9 
Inflado A, 13, 1, ; 31, 8 
Ingemo (Genuo) VII, 22, 10 
Inmaculado A, 23, 1, 5; 24, 5 
Inocencio Papa) VII, 39, 2, A, 6, 4 
Inocente A, 24, 
Insubres Calo)! IV, 13, 11, 15, 20, 4 
Icrates III, 1, 
Isabel, A, 5, 2 
Isara V, 16, 9 
Isaias, A, 29, 6; 30, 9 
Isauria, I, 2, 25, VII, 12, 8 
Isaurico V, 23, 22 
Isauro V, 23, 22 
Israel A, 2, 6, 7 
Israelitas VII, 27, 3 
Isso (golfo) I, 2, 96 


Ister I, 2, 52. IV, 20, 34 

Istmo I, 2, 58 

Italia 1, 2, 61, 100; 18, 1, II, 4, 
7,3,11, 545 pa 18, 1, 3;20, 2; 


Itálica (ciudad). V, 1 
Itálico (general). V, 18, 23, (guerra). V, 24, 
13 Quora Social. V, 22, 2; 24, 13. VI, 
3. (itálicas). V, 18, 19, 25 (gentes) 
M 9,15 
Itureos. VI, 6, 1 


c 


Jano. IV, 12, 4. VII, 2, 16; 9, 9 (Puertas), 
Im, 1, 6. lil, 8, 4, IV 20, 1; 21, 11; 22, 
3. VII; 2, 16; 3, 4, 8; 9, 9. (abiertas). il, 
82,4 VI, 21,1; 22, 2. VII, 3, 4,7, 9, 


Jeremias. A, 29, 7; 30, 9 

Jerjes. Il, 9, 1, 2, 4; 10, 1, 3; 11, 1, 7, 9. 
11, 42, 13, , 18, 7 

Jerónimo Ganto), VII, 43, 4. A. 1, 4; 3, 2; 


4,6; 11, 


Jerusalén. vi, $ A 13, 1; 18, A VII, 2, 3; 
, 1. A. 


3, 5, 8; 6, 12, 13, 5, 30, 5. C. 
2, 6, 7; 3, 2; Pa 2,3; :20, 
Jesüs, A. 11, 4; 17, 4; 21, 9; Jesucristo. 
A. 27, 5; 30, 8, 9. 33, 
Job. A. 20, 1, 4, 5; 21, 5; 22, 1, 4; 29, 6 
Jonia. Il, 16, 9 
Jónico (mar). 1,2,58 
Jonios. II, 8, 7; 10, 1,2, 4 
Jordán. I, 5, 7, 10. A, 9, 7 
José. I, 8, 1,2, 5, 8, 11, 13; 10, 8 
Josefo. VII, 6, 15; 9, 3, 7 
Joviano. VII, 31, 1; 32, 3 
Joviniano. A. 1, 5; 25, 1 
Jovino. VII, 42, 6 
Juan (apóstol). VII, 10, 5; 11, 2. A. 15, 6; 
17,9 


Juan, Obispo de Jerusal A. 3, pod 4, 


Juicio de Dios, C. 4, 3. A. 15, 1 
Juliano (jurisconsulto). VII. 16, 5; 17, 6 
Juliano (Emperador). VII, 29, 15, 30, 1; 
32, 2; (Juliano). VII, 28, 2, 29, 1 
32, 3; 34, 8 
Juliano Cartaginés. I, prólogo, 12 
C. Julio César. VI, 7, 


Pos 


8; 18, 6, 32. VII 2, 14 
J. César (Calígula). VII, 5, 4 
L. Julio César. V, 18, 14, 
L. Julio César (tío de Marco Antonio). VI, 
Sexto Julio César (cónsul). V, 18, 1 
(cónsul). IV, 10, 3 
ictador). IV, 16, 7, 9 
Junio Bruto. V, 5, 12 
Júpiter. I, 12, 5. IV, 1, 14. VIII, 1, 10. 
(Hammón). IIl. 16, 12, 14 
Justino (historiador). I, 8, 1, 5; 10, 2, 6, 


IV, 6, 1,6 
Justino (filósofo). VII, 14, 2 
Juventio. V, 18, 23 


L 


Labeón. IV, 20, 27 

Labenio, véase Labieno 

Labieno. V, 17, 9 

Labieno eers de César). VI, 10, 10, 
11, 12, 

Labieno Lao tribuno. VI, 9, 5 

Lacedemón. Il, 15, 2 

Lacedemonia. I, 21, 12. Il, 15, 8. IIl, 2, 5 

Lacedemonios. I, 21, 3, 7, 8, 9, 10, 11, 
12, 13.11, 8, 8; 11,9, 14,7, 13, 15; 15; 
15, 1, 4, 6, 7; 16, 5, 8, 17; 17, 3, 8, III, 1, 
5,8, 11, 15, 16, 17, 19, 21, 22, 24:2, 1, 
3,5,7, 10, 11, 13, 12, 13, 25; 13, 9, 14, 
1; 18, 2. IV, 1,6:9, 2; 20, 2 

Lacedemonio. Il. 9, 1. IIl, 18, 2 

Laches. Il, 14, 8 

Lacio. Il, 4, 12 

Lamaco. ll, 14, 11, 14 

Lampeto. |, 15, 4 

Lamponio (Camponio). V, 20, 9 

Lancia (Lancha). VI, 21, 10 

Landicia. VII, 7, 1 

Laomedón. Ill, 23, 7 

Lapitas. I, 13, 3, 4 

Larisa. IIl, 12, 5 

Latina (vía). IV, 17, 2 


Latinos. 1, 1, 1; 20, 5, 6. II, 2, 3; 4, 11. III, 
6, 4. V, 18, 2. A. 6, 4 
Latobogios. VI, 7, 5 


Lauron (ciudad). V, 23, 6, 7 

Lázaro. A. 9,9 

Lauronenses. V, 23, 7 

Leliano (tirano. Aemiliano). VII, 22, 11 

Lelio. IV, 18, 21 

Lemnios. |, 12, 8 

Léntulo, Cornelio. IV, 19, 5; 23, 1. V, 3, 1. 
VI, 15, 2, 28 

Leónidas. Il, 9, 3, 6; 11, 9 

Leonnato. Ill, 23, 9, 16 

Leostenes. IIl, 23, 16 

Lepido (Emilio). IV, 20, 34. V, 22, 16, 17; 
24, 16. VI, 18, 8, 10, 11, 20, 28, 30, 31, 

2, 20, 

Leproso. A. 12, 3 

Leptis. IV, 19, 1. VII, 17, 1. Leptis Magna. 
1,2, 90 


Letorio. 

P. Letorio (M. Pletorio). V, 21, 8 

Levi. C. 2, 5 

Levino (Valerio). IV, 1, 8; 18, 2 

Ley de Cristo, A. 33, 7 

Libertad. 26, 2 

Líbico (mar). I, 2, 89, 97 

Libioegipcios. I, 2, 32 

Libioetíopes. I, 2, 88 

Libitina. VII, 7, 11 

Libón. VI. 15, 8, 9 

Libre arbitrio, A. 28, 13; 33, 1 

Licia. III, 23, 9. V, 23, 22. VII, 9, 10 

Licinio (Craso). IV, 18, 17, 20, 36, 37. V, 
10, 1,3, 4, 24, 5. VI, 13, 1, 3, 4; 18, 23; 

,24 


P. Licinio Craso legado de César). VI, 8, 
7, 19, 22; 13, 3 

M. Licinio Craso. VI, 19, 14 

M. y P. Licinios Crasos. VI, 12, 8 

L. Licinio Lúculo. IV, 21, 1. VI, 2, 13, 15, 
20, 21, 23; 3, 2, 3, 6, 7, 4, 3; 13, 2; 
14,3 

M. Licinio Lúculo. V, 20, , 1. VI, 3, 4 

Licinio (Augusto). VII, 28, 11, 14, 17, 18, 
19, 22 

Licinio (César). VII, 28, 22, 26 

Lidia, véase Lydia 

Liguria. V, 24, 16 

Ligures. IV, 20, 17, 24, 26 

Ligustino (golfo). 1, 2, 62, 103 

Lilibeo. I, 2, 99, 100. IV, 9, 14, 15; 10, 2, 
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3, 
Lión. VI, 21, 22. VII, 17, 6; 29, 13 
Lipari (isla). IV, 7, 9; 8, 5. V, 10, 11. VI, 
18, 26 


Liris. IV, 1, 8 

Lisandro. il, 16, 8, 9; 17, 3. 111, 1, 17 
Literno. IV, 20, 29 

Livio (historiador). IIl, 21, 6.VI, 15, 3. VII, 
Livio Druso. V, 18, 2, 7 

Livio Salinator. IV, 18, 9 

Lixovios. VI, 8, 8, 18 

Lobos, A. 1,2 


Locrios. Il, 18, 7 

Loira. I, 2, 67. VI, 8, 10 

Lolio. V, 21, 5 

Longino, véase Casio 

Longo, véase Sempronio 

Loth. VII, 39, 2 

Lucania. IIl, 11, 1; 14, 4; 18, 1. IV, 2, 3. 
VII, 28, 5 

Lucana (gens). Ill, 11, 1. Lucano IV. 16, 
15. Lucanos. III, 18, 3; 22, 12 (Montes); 
9, 11. V, 18, 8, 14 

Lucano (poeta). VI, 1, 20 

Lucenos (Hibernia). I, 2, 81 

Luceria. VI, 15, 1 

Lucerna, A. 17, 12 

Lucio (Antonio). VII, 14, 1 

Lucrecia. Il, 4, 12 

Q. Lucrecio. V, 21, 8 

Q. Lucrecio. VI, 15, 4 

Lúculo, véase Licinio 

Lugdunense (provincia). |, 2, 63, 66, 68 

Lugdunum. VI, 21, 22. VII, 17, 6; 29, 13 

Lugio. V, 16, 20. 

Luminares. A. 26, 3 

Luma, C. 3, 12 

Lusitania. V, 23, 7, 10 

Lusitano. V, 4, 1. Lusitanos. IV, 20, 23; 
21,3, 10. V, 4,5, 6, 12; 5, 12, VI, 16,9 


Lutacio (cónsul). IV, 10, 5, 6, 8; 11, 1 

Q. Lutacio Catulo. IV, 11, 6 

Lutacio Catulo (procónsul). V, 16, 14. 
(cónsul). V, 22, 16, 18; 21, 2, VI, 3, 1 

Lutacios. V, 21, 7 

Luz. A. 18, 2 

Lycia. Ill, 23, 9. V, 23, 22. VII, 9, 10 

Lycterio. VI, 11, 20 

Lydia. Il, 6, 12,.14, 15, 4, 7; 16, 9. Ill, 


23,9 
Lydio. II, 6, 12 
Lysias. Il, 17, 9 


Lysimaquia (ciudad). Ill, 23, 57 

Lysímaco. IIl, 23, 10, 35, 42, 49, 52, 54, 
56, 58, 59, 62, 64 

Llaga del Pecado. C. 4, 3 


M 
Macedones. Il, 17, 16. IIl, 11, 2; 12, 1, 8, 
13, 10, 14, 3, 7; 16, 1, 4,9: 17,2: 1 19, 
4, 7; 23, 1, 14, 23, 29, 30,31, IV, 20, 1, 
36 


Macedonia. |, 2, 55, 56, 57, 58, 59. II, 8, 
7.111,12, 14, 18; 13, 7, 1 
55 


Macedónico (golfo). i, 2, 57, IIl, 23, 68. 
IV, 20, 1, 36. V, 23, 17, 24, 17. 
(imperio). Il, 1, 4, 5, 6. lil, 23, 43, 47. VI, 
22, 7. Vll, 2, 4,5, 8 
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Machares. VI, 5, 3 

Macrino. VII, 18, 3 

Madri. IIl, 19, 6 

Maeotis. I, 2, 52, I, 2, 5, 49 

Maestro de las gentes. A. 17, 6 

Magio. VI, 2, 12 

Magneneianos. VII, 29, 11 

Magnencio. VII, 29, 7, 8, 10, 12, 13 

Magno (mar). I, 2, 3, 8, 105 

Magón (hermano de . 

Maguncia. VII, 8, 18, 22, 11 

Magón (Hannon). IV, 14, 9 

Majencio. VII, 28, 5, 7, 14, 16 

Malco (Mazeo). IV, 6, 7, 8 

Maleolo (Publio). V, 16, 23 

Malos. IIl, 19, 6 

Malio, véase Manlio 

Malta. IV, 8, 5 

Malua (río). I, 2, 94 

Mamerco. VI, 2, 16 

Mamertinos. IV, 7, 1 

Mamertios (Murgentios). V, 9, 6 

Mámmea. VII, 18, 7; 19, 2 

Mancino, VI, 4, 19, 20, 21; 5, 4,5, 6, 10, 
11,14 

Mandos. IIl, 18, 5 

Mandros. IIl, 19, 6 

Maná, C. 1,3 

M. Manilio (cónsul). IV, 22, 1, 7, 8 

Maniqueos. C. 2, 1 

Cn. Manlio (cónsul. 1,5,7 

C. Manlio. V, 16, 1 

Manlio (procónsul). V, 23, 4 

Manlio Torcuato. Ill, 6, 2; 9, 1, 2, 4 

A. Manlio (Torcuato). Ti 

T. Manlio (Torcuato). IV, 12, 2:13, 11 

L. Manlio Torcuato. VI, 15, 19, 20; 16,5 

Manlio Vulso. IV, 8, 9; 10, 2 

Mar Rojo. A. 9, 6 

Maratón. Il, 8, 8, 11; 9, 4 

Marcelino (tribuno). VII, 42, 16 


Marcelo. lll, 10, 1. IV, 13, 15; 16, 12; 17, 


1, 14; 18, 4, 6, 8, 20, 11 

M. Claudio Marcelo. IV, 20, 27 

Marcelos (M.C. Claudios). VI, 6, 7; 15, 1 

Marcio (Anco). Il, 4, 11 

Marcio (Filipo). IV, 20, 26 

L. Marcio Filipo. V, 18, 1 

Q. Marcio Rex. V, 14, 5 

C. Marcio Rutilo. III, 6, 3 

Marcio Censorino. IV, 22, 1, 7 

Marción. VII, 14, 2 

Marcomanes. VI, 7, 7 

Marcomanos. VI, 21, 16. VII, 15, 8 

Marcomanica (guerra). VII, 15, 6 

Mardos. Ill, 18, 5 

Mardonio. Il, 10, 6, 8; 11. 1, 3, 5 

Mariana (faz). V. 
22, 16 (ruína). V, 24, 14 (tropas). V, 18, 
24 (milicias). V, 21, 10 (partes). V, 20, 
5; 23, 2 (ejército). V, 15,9. (general). 
V, 21, 13 (soldados). V, 17, 7. 
(crímenes). VI, 2, 9 
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, 15; (parte). V, 20, 7, 


VI, 2, 20 


Marino (conde). VII, 42, 14, 17 
C. Marino (cónsul). V, 15, 1. 
17, 1,3, 4,6, 11; 19, 3, 23, V, 1 
16, 10, 22; 17, 7, 8, 9; 18, 11, DS 
19, 4, 7, 9, 10, 17, 19, 24: 20, 1 
Mario (hijo). V, 18, 24, 19, 8; 20, 4, 6; 21, 
3,8 


M. Mario Gratidiano. V, 21, 7, 8 

M. Mario (general de Mitridates). VI, 2, 
12, 13, 20, 21, 22 

Mario (tirano). Vil, 22, 11 

Marpesia. I, 15, 45 

Marrucinos. V, 18, 8, 25 

Marsella. V, 15, 25. VI, 15, 6, 7. VII, 
28, 10 

Marselleses. IV, 20, 24 

Marsos. V, 18, 8, 10, 12, 13, 14, 15, 


Masaguetas. |, 2, 41 

Mascezel. VIl, 36, 4, 5, 10, 13 

Masinisa. IV, 18, 21, 20, 36; 22, 8. V, 
0 


5,1 
Mathesim. C. 2, 2 
Mauritania. IV, 9, 9. VII, 33, 5, 7. (M. 

Sitifensis). I, 2, 92, 93, 94 
Mauritánico. (mar). 
Maximiano (Galeri 


2, 104 
|. VII, 25, 5, 9, 15, 


28, 

Maximiano (Hercüleo). VII, 25, 2, 3, 5; 
28, 9, 20; 26, 3, 9; 28, 5, 12 

Maximino (Augusto). VII, 19, 1, 2, 3; 27, 9 

Maximino (César). VII, 25, 16; 28, 14, 17 

Máximo, véase Fabio 

Máximo (general). VII, 33, 11 

(Magno) Máximo. VII, 34, 9;35,1,2,3,5, 
9, 10, 12 

Máximo (tirano). VII, 42, 4, 5 

Mazeo. IV, 6, 7, 8 

Macenatiana (torre). VII, 7, 6 

Mecio Tusculano. Ill, 9, 2 

Medea. I, 12, 10. VI, 17,7 

Media. I, 2, 17, 19. Il, 15, 6. V, 10, 8. 
Mediador. A. 25, 5 

Medicina. C. 4, 4 

Medo. Il, 2, 2. Medos. I, 19, 1,2, 4, 9, 10, 
11. 11, 2, 3, 6, 7; 3, 2, VII, 2, 7 

Medulio (monte). VI, 21, 7 

Melanipe. |, 15, 8, 9 

Memarmali (monte). I, 2, 42 

Memmio (cuestor de Pompeyo). V, 


Memoria de los Apóstoles. C. 2, 8 

Mena, Pompeyo. VI, 18, 21, 25 

Menandro. Ill, 23, 9 

Menapios. vi, 7, 14; 8, 8; 10, 15 

Menapo. I, 2, 76 

Menecrates. VI, 18, 21 

Meonia. VI, 2, 16 

Meotis (y Meotildes). I, 2, 5, 49, 52 

Méroe (isla). I, 2, 28 

Mesana. I, 2, 99. IV, 7, 1. V, 6, 4. VI, 18, 
27,30 

Mesena. I, 21, 4 


Meno: 1,21, 3, 5, 6, 9, 10; 11, 13. IV, 


, 13 
Mesia. |, 2, 55, 57, 59, 60. VI, 2, 16. VI, 
25,10 


Mesopotania. 1, 2, 20. III, 23, 13. VI, 3, 7; 
13, 2. VII, 12, 7; 22, 7, 12; 25, 11; 29, 6; 


31,2 
Metaponto. V, 24, 2 
Metauro (río). IV, 18, 13. 
Metelo [Emilio L Lépido). V, 4, 19, 5, 13, 
14; 22, 16; 24, 16, 17 
Metelo (Cecilio). TN 22, 13. IV, 9, 14, 15; 
11,9, 16,6 
Q. Cecilio Metelo (Macedónico). V, 4, 7; 
9, 4. (pretor). V, 3, 2, 3, 5 (cónsul). 
V, 4,8 
Cecilio Metelo (Balear). V, 12, 1; 13, 1 
Cecilio Metelo (Numidico). V, 
Q. Cecilio Metelo Pío. V, 


5,10 
Q. Cecilio Metelo. (Crético). VI, 4, 2 
Methona, véase Mothona 
Metrofanes. VI, 2, 16 
P. Mettio. V, 17, 5 
Metto. ll, 4, 10 
Manania, isla. I, 2, 80 
Micala. Il, 11, 4 
Micipsa, V, 11, 4; 15, 3 
Milán. IV, 13, 15; 20, 15. VII, 22, 13; 25, 
14; 35, 23, 36, 7 
Milciades. Il, 8, 9 
Mile. VI, 18, 26 
Miletópolis. VI, 2, 10 
Milón, VI, 15, 10 
Milvio (puente). VII, 16, 6; 28, 16 
Minerva. V, 12, 7 
Minucio Fundano. VII, 13, 2 
Miño, VI, 21, 7 
Minoicas (leyes). VI, 4, 2 
Minotauro. I, 13, 2 
Monotea. III, 18, 5 
Minturnas. V, 9, 4; 19, 7 
Minucia (vestal). IIl, 9, 5 
P. Minucio (cónsul). II, 5, 6; 12, 7 
Minucio (hastado). IV, 1, 10 
Minucio (cónsul). IV, 13, 16; 20, 17 
Minucio (tribuno). V, 12, 4, 5 
Mirina. VII, 12, 5 
Missa. VII, 12, 10 
Mirtos (mar de). I, 2, 58 
Miseno. V, 12, 9 
Mitileneo. IIl, 23, 7 
Mitrídates (Rey de los Partos). V, 4, 16 
Mitrídates (Evergetes). V, 10, 2 
Mitrídates (Eupator). V, 19, 3. VI, 2, 1, 4, 
9, i 12, 13, 14, i 16, 19, 24; 
, 5, 7, 12; 6, 1, 21, 28. VI, 


wir uera V, 19, 1,2, 3; 24, 14, 

17. VI, 1,28; 2, 5, 5, 13 

Módena. VI, 18, 3 

Moisés. |, 8, 5, 6; 10, 2, 4, 5, 6, 7, 8. VII, 
27, 1,2. À. 9, 3, 6; 20, 2; 28, 2 


, 30 

Morino. Ill, 20, . Morinos, l, 
14; 8, 8; 9, 2 

Moro (jinete). V, 15, 12. Moros. V, 15, 9, 
17; 21, 14. IV, 6, 19 

Mosilón (emporio). I, 2, 28 

Motona (ciudad). III, 12, 9. VI, 19, 6 

Mucio (Scevola). Il, 5, 3 

P. Mucio (Scévola). IV, 20, 34 

Q. Mucio (Scevola). V, 20, 4 

Mulvio (Puente). VII, 16, 6; 28, 16 

L. Mummio (cónsul). IV, 23, 1. V, 3, 1, 5 

Munda. VI, 16, 7, 9 

Mundo, C. 3, 9 

Murgentio. V, 9, 6 

Mursa. VII, 29, 12 

Mus (Decio). IIl, 9, 1; 21, 1 

Musolanaos. VI, 21, 18 

Mutilo (Papio). V, 18, 10 


2,76. V, 7, 


Nabateos. |, 2, 24 

Nabis. IV, 20, 2 

Nabot, A. 8, 5 

Nabucodonosor. Il, 2, 8 

Nada. C. 3, 5, 6,7 

Nadab, A. 9, 2 

Namnetes. VI, 8, 8 

Narbona. VII, 43, 4 

Narbonense. VII, 24, 4; 43, 4 

Narbonense (provincia). |, 2, 63, 65, 66, 
68, VI, 11, 2. Narbonenses I, 2, 62, 70 

Narsés. VII, 25, 4, 9, 10, 11 

Násica (Cornelio). NA 20, 20, 21 

Natabres. l, 2, 20 

Natales. A. 29, 2 

Naturaleza. A. 29, 3 

Navis, véase Nabis 

Nebrot (gigante). Il, 6, 7 

Nemetes. VI, 7, 7 

Neptolemo. Ill, 23, 20, 21, 22 

Nepociano. VII, 29, 1 

Nerón (Claudio). IV, 18, 9 

Nerón (Emperador). VII, 7, 1 y sigs.; 8, 1; 
9, 3, 10, 5, 12, 3, 4; 15, 4, 19, 1; 21, 2, 
22, 3; 23, 6; 26, 9; 27, 4; 39, 16 

Nerva. VII, 11, 1, sigs.; 12, 1; 34, 2 

Nervios. VI, 7, 13; 10, 2, 10, 14, 18 

Nicea (Nicia, ciudad de India). III, 19, 4 

Nicanor. IIl, 23, 13 

Nicias. Il, 14, 11, 20, 21, 22 

Nicomedes (Epifanes). V, 10, 2 

Nicomedes (Filopator). VI, 2, 1, 2 

Nicomedia. VI, 2, 9. VII, 25, 14; 28, 31 

Nicópolis. VI, 4, 7 

Niger [ip Vil, 17,2, 3 

Nihilo. C. 

Nilo. I, 2, 27, 31 

1 


, 1.1, 2, 1,3, 4, 5; 3, 
4 
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Nisibis. VI, 3, 7. VII, 31, 9 
Nobilior. (Fulvio), cónsul. IV, 9, 5 
M. Nobilior (Fulvio), pretor. IV, 20, 16, 
19,25 
Norbano, V, 20, 2, 7; 21, 3 
Nórico. 60. Noricos. VI, 21, 14 
1 


io. IIl, 8, 2. IV, 12, 4 

Numancia. V, 4, 20, 7, 1,2, 10, 17,8, 1,2 

Numantino. V, 7, 18; 8, 1, 3 

Numantinos. V, 4, 13, 20, ?1 5,1,3;7, 6, 
12,15, 17 

Numeriano, VII, 24, 4; 25, 1 

Númida. V, 15, 12. Numidas, IV, 18, 18, 
20, 17. V, 15, 1, 3, 16, 17 

Numidia. |, 2, 91, 92, 93, 101. IV, 20, 36; 
22, 8. V, 11, 4; 15, 7; 21, 14 

Numidico (golfo). I, 2, 102 

Numídico (Metelo). V, 17, 3, 4, 11 

Numitor. Il, 2, 3; 4, 3 

Nunio. V, 7, 3 

Nutrido. A. 31, 1 

Nysa. IIl, 19, 1 


Oasitas. |, 2, 9 
Obispo, A. 8, 1; 3, 4, 5; 27, 7 

Obsidio. V, 18, 25 

Occidente. A. 4, 6 

Océano. I, 2, 2, 7, 24, 30, 34, 48, 68. 

" 6, , 84, 93, 105. [A a 
1,6, 11; 20, 1. IV, 18, 17. V, 15, 23, M, 
8, 7, 10, 11, 21,2, 4, 6. VII, 6, 10; 25, 3, 
32, 10. (círculo). VI, 22, 1. (limbo) 1, 2, 
1 (golfos). I, 2, 72 (septentrional). I, 2, 
49, 52. (oriental) I, 2, 46, (meridional), I, 
2, 9, 88, (occidental). I, 2. 

Ocriculo, Il, 4, 12 

Octavia, VI, 19, 4 

Octaviano, véase Augusto 

Octavio (tribuno) V, 8, 3 

Octavio (consul) V, 19, 10, 18 

Octavio VI 15, 8, 9 

Octoduro, VI, 8, 2 

Odenato VII, 22, 12; 23, 4 

Odio, A, 33, 7 

Ofiusa, I, 7, 2 

Ogigio I, 7, 3 

Olas, A, 9, 9 

Olimpia ll, 4, 1; 8, 13; 13, 2, 8 

Olimpia (madre de Alejandro) III, 11, 2; 
2, 8; 14, 4; 23, 30, 31 

Olimpio (de Terabia) IV, 1, 15 

Olimpo (Monte de Avia) I, 2, 26 

Olimpo (monte de Bitinia) IV, 20, 25 

Olimpo (Monte de Visia) VI, 2, 23 

Olimpo (monte de Licia) V, 23, 22 

Olinto, II, 11, 1; IIl, 12, 20 

Omnipotencia, A, 9, 2; 10, 1; 28, 11 

Onomarco III, 12, 13 

Opelio Macrino VII, 18, 3 


E 
ES 
gH 
D 
E 
E 

Te. 
Si 
Lo 
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Ophelas, véase Afelas 
Opimio (cónsul) V, 12, 7, 10 
Opio (tribuno) IV, 20, 14 
amos: Vil, 12, 5 


rbe A, 5, 3 
Orcades, |, 2, 78, VII, 6, 10 
Ordenación de Dios, C, 4, 3 
L.Orestes (cónsul) V, 10, 11 
Oretanos I, 2, 73, 74 
Orgetorix, VI, 7, 3 
Origenes VII, 18, 7; 19,2, C, 3,2, 3, 4, 9, 
A,1,5;A,5,3 
Orithia I, 15, 8, 10 
Oritorum (ciudad) VII, 12, 5 
Orodes VI, 4, 8; 13, 2, 5 
Orosio C. 1, 1 
Osaces (Osages), VI, 13, 5 
Oscobares (montes) I, 2, 43 
Oscuridad A, 18, 2 
Osismos, VI, 8, 8 
Ostiense (colonia), V, 19, 7 
Otón, VII, 8, 1, 3, 6; 9, 13 
Ottorrogoras, I, 2, 14 (fuentes) I, 2, 44, 45 
Ottorrogoras (ciudad). I, 2, 45 
Q. Ovinio VI 19, 20 
Oxiarches III, 23, 12 
Oxidracas, III, 19, 6 


P 


Pablo V Paulo 

Pacoro VI, 18, 23 

Paflagonia III, 23, 10, V, 10, 2, VI, 2, 2 

Pacuvio, VI, 8, 5 

Pachino I, 2, 99, 100 

Padre, C, 1, 5; 2, 13; 3, 11; beatísimo, 4, 
4 19.5. 5; 11, 1; 16, 10; 17, 4; 23, 2; 25, 


, 8; 10, 7; 16, 3, 5; 19 
7,1 


3; 28, 18; ^ 
Palefato |, 1 13, 4 


Paleofarsalo V, 15,27 

Palentia V, 23, 6 

Palentinos (campos) VII, 40, 8 

Palermo IV, 9, 14 

Palestina I, 2, 24; 5, 6; VI, 13, 1; VII, 3, 5 
4, 5; 13, 4; 43, 4 

Palestina Siria I, 2, 27 

Palinuro (promontorio) IV, 9, 11 

Palpabilidad de la carne, C, 3, 11 

Panchón, I, 12, 8 

Panfilia IIl, 23, 9; V, 23, 1, 21 

Panfilico (mar) I, 2, 96; V, 24, 17 

Panonia, I, 2, 55, 60; VI, 19, 3; VII, 15, 12; 
28, 19. Panonias VII, 22, 7; 32, 14 

Panonios VI, 21, 14, 23 

Panormo (Palermo) IV, 9, 14 

Pansa (cónsul) VI, 18, 3, 4 

Panteo VII, 12, 5 

Paño nuevo, A, 25, S 

Papirio III, 15, 10; 22, 

Papio Mutilo V, 18, 10 


Palat, Vii, 


X] 


Parábola del Sembrador, C, 2, 8. 

Paraiso A, 33, 4, 5 

Parapamenos, véase Parpamenos 

Paretonio (ciudad) I, 2, 88. VI, 19, 15 

Parcohatras (monte) I, 2, 37, 38 

Parimas, Ill, 18, 7 

Parmenión III, 14, 4; 16, 11; 18, 8, IV, 

6,22 

Parmense (Cario)Vl, 19,20 

Parnaso I, 9, 1 

Paropanisadas, i 2, 44 

Parpamenos lll, 18, 7; 23, 12 

Parrasio (monte) I, 7, 2 

Partan (monte) I, 2, 42 

Partenio, VII, 11, 1 

Partia, |, 2, 17, 19, VI; 4, 9; 13, 2 

Partica (paz) lll, 8, 5 (victoria), Vil, 15, 3 

(reino) VI, 4, 9 

Partos I, 1, 6; 2, 41; 111, 18, 6; 23, 13; V, 4, 
8; 12, 8, 13, 1, 2, 3,5; 14, 4; 18, 

18,2; 19, 5; 

17;30,4,5 


Parthienas l, 
Paserio A, 6, 
Pasidras I, 2, 
Pasión C, 3, 
Patmos VII, 1 
Patria C, 1, 6 
Patriarcas C, 2, 5, 6 
L.Paulo, Emilio IV, 9, 5; 16, 
L. Paulo (Emilio) IV, 20, 3' k 
Paulo (apóstol) VII, 7, 10; 39, 1 
Paulo Obispo C, 1, 2 
Paulo (apóstol A, 14, 3; 21, 2, 5; 22, 6; 
27, 1; 28, 1, 8; 29, 9; 31, 3; 32, 9, 12 
Pausanias (Rey de e tosarta) Mt, 13, 2 
Pausanias (general) IIl, 1, 17 
Pausanias (dio muerte a Filipo) III, 14, 7; 


Pecado (sin) A, 6, 2;9, 2; 11, 2,3, 4,5, 6; 
13,1 


Pecador A, 13, 1; 15. 5, 5 2e 17, 12; 
21,3; 23, 5; 25, 1 28, 1, 6; 
30, 8, 9; 30, ; 31, 1; dd. 693,5 


Pedro (apóstol) VII, 6, 2, 8; 7, 10; 8, 2; 39, 
5,1 


0 
Pelagio A, 1,6; 3, 4, 5, 6; 4, 3, 4,5;6, 4; 
16, XJ 


Pelasos IIl, 23, 13 

Pelignos V, 18, 8, VI, 6, 

Peloponesios, V, 18, 8; 

Peloponeso, I, 18, 2; 21 
19,6 

Pelope, I, 12, 3, 5, 6 

Peloro, I, 2, 99, 100 

Pelusio VI, 15, 28; 19, 13, 14 

Peninos (Alpes), |, 2, 60, 63 

Peneo (rio) VI, 15, 27 - 

Pentápolis I, 2, 87; 5, 1 

Pentesilea, I, 15, 10 

Penula, Centenio IV, 16, 16 

Pérdicas IIl, 23, 8, 17, 18, 19, 20, 23, 33 

Pérgamo V, 10, 5, VI, 2, 10 


7 
VI, 6,7 


Pericles I, 21, 15 
Perilo (forjador) I, 20, 3 
Perpena (cónsul) V, 


0, 4,5 
, 12, 13, 24, 16 
E + 6,8,9 


Perseo (hijo de Hipo) IV, 20, 34, 36, VII, 


Persépolis III, 17,5 

Pérsico (golfo) I, 2, 18, 21;(ejército) Il, 11, 
4, IIl, 1, 22, (flota) III, 16, 11 (tesoro) VII, 
25, 11 (guerra) |, 21, 13 

Persida, I, 2, 17 

Persis IIl, 2, 11 

Pertinax, Helvio VII, 16, 5, 6; 17, 6 

Pertinax, VII, 17, 1 

Perusa (guerra de) VI, 18, 2 

Pescenio Niger, VII, 17, 2, 6 

M.Petreyo VI, 15, 6; 16, 4, 5 

Petronio VII, 11, 1 

Peucestes, IIl, 23, 13 

Phineus, A, 29, 3 

Piceno IV, 13, 12; 18, 13 

Picentes IV. 4,5, V, 18, 8, 10, 17, 21 

Pictones 

Pidna III, 

Piedra, A, 23, 5; 27,3 

Pilatos VII, 4, 5; 5, 

Pilémenes, V, 10, 2, VI 

Pirineos I, 2, 73; IV, 
21,2, VII, 40, 3, 6, 

Pireo II, 17, VI, das 5 

I, 


Pirganio (pirata) 
Pirro, 1, 16, 2, III 
prólogo, 11; 

23; 2, 3, 4, 7 4; 6, 
Pisandro, IIl, 1, 12, 14 
Pisón (Q. Calpurnio) v,6,1;9,6 
Pisón (L. Calpurnio) V, 24, 
VII, 8, 16 
Pitana VI, 2, 10 * 
Pítico (oráculo) VI, 15, 11, 13 
Pitio, véase Apolo 


Pitón (hijo de Agenor) III, 23, 12, 23 
Pitón (serpiente) VI, 15, 14 

Pio VII, 14, 1 y siguientes 
Placidia VII, 40, 2; 43, 2, 7, 12 
Plácido (Furio) IV, 9, 14 
Plasencia IV, 20, 4, VII, 8, 6 
Platacenses Il, 8, 8 

Platón I, 9, 3 

C. Plautio (pretor) V, 4, 3 
M.Plautio (cónsul) V, 11, 1 
Plenitud de la Divinidad, A, 25, 7 
Plinio Segundo VII, 12, 3 

Plinios I, 15, 1 

Plotio V, 18, 17 

Plynos, véase Plinos 

Poder de Dios A, 28, 12 
Pollensa VII, 37, 2. 

Polibio IV, 20, 6, V, 3, 3 
Polimestor V, 1, 16 

Polinices I, 12, 9 


ger 
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Polipercón III, 23, 22, 30, 33 

Pometia, Il, 2, 12 

Pompedio V, 18, 25 

Pompeiano, V, 19, 12 

Pompeyano (general) VI, 18, 21 

Pompeyanos VI 15, 27; 18, 22 

Q. Pompeyo (cónsul) V, 4, 13, 21 

Pompeyo (tribuno) V, 8, 4 

Pompeyo Bitínico VI, 15, 28 

Cn. Pompeyo Magno V, 1, 16; 20, 5, VI, 
16, 5; 18, 2 Pompeyo V, 20, 7; 21, 11, 

1 rer 6, 7, 8, 9, 11, 13, 


13; 6, 1, 4, Cn. 
Pompeyo VI, 10, Sia: 13, 1, 2; 14, 3, 4; 
15, 1, 4,9, 11, 18, 19, 20, 22, 23, 26, 


27, 29, 30, 33; 16, 5,6, 7, 8 
Cn. Pompeyo Magno VI, 16, 9 
Sex. Pompeyo Ma no VI, 16, 8; 18, 2, 

19, 20, 25, 26, 27, 29; 19, 2; 20,6 
Pompeya Mena (liberto) VI, 18, 21,25 
Q.Pompeyo Rufo V, 17, 11 
Cn. Pompeyo Strabón V, 18, 10, 17, 18; 

10:00:48, 18, 25, 26; 19, 18, V, 

16, 


Pompeyo Trogo IV, 6, 1, 6, VII, 27, 1 
(historiador) I, 10, 1, 2, VII 34, 5 
Pompilio (Numa) IV, 12, 4, IIl, 23, 10 
Pontica Capadocia, I, 15, 1, IIl, 23, 10 
Pontio (genera) IIl, 15, 22, 8, 9 
Ponto, |, 2,52; IIl, 18, 10, 2, VI, 2, 1; 


4, , 3; VII, 22, 7; 24, 1 
Popilia (vestal) Il, 8,13 
C.Popilio (Publio en rd V, 15,24 
M.Popilio Lenas V, 4, 
Poppedio V, 18, 25" 
M.Porcio Catón IV, 20, 12 
L. Porcio Catón. V, 18, 18, 24. (pretor). V, 
17, 11; 18, 17 
M.Porcio Catón de Utica VI, 15, 7; 16,4 
Porsena II, 5, 3 
Poro III, 19, 3 
Sp. Postumio Albino IIl, 15, 3 
L.Postumio Albino IV, 13, 2; 16, 11; 
20, 33 


A. Postumio Albino IV, 21,1 

Sp. Postumio Albino V, 15, 7; 

A. Postumio Albino. V, 15, 6; 18, 22 

Postumio (tirano) VII, 22, 10, 11 

Potestades C, 3, 10 

Preneste, V, 21, 8, 10 

Prenestinos lll, 

Presidas III, 19, 4 

Principados malignos C, 2, 1 

Principe de este mundo, C, 2, 8 

Free de los Humedos C, 2, 10, C, 
3, 

Principio C, 3, 11 

Prisciliano C, 2, 1, 2; C, 8,2; A, 1, 5 

Prisco Il, 4, 11 


Probo, Vil, 24,2 
Procas, 11,2,3, 4,5, 9 
Procne, I, 11, 3 


Procopio (tirano) VII, 32, 4 


908— 


Próculo (tirano) VII, 24, 3 

Profeta, A, 19, 6; 30, 9 

Promptuario C, 2, 1 

Propóntide I, 2, 26, 56 

Prusa VI 2, 23 

Prusias, IV, 20, 29 

Pseudofilipo, IV, 22, 9 

Psylos VI, 19, 18 

Ptolomeo (hijo de Lago) III, 23, 7, 20, 23, 
35, 36, 39, 41, 47, 49, 54 

Ptolomeo Cerauno lll, 23, 64 

Ptolomeo Filometor IV, 20, 36 

Ptolomeo Fisicon, V, 10, 6 

Ptolomeo Dionisio V, 1, 16; 16, 1, 2, VI, 
15, 28 

Publicio V, 12, 17 

Publicio Maléolo V, 16, 23 

Púnica (guerra) IV, 7, 11; 14, 19, 22, 23 

Pupieno VII, 19, 2, 3 

Purgación, C, 3, 11 

Pydna, Ill, 23,31 


Q 


Quados VII, 15, 8; 22, 7 

Quadrato VII, 13, 2 
Quinquegentanos VII, 25, 4, 8 
Quintilio Varo VI, 21, 26, 27 
Quintilo VII 23, 2 

Quintio Cincinato (dictador) Il, 12, 7 
T.Quintio Cincinato III, 3, 5 

Quintio Flaminimo, IV, 20, 1, 5 
T.Quintio Flaminimo (cónsul) V, 12,1 
T.Quintio (dictador) III, 6, 2 

Quintio Lúculo V, 20, 8 


Racilio (Aradillos) VI, 21, 5 

Radagaiso VII, 37, 4, 12, 13, 15 

Rana A, 28, 1 

Rauracos VI, 7, 5 

Ravena VI, 15, 2; VII, 22, 7; 28, 8; 39, 2 
Rea Silvia II, 2, 3, VI, 1, 14 

Rebaño A, 1, 2 

Reginenses, IV, 3, 4 

Reginos ll, 14, 4, 6, IV, 3, 5 


Regio V, 22, 17 

Régulo, 'Atilio M 13,5,8 

Remo ll, 4, 1, 

Resurrección €, 3,12 

Retia |, 2, 60, 62; VI, 21, 12, VII, 22, 7; 28, 
8; 39, 2 

Rhin, véase Rin 

Rifeos (montes) I, 2, 4, 52, VII, 2, 5 

Rin 1, 2, 52, 53; VI, 7, 3, 7; 8, 23; 10, 18; 
21, 14; VII, 12, 2; 29, 15; 32, 11; 38, 4; 
40, 


3 
Robascos |, 2, 5 
Rocio C, 4, 5 
Ródano I, 2, 65, 66; V, 14, 2; 16, 1, 9; VI, 
7,5; 14,2 


Ródano (Amilcar) IV, 6, 21 

Rodas |, 2, 98; 7, 2; IIl, 16, 12; 17, 9; IV, 
13, 13; VII, 9, 10 

Rodios VI, 18, 13 

Rodópeos V, 23, 17 

Rojo (mar) I, 2, 15, 18, 24, 28, 
2; 10, 15; VI, 19, 13; VII, 7, 

Roma, 2, 102; 6, 1, 4; 


NNNOD Ha 


3 


SM 
psersses 


T1 

Romanía IIl, 20, 11, VII, 43, 5 
Romanos A, 17, 6 
Romulo Il, 2, 3,5; 4, 1, 2,3, V, 16, 24, VI, 

1,5,13 
Rostra, V, 19, 23 
Roxana (Roxa) IIl, 23, 31 
Rubén C, 2, 6 
Rubicón VI, 15, 3 
Rufino VII, 37, 1 
Rupilio (Rutilio) (cónsul) V, 9, 7 
Rusicada, I, 2, 92 
Rutilio (Lupo) V, 18, 11 
P.Rutilio (Nuclus) VI, 2, 13 
Rutilio Rufo V, 17, 12 
Rutilio véase Rupilio 
Rutupi (puerto) l, 2, 76 


S 
Sabiduria C, 2, 5 


Sabinas II, 4, 2. Sabinos II, 4, 5; 5, 4, IIl, 


22, 11, VII, 9, 12 
Sabino Titurio VI, 8, 18; 10, 1, 17 
Sabino (hermano de Vespasiano) VII, 


Sabino (yerno de Heracleano) VII, 42, 
11,14 


Sabios (doctos) C, 3, 6 
Sacaracas |, 2, 43 


Sacro (monte) Il, 5, 5 (Via Sacra) V, 19, 4; 


Sacriporto V, 20, 6 

Safrim (aldea) I, 2, 43 
Sagunto IV, 14, 1, VI, 16, 6 
Sajones VII, 25, 3; 32, 10 
Salamina, VII, 12, 8 
Salassos (galos) V, 4, 7 
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